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LA  VERDAD  CATÚUCA. 


TOMO  quDMfno. 


D#HÍB«o  6  «e  Mayo  «•  IMO. 


Eutbamos  en  nuestro  teroer  año  de  vida  periodfetica,  con 
la  conviocion  de  haber  sido  fieles  á  los  oompromisos  contrai- 
doe  con  nuestros  suscritores»  de  haber  puesto  los  medios 
que  han  estado  á  nuestra  alcance,  sin  ahorro  de  sacrificios, 
para  que  la  publicación  se  elere  al  nivel  de  las  mejores  de 
Europa,  y  de  haber  defendido  los  intereses  del  Catolicismo 
con  el  entusiasmo  de  la  mas  ardiente  fé  y  de  nuestras  mas  sin- 
ceras creencias  religiosas.  Aestos  esfuerzos  se  debe,  sin  duda, 
el  apoyo  constante  de  nuestros  suscritores,  la  circulación  de 
nuestro  periódico  en  toda  la  Isla,  en  los  Estados-Unidc^  y  en 
Europa,  y  las  benévolas  señales  de  aprobación  y  estimulo 
que  recibimos  cada  dia  para  continuar  nuestra  empresa.  En 
efecto,  nuestra  publicación  jamás  fué  un  mezquino  proyecto 
de  mera  especulación,  y  IfSí  sacrificios  pecuniarios  que  hace- 
mos para  sostenerla,  son  la  mejor  garantía  de  nuestra  intima 
convicción  sobre  la  necesidad  de  la  existencia  de  un  periódi- 
co de  este  género  en  todo  pais  católico.  A  los  mates  profun- 
dos y  desastrosos  que  causa  la  pl'ensa  irreligiosa  de  nuestro 
siglo,  no  puede  oponerse  otro  aique  mas  eficaz  que  la  pren- 
sa religiosa  y  sostenedora  de  los  sanos  principios. 

Después  de  dosisños  de  asiiuas  tareas,  — ^y  de  no  pocos 
sinsabores  anexos  á  la  naturaleza  de  nuestra  publicación, — 
no  encfRDtramos  nuestro  ánimo  decaído,  sino  antes  al  contra^ 
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4  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

rio»  sacando  fuerzas  de  nuestra  misma  flaqueza»  nos  dispone- 
mos á  continuar  con  mayores  brios,  si  cabe,^Ia  defensa  noble 
y  generosa  de  la  santa  causa  que  hemos  abrasado.  Ni  los  res- 
petos humanos,  ni  las  falsas  consideraciones  sociales,  ni  nada 
que  pueda  oponerte  á  los  intereses  católicos  que  sustenta- 
mos, DOS  arredrará  en  lo  sucesivo,  asi  como  no  nos  ha  arredra- 
db  en  Id  pasado:  la  primera  profesión  de  fe  de  todo  escritor 
católico. es  la  de  hablar  siempre,  y  en  todas  circunstancias, 
con  santa  libertad,  combatiendo  sin  tregua  los  principios  del 
de&órden  y  los  desafueros  de  la  inmoralidad.  Nuestra  publi- 
cación seria  indigna  del  nombre  que  tiene,  si  no  fuese  enemi« 
ga  acérrima  del  error^  y  seria  también  indigna  de  estar  dedi- 
cada á  la  Virgen  sin  mancilla,  si  no  respirase  pureza  en  todas 
sus  páginas. 

Con  el  auxilio  de  nuestros  suscritores,  con  la  esplf cita  apro^ 
bacion  de  nuestro  Prelado  y  la  del  Metropolitano  de  Santiago 
de  Cuba,  continuaremos  nuestro  tercer  año.  La  necesidad  del 
siglo  asf  lo  exige,  el  impulso  de  nuestras  convicciones  i  ello 
nos  arrastra,  y  las  frecuentes  oscitaciones  de  la  Santa  Sede 
á  los  sostenedores  de  la  prensa  católica,  son  poderosos  estí- 
mulos para  levantar,  aunque  débil,  nuestra  voz,  en  obsequio 
de  los  mas  caros  intereses  para  todo  aquel  que  sienta  latir 
en  su  pecho  un  corazón  católico. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CABTA  PASTORAL 

%■•  «IKiOM.  é  tttm»»  8r.  Dr«  D.  HanMilaríalcfacrMla  y  MtaM 
al  CHMfpMkl»  áe  m  MécMmicoB  n^tirt  4t  «i  llcfaáa  á  la 


H08  EL  DR.  D.  BULNIIEL  MARÍA  NEODEROELA  T  KENDI, 

POR  LA  GBACIA  DE  DIOS  Y  DB  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA»  ARZO- 
BISPO DE  SANTIAGO  DB  CUBA,  PRIMADO  DE  LAS  INDIAS,  CABALLE- 
RO ORAN  CRUZ  DB  LA  REAL  ORDEN  AMERICANA  DE  ISABEL  LA 
CATÓLICA,  TEÓLOGO  DB  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  £N  ESPAÑA, 
DEL  CONSEJO  DB  8.  M.,  BTC,  ETC. 


Al  muy  Venerable  Dean  y  Cabildo  de  nuestra  Santa  Igluia 
Metropolitana^  á  los  respetables  Vicarios^  Párrocos  y  demás  in- 
dividuos del  clero  y  pueblo  de  nuestra  muy  amada  diácesisf  salud 
y  ben¿Ucion  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Beatut  pajndMt  enjus  Dominus  Dems  ^u». 
FjBJyiel pueblo,  que  tiene  al  Señor  por  sa  Dio€. 

Jp    {David  tntl  salmo  CXLUlv.l^.) 

ARISIHOS  hijos  nuestrot:  desde  que  signiendo  los  eonsfjos  de  pemik 
DAS  grares  y  aatorizadas,  y  después  de  babor  pedido  al  SeBor  con  las 
mas  homildes  súplicas  el  acierto  para  una  deliberación  tan  importan- 
te, nos  resol? irnos  á  aceptar  el  ¿ublimo  cargo  de  prelado  vuestro,  para 
el  que  la  Beioa  nuestra  señora,  doña  Isabel  segunda  [Q.  D.  G  ],  se 
dignó  presentamos  por  Heal  orden  de  2i)  de  Marzo  del  año  próiimo 

T  pasado,  T  nuestro  Santísimo  Padre  Fio  IX  tuvo  á  bien  confiarnos,  pre- 
coniúndonos  Ai  «I  Consistorio  de  24  do  Setiembre  último,  os  hemos 
tenido  siempre  presentes  en  nuestro  espíritu,  deseando  vivamente  ha- 
^n\(k  en  aptitud  de  poder  ejercer  con  vosotros  los  oficios  propios  de 
^pbidi^  y  eómanioarot  las  eeleatiftlet  gzmoiaa  que,  como  tninistro  del 
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ÉMámú  (1),  y  embiji4or  M  mismo  Jeiiiemto  (2),  dabemoi  di^ennnMOM 
■morof»  loüMtnd. 

£1  Señor  ba  eseaehado  mieitrot  Totot:  Torifioido  el  aeto  folemiie  de  nnettrm 
eontagradoo  en  la  fiottiyidad  del  glorioso  apóstol  8.  Andrés,  dia  memorable»  ea 
•1  qne  se  realizó  el  mistieo  desposorio  que  nos  «nlaia  con  tan  cstreebos  víneu- 
los  a  esta  santa  Iglesia,  constitnyéndonos  padre,  pastor  j  maestro  raestro:  ha- 
biendo tenido  la  anloe  complaeeiicia  de  Temos  acompañados  en  calidad  de  p|^ 


drino,  de  un  ilustre  bJ¡jo  de  esta  capital  (3)  y  de  otros  Tariqp  diocesanos,  en 
qne  Telamos  como  representada  la  numerosa  familia  que  adoptábamos  con  todo 
nuestro  corazón,  elerando  al  Señor  los  mas  ferrientes  Totos  por  toda  ella;  he- 
mos podido  presentamos  sin  demora  entre  Tosotros. 

Indecible  na  sido  nuestro  júbilo  al  Tcr  las  muestras  de  regocijo,  amor  j  Teñe* 
ración  con  qne  nos  habéis  recibido,  j  que  nos  estáis  dando  todos  los  días.  No 
nos  ha  sorprendido  á  la  Terdad  tan  buena  acogida;  pues  sabíamos  ya  por  la  íaiui 
la  docilidad  y  el  buen  espirita  religioso  que  os  animan,  como  hyos  que  s(hs  do 
los  esclarecidos  españoles,  que  enarbolaron  en  este  suelo  el  sagrado  estandarto 
de  la  CnuE  sobre  las  minas  de  la  idolatría,  dejándoos  la  predosa  herencia  do 
aquella  fé  ardiente  y  animosa  ^ue  inflamaba  sus  corazones,  y  los  alentaba  en  B«a 
heroicas  empresas  por  la  Religión  y  la  Patria. 

Con  Tuestros  rcTcrentes  ol^equios  y  felicitaciones  habéis  honrado,  A.  H.  N., 
■o  tanto  á  nuestra  humilde  persona,  cuanto  á  Ut  alta  dignidad  de  que  por  una 
grada  del  Señor,  sin  méritos  de  nuestra  parte,  hemos  sido  rcTestido  para  pro- 
Moter  Toestra  santificteioD,  que  es  la  Toluntad  de  Dios  (4),  y  hi  gloria  qne  oobe 
resultar  á  nuestro  Padre  celestial.  Estos  m  sin  duda  los  otgetos  primordiales 
do  nuestro  ministerio,  y  lo  serán,  con  los  alzilios  de  la  Dirina  gracia,  'de  nues- 
tro celo  y  Tigilancia;  debiendo  absorTor  todos  nue::tros  cuidados  y  ocupar  todas 
naestras  fuerzas. 

Bien  quisiéramos  recorrer  desde  ahora  toda  nuestra  diócesis  para  satisfacer 
los  deseos  que  tenéis  de  conocemos,  y  daros  personalmente  nuestra  bendición; 
poro  no  permitiéndonos  las  ackuUes  circunstancias  dejar  nuestra  capital,  y  em- 
prenderla santa  pastoral  Tisifai,  nos  Temos  precisados  á  transmitiros  por  escrito 
nuestros  sentimientos,  siguiendo  la  práctica  de  nuestros  Tcoerables  hermanos 
en  el  episcopado. 

T  como  no  conocemos  ami  las  necesidades  que  pudieran  ser  objeto  especial 
de  nuestras  amonestacioiies,  hemos  creído  oportuno  hablaros  sobre  un  punto 
del  mayor  interés,  que  resume  en  sí  todas  las  lecciones  que,  como  maestro  de  la 
religión,  os  habremos  de  dar  en  el  curso  de  nuestro  pontifícado.  Este  punto  tan 
importante,  esta  Tcrdad  tan  capital,  que  es  como  la  baae  de  la  enseñanza  reli- 
giosa contenida  en  el  Erangelio,  está  expuesto  con  admirable  laconismo  en  la 
pioeiosa  sentencia  del  Real  Profeta  que  hemos  puesto  á  la  cabeza  de  esta  nues- 
tra carta  pastoral,  y  queremos  grabar  profundamente  en  Tuestra  memoria: 
Fdiz  el  puMo,  fue  tünt  al  Señor  por  su  Dios^  ElU  sola  Tale  mas  oue  todas  las 
máximas  y  apotegmas  tan  decantados  de  los  sabios  del  mundo.  Meditándola 
atentamente  conoceréis  el  profundo  sentido  qne  encierra,  y  daréis  al  Señor  las 
mas  rendidas  gracias,  porque,  por  un  efecto  de  su  misericordia,  os  ha  hecho 
parte  de  este  pueblo  priTÜegiado  y  feliz,  que  es  su  heredad  y  peculio,  objeto  de 
su  proridencia  especial  y  desús  constantes  desTclos.  Nunca  ha  sido  mas  necesa- 
rio el  eonsiderar  esta  gran  Terdad,  repro^l^da  bsjo  mil  formas  en  los  Libros 
Santos,  que  en  el  siglo  en  que  TÍvimos,  enYque  la  impiedad,  combatida  y  desa- 
lojada por  los  apologistas  de  nuestra  santa  religión  del  terreno  de  la  discusión 
y  de  la  ciencia,  en  el  que  se  mostró  un  dia  arrogante  y  en  actitud  de  triunfo,  se 
atrinchera  hoyen  el  indiferentismo  religioso,  inculcando  por  sus  órganos  á  loe 

SuebloB  máximas  seductoras,  dirigidas  á  adormecerlos  sobre  el  cumplimiento 
e  la  primera  de  sus  obligaciones,  que  es  el  dar  á  Dios  un  culto  aceptable  sobre 
la  tierra,  paca  alcanzar  la  felicidadfsstema  que  tiene  rtoserrada  en  el  cielo  á  los 

(1)    S.  Paul.  1«  ad  Cor.  c.  IV,  t.  1. 

W    8- Pa«1.2,*deosd.c.II.T.30.  ^ 

(3)  ElEzomo.  Sr.  D.  Bernardo  Ik  HechaTarrfa  y  O'Gaban,  Marques  de 
0'G«ban,  Senador  del  Reino  &c. 

(4)  8.  Paul.  If  ad  Thes.  o.  IV,  t.  8.  •> 
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• 

widikadonuí  «n  Mpiriio  y  en  Tardad.  £Uo«,  avergonzadot  da  prooIaioAr 
uifitiaMito  b  imiífion,  eiijrai  horríblef  eoDsecaencÍM  le  hicieron  aentir  en 
el  «glo  puedo,  tratea  depemiidir  &  loe  inoentot  qne  todas  laa  religiones  ion 
Vuiu  j  gntas  al  Ciiador,  de  ny^nera  que  le  lea  indiferente  reoibir  uno  ú  otro 
eilti  de  na  eriainrai;  no  propeniéndoee  otro  objeto  que  sepultar  bi^o  una  mis- 
an kii,  silea  foese  posible,  la  religión  Terdadera,  qne  nos  ha  ensenado  el  mismo 
ffls  ^  Dioa,  eon  todas  las  demás,  que  son  partos  abortivos  de  la  humana  rason 
ssvifiadaporlaa  pasiones;  y  oonducir  todas  las  naciones  al  ateísmo,  ^ue  ellos 
prafninen  lapráotíoa,  j  aspiran  á  erigir  en  principio  universal  de  legislación, 
pndináadolo  eoiao  nn  resoltado  del  progreso  y  de  la  perfección  humana. 

flu  eslhersos  no  han  sido  del  todo  infructuosos:  á  sus  enga&osas  doctrinas  se 
d^  míe  ann  en  los  pnebloa  católicos  haya  mochos  hombres  que,  mirando  oon 
Mlipia  ia£fereDda  so  vocación  á  la  fd  católica,  y  el  tesoro  inestimable  de  gra« 
ÓM  qneieeiMeroiien  so  samda  regeneración,  aun  &ntes  de  conocerlas,  en  vea 
de  bsttdeeir  al  Señor  por  haberlos  c<uocado  tan  temprano  en  el  camino  que  con- 


docB  i  la  salvación  eterna,  consideren  como  on  efecto  casoal,  ó  de  mur  poca 
isiportaneia,  lo  qne  noestros padrea  repotaban  justamente  como  uno  de  loa  ma- 
yores beoefieioa  del  cielo,  y  una  prenda  de  sus  misericordias. 

HoBibres  imbuidos  en  las  perniciosas  máximas  de  esta  escocia  funesta  os  di- 
rísn  sin  doda  ooe  sois  on  poeblii  feliz,  porqoe  habitáis  un  paí«  bello,  en  el  ^ue 
la  aatonlesi  despliega  m  eesár  á  vuestra  vista  las  riqoezas  de  una  vegetación 
lozana,  prodigándoos  nnas  producciones  tan  estimables,  qoe  buscadas  eon  alaa 
per  Um  eotrangeroB,  os  proporcionan  abundantes  medios  para  ensanchar  la  esfera 
de  vnestros  goces  y  comodidades.  Asf  hablan,  en  efecto,  los  partidarios  de  la 


«bidorfa  camal,  enemiga  de  Dies  (1)  y  de  la  Cruz  de  Jesucristo,  los  que,  con- 
siderando al  hombre  comonn  ser  puramente  sensible,  y  aislándole  de  las  rela^ 
eiooes  admirables  qu0  le  ligan  ásu  adorable  Criador  y  al  mundo  de  las  inteli- 
gencias, le  convidan  á  disfrutar  libremente  de  todos  los  goces  y  placeres  del  si- 
glo, como  si  éste  fuera  su  destino  supremo,  y  no  esperase  después  de  esta  vida 
íbgaz  otra  sempiterna.  Á  sus  ojos  la  única  medida  para  graduar  la  grandesa  de 
los  pueblos  es  la  qoe  manca  sus  grados  en  la  escala  del  poder,  de  la  riqueza  y 
demás  elementos  de  la  humana  civilización.  No  es  nuevo  este  lengnsje;  pues  le 
osaban  ya  en  tiempo  de  David  los  falsos  políticos,  á  quienes  alude  en  el  salmo 
CXLm,  oponíendo  ásus  doctrinas  falaces  las  palabras  de  eterna  verdad  que  os 
hemos  citado. 

Y  para  ene  mejor  comprendáis  su  significación,  debéis  tener  presente  que, 
aonqoe  toaos  los  pueblos  de  la  tierra  pertenecen  si  Señor,  como  hacedor  de  to- 
do cnanto  existe,  él  sin  embargo  ha  tenido  siempre  bijo  su  patrocinio  un  pueblo 
eapecial,  gloriándose  de  ser  su  Señor,  y  de  regirle  con  cetro  paternal.  Esto  pue- 
blo es  la  sociedad  de  sus  verdaderos  adoradores,  que  conservando,  cual  fieles 
hijos,  pora  é  intacta  la  religión  que  se  ha  dignado  enseñarles,  le  rinden  un  culto 
digno  de  su  santidad  infinita,  con  esclusion  de  toda  mezcla  de  superstición.  Es- 
ta es  aquella  Iglesia  ó  congregación  santa,  que  siempre  ha  existido  sobre  la  ner- 
xm,  separada  moralmente  díe  las  juntas  ó  sinagogas  de  los  hombres  malignos,  que 
se  han  apartado  del  servicio  del  Altísimo,  ora  poniéndose  en  rebelión  abierta 
eositraso  soberanía,  oraestableciendd  coitos  falsos  y  execrables,  en  los  que,  bajo 
laa  formas  de  divinidades  ridiculas  y  estravMBtes,  han  adorado  sus  propias  pa- 
aiones,  sirviendo  á  Satanás,  principe  delaiiIRaturas  rebeldes  al  Altísimo. 

Esta  Iglesia,  tan  dignamente  representada  en  Adán  penitente,  Seth,  Henoch, 
Noé,  Abraham  y  demás  patriarcas  tan  queridos  de  Dios,  á  quien  sirvieron  con 
on  corazón  reverente,  trasmitiep'lo  á  sus  hijos  de  generación  en  generación  las 
verdades  de  vida  eterna,  qi^e  habian  aprendido  do  su  enseñanza  infalible,  apare- 
ció rodeada  de  pompa  y  magostad  en  aquel  pueblo  singular,  á  ^uien  el  Señor  sa- 
e6  de  Egipto  con  poderosa  mano,  y  llevó  á  la  tíjerra  prometida  a  sus  psdres,  para 
qne,  segregado  de  los  pueblos  incircuncisos,  nóse  contaminase  con  sus  abomina- 
ciones, ni  doblase  so  rodülla  ante  los  fslsos  y  mentidos  dioses,  bajo  cuyos  ídolos 
el  demonio  recibía  los  homenijes  de  todaa  lim  demás  gentes  (2).  Por  eso  ooiso 


(1)  Ep.ad  Hom.  c.  VÜI,  v.  7. 

(2)  PsaLXCV.v.^^ 
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lUmane  el  Dio«  de  Abrabam,  Isaac  v  Jacob  (1)  el  que,  siendo  Criador  de  cieloa 
y  tierra,  ticDe  un  derecho  esclasÍTO  a  las  adoraciones  de  todo  el  universo.  La 
misión  de  este  pueblo,  tan  privilegiado  entre  todos  los  de  la  tierra,  fué  conser- 
var como  en  depósito  los  oráculos  divinos  y  práeticas  religiosas  (2)  en  aquellos 
siglos  de  triste  ineuioría,  en  los  que  el  Señor,  indignado  de  la  ingratitud  de  loa 
hombres,  en  vez  de  soltar  sobre  ellos  las  cataratas  del  cielo,  y  borrarlos  de  la 
haz  de  la  tierra,  comeen  tiempo  de  Noé,  los  privó  de  las  luces  celostiules  y  aban- 
donó á  su  reprobo  sentido,  dejándolos  vagar  por  las  sendas  de  la  iniquidad,  á 
impulso  de  sus  propias  pasiones,  sin  otro  guia  que  los  falsos  juicios  de  su  razón 
pervertida.  £1  pueblo  hebreo,  de  dura  é  inflexible  cerviz,  faltó  coa/recuencia  á 
los  deberes  que  tenia  para  con  un  Dios,  cuya  bondad  y  misericordia  tantas  vece# 
habia  esperimentado^  empero  el  Señor,  fiel  á  sus  promesas,  conservó  siempre 
en  él  por  extraordinarios  medios  la  religión  verdadera,  precioso  ho^ar,  de  don- 
de partian  rayos  de  luz,  no  solo  para  la  descendencia  de  Abraham,  smo  también 
para  los  desgraciados  pueblos  que  yacian  sumergidos  en  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría, y  esUban  sentados  en  las  sombras  de  la  muerte  (3). 

Mas  escrito  estaba  en  los  Libros  Santos  (4),  confiados  á  este  pueblo,  que  el 
señor,  que  habia  hecho  su  alianza  con  el  padre  de  los  creyentes,  y  formádose  de 
su  descendencia  un  pueblo  escogido,  haría  una  nueva  alianza  con  los  hombres, 
rubrícada,  no  ya  con  la  sangre  de  los  becerros,  tino  con  la  del  cordero  inmacu- 
lado (5),  que  borra  los  pecados  del  mundo;  alianza  que  no  se  reduciría  k  una 
aola  nación,  como  la  ¡«mera,  sino  que  se  extendería  k  todas  las  gentes  de  la 
tierra  (6),  llamadas  á  formar  el  reino  de  Dios  biy o  el  poderoso  cetro  del  hgo 
mas  ilustre  de  David. 

Cumplióse  por  di«tha  nuestra,  llegada  la  plenitud  de  los  tiempos,  este  fausto 
vaticinio.  £1  Unigénito  del  Eterno,  compadecido  de  nuestcps  miserías,  encamó 
en  el  seno  de  la  mas  pura  de  las  vírgenes  para  redimimos  *el  pecado,  y  destrair 
sus  funestat  consecuencias.  Su  carídad  ardiente  y  escesiva,  como  la  llama  el 
Apóstol  (7),  le  obligó  á  cargarse  con  todas  las  penalidades  que  hablan  sido  el  es- 
tipendie de  la  culpa,  para  ofrecer  á  la  justicia  de  su  eterno  Padre  una  satisfac- 
ción, no  solo  cumplida,  sino  superabundante,  y  devolvéhios  con  ventnjas  los  bie- 
nes de  que  habíamos  sido  despojados.  Así  fué,  no  solo  el  Pontífice,  sino  también 
la  víctima  de  la  nueva  alianza;  víctima  preciosa,  que,  haciéndonos  gratos  á  loa 
ojos  del  Altísimo,  atrtyo  sobre  nosotros  todas  sus  gracias  y  bendiciones. 

Este  Hombre  Dios,  siendo  por  derecho  de  su  nacimiento  rey  de  reyes  y  se- 
ñor y  de^señores  (8),  estándole  prometida  por  su  eterno  Padre  la  posesión 
de  todas  las  gentes  y  linages  de  la  tierra  (9),  quiso  siu  embargo  conquistarlos, 
arrebata! ndo  aí  infierno  sus  cautivos,  y  formando  de  sus  despejos  un  gran  pue- 
blo que  le  reconociese  por  su  beñor,  y  se  sometiese  á  su  ley  santa,  para  parti- 
cipar de  los  beneficios  de  la  redención,  y  hacerse  digno  de  reinar  con  el  en  los 
cielos.  Empresa  digna  del  Yerbo,  por  quien  todas  las  cosas  fueron  hechas,  ^ 

Ípcyrenia  a  restaurarlas  n^^i  regenerando  la  degradada  humanidad  y  reconci- 
lando  la  tierra  con  el  cielo-  Para  realizarla  se  valió  de  unos  medios  tan  despro- 
porcionados, que  solo  podian  ser  eficaces  en  manos  del  arbitro  de  la  naturaleza 
y  dominador  de  los  corazones:  oponiendo  la  mansedumbre  á  la  fiereza,  el  candor 
a  la  astucia,  la  humildad  al  orgull^U  mortificación  á  la  sensualidad,  valiéndo- 
se, para  propagar  una  doctrina  dflHttialinente  opuesta  á  las  máximas  que  rei- 
naban sobre  la  tierra,  de  unos  ho^m  extraídos  de  las  ínfimas  clases  de  la  so- 
ciedad, sin  letras,  sin  prestigio  ni  apoyo  de  los  poderosos;  logró  sin  embargo  por 

(1)  Exod.c.III,  V.  6. 

(2)  £p.  ad  Rom.,  c.  IX,  v.  2. 

(3)  8.  Lucas,  c.  I,  v.  79.  ^ 

(4)  S.  Lucas  c.  I.  v.  79.  ;i 

(5)  Jerem.  cap.XXXI,T.  31.— IsaS.c.  V.v.v.3,3et4.— Mich.e.II,v.v.  1, 

Set3. 

(6)  8'  Juan  Ev.  c.  I,  v.  29.        •  « 

(7)  Psalm.LXXI.  • 

(8)  AdEphes.  IL  4. 

(9)  Apoo.  c.  XIX,  v.  16. 

(10)  Fwrim.U.  0 
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IkfcemdecB  palkbn DmnipBlMil»  il),  uianriida  por  tan  buniildm  órgano*- 
d«tniir  lu  uipenticinDefi  taD  pr«rundsiiiínt»  imipcMlaii  en  Iob  pueblos,  rom- 

Cr  p|  moro  d>-  •rpmririun  qiie  lo*  dÍTÍdia.  v  iin}fUi-lii«  a!  jugo  idutí  de  Ib  Ic^ 
(mor  Iritinfindo  dr\  odio  ciego  ir  la  Sianeosn.  di-1  poder  nrmiido  de  Ion  Ce- 
nm.  de  li  nbjduri*  orjialIoHi  de  lo*  fílÓMiriM,  de  las  msiiumHriimeii  tenebr»- 
*u  del  n<«rdocio  p«e>nu.dutodv  tw  pniifloeii  •:  intereaen  Biiindnnix  ■uiitiadui 
for  r[  infierMí,  j  uimiiliMen  lÍKii  impla  eimtni  el  Serior  y  aa  Crietii.  A  tteiipv- 
cbo  ilrtuitM  eiwoiif^iH.  Jeiiun.  piir  iDñliade  auf  lesioiii'a  paeíHe».  a»  funnd 
lápidamnite  bd  pueblo  nuevo,  mmpuprt»  de  hiimbrea  de  tuda*  la*  gen'ei,  len- 
fuuf  Iriboa  de  U  tiHiTii,  que,  puriHrado   en  laa   bcuam  del    bauti>ini>.  «r  dejó 

undwendmeia  Real^  HirerduUi  i'Jl.  en  q'iieo  reaplnndecla  en  toda  au  ¡n(p- 
pidad  li  Ímá{:eD  del  Crudor:  qne,  pnctiiiando  todna  laa  virtiiilMi,  deapre«iaiiiIo 
Im  ineeatÍTM  de  la  caroe,  el  brilki  neductiir  de  loa  bieriea  ile  In  lierru,  T  amia- 
tnado  liidM  kM  peügno,  eifrú  tmb  au  eloría  en  id  ai-nieiii  del  Señor,  y  toda  in 
(*prraiiz>  en  tu  recosiprDMi  relNHalea. 

Ved  iqai'.  A.  H.  N'.,  rl  eli.rín«i>  nn'io-Ji  de  I*  lülesin  di't  nuevo  Teatiineiito.  cn- 
jo  «tl^lerimienUí  y  Mibiiitenui  ■  cu  el  mundo,  en  el  niie  b.i  «urrídoy  aul'rira  lodo 
féoeredr  notraríliHunet  haata  la  tODMimorion  de  loa  «it;loa.  ea  la  prueba  iiiaa 
ímfragibkdean  diTina  iiiatilueíon:  Mviedad  la  miia  «nuin,  la  mna  anijuata.  la 
mai  podriMs  que  faubo  j  habrá  j.iniái  aiibre  Is  lierm:  porque  TÍve  b»jo  el  im- 
perio del  HÍJn  de  l>ioii.  qur  e«  tu  Key,  >u  l^KÍalador  y  au  Caudillo  (:t).  Ella  es- 
tá luboliíada  en  la  nueía  Jeruaalen  riiyaa  graiulezaay  etieelrnelaadeaeiibienm 
coa  Un  TÍTo«  rtilom  loa  pnifelaa  de  la  antigua  eiudad  cuyoa  ptnnoii  y  (tiaeño* 
ban  lido  fiimiadoa  en  r\  cielo,  deade  dnude  rl  pnifetB  de  PatnHia  la  tío  en 
eipirilir  detrender  i  la  tierru.  bellamenle  deeormla  para  aer  la  driieíoaa  mora- 
ba dr  Diiir  ron  !iA  boiabrea  i-l,:  morada  aiempre  iluminada  por  el  ud  de  lii  ler- 
•Ud.  <]iii- ni>  tiene  o^aao  r5_|,  ui  aurríra  eelipaejaniáa  en  au  recinto:  lui irada  de 
paiy  (iintento  para  lot  hombrea  de  buena  vtduntnd:  porigue,  gun  en  inislio  d« 
laa  pnirbas  a  que  bi  Tirtud  ealá  Anet'la  en  eatr  deatierní,  dUfrutan  loa  colii>ne- 
1m  iorf^hli^i  del  F:«pji  ita  ^mai'lailiir.  y  catán  (jefeudidna  por  el  nium  irrelpui^ 
BiMrdr  U  pniMreiiiu  OiTina.  que  ea  lu  que  aisaiflca  la  torre  iniítirn  di-  UaTÍd, 
de  h  IB,,  pendea  rail  e«-u<tiM(li;.  qne  refleetau  contra  «iia  enemiicoit  lii»  lima 
qi>"-l',<>' le  nar (ton  para  deatni irla.  Aa!  ha  «obreHrid»  á  W  ruM  fuerte*  inipe- 
'i^«.  ij'ie  h  corriente  de  lim  aÍKloa  h»  nrreb  .tado  en  «u  rápida  oarrera,  ka  pvr- 
DiiDepidiiinaltersbb-en  mi-di»  de  ha  luna  viiihvtna  revuliieiiilie*.  qu»  tialii  lii 
lian  Iniítonuido  en  ilcredor  «nyo.  ba  reaiatidii  a  loa  recio*  y  repetido*  embate* 
de  fiiriima  peraecnciimea.  Seuíejanteal  arcade  Sw-,  ae  lave  ftiitar  aolire  la* 
eiidiBH-ridaa  olaa  del  borraw-uao  ranr  de  v>t«  niuridu,  ofreisieiidu  negirro  nai- 
lMÍ1.»|lele*Lij»«deI>ioi. 

if  iiintiij  gmiria*  no  deheramdar,  A.  H.  X.,  á  la  Dívinn  bi<ndnd  (uir  lialH-rnoa 
llnmadiiá  e«ta  aoeiedad  de  .leaucríatv,  eu  la  que  beiiioa  recibidii  el  don  Hiiiiti^e 
lale,  qiieniKila  áenuacer  lareliqion  Terdaderaeu  IinU  bu  pnn-ut.  y  hemoa 
■preBilido  deade  Im  ma*  tíemoa  año*  la  ley  «a-  ta  é  iuniiieillnda  l7j  t|ue  oonTier- 
te  lixriirariiDeaBí  bien  yd*  la  vida  ,eB  donde  teiieino*  abierta»  «Jempre  la* 
fuenle*det9alTBd<>r(X),riirdonde  corren  la»  críatalinaa  auUBa  de  m  iintí», 
■  -       .  .  a  ^«aiii'iin  ha  virtude* y  d<>ne*dei 

n  ^foa  diL  fuerza  parn  practicnrlny 


'"'  fap.c.XAllI,*.!.-.. 

5;  S.  Pet..  i    "   Ep..c.  II 

-  iKiiíe.c.XXXni.r.*! 

'*  Api«..XXI.  r.  2. 

•.  l««r,  c.  LXI.  V.  2".  * 

'*■■  Catii.e.  IV.  r.  J. 

■1  Paalm.XVlII.T.  8. 

'"'  I*aiaa,np.XII,  r.  J. 


10  IJí  VERDAD  CATÓUCA. 

lenuKupt^nticii'neoy  ubuminablet  prioticas,  que  deshoariiD  U  huinuuidid:  6  do 
citnticcn  I»  verdad  reli|[iusa.  uno  adulterads  y  mezcliula  con  enom  que  la 
dM)>(|iun  de  >u  BUguiitv  uuráct«r.  Ani  aut^e  á  tiidu  toa  acetas  j  cuniuajunuii 
«rparudiu  du  la  unjílud  calúlica,  liu  cuales,  habiendo' di^atrozndu  el  Bimlxilo  de  la 
íí,  y  ni>gadii  la  túriien  de  Jeiucriatn.  vuriandu  <;Hda  dia  de  dogmas,  sin  un  centro 
dn  unidad,  «ia  miaiiin  legítima,  y  abanflonadaii  del  Kípirilu  de  rerdad,'prufesRn 
nii  Griitianisnio  biiBtnnlii  y  degetwrado:  yu  ne  aabi'D  á  quü  atenerse,  ni  gobn-  la 
(é,  ni  wibni  la  niorui,  viviendo  hoIo  del  udm  que  profi-sun  á  la  santa  I;{ie«N  roma- 
na madre  y  maeatra  de  tedaí  las  demaa,  y  aliiuuntandn  dentro  de  sus  entra- 
&■■  ene  racioanlÍHoiodiiiukenle,  que  las  mina  por  ana  cimíontoa,  y  ea  una  con- 
■eciieneia  muy  natural,  aaf  come  unjualo  caatígo  do  su  robalion  contra  la  auto- 
ridail  df  la  venludera  eapoaa  de  Jesucristo. 

Ueptoremos  aii  tríate  aitiuicion.  y  al  ver  loa  amargos  frutoade  laheiegia  y  del 
rixina.  inn[it«n|{ánuiuos  firnieniente  adictos  á  la  Cátedra  aanta,  eotablecida  por 
■Feaucriato  en  In  Iglenia,  deadedondo  el  aiiceaur  do  Pedru  dirija  au  voz  paternal 
i  todaH  laa  naciones,  gobernando  por  medio  do  ana  lenerablea  hermanoa  en  el 
epiaropadu  mus  de  diMcíentoa  tnitlonea  de  cutólieiia  oxt<-[ididoe  por  todo  el  globo, 
qii«  prufroan  una  miania  le,  la  fé  salvador»  que  noa  enaeñaron  lus  Apúatulea, 
que  ba  aelladii  con  au  WQ^re  una  ¡umenaa  turba  de  llúrtirea;  que  ban  defeudldo 
con  ininiitahle  elocunricio  loa  santos  Padn.'s  y  Doctorea;  que  ba  producido  tantos 
KantiM  en  ti>do«  tiempos  y  en  todaa  partea;  croadu  lautas  inatitucionea  admira- 
blea,  diri|{idaatodB<  al  bien  de  la  humanidad;  dudo  ni  mundo  la  libertud,  el  pr«- 
gri'Boy  la  civilizucbu.y  que  ahora  como  siempre,  estámanifestandoau  TÍrtudsu- 
lirenatnraly  divina,  haciendo  nueva*  conquistas  para  dilatar  «I  reino  de  Josu- 
eriale,  v  proniovieudo  obraadiKuaa  de  lu  bendición  de  Dios  y  del  reconocimiento 
de  lúa  biimbrc's.  Gloriémonos  de  ser  hijos  de  estaaiiiit»  Igleaia,  fuera  de  Iftcua  1 
no  hay  aulvacion;  maa  no  olvjdeiuoa  los  deberes  que  noa  ímponffeate  título  de  no- 
ble»: puee  en  vano  Doa  rloriarémo*  de  aer  sus  hijos,  ai  no  paríjcipamos  du  su  es- 
píritu, llevando  uDH  vida  arreglada  á  loa  preeeptus  j  máximas  del  Evangelio. 
Aprolwmoa  lo  que  ella  aprueba,  y  cimdoiiemiig  lo  que  condena.  Venerándola  co- 
uoánuuBtrumailr>-,estitrémus  seguros  de  que  el  Seúur  nos  reconocerá  cod)o  fie- 
l'.'sbíjoiKuyoay  podreinus  gloríamoade  pertenecer  al  reino  de  Jesucristo.  El  tro- 
iKi  que  esté  Divino  Salvador  <iiiiero  erigir  aiilire  nosutroa  está  Tundadn  en  la  ube- 
illoncia  y  el  amor.  Mo  noa  pide  otro  tributo:  no  deaea  reinar  aobre  nosotros  sinu 
para  daruua  la  paz  del  corazón,  la  libertad  del  eepírítu,  loa  tesoros  de  su  erncia, 
y  la  esperanza  de  reinar  en  su  compañí.i  por  los  aij-lua  do  los  aialus.  Kocibamoa 
ahora  de  lu  manu  paternal  In  cruz  con  que  nos  convida,  para  que,  maichando 
■obre  sus  hunllaa  por  la  senda  recta  que  nos  dejó  traisdaen  au  vida  murtal,  He- 
guiimoa  al  termino  glorioso  de  nuestra  carrera,  en  laque  nos  espera  un  truno 
correspondiente  á  nuestros  merecimientos.  Este  es  el  doiitino  da  nuestra  vncu- 
ciiui,  ai  somos  fielea  á  loa  compromiíoa  que  cuJitrajiínna  en  el  bautismo. 

ifucstra  miaion  no  en  otra,  A.  H.  N..  que  el  dirijiroa  en  tan  santa  empresa,  es- 
eiCaiidoos  á  cumplir  relisioaanieute  eate  aolemne  empeño,  siendo  vuestra  guia 
y  sosten  con  nueatroa  ejoinploa  y  palabras.  No  desconnccinoa  la  gracedad  de 
nueatrua  deliures.  y  la  inmensa  respnunHbilidnd  que  aobre  nosotroa  pi.-aa.  La  idea 

Í:ue  del  ejtiacopado  noa  han  hecho  formaM'ia  S^rntua  Padrea  y  los  Concilios, 
undaduB  en  las  aantaa  Eacrituratj  en  i-l  objeto  de  eata  divina  instítucii>n,  nos 
Ménade  un  saludable  tomur.  KatnPfielea  intérpretea  do  la  religión  no  enenen- 
traoelngiua  bastantes  para  ensalzarla  dignidad  eniscopn I,  llamando  á  Ion  obispos 
prineipea  de  la  Iglealay  aucesnroa  deloi<Ap<'i«tu!ea  (1);  aimulacroa  vivos  y  tro- 
no* de  la  Divinidad  {'1^;  eleíadoa  por  su  ministerio  sobre  los  miamos  Ange- 
les i3|;  hoiiibresnuguHtfa¡nnaydívinoa(4'.  Pero  estos  miamos  Padrea,  al  hablar 
do  losollcius  inborentee  al  epiacnpado.  de  tas  diñcultadea  que  se  encuentran 
para  su  camplímieuto,  de  losgravisimog  mnlea  que  puede  causar  au  inobservan- 
cia, catín  acordes  en  representarnos  este  sublime  eatado  como  muy  arriesgado 
para  Is  salvación.  El  gran  Padre  San  Agustín,  que  conocía  por  experiencia  es- 

(i)    8.  Leo,  aerui.  3,  de  anmrtff.  Aísenipl.     * 
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t)itpel¡trM,no  rkdió  endMir  (1)  qu(í  nadn  eimaidiricil  nuoiíl  iicr  but-n  obw- 
pK  eitintiiConciliudc  Tn-Dto,eei>  Ge  I  di' la  vi^iientblc  antigüeiIiKl,  iiu*  cntcíiu 
{Hl  qw  !■  rirtri  «iiUcupal  Kria  rurmldablí',  nim  á  loa  liiiuibniM  d<-  liu  Ñngfli^i. 

A  iÍ4ade  Ktlu,  ;  cuDrcnridiii  iriniio  eRtamiM  ile  nui-ntrn  upqiii't'n'z.  di'Ht'nlIc- 
MrfiniHi  (ia  diid:i,  «i  no  iruiitan'iDi»  cnu  lúa  pndiTiiiui  auiilti»  d<'  I»  didna  ¡cru- 
cu.fiirDHia  minr.i  iiicjta  A  Iim  iiup,  adui  nadiM  di- In  niliinn  leeilírtia.  y  aiiiritvilixi 
^aMrreUiatttnciun.vvliHi  pwpiio«inopii<|pl>¡du.  Pnr  lu  cual,  dt'c<l(>  (|tii-fiii. 
BNUpdwcnu  eiMfradu  «hionn.  f  n-veatidiHi  d«  tai  anflriidaii  inxii.'uiiiit , 
qafMarHuvrdanun  Ofnri'ldubtt^  TUint  con  i]iw  vatamiia  •iiji-tiw  hI  wrvjviii 
M  ^iwr.  Ii>  bf  U(U  diniiild  IWiTiriitiii  aúplicM  p.>ra  <|Ur  ihw  «mhM  cuu  au  KTairtD, 
«ttnuñsduDii*  an  JMtrll»  de  I»  aabiduría  que  pre»idti  en  mm  i'trniim  eunH-- 
j>i'3,,)'T«TÍal¡éiidiHiiH<U-larirtudi|iii'dNicit>iHledet»«1t<i[mrsf<irtulm'rá  Iim 
drkUn  DMirtalea.  YparntaEa  obligurle.  ncubciniia  b<*iigíiI<i  a  lo  liiterrcHiim  de  bi 
barífÍBa  Virgen,  eiilficandii  nueatni  ptialificBdii  bajo  el  patrociulu  de  rain  Mg. 
JreiJrLiBTwia,  f  ni^áiidiilí  niix iitrann-  deán  a'jiniiliiiiun  Hijo,  priacipu  dn  li>s 
put»mi.  Udr  ■«rl<:livk'>hnMapliilliini)atÍi-nt(idc  niii-Btrn  vida.  N~<i  ium  faeii»». 
■iTiáado  de  ioti-ivwir  tniiihieii  i  narttni  fariir  ni  Aiif;i-I  i-imtiidiii  il«l  Arzntñiijiu- 
^jilglorioao  Apiutid  de  la*  E^paúai,  litulnr  y  natmiiii  dL-i-ata  winla  Ij^caia 

I'dU  TuestriK  riir|;>iH  i  tim  niieiitriHi,  A.  II,  N.,  pant  qm»  i-l  Scfiorne  nua 
«OMtrepmpicin,  dáiidiiiiiHt  eloeiiTtnuecfMríupara  Ki'beruari'ii.  j  4  nisutnai 
4n«lidail  pan  ■rcundur  nue^tma  di-acui. 

A  nMitiiM  ni»  diriginiiHi  eti  partirubr,  veni'niblea  lu.cenlutiii,  eumo  anxjlín- 
ret  rndabimdiireiinut-xiniíieii  tan  aantii  ininiiiti>rí'>.  Vinii>[r<it  liirniaiii  en  H  iviuo 
4e  Je>ii«  ra  miliñn  eMwsida,  ijiie  debe  «Mtvni-r  eiHideiiuiNlolaH  balkllaii  di-1 
íeiiir,  cíodueieiiditf  nleiitaudda  bMfieb^  para  nur  nii  mniiuibaii  en  lii«  mm- 
kttcf  MplrititileKfniíiliHi  ■ibn'nHillauíadmptirpí  l'nilrede  faniiliiH  á  rultívar 
NDiíiiic*  riOa.  7  arrancar «leella  biKiii:ilni>  terbaiide  liw  iÍi;íim.  par.i  qui'  li>  dé 
nmoadi-'  fniluí  de  rirtud.  Nee.iilainiw  de  TUcalra  lenl  y  «iiMIauíf  i-»i-|>rraeii>n, 

«ihlariuilTHtiiu  «eríoiitiidtHnra^niaefriierzíniparala  ■antíQraei ieliM  pii--- 

kk^y  B»diid:uii(i*fiiei]ii*Upn-iilan>i«dn'¡dÍdBuii-iiI>-.  (■(Hi^iilf-Miiilii  la  iiiijiiT 
Unriadi'  b  ucíinn  Ma.Td''ta] en  t'Hliw  tietnp»», y  luny  i-ii¡h-cííiIiii>-ui>-  ■■ii  Iimuc- 
Itt-J-í.  eu  i)ii.-  a.H  en  prei-ic»  nriilralJMr  la  ile  ldiiliiael<-uH-ii!iu  r>iii<Kt«i>  ijiie  w 
FBipleaü  bsbiloKii^i'  p;>rlii*  iin<|i:imiid;i>ta(  del  t.Tn>r  |ta^•l  fXtrivinr  Uf  úiiiiiui* 
dcle'iKÜnude  I*  Terdad,  y  rominiperlM. 

AbncamiM  la  ecofianu  d<*  que  i-u  um-iitro  muy  vi-iiendib-  eiiiild»  cnleiiral 
l^ndr-tQui  ñeiupre  iin  ref|ielnbleii>tiiidii,  qiieni»  auxiliará  niuaiK  liiri'a  eii  bw 
■rt<>ci"«i:iMCniTei,iIeiini-Kir(>e(ibÍeniu.  yayudarñáiimiilein-ri-ii  ti^lw  ■■ii  viti-r 
hdi<ripI:R:i  ee'ptiiaüra,  «rri.*ndnde  monelii  al  eb>rit  iiifÍTÍ(>r.  nii>ii  li<  r>'b(ivii 
ale3pk-iMÍ->rd<-liriütwlHT¡iii)y  eldei-imi  di-tara4»del  S.-wir.qm-debi-iiiiti  pni- 
a*verr-a  elni-iyi-r  e^iueM, «••mu  tne.inre  «la  inteqrí-lad  y  LiuieiitiiUd  ile  la 
Tída  «ic-'-rdi^lal.  ;:id  r^ciimrndada  por  Iim  aaentih»  pán-iuea.  riii  l.i  nv  tiiiexiro 
■iaift-ri"  ejr<NV  del  pn-ttíuiu  nere^rin  para  ei)iii:ili:irfe  el  r.**pe!u  y  vi-aera- 
rii>n  quf  f*  h  debí-.  « 

Xi-*  priiuetelDM  a-ini-ainiidí  W  re-p>'r.lb'u^ii  parmot-Sí^ue  eslán  nía*  fueim- 
tarlu  eiui  I<>a  puebliM.  y  nere^líto  bieer  inaion-f  twrílici')»  para  el  buen  di>- 
•rsipeEiode  ■uiuiuii<teri»,qiien<>«i- d'Jjiráa  ñ'iiivr  nidel^'Mi  de  mi  vnTi[ii.  ui 
dr  Im  4ÍArulttu]i-i<  qii<>  i-rrere  iui  ruinpliinb-ut",  !•  :iieiu)i'  fii-iupn.'  i  la  v>fÍíi  Idu 
«•omWnraf  pn>uie«i>  que  el  i^r-mv  hítech»k  bin  pa«tiiiv«  fieb-*  y  vl-iliiriie(, 
T la»  ain-»ai:<  t'MTÍhleiqTÉehi  fulnúnad-t  cnutr^  b>*  iiideleii  r  jireranesdiire*. 
Jledi:-mn*  (••]•«■  .MütinTi^iniTiie  ii.ihn-  1 1  miiI'iiU.I  d^-I  S-twn-  a  qnieu  (■ttíiium, 
da!lnbniii<Tai|etiiMhi  i^'M-iit-,,*!.,  bari^udiiiH»  >i|>  ¡u-triiRienÍin  en  Li  Ditiiii- 

riinii-br.idriAniIflcitr  h^  atmáii.  reliuAnj'*  d-Tiritii  «¡ue   'tíTii  euiupuriii- 

Di;--i>;<>  ¡i.'z^e .T,  ¡j -nene  d-' i-I»  i>»'-bl<ik  iririjainiw  iiur-im*  mira-U»  bÍ  r«iii¡- 
Gee  ininae.iLid".  ■|Ue*eenln-e<i  a  UoMerte  p"r  uile'tra  i'^lvaei"]!  y  1a  de  iini''- 
tri*  brniaain.  y  hincuD  but.Ai:!»  boj  pareeerá  •->i*i-kii  para  S'-I<<ir  laK  aluiat 
que  iii4  ha  ftaÉitdn,  hair:énib>nii>  diini»*  de  la  rotviM  iiiunrce-iiltle  de  cluría  que 
nut  tietH-  pri-Ecetldu. 

(1:     F.fitt.má  l'altT.  ffvf. 

(i)     S-i.  fi.  Op.  I.  da  A/oruMt. 

(3.    Stp..  c  IX.  <- 4. 
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Y  vosotros,  tiernos  alumnos,  que  os  estáis  preparando  en  esto  Seminario  Con- 
ciliar  del  eran  Padre  S.  Basilio  para  ascender  dignamente  al  sacerdocio,  creced 
como  el  jpven  bamuel  á  la  somora  del  santuario,  adelantando  en  el  estudio  de 
las  letrasaivinas  y  humanas,  y  haciendo  cada  dia  nuevos  progresos  en  la  cien- 
cia de  los  santos,  bajo  la  dirección  de  vuestros  dignos  maestros,  para  que  seáis 
un  dia  su  gloria  j  corona,  y  el  consuelo  de  vuestro  Prelado. 

Merecen  también  una  mención  especial  los  respetables  Padres  do  las  Escuelas 
Pías,  recientemente  ostableiñdos  por  la  munificencia  de  S.  M.  y  el  celo  de  su 
ilustrado  Gobierno  para  ejercer  las  santas  y  laboriosas  tareas  de  su  sagrado  ins- 
tituto en  una  de  las  mas  importantes  poblaciones  de  nuestro  Arzobispado.  Son 
tan  not>orios  los  buenos  resultados  de  su  enseñanza  en  todas  partes,  que  nos  da- 
mos el  parabién  por  tener  en  ella  á  unos  mentores  tan  acreditados  de  la  juven- 
tud. 

Nos  es  asimismo  muy  satisfactorio  el  hallar  en  la  diócesis  dos  comunidades 
religiosas  dedicadas  á  la  educación  de  las  niñas,  obra  tan  digna  de  la  aprobación 
de  los  buenos,  como  de  la  protección  do  los  gobiernos  previsores,  que  conocen 
bien  el  importante  papel  que  la  muger  católica  es  llamada  á  desempeñar  en  el 
hogar  doméstico,  formando  el  corazón  de  sus  hijos  para  la  virtud,  y  atrayendo  las 
bendiciones  del  Altísimo  sobre  su  familia.  Consideramos  como  uno  de  nuestros 
deberes  el  fomentar  estos  planteles  de  la  piedad  cristiana,  de  los  que  tanto  bien 
ha  dt'  resultar  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  Bien  penetnidos  de  que  la  educación  re- 
ligiosa es  la  base  sobre  que  estriba  el  buen  orden  de  la  familia  y  el  bienestar  de 
la  sociedad,  recomendamos  á  los  padres  y  demás  personas  que  tienen  ásu  cargo 
la  dirección  de  la  juventud  de  ambos  sexos,  que  atiendan  con  el  mayor  esmero  á 
inspirarle  desde  sus  mas  tiernos  años  el  santo  temor  de  Dios  y  el  amor  de  la 
virtud,  que  es  su  mas  bello  ornamento  y  el  mas  rico  patrimonio  que  pueden  de- 
jarlo 

Después  de  estas  indicaciones  generales,  bastantes  para  presentaros  en  bos- 
quejo nuestras  miras  y  designios,  que  os  iremos  desarnillando  desde  la  cátedra 
santa,  y  en  otras  cartas  pastorales,  que  os  dirigiremos  á  medida  que  vayamos 
conociendo  el  estado  de  la  diócesis,  debemos  habí  iros  de  dos  negocios  de  actua- 
lidad, que  reclaman  nuestra  atención  y  la  vuestra. 

Ya  sabéis  A.  H.  N  ,  que  nuestra  ínclita  nación  se  halla  en  guerra  con  el  impe- 
rio de  Marruecos  á  causa  de  gravísimos  ultrajes  y  agravios  que  las  tribus  berbe- 
riscas han  hecho  á  la  bandera  española,  y  de  haberse  negado  sn  Emperador  á 
dar  las  satisfacciones  debidas  con  arreglo  al  derecho  de  gentes  é  internacional. 
Tan  luego  como  nuestra  muy  amada  Reina  hizo  la  declaración  de  guerra,  un  vi- 
vo entusiasmo  por  la  gloria  y  dignidad  del  nombre  español  se  manifestó  en  los 
cue*  pos  colegtsladores,  y  do  allí  se  estendió  cuil  fuego  eléctrico  á  toda  la  nación . 
Todas  las  clames  y  categorías  del  Est;ido  se  h.iu  apresurado  á  contribuir  á  tan 
justa  causa,  haciendo  los  mas  generosos  ofrecimientos  y  donativos  para  llevar 
felizmente  á  cabo  la  campaña  emprendida  por  tan  nobles  motivos.  Nuestro  va- 
liente ejercito  está  dando  las  pruebas  mas  distinguidas  de  su  ardimiento  y  cons- 
tancia, mostrándose  digno  heredero  de  la  gloria  que  alcanzaion  nuestras  bande- 
ras bajo  los  heroicos  caudillos  que  lanzaron  de  nuestro  suelo  las  huestes  agnre- 
nas,  llevada  á  su  mayor  esplendor  por  los  invictos  tercios  de  Castilla  que  tremo- 
laron sus  victoriosos  pendones  en  t-odas  las  regiones.  El  Señor  bendice  sus  no- 
bles esfuerzos,  coronándole  con  el  laurel'de  la  victoria,  á  la  que  es  conducido 
por  tan  hábiles  y  bizarros  caudillos,  capitaneados  por  el  ilustre  Duque  de  Te- 
tuan,  proporcionando  á  Doña  Isabel  Segunda  el  consuelo  de  compartir  con  la 
primera  el  vencimiento  y  la  humillación  del  enemigo  mayor  de  nuestra  nación 
católica,  quebrantando  la  arrogancia  délos  envilecidos  secuaces  del  Alcorán,  y 
haciéndoles  sentirla  superioridad  de  los  hijos  de  la  Cruz. 

Haríamos  un  agravio  á  vuestro  reconocido  patriotismo  si  os  creyésemos  estra- 
fios  al  sentimiento  nacional,  tan  vivamente  espresado  por  todos  los  órganos  de  la 
opinión  pública,  no  menos  acorde  por  fortuna  en  esta  solemne  ocasión  que  en  los 
venturosos  diasen  que  no  se  conocían  los  bandos  y  partidos  que  tan  lastimosa- 
mente han  dividido  los  pueblos,  y  reli\jadoios  vínculos  dAiacionalidad,  que  hi- 
cieron tan  fuerte  y  respetable  nuestra  monarquía  en  tiempo  de  nuestros  padres. 
Con  placer  hemos  visto  que  en  esta  Isla,  como  en  las  demás  provincias  de  la 
Madre  Patria,  todos  tienen  ^os  sus  ojos  en  la  lucha  trabada  en  las  costas  afri- 
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ranumirr  li nvUiíkrinu  vis  bariwntf:i]ap  «e  barro  Ion  mieiiinii  mío*  >]  CwUt 
pul  fltrinafi)  dpnarftr»  annao.  T  UTrcibrn  mn  júbilo  udítí rail  Uii  notirin*  ¿f 
MiobMúdiiC  qar  n>  thivD  FUK^ríirinii««  pitn  lubtcnir  á  liw(;iiít<i(>deiinx  caot^ 
n  lu  niH«a.  nnlÁndoK  uas  lniidablp  íuiulBcion  en  tod»  Iv  rla*i>>i.  dpMlo  la 
alb  >iúlnc[«ria  hatta  le*  buniildra  obren»,  qae  »e  aprc^nnii  á  deptwitar  i'I 
obi'ki  [ffUntf'  dp  cu  tniitíntarinn  en  la<  paju  di^linadaii  a  llevar  nfri-nil a*  tnn 
prniooi.  T  preiFiitariu  en  lai  anude  la  patría.  Ai>i  nianifealai*  qu'' Tírenla 
en'wrttai  venaíUíinBTt  e»p:iii"la.  y  qne  catai*  pnwtm  á  derramarln  ante* 
de  iFi  unaarrlUda  la  dicnidod  naeíoiiil- 

[^Epúe-ipado  i-ipiüi'l  bK  diri,iidn  a  Id*  fielc*  pnutnraleH  iniif  eloenenle*. 
■plindiíoda  v  fomeDlando  >u>  patri^lieon  ientimtt<iiti>*.  y  eiH-ÍtÍndoloi<  á  implii- 
^r  U  pniWrrioD  del  Dios  de  lo*  ejéreiliiii  en  favor  de  nna  eauw.  en  la  qui'  »> 
iniemí,  idruisa  del  honor  naeioniil.  el  de  n neutra  Miitn  Keliinon.  objetii  (Ü'iupro 
deludió  implaf  ab!e  de  ¡or  quv  ptvre'an  laaduelriiia^xlel  liilao  protéta  de  la  Ara- 
bia. Xm. notado  an*  loableí  ejemplo*,  a«i  qiie  benio*  tomnilo  |hi 
filliaruM«pa1.de(pnei>4p  haber mniiandorelebnir  en  ti>dna  Ina 
íiweiit  nn»  fuñe  ion  «vlemne  para  dar(;rnriaKiilT»liip<Hl<'n<><n  purelMizahim- 
blmiento  áe  nuestra  muj-  amada  j  piadom  líeina  Dofi»  ItnM  PrcniHln.  y  jie- 
•"rteqw  eon«erve  «n  importante  aaliid.  y  la  colme  de  bendiciime*.  jiintaim-nle 
no  Ik  aiuiiita  Infanta,  nuevo  fruto  de  «n  ventunwa  unión,  y  l«d*  la  Keat  fami- 
lia: farniM  diipueato  k.'  hagan  r>>Kaliraa  pública*  por  el  hnen  éxititde  la  cnerní, 
w  (iiilet  V  han  eelebtailo  en  exia  eapital  eon  amateneÍA  nnenlra,  del  Kiemo. 
tr.  (nihrniador  f  Comiuidaiiledeneral  del  Uennrramenlo,  de  todaii  la*  Jema* 
uloríitadeii  y  tinmenM»  concunn  ile  lo*  Relea.  Per»  ndeinaiide  eHla»  pivee*  pií- 

™'J  '"'  in'''e>'ii'>ei]car)^doá1iH>«eiiore''iHeen)"t>'a>'ti  nn<>itlra  eirenlardel 
^'li'Ffbrero  liltimo  panado,  oa  ei borla mox  iíqiie  iirt-iíeii  partieularpurdieho 
'•''l'lK  fupi  aun  man  iiu.-  i:n  la  diiTÍpliua  y  valor  ile  nue<tn>  ijéreito.  di'lK-uiiM 
"^'ifiír  .■ü  la  pnrteecioii  di'l  Oniiii|H>ti-nte.  qne  e*  el  qUi-  da  ó  lliit!»  la  vietoria, 
eiiltanilii  i'i  abatiendo  liw  Riieliloa  Heciin  la»  iidoralili-a  dif {HHÍeionea  de  MI  Tni- 
v^nria.  No  debemot  olcídar  qiii'  la  uii«ion  del  pneblo  eiqtaünl  ha  ñdii  llevar 
I*'!!-!^]!  Hi^rada  de  nuestm  nslencion  junbimFnti'  eim  imentn»  itlorioiUMi  ea- 
^udaririi  á  kM  paisea  inSele».  (imii»  nnoatroa  ailininihlea  aoldaikia,  aUriendo 
* '^'4  ilr  tantaa  fatii^  i-mm  cainiíuM,  que  rii'Ran  eon  «n  Hudi>r  y  *n  aansre.  faiH- 
Titiriii  rt  paao  &  lu«  enviado*  del  Seunr  í  evanüi-litar  la  paí  y  ilifiindir  lo*  rayiia 
«KliKi-llgion  verdadera  en  eMHide*Krae¡ail»a  puelilo».  en  donde  hrílló  iiii  din  eiiii 
tutu  i>ipirodi<r.  MBanoolvi<lemii«tatnpi<eiiqiieiiiii-«tra  eraiideza  y  nm-atra  ili-- 
•wwia,  noenlro*  IrínnftM  y  nue«lnM  reven-a  han  eatnilo  freeuenteniente  en 
''■■'«unciB  riin  niieatra  oiiMlneU  fiel  óilealcal  para  cou  Piím.  Si  ipieremo*. 
f^.  Irianfar  rumph-tanieiite  de  nuealma  enemi^iM,  triunfiMlloa  prími-ni  de  no- 
■•itnA  nimnoii,  deaterrando  el  p«cadn  de  nni>*tni«  coraxoum.  I  )e  t-ate  mudo  pro- 
'Mraiiint  al  mundo  que.  al  invocar  la  «anta  l{elii(ion  de  iiiii'atro*  padrea,  un  Un- 
''^«•un  lauo  alardu  de  catoItciaiQo.  ainoquo  uatenlatnofl  un  wiit ím lento  ^>- 
^dsnrnte  armicailo  en  U  aociednd  eupañiilH,  y  que  <■*  el  elemento  mal  vital 
«fu  (.luílitneion. 

Otro  uudUi  di>  m^nb*  di(¡no  de  liin-HtrB  ciinaidemeion  ra  la  aitliat-ioii  nnena- 
tiMiín  ijue  te  encuentra  nneatni  í*BntÍH¡ino  l'ailn'  I'io  IX,  á eonaiM-ueneía  de 
yi'fbplionde  una  parle  di'lini  Kaindoaque  enniitituyeii  >u  priiiei]iadit  piililleii. 
'^  grande  y  bondadnao  T'untífiee,  qnn  deade  un  emiltaeioii  al  truno  iii>utifie» 
"•  ba  cejiadii  de  promurer  el  bienealar  y  la  pniapi-ridad  ili-  aila  aitiadoa  jinebliia, 
""uiei^hídn  de  una  parte  d«*ii  aóbdito*  otra  r<-eoin)K<HaH  ile  an*  detiernMi* 
MiifnotqiKlainaiiDeKrny  «dinanltisrulilud.  Eil'aviadiia  por  liia  |iH*ii>ne* 
puliticaí,  que  u)Mcb««  añni  há  eaUíi  aRÍtando  con  ai'liviilad  infernal  Ibk  fcetaa 
l^'laeinnariaa.  qw  aapiran  al  trnatorno  liel  íinkn  estahlei-ido  en  l.i  inaa  bella 
JP^nJeEnmpn.  ban  «acudido el  yaeodelaobeirieiieiadehidanl  niBapnternal 
™ Wia  Ina  gohiernoa.  Hn*  eonatoa  «e  dirijen  á  deapojar  al  aiirewir  de   Siin  P.-- 

™íí|aaol)er»níateniporal..iiie  vieneej."  '      •     '    ■  -  -    ^ -' ■■—'■■ 

«  IwJn,  lo.  titul...  lt^■  [.■nitiitidnd.  rec.noei. 

«ffVion  do  eate  peitueBi.  Eitado,  llamado  i 

?.'  J«  Pedro,  ea  de  un  iotert'-a  general  para  laa  naeione.  eatólieas.  como  earan- 

''*<«  li  independencia  necesaria  para  cllibra  gemido  del   poder  eHpirílnal, 

que  poi  diviu  ioatitudon  compete  á  loa  PtpM  aobre  tddoa  loa  puebloa  lino  fnr- 
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man  la  gran  comunión  de  la  Iglesia  católica.  Su  deRtruccion,  sobre  ecr  una  no- 
toria injusticia,  de  malísimo  ejemplo  para  los  deroas  Estados,  causaría  graví- 
aimos  conflictos,  y  pD»duciria  inmensos  daños  al  catolicismo.  As!  lo  ha  compren- 
dido el  Episeoprdo  católico,  que  unánime  se  ha  pronunciado  en  favor  de  los 
derechos  de  su  augusto  Gefe,  condenando  las  pretensiones  insolentes  de  la  revo- 
lución, y  los  planes  siniestiosde  los  K'  fes  que  la  dirigen.  Los  buenos  hijos  de  la 
Iglesia  se  han  adherido  á  las  manift'st^iciones  de  sus  dignrs  prelados,  consolan- 
do el  afligido  corazón  del  Padre  común,  y  dirigiendo  fervorosos  ruegos  al  Se- 
ñor, para  que  abrevie  el  plazo  de  sus  tiniargas  tribulaciones.  ¿Pudiéramos  mt- 
sotros  permanecer  indiferentes  en  un  negocio  que  tanto  afecta  á  la  Cabeza  visi- 
ble de  la  Iglesia  y  á  los  intereses  de  la  Sant«  Sede?  No  creáis,  A.  H.  N.,  que  so- 
lo se  trata  del  dominio  temporal  del  Komnno  Pontífíce;  está  también  comprome- 
tido en  esta  gran  crisis  el  poder  supremo  del  Vicario  de  Jesucristo.  El  Pontifi- 
cado, fundado  sobre  la  palabra  del  Salvador,  no  puede  fiiltar:  ha  llegado  hasta 
nosotros  al  través  de  diez  y  nueve  siglos,  pasando  por  las  crisis  mas  peligrosas, 
vencedor  de  todo  género  de  adversarios,  acumulando  en  sí  to<las  las  glorias  que 
merecen  ser  veneradas  en  la  tierra  y  coronadas  en  el  cielo.  Resplandeciente  con 
la  santidad  de  tantos  varones  inmortales,  que  se  han  sentad(»  en  tan  ilustre  cá- 
tedra, exhornada  por  muchos  de  ellox  c(»n  la  púrpura  del  martirio;  circundad*» 
de  los  blasones  de  las  ciencias  y  de  las  bellas  artes,  cuyo  protectorado  ha  ejer- 
cido constantemente,  ilustrado  con  el  esplendor  de  una  legislación  admirable  y 
de  los  beneficios  que  b»  dispensado  á  los  pueblos,  se  nos  representa  como  una 
preciosa  institución,  planteada  en  el  centro  del  mundo  civilizado  para  conti- 
nuar hasta  el  fín  de  los  siglos  la  obra  del  que,  siendo  la  bondad  por  esencia,  ae 
dejó  ver  éntrelos  hombres  para  hacerles  bi.'u  1).  Y  ¿quién  podrá  detenerle  en 
8u  gloriosa  carrera?  Nadie  ciertJimente;  porque  no  hay  eonsíjo,  ni  sabiduría,  ni 
poder  que  pueda  prevalecer  c<mtra  Dios  (O  .  Mas  pudieran  sobrevi^nir  graves 
acontecimientos  que  pondrían  en  confliet^»  á  los  pueblos  que  se  glorían  de  aca- 
tar su  autoridad  ospiritual.  Para  impedir  estos  males,  y  en  defensa  de  sus  legí- 
timos derechos.  Su  Santidad  emplea  todiís  los  medios  propios  de  su  elevado  e^i- 
ráctcr,  desplegando  un  celo  verdaderame?ite  apostólico,  como  aparece  de  sus 
Encíclicas,  y  muy  particularmente  de  la  que  ha  expedido  en  19   de  Euoro  del 

fíresente  añoá  tod(»  el  óibe  católico,  la  cual  ha  sido  publicada  por  la  prensa  ro- 
igiosa,  y  será  un  monumento  inmortal  de  su  pontificado.  Penetrados  do  dolor 
al  contemplar  sus  padecimientos,  y  admirándola  grande/a  de  su  alma,  os  encar- 
gamos muy  encarecidamente  que  hagáis  á  Dies  oraciones  continuas  y  íerv(»ro- 
sas  por  el  feliz  arreglo  de  estos  negocios;  y  concedemos  ochenta  días  de  indul- 
gencias á  todos  los  fieles  que  por  tan  piadoso  fin  ofrezcan  una  sagrada  comu- 
nión, ó  recen  nfi  rosario  á  la  Santísima  Virgen  con  una  salve  en  reverencia  del 
misterio  de  su  inmaculada  Concepción,  y  un  Padre  nuestro,  invocando  la  in- 
teipesion  de  1<»8  gloriosos  apostóles  fian  Pedro  y  San  Pablo.  Oremos  pues,  ca- 
tlóicos,  en  uuion  de  )iuestros  hermanos  en  el  orden  religios*),  y  oremos  con  fer- 
vor, porque  la  oración  constituye  la  verdadera  fuerza  de  la  Iglesia.  Esta  can- 
dida y  apacible  paloma  no  opoue  á  la  astucia  y  violencia  de  sus  enemigos  sioo 
los  castos  gemidos  conque  iuvoca  el  auxilio  de  su  celestial  Esposo,  y  esto  le 
bastí  para  desconcertar  sus  planes  y  confundir  su  arrogancia  Ella  gime  cuan- 
do mira  levantado  contra  sí  el  brazo  de  l(»s  verdugos;  y  ve  caérseles  de  la  mano 
la  cuchilla,  después  de  haberla  fecundado  con  la  sangre  de  sus  Mártires:  gime 
cuando  ve  la  defecci(m  de  hijos  ingratos,  á  quienes  habia  nutrido  con  la  leche 
pura  de  su  celestial  doctrina;  y  luego  se  halla  rodeada  de  nuevos  hijos  que 
vienen  á  consolarla  con  su  adhesión  tierna  y  respetuosa:  gime  al  ver  los  escánda- 
los públicos,  oon  que  los  malos  cristianos  la  deshonran;  y  ve  luego  salir  de  sus 
entrañas  hombres  apostólicos  que,  predicando  la  penitencia,  reforman  las  cos- 
tumbres públicas,  y  le  restituyen  su  nativo  esplendor. 

Hijos  humildes  de  tan  santa  Madre,  oremos  por  kus  necesidades  y  por  las 
nuestras:  y  para  que  nuestras  oraciones  sean  mejo^atendidas  de  la  Divina  bon- 
dad, acompañemos  la  oraci(m  con  los  ejercicios  de  mortificación  y  penitencia, 
qae  la  Iglesia  nos  recomienda,  señaladamente  en  este  santo  tiempo  de  cuares- 
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Act.,  c.  X,  V.  38. 
Prov.,  c.  XXI,  T.  30. 
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mm.  Esto  es,  A.  H..N^  »1  tiempo  seeptable,  ettoslosdiasde  la  salud»  como  loa 
llama  el  Apóstol  (1),  eo  los  qne  el  Señor,  siempre  dispuesto  á  usar  de  su  ina- 
^taUeclemeiicia  j  misericordia  para  con  nosotros,  nos  cimvida  blandamente 
con  su  amistad  j  fottcia,  sí  castigando  nuestra  carne,  y  sujotándula  al  espíritu 
eoo  la  maeeracioo  y  el  ayuno,  derramamos  en  su  presencia  láj^rimas  nacidas 
de  BQ  oorazoo  cont«ito  y  humillado.  Purifícadas  por  este  medio  nuestras  almas, 
podremos  acercarnos  al  banquete  pascual  con  la  santa  alearía  de  una  con- 
cieiicia  truiqnila,  y  reoorados  en  el  espíritu,  depuestas  las  vestiduras  del  hom* 
bre  TÍe)o,  apareceremos  ante  sus  Divinos  ojos  revestidos  del  nuevo,  formado 
por  Jesucristo,  y  engalanados  con  los  atavíos  de  la  justicia  y  santidad. 

Al  eooclvir  esta  c^rta  pastoral  nos  consideramos  ohlii^hdos  á  manifestaros  el 
TITO  mterésjr  la  temara  maternal  con  que  os  mira  la  Reina  nuestra  Señora 
(Q.  D.  O.)  Tudas  las  veces  que  hemos  teu¡d<»el  alto  honor  de  besar  su  Real  ma- 
no^ bemos  oído  de  sus  augustos  labios  las  mas  dulces  expresiones  de  su  amor 
hacia  Toaotrm.  Ya  que  no  puede  consolaros  C4»n  su  Real  prctiencia,  nos  encarga 
¿sos  mandatarios  que  os  manifestemos  su  benevolencia.  Su  ilustrado  Gobierno, 
realizando  sus  benéficas  miras,  emprende  todos  los  dias  mejoras  importanteb  en 
ios  Taños  ramos  do  administradon.  para  fomentar  la  grandeza  de  eita  Isla,  be- 
llo florón  de  la  Corona  de  nuestros  Reyes. 

Iguales  testimonios  de  solicitud  paternal  para  con  vosotros  nos  han  dado 
noestros  dignísimos  antecesores,  el  Eminentísimo  Señor  don  Fray  Cirilo  de  Ala- 
meda y  Brea.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  £xcmo.  é  Ilustrísimo  Señor 
don  Antonio  Haría  Claret  y  Ciará,  Confesor  de  la  Reina  nuestra  Señora. 
Aunque  separados  de  vosotros  p<*r  mares  fhmensos,  os  llevan  sin  embargo  en  su 
c««razon,  aeofdándose  de  que  fueron  vuestros  Prelados,  y  desean  como  tales 
\-uestra  prosperidad,  asi  espiritual  como  temploral;  siendo  muy  acreedores  i 
vuestro  reeonoci miento  por  los  recuerdos  indelebles  que  os  han  ¿ejado  de  su  ce- 
lo, tan  activo  é  ilu:*tradu  durante  su  administración.  Nos  cabe  la  satisfacción  de 
ser  sus  intérpretes,  asic^mo  la  honra  de  sucederles  eu  esta  silla,  ennoblecida  por 
ellos  con  sus  talentos  y  virtudes,  que  los  han  exaltado  á  tan  importantes  cargos. 
Recibid,  A.  H.  X  ,  la  bendición  qne  en  prueba  de  nuestro  amor  os  damos 
con  tf^a  la  efusión  de  nuestro  corazón. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Santiago  de  Cuba,  el  día  ocho  de  Mar- 
io de  mil  ochocientos  sesenta. — Manuel  María,  Arzobispo  de  Cuba  — Por  man- 
dodo  de  S.  E.  I.  el  Anfobispo  mi  Señor,  Lie.  D  Modesto  Ne^uenula  y  Mendif 
Canónigo  Penitenciario  y  Secretario. 

Advertencia. — Habiéndose  trastornado  el  orden  de  las 
notas  en  la  página  8,  á  consecuencia  de  haberse  repetido  in- 
debidamente la  que  lleva  el  número  (3)  en  la  (4),  debemos 
advertir  que  las  (5),  (6),  (7),  (8),  (9)  y  (10),  que  se  hallan  al 
pié  de  dicha  página 8,  debieran  estar  respectivamentwnume- 
radas  (4),  (5),  (6),  (7),  (8)  y  (9);  correspondiendo  á  la  llama- 
da (10)  del  texto  esta  nota  omitida:  S.  Paul,  ad  Ephes.  c.  L 
r.lO. 


(1)    II  ad  Corin.  c.  IV,  v.  2. 
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MIS  CREENCIAS  RELIGIOSAS. 


CAPITlíLO   I. 

El  nombre  de  Dios  es  el  primero  que  debe  aparecer  escri- 
to en  nuestra  obra,  porque  creer  en  Dios  es  buscar  la  antor- 
cha esplendorosa  cuyos  destellos  se  ^difunden  por  todos  los 
ámbitos  del  mundo,  inmaculados  é  inestinguibles. 

INVOCACIÓN. 

Soberano  Señor,  que  en  las  alturas 
Reinas  con  inmutable  poderío, 

Y  allí  donde  el  error  halla  el  vacio 
*              Perenne  tú  para  la  fé  fulguras: 

Dios  de  inmensa  bondad,  que  á  tus  hechuras 
Das  la  extensión  por  vasto  señorío, 

Y  en  sus  brillantes  lindes,  siempre  pío, 
Vida  en  tu  propio  seno  les  auguras: 

Hoy  yo  te  invoco,  y  á  la  luz  suprema 
«  De  la  eterna  verdad,  que  eres  tú  mismo, 

Doy  al  mundo  mis  pobres  confidencias. 

#  Dios  y  la  creación  fueron  mi  tema: 
Prevalezcan,  Señor,  sobre  el  abismo 
Tu  poder  y  tu  amor  en  mis  creencias. 

• 

*'En  el  principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra." — He  aquí 
las  palabras  breves  y  elocuentes  con  que  el  historiador  sa- 
grado comienza  el  admirable  relato  de  la  creación;  he  aquí 
el  primer  atributo  con  que  se  nos  da  á  conocer  al  Ser  de  los 
seres.  Moisés  no  se  detiene  en  decirnos  quien  es  Dios,  ni  en 
probarnos  su  existencia:  la  da  por  admitida  y  grabada  en  to- 
dos los  corazones:  él  sabia  que  hablando  en  estos  términos 
todos  los  hombres  le  comprendevan.  La  existencia,  el  po- 
der, el  amor  y  la  sabiduría  de  Dios;  lo  finito  realizándose  en 
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el  seoo  de  lo  infinito;  las  imponentes  y  sublimes  evoluciones 
<le  la  miteria  obedeciendo  á  la  voz  omnipotente;  los  gran- 
diosos y  estupendos  fenómenos  de  la  primera  época  del  tiem- 
po, del  espacio  y  de  la  vida,  todo  queda  envuelto  y  expresa- 
do en  esa  frase  iniciativa  y  luminosa,  en  esa  proposición  fun- 
dameoial  y  salvadora,  con  que  el  narrador  bíblico  penetra 
en  el  espíritu  para  subyugarlo  y  dominarlo  sin  dejar  en  él 
una  sola  duda:  Moisés  refiere  los  acontccimienios  como  silos  pre- 
senciara. 

Dios  creador.  Dios  perfecto,  Dios  siempre  benéfico  y  sabio, 
infinito  en  su  poder,  infinito  en  su  amor:  atributos  admira- 
bles, consecuencias  necesarias  unos  de  otros.  Dios  creador 
es  la  pripíiera  de  las  expresiones  que  usamos,  porque  lacrea-   . 
eioQetla  prueba  mas  irrefragable,  el  testimonio  mas  paten- 
^  de  su  existencia,  de  su  poder,  de  su  amor  y  de  su  sabicluría. 
Dios  perfecto  decimos  en  seguida  porque  el  encadenamiento 
A^mbroso,  la  armonía  indefectible,  la  grandeza  majestuosa 
délas  obras  creadas,  suponen  la  acción  de  una  causa,  la  in-    ' 
^rrencion  de  un  ájente,  el  aliento  vivificante  de  un  ser  que 
reuoaen  su  naturaleza  todas  las  perfecciones.  De  la  nada 
^''otó  la  materia,  y  para  que  esto  sucediese  era  menester  un 
P^  infinito:  la  materia  apareció  informe,  el  caos  precedió 
^' ordenamiento  de  las  cosas,  y  para  que  este  ordenamiento 
•^  Verificase  era  menester  uneL  sabiduría  infinita;  el  orden  im- 
P'icaun  fin  benéfico,  y  para  que  el  bien  resaltase  husta  en 
^lúltinio  átomo  creado  era  menester  una  bondad  inagotable, 
^^  amor  infinito.  Omnipotencia,  sabiduría  y  amor  suponen 
una  existencia,  y  forman  el  resumen   de  cuantos  atributos 
resplandecen  en  esa  existencia,  que  es  Dios:  unidad,  inmen- 
sidad, eternidad,  inmutabilidad,  justicia,  infalibilidad,  provi- 
dencia, todo  queda  comprendido  en  esos  tres  distintivos  so- 
beranos; y  si  se  reflexiona  y  considera  que  no  hay  poder  sin 
sabiduría  y  que  no  hay  sabiduría  sin  amor,  se  deducirá  na- 
tural y  forzosamente  que  poder,  amor   y  sabiduría,  son  tres 
rayos  gloriosos  que  parten  de  un  mismo  foco,  tres  represen- 
taciones luminosas  de  una  naturaleza  suprema;  y  sin  ningún 
esfuerzo  superior  vislumbramos  claramente,  casi  nos  vemos 
en  presencia  del  mas  augusto  de  los  misterios  de  nuestra  re- 
ligión, el  de  la  Trinidad  divina.  La  creación  esj)or  lo'tanto 
una  demostración  irrecusable  de  la  existencia  de  Dios,  tal 
como  es,  uno  en  esencia  y  trino  en  personas.  £1  amor  mue- 
ve, la  sabiduría  concibe  y  el  pod^  realiza;  y  para  que  así  lo 
comprendan  las  criaturas,  para  que  la  imájen  sacrosanta  de 
la  Trinidad  se  refleje  en  todas  las  obras,  basta  en  la  mas  io- 
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significante  para  el  hombre,  se  encuentra  el  sello  del  poder 
en  la  existencia  que  ninguna  causa  natural  explica,* el  sello 
del  amor  en  el  fin  de  esa  existencia  que  siempre  es  útil,  y  el 
sello  de  la  sabiduría  en  la  justa  é  inalterable  relación  que 
siempre  resalta  entre  la  existencia  y  el  fin  de  todo  objeto 
creado.  En  la  obra  de  la  creacian  entran  de  consuno  las  tres 
divinas  personas;  por  esto  salió  todo  perfecto  en  su  tipo,  con 
esa  perfección  relativa  que  cada  objeto  debia  tener  para  cum- 
plir el  fin  que  se  le  señalaba,  y  que  proclama  en  todos  los 
seres  y  en  un  himno  victorioso  é  incesante  el  poder,  el  amor 
y  la  sabiduría  del  Creador. 

¡Cuan  mezquinas,  enmarañadas  y  deleznables  aparecen  an- 
"r  te  la  sublime  narración  mosaica  las  cosmogonías  paganas! 
¡Cómo  caen  reducidas  á  la  nada  esas  teorías  absurda»,  esos 
vanos  y  descarriados  sistemas  ante  la  firmeza  y  la  seguridad 
de  la  bienhechora  doctrina  que  tan  categóricamente  sostiene  el 
eterno  poderío  y  la  absohtta  independencia  de  Dios,  la  dignidad 
'  del  hombre  y  la  bondad  originaria  de  la  naturaleza!  Admitida 
la  creación  como  Moisés  la  describe,  todo  se  concibe  fácil- 
mente, y  lo  que  es  mas,  todo  se  va  comprobando  con  las  tra- 
diciones primitivas  de  los  diferentes  pueblos,  que  no  se  vi- 
ciaron con  el  contacto  de  las  atrevidas  y  fascinadoras  espe- 
culaciones humanas;  y  lo  que  es  mas  todavía,  todo  encuentra 
un  nuevo  y  solidísimo  testimonio  encada  uno  de  los  descu- 
brimientos que  va  haciendq  esa  preciosa  ciencia,  que  se  ha 
formado  en  los  últimos  tiempos,  como  para  venir  en  auxilio 
de  la  inteligencia  ya  pervertida  y  anonadada  por  sus  mismas 
eternas  divagaciones,  la  noble  y  rica  y  majestuosa  ciencia 
geológica. 

*'Toda  la  naturaleza  es  la  obra  de  Dios,  dice  el  sabio  Dr. 
Haiftneberg:  como  tal  ella  es  buena.  Esta  bondad  originaria 
de  toda  la  creación  no  es  solo  una  verdad  implícitamente 
contenida  en  el  texto  sagrado,  sino  formalmente  expresada  y 
reproducida  en  particular  en  cada  uno  de  los  seis  dias  ó  di- 
visiones de  la  creación,  en  el  origen  de  la  luz,  de  las  tierras 
y  de  los  maros,  de  los  astros,  de  las  plantas,  de  los  animales 
inferiores,  de  los  animales  superiores.  Es  e'vidente  que  el 
historiador  sagrado  insiste  con  intención  sobre  la  belleza  y  la 
bondad  del  (ynjunto  de  la  obra  divina.  Con  esto  atacado 
frente  y  destruye  la  sombría  y  vana  noción  de  un  poder  di- 
vino del  Mal,  igual  y  opuesto  al  poder  divino  del  Bien.  Todo 
es  bueno  en  sí  mismo,  la  eslilla,  la  besiha,  el  elemento,  por- 
que todo  es  la  obra  perfecta  de  un  Dios  único  y  perfecto." 

La  bondad,  la  belleza,  la  armonía  resaltan  incesantemente 
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en  tods  la  exteaaioD  del  universo.  ¿Podrá  explicarse  eite  he- 
eho  glorinao  admitiendo  una  naturaleza  eterna  aometidaá 
noa  ley  ciega  j  fatal,  cuyo  origen  se  desconoce  absoluta- 
mente? ¿Mes  no  hay  uu  oontrusentido  chocante  en  la  frase 
^  cies;a  y/atali  Ln  ley  supone  el  6rden,  mejor  dicho,  la  ley 
proclama  al  legislador:  toda  ley  es  un  dictado  que  ordena, 
que  regulariza,  que  dirige,  que  conserva;  y  esto  no  puede  lo- 
grarse ciegamente.  Naturaleza  eterna  es  la  de  Dios:  admi- 
tiendo una  naturaleza  eterna  no  se  hace  mas  que  admitir  i 
Dios;  pero  se  admite  una  naturaleza  eterna,  se  admite  un 
Dios  sometido  &  una  ley,  y  esta  es  una  contradicton  repug- 
nante.— Sigamos  discurriendo. —  Bondad,  belleza  y  armo- 
nía en  todas  las  obras,  hasta  en  la  mas  pequeña,  están  procla-« 
mando  una  ley  bienhechora  y  sabia,  una  ley  concebida  y  me- 
ditada por  una  inteligencia  superior,  suprema;  mas  suponga- 
mos que  esta  inteligencia  no  existe  ¿cuál  ha  sido  entonces  el 
origen  deesa  ley?  ¡qué  importancia  tiene  entóncere«e  Dios 
que  obra  necesariamente  sometido  á  ella?  Se  dirá  que  no  en 
UR  Dios,  sino  una  naturaleza,  pero  se  agrega  que  es  eterotj 
y  he  aquí  un  embolismo  que  no  emprenden  ni  los  mismos 
que  lo  imaginaron.  Naturaleza  eterna,  que  es  Dios,  puesto 
qne  obra,  y  obra  como  causa  eficiente;  y  que  no  es  Dios, 
puesto  que  está  sometida  imperiosamente  i  una  ley  fatal, 
que  nadie  ha  dictado,  que  no  tiene  origen.  No  se  estrañe  qne 
út  nos  detengamos  en  manifestar  lo  absurdo  de  una  creencia 
tin  grosera,  que  solo  seria  objeto  de  curioso  estudio  sí  el  be- 
llo y  grandioso  dogma  de  Ja  creación  dominase  triunfante  en 
nuestro*  dias;  pero  existe  el  panieiimo,  que  no  es  mas  que  la 
negación  de  ese  dogma  salvador,  que  no  es  maa  que  la  repro- 
ducción de  los  antiguos  sistemas,  revestidos  con  nuevos  tra- 
jea, y  fascinando  no  con  la  fuerza  de  sus  principios  y  Ae  sus 
argumentos,  sino  con  el  exagerado  prestigio  de  sus  cerifeos 
y  propagadores.  Los  errores  de  Fenicia  y  Babilonia,  de  Egip- 
to y  Persia  tienen  hoy  sus  representantes;  los  extravagantes 
sistemas  estoico  y  alejandrino  tienen  boy  sus  partidarios 
scérrimos;  el  mondo  animal  dePitágoras  y  de  Lúculo  rea- 
parece en  Bruno  Jordano,  y  desde  entonces  van  invadiendo 
soberbios  y  asotadores  los  delirios  de  Spinoza,  del  mismo 
Kant,  de  Fichte,  de  Schellrng,  de  Hegel,  ^e  Krause  y  de 
otros  inuehos,  grandet  jilótofo;  grande»  jtauadora,  cuyas 
obras  admiran,  por  la  elevación  del  estilo,  por  la  briilantex 
déla  forma,  porTa  abuodanda  de  los  recursos,  al  mismo 
tiempo  que  coacrístan  y  dnolan  el  alma  por  las  consecuen- 
ÓM  itMTítsblea  á  que  eondaeeo,  peraidows  para  la  soa»  filo- 
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sofía,  funestísimas  para  la  religión  verdadera.  Pero  la  crea- 
ción se  ostenta  esplijidorosa,  y  contra  sus  prodigios  y  sus 
maravillas  se  estrellan  todos  los  extravíos  humanos:  en  las 
inmensurables  regiones  del  éter  resuenan  los  ecos  de  la  ar- 
monía universal,  que  ensalza  sin  término  al  Creador  omni- 
[>otente.  Sobre  las  tinieblas  de  la  nada  se  difunde  invencible 
a  luz  radiante  al  poder  de  la  palabra: — 

Y  el  calor,  y  las  aguas,  y  la  tierra 
T  los  astros,  y  el  hombre  resplandecen, 

Y  los  brutos  sin  fin  que  el  orbe  encierra:    ' 

Y  cuando  luego  su  descanso  cobra, 

^  Al  ver  cuanto  los  seres  le  engrandecen, 

Absorto  Dios  se  recreó  en  su  obra. 

Tan  bella,  tan  benéfica,  tan  perfecta  en  su  plan  y  su  reali- 
zación y  sus  fines  apareció  en  los  espacios. 

Ramón  Zambrana. 


RAZONES  7  DERECHOS 

del  poder  temporal  de  loi  Sobersnoi  PontíAeet.  ( 1 ) 


Nada  hay  tan  tenaz  en  los  tiempos  actuales,  como  el  cn- 
carniiamiento  de  los  enemigos  de  Dios,  sea  cualquiera  el  ve- 
lo coloque  se  cubran,  en  hostilizar  y  combatir  el  poder  tem- 
Í)oral  de  la  Santa  Sede.  Incrédulos,  protestantes  jansenistas, 
álsos  políticos,  católicos  solo  de  nombre,  herejes,  en  fin,  é 
^  hipócritas,  de  toda  especie,  todos  con  maravilloso  acuer- 
do le  maldicen  sin  tregua,  y  tratan  de  aniquilarle  por 
fuerza  ó  con  el  ariete  de  los  sofismas.  Si  alguna  vez,  vencidos 
por  el  derecho  y  la  razón,  tienen  que  reducirse  al  silencio,  en 
breve  tornan  á  sus  ataques  con  furia  redoblada. 

Este  solo  heclio,  tan  notorio  de  por  sí,  debería  bastar  para 
abrir  los  ojos  á  todos  los  buenos  católicos  y  persuadirles  del 

(1)  Hoy  comenzamos  la  pablicacion  de  este  interesante  escrito,  tomado  de 
la  Civiltá  Cattólica.  La  tradaccion  es  de  nuestro  estimado  colega  La  Cruz,  de 
BeyilU. 
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gran  bien  que  la  Iglesia  reporta  de  aqael  poder  temporal  De 
seguro  los  hijos  de  las  tinieblas  no  le  embestirían  tan  ruda- 
mente, 8Í  no  le  creyesen  el  mas  importante  entre  los  medios 
hamaoos  para  el  decoro  y  custodia  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to: conocen  muy  bien  que  en  cuanto  destruyeran  este  medio, 
It  Iglesia  quedariat  no  aniquilada,  pues  las  fuerzas  infernales 
nada  podrán  jamás  contra  la  promesa  inefable  de  Jesucristo, 
pero  s{  tan  ligada  y  perturbada  en  su  acción,  que  poco  ó  na* 
da  podría  estorbar  las  maniobras  de  sus  enenomigos.  Por  es- 
to la  guerra  contra  el  catolicismo,  que,  según  los  tiempos,  ha 
tom(kAÍo  diversas  formas,  se  muestra  en  los  actuales  casi  ex- 
clusivamente bajo  el  aspecto  de  aversión  y  ataques  incesan- 
tes al  poder  temporal  de  los  Papas.  Pero  el  odio  realmente es^ 
i  Dios  y  su  Iglesia,  por  mas  que  se  disfrace  con  este  ó  el  otro 
especioso  pretesto.  Deber  es  por  tanto  de  quien  emplea  su 
pluma  en  defender  la  verdad  y  la  religión,  no  olvidar  ese  te- 
ma, como  no  le  olvidan  nunca  los  enemigos  de  la  una  y  de  la 
otra  para  confundir  los  entendimientos  y  pervertir  los  cora- 
zones. 

I. 

La  autoridad  temporal  de  los  Papas  es  nna  exigencia  del  cato^ 

licismo. 

El  Papa  no  ha  sido  erigido  por  Dios  en  gefe  universal  de  la 
comunión  cristiana,  únicamente  para  rezar  y  hendrcir^  como 
ha  osado  estamparlo  un  escritor  tan  impío  como  necio,  sino 
que  ha  sido  puesto  en  la  Sede  suprema  del  ministerio  apos- 
tólico para  ejercer  el  cargo  de  apacentar,  de  regir  y  gobernar 
toda  la  grey  de  Jesucristo,  que  es  la  Iglesia  universal.  \\^  él, 
como  en  su  centro  común,  debe  concentrarse  y  recogerse  la 
cura  de  las  Iglesias  particulares;  de  él,  como  de  supremo 
maestro  y  ordenador  del  cristianismo,  debe  partir  la  luz  que 
ilumine  las  mentes  para  la  creencia  de  los  dogmas,  y  la  ac- 
ción que  mueva  eficazmente  las  voluntades  para  la  práctica 
de  la  ley  evangélica.  Importa  mucho,  por  consiguiente,  que 
la  persona  del  Pontífice  tenga  una  absoluta  independencia  de 
todos  y  de  cada  uno  de  los  diversos  poderes  políticos  déla 
tierra.  T  como  en  la  sociedad  no  haya  mas  estados  posibles 
que  el  de  subdito  6  el  de  soberano,  conviene  que  el  Pontífice, 
no  debiendo  ser  subdito,  sea  Soberano,  y  Soberano  en  tal  ma- 
nera, que  esta  su  soberanía  corí^ponda  al  fin  para  que  fué 
establecida,  el  cual  no  es  otro  que  hacerlo  independiente  de 
toda  presión  ó  ingerencia  de  ninguna  potestad  terrena.  Por 
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esto  es  cabalmente  necesario  que  el  PontíBce  tenga  verdade 
ro  y  absoluto  dominio  en  el  lugar  de  su  residencia,  con  bas 
tante  radio  del  territorio,  para  queestéá  cubierto  de  la  violen 
cia  de  poderosos  vecinos,  y  de  la  necesidad  de  pedir  subsidioi 
pecuniarios  á  les  gobiernos  seglares.  Esto  aparece  evidente 
ora  consideremos  la  acción  del.  ministerio  Papalj  según  el 
principio  de  que  procede,  ora  del  fin  en  que  se  termina.  Ei 
principio  es  la  autoridad  espiritual;  el  término  es  el  grac 
cuerpo  de  los  fieles  diseminados  en  varios  Estados  y  regiones 
del  universo. 

En  cuanto  al  primer  concepto,  para  que  la  autoridad  espi- 
ritual pueda  ser  libremente  ejercida  en  la  esfera  de  universa- 
lidad propia  del  cabeza  de  la  Iglesia,  es  preciso  que  el  sujete 
en  quien  reside  no  se  mueva  por  impulfo  de  ninguna  fuerza 
estraña  que  cohiba,  ni  su  propia  voluittad,  ni  el  organismc 
que  le  es  conexo.  De  lo  contrario,  el  principio  espiritual,  al 
exteriorizarse,  no  obrará  por  su  propia  razón,  sino  ácada  ius- 
tante  podrá  tropezar  con  los  obstáculos  que  disminuyan,  y 
hasta  que  impidan  su  acción  enteramente. 

Ahora  bien:  si  ha  de  estar  exento  de  toda  fuerza  extraña,  e€ 
evidente  quehadegozardeindependenciapolítica,  y  por  tan- 
to de  una  verdadera  soberanía  temporal,  bastante  extensa 
para  no  necesitar  de  subvenciones  de  otros  soberanos.  Un  Pa- 
pasúbdito,  ó  circunscrito  en  su  autoridad,  ó  asalariado,  en  par- 
te al  menos,  por  gobiernos  laicales,  podria  verse,  si  no  forzado 
á  hablar,  obligado  por  lómenos  á  callar,y  aun  cuando  se  le  su- 
ponga bastante  fortaleza  de  ánimo  para  superar  la  violencia, 
siempre  su  voz  podria  ser  sofocada  é  impedida  de  resonar  pu- 
blicamente. Agregúese  á  esto  que  el  Papa  no  rige  la  Iglesia 
por  sf  solo,  sino  que  necesita  de  un  senado  cardenalicio,  de 
conA'egaciones  y  otros  institutos  necesarios  para  el  gobier- 
no oe  la  Iglesia;  ¿y  cómo  habian  de  estar  libres  y  prontos  to- 
dos estos  institutos  para  obedecer  al  impulso  del  Pontífice,  si 
este  no  fuese  independiente  de  toda  otra  potestad  extraña,  que 
pudiera  en  cualquier  modo  violentarle? 

Diráse  á  esto:  ¿pues  qué  sucedió  á  la  Iglesia  en  los  pri- 
meros, siglos  cuando  no  poseiani  aun  sombra  de  dominimio 
temporal? 

En  los  tres  primeros  siglos,  la  Iglesia,  responderemos,  es- 
tuvo en  condición  de  perseguida,  no  de  libre  en  su  propaga- 
ción; sus  Pontífices  conservaron,  es  verdad,  la  independencia, 
pero  á  precio  del  martirio.  ¿V  querríais  volver  á  poner  á  la 
Iglesiaen  la  misma  condición?  Ciertamente  tal  es  el  impío  afán 
de  algunos;  pero  cualquiera  que  no  odie  á  Jesucristo,  debe  hor- 
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rorízarae  ante  idte  tan  nefanda.  Así  que  se  convirtieron  los 
Emperadores,  el  Pontífice  romano  comenzó  desde  muy  luego 
á  ganar  aatoridad  civil  en  Roma,  por  mas  que  su  independen- 
cia política  no  se  consolidó:  pero  estuvo  incesantemente  ex- 
puesto á  los  atentados  de  la  potestad  secular.  Llenas  están 
las  historias  eclesiásticas  de  los  ejemplos  de  «presión  ejerci- 
da en  aquel  tiempo  contra  los  Papas,  por  los  ministros  im- 
periales: y  algunos  Papas  hubo  mártires,  ó  amenazados  de 
martirio,  por  Emperadores  que  se  apellidaban  religiosos.  Por 
consiguiente,  la  objeción,  no  solo  nada  prueba,  sino  que  prue- 
ba lo  contrario,  porque  prueba  el  absurdo  de  que  el  Papa  de- 
penda políticamente  de  un  Soberano  aun  en  el  casa-de  estar 
el  universo  entero  sujeto  al  poder  de  un  solo  Principe. 

Pero  los  Obispos  particulares,  se  nos  replicará,  ¿no  son 
también  dispensadoDip  de  los  misterios  divinos,  sin  que  por 
eso  dejen  de  vivir  como  subditos  del  Estado  en  que  residan? 
Respondemos  que  este  ejemplo  no  hace  aquí  al  caso,  y  aun- 
que fuese  oportuno,  probaria  lo  contrario  de  lo  que  con  él  se 
quiere  probar.  En  primer  lugar,  no  hace  al  caso,  porque  uim 
cosa  es  un  Prelado  particular  que  nada  tiene  que  ver  sino  eon 
hombres  de  un  territorio  determinado,  sujetos  á  las  mismas 
leyes,  dependientes  de  un  solo  Soberano,  é  identificados  en 
intereses;  y  otra  cosa  es  el  Prelado  universal  que  ha  de  ejer- 
cer su  ministerio  en  todo  el  orbe,  para  con  personas  y  Esta- 
dos diversos,  regidos  por  diversas  leyes  y  diversas  formas  de 
gobierno,  y  no  solamente  celosos  á  veces  ig^os  de  otros  y  en 
abierta  pugna  de  intereses,  sino  aun  haciéndose  mutuamen- 
te la  guerra.  Una  cosa  es  un  Obispo  subalterno,  á  quien  ya 
se  supone  bajo  el  influjo  y  dirección  del  Papa,  libre  é  inde- 
pendiente, y  otra  cosa  es  el  Papa  mismo,  es  decir,  el  Obispo 
Supremo,  cuya  dependencia  política  no  podrá  ser  contrasta- 
da por  la  independencia  de  ningún  otro  superior  en  g9rar- 
quía  eclesiástica.  Una  vez  supuesta  la  dependencia  poTítica 
del  Papa,  estaria  por  tierra  toda  la  autoridad  ecleciástica,  y 
en  breve  se  convertiria  en  esclava  y  servil  instrumento  del 
poder  político.  Por  eso  hemos  dicho  que  la  objeción  prueba 
lo  contrario  de  lo  que  quiere  probar;  porque  no  cabiendo  en 
lo  posible  que  sean  políticamente  independientes»  todos  los 
Obispos  del  universo,  importa  que  al  menos  lo  sea  el  augus- 
to gefe  común  de  todos,  para  que  con  su  libre  autoridad  pue- 
da garantizar  y  defender  la  libertad  de  todos,  y  suplir  á  loque 
á  cualquiera  de  ellc«s  pudiese  faltar  de  libertad.  Cuando  el  Pa- 
dre universal  de  la  Iglesia  es  libre,  en  esta  misma  libertad 
tienen  las  potestades  seculares  un  freno  para  no  vejar  á  los 
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fiastores  particulares,  ó  cuando  menos,  habrá  siempre  en  la 
glesia  una  voz  libre  que  desde  la  cima  de  la  Sede  apostólica  se 
levante  á  condenar  los  excesos  de  la  tiranía,  y  anular,  siquie- 
ra solo  sea  moralmente,sus  efectos.  Pero  nada  de  esto  es  po- 
sible, si  el  mismo  Pastor  universal  se  hace  subdito  de  una 
potestad  secular  cualquiera.  Por  eso  es  tan  ciertísimo  el  di- 
cho de  algunos  sabios,  cuando  dicen  que  toda  la  libertad 
de  lalglesia  católica  etá  concentrada  en  la  indepedencia  polí- 
tica del  Sumo  Pontífice,  y  que  en  el  instante  de  ser  ésta  des- 
truida, quedaría  vacilante  la  libertad  de  la  Iglesia  entera,  y 
por  consecuencia  la  libertad  del  mundo. 

Si  ahora  volvemos  la  consideración  al  otro  punto  que  que- 
remos examinar,  esto  es,  el  del  objeto  final  á  que  se  refiere  la 
acción  del  poder  espiritual,  no  menos  evidente  hallaremos  la 
necesidad  de  la  soberanía  temporal  del  JPapa.  Para  que  los 
fieles  puedan  confiadamente  dejarse  regir  y  guiar  por  la  auto- 
ridad espiritual,  es  menester  que  estén  bastante  asegurados 
deque  nadie  la;  cohiba.  Ahora  bien:  esta  seguridad  no  puede 
conseguirse  si  el  Papa  no  tiene  independencia  política;  pues 
deotro  modo,  siempre  será  fundado  el  temor  de  que  la  pre- 
potencia secular,  bien  que  nunca  triunfe  de  la  virtud  sacerdo- 
tal, la  impida  al  menos  manifestarse  libremente.  La  sola  du- 
da en  materia  tan  delicada,  como  es  la  cura  de  las  almas,  bas- 
ta para  producir  sobresalto  y  confusión  en  todas  las  concien- 
cias católicas.  Eí<to  sin  contar  que  la  igualdad  de  derecho  de 
las  diversas  naciones  no  puede  tolerar  que  el  Padre  común  de 
todas  esté  sujeto  &  ninguna  de  ellas;  pues  prescindiendo  de 
lo  repugnante  que  es  ver  á  un  padre  depender  de  sus  hijos, 
¿qué  justa  razón  bastaria  nunca  para  que  Francia,  ni  Austria, 
ni  España,  ni  Italia  gocen  el  privilegio  de  tener  por  subdito 
al  que  ha  de  mandar  en  las  conciencias  de  todos?  ¿Podría  lle- 
vars^en  paciencia  que  dependiese  de  la.movible  voluntad  de 
un  hombre,  ni  de  ningún  conjunto  especial  de  hombres,  el 
que  ha  de  hablar  á  todos  en  nombre  de  Dios  y  ejercer  tan  su- 
premo influjo  en  la  porción  mas  noble  y  delicada  del  espíri- 
tu de  cada  uno  de  ellos?  ¿No  seria  inevitable  en  este  caso 
una  peligrosa  envidia  entre  los  varios  pueblos  cristianos,  y 
no  se  proporcionaria  así  á  cada  cual  de  sus  gobiernos  respec- 
tivos un  pretexto  bastante  especioso  para  vigilar  con  caute- 
losa desconfianza  las  relaciones  de  sus  propios  subditos  con 
el  subdito  de  otra  potencia;  rival  muchas  veces,  y  siempre  es- 
tranjera  al  fin  y  al  cabo?  ¿No  quedaría  deteste  modo  inter- 
rumpida la  libre  comunicacioifde  la  cabeza  con  los   raiem- 
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broa  del  cristíanismo,  siendo  necesariamente  consecuencia 
terrible  de  tan  gran  desorden  un  cisma  universal? 

Harto  menos  fuerza  tenia  esta  razón,  cuando  era  dueño  del 
mundo  un  Emperador  solo;  sin  embargo,  consignados  están 
en  la  historia  los  gravísimos  inconvenientes  que  ocurrieron 
entonces  acerca  de  este  nsunto.  ¿Cuánto  mas  no  serian  ahora 
que  la  cristiandad  está  diseminada  en  muchos  Estados  inde- 
pendientes entre  sí,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  derecho  á 
que  su  Gefe  supreqao  en  lo  espiritual  no  esté  sujeto  á  la  obe- 
diencia de  ningún  otro  Estado? 

Ciertamente*  el  promulgador  é  interprete  supremo  de  la 
ley  universal,  de  la  ley  que  es  base  y  fundamento  de  todas 
las  demás  leyen,  no  debe,  no  puede  estar  ligado  á  una  legis- 
lación particular  que  impere  sobre  ella.  En  el  lugar  donde  él 
mora,  y  de  donde  parte  su  voz  para  enseñar  á  las  gentes,  qs 
absurdo  pretender  que  haya  un  poder  legislativo  superior  al 
suyo.  ¿Ni  qué  incoherencia  mayor  que  concebir  dependien- 
do de  la  ley  del  hombre,  á  quien  ha  de  proponer  á  todos  la 
ley  de  Dios^  ¿Dependiente  de  instituciones  por  su  naturale- 
za subordinadas  y  variables  á  quien  ha  de  proponer,  explicar 
y  defender  aquella  ley  que  juzga,  corrije,  confirma,  anula  y 
esclarece  todas  las  demás  leyes  diversas  de  ella? 

El  pacificador  común  de  los  pueblos,  el  que  á  todos  los 
abraza  como  hijos,  inspirando  á  todos  el  mutuo  amor  y  el 
respeto  mutuo  de  sus  derechos  respectivos,  debe  hallarse  en 
un  terreno  neutral;  esto  es.  fuera  oe  toda  pugna  y  toda  con- 
tienda; exento  del  poder  militar  de  todos. 

El  padre  espiritual,  no  solamente  de  los  individuos,  sino 
también  de  las  naciones  y  de  los  pueblos;  el  director  de  las 
conciencias,  no  solo  de  los  subditos,  sino  tnmbien  de  los  Re- 
yes y  Soberanos  de  la  tierra;  aquel  cuyo  oráculo  es  consista- 
do  para  ilustrar  á  toda  mente,  para  remover  todo  error,  para 
pacificar  toda  contienda;  aquel  que  tiene  encargo  de  exhor- 
tar, de  reprender,  de  alentar  á  todo  creyente  de  todas  las  re- 
giones del  globo,  debe  ser  extraño  á  los  intereses  especiales 
de  cada  una,  y  por  consiguiente  no  debe  estar  sugeto  á  nin- 
guna jurisdicción  humana.  Aquel  que  ha  sido  puesto  por  Dios 
para  juzgar  á  pueblos  y  Reyes,  á  individuos  y  naciones;  aquel 
en  cuya  {>erBona  está  depositado  un  poder  de  orden  superior 
y  divi  no^o  puede  ser  inferior  á  ninguna  alteza  humana.  En 
el  orden  inferior  humano  debe  hallarse  al  par  con  las  Poten- 
cias* de  la  tierra,  parr»queen  virtud  de  la  autoridad  espiritual 
de  que  está  revestido,  pueda  convenientemente  presidir  á  to- 
das sin  embarazos,  ni  contrariedades;  aquel  que  es  centro  y 
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principio  déla  anidad  universal,  que  liga  y  reanuda  juntamen- 
te los  varios  y  divergentes  elementos  que  pugnan  por  rom- 
perla, conviene  que  sea  distinto  de  todos,  y  no  esté  sujeto  á 
la  peculiar  tendencia  de  nífiguno,  para  que  á  todos  pueda  im- 
primir una  forma  común  y  encaminarlos  á  un  mismo  término 
de  unidad. 

Por  último,  el  que  es  motor  primero  de  toda  la  acción  de 
la  gerarqufa  eclesiástica;  el  que  dirige  y  ordena  y  garantiza 
con  su  responsabilidad  todos  los  órganos  inferiores,  debe 
obrar  en  una  atmósfera  absolutamente  libre  de  todo  impulso 
de  cualquiera  otra  fuerza  que  pueda*impedir  ó  limitar  su  mo- 
vimiento. No  debe  por  tanto,  no  pjuede  de  manera  alguna  ad- 
mitir, en  el  lugar  donde  mora  y  ejerce  su  actividad,  ningún 
otro  poder  que  de  él  no  dependa,  y  que  pueda  sobre  él,  ni  so- 
bre los  órganos  inmediatos  de  su  acción.  Debe  por  tanto  ser 
soberano  temporal;  y  la  extensión  del  territorio  sujetóla  su 
dominio  debe  ser  tul,  que  por  una  parte  no  excite  celos  en  las 
demás  Potencias,  y  poi;  otra  le  ponga  bastante  á  cubierto  de 
los  embates  y  violencias  de  los  gobiernos  ó  pueblos  circunve- 
cinos. 

(Finalizará.) 


UNA  eudajada  japonesa  al  papa  oreoorio  zm. 

o  

[SIGLO  XVI.] 

Los  periódicos  norte-americanos  de  última  fecha  hablan 
largamente  de  la  embajada  japonesa  que,  encontrados  ya  á 
San  Francisco  de  Culifornia,  se  disponia  á  ponerse  en  ca- 
mino y  no  tardarA  mucho  en  llegar  á  la  ciudad  de  Was- 
hington. Sin  ocuparnos  del  influjo  que  dicha  misípn  diplo- 
mática deba  tener  en  las  relaciones  futuras  de  los  dos  pai- 
ses,  y  deseando  que  sea  tan  provechoip,  como  puede  ape- 
tecerlo el  Gobierno  amerfcano,  quisiéramos  desvanecer  un 
error  que  parece  haberse  generalizado   en   la  vecina  Union. 


LA  VERDAD   CATÓUGA.  87 

Nos  contraemos  á  la  creencia  en  que  muchos  están  de  que 
esa  es  la  primera  embajada  enviada  por*  los  soberanos  de 
aquella  nación  oriental  á  un  n^is  civilizado.  En  efecto, 
digámoslo  para  honra  de  nuestra  propia  religión  y  de  la 
Madre  patria:  desde  el  siglo  diez  y  seis  despachaban  los  so- 
beranos del  Japou  uiia  solemne  embajada  al  gefe  de  la  Cris- 
tiandad, que  lo  era  entonces  el  Papa  Gregorio  XIII,  y  el  pri- 
mer punto  de  Europa  donde  desembarcaban  los  embajadores 
era  la  ciudad  de  Lisboa,  ent^ices  en  poder  del  Rey  Felipe 
II.  Como  creemos  que  muchos  de  nuestros  lectores  ignorarán 
estos  sucesor,  vamoi>  á  referirlos  lo  mas  brevemente  posible. 

Hacia  largos  años  que  la  religión  católica  había  visitado  las 
remotas  playas  del  Japón  en-  la  persona  de  San  Fran- 
cisco Javier,  encontrándose  por  los  años  de  157^  en  aquel 
vasto  país  ocho  mi«»ioneros,  número  grande  si  .se  atiende  á  la 
distancia  que  media  desde  el  imperio  japonés  hasta  las  cos- 
tas de  Europa,  pero  muy  exiguo  si  se  toman  en  cuenta  las 
necesidades  de  tan  vasta  misión.  Comprendiéronlo  así  los 
P.  P.  de  la  Compañfa  de  Jesús,  encargados  de  evangelizar 
aquella  región  del  Asia,  y  merced  á  Ks  nuevos  ministros  del 
Señor  que  sin  demora  hicieron  partir  para  el  Japón,  floreció 
en  el  imperio  nuestra  sacrosanta  religión,  se  multiplicó  [>io- 
digiosamente  el  número  de  los  cristianos,  y  hasta  utio  de  los 
monarcas  ja ponesos,  el  Rey  de  Arima  abrazaba  el  catolicismo 
un  año  antes  de  su  muerte  (1577).  Posteriormente  el  Rey  de 
Bungo-— el  mismo  que  habia  dado  la  mejor  acogida  á  San 
Francisco  Javier — Se  convertía  al  cristianismo  no  tardando  en 
hacer  otro  tanto  su  hijo  mayor  Sosci mundo,  á  quien  el  prime- 
ro abandonó  el  mando.  Omitiendo  otros  detalles  que  no  por 
ser  interesantes  dejarían  de  alargar  demasiado  este  artículo, 
diremos  que  en  la  época  á  que  hemos  llegado  se  coiitabasiya 
en  el  Japón  veintinueve  misioneros  europeos  y  mas  de  cien 
mil  cristianos.  ¡Tales  eran  los  progresos  que  habia  hecho  la 
religión  verdadera  en  aquel  país,  sumido  hasta  entonces  en 
las  tinieblas  de  la  idolatría! 

Por  aquella  época  llegó  al  Japón,  enviado  por  sus  superio- 
res, un  misionero  Jesuíta,  llamado  Valiñani.  Al  año  de  éh- 
contrarse  en  aquel  país,  es  clecir  en  15S2,  comprendiendo  es- 
te sugeto  que  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para  hacer  apre- 
ciar por  aquellos  naturales  los  beneficios  de  la  civilización  y 
dfd  la  religión  cristiana,  consistía  en  vencer  la  repugnancia 
que  naturalm^te  tenían  á  salirse  su  propio  país,  despuesde 
conseguido  este  primer  resultado,  inclinó  á  los  soberanos  ja- 
poneses á  que  enviasen  ona  misión  al  Rey  mas  augusto  de  la 
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tierra,  al  representante  mas  digno  de  la  cívilizacioo  europea, 
Vicario  al  mismo  tiempo  de  Jesucristo.  No  tardó  el  jesuíta  en 
ver  realizados  sus  deseos,  pies  asociándose  á  su  pensamiento 
los  reyes  de  Bungo,  Ormura  y  Arima,  eligieron  para  embaja- 
dores áMancio  Ito,  Miguel  Gingiva,  Martin  Fara  y  Julián 
Nicaura.  De  estos  embajadores,  los  dos  ]f>rimero8  eran  de  san- 
gre real,y  losdemas  pertenecianá  familias  nobles  y  distingui- 
das. Agregóse  á  la  embajada,  para  que  sirviese  de  intérprete 
y  consejero,  al  jesuita  japonés  Jorge  Loyola*  Hechos  los  pre- 
parativos necesarios,  partió  la  espedicion  el  dia  20  de  Febre- 
ro de  1682 — juntamente  con  Valiñani — y  llegó  después  de 
varias  vicisitudes  á  la  ciudad  de  Lisboa,  sometida  como  todo 
el  Portugal,  según  indicamos  al  principio,  al  rey  católico  D. 
Felipe  II. 

De  Lisboa,  donde  encontraron  los  embajadores  la  mejor 
acogida,  se  trasladaron  á  Madrid,  y  allf  los  trató  con  las  ma- 
yores muestras  de  deferencia  el  soberano,  '*quien  los  recibió  de 
pié — dice  un  historiador — los  abrazó,  les  manifestó  el  mayor 
aprecio,  así  con  respecto  á  sus  personas  como  á  las  de  los  so« 
beranos  á  quienes  representaban,  les  hizo  una  visita,  y  cuan^ 
do  marcharon  á  Italia,  dio  orden  para  que  en  todas  las  ciu- 
dades de  sus  dominios,  por  donde  pasaran,  se  les  hiciesen  los 
mismos  honores  que  á  sus  propias  personas.  "(1)  De  propó- 
sito nos  hemos  detenido  á  hablar  del  recibimiento  hecho  por 
Felipe  II  á  los  embajadores  del  Japón,  por  ser  cosa  notable 
— aunque  muy  natural  en  aquella  época, — que  la  misión  en- 
viada desde  el  Oriente  al  Padre  común  de  los  fíeles,  desem- 
barcase en  el  territorio  del  Rey  católico,  y  fuese  recibida  con 
tantas  muestras  de  agasajo  por  el  mas  poderoso  monarca  de 
su  tiempo. 

Ve  España  marcharon  los  embajadores  en  dirección  á  Ro- 
ma, siendo  recibidos  en  todas  partes  con  las  mayores  prue- 
bas de  complacencia  por  parte  de  los  soberanos  y  pueblos  de 
Italia,  hasta  llegar  á  la  ciudad  eterna.  Véase  la  descripción 
que  hace  el  mismo  autor  antes  citado  del  recibimiento  hecho 
á  los  embajadores  japoneses  por  el  santo  Papa  Gregorio  XIII: 
''La  audiencia  que  se  les  dio  en  consistorio  pleno,  en  la  sala ' 
que  llaman  real,  su  marcha  en  medio  de  la  caballería  ligera 
del  Pontífice  y  de  los  suizos  de  su  guardia,  las  carroza^de  los 
embajadores  de  Francia,  España,  Venecia  y  demás  Estados 
católicos,  la  nobleza  romana  á  caballo,  Iq^  cardenales  y  tod(k 
^  %  

(1)    Hist  OñH.  de  la  Iglesia^  por  Beraolt  Beroaatel,  continuada  por  el  Barón 
Henrion,  Tom-  V,  Libro  LXVUI. 
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Iw  empleftdoB  de  pilacio  vestidos  de  encarnado.  las  salvas  de 
artillería,  el  repique  de  las  campanB^y  la  smnonla  de  una  in- 
finidad de  iuetran^entos  tnú$¡cos,%)do  contribuyó  ú  que  fuese 
esa  ceremonia  aumamenie  pomposa,  tierna  y  magnifica.  Lue^ 
ge  que  subió  ¿  sn  trotio  el  Padre  Santo,  se  prescutaroa  los 
eibaiadiires  coD  las  credenciales  eo  la  mano,  se  postraron  á 
iQipiés  de  Su  Santidad,  y  dtsspuc^s  dt-clararon  en  \t>z  alta  y 
perceptible,  que  habían  ido  allí  desde  el  l'ondo  del  Orient* 
pan.  «■níesí.rse  sübditoe  del  Vicario  del  Salvador  de  touos  los 
li^'SilirtB.  y  rendirle  bumenage  en  nombre  de  sus  íoberanoB 
tde  todos  los  fieles  del . Tupo».  El  piadoso  Poiitifice.  que  se 
t*bi»  ent^rmecido  en  e^tremoal  ver  cqueltos  orientales  fer- 
vorosos. derrainO  un  torrente  de  lágrima»  luego  que  los  oyó. 
I/i!  levanlt'i.  los  abrazó  muchas  vesces  con  carifjo.  y  los  col- 
■n<We  deiuosiracioDes  de  afeciu,  ciiva  memoria  les  duró  lo- 
tla  RQ  vida.  Se  leyó  después  el  coute!ii>lo  de  les  credenciales, 
en  que  los  príncipes  que  las  enriaban  se  quejaban  aniarga- 
necte  de  !<ie  ocupaciones  dd  trono,  la^  cuaK-s  no  les  permi- 
nui  ir  en  persona  á  los  pies  del  Sontísimo  Padre  de  la  cris- 
tiiLdiid.T  lueco  con  todo  el  entusiasmo  de  la  st-nsibilidad 
oriciiial  bendeeiao  mil  veces  las  misericordias  dtl  Señor  y  la 
ttridhd  de  su  Vicario  en  la  tierra,  por  haberlos  alumbrado 
ci>'a  las  luces  que  los  habiun  sacado  de  las  sombras  de  la 
ttnene.  N:ngun  cardenal  pudo  coutener  las  lágrimas  al  oir 
«t;  y  el  pHpa.  mus  enternecido  que  nadie,  dijo  muchas  ve- 
ce», volviendo  &  abrazar  á  los  embajadures;  Af-ora.  Piuf  rato, 
atrjiyti  dr  csTt  Jich'Jiin  dt(i,  morirá  cnjktz  rwstru  xnrro" 

Sü  tardú  en  realizarse  tan  triste  [>rouósticn.  pues  £  los  po- 
w»  días  falleció  el  eran  Pontífice  tírt-gorio  Xlll,  el  ilustre  re- 
ítrnaJor  del  Oaleudarío.  sueediéudole  en  el  trono  de  Saj^e- 
<iro,  ¿¿4  de  Abril  de  aquel  mismo  año  Sillo  V.  célebre  \WT 
Untos  motivos  en  !a  hi>iuna  de  fa  Iglesia.  E!  nuevo  Poniitice 
M  se  mostró  menos  dispuesto  que  su  aiiIecesoT  á  obsequiar 
í  luB  embüjadcires  japoneses,  pues  al  ir  Á  recibir  Uw  plácemes 
del  cuer^io  oijilomático.  ordenó  expresumeiite  que  selesse- 
fialaseun  lucar  distinguido,  consagrando  mas  tiempo  á  eaoo- 
charlos  del  que  hftbia"coii cedido  &  los  reprewiittntes  de  los 
demás  soberanos  del  orbe.  Dicese,  entre  otrus  cosas,  que 
acercündose  losembajadbres  ¿  besarle  los  pies,  dispuso  que 
ptóasen  antes  que  tres  cardenales  que  esperaban  con  el  mis- 
Bo  objeto,  que  los  ¿izo  caballeros  de  lu  Espuela  de  ^'ro.  les 
dio  por  su  propia  mano  la  espaJa  y  el  tahalí,  dispuso  que  se 
les  espidiese  el  título  de  patritios  romanos,  celebro  pnvsda- 
mente  pan  ellos  el  auto  BBcrificJo  de  U  Misa  y  les  distribn. 
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yó  la  Sagrada  ComunioQ,  dándoles  luego  un  'espléndido  ban* 
quete.  Por  fin,  después  de  haber  permanecido  algún  tiempo 
eo  la  ciudad  eterna,  march^on  á  su  tierra  los  magnates  japo- 
neses, no  sin  llevar  una  r<^puestu  del  Pontífice  en  extremo 
halagüeña  para  sus  soberanos,  y  disponiendo  Sixto  Y  que  de 
su  cuéntase  satisfaciesen  los  costos  del  viaje  hasta  la  ciudad 
de  Lisboa,  donde  debían  embarcarse.  Refiérese  que  á  su  trán- 
sito fueron  obsequiados  de  un  modo  extraordinario  por  los 
prínci[»es  soberanos,  por  cuyos  estados  tenían  que  pasari  y 
que  el  Rey  Felipe  II,  que  con  tantas  muestras  de  agasajo 
los  había  festejado  en  Madrid,  á  su  llegada  á  £uropa,  quiso 
eseederse  en  esta  ocasión,  dándoles  hospitalidad  en  el  reino 
de  Aragón,  disponiendo  se  pQsiese  una  nave  á  su  disposícioo 
en  el  puerto  de  Lisboa,  y  sufragando  de  su  propio  peculio  los 
costos  del  viaje  hasta  llegar  al  Japón,  á  cuyas  playas  arriba- 
ron después  de  pcho  años  de  ausencia. 

Tal  es  la  relación  de  esa  primera  embajada  enviada  por  los 
soberanos  del  Japón  al  Sumo  Pontífice,  y  desembarcada, 
según  hemos  visto,  en  los  estados  del  Rey  católico.  Mas  co- 
mo nuestros  lectores  se  alegrarán  siu  duda  de  saber  el  recibi- 
miento que  encontraron  los  embajadores  al  volver  á  su  patria, 
añadiremos  que  durante  su  ausencia  había  habido  grandes 
trastornos  en  el  Japón,  habiendo  fallecido  algunos  de  los  so- 
beranos, decididos  partidarios  de  la  religión  católica,  y  suce- 
dido á  uno  de  ellos  un  príncipe  opuesto  al  cristianismo.  Es 
tos  reveses,  lejos  de  entibiar  su  fé,  los  hizo  aspirar  á  mayor 
perfección,  dedicándose  á  los  trabajos  del  apostolado  é  in- 
gresando en  el  noviciado  de  los  Jesuítas  *'á  fin — dice  el  his 
toriador  ya  citado — de  multiplicar  los  operarios  evangéli- 
cos que  eran  entonces  mas  necesarios  que  nunca." 

jR.  A.  O. 


hk  IDEA  RETOIiüCIONARIA. 


vin.    • 


En  el   párrafo  precedente  he  i;^ado  u|¡^  cautela,  que  me 

Perdonarán  los  lectores  en  gtacia  del  motivo.  Al  leer  las  re- 
exíones  y  las  citas  que  en  totalidad  le  iorman,  debió  creer- 
le que  b^hia  sidiO  escrito  en  loa  momcatpa  i^ctualesi  y  como 
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comprobftnte  6  deselvolvimiento  de  la  idea  qae  meocapaba* 
Pero  como  á  mis  advergarios  les  ha  ocurrido  el  presentarme 
al  público  como  revolucionario  de  antigua  fecha  y  apóstol 
maj  reciente  del  orden,  he  ornitfdo  de  intento  el  revelar  que 
todo  el  contenido  del  mencionado  artículo  fuera  escrito  y 
publicado  en  Parisen  el  mes  de  abril  de  1949  (1).  Ahora 
cumpliré  mi  oferta  de  examinar  la  máxima  de  M.  Guizot  es- 
oresiva  de  la  teoría  de  la  rmstencia^  estractando  un  trabajo 
inédito  que  hice  cuando  salió  á  luz  el  folleto  del  célebre  pu- 
blicista doctrinario. 

Ya  be  citado  la  frase  espresiva  del  gran  principio  de  la  ea- 
cuela  doctrinaria  que  le  reconoce  por  gefe,  y  que  hace  con- 
sistir en  la  resisfenci^i  la  mii^ion  esenciaif  el  /ir/mer  deber  de  to- 
do gobierno.  Debo  á  lo  menos  declarar  que  e^i  esta  parte  M. 
Guizot  se  espresa  con  una  claridad  que  es  rara  en  los  publi- 
cistas de  su  partitio.  En  efecto,  sí  el  aforismo  dista  mucho  de 
ser  verladero,  no  se  le  puede  neear  la  precisión,  puesto  que 
si  de  él  no  resulta  lógicamente  que  goUrn/ir  sea  sinónimo  de 
retütir,  es  indudable  que  el  resistir  constituye  el  deber  pri- 
mordial de  los  gobiernos. 

Fácil  sería  desde  luego  negar  al  principio  de  rm»tene>a  el 
loear  drstinisuido  que  entre  los  demás  deberes  ó  atribuciones 
del  zobierno.  M.  Guizot  le  concede:  pero  ya  que  el  ilustre 
académico  tiene  el  mérito  de  ser  esplícito.  e$ta  cualidad  exige 
algunas  concesiones.  Por  esto  me  decido  á  conceder  al  asen- 
te  llamado  reihrpnc^'a  toda  la  importancia  que  M.  Guizot  le 
atribuye:  pero  bajo  una  condición,  á  «aber:  qiip  hade  ser  con- 
treuíente  en  todas  las  «it^ducciones.  lo  que  equivale  á  ser  in- 
flifxible.  inexorahle  contra  toda  concesión  qtie  puerja  dismi- 
oulren  lo  mcis  mínimo  la  fuerza  r^iM/^^^/r.  ó  su  equivalente  la 
f'jerza  r^pm^ra  de  su  discípulo  el  ilustre  marques  dejf''al- 
d»»2:imas.  ^ 

E.-'tJ^biecidas  estas  premisas,  pupde  decirle  á  M.  Guizot:  n: 
cor.Tení'i.)  qiie  entre  los  deberes  del  gobierno,  como  vos  lo 
en'en«Je'*.  'o  mas  esencial  sea  ranntirn  no  s«oio  á  los  hrcho,*.  <ino 
á  ífls  i'if'fn.  Conveni'to  también  que  en  una  é[»ocji  en  la  cual 
!i  an.ir.iüíi  cunde  p*\r  roií.i.-^  partes,  t.into  pn  lo-*  h^jho:^  cuan- 
to en  la**  i'/'^íj*.  n*»  h;iVíi  ^a'u-l  mns  qtip  en  l.i  ;>.%•/.{ v/;/:/V;:  pero 
;C'iii"i**do  i.'nn  ••h;  ir*.  ;♦ 'lí'l.i'lo  con  co'n'ei^r  •?!  m»"'"r  re^-piro 
á 'ri?«  ii !•-*.'»  I  h»-r.i !•*'*.  líe  n;if«ir:ilí-za  iriVii<»ir;i'i!  ¡C-ii-iaio  con 
pre»i'''ar  -a  r>>.infrnr.'ti  va'  rr»:*nio  ti^^rrir-"'  rir^-iiü^r  a  fnir^ninra. 
los  «lerecíuM  electc^nles,  la  libre  «ii^cu^  í»ri  v  hi  íihre  er,-ií-ü;in- 
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za!  porque  cada  una  de  estas  concesiones  de  "por  sí,  y  todas 
reunidas,  con  mayor  motivo,  son  capaces  de  obrar  mil  veces 
con  mas  actividad  y  fuerza  que  todas  las  compresiones  teóri- 
cas y  prácticas  imaginable^. 

M.  Guizot  censura  y  entrega  al  desprecio  esas  sociedades 
democráticas  que  por  su  conducta  indecisa  han  reducido  los 
gobiernos  á  la  debilidad,  y  los  han  condenado  á  la  mentira 
(pág.  24)  Esos  gobiernos  democráticos,  que  encargados  de 
reprimir  el  desorden  se  hicieron  complacientes  y  aduladores 
con  las  causas  de  él;  esos  gobiernos  á  quienes  se  pide  atlfar 
el  mal  cuando  estalla,  é  incensarlo  cuando  germina.  ''Nada 
hay,  en  efecto,  mas  deplorable,  como  él  mismo  dice,  que  esos 

f)oderes  que  en  la  lucha  de  los  buenos  y  malos  principios,  de 
as  buenas  y  malas  pasiones,  doblan  á  cada  instante  la  rodi- 
lla ante  las  malas  pasiones  y  los  malos  principios,  y  luego  en- 
sayan el  erguirse  para  combatir  sus  escesos  (pág.  35.)" 

Al  trascribir  estas  frases,  no  puedo  menos  de  recordar  la 
promesa  que  hace  M.  Guizot  al  principio  de  su  folleto,  de  ol- 
vidarse completamente  como  hombre  de  Estado;  porque,  en 
efecto,  las  frases  citadas  prueban  un  olvido  completo  de  4o 
que  hizo  y  de  lo  que  aconsejó  el  autor,  cuando  era  poder  en 
Francia.  Pero  de  paso  debe  reconocérsele  bastante  habilidad 
y  precaución,  en  abstenerse  de  recordar  en  su  libro  "los  nom- 
bres y  la  memoria  de  tantos  poderes  que  han  caido  vergonzo- 
samente, por  haberse  cobardemente  sometido  ó  prestado  á  los 
errores  y  á  las  pasiones  democráticas,  que  tenian  misión  de 
gobernar,  prefiriendo  citar  los  que  han  vivido  gloriosamente 
resistiendo."  M.  Quizot  declara  "que  hay  mas  placer  en  probar 
la  verdad  por  el  ejemplo  de  los  sabios  y  con  su  éxito,  que 
con  el  de  los  insensatos  y  sus  reveses  (pág.  26):"  y  el  antiguo 
ministro  de  la  monarquía  constitucional  que  un  tiempo  se  pro- 
clamó monarquía  con  fornyis  republicanas,  tiene  la  estraor- 
dinaria  modestia,  ó,  mejor  dicho,  procede  con  la  rectísima 
justicia  de  no  mencionarla  como  ejemplo. 

El  primero  que  M.  Guizot  cita  como  tipo  de  represión,  de 
resistencia,  es  el  de  Napoleón  I.  Yo  por  mi  parte  creo  que  el 
sistema  del  primer  imperio  merece  semejante  título,  aunque 
haya  sido  infiel  al  principio  de  represión  en  cuanto  á  las  ideas. 
Tal  vez  su  traducción  absoluta,  en  la  práctica,  fuese  imposi- 
ble en  la  Francia  filosófica  y  liberal  del  siglo  XVIII.  No 
examinaré  esta  cuestión; indicaré  tan  solo  que  un  gran  número 
de  instituciones  progresivas  fundadas  por¿]^apoleon,  sobre  los 

Srincipios  proclamados  en  17^9  y  1793,  ofrecen  una  contra- 
¡ccioiifragrantc  con  elprincijrio  de  resistencia  á  las  ideas  que 
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ci¡pnjm  d  iaérdtñ^  j  que  M.  Guizot  condena  justamente 
con  la  mioma  aeTeríd&d  que  el  desorden.  Por  esto  Chateau  - 
briiod,  detcríbiendo  los  progesos  del  espíritu  humano,  y  laii 
iemlencias  invasoras  de  la  libertad,  aprecia  en  su  juslo  valor 
la  resistencia  que  la  fuerza  puede  ponerles,  '^y  que  Bonapar- 
te  mismo,  dice,  no  pudo  reprimir,''  añadiendo:  **Ia  igualdad  y 
U  libertad  ¿  las  cuales  babia  opuesto  la  barra  de  su  genio, 

volvieron  al  torrente  arrasando  sus  obras El  mundo  de 

faena  que  él  creara,  se  desvaneció la  luz  que  hizo  fué 

lolo  un  meteoro,'"  {Ensayo  tobrcla  literatura  inglesa^  t.  il, 
pig.  391.) 

M.  G-uizot  critica  en  Napoleón  el  haber  desconocido  algunoa 
de  los  príocipios  vitales  del  orden  social  (pdg.  2S).  Pero 
íqoé  importa  esto,  sf,  según  él,  conocia  y  practicaba  el  cffn- 
rifl/,  el  primordial  la  resistenciof  Cuando  se  sube  rtsistir,  se 
sabe  gobernar;  todo  lo  demás  es  secundario  y  accesorio. 
K-  Guizot  lo  da  entender  suficientemente,  haciendo  consistir 
'a ^aaicsíz  de  Napoleón  *'eu  haber  creido  y  probado  t|ue  se 
puedeserviry  gobernar  unasoaiedad  democrática  sin  rondes- 
ceader  con  todas  sus  inclinaciones."  Mejor  hubiera  sitio,  sin 
embargo,  haber  creido  y  haber  probado  que  rales  inclinacio- 
Dts  podían  ser  estinguidas  para  que  no  apareciesen  jamá^; 
y  mo  se  halla  aun  [K)r  hacer. 

Lü  dicho  basta  para  probar  que  el  primer  ejemplo  que  ci- 
^  lio  ha  sido  muy  feliz.  £1  segundo  fué  á  buscarle  á  les  Esta- 
dos-Uoidos  en  el  ilustre  Washington,  ú  quitrii  concede  las 
^Qalídadesdel  talento  de  gobierno  y  del  respeto  á  la  auto- 
"<Iad,  y  basta  desafía  á  que  se  halle  en  losados,  en  los  pen- 
umieutos  ó  en  las  palabras  del  héroe  americano,  una  sola 
Dtuestra  de  condescendencia  hacia  las  pasiones  y  las  idi'as 
faroritas  de  la  democracia  (pág.  20).  ^ 

Difícil  parecerá  el  conciliar  tales  cualidades  de  ca- 
rtcter  y  de  principios,  con  los  principios  y  los  acto:*  del 
gobierno  fundado  por  tal  lí^gislador,  y  mucho  menos  podrá 
«aplicarse  cómo  la  república  de  los  Estados-Unidos  pudo  ha- 
ber surgido  de  las  máxiuias  de  resistencia  elogiadas  por  M. 
Guizot.  Se  reconocerá,  sí,  la  lucha  sostenida  por  Washington 
contra  las  exigencias  democráticas;  pero  debe  negarse  que  se- 
Diejante  lucha,  inevitable  en  la  constitución  de  nn  Estado, 
haya  constituido  el  principio  vital,  la  condición  trsoncial  del 
gobierno  de  aquel  país:  gobierno  que,  no  obstante  corres- 
ponder á  la  categoría  democrática  pura,  no  recibe  de  M. 
Guizot  los  anatemas  que  los  otros  gobiernos  de  ii^ual  índole 

V. 
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y  naturaleza,  sin  que  pueda esplicane  el  motivo  de  «emejan- 
te  indulgencia. 

En  resumen,  pues,  carecen  de  valor  histórico  los  dos  ejem- 
plos citados  por  M.  Guizot,  en  apoyo  de  la  doctrina  de  lar^ 
mtencia;  pues  en  ninguno  de  ellos  se  ha  practicado  sin  niez-. 
da  de  concesiones  liberales  que  la  desvirtuaban  á  cada  mo- 
mento, y  sin  haber  estinguido  la  idea  revolucionaria^  que  se- 
ria la  única  sanción  característica  de  su  bondad  y  eficacia. 

Para  hallar  un  ejemplo  adecuado  á  la  máxima  doctrinaria, 
hay  que  ir  á  Rusia,  donde  la  compresión  y  la  resitencia 
contra  las  ideas  revolucionarias  han  mantenido  aquella  so- 
ciedad exenta  de  trastornos  y  convulsiones.  Pero  debe  adver- 
tirse que  allí  el  gobierno  no  ha  comenzado  haciendo  conce- 
siones liberales  é  ingertando  en  el  tronco  mismo  de  la  cons- 
titución social  ramas  revolucionarias  como  en  Inglaterra, 
-en  Francia,  en  España,  en  Portugal  y  en  todos  los  pueblos, 
^n  fin,  regidos  por  institucionas  libres.  En  estos  paises,  donde 
el  germen  protestante  se  halla  ya  mas  ó  menos  desarrollado 
en  Tos  órdenes  religir.  ^o,  económico  y  político,  la  resistencia 
carece  de  toda  la  influencia  y  la  eficacia  que  aun  puede 
conservar  en  el  imperio  ruso,  donde  también  la  examinare- 
mos algún  dia;  los  doctrinarios  no  intentarán  probablemente 
el  introducir  los  medios  que  en  aquella  singular  nación  coo- 

Seran  al  resultado  que  en  vano  esperan  obtener  en  las  socie- 
ades  modernas. 

Ramón  de  la  Sagra. 


DISCTTBSO  PRONUNCIADO 

P%r  la  Sra.  D. «  Harte  de  Jesot  BaRMve  de  te  Pnnito,  PraildcnU  de  ln 
C#eiéN«cHi  del  Ka^rado  Ceraian  de  fflaria»  eD  la  Junta  scneral  celebra- 
da «I  dte  tít  de  AbrU  prd&laio  pasade. 


Señoras: 


Dos  meses  y  medio  pi'óximamente  van  transcurridos  desde 
^ue  en  este  mismo  sitio  y  ¿ajo  la  Presidencia  del  Exmo.  é 
Illmo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  tuvimos  la  satisfacción  de 
instalar  la  Conferencia  del  Sagrado  Corazón  de  María,  de  la 
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Ñ>cted»d  d?  S.  Tícente  de  Pau1:1a  primera  de  Seüoras  esta- 
blec)Ji  ra  esta  Capital,  asceodieodo  hoy  el  Dúmero  de  So- 
rite  activas  i  34:  el  de  pobres  adoptados  á  6S:  t  la  suscrip- 
eioQ  Qjerj'oal  6ja  á  $193  17  cts. 

A!  rendirnos  boy  bajo  la  Presidenria  de]  R.  P.  Rector  dr 
li  Compañía  de  Jesas.  para  cumplir  uaa  prescripción  de 
ooenro  reelameoto.  qoisiera  ntu*  dotada  deelocueocia  para 
poJer  piolar  cod  títos  colores  el  beneficio  que  esperimenun 
'w  JeiEraciAdos  con  los  auxilios  tanto  corporales  como  e*pi- 
riiuaie».  quif  reciben  de  nuestra  Asociación:  pero  ya  que  asi 
Eoseí,  cobSo  en  la  indulgencia  de  la-  personas  que  me  escii- 
thia.  yen  que  su  bondad  é  ilustración  suplirán  i-t  vacio  que 
TO  DO  alcance  £  llenar. 

iQoé  podré  yo  decir  de  ana  Asodacion  cuyos  beneficios 
wib  reconocidos  en  todo  el  mundo  crístiano?  Xada  que  no 
K>  ya  sabido  de  vosotras:  por  lo  tanto  me  limitaré  á  excitar 
rucan) celo,  para  que  toda*  contribuyamos  con  ¡os  esfuerzos 

IKeiténde  nuestra  parte,  i  fin  deque  se  aumente  el  circulo 
iüDatra  reanion  y  loa  recnraos  con  que  podamos  contar 
pin  nuestro  piadoso  objeto.  Quizás  no  me  equivoque  al  su- 
poner que  sea  un  obstáculo  para  muchas  personas  f  I  tener 
que  píicti.'ar  las  visitas  á  domicilio;  y  ú  mi  modo  de  ver,  esto 
**'omsi  importante,  porque  reportamos  en  rerilicii  Lis  tantos 
betiefieios  como  los  infelices  en  recibir  nuestros  auxilios:  pues 
queácaia  cual  en  nuestro  estado  ae  nos  presenta  la  ocasión 
<1^  comparar  por  nuestros  propios  ojos  la  diferencia  <]ue  hay 
catre  nnestra  situación  y  la  de  unos  seres  tan  desgraciados, 
MiDque  quiz'iscon  mas  méritos  que  nosotras  ante  lusojos  de 
Dios  Xuettro  Señor,  teniendo  tantas  miserias  y  trabajos  que 
crecerle,  si  los  llevan  con  paciencia.  Asi  pues,  hermanas  mins. 
debemos  corresponder  á  estos  beneficios  con  que  nos  favore- 
ce la  Divina  Providencia,  avivando  nuestra  fe  y  redoblando 
nuestro  empeño,  si  es  posible,  en  et  cumplimiento  du  nuestros 
orj^os,  animándonos  et  ejemplo  de  San  Vicente  de  Paul  y  la 
protección  del  Sagrado  Corazón  de  Marfa. 

Antes  de  concluir  debo  deciros  que  me  considero  indigna 
de  e«tar  &  la  cabeza  de  una  reunión  de  Señoras  á  quienes  creo 
mucho  mas  ilustradas  que  yo  para  desempeñikr  el  cargo  que 
me  han  encomendado;  y  nsí  les  suplico  que  me  dispünseii  l»a 
taitas  que  hubiese  cometido,  asegurándoles  que  mi  intención 
baúdo  cumplir  del  mejor  modo  posible,  pues  me  intereso  en 
el  adelanto  y  prosperidad  de  la  Conferencia. 
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Parif  f  2  é»  flan»  de  18M, 

La9  predicaciones  de  cuaresma  siguen  obteniendo  un  éxi' 
to  admirable;  uno  de  los  oradores  que  mas  elogios  obtienen» 
e!  que  mas  admiración  ha  causado  ese!  Padre  Félix,  que  pre- 
dica todos  los  viernes  en  Nuestra  Señora.  Los  piadosos  fieles 
no  se  contentan  con  apiñarse  en  aquella  iglesia  QacQ.olr  sus 
elocuentes  palabras,  sino  que  invaden  las  impren^  de  algu- 
nos diarios,  solicitando  ejemplares  de  los  periódicos  en  que 
se  insertan  esos  sermones. 

A  reserva  de  ocuparme  mas  adelante  del  Padre  Félix  y  de 
otros  oradores  sagrados,  diré  que  la  concurrencia  que  asiste 
(i  la  Iglesia  de  San  Sidpkio  puede  competir  ventajosamente  con 
la  que  invade  á  Nuestra  Señora.  El  Reverendo  Padre  L«vig- 
ne,  de  la  Compañía  de  Jesús,  es  el  orador  favorito  de  aquella 
iglesia;  constante  como  pocos,  é  infatigable,  puede  de- 
cirse que  es  el  Padre  Lavigne,  pues  predica  dos  ó  tres  sermo- 
nes á  la  semana.  Ademas  de  ellos  comenzó  el  día,  19  unas 
pláticas  especiales  para  los  hombres,  que  finalizarán,  seguñ 
creo,  mañana  23. 

Mientras  que  tan  gran  número  de  fíeles  se  agolpa  en  las 
igUsias  para  escuchar  la  palabra  sagrada,  otros  muchos,  mas 
felices,  se  dirigen  á  Jerasalen  para  pasar  la  Semana  Santa  en 
los  lugares  en  que  murió  el  Redentor  del  mundo.  El  18  del 
corriente  salieron  los  peregrinos  de  Marsella;  prometo  remitir 
á  Vdes.  cuantas  noticias  obtenga  de  esa  caravana. 

Otros  fíeles,  que  no  pueden  hacer  desembolsos  tan  grandes 
se  han  reunido  en  Lyon,  y  preparan  unaescursion  á  Roma, 
para  visitar  los  sepulcros  de  los  santos  Apóstoles.  El  próxi' 
mo  domingo  25  saldrá  para  Roma,  y  todos  los  gastos  del  via- 
je, inclusos  quince  diaade  residencia  en  la  ciudad  eterna,  no 
pasarán  de  400  francos  ($80)  por  persoga.  El  obispo  de  Os* 

(1)    Aitiraae  6sta  carta  se  halla  en  nuestro  poder  desde  el  20  del  pasado,  no 
■M»  faeriao  prirar  de  ella  á  nuostros  lectores. — LL.  RR. 
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nabrackt  administrador  de  misiones  en  el  norte  de  Alemania» 
y  el  de  Mousol  en  la  Mesopotamia»  se  hajlan  también  en 
Lyon  y  acompañarán  á  los  peregrinos. 

Pero  los  crÍ!ftianos,  los  piadosos  hijos  de  Jesucristo,  no  se 
contentan  con  asistir  en  ^lasa  á  las  iglesias  para  poner  en 
práctica  los  deberes  de  la  religión,  sino  que  forman  asocia- 
ciones para  socorrer  á  sus  indigentes  hermanos  y  suscríciones 
para  elevar  monumentos  á  la  Madre  del  Salvador.  En  el  de- 
partamento de  PAin  se  ha  reunido  una  comisión  para  elevar 
una  estatua  á  la  Virgen,  bajo  la  advocación  de  I^uestra  Se- 
ñora de  la  Paz.  Esta  comisión  tiene  por  presidente  al  celoso 
obispo  de  Belley,  y  según  anunciót  el  17  de  Abril  tendrá  lu- 
gar la  primera  junta  de  sus  miembros. 

Buracos  no  ha  querido,  por  su  parte,  quedarse  atrás  en  ce- 
lo religioso  y  en  demostrar  cariño  á  la  Madre  del  Redentor; 
se  ha  formado  en  aquella  ciudad  una  suscricion  para  colocar 
una  estatua  de  la  Virgen  en  la  torro  de  Pey  Berland.  Los  dia- 
rios de  Burdeos  anuncian  que  el  Emperador  ha  contribuido 
con  3,000  francos,  para  aumentar  los  fondos  que  se  destinan 
á  llevar  á  cabo  tan  piadoso  proyecto. 

De  las  Asociaciones  de  Socorros  Mutuos,  establecidas  en 
París,  una  de  las  que  mas  miembros  cuenta  es  la  que  llaman 
Sociedad  de  San  Francisco  Javier.  El  19  tuvo  lugar  la  asamblea 
anual  de  ésta,  bajo  la  presidencia  del  cardenal Donnet.  Los 
honrados  y  sencillos  obreros  que  forman  esa  asocionse  halla- 
ban reunidos  en  la  iglesia  de  S.  Esteban  del  Monte,  y  en  su 
religiosa  actitud,  en  sus  francas  fisonomías,  probaban  el  pla- 
cer que  les  causa  el  formar  parte  de  tan  filantrópica  so- 
ciedad. 

A  las  ocho  de  la  noche,  la  modesta  iglesia  de  San  Esteban 
del  Monte,  iluminada  con  profusión  y  ^ 

De  ses  mur$  rajeunis  sccouant  la  poussicret 

estaba  llena  de  personas  notables  y  do  todos  los  miembros  de 
la  asociación.  Mr.  Borie,  cura  de  la  parroquia,  y  Superior  de 
la  Sociedad,  abrió  la  sesión  con  un  corto  discurso,  explican- 
do el  objeto  de  la  asociación  y  demostrando  que  ésta  realiza- 
ba la  fusión  de  intereses  sociales  é  intereses  religiosos,  que 
lejos  de  no  poder  combinarse,  como  aseguran  voces  pérfidas, 
no  podrían  hallarse  separados,  ni  resistir  desunidos  sin  peli- 
gro para  la  familia  f  la  socieda^  sin  causar  daños  á  la  reli- 
gión. El  espf  tu  religioso  debe  tomar  parte  en  la  asociación  y 
predicarla. 
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Hr.  Bóniér,  presideDte  de  la  sociedad  y  profesor  de  la  Et« 
cuela  de  Derecho,  espuso  en  seguida  el  estado  de  los  fondos. 
Llama  la  atención  en  su  informe  al  ver  que  los  gastos  oca- 
sionados por  las  mngeres  enfermas  son  muy  inferiores  á  lo 
que  han  costado  las  enfermedades  de  los  hombres,  aunque 
ambos  sexos  puede  decirse  que  forman  parte  de  la  sociedad 
en  la  misma  proporción. 

Después  el  poeta  de  la  fiesta,  de  quien  mas  arriba  c¡tá« 
mos  ün  verso,  leyó  una  sentida  composición.  Mr.  Claudio 
Hebrard  dedica  siempre  sus  cantos  á  las  buenas  obras  y 
nunca  á  las  pasiones.  Su  musa  es  inagotable,  como  la  cari- 
dad que  le  inspira.  Poco  faltó  para  que,  á  pesar  de  lo  sagra- 
do  del  lugar,  fueran  sus  versos  aplaudidos;  pero  no  escasea- 
ron muestras  de  aprobación;  sobre  todo  cuando  al  hablar  del 
presidente  de  la  Asociación,  dice  el  poQta: 

Qui  rCa  jatnais  iu  droit  téparé  le  devair. 

Su  Emma.  el  cardenal  Donnet  distribuyó  los  diplomas  á 
los  nuevos  socios,  y  las  recompensas  concedidas  á  los  socios 
mas  constantes;  todos  ellos  recibieron  con  alegría  aquellas 
insignias  del  trabajo,  santificado  por  la  religión,  como  dijo 
oportunamente  Mr.  Borie.  Después  Monseñor  Donnet  pro- 
nunció una  interesante  alocución,  alentando  á  los  obreros  y 
aconsejándolas  que  perseveren  en  esa  via  que  conduce  á  la 
verdadera  gloria  y  á  la  verdadera  felicidad.  ^'La  verdadera 
cloria,  dijo  Su  Emma.,  consiste  en  triunfar  incesantemente 
de  sf  mismo  y  de  las  tentaciones  irreligiosas,  y  la  verdadera 
felicidad  no  puede  encontrarse  sino  en  los  goces  interiores 
de  la  conciencia.'* 

Su  Emma.  protestó  ademas  contra  las  desconfianzas  que 
se  trata  de  inspirar  al  gobierno  hacia  las  sociedades  que  di- 
rige la  religión.  **No,  no  es  aquí,  dijo,  donde  se  reúnen,  no 
es  aquí  donde  se  agitan  los  conspiradores."  La  autoridad 
municipal  que  se  bailaba  presente  declaró  después  que  la 
asociación  de  obreros  continuaría  obteniendo  la  protección 
del  gobierno,  y  que  no  era  objeto  de  ninguna  vigilancia.* 

La  música  del  regimiento  56  de  línea  ejecutó  varias  pie* 
xas  durante  la  junta,  y  varios  artistas,  acompañados  por  el 
órgano,  entonaron  algunos  cánticos  religiosos.  L'  jimí  de  la 
IMigion  dice  que  juntas  como  la  que  he  descrito  encaminan 
al  onrero  á  la  perfección  moral. 

Concluiré  esta  carta  con  una  anécdota  interesante  que 
publica  Wnumde  VOucU.  «^ 

Una  madre  tenia  dos  hijos;  el  mayor,  que  se  habia  educado 
0a  U  Escuela  militar  de  Saint  Cyr,  se  distinguió  en  Crimea; 


después  de  Im  tomm  de  Sebastopol  fué  á  pasar  algunas  sema- 
nas bajo  el  teeho  materao. 

Caaado  Ueg^  á  su  casa,  encontró  á  su  jóveu  hermano»  diez 
años  menor  que  él,  gravemente  enfermo. 

La  Biadre  aasesperada  decía:  **Si  él  mucre ^  quiero  morir  /fíat- 
Hahporqme  ett  miMo  es  m  rú/o."  Estas  palabras  eran  duras  para 
el  oácial,  pero  étte  no  las  juzgaba  criminales.  £1  se  decia: 
^Si  fo  eürntiera  wtorUmñdo^  día  meatuiria  de  ¡a  misma  smacra." 

Todo  el  arte  de  los  médicos  no  podia  devolver  las  fuerzas 
al  pequefio  enfermo:  sns  grandes  ojos  negros  habían  perdido 
so  Dríllo  y  ya  noveiaásu  madre  ni  á  su  hermano  que  apre- 
taban sus  frías  y  delgadas  manos. ... 'V  ^^^  ó  tnonV,  ca  d  sio- 
rirP'^  decia  la  desgraciada  mujer. 

£1  cura  hablaba  ya  de  resignación  y  decia:  que  los  niños 
eran  muy  felices  porque  Dios  los  convertía  en  ángeles. ...  La 
nnadre  no  veia  sino  la  respiración  penosa  de  su  hijo.  El  ofi- 
cial sufría  enormemente  al  ver  los  dolores  de  su  hermano  y 
la  desesperación  de  su  madre.  El  niño  se  movió  con  'una  es- 
pecie de  convulsión  y  todos  temblaion.  £1  sacerdote  dijo: 
**Oremos'\  y  todos  se  arrodillaron. 

£1  oficial  hizo  en  voz  baja  esta  oración:  ^^¡Diosmio^  si  vuel- 
ves la  salud  á  mi  hermano^  te  prometo  consagrarme  á  educar  ni- 
ños de  su  misma  edad. . . .  Let  enseñaré  á  que  te  fimen  y  bendi- 
gan ' ...  iDios mió;  te hendiáré todos  los  di<u  que  Atre  mi  vida  si 
salvas  á  mi  hermanOf  si  consuelas  A  mi  madreP^ 

Esta  súplica  que  dictaban  el  amor  filial  y  fraternal  llegó 
basta  el  trono  del  que  castiga,  salva  y  resucita ....  y  el  niño 
se  salvó. 

Y  un  dia  el  oficial  se  despidió  de  su  madre  al  reve- 
larle la  promesa  que  habia  hecho. 

*'Hé  aquí  mi  espada»  dijo,  se  la  daréis  á  Enrique;  cu^do 
sea  mas  grande poará  tal  vez  usarla:  yo  voy  á  cumplir  lo  que 
prometí  para  rescatar  su  vida:  voy  á  enseñar  á  los  niños  de 
so  edad  que  deben  amar  á  Dios,  á  su  madre,  su  país,  la  vir- 
tud y  la  inocencia." 

La  madre  abrazó  á  su  hijo  mayor,  lo  besó  y  lo  bendijo. 
*iEn  aquel  instante  era  el  que  mas  amaba!  Hizo  todo  lo  posi- 
ble por  retenerlo  á  su  lado,  pero  él  partió  para  cumplir  ^u 
promesa. ... 

Y  hoy  es  hermano  de  la  Doctrina  Cristiana. 

R.  de  A. 
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Sago  la  Craede  tt  é»  kkñí  4o  18M. 

Mi  estimado  amigo: — Una  sonora  campana  nos  llamó  esta 
mañana  al  templo,  y  su  sonido  fué  para  mí  también  un  re- 
cuerdo de  una  generosa  amiga  á  quien  fué  aquella  debida. 
Los  dones  cuantiosos  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Dioce- 
sano, las  dádivas  de  los  vecinos  de  este  pueblo  y  de  otras  po- 
blaciones de  la  Isla,  el  celo  y  la  perseverancia  del  Sr.  Casarie- 
go, dignísimo  Teniente  Gobernador,  que  marca  con  el  sello 
de  la  probidad  activa  y  paternal  la  era  de  su  mando,  donde 
quiera  que  le  egerce,  dieron  principio  y  pusieron  fin  al  tem- 
plo mas  bello  de  la  Isla  de  Cuba:  templo  que  seria  hermoso 
en  cualquiera  parte  del  mundo.  Recientemente  han  llegado 
las  elegantes  cancelas,  que  impedirán  se  vean  desde  la  calle 
los  oficios  divinos. 

Como  V.  se  puede  imaginar,  no  aguardé  á  que  llegase  el 
dia  do  descanso  y  do  devoción  de  hoy,  para  ir  á  ver  el  mo- 
numento religioso  que  distingue  á  este  naciente  pueblo  de 
otros  mucho  mas  antiguos  que,  ó  carecen  de  ellos  ó  los  tie- 
nen poco  dignos  de  su  sagrado  objeto.  Le  habia  visitado  casi 
á  mi  llegada  á  Sagua,  en  compañía  de  la  celosa  autoridad 

3ue  tanto  ha  cooperado  á  su  erección  y  terminación.  Sin  du- 
a  por  esto  mismo,  no  ha  querido  que  su  nombre  fuese  ins- 
crito en  la  lápida  conmemorativa,  pues  es  bien  seguro  que 
no  necesita  de  ella  para  que  se  conserve  el  recuerdo  de  lo 
que  Sagua  le  debe. 

Vi,  pues,  con  indecible  gozo,  la  espaciosa  y  decorosa  igle- 
sia, su  altar,  su  pulpito,   su  pavimento,  todo  de  mármol:  la 
hermosa  efigie  de  la  Concepción,  la  sacristía,  la  pila  bautis- 
mal, la  rica  portada  de  hierro  fundido. — Al  examinar  tanta  be- 
Hmq,  gracia  y  elegancia,  mi  imaginación  no  estaba  fija:  iba 
ó  volaba  hacia  adelante,  buscando  en  lo  futuro,  y  tal  vez  en 
un  pióximo  futuro,  el  período  histórico  de  Sagua,  en  que  to- 
do en  ella  corresponda  á  su  templo;  y  también  retrocedia  ha- 
cia atrás,  á  la  época  en  que  no  le  habia.  ¿Cuál  fué  esa  época? — 
Personas  curiosas  é  ilustradas,  que  tuve  el  gusto  de  hallar 
«quf,  tan  complacienteft  como  en  todas  las  poblaciones  que  vi- 
9ÍtOi  me  instruyeron  de  que  la  primera  misa  se  habia  dicho  en 
ri  tño  de  1796,  en  una  casa,  que  aun  subsiste  y  que  pertene- 
cí* entonces  á  un  tal  D.  Francisco  Martin  Rodríguez,  llama- 
¿<i  el  ^JonZo,  cuya  denominación  conservaba  aquella.  Está  si- 
uiaüafii  una  alturita  frente^el  pasage  ael  rio,  que  se  dice  la 
Chfnrra.  Celebró  en  ella  el  Santo  Sacrificio  el  Pbro.  Cura 
^.  wmiode  Alvarez,  D.  Juan  Mesa;  habiéndose  dispuesto 
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entonces  por  el  lUmo.  Sr.  Obispo,  que  los  párrocos  de  aque- 
lla feligresfa  viniesen  á  Sagua  una  vez  al  año  &  decir  misa  y 
administrar  los  Sacramentos. 

Ya  puede  V.  comprender  que  uo  dejarla  yo  de  solicitar  el 
hacer  una  visita  &  aquella  distinguida  cuanto  humilde  casa» 
á  la  cual  tuvieron  la  bondad  de  llevarme  el  Sr.  Casariego  y  el 
Sr.  D.José  liaría  Rodríguez,  antiguo  y  distinguido  empleado, 
archivo  vivo  del  cual  me  separo  lo  menos  que  puedo,  aunque 
esté  algo  arrinconado  en  su  laboriosa  carrera. 

Vimos,  pues,  el  lugar  de  la  primera  misa  dicha  en  Sagua 
hace  64  años,  y  vimos  también  la  tosca  mesa  eni;^ozuada  én  el 
tablado,  que  sirvió  de  altar  para  celebrarla.  La  perspicaz 
antorídl|d  que  me  acompañaba,  deseosa  de  colocar  dignamen- 
te en  el  nuevo  y  bello  templo  este  precioso  y  sencillo  recuer- 
do de  las  primeras  prácticas  católicns,  pidió  dicha  tabla  al 
dueño  de  la  casa,  y  luego  figurará  en  la  iglesia,  donde  el  ade- 
*  lanto  de  las  fortunas  y  la  progresión  luudable  del  celo  reli- 
gioso han  permitido  construir  un  altar  de  mármol. 

Después  de  aquella  época,  trascurrieron  diez  y  seis  años 
sin  que  hubiese  iglesia  en  Sagua;  hasta  que  en  el  de  1812, 
un  celosísimo  patricio,  D.  Juan  Caballero,  con  la  ayuda  de 
otros,  hizo  construir  una  ermita  que  fué  bendecida  y  consa- 
grada á  la'  Purísima  Concepción.  Pero  todo  era  provisio- 
nal y  como  transitorio  en  el  culto,  pues  antes  de  1846,  no 
fué  autorizada  la  residencia,  en  este  pueblo,  del  teniente  Cu- 
ra del  Quemado  de  Güines  á  cuya  feligresía  corresponde,  con 
la  obligación  de  maiitener  allí  un  coadjutor. 

Desde  entonces  hasta  el  nombramiento,  en  1850,  de  una 
comisión  presidida  por  el  actual  Sr.  Casariego,  para  la  cons- 
trucción de  una  nueva  iglesia  y  de  un  cementerio,  dignos  de 
este  pueblo,  cabeza  de  una  rica  jurisdicción  y  Tenenciad^ 
Gobierno,  nada  mas  podré  decir  áV.  sobre  lagcrarqufa  ecle- 
siástica áque  parecía  deber  elevarse;  pues  ni  yo  sé,  ni  el  ar- 
chivo vivo  que  cité  antes  ha  podido  decirme  ó  explicarme, 
¿porqué  Sagua  no  es  iHirroqviaf  Hay  por  aquí  misterios,  que 
en  verdad  no  comprendo,  pues  otro  es,  y  de  todo  punto  inex- 
plicable, que  el  puerto  de  este  pueblo,  por  donde  se  hace  hoy 
(lia  un  comercio  de  exportación  mayor  del  que  se  reúne  en 
cuatro  ó  cinco  habilitados  de  antiguo  para  una  amplia  imiior- 
Uici$nf  no  lo  esté  todavía  paradla. 

Pero  dispénseme  Y.  el  que  un  objeto  análogo  al  fin  de  su 
religiosa  Revista  me  4iaya  conducido  á  hacer  mención  de  otro 
muy  diverso;  y  disculpe  V.  sobremodo  el  desaliño  en  la  nar- 
ración de  noticias,  que  escribe  muy  de  prisa  su  afectísimo 
amigo  Q.  B.  S.  M. — Ramón  de  la  Sagra.  v. — 6 
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LA  BIADRE  DE  DIOS. 


A  mí  buen  amlso  el  Pbro.  D.  Rtfiíel  de  Matoi. 

Miradla!  ¡cuan  hermosa 
Se  asemeja  la  Virgen  en  la  cuna 
A  lu  naciente  rosa,  • 

Al  resplandor  primero  de  la  luna! 
Miradla!  ¡es  la  escogida, 
La  Virgen  celestial  de  Dios  amada» 
La  sola  inmaculada, 
La  madre  del  amor  y  de  la  vida! 
Se  deslizan  ^os  años  de  su  infancia 
Como  las  a^^uas  de  apacible  rio, 
Y  de  la  hermosa  juventud  la  aurora 
Saluda  al  fin;  al  Templo  es  presentada 
A  ceñir  de  las  vírgenes  el  velo; 
Del  mundo  es  apartada 
Para  habitar  en  la  mansión  sagrada. 
Segura  senda  que  conduce  al  cielo. 
Allí  no  llega  hasta  su  frente  pura 
El  aire  emponzoñado 
Que  marchita  la  flor  de  la  hermosura; 
Allí  &  la  sombra  del  altar  sagrado 
Acrece  su  virtud,  y  arde  en  su  pecho 
De  amor  divino  la  celeste  llama. 
La  tentación  en  l^ano 
Querrá  apagar  el  fuego  que  la  inflama 


t^l'l 
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De  Dioa  prendido  por  la  excelsa  mano- 
Como  ciudad  hermosa,  defendida 
Pdr  fuertes  muros  contra  osada  tropa. 
Guardada  está  ta  Virgen  elegida. 

£1  pueblo  de  Israel  ansioso  espera 
Qoe  nazca  en  é\  e\  Redentor  del  mundo. 
Que  al  hombre  dé  su  libertud  primer»; 
Las  vírgenes  eatrechao  ante  el  ara 
El  vinculo  nupcial;  Miriam  hermosa 
Ve  de  un  anciano  florecer  la  vara, 
^  T  con  él  ante  el  ara  se  desposa. 
Va  á  cumplirse  la  santa  profecía, 
¥  el  ángel  del  Señor  parando  el  vufilo, 
Preséntase  á  María, 
Entre  la  gloria  y  magestad  del  cielo. 
"Hallaste  gracia  ante  tu  Dios,  la  dice 
Del  Re;  del  cielo  el  mensagero  santo. 
Concebirás  un  hijo  cuyo  nombre 
Será  Jesús,  el  Salvador  del  hombre; 
La  virtud  del  Altísimo  entretanto 
Sft  sombra  te  dará,  muger  felice, 

Y  el  fruto  de  tu  seno  inmaculado 
Hijo  de  Dios  será  denominado." 
i>¿pareció  el  arcángel  misterioso. 
Dejando  tras  sus  huellas  la  alegría, 
Uou  luz  y  un  perfume  delicioso, 
(¿ne  embalsamó  la  estancia  de  Marlu. 

Salve,  Miriam!  el  Verbo  se  lia  vestido 
Del  ropajre  carnal  de  los  morlalen, 
Tomando,  Madre  pura  y  soberana, 
Por  templo  tus  entruñuK  virginales. 
Nace  Jesús!  te  estrecha  entre  ü<ih  brazos, 
Lp  ve  crecer,  le  sitiin;  domii'  c^\  lera, 

Y  cuando  vá  del  Gúl^otha  á  la  cumbre, 
Cuando  padece  por  U  humana  gente 
En  el  madero  de  la  Cruz  pendiente. 
Allí  le  v¿  sufrir,  allí  .leplora 

De  sil  amailv  .fesuA  la  triste  muerte, 

Y  allí  padeoe  la  inmortal  Seüora 
De  su  dulce  Jesús  la  iFii^ma  suerte: 

Y  en  tal  penalidad  y  angustia  fiera. 
En  dolor  tan  inmeaso  7  tan  profundo, 
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• 

La  Virgen  celestial  allí  coopera 
A  consumar  la  redención  del  mundo. 

Murió  Jesús,  y  su  divina  Madre 
Saluda  al  pueblo  de  sus  nuevos  hijos, 
Salvada  sucesión  del  primer  padre. 
La  antorcha  de  la  fó  brilló  preclara; 
Sus  luces  por  doquier  se  difundieron, 

Y  los  hijos  del  ciego  gentilismo 
Con  la  sangre  del  mártir  escribieron 
La  verdad  inmortal  del  Cristianismo. 

En  Efeso  María  ^ 

Cual  fugitiva  tórtola  se  posa  V^ 

Y  su  hora  postrera  revelada 
A  Salen  retornó;  rotos  en  ella 
De  la  vida  mortal  los  tenues  lazos, 
Al  cielo  se  elevó  fúlgida  y  bella. 
De  su  Jesús  en  los  divinos  brazos. 
De  coros  invisibles  la  armonía 
En  torno  se  percibe  de  la  losa, 

Y  un  olor  de  riquísima  ambrosía 

Que  recogió  la  brisa  vagarosa  • 

En  el  último  aliento  de  María. 
Alzada  sobre  el  disco  de  la  luna, 
Alzada  sobre  el  sol  y  las  estrellas, 
Es  grande  cual  ninguna, 

Y  el  ángel  besa  de  su  pié  las  huellas! 
Ella  viste  de  flores 

Los  campos  en  la  alegre  primavera, 
Al  alba  da  colores, 
^^  Murmullos  á  la  fuente  en  la  pradera, 

Alas  plantas  verdor,  al  ave  plumas, 
AI  aura  suavidad,  al  mar  espumas. 
Da  al  huérfano  infeliz  materno  abrigo, 
Pan  al  hambriento,  ropas  al  desnudo, 
Consuelo  al  triste,  al  adalid  escudo. 
Ella  en  el  mundo,  generosa  y  pía. 
Sus  bendiciontss  vierte  con  desveto, 

Y  cuando  el  hombre,  por  Jesús  salvado, 
Al  seno  baja  de  la  tumba  fría. 

Le  lleva  con  sus  manos  basta^el  cielo. 

t 

¡Oh  Madre  de  Jesús!  ¡oh  Madre  santa! 
Vaso  feliz  de  la  elección  suprema, 
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• 

Espejo  de  JQsticiav 

Olonm  del  hombre  y  del  Señor  delicia, 

IGrB  á  los  hijos  de  ta  amor  postrados 

Aote  ta  altar  divino, 

Que  publican  ta  gloria  alborozados, 

Y  coronan  de  flora  ta  camino; 

Oye,  Madre  de  Dios,  oye  mi  canto, 

De  religión  y  de  piedad  movido! 

Qoe  me  cubras,  Sefiora  con  tu  manto, 

T  pronuncie  al  morir  tu  nombre  santo, 

Es  el  único  premio  que  te  pido. 

Antonio  Enrique  de  Zafra. 


REVISTA  RELIGIOSA. 


Visita  de  su  sa^ttidad  al  observatorio  romako  t  a  la 
rxivEBSEDAD  DE  LA  SAPIEXZA. — Ed  una  cortespondencia 
bastante  reciente,  publicada  por  La  Gazeíie  de  Franccy  ve- 
mos que  el  Papa  habia  ido  al  Colegio  Romano  á  visitar  el 
Observatorio  dirigido  por  el  R.  P.  Secchi,  y  enriquecido  úl- 
timamente por  Su  Santidad  con  los  mas  modernos  y  acaba- 
dos instrumentos.  Be  allí  pasó  el  Soberano  Pontífice  á  ftsi- 
tar  la  Universidad  de  la  Sapienza,  donde  fué  recibido  por  los 
Cardenales  Saltani  y  Altierí,  abogados  del  Consistorio,  y 
miembros  de  los  colegios  científicos.  Los  profesores  tuvieron 
la  honra  de  presentar  á  Su  Santidad  una  exposición  en  que 
manifestaban  sus  sentimientos  de  adhesión  hacia  la  persona 
aueusta  del  Sumo  Pontífice,  cuvo  documento  fué  escrito  en 
latin  por  el  Profesor  Massi,  y  leido  por  el  Sr.  Gusli.  abogado 
mas  antiguo  del  Consistorio*  El  Papa,  al  dar  las  gracias  á 
los  profesores,  dijo,  según  se  refiere,  que  la  agonía  del  poder 
de  los  Papas  seria  l^ruina  y  muerte  de  la  sociedad;  pero  que 
Dios,  que  desea  su  conservaciocf  no  permitiría  que  fuese  des- 
truido el  Gobierno  pontificio.  "En  este  supremo  momento 

lijo—  aolo  poedo  orar,  y  pedir  á  los  demás  qoe  lo  hagan. 
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áfin  de  que  ei  Todopoderoso  aleje  la  borrasca  que  amenaza 
— mas  que  6,  la  Iglesia —  á  la  sociedad  entera.'* 

Consistorio  secreto  del  23  de  marzo  próximo  pasado. 
— Su  Santidad  se  ha  servido  proponer  en  dicho  Consistorio 
para  las  Iglesias  siguientes:  La  Iglesia  patriarcal  de  Constan- 
tinopla^  in  partibus  infidelium,  para  Monseñor  Melquíades 
Ferlisi. — La  Iglesia  metropolitana  de  RávenOy  en  los  Estados 
Pontificios^  para  S.Em.  Rev.  el  Cardenal  Enrique  Orfei. — 
La  Iglesia  metropolitana  de  LeopoU  del  ri(/>  griego^ruteno^  en 
Polonia^  para  Monseñor  Gregorio  Jachimowicz. — La  Igle- 
sia metropolitana  de  Leopolj  del  rito  griego-latino  y  en  Polpnia^ 
para  Monseñor  Francisco  Javier  Wierschleyski. — La  Iglesia 
Catedral  de  Cesena^  en  los  Estados  Pontijicios,  para  Monseñor 
Elias  Antonio  Alberani,  carmelita  descalzo. — La  Iglesia  Ca- 
tcdral  de  Camacchioy  en  los  Estados  Pontificios^  para  Monseñor 
Fidel  Bufarini. — La  Iglesia  Catedral  de  Nocerade  Pagani^  en 
el  Reino  de  las  Dos  Sicilia^,  para  Monseñor  Miguel  Adinolfi. — 
La  Iglesia  Catedral  de  Cojazzo,  en  el  Reino  de  las  Dos  SicUias, 
para  Monseñor  Luis  Riccio. — La  Iglesia  Catedral  de  la  San- 
tísima Asunción  6  de  Paraguay ^  en  la  América  Meridional^  pa- 
ra Monseñor  Juan  Gregorio  Urbieta. — La  Iglesia  Catedral 
de  KaminicCfCn  Polonia^  para  Monseñor  Antonio  Fialkowski. 
— La  Iglesia  Catedral  de  Ccrvia^  en  los  Estados  Pontificios j  pa- 
ra Monseñor  Juan  Monetti. — La  Iglesia  Catedral  de  Ripatra- 
mone,  en  los  Estados  Pontiñ^cios^  para  Monseñor  Alejandro  Pa- 
blo Spoglio. — La  Iglesia  Catedral  de  Montefeltro^  en  los  Esta- 
dos Pontificios,  para  el  R.  D.  Luis  Mariotti. — La  Iglesia  Ca- 
tedral de  Gallípolif  en  el  Reino  de  las  Dos  Sicilias,  para  el  R. 
P.J3.  Valerio  Laspro. — La  Iglesia  Catedral  de  Monopolio  en  el 
Reino  de  las  Dos  Sicilias,  para  él  R.  D.  Fááerico  Tolimiero.-»— 
La  Iglesia  Catedral  de  Ñusco  en  el  Reino  de  las  Dos  Sicilias, 
pura  el  R.  D.  Cayetano  Striscia. — La  Iglesia  Catedral  de 
Cutrona^  en  el  Reino  de  las  Dos  Sicilias,  i^araél  R.P.  huís 
Muría  da  S.  Marco  la  Católa,  Onofrio  Lembo. — La  Igle- 
$ia  Catedral  de  Pattiy  en  Sicilia,  'p^ra  el  R. D.Pedro Je- 
roniluH  Miguel  Ángel  Celesia. — La  Iglesia  Catedral  de  Lay- 
biH'h  in  Luhiamty  para  el  R.  D.  Bartolomé  Widmcr. — 
C«i4  Iglmia  Catedral  de  Przemiszl,  del  rito  latino^  en  Gali^zia, 
|Ui'a  i^l  It.  ü.  Adán  Jasinski. — La  Iglesia  Catedral  de  An- 
jf.Ví»,  vntl  África  PürtuguesOy  pa^a  el  Re  D.Manuel  de  San- 
ta Kita  UarroH. — La  Iglesia  \Jatedral  de  Santiago  del  Cabo 
VaUt\  tH  el  A/rim  Portuguesa,  para  el  R.  D.  Juan  Crisósto- 
iu«>  U*  AiUv^rhn  Pessoa.— La  Iglesia  Arzobispal  de  Tiberiópo- 
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lUf  inparlUnu  h^ddium^  para  Monseñor  Pedro  José  Tordoya* 
-t-Eq  seguida  Su  Santidad  anunció  la  creación  por  letras 
apostólicas  de:  La  Iglesia  arzobispal  de  Sant^  Domingo^  en  la 
América  Central^  en  la  persona  del  R.  D.  Antoni  Zerezano. 

Su  Santidad  dio  á  conocer  igualnjente  la  elección  délos 
Obispos  siguientes,  hecha  por  órgano  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  la  Propaganda,  aesde  el  último  Consistorio  hasta 
el  presente:— Para  la  Iglesia  episcopal  de  Massinopoli^  in  par^ 
tibus  infidelium,  el  B.  D.  Vicente  Arbelaes. — Para  la  Iglesia 
Catedral  de  S»  Juan  en  el  Nuevo  Brunswick^  America  Setenlrio^ 
nal^  el  B.. D.Juan  Sweeny. — Para  \¡%  I^esia  epiacopal  de  He- 
htnApolisy  in  jfariibus  infidelium^  el  B.  D.  redro  Julián  Pichón. 
-^Tara  la  Iglesia  episcopal  de  Alcanío,  in  partibus  ivfidclium^ 
el  B.  D.  Tomás  Butler. — ^En  fin,  la  instancia  del  sugrado  Pa- 
lio se  ha  hecho  para  las  Iglesias  metropolitanas  de  Rávena^ 
Loopel,  del  rito  griego-ruteno^  Leopol  dd  rito  latino  y  para  la 
Iglesia  arzobispal  de  Santo  Domingo. 

El  obispo  db  toronto. — Monseüor  de  Charbonnes,  obis- 
po de  Toronto,  en  el  Canadá,  acaba  de  llegar  u  Boma,  siendo 
portador  de  numerosas  exposiciones  de  aquel  país,  entre 
otras  ]'j.  de  todos  los  Obispos  de  aquella  región,  reunidos  lil- 
timainente  en  la  ciudad  metropolitana  de  Quebec.  Después 
de  haber  egercido  durante  muchos  años  un  admirable  apos- 
tolado en  la  América  del  Norte,  fundado  en  Toror.to  varias 
casas  religiosas,  escuelais,  un  establecimiento  de  caridad,  &c. 
&c.t  cediendo  á  ese  sentimiento  dpt  humildad  que  es  el  carác- 
ter de  todas  las  grandezas  cristianas,  Monseñor  de  Charbon- 
nes ha  ¡do  á  Bomaá  solicitar  del  Padre  Santo  el  permiso  para 
entrar  en  la  órdeo  de  P.P.  Capuchino  .  Este  venerable  pre- 
lado, que  pertenece  &  una  de  las  grandes  fümilias  de  Auver- 
nia,  babia  hecho  sus  estudios  teológicos  en  el  seminario^e 
S.  Suipicio,  y  era  miembro  de  esa  sabía  congregación. 

Juicio  de  ux  distinguido  kepresextaxte  de  la  prensa 

CATÓLIC%   francesa    ACERCA  DE  LA    PAZ  NFOOCIADA    ENTRE 

KSPA^A  Y  jfACRrECOS. — Lc  Monde  de  Paris,  después  de  refe- 
rir las  condiciones  de  paz  últimamente  acord<i«1as  entre  núes* 
tro  gobiernti  y  el  de  Marruecos,  añade  lus  palabras  siguientes: 
'*2iIa:2:n¡dcos  mmi  esos  resultados  para  España,  que  ha  hecho 
b.en  en  no  inquÍL'tar.fe  por  el  disgusto  de  Inglaterra.  Ese  no- 
biepaí^  nohaolvidp^o  la  religión  en  medio  de  sus  triunfos, 
y  siS  armas  han  castigado  la  bal4)arie  marroquí;  para  asegu- 
rar tan  ventajosos  resultados,  pide  que  el  Evangelio  pueda 
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ser  predicado  en  el  imperio,  y  estípula  que  uhia  casa  de  roi- 
sioneros  sea  establecida  en  Fez:  no  podia  mostrar  meior  su 
agradecimiento  por  las  victorias  conseguidas,  y  su  inteligen- 
cia de  la  verdadera  civilización  cristiana.*'  ^ 


Sesión  DEL  SENADO  franges,  del  día  24  de  marzo  pr6- 
xiitfo  PASADO. — El  Senado  francés  tomaba  en  consideración, 
el  dia  24  de  Marzo  último,  las  cuarenta  y  dos  peticiones  que, 
con  arreglo  á  la  Constitución,  le  habían  sido  sometidas  por 
6,342  personas  en  favor  del  Poder  Temporal  de  la  SantaSe- 
de  y  la  independencia  del  Jefe  de  la  Iglesia.  Aunque  la  co- 
misión nombrada  al  efecto  creyó  deber  dar  por  nulas  las  re* 
ferídas  peticiones,  en  cuanto  á  elevarlas  al  gobierno,  por  ra- 
zones que  seria  demasiado  largo  referir,  hemos  creido  deber 
citar  esta  sesión  como  una  nueva  prueba  de  las  simpatías  que 
encontraba  en  Francia  la  causa  del  Pontífice.  En  la  cifra  ci- 
tada mas  arriba,  figura  la  ciudad  de  París  con  313  firmas,  la 
de  Marsella  anuncia  4517,  y  167  peticionistas  del  departa- 
mento de  Tarn-et-Garonne  declaran  — según  el  informe  de  la 
Comisión —  **que  hubieran  podido  comprobar  el  asentimien- 
to común  con  mayor  número  de  firmas,  pero  que  han  prefe- 
rido detenerse  en  cierto  límite,  que,  dejando  á  su  petición  to- 
da la  importancia  de  un  acto  en  armonía  con  la  opinión  ge« 
neral  del  país,  le  quita  la  posibilidad  de  ser  un  motivo  de  agi- 
tación ó  de  inquietud." — He  aquí  ahora  la  formulado  la  ma- 
yor parte  de  aquellas  peticiones:  **Seüorcs  Senadores,  Se- 
gún los  términos  del  artículo  25  de  la  Constitución  que  nos 
rige,  el  Senado  es  el  custodio  del  pacto  fundamental  y  de  las 
libertades  públicas.  La  mas  esencial  de  éstas  es  la  libertad 
de  conciencia.  La  libertad  de  conciencia  para  los  católicos 
ti^Ap  por  condición  indispensable  la  independencia  misma  del 
Jefe  (le  la  Iglesia.  Ahora  bien:  la  garantía  de  la  independen- 
cia dol  Papa  es  su  soberanía  temporal,  la  mas  respetable  de 
todas  las  soberanías.  Todo  ataque  contra  ella  es  un  ataque 
contra  la  libertad  de  nuestras  conciencias.  Los  infrascritos 
tienen  la  honra  de  pediros,  Señores  Senadores,  que  tengáis 
á  bien,  en  virtud  del  derecho  que  os  está  conferido  por  el  ar- 
tículo 25  de  la  Constitución,  intervenir  para  con  el  Gobier- 
no á  fin  de  que,  fiel  á  las  gloriosas  tradiciones  de  la  hija  pri 
mogénitade  la  Iglesia,  use  de  su  influjo  en  favor  de  todos  los 
derechos  temporales  de  la  Santa  Sede."  (Sig^um  las  firmas.) 

:  ^ 

Exposición DK  la  diócesTs  de  Liverpool  a  su  santidad 
EL  PAPA. — Cincuenta  y  dos  mil  trescientas  sesenta  personas 
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habían  firmado  la  manifestación  dirigida  á  Fio  IX  por  los 
habitaDtes  de  la  Diócesis  de  Liverpool. 

JüAX  DüXS  SCOTT  Y  EL  PRÓXIMO   CONCILIO    DE   COLONIA. — 

Según  da  á  entender  una  correspondencin  de  Alemania  diri- 
gida al  Mande  de  París,  es  probable  que  el  Concilio  Provin- 
cial qae  debe  habersse  reunido  en  Colonia  el  29  de  Abril,  to- 
mara en  consideración  la  causa  del  célebre  Doctor  Sutil,  Juan 
Duna  Scott,  célebre  por  sus  escritos,  aprobados  por  la  San- 
ta Sede*  y  por  la  defensa  enérgica  que  hizo  en  su  tiempo  del 
miaterío  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María.  Ya  en  1706 
se  había  ocupado  de  la  causa  del  sabio  franciscano  el  Arzo- 
bispo de  Colonia,  en  unión  de  los  de  Tréveris,  Maguncia  y 
Paderborn.  En  1710,  el  ObÍ8[>o  de  Ñola,  Francisco  María 
Carafa,  intervino  de  nuevo  en  dicha  causa,  y  probó  que  exis- 
tia el  culto  inmemorial  de  aquel  varón  distinguido,  culto 
puesto  en  duda  en  170G. 

MuEBTE  DEL  ABATE  Huc. — Con  pesar  hemos  sabido  el  fa- 
llecimiento del  abate  Huc,  incansable  misionero  en  la  China 
y  el  Tibct,  y  autor  de  ima  interesantísima  relación  de  sus 
viagea  por  aquellas  regiones. 

Donativos  del  pueblo  irlandks  en  favor  del  papa. 
— Se  calcula  que  ascenderán  á  mas  de  un  millón  de  pesos  las 
cantidades  que  se  trasmitan  áSu  Santidad  por  los  católicos 
irlandeses.  Los  de  Inglaterra  han  empezado  á  hacer  una  sus- 
cricion  con  igual  objeto,  cuyo  producido  importaba  ya 
100,000  pesos.  £1  duque  de  Norfolk  se  habia  inscrito  con 
20,000  pesos,  y  el  marqués  Beresford  Ho[»e  (protestante)  ha- 
bia contribuido  por  su  parte  con  5,000  pesos.  ¿» 

La  iglesia  católica  en  la  Australia  meridional. — El 
número  de  católicos  residentes  en  la  Australia  Meridional  as- 
ciende á  13,000.  Estos  contribuyen  por  medio  de  una  sus- 
cricion  voluntaria  al  «ostenimiento  del  clero  y  creación  de 
nuevas  iglesias.  A  once  ascienden  las  que  contamos  en  una 
relación  publicada  por  el  ^^Australian  Rcgisfer,^^ 

El  papa  en  s.  pedro  y  en  el  colegio  irlandés. — En 
una  corres{>ondencia  dirigida  desde  Roma  á  la  Gazettc  du  mi- 
di,  con  fecha  17  de  M^o,  Icémoslo  siguiente:  **Ayer  vier- 
nes fué  á  hacer  ol  Padre  Santo  su  estación  de  costumbre  á  S. 
Pedro.  En  el  momento  en  que  S.  Santidad  bajaba  por  la  gran 

v.— 7 
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escalera  que  conduce  del  Vaticano  á  la  basílica,  se  encontró 
de  pronto  rodeado  de  un  concurso  inmenso  de  personas,  acu- 
didas como  á  inipulsos  de  un  nuevo  deseo  de  ver  á  su  augusto 
Soberano  y  de  tener  en  fin  la  dicha  de  orar  con  él.  La  plaza  deS. 
Pedro  se  hallaba  llena  de  coches  elegantes,  como  en  losdiaa 
mas  solemnes  del  año;  cinco  mil  personas  por  lo  menos se^ha- 
llaban  reunidas  y  formaban  al  Padre  Santo  un  cortejo  impro- 
visado, escogido  entre  lo  mas  notable  é  ilustre  que  encier- 
ra Roma.  Notábase  entre  otros  los  duques  Torlonia  y  Soria, 
dos  de  los  que,  como  es  sabido,  se  hablan  negado  á  firmar  la 
exposición  de  la  nobleza  Romana  al  Papa;  pero  los  aconte- 
cimientos han  seguido  su  curso,  y  para  los  hombres  honrados, 
la  gravedad  de  las  circunstancias  no  tarda  en  ser  un  atractivo 
y  un  estimulante.  — El  efecto  de  esta  manifestación  inespe- 
rada ha  sido  magnífico  y  tierno  á  la  vez;  los  corazones  se  ha- 
llaban llenos  de  alegría  y  todos  derramaban  abundantes  lá- 
grimas. El  Cardenal  Marini,  uno  de  los  miembros  mas  distin- 
fíuidos  del  Sacro  Colegio,  era  el  primero  que  daba  rienda 
suelta  á  su  enternecimiento. —  En  aquella  misma  hora  habia 
en  la  villa  Borghese  gran  revista  de  tropas  francesas  por  el 
general  de  Goyon,  con  motivo  del  cumpleaños  del  hijo  de 
Napoleón  III.  Así  |)ue8,  habia  fiesta  en  ambos  extremos  de 
la  ciudad  de  Roma. — El  Papa  fué  esta  mañana  á  visitar  el  Co- 
legio Irlandés,  donde  dijo  misa.  Al  salir  de  esta  ceremonia, 
visitó  el  Colegio  y  contestó  á  las  felicitaciones  de  los  alum- 
liOS  con  una  de  esas  cortas  improvisaciones  que  tienen  el 
mérito  de  la  oportunidad  y  llegan  siempre  hasta  los  corazones. 
— Os  doléis  de  mis  padecimientos,  dijo  el  Padre  Santo;  pe- 
ro en  la  vida  de  vuestro  bienaventurado  Santo  (1)  veo  que 
fué  tres  veces  esclavo,  y  que  tres  veces  la  mano  de  Dios  le 
liD^rióde  la  servidumbre.  La  Iglesia,  por  su  parte,  no  lo  ha 
sido  tres,  sino  mil  veces.  Mil  y  mil  veces  ha  sido  atacada  por 
los  poderosos,  perseguida  por  las  pasiones,  conculcada  por 
los  hombres;  mas  en  medio  de  todos  esos  tormentos,  era  li- 
bre, porque  estaba  en  manos  de  Dios,  que  nunca  dejó  de 
cambiar  en  triunfo  cada  una  de  sus  humillaciones.  Tranqui- 
lizaos, pues,  porque  estoy  seguro  de  (|ue  á  causa  de  vuestras 
oraciones,  Dios  protegerá  ásu  Vicario." 

Prohíbicíon  de  ciertos  periódicos  católicos. — Los  pe- 
riódicos la  Civilid  CnUolica,  U  Arrnonii¿  delta  ileligionc  colla 
Civiltd  II  Catiolico,  lí  Pien^7U,c  U  Campa jiHe  han  sido  prohi- 


(1)    8.  Patricio,  Patrono  de  Irlanda. 
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bidos  en  Toscanii,  juntamente  con  •*todo  otro  opúsculo  polí- 
tico-religioso publicado  en  Roma  y  otros  lugares  que  aun  se 
hallan  en  poder  de  la  Corte  Romana."  El  decreto  que  niega 
la  entrada  en  Toscana  losa  referidos  periódicos  se  funda  en 
que  **Curban  las  conciencias  y  confumlen  las  verdades  eter- 
nas de  la  religión  con  los  intereses  mundanos  transitorios." 

El  obispo  administra DfiR  APOSTÓLICO  DE  PKRTH  (AUS- 
TRALIA).— Según  dice  la  Gazette  de  Lifím  se  hallaba  de  paso 
en  aquella  ciudad  Monseñor  Serra,  obispo  y  administrador 
apostólico  de  la  diócesis  de  Perth,  en  Australia.  E.ste  prelado 
de  origen  español,  pertenecía  á  la  orden  de  Benedictinos  de 
Italia,  y  ha  mostrado  tanto  celo  Como  aptitud  en  su  adminis 
tracion,  habiendo  fundado  varios  establecimientos  importan- 
tes á  fin  de  propagar  las  misiones  católicas  entre  los  pueblo- 
salvages  de  aquel  vasto  continente,  muy  poco  conocido 
aun. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Provisión  Je  Curatos, — De  la  Gnccfa  tomamos  lo  siguiente: 
— Obispado  dp  la  Habana. — Secretaría. — Hallándose  vacan- 
tes los  Curatos  de  Término  de  Nuestra  Sí'ñora  dtd  Monser- 
rate,  estramuros  de  esta  capital,  y  el  de  S.  Carlos  de  la  ciu- 
dad de  Matanzas,  el  jirimero  en  virtud  de  haber  sido  destitui- 
do su  último  obtentor  por  sentencia  definitiva  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  y  el  segumlo  por  promoción  del 
Dr.  D.  Manuel  Francisco  García,  que  lo  de»emi>eriaba,  j^a 
dignidad  de  Maestrescuela  de  esta  Santa  Iglesia  Catecfral, 
y  debiendo  procederse  á  la  provisión  en  propiedad  de  aque- 
llos y  de  las  resultas  que  Imbiose,  con  arn*glo  á  lo  dispuesto 
por  el  Santo  Concilio  de  Trento  y  leyes  del  R<»al  Patronato, 
se  instruyó  el  oportuno  expediente,  y  practicados  quft  fueron 
los  egercicios  litf.rajáos  de  oposición  en  la  fornu»  acostumbra- 
da, fueron  presentados  por  el  Excmo  Sr.  Vice-Real  Patrono  á 
nombre  de  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Señora  (Q.  1).  G.)  y  á  pro- 
puesta del  Excmo.  e  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  para  el  Cu- 
rato de  Térmiim  de  Nuestra  Señora  del  Monserrate,  el  Pbro. 
Ldo.  D.  Anacleto  R*Iondo  y  Marti,  Catedrático  de  Sagrada 
Teología  del  Real  y  Conciliar  CJiegio  Seminario  de  San  Car- 
los y  San  Ambrosio  de  esta  ciudad,   para  el  de  San  Carlos 
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de  la  ciudad  de  Matanzas,  el  Pbro.  Ldo.  D.  Ramón  Maceday 
Santiso,  Cura  párroco  del  de  igual  categoría  del  Santo  Angal 
Custodio  de  esta  capital,  y  para  este  último,  el  Pbro.  D.  Juan 
Galian,  que  lo  es  interino  del  de  ingreso  de  S.Nicolás  de  Ba- 
rí, estramuros. — Lo  que  de  orden  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr. 
Obispo  Diocesano  se  anuncia  en  la  Gaceta  oficial  de  esta  ca- 
pital pura  general  inteligencia. — Habana  Abril  19  de  1860. 
Pedro  Sánchez, 


Lectura  propia  para  el  mes  de  María, — Nunca  es  mas  opor- 
tuna la  adquisición  de  la  obra  del  P.  Ventura  Ddicia^de  la 
Piedad^  Tratado  sobre  el  culto  de  la  Santísima  Virgen^  que 
en  otro  lugar  anunciamos,  que  en  el  mes  de  Mayo,  especial- 
mente dedicado  á  celebrar  las  glorias  de  la  Madre  de  Dios. 
Algunos  de  nuestros  lectores  podrian  formarse  una  idea  equi- 
vocada de  la  obrita  del  P.  Ventura  por  el  segundo  título  de 
la  misma,  pues  la  palabra  Tratado  parece  indicar  un  trabajo 
pesado  y  de  naturaleza  puramente  didáctica.  Nada  sin  em- 
bargo dista  mas  de  la  realidad:  en  diez  y  seis  capítulos  de 
una  lectura  fácil  y  agradable  ba  desenvuelto  el  célebre  es- 
critor los  principales  argumentos  que  militan  en  favor  del 
culto  de  María,  pero  de  tal  modo,  que  lejos  de  fatigar  al  lec- 
tor, lo  lleva  hasta  el  fin  de  su  escrito  sin  producir  el  menor 
hastío  y  sí  interesándolo  cada  vez  mas.  Volvemos,  pues,  á  re- 
petirlo: adquieran  nuestros  lectores  las  Delicias  de  la  Piedad^ 
en  el  seguro  concepto  de  que  no  les  pesará  haberle  dedicado 
unos  ratos  de  ocio  en  este  mes  llamado  por  escelencia^Afef5¿e 
Marte, 


Primera  Comunión, — El  domingo  29  del  pasado  hicieron 
^Uiflrimera  comunión  los  niños  que  se  educan  en  la  Escuela 
Normal  de  Quanabacoa,  que  con  tanto  acierto  dirigen  los 
R.  R.  P.  P.  de  las  Escuelas  Pias.  Celebró  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  bendiciendo  antes 
las  albas  ó  túnicas  blancas  y  los  cinturones  con  que  debian 
recibiráSudivinaMagestad  losniíiosquepor  primera  vez  iban 
á  acercarse  á  lu  sagrada  me$a.  Al  retirarais  éstos  de  la  Iglesia 
para  revestir  aquel  místico  trage,  entonaron  unos  cán- 
ticos compuestos  con  este  objeto  por  los  R.  R.  P.  P.  Escola- 
pios, y  volvieron  al  templo  cantando  el  Laúdate,  pueril  Do* 
minum.  Durante  la  misa  hubo  los  correspondientes  fervori- 
nes,  pronunciándose  á su  deludo  tiempo  un  elocuente  sermón 
apropiado  á  la  circunstancia.  Dada  la  comunión  á  los  niños 
por  S.  E.  I.  y  terminado  el  santo  Sacrificio,  entonó  nuestro 
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dígnUmo  Prelado  el  Te  Deum  en  uuíod  de  loa  R.  R.  F.  P.. 
diitríbayendo  deapues  una  preciosa  medalla  del  Sagrado  Co- 
raion  de  Jesús  j  ua  derociooarío  á  cada  uno  ea  memoria  de 
iqnel  acto. 

Comiaion  patctaJ. — El  dia  23  del  pasado  tuvo  lugar  el 
itía  solemne  de  distribuir  nuestro  muy  querido  Prelado 
USagndaComunioD  &los  enfermos  del  Hospital  Militarque 
n  bsUabaa  en  aptitud  de  recibirla:  piadosa  costumbre  que 
Ae  naos  años  í  esta  parte  se  ha  intruducido  eo  la  Habaaa, 
;  honra  altamente  á  los  geíes,  al  ejército  7  á  las  auto- 
ndades.  A  los  seis  de  la  mañana  se  díó  el  Pan  de  vida  á 
lot  enfermos  que  por  algún  motivo  particular  no  podían 
ttpersr  basta  la  hora  señalada  para  la  ceremonia.  A  és- 
ti  uistierou,  ademas  del  Exctnu.  é  Illuio.  Sr.  Obispo,  el 
ucmo.  Sr,  Capitán  General,  otras  varias  autoridades,  la 
oficialidad  de  la  guarnición  y  un  crecido  número  de  per- 
*H>u  respetables  de  nuestra  ciudad.  Reunidua  en  la  ca< 
pilla  del  Real  Hospiul,  donde  celebró  S.  £.  I.  el  Santo  Sa- 
criGeio  de  la  Misa,  se  dirígteroa  todas  las  personas  presentes 
''lu  ulaa  de  loa  enfermos,  llevando  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr. 
Ubiipo  la  Magestad  Sacramentada)  bajo  palio,  y  acompuñán- 
<wle  el  resto  de  la  concurrencia,  con  la  devoción   propia  de 

Eonaa  que  comprendían  toda  la  importancia  de  aquel  acto, 
pues  de  haber  recorrido  las  salsa  donde  se  aduiirubu  al 
pirque  tas  cristianas  disposiciones  de  los  enfennos  el  aseo 
<0Q  que  todo  lo  tienen  dispuesto  tas  celosas  Hermanas  de  la 
Caridad,  volvió  la  procesión  &  la  captllu  cantándose  el  Pan- 
gt  Ltitgva,  del  mismo  modo  que  á  la  salida  se  habia  entonado 
*'  Taníum  ergo.  Concluida  la  procesión,  bendijo  S.  E.  T^á 
w  preseotes  con  el  Santísimo  .Sacramento,  dániJose  fin  de  es- 
te modu  á  la  solemnidad  religiosa.  Pasaron  luego  las  perso- 
Oas  presentes  á  visitar  á  los  enfermos,  dejiíndulea  la  I  irnos- 
oide  costumbre.  SS.  EE.  se  dignaron  aceptar  un  leve  refri- 
gerio que  con  anticipación  le»  tenían  preparaiio  las  Ilerma- 
DOá,  ocurriendo  en  uuel  momento  un  lance  con  cujo  r>:lato 
toremoafin  áesiarefeña.  Presentáronse  al  Encino.  Ür.  Capi- 
tán General  varias  Hermanas  de  la  Cari.lad,  suplicando  á  S.  E. 
•e  dignase  perdonará  unos  individuos  que  en  el  mismo  Hospi- 
tal lutbiaD  infringido  la  disciplina,  con  perjuicio  de  las  Her- 
manas, y  sufriao  el  cKtigo  de  su  falta.  La.1  buenas  religiosas 
imploraron  la  mediación  del  Exc&o.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  y 
no  urdaroa  en  ver  satisfechos  sos  generosos  deseos.  El 
Exemo.  Sr.  Capitán  Qeoeral  otorgó  el  perdón,  pero  coa  la 
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condición  de  que  los  culpables  babiun  de  dAr  las  gracias  á 
las  Hermanas  á  quienes  hablan  ofendido. 

Escuela  de  Párvulos  de  S,  Antonio. — Según  se  nos  informa, 
á  treinta  asciende  ya  el  número  de  niños  que  diariamente 
concurren  á  esta  benéfica  in^titucion.  Si  recordamos  que  ca- 
da alumno  de  lu  Escuela  de  Párvulos  tiene  su  patrono  ó  pro- 
tector en  otro  niño  perteneciente  á  laclase  acaudalada  de 
nuestra  sociedad,  se  verá  que  no  faltan  personas  caritativas 
dispuestas  á  aliviar  las  miserias  de  sus  semejantes  desgracia- 
dos. Y  cuenta  que  no  se  hulla  lleno  el  número  de  las  plazas 
disponibles  de  la  Escuela,  aunque  en  vista  de  los  pudres  de 
familia  que  acuden  ya  en  solicitud  de  admisión  para  sus  hi- 
jos, es  de  creer  que 'pronto  se  vea  completo  el  personal  de  ni- 
ños que  por  ahora  puede  encerrar  el  establecimiento.  Yaque 
de  éste  hablamos,  no  omitiremos  decir  que  las  caritativas  se- 
ñoritas de  la  Asociación  Juvenil  de  esta  ciudad  han  facilita- 
do trages  para  todos  los  niños  de  la  Escuela  de  Párvulos. 

Toma  de  posesión. — El  lunes  30  del  pasado  tomó   posesión 
del  curato  de  Nuestra  Señora  del  Monserrate  nuestro  respe- 
table amigo  y  co-redactor,  el  Pbro.  Ledo.  D.  Anacleto  Re- 
dondo. Pocas  veces  se  habrá  visto  tan  concurrido  un  acto  de 
esa  naturaleza.  A  mas  de  la  mayoría  de  los   individuos  del 
venerable  Cabildo  Catedral,  se  hallaban  presentes  los  alum- 
nos del  Seminario  Conciliar  de  S.  Carlos,  deseosos  de  dar  esta 
prueba  de  afecto  á  su  amado  catedrático.  Otras  personas  res- 
petables de  nuestra  ciiiáad  honraron  también  el  acto  con  su 
presencia.  Por  primera  vez  asistíamos  á  una  ceremonia  de  es- 
ta clase,  y  así  es  que  nos  impresionó  vivamente,  tanto  el  acto 
d6%br¡rel  nuevo  Párroco  el  Sagrario,  sacando  el  copón  y  os- 
^  tentando  al  pueblo  la  sagrada  forma,  como  la  bendición  con 
el  Santísimo  Sacramento,  la  subida  al  pulpito,  y  la  toma  de 
posesión  del confesonarioy baptisterio.  Si  áesto  se  agrégala 
circunstancia  de  ser  el  nuevo  cura  persona  de  nuestra  particu- 
lar amistad,  se  comprenderá  con  cuánto  interés  presenciaría- 
mos una  solemnidad  en  todas  ocasiom»  imponente. — Fe- 
licitamos á  nuestro  amado  compañero  por  el  honroso  destino 
á  que  le  han  hecho  acreedor  sus  méritos,  y  pedimos  al  cielo 
le  conceda  las  gracias  necesarias  para  desempeñar  con  acier- 
to el  cargo  importante  que  le  ha  sido  confiado. 

-¥ 

Corte  de  María  en   S.  Felipe. — Según  se   habia  anunciado 

oportunamente,  el  dia30del  pasado  comenzaron  los  soiem- 
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nes  cultos  que  (Hirantc  todo  el  mes  de  Mayo  se  tributan  en 
la  iglesia  de  S.  Felipe  á  Ih  Madre  del  Amor  Hermoso.  Sin 
interrupción  han  seguido  dichos  cultos  en  los  cinco  dias  que 
van  trascurridos  del  presente  mes,  y  continuarán  hasta  el  úl- 
timo. La  comunión  general,  que  distribuirá  á  los  fíeles  Mon- 
señor D.  Pedro  Sánchez,  Secretario  del  Obispado,  tendrá  lu- 
gar el  día  3  del  próximo  Junio.  A  reserva  de  dar  cuenta  de 
esta  última  función  á  su  debido  tiempo,  suplicamos  encareci- 
damente á  nuestros  lectores  que  concurran  á  S.  Felipe  á  hon- 
rar ¿  María  en  su  mes  favorito,  y  á  tributarle  flores  en  la  época 
que  las  produce. — Los  nombres  de  los  Pbros.  D.  José  Brin- 
pas  de  Trevillft,  D.  Juan  Bautista  Rivas,  D.  Juan  Gallan,  D. 
José  María  Ortega,  D.  Francisco  Calcat,  D.  Pedro  Alburu, 
D.  Mariano  Palacio  y  Lizaranzu,  D.  Agustín  Prats,  D.  Juan 
del  Cerro,  D.  Ramón  Solsona,  D.  Domingo  Gervolini  y  D. 
Domingo  García,  que  sucesivamente  han  de  figurar  en  la  cá- 
tedra sagrada,  son  una  garantía  de  que  las  materias  que  les 
están  confiadas  serán  tratadas  con  todo  el  acierto,  juicio  y 
unción  necesarios. — La  Novena  comenzará  el  dia  25  con  mi- 
sa solemne  á  las7¿. 


Curioso  recuerdo  histórico. — Hace  pocos  dias  (29  de  Abril 
último)  celebraron  con  gran  pompa  las  Reverendas  Madres 
Carmelitas  descalzas  de  esta  capital,  la  suntuosa  fiesta  anual 
al  Patrocinio  del  Señor  S.  José.  Esta  especial  devoción  de 
la«  hijos  de  Santa  Teresa  al  Esposo  de  María,  nada  tiene  de 
estraño;  pero  en  las  Religiosas  Carmelitas  de  nuestra  ciudad 
existe  ademas  un  motivo  de  gratitud,  que  jamás  puede  bor- 
rarse de  su  memoria,  si  recordamos  el  origen  de  la  fundación 
de  nuestro  monasterio  de  Santa  Teresa.  Al  llamamiento  de 
un  opulento  caballero  de  esta  capital,  llegaron  aquí  en  13£)2 
tres  Religiosas  Carmelitas  venidas  de  Cartagena  de  Lidias, 
con  objeto  de  fundar  un  monasterio  de  su  orden:  Catalina 
Angela  de  S.  Alberto,  Catalina  de  la  Santísima  Trinidad,  y 
Bárbara  María  de  Santa  Catalina;  he  ahí  los  nombres  de 
las  venerables  fundadoras  de  nuestro  actual  monasterio. 
Desgraciadamente  el  rico  caballero  que  les  habla  ofrecido 
rentas  y  albergue,  todo  se  lo  niega,  y  les  da  óiden  de  retirar- 
se al  país  de  donde  hablan  venido.  Acude  en  su  auxilio  de  las 
pobres  religiosas  el  santo  Obispo  D.  Diego  Evelino  de  Oom- 
|»ostela,  pero  á  los  dos  años  muere.  Reducidas  de  nuevo  á 
la  horfandad  las  atriouladas  religiosas,  se  aprestan  á  buscar 
un  patrono,  no  ya  entre  los  hombres,  sino  entre  los  bienaven- 
turados del  Cielo.  Pónense  en  urna  varias  cédulas  con  nom- 
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bres  de  santos,  tómase  una  á  la  suerte,  en  la'cual  se  lee  escri- 
to: SAN  JOSÉ.  Repítese  por  segunda  vez  la  elección  por  suer- 
te, y  en  la  cédula  se  lee  también  escrito:  san  J08E.  Reitérase 
por  tercera  vez  la  misma  operación,  y  d.e  nuevo  se  lee  en  la 
cédula  extraída  do  la  urna:  san  jóse.  El  casto  Esposo  de 
María,  el  Padre  de  Dios  humanado,  qpiso  ser  el  Patrono  es- 

f>ecial  de  nuestro  monasterio  de  Santa  Teresa,  y  esto  esplica 
ácil  y  sencillamente  el  objeto  de  la  tierna  devoción  y  de 
los  solemnes  cultos  que  se  le  tributan  anualmente  en  aquel 
templo. 

Funciones  religiosas  en  J5c/«7í,-— Los  dias  12,  13  y  14  del 
presente  mes  habrá  grandes  fiestas  en  Belén  en  honor  de  S. 
Plácido  mártir,  cuyas  preciosas  reliquias  fueron  regaladas  á 
aquel  Real  Colegio  por  Su  Santidad,  según  antes  de  ahora 
tenemos  dicho.  El  sábado  12  por  la  tarde  habrá  primeras 
vísperas,  y  el  domingo  13  á  las  6  de  la  mañana  tendrá  lugar 
la  comunión  de  los  alumnos,  á  la  cual  seguirá,  á 'las  8,  misa 
solemne,  oon  asistencia  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo'.  Por 
la  tarde  se  cantarán  segundas  vísperas,  y  después-  de  éstas 
saldrá  la  procesión.  El  lunes  14  celebrarán  los  niños  del 
Colegio  una  academia  poético-filarmónica,  según  costumbre 
de  las  casas  de  educación  de  la  Compañía  de  Jesús  en  senie- 
jantes  casos.  Es  probable  que  un  numeroso  concurso  asista» 
no  solo  á  las  funciones  de  Iglesia,  sino  también  al  acto  aca- 
démico ya  mencionado,  en  honor  de  S.  Plácido. 

Carta.^JJnñ  hemos  recibido  de  nuestro  corresponpal  de 
Paris,  fecha  5  de  Abril  próximo  pasado.  En  ella  nos  dainte- 
resantes  detallessobre  las  funciones  de  Semana  Santa  en  li^ 
capjlal  de  Francia.  La  abundancia  de  materiales  nos  obliga 
á  dejarla  para  la  próxima  entrega. 

Erratas. — Ademas  de  las  que  se  indicaron  al  fin  de  nues- 
tro último  número,  se  cometieron  las  siguientes  erratas  en 
la  referida  entrega:  p.  606,  lín.  30,  se  puso  ommiun  en  vez  de 
omnium;  p.  607,  lín.  24,  dice  Dlceccsis  en  lugar  de  Ihosceseos; 
en  la  lín.  25,  dice  ni^  donde  debiera  haberse  puesto  in;  en  /a 
misma  página  y  línea  se  puso  SanclUattE  en  vez  de  Sanctita- 
ti;  en  la  30  se  omitieron  después  de  ad  nte  estas  palabras* 
Sanctitatis  Vestrce;  en  la  36,  después  de  pen/cwá/ se  omitieron 
asimismo  las  palabras  quam  Dei  ct  Ecclcsia  universsce  etjusti- 
íiacausam  descrendi.  Por  últfmo  en  la  pág.  608,  lin.  17,  se 
imprimió /nmactt¿a¿tf  en  lugar  de  Immaculata. 


•  • 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


£L  MES  DE  haría. 


:EMOS  inaugurado  nuestro  tercer  año  de  publica- 
^cioD  en  el  roas  bello  mes  del  año,  en  el  florido  mea  de 
Mayo;  y  como  el  mas  bello  y  mas  florido  ¿á  quién  si- 
no á  Marfa,  la  Madre  Divina  del  Amor  Hermoso,  ha- 
bía de  dedicarlo  la  piedad  de  sus  hijos?  Si  María  es 
la  rosa  de  los  campos,  el  lirio  de  los  valles,  la  violeta 
de  la  humildad;  si  es  tan  esbelta  como  el  cedro  del 
Ltbano,  como  la  palmera  de  Cades;  si  esparce  olor  como 
el  cinamomo,  y  exhala  perfoi^ie  como  la  mirra;  si  estien- 
de sus  ramas  como  el  olivo,  y  crece  donosa  como  el  terebin- 
^  ti  produce,  como  la  vid,  odoríferas  flores;  si  sus  gracias  y 
perfecciones  son  el  emblema  de  la  loianía  y  belleza  de  la 
primavera  en  la  naturaleza  física,  era  consiguiente  qué^l 
preseotarla  ésta  sus  ricos  dones,  la  ofreciese  también  los  ha- 
''^enages  de  amor  de  sus  hijos. 

Siempre  es  ioteretante,  poético  y  encantador  el  culto  de 
It  Virgen;  pero  en  el  mes  de  Mayo,  en  el  tiempo  de  prima- 
vera, aquel  interés  se  duplica,  aquella  poesía  se  eleva  á  la 
e(K)peja,  aquel  canto  nos  embriaga  de  amor.  En  efecto,  asf 
como  la  naturaleza,  mustia  y  abatida  durante  el  invierno,  se 
''eanima  y  se  viste  de  sus  mejores  galas  en  la  primavera,  los 
hijoc  de  María,  si  h*an  sido  algo  apáticos  en  su  culto  durante 
e'  reito  del  aáo,  al  sakid¿r  la  primera  aurora  de  Mayo,  al  en- 
^^r  60  el  florido  mes  de  María,  su  ébrazon  late  de  alborozo.  Ko 
exilie  una  devoción  mas  umversalmente  propagada  que  la 
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del  Mes  de  Mayo,  y  su  propagación  en  nuestros  tiempos  de 
descreimiento  es  puramente  providencial. 

Difícil  seria  resolver  el  problema  histórico  del  origen  de 
las  prácticas  piadosas  conocidas  con  el  nombre  de  Flores  de 
Mayo.  Algunos  autores  señalan  su  nacimiento  en  Italia  en  el 
siglo  pasado:  otros  lo  atribuyen  al  celo  de  algunas  almas  que, 
aflijidas  por  los  desórdenes  morales  que  ociisiona  la  prima- 
vera, hanquerido,  por  la  intercesión  de  María,  obtener  el  per- 
don  de  tales  yerros  y  abominaciones,  i'ero  otros  piadosos 
autores,  y  con  razón  á  nuestro  juicio,  aseguran  que  la  devo- 
ción del  Mes  de  María  fué  promovida  en  el  siglo  XVI  por  S. 
Felipe  Neri;  si  bien  ha  hecho  rápidos  progresos  en  el  pasado 
siglo,  y  aun  mas  en  el  actual.  Refiérese  que  aquel  Santo,  tan 
amante  de  la  juventud,  llegó  á  comprender  que  el  mes  de 
Mayo  era  el  mas  peligroso  de  todo  el  año  para  los  jóvenes,  y 
en  la  imposibilidad  de  poner  un  dique  á  lo8  bríos  de  la  edad 
juvenil,  ni  &  la  efervescencia  desús  pasiones,  miraba  siempre 
á  los  jóvenes  con  sus  ojos  arrasados  en  lágrimas  de  ternura  y 
compasión.  Tuvo  al  fíu  nuestro  Santo  la  feliz  inspiración  de 
recurrir  á  la  Virgen,  y  poner  bajo  su  protección  á  lajuven- 
tud,  durante  el  mes  de  Mayo,  para  lo  cual  estableció  los  eger- 
cicios  espirituales  que  hoy  celebramos  con  el  poético  nom- 
bre de  Flores  de  Mayo, 

Establecidos  éstos  principalmente  pata  lajuventud,  se  en- 
cuentran exentos  de  toda  austeridad  que  aleje  á  los  jóvenes 
del  Templo,  y  reuniendo  estas  prácticas  todo  el  espiritualismo 
cristiano  al  par  que  la  mas  santa  amenidad,  escita  á  los  aso- 
ciados de  María  á  presentarla  cada  dia  una  flor  de  virtud,  te- 
jiendo de  este  modo,  tan  místico  y  poético,  una  guirnalda 
que  ofrecen  á  María  el  dia  último  del  mes  de  Mayo.  ¡Cuántíis 
lágrimas  de  arrepentimiento  habrán  sido  con  frecuencia  el 
rocío  de  esas  guirnaldas!  ¡Cuántas  conversiones  se  habrán 
obtenido  al  depositar  obstinados  pecadores  estas  guirnaldas 
en  los  altares  de  María!  ¡Cuántos  misterios  de  amor  encier- 
ran las  flores  de  esas  místicas  guirnaldas! 

No  necesitamos  manifestar  cómo  se  practica  esta  devoción 
tan  deliciosa,  verificándose  en  la  actualidad  en  varias  iglesias 
de  nuestra  capital,  y  especialmente  en  Belén  y  en  S.  Felipe. 
Cánticos,  oraciones,  letrillas,  todo  produce  un  conjunto  tan 
encantador  y  admirable,  que  es  imposiye  que  el  hombre 
tnénos  amante  de  María,  al  concurrir  á  estos  ejercicios,  no  se 
entusiasme  y  se  disponga  á  tejer  tambieTi  su  mística  guirnal- 
da á  la  Madre  divina  del  Amor  Hermoso,  Decimos  mas:  tene- 
mos la  convicción  de  que  el  incrédulo  se  hace  creyente,  y  el 
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eoemigo  del  Catolicismo  depone  su  odio  y  se  convierte  en 
el  mas  fervoroso  siervo  de  María:  apelamos  á  un  reciente 
ejemplo. 

£q  la  misma  ciudad  en  que  la  Iglesia  vio  levantarse  tres 
siglos  há  la  ominosa  figura  del  heresiarca  Lutero,  nació  el  día 
10  de  Noviembre  de  1821,  Hermán  Cohén,  hijo  de  padres 
israelitas.  La  rara  inteligencia  del  joven  Hermán  y  su  e^traor- 
dÍDiría  habilidad  en  el  piano,  le  afiliaron  bien  presto  en  el 
rango  de  los  hombres  de  munJo,  pasando  su  infancia  en  bulli- 
ciosas y  alegres  correrías  de  corte  en  corte,  en  las  cuales  reci- 
biansus  triunfos  artísticos  las  mas  entusiastas  ovaciones. 
Nuestro  joven  llegó  á  ser  el  hombre  necesario  en  toda  socie- 
dad de  ¿«fm  tono  y  en  los  círculos  mas  notables  de  la  juven- 
tud alegre  y  licenciosa.  "Hicieron  de  mí — refiere  nuestro 
protagonista —  el  corifeo  de  todas  las  perniciosas  doctrinas 
t|ue,  Saliendo  del  averno,  venian  á  esparcirse  sobre  la  super- 
ficie de  este  centro  infernal  (Paris).  Ateísmo,  panteismo,  fu- 
rierismo, sansimonismo,  comunismo,  socialismo,  tumulto, 
dqiüellos  de  los  ricos,  abolición  del  matrimonio,  terror,  di- 
visión de  bienes,  goces  sin  límites;  ¡tales  eran  mis  doctrinas, 
talestniscostumbresálos  catorce  añosl  La  maldad  progresa 
con  rapidez,  y  así  no  tardé  en  llegar  á  ser  uno  de  los  mas  ce- 
losos propagandistas  de  las  sectas  que  han  jurado  renovar  la 
&z  de  la  tierra." 

Con  tan  borrascosa  infancia,  ya  he  deja  concebir  que  aquel 
forreóte  sin  dique  iría  acrecentándose  á  medida  que  lósanos 
juveniles  fuesen  allegando  á  aquellas  inmundas  aguas  to- 
^\w  escesos  del  libertinage  y  de  la  corrupción.  ^'E^tragado 
^n  fuerza  de  tantos  goces  — confiesa  Hermán —  poseía  todos 
los  vicios.'' 

Corría  el  mes  de  Mayo  de  1547,  y  á  la  sazón  se  eelebrabíffn 
en  Paria  en  la  iglesia  de  Santa  Valora  los  encantadores  ejer- 
cicios de  las  Flores  Je  Mayo.  El  Príncipe  de  la  Moskowa,  di- 
rector de  los  coros  de  artistas  y  aficionados  que  amenizaban 
aquellos  actos,  suplicó  cierto  dia  á    nuestro  disoluto  joven 
que  le  reemplazase  en  la  dirección.  Hízolo  así.  y  durante  los 
ejercicios  no  se  cuidó  el  libertino  artista  de  dirijir  ni  siquiera 
una  mirada  á  la  Madre  de  toda  pureza;   pero  llegado  el  mo- 
mento de  la  bendición   con  el    Santísimo  Sacramento,    una 
fuerza  invisible  é  irresi^^tible  le  hizo  arrodillar,  mal  de  su  gra- 
do, e8|»erímentando  §u  aquellos   momentos  una   turbación 
inesplicable.   L;í  obra  de    Dios,  Comenzada   en  e^te  primer 
dia,  continuó  en  el  siguiente  en  que  recibió  igual  impresión 
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asaltándole  súbitamente  la  idea  de  convertirse  al  Catoli- 
cismo. 

La  gracia  al  fin  triunfa  del  joven  Hermán,  y  vedle  á  lo< 
piés^el  sacerdote  católico  recibiendo  sobre  su  cabeza  1a( 
aguas  regeneradoras  del  bautismo.  Prestadle  atención:  *'Mién- 
tras  el  sacerdote   derramaba  sobre   mi  frente  el  agua  8ant« 

formando  tres  signos  de  cruz .mi  cuerpo  se  estremece  al 

impulso  de  una  sensación  nerviosa,  como  laque  se  esperi- 
menta  al  contacto  de  una  máquina  eléctrica  de  gran  fuerza.... 
Los  ojos  corporales  se  cierran;  pero  al  instante  mismo  los  del 
alma  se  abren  á  una  luzsobrenatural,  la  cual  se  difunde  sobre 
mi  espíritu.  Dios  Espíritu-Santo,  como  parasellarsu  prome- 
sa, desciende  sobre  mí  desde  lo  alto  de  los  cielos,  y  tomándo- 
me por  la  mano,  presenta  á  mi  vista  extática,  lo  que  jamás  un 

ser  limitado  podrá  concebir:  el  infinito .  Sí,  yo  he  visto 

(cerrados  los  ojos  corporales,  y  dilatados  de  ventura  los  del 
espíritu)  una  calridad  inmensa,  sin  fin,  un  espacio  sin  límites, 
porque  mis  miradas  seestendian,  se  dilataban  cada  vez  mas 

y  mas,  sin  encontrar  obstáculo y  miles  de  ángeles,  de 

una  hermosura  rafaéiica,  circundados  de  plateadas  nubes, 
cantaban  himnos  de  inefable  belleza,  cuales  oido  humano  ja- 
más oyó,  y  millares  de  querubines  derramaban  perfumes;  un 
dulce  calor  penetraba  mi  cuerpo,  y  mis  miradas,  no  obstante 
la  viva  y  esplendente  luz  que  irradiaba  de  todas  partes,  no 
sufrian  el  menor  cansancio.  Y  en  medio  de  aquel  océano  de 
luz,  brillaba  sobre  todas  una  luz  con  una  vivísima  llama  blan- 
ca... .  Allí  habia  un  trono,  y  sobre  aquel  trono  glorioso  es- 
taba sentado,  teniendo  á  su  diestra  á  su  Divina  Madre,  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  radiante  de  belleza  de  una  eterna  ju- 
v^tud,  y  agrupada  á sus  pies  la  milicia  celestial,  adornada 
con  los  hermosos  colores  del  arco-iris.  Aquellos  santos  pros- 
ternados le  adoraban!!! y  sin   embargo,  dirigian  hacia 

mí  sus  miradas,  teniendo  en  su  labio  la  dulce  sonrisa  de  la 
benevolencia;  y  todo  el  cielo  y  sus  moradores  parecian  rego- 
cijarse de  mi  bautismo,  como  si  esa  pobre  alma  rescatada  de 
un  pecador  pudiese  tener  algún  peso  en  la  balanza  de  la 
eternidad!" 1 

El  neófito  Hermán  vence  los  obstáculos  de  familia,  los  obs- 
táculos del  mundo,  los  inconvenientes  todos  que  se  oponen 
al  vehemente  deseo  que  le  anima  de  abandonar  el  siglo  y  en- 
trar en  el  claustro,  y  en  tan  gloriosa  Ifít^ha  queda  victorioso. 
¿Quién  es  aquel  humilde  religioso  de  modesto  semblante,  que 
ceñida  la  frente  con  una  corona  de  mirto,  da  un  ósculo  de 
paz  ásus  hermanos  que  le  reciben  inclinando  la  rodilla?  Es 
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el  B.  P.  Fray  Agostía  Marfa  del  Santísimo  Sacramento,  en 
la  religioo  de  Jesucristo:  es  el  judío  Hermán  en  el  siglo,  que 
acaba  de  hacer  su  profesión  en  un  convento  de  religiosos  Car* 
melitaa. 

¿Qué  produjo  esta  maravillosa  conversión  sino  una  simple 
visita  hecha  á  María  en  el  mes  que  la  está  consagrado?  Ma- 
ría fija  e^pedalmente  sus  ojos,  aun  en  aquellos  que  no  tienen 
una  mirada  siquiera  para  ella,  como  aconteció  al  israelita 
Hermán.  Acudamos,  pues,  todos  á  honrar  á  María  en  sus  FUh 
res  ie  Mayo;  tejamos  una  guirnalda  de  místicas  flores  para 
podérsipla  ofrecer  en  el  último  dia  de  estos  ejercicios,  y  esta 
guirnalda,  aceptada  por  María,  será  la  que  ciña  nuestras  sie- 
nes en  el  grao  dia  de  la  visitación  del  Señor. 

J.  R.  O. 


mmniccios  sdpebior  eh  los  estados-unidos. 


Hay  en  esta  Isla  un  error  generalmente  difundido  por  to- 
das las  clases  de  la  sociedad.  Créese  que  en  las  escuelas  y  co- 
legios de  los  Estados-Unidos  pueden  conseguir  los  jóvenes 
mejor  y  mas  sólida  instrucción  científica  y  literaria  que  en 
nuestros  colegios  y  en  nuestra  Universidad;  y  de  veinte  años 
ie^ta  parte  muchas  familias  han  enviado  &  la  vecina  Union, 
00  como  quiera  á  jóvenes  ya  de  algunos  años,  sino  hastk  á 
niños  de  muy  corta  edad,  para  que  allí  completen  su  educa- 
ción: sin  calcular  los  graves  inconvenientes  y  perjuicios  que 
de  esto  nacen,  y  sin  saber  que  nuestros  colegios  y  nuestra 
Universidad  están  mejor  montados  que  la  mayor  parte  de  los 
establecimientos  de  esa  clase  en  el  país  á  que  aludimos. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  censurar  en  todos  sus  detalles 
el  sistemado  educación  adoptado  en  Ib  vecina  Union,  y  prin- 
cipalmente en  los  Estados  del  Este,  en  Nueva  York  y  en  ren- 
siivaoía.  Sabemos  por  el  contrario  que  ha  sido  eminente- 
mente favorable  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  y  á  la 
propagación  de  las  buenas  ideas^de  moral  cristiana,  el  prin- 
cipio adoptado  por  los  llamados  Padres  Peregrinos  desde  el 
momento  eo  que  desembarcaroo  sobre  la  roca  dePlymouth: 
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principio  que,  basado  en  una  feliz  inconsecuencia  con  lai 
opiniones  anticentralizudorasque  profesaban  losPadres  Pere- 
grinos tanto  en  religión  como  en  política;  admitía  como  de- 
recho y  como  deber  en  el  gobierno  el  cuidado  de  educar  con- 
venientemente  á  todos  los  gobernados. 

A  esto  se  debe  sin  duda  ese  vasto  sistema  dfi'-éiBCuelas  de 
instrucción  primaria  que  el  extrangero  advierte  con  agrade 
en  los  Estados  de  la  Nueva  Inglaterra;  y  á  esto  se  debe  tam- 
bién que  el  pueblo  no  tenga  allí  embarazo  en  satisfacer  muy 
crecidas  contribuciones  para  el  sostenimiento  de  esas  escue- 
las primarias,  en  que  la  juventud  indigente  recibe  gratuita- 
mente  la  educación  necesaria  para  guiarse  con.  el  posible 
acierto  por  el  espinoso  sendero  de  la  vida.  Lejos,  pues,  de 
querer  desconocer  el  mérito  de  ese  sistema,  somos  nosotros 
los  primeros  en  proclamarlo  en  altavoz;  y  solo  sentimos  que 
los  embaritzos  en  que  nuestros  Ayuntamientos  se  han  viste 
hasta  ahora,  no  nos  permitan  presupuestar  anualmente  gran- 
des cantidades,  para  plantear  un  sistema  de  escuelas  primarias 
en  nuestra  isla,  mas  ó  menos  parecido  al  que  dejamos  indi- 
cado: pues  opinamos  que  no  deben  doler  las  contribucionei 
y  gastos,  cuando  tienen  un  destino  de  tan  preferente  impor- 
tancia como  la  educación  popular. 

Pero  si  las  escuelas  de  instrucción  primaria  son  y  deben 
ser  tan  dignas  de  elogio  en  los  Estados-Unidos,  como  impul- 
sados por  la  buena  fé  y  la  verdad  nos  hemos  visto  en  él  pre- 
ciso y  nadadoloroso  caso  de  reconocerlo;  esto  mismo  nos  auto- 
riza para  aspirar  &  que  sin  género  alguno  de  dudase  nos  orea, 
cuando  decimos  que  fuera  de  los  establecimientos  de  educa- 
ción puramente  primaria,  los  demás  de  instrucción  secunda- 
ria y  superior,  Ips  demás  en  que  se  irata  de  cimentar  de  una 
mantera  sólida  y  permanente  la  educación  científica  y  litera- 
ria de  la  juventud,  no  admiten,  á  lo  menos  en  la  generalidad, 
comparación  posible  con  los  que  en  nuestro  suelo  existen,  y 
mucho  menos  con  los  constituidos  en  las  grandes  capitales 
de  Europa. 

Fuera  de  pocos  colegios  y  Universidades,  entre  los  cuales 
merecen  especial  mención  los  de  Harvard  y  Yale,  apenas  hay 
colegio  en  la  Union  que  no  deba  su  instalación  pura  y  sim- 
plemente á  un  pensamiento  de  especulación.  Vénse  allí  innu- 
merables seminarios,  institutos  y  academias,  y  dificilmentese 
concibe,  que  por  precios  lan  bajos  comq^  los  que  en  los  pros- 
pectos se  señalan,  y  que  ene  algunos  casos  no  pasan  de  diez 
pesos  mensuales,  se  de  allí  la  educación  que  se  ofrece,  en  to- 
dos los  ramos  que  se  indican,  ademas  de  los  alimentos  y  gastos 
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de  los  males  físicos  hay  t)tro8  que  directamente  afectan  el  at 
ma  de  la  j  u ventud,  y  por  lo  mismo  que  son  mas  halagadores 
por  lo  mismo  que  se  presentan  bajo  una  forma  mas  risuedi 
y  provocadora,  sus  estragos  son  profundos,  y  exijen  muchi 
mayor  cautela  y  previsión. 

Todo  niño  separado  del  lado  de  sus  padres  está  espuesto  i 
perder  parte  por  lo  menos  de  aquellos  sentiiiiientos  qne  U 
mmediata  inspección  y  vigilancia,  y  el  esmero  y  cuidado  de 
los  autores  de  su  existencia,  le  hayan  inspirado.  A  veces  ooi 
figuramos  que  para  reemplazar  debidamente  á  un  padre  po- 
demos  contar  con  los  oficios  de  la  amistad,  ó  de  lin  parentesco 
menos  estrecho:  y  aunque  en  casos  dados  es  posible  que  asi 
suceda,  la  esperiencia  por  lo  general  demuestra  que  esta  con- 
fianza raramente  va  seguida  de  resultados  que  la  confirmen; 
tratándose  sobre  todo  de  un  país  estrangero,  en  cuyas  cos- 
tumbres, muy  distantes  de  las  nuestras  en  ese  y  otros  parti- 
culares, no  entra  la  de  imponer lü  los  jóvenes  tanta  sujecioD 
en  sus  movimientos  y  acciones,  como  vemos  en  nuestras  £i* 
millas,  con  éxito  por  lo  común  satisfactorio.  Los  jóvenes  qdb 
van  á  educarse  á  los  Estados  Unidos  adquieren,  con  cualquier 
descuido  de  sus  encargados,  modales  no  muy  urbanos,  hábitos 
no  muy  recomendables,  un  lenguage  no  muy  propio;  y  á  es- 
tas circunstancias  se  añaden  otras  que  viniendo  á  ser  conse- 
cuencia mas  ó  menos  precisa  de  las  anteriores,  producen  daño 
de  mas  trascendental  importancia.  Hablamos  de  los  senti- 
mientos religiosos  que  el  ufan  de  los  padres  haya  logrado  gra- 
bar en  el  corazón  de  un  joven. 

No  es  de  esta  ocasión  hacer  una  comparación  entre  nues- 
tra santa  y  católica  religión  y  las  diferentes  sectas  que  se 
conocen  bajo  el  nombre  de  protestantismo;  pero  nadie  estra- 
ñoffí  que  desde  luego  supongamos,  porque  así  debemos  ha- 
cerlo, que  no  existe  mas  que  una  religión  verdadera,  y  que, 
es  por  consiguiente  una  grave  imprudencia  esponer  á  un  jo- 
ven que  no  tiene  toda  la  instrucción  religiosa,  necesaria  pa- 
ra combatir  los  sofismas  y  el  error  de  la  infidelidad,  á  per- 
der las  creencias,  que  la  educación  que  sus  padres  le  han  da- 
do han  logrado  arraigar  en  su  inteligencia.  Este  riesgo  es 
tanto  mas  grande,  cuanto  que  el  protestantismo,  por  lo  mis- 
mo que  es  unareligiondeescasas  prácticas,  por  lo  mismo 
que  impone  pocos  deberes  ostensibles  en  el  fuero  esterior  de 
la  conciencia,  es  mucho  mas  atractivo  para  personas  de  cor- 
ta edad  y  escasos  conocimientos  en  la  il%ateria,  que  la  verda- 
dera religión  católica  que  exige  ayunos,  confesión,  comunión, 
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oncionei.  añiteDcias  al  santo  sacrificio  de  la  misa  en  días  de 
praccptoa,  y  otras  prácticas. 

Pero  lo  peor  es  que,  sio  embargo  de  los  errores  de  las  sectas 
proiestaotes,  los  jóvenes  católicos  que  por  haber  estado  hépsr 
nidos  de  so  familia  se  hallan  dispuestos  ¿  descuidar  ó  abando- 
OAT  so  religión,  sienten  mas  inclinación  ¿  prescindir  de  toda 
creeDcia  iBl%iosa,  que  á  seguir  aun  las  equivocadas  nociones 
del  Dfotertantismo.  Creen  los  protestantes  en  Cristo;  creen 
en  el  Evangelio,  aunque  lo  interpretan  á  su  modo,  y  de  un» 
manera  evioentemente  contraria  á  los  usos,  costumbres  y 
opiniones,  no  solo  de  nuestra  Iglesia,  tal  como  en  el  dia  se 
balhi  ogostítoida,  sino  también  de  los  primitivos  cristianos; 
y  creen  por  último  en  la  bondad  y  excelencia  de  la  moral 
friftiana.  Grave  sería  el  mal  de  abandonar  el  catolicismo  por 
el  protestantismo;  mucho  mas  cuando  la  esperíencia  nos  es- 
tá diariamente  demostrando  que  todo  hombre  de  talento  y 
enaeidad  que  nacido  y  eduaado  en  la  opinión  de  Lutero,es 
tnoie  completa  y  estensameote  la  cuestión,  cambia  esa  opi- 
oion  por  la  única  que  nos  asegura  la  salvación  de  nuestras 
almaa.  tero  al  fin  no  se  perdería  todo,  si  perdiéndose  lus  prác- 
ticas católicas  se  conservasen  al  menos  los  dogmas  y  precep- 
toa  de  la  moral  evangélica. 

Mas  por  desgracia  no  es  esto  lo  que  generalmente  puede  su- 
ceder. Los  grandes  centros  de  población  en  los  vecinos  Esta- 
dos apenas  tienen  nociones  religiosas  para  un  pequeño  nú- 
mero de  habitantes.  Allá  en  el  interior  del  tertitorio,  en  las 
aldeas  y  pueblos  pequeños,  pueden  encontrarse  todavía  res- 
tos del  antiguo  puritanismo  que  contribuyó  á  poblar  aquellos 
pafses;  pero  en  Sueva-York,  en  Xueva-Orleans  y  en  otras 
ciudades  de  gran  tamaño;  los  mismos  que  se  llaman  protes- 
tantes dejan  de  serlo  en  rigor,  prescinden  de  la  única  práctica 
ostensible  que  les  quedaba — la  asistencia  al  servicio  divfto 
en  el  dia  del  sábado  y  la  lectura  déla  Biblia —  y  están  coni- 

Sletamente  privados  de  toda  creencia  y  nociones  religiosas, 
[e  aquf  el  mal  principal  á  que  se  esponen  los  jóvenes  que 
▼an  á  educarse  á  los  Estados-Unidos.  El  indiferentismo,  que 
tanta  tibieza  ha  causado  en  naciones  católicas,  está  producien- 
do en  las  protestantes  frutos  mas  amargos.  Tras  él  vienen  el 
racionalismo,  la  incredulidad,  el  materialismo;  y  no  creemos 
que  haya  padres  de  buenas  ideas  que  vean  con  indiferencia  el 
riesgo  á  que  estamos  aludiendo. 

No  enviéis,  padres,  ¿  vuestros  hijos  á  recibir  su  educación 
en  los  Estados-Unidos.  Aquí  en 4a  Habana  tcr.cis  colegios 
tan  buenos  por  lo  menos  como  el  mejor  de  los  que  allá  exis- 

V.— 9 
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ten.  Y. si  los  enviáis,  si  queréis  que  aprendan  prácticamente 
un  idioma  extrangero,  y  los  usos  y  aplicaciones  del  comer- 
cio ó  de  algún  arte,  procurad  al  menos  enviarlos  cuando  su 
edad  y  sus  ideas  religiosas  no  permitan  que  tan  fácilmente 
adquieran  su  corazón  y  su  inteligencia  los  vicios  que  ligerm- 
mente  hemos  señalado.  De  lo  contrario  os  esponeis  á  perder 
á  vuestros  hijos  física  y  moralmente,  como  no  faltan,  ¡ay! 
quienes  hayan  perdido  los  suyos. 

F.deA. 


MIS  CREENCIAS  RELIGIOSAS. 


CAPITULO  II. 

No  hay  para  nosotros  una  verdad  mas  solemne  y  augusta? 
que  anuncie  consecuencias  mas  bienhechoras,  que  arguyia 
con  fuerza  mas  irresistible  contra  los  errores,  que  fortifique 
mm  el  espíritu,  que  la  que  encierra  el  primer  artículo  del 
Símbolo  santo:  **Creo  en  Dios  Padre,  Todopoderoso,  criador 
<lol  cielo  y  de  la  tierra." — Artículo  fundamental,  que  pro- 
clama el  hecho  sublime  de  la  creación  como  base  de  todas 
las  creencias  religiosas:  por  él  comienza  la  Iglesia  sus  impo- 
nentes protestaciones,  por  él  comenzó  Moisés  su  relato  ma- 
ravilloso. ¡Oh!  Bien  conocemos  y  lamentamos  nuestra  insu- 
üeiencia  para  demostrar  toda  su  grandeza;  pero  le  llevamos 
grabado  en  lo  mas  íntimo  del  alma,  y  al  volver  nuestros  ojos 
á  la  tierra  y  al  cielo,  levemos  escrito  con  caracteres  eternos. 
Los  astros  refulgentes  lo  van  trazando  en  su  carrera:  los 
crepúsculos  apacibles  lo  pregonan  cadl^  din:  las  nubes  va- 
garosas le  llevan  de  un  connn  al  otro  del  horizonte:  las  cum- 
bres empinadas  lo  lanzan  estruendoso  en  sus  erupciones  vol- 
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eioieaa,  j  lo  fijan  iodelable  ea  iub  perpétuu  niasM  de  hielo: 
lu  olai  agitadu  lotottieDeo  en  sus  brillantes  espumas,  y  an- 
tes que  ae  suroeija  en  ellas  lo  arrojan  á  los  riberas;  las  aves 
le  gorgcAO,  lu  fuentes  le  murmuran,  los  céSros  le  arrullan, 
lu  flurea  le  perfuman:  los  torrentes  le  trusimten  en  sus  dila- 
taaloa  fragoraa,  loa  huracanes  le  difunden  en  sus  r&fagas  inipe- 
taoaaa,  Ims  fiaras  le  vitorean  en  sus  pasmosos  rugidos:  los  án- 
geles lo  repiten  en  cánticos  gloriosos  y  perdurables; — y  el 
nombre,  aolo  el  hombre,  desconocido  é  ingrato,  se  atreve  á 
nsgarloen  aua  horas  lamentables  de  ofuscación  y  de  olvido, 
desgberbiay  descarrío. 

—"Creo  en  Dios  Padre,    Todopoderoso,  criador  del  cielo 

y  <lela  tierra." — Hé  aquf  mi  primera  y  mus  profunda  creun- 

ñtreligioss- — El  Dios  creador, ea  decir,  el  Dios  que   muiii- 

fiatseo  sus  obroa  los  tesoroa  de  au  poder,  de  su  amor   y    de 

Miabiduria:  el  Dios  personal,  independiente,  libre,  que  div- 

t*  lu  leyes  sin  estar  sometido  á  ninguna:  que  se  basta  á   sf 

núino,  y  que  crea  por  un  acto  de  su  voluntad  soberana,  y 

■M  por  una  necesidad   indeclinable  de   su  naturaleza. — Un 

y>n  que  se  proclama  perfecto,  sugetoá  una  necesidad  inven- 

oble,y  por  lo  tanto  superior  i  BUS  perfecciones,  es  un  absurdo 

ineoDcebible. — Si  es  ley  rtecesaria  de  su  naturaleza  aporqué 

"■wle  la  eternidad  de  au  existencia  no  aparece  creando?  ¿Por 

i]>>¿,Elóaofo9  extraviados,  comienza  el  tiempo  cm  la  eterni- 

^y  00  con  la  eternidad  misma? — ¿Qué  se  liizo  esa  ley  in- 

ttotectable  antea  que  la  paiabra  resonase  en  los  senos  inmsn- 

nnbtea  de   la  nada? — Pero  es  verdiid,   vosotros  nagnis  la 

creación  en  el  mero  hecho  de  suponerla  una  necesidad  eter- 

U  (porque  debéis  suponerla  asi  para  ser   consecuentes   con 

*aestru   ideas),  y    sin  embargo   admitis  el     tiempo,  eiu 

identificarlo  con  la  eternidad.    El  liemjio  «  el  lazo  de   I9t 

aemüecmieníoi.  El  tiempo  ea  comensurable:  ti  tiempo,  lo  m'u- 

m  <pu  d  espacio,  caneando  como  existente  fuera  de  lot  cuerpo» 

ateiuM  y  ¿t  loi  aconteeimUiitoM,  no  es    nadn  por  tí  mismo.  ¿No 

sostenéis  todo  esto? — Pues  todo  esto  está  en  contradicción 

eon  una  necesidad  eterna  de  crear,  sin  principio  ni  fin.  sin 

tiempo  calculable  ni  concebible. — La  creación  implica  la  su- 

eeiion,  la  sucesión  supone  un  principio:  el  tiempo   no  es   la 

eternidad,  el  tiempo  comienza  con  la  creación:  la   creación 

por  lo  tanto  tuvo  un  principio;  no  es  eterna,  no  es  el  efecto 

de  ana  necesidad  imperiosa. 

"El  a<r/o  n-eoiínr,  independíentele  todas  las  condiciones 
del  espacio  y  del  tiempo,  que  no  ex'uten  sino  por  él,  debe  ser 
cooceDulo  como  eterno,  6  no  es  nada."— Asi  ot  expresaisi  j 
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no  titubeareis  en  citar  en  vuestro  apoyo  á  Fenelon  y  Lefbnitz; 
y  hasta  á  S.  Agustín  y  S.  Clemente  de  Alejandría;  pero  no- 
sotros con  nuestros  débiles  alcances,  interpretamos  esas  ilus- 
tres autoridades  de  diferente  modo,  y  creemos  que  el  (mcío 
creador  comienza  con  la  creación  misma,  y  no  puede  conce- 
birse con  independencia  de  las  condiciones  de  espacio  y  de 
tiempo:  de  íiingun  modo  confundimos  el  acto  creador  con  el 
plan  de  la  creación  concebido  por  la  inteligencia  suprema: 
el  pensamiento  de  la  creación  no  es  el  acto  creador:  el  pen- 
samiento, el  plan  de  la  creación  es  eterno;  el  acto  creador  co- 
menzó con  la  creación,  comenzó  con  despacio,  comenzó  con 
el  tiempo. — Admitiendo  como  eterno  el  acto  creador,  tene- 
nemos  que  admitir  la  eternidad  de  la  creación,  mejor  dicho, 
desaparece  la  idea  de  la  creación;  é  inevitablemente  habernos 
de  transigir  con  la  fatal  doctrina  que  sujeta  á  Dios  á  una  ne- 
cesidad indeclinable,  imprescindible,  tiránica;y  por  masque 
tratemos  de  evitarlo,  caemos  en  el  panteismo.— Sí,  Dios  es  el 
creador  del  cielo  y  de  la  tierra;  pero  creador  libre,  indepen- 
diente, sin  necesidad  que  lo  impulse,  sin  ley  que  lo  dirija;  á 
menos  <yxe  no  sean  necesidades  y  leyes  eternas  de  su  natu- 
raleza  divina,  su  poder,  su  amor  y  su  sabiduría. 

CAPITULO  III. 

Todas  las  obras  de  Dios  son  perfectas  en  su  tipo,  porque 
todas  llenan  cumplidamente  el  fin  para  que  fueron  creadas; 
mas  en  el  complemento,  en  la  suma  de  estas  perfecciones  en- 
contramos la  imperfección,  y  no  el  ser  perfecto.  Lo  absolu- 
to no  depende  de  lo  relativo.  El  ser  perfecto  lo  es  por  su 
propia  naturaleza:  su  perfección  excluye  toda  otra  perfec- 
ción: comparadas  con  ella  son  imperfectas  todas  las  perfec- 
ciones existentes  y  posibles,  ya  se  les  considere  separadamen- 
te, ya  reunidas  en  un  solo  objeto.  Ninguna  perfección  rela- 
tiva es  infinita.  Pero  son  infinitos  los  atributos  de  Dios,  de 
modo  que  no  en  la  suma  de  ellos  sino  en  cada  uno  de  ellos 
resplandece  la  perfección  infinita:  todos  esos  atributos  son  di- 
ferentes faces,  diferentes  maneras  de  manifestarse;  así  cuando 
á  uno  solo  de  ellos  atendqmos,  parece  que  junto  con  él  se  nos 
manifiestan  los  demás.  Hppudiendo  haber  mas  de  un  infini- 
to, si  cada  atributo  lo  fuera  separadamente,  resultaria  una  in- 
consecuencia manifiesta;  el  amor  infinitq^es  Dios,  por  lo  tanto 
el  poder  infinito  es  Dios,  la  sfkbiduría  infinita  es  Dios:  ya  lo  he- 
mos dicho,  Dios  es  á  la  vez  poder,  amor  y  sabiduría,  atributos 
grandiosos  que  comprenden  cuantos  otros  atributos  puedan 
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Goncebine.  Tal  es  el  car&cter  con  que  podemos  comprender 
la  verdadera  perfección:  no  es  posible  simbolizarla,  porque  no 
et  posible  imitarla:  toda  figura  es  mezquina,  todo  símil  es  im- 
propio, todo  emblema  es  imperfecto;  solo  en  el  hombre  se  re 
figa%xx  imagen  y  semejanza. 

La  imperfección  nos  rodea.  Perfecto  es  el  sol  esplendente, 
porque  gira  sin  cesar  sobre  su  eje,  y  hace  girar  á  su  alrede- 
dor á  los  planetas  por  senderos  inerrables,  y  derrama  diaria- 
mente sobre  ellos  la  luz  y  el  calor,  y  la  vida:  perfecto  es  el 
mar,  porque  provee  ala  tierra  de  los  líquidos  que  la  empa- 
pan para  fecundarla,  y  porque  sirve  de  morada  á  millones  de 
seres  qae  en  otros  lugares  perecerían:  perfecta  es  la  planta, 
porque  se  adorna  de  flores  y  se  carga  de  frutas:  perfecto  es  el 
insecto,  y  el  reptil,  y  el  ave,  y  el  mamífero,  porque  cada  cual 
•e  conserva  y  se  reproduce  guiado  por  sus  propios  instintos: 
perfiecto  es  el  hombre,  porque  siente,  y  piensa,  y  quiere,  y  do- 
mina la  naturaleza,  y  cumple  las  leyes  divinas,  y  camina 
trianfante  á  destino  grandioso.  Pero  ni  en^elsol,  ni  en  el  mar, 
ni  en  la  planta,  ni  en  el  bruto,  ni  en  el  hombre  hallamos  la 
perfección  absoluta  é  independiente,  y  por  lo  tanto  todos  es- 
tos objetos  son  imperfectos  en  su  perfección  misma.  Así  lo 
conocemos,  y  así  lo  afirmamos;  mas  en  el  mero  hecho  de  co- 
nocerlo y  afirmarlo,  estamos  reconociendo  y  asegurando  la 
existencia  de  un  ser  perfecto,  de  una  perfección  infinita.  El 
sentimiento  de  la  imperfección  de  los  seres  creados,  conside- 
rados en  sí  mismos,  y  la  concepción  de  un  ser  perfecto  son  uni- 
versales: aparecen  en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  pueblos 
de  la  tierra.  El  sentimiento  y  la  razón  de  consuno  se  dirigen 
y  se  elevan  al  cielo,  y  salvan  los  límites  del  universo,  desde 
el  instante  en  que  quieren  llenar  sus  nobles  deseos,  desde 
qq^  bascan  el  objeto  que  digna  y  completamente  satisfiE^a 
■as  insaciables  aspiraciones. 

Si  existe  el  Dios  creador,  existe  el  Dios  perfecto:  ya  lo  he- 
mos procurado  demostrar,  aunque  lijeramentey  con  las  cor- 
tas razones  que  nuestra  limitada  capacidad  nos  dicta.  Dios 
perfecto,  es  decir,  poseedor  de  tantas  excelencias,  que  ni  el 
lengaage  de  los  hombre  ni  el  de  los  espíritus  celestes  ten- 
dría expresiones  con  qué  enumerarlas  y  enaltecerlas  como 
aorrespoodeé — ^Pero  bajad  al  corazón  del  hombre  y  pregun* 
tadle  qaé  es  lo  que  tanto  anhela  que  nunca  se  encuen- 
tra Hitisfeeho.  ¿Porqué  sin  cesar  se  agita?  ¿Porqué  sien« 
te  un  vacfo  qae  nada  en  la  tierra  llena?  {Porqué  espera  llenar- 
lo algnn  dia,  y  lo  espera  con  toda  confianza,  sin  que  le  hagan 
titoMir  ni  los  ánsabores,  m  las  vicÍBÍtadea«  ni  loe  desenga&oa 
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de  la  vida? — ^T  os  responderá  coa  un  poeta,  tan  inspirado  co« 
mo  sentido: 

Un  corazón  que  amando  es  in6nito 
Con  menos  que  con  Dios  no  se  contenta. 
Sí,  porque  existe  un  Dios,  y  un  Dios  perfecto  es  por  lo  que  el 
corazón  humano  siente  esa  necesidad  de  amar  inmensa,  que 
nada  en  el  mundo  satisface;  y  bien  entiende  qve  no  quiere  sino á 
su  Dios;  mas  no  ama  cosa  particular  del,  sino  todo  junto  lo  quiere^ 
como  dice  la  ilustre  Santa  Teresa. — Bajad  á  la  razón  y  pre- 
guntadle porqué  no  encierra  sus  vuelos  siquiera  en  las  órbi- 
tas planetarias,  y  recorre  HincesAV  ese  círculo  inmetiso  cuya  dr" 
cun/erencia  está  en  todas  partes  y  el  centro  en  ninguna,  como  ae 
expresa  el  eminente  Pascal  cuando  define  el   espacio  Y  oa 
responderá  que  en  él  busca  perennemente  al  ser  que  no  cabe 
en  el  universo,  al  ser  inmenso  é  infinito,  y  por  la  tanto 
perfecto;  mas  es  tan  grande  y  tan  puro  en  su  perfección,  que 
todo  lo  que  la  razón  mezcla  de  suyo   á  la  idea  que  tiene  de.  él 
hace,  en  el  momento,  que  ya  no  sea  él  mismo,  como   tan  bella*' 
mente  lo    advierte   Fenelon. — ''Pero  los  cielos  enarran  su 
gloria;  y  desde  la  creación  sus  virtudes  invisibles  se  han 
hecho  visibles  en  sus  obras."—No  comprendemos,  pero  con- 
cebimos  la  perfección   infinita:   no  la  vemos,  no  la  perci- 
bimos, pero   la  sentimos:  no  se  divide  la  bóveda  celeste  pa- 
ra manifestárnosla,   pero  se  filtran   al  través  de  su  espléndi- 
do cortinage  para  derramarse  en  destellos  sutilísimos  sobre  to- 
dos los  objetos  de  la  creación  vastísima,  y  al  reflejarse  en  ellos 
hiere,  y  admira  y  enagena  nuestros  sentidos  y  nuestras  poten- 
cias.— En  otros  términos,  los  seres  creados,  perfectos  en  su  ti- 
po, aunque  imperfectos  por  su  naturaleza,  por  su  esencia  mis- 
ma, deben  su  perfección  relativa  á  la  perfección  absoluta  de 
Dioé»  que  en  ellos  resplandece,  puesto  que  existen,  puesto  que 
son  buenos,  y  son  bellos,  y  contribuyen  al  orden  y  á  laarmo^ 
nía  del  universo.  El  origen  de  estas  cualidades  no  lo  busca- 
mos en  los  objetos  mismos,  sino  en  el  ser  que  los  ha  creado; 
por  esto  aunque  hieran,  y  admiren  y  enagenen  nuestros  sen- 
tidos y  nuestras  potencias,  no  nos  conformamos   con  eMas,  j 
queremos  lanzarnos  hasta  la  fuente  inexahusta  de  donde  ema- 
nan. £1  iris,  el  crepúsculo,  la  aurora,  nos  cautivan   con  sus 
¿alas  primorosas;  pero  no  en  ellos,  sino  en  el  sol  buscamos  el 
origen  de  la  luz  que  los  prlMluce.  Existencia,   bondad   y  be- 
lleza encontramos  en  todos  los  seres  de  la  creación;  pero  exis- 
tencia contingente,  bondad  j^elativa,  belleza  limitada;  deste- 
llos, y  solo  destellos  de  la  perfección  soberana,  de  la  existen- 
cia necesaria»  de  la  bondad  absoluta,  de  la  belleza  infinita. 
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£!  Di»  perfecso  debf  fterdiempre  ben^ñcn  y  s&hio.  infinito 
eiiu fioder.infinito en  Ru amor:  asi  Id  requiere  811  misma  per- 
ieecioD.  y  así  lo  proclaman  «us  ohrati. — TodHS  lo  proclaman, 
peroiofarre  todiE.  la  criatura  inteli:;enT-e  que  fuilió  Ae  luünia- 
DM  de  DiDfi.  pf-rfeciamcn/r  /¡irma'ia  en  au  tipo,   pero  á  iniácen 
jmoganza  de  Díoe  iniamn.   Este  herlio  no  ner^aiu  que  lo 
nfiniDM  con  imárene»  t\\  melAfora^:  í^ii   exposición  m-ncilla 
CMiemutua  ia  macesru,!  j  gramícza  ^o'.  pitilerio  tuiprfino.  y 
toda  la  brillantez  de  la  maí  acabada  pof^<íii.  Dms  furmu  el 
ciwrpD  de  barro,  p-ro  le   imprime   un  suplo  .livino:  no  dijo 
hii|WP.  BJnp  hasumofi.  Siiira*r  hubia  ilicho  :í  la  creación  en- 
Kta-y  de  las  profundossenns  de  la  nada   brotnron  losprodi- 
pK  kagamoií,  dijo  al  dar  e&istencia  á  la  críalura   liiiniHnB.  y 
decna  uonfereiicia  BubÜme.   de  este  acnerdí)  misterioso,  de 
en  deliberación  admirable  brota  un  destello  inmaculado,  que 
penetrando  en  el    cuerpo   terrena!,  le  Ju  al  punto  una  doble 
aoimaciDn.  Bajo  bu  influjo  las   fuerzas  vitiles.  ya  en  poten- 
cu  iId  duda  en  la  organízunon  materiMl.  se  deaarrollan.  cir- 
culao,  y  la  vidafisicu  cumienzu:  hiijosii'i:t1i;Jo  los  B«'n1  idos  res- 
pwidená  lasinipreeiiunfs.  ia  iüle'icenria  responde  A  lossenti- 
doi,  la  razón  rei^puiiíle  a  iu   iiiteNsencin.  y  lu  vid^i  del  espíri- 
tu »e  ostenta  con  toda  su  liciTnosuroy  lo.l.i«  sus  imperecede- 
"tpreroyativus.  Ei  hombre  sensible. ititi-li^ciite.  actiio.  li- 
■''«i/Míü  y  iauiu,—~\ii  aquí  ¡a  imáircv  di  Dkm:  <l  hombre  sin- 
tendutodus  EusimpresluTiesíiíieus  y  uion-li-s.  abarciindocün 
íljketaainientti  t^dus  los  ii'''chi06  de  la  creiicion,  eleviindose  con 
"tazón  ¿  laa  verdadits  atisu!.itas  y  eiernos.   y  enipiípándooe 
^ lu ematiacíoniis  dtl  bien  y  de  ¡ujiísticia.  Íji'  aquí  la  ii:me- 
j'va  de  Dior,  Siempre  benéiico  y  sabio,  infinito  en  su  poder, 
■oSiiito  en  BU  amor  debe  ser  el  que  no  limita  susdesiiüiios  & 
«íar  ati  uuirerso.  que  basi:i  en  el  mas  pequeño  de  sus  íl#- 
mn  rerela  una  maravilla,  sino  que  puso  al  hombreen  medio 
df  sus  espacios  como  rey  y  «oberano:  y  lonmi  ñ  este  hombre 
iimás^en  y  semejanza  suya,  ypara  colmarlo  en   fin  de  felici- 
dtdei  le  promete  lu  eternidad  y    la  slorla. — £1    hombre  mas 
que  todos  los  seres  enfados  leslifiíía  la  exisleucia  y  la  perfec- 
tion  de  Dios:  en  él  mws  que  en  iiiniriiii  otro  se  refleja»  loa 
■tributos  divinos:  en    su  seiisíhilidii'I,  en  su  inleligeneía  y  en 
■u  altivo  y  libre  albedrto,  eslún  Iraiontadas.  cuanto   cabe  en 
li  Dkturalezu  imperfecta,  el  poder,  el  amor  y  la  sabiduría,  ó 
tea,  los  tres  Boberanos  distiativoa  deU  Trinidad  Supi^ma. 
flatnon  Zumbrana, 
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II. 


La  autoridad  temporal  de  los  Papas  fué  de  hecho  una  derivadm 

expontánea  de  la  autoridad  eepirüuaL 

Todo  cuanto  es  natural  requisito  de  un  ser  cualquiera,  ha 
de  cumplirse  necesariamente  en  cuanto  desaparezcan  ios  obs* 
táculos  que  hayan  impedido  su  libre  realización.  Y  esto  ca- 
balmente sucedió  á  la  Iglesia  con  respecto  á  su  dominiotem-* 
poral.  Así  que  cesaron  las  persecuciones  y  gozó  de  paz,  al 
instante  empezó  á  adquirir  dominios  temporales.  El  comien- 
zo de  esta  adquisición,  que  tan  manifiesta  es  ahora  &  nuestra 
vista,  es  sin  embargo  oscuro  en  la  historia,  donde  se  le  ve  ir- 
se realizando  por  vias  ocultas  y  como  circundadas  de  un  ve- 
lo sagrado.  La  única  cosa  evidente  es,  que  este  dominio  tem- 
poral era  necesario  para  el  libre  ejercicio  de  la  autoridad  es- 
piritual; y  todo  lo  que  es  necesario  no  puede  dejar  de  suce^ 
der.  Pero  cuál  fuese  la  mano  que  primeramente  dio  cuerpo  á 
aquella  idea:  cuál  el  título  político  en  que  se  apoyó  el  pri- 
mer ejercicio  de  la  jurisdicción  cítíI  de  los  Pontífices;  cuál 
el  primer  Papa  que  poseyó  tal  derecho,  todo  esto  es  punto 
osQiiro  en  la  historia.  La  potestad  temporal  de  la  Suprema  Ca- 
beza de  la  Iglesia,  parece  despuntar  como  un  vastago  que  to- 
do el  mundo  admira  y  reconoce,  pero  de  quien  se  ignora  la 
mano  que  lo  plantó. 

Háse  dicho  por  algunos  que  el  principado  civil  de  los  Pa- 
pas tuvo  origen  en  las  donaciones  de  Pipino  y  Garlo-Magno. 
Pero  esto  es  evidentemente  falso,  porque  los  Papas  goza- 
ban ya  en  aquel  ti^quia.  del  dominio  temporal,  no  solo 
del  ducado  romano,  11^7»  otras  muchas  partes  de  Italia;  y 
aquellos  dos  Príncipes  fraoRses  no  fueron  á  Roma,  sino  lla- 
mados por  el  Pontífice  pmTrestituirie  con  las  armas  las  po- 
sesiones eclesiásticas  que  lejhabia  usurpado  el  Rey  Longo- 
bardo.  Lo  que  sí  se  debe  á  Pipino,  á  Carlo-Magno  y  á  Ludo- 
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rieo  Pío.  ea   boIo  el  acrecentain tentó  de\   putrímonio  úe  la 
Ig1<^a.  qtie  sumeDUiron  con  EusJoiiacioiies  á  la  Santa  Sede. 
tinos  Lan  iJicliü  que  el  dominio  temporal  tie  los  Papas  de- 
b^ío  origen  al  Ubre  c-onsL-iitimieiUo  <te  lo»  pueblos,  que  mal 
dcfendiJuii  va  por  In  apartada  y  débil  Bizam-io,  é  irritiidos 
[vr  \i  perseeiidon  de  los  Emperudurcs  ieonuclastaü.  buscn- 
rt'D  un  uníparo  mas  fercaiio  y  mns  l'iiiTte  en  el  priucipuilo 
liaiernal  del  romano  Pontitice.  Pero  también  esto  i9  á   todas 
iuresfulfo.  Aqael    consentimiento    puede  adiiciriíe.  cnando 
mus.  COICO  üti  reconocí  miento  explírito  de  lo  ({ue  ya  existiü, 
y  rtitno  cobtirmacion  es^iret-a  de  un  dcroclio  ¡iiiterior.  Antes 
Tíllela  ruina  del  imperio  griego  y  de  i;i  piierra   í\íie   ¡i  las 
Henidag  imúgeneB  movieron  los  Émperodoiesde  ConslatiTi- 
Do¡ilt.eger('iau  k>«  PapHR  juriediccion  civil  en   líoma  y  en 
otDieomarcas  de  la  península  italiiitt.n.  En  prueba    de   ello 
Ituemos.  fntrectroa,  el   testimonio  de  tiregorio  el  Grande, 
<loe  incesantemente  se  estaba  lamentando   de   la   gravísima 
cargí  que  era  para  él  la  gestión  de  los  iiecocios  civiles.  V  no 
poreito  se  dica  que  aquel  Pontífice  debió  por  consitriiientJ:* 
*f  el  primero  que  ejerciese  jurisdicción    temporal:   porque 
■■^riaubsurdo  creer  que  hubiese  querido  echar  desde  luego  so- 
bre kus  boinbros  un  peso  tan  grave,  quien  de  buena  giina  le 
bibría  soltado,  si  el  bien  de  la  Iglesia  y  lu  obligación  de  con- 
wvar  los  derechos  ya  por  él  adquiridos,  no  se  lo  hubiesen 
•worbado  absolutamente.  Esto  sin  contar  con  que  ya  el    bi- 
b'iotecano  Anastasio  nos  tr<-.8mite  varios  actos  de  untoridud 
l'iiblica,  ejercidos  en  Roma  por  los  Papas  i  íelnsio  y  Sinmaco 
fli'f  precedieron  &  Gregorio  el  Grande  el  espacio  de  un  siglo. 
£r,  pues,  claro  que  el  origen  histórico  del  principado  civil 
''e  los  Papas,  se  debe,  no  tanto  á  la  voluntad   del   hombre, 
cniíio  á  la  Providerícia  de  Dios,  que  con  extraordinarios  int;- 
'lÍDü  fué  poco  á  poco  modificando  las  condiciones  sociales,  de 
minera,  que  la  Cabeza  espiritual  del  cristianismo  fuera  tam- 
hit-n  eriziéudose  en  cefr  temporal  de  un  reino,  sin   que    ni 
Princrjies.  ni  jiueblos.  ni  casi  él  mismo,  supiera  el  cómo,  ni 
fl  ru£nd<i.  Lu  lilMral  ccsii>o  de  Hts  Prineijics.  la   exponl.iiiea 
niiilirmacion  de  los  pueblos,  las  piae  douoi'iiities  de  poJero- 
xat  conquistadores,  son  elementos  que  uJitüuno  de  por  si  bas- 
tí para  explicar  aquel  hecho;  pero  tai'  cuales  todos  pueden 
lier  tomados  en  cuenta  como  instrniíentiM  ejecutivos  de  la 
tuerza  de  una  idea,  movidos  y  guiaite  por  proviilencia  divi- 
■ií.  La  incoiiipatibilid;.'^  de  la  sujeción  política  del  Putitífice 
mn  su  supremacía  espiritual,  fué  obligando  poco   á  ¡lOCo  á 
lof  Emperadores,  á  cederle  la  jurisdicción  eu  Komu;  comeu- 
V.— 10 


74  LA    VERDAD  CATÓUCA. 

zando  desde  ConstatitiDo,  que,  tan  luego  como  se  con  virtió  i 
la  fé,  buscó  para  el  imperio  un  centro  nuevo. 

Después,  á  medida  que  los  Papas  fueron  adquiriendo  aque- 
lla jurisdicción,  por  la  alteza  misma  de  su  dignidad,  por  la 
reverencia  de  que  estaban  circundados,  y  por  los  medios  de 
que  disponian,  se  hallaron  naturalmente  en  condiciones  4 
propósito  para  que  el  derecho  de  proveer  al  orden  y  al  bien 
rivil  se  actuase  por  si  mismo  en  ellos.  Los  pueblos,  lejos  de 
oponerse  á  esta  actuación,  la  secundaban  con  toda  su  luerza, 
movidos  de  su  natural  buen  sentido,  del  respeto  á  la  Reli* 
gioi),  y  de  la  memoria  de  los  beneficios  que  habian  recibido 
(le  los  Papas.  Por  último,  la  liberalidad  de  los  dominadores 
de  Occidente  puso  el  sello  á  lo  que  del  orden  de  las  ideas 
liabia  pasado  ya  al  orden  de  los  hechos,  y  ampliaroq  cod  do* 
naciones,  y  confirmaron  solemnemente  la  sagrada  posesioo 
(lo  los  dominios  temporales  de  la  Iglesia. 

Si  alguien  hubiere,  que  negándose  á  explicar  este  hecho 
como  resultado  de  una  intervención  especial  de  Dios,  qui- 
siera atribuirle  á  causas  puramente  naturales,  aun  asimismo 
verá  la  necesaria  relación  que  hay  entre  la  autoridad  es- 
piritual del  Pontífice  y  su  independencia  política.  De  dos 
maneras  se  pueden  conocer  las  consecuencias  naturales  y 
necesarias  de  cualquier  institución.  Una  es  el  estudio  espe- 
culativo de  su  esencia  y  condiciones;  otra,  la  observación 
experimental  del  modo  en  que  esas  condiciones  se  han  ido 
realizando  constante  y  uniformemente  mientras  han  tenido 
libre  espacio  para  ello. 

Una  y  otra  de  estas  dos  maneras  conducen  al  mismo  resul- 
tado lógico  de  inferir  la  necesidad  de  la  independencia  polí- 
tica; y  por  consiguiente,  de  la  soberanía  temporal  en  el  de- 
gositario  supremo  de  la  potestad  eclesiástica,  pues  que  si  lo 
expuesto  anteriormente  por  nosotros  demuestra  cómo  la  in- 
tima naturaleza  de  esta  potestad  exige  que  el  sugeto  investi- 
do de  ella  no  dependa  de  ninguna  otra  que  pueda  crear  obs- 
táculos á  la  manifestación  de  sus  juicios  y  al  ejercicio  de  su 
actividad,  la  experiencia,  pbr  otra  parte,  nos  muestra  cómo  el 
libre  desenvolvimiento  de  la  autoridad  espiritual  del  Pontífi- 
^^^^  fué  de  tal  manera  influyendo  en  las  partes  determinantes 
(l(«  la  autoridad  teidnttj^  que  todas  concurrieron  maravillo- 
Ha mente  á  constiÉftrla  yroonsolidarla. 

Kste  argumen^  scüpee  tanto  mas  fuerte,  cuanto  se  con- 
HÍilore  la  perpetua  y  eJtable  duración  de  este  poder  en  medio 
do  tantos  trastornos  y  cataclismos  sociales  como  han  destrui- 
do á  los  domas  Estados.  Todos  los  reinos  de  la  tierra,  al  ca- 
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bode  1ZA4  ó  menoB  ligioBi  han  desaparecido  ó  sufrido  al  me- 
UM profundas  y  radicales  alteracionen.  Solo  el  trono  pontifi- 
cio, bíeo  que  inerme  y  atacado  incesantemente  por  los  mus 
Nujudoü  enemigos,  se  lia  mantenido  firme  y  victurinso  deto- 
doi  loseiobates*  mostrando  en  sí  mismo  como  una  purticipa- 
ciüo  T  an  sello  de  la  inmortalidad  que  es  propia  ilri  pddcM- 
(üpiritual.  ¡De  dónde  había  de  proceder  esto,  sino  dol  estre- 
cho y  fuertísimo  vínculo  que  liga  ¿  un  poder  con  el  otro! 
Coa  de  dos;  ó  el  comienzo  y  la  duración  del  principado  civil 
de  loi  Papas  son  debidos  á  una  intervención  peen  liar  de  la 
Diríni  Providencia,  y  en  este  caso  es  evidente  que  Dios  lo 
hi  querido,  ó  son  debidos  solo  á  causas  segundas,  y  en  este  su- 
puesto e!  ayuntamiento  de  esos  dos  poderes  es  un  p'snltado 
eipontáneo  y  natural,  pues  en  el  vaivén  de  las  humanas  va- 
riaciones no  es  constante  sino  lo  que  procede  de  la  natura- 
iea(|  misma  de  las  cosas.  £n  ambas  hipótesis  yerran  los  ein- 
niieus  del  poder  pontificio  al  combatirle,  pues  en  un  easo  lu- 
cban  contra  la  voluntad  del  cielo,  y  en  el  otro  contra  el  cur 
N  necesario  de  la  naturaleza. 

m. 

Si  éyoier  tcmjwral  de  In»  Pa¡xu  puede  ner  defendida  con  I n fuerza . 

Ridicula  parecería  esta  cuestión,  si  la  iniquidad  de  Uih 
tiempos  y  la  confusión  de  los  ánimos  no  obligasen  muchas 
veces  á  tener  que  demostrar  hasta  las  mus  evidentes  verda- 
(ie«;¿de  dónde  nace  la  legitimidad  de  la  fuerza?  De  emplear- 
lien  defensa  del  derecho.  Ahora  bien;  ¿no  es  un  verdadero 
derecho  el  poder  temporal  de  los  Papas?  ¿Qué  duda  cabe  en 
que  puede  ser  defendido  por  lafuerza?  Tai»to  valdriadudarTle 
que  N*  puede  rechazar  con  palo  ó  con  espada  al  asesino  que 
nos  acomete,  y  quitarle  de  entre  las  manos  el  dinero  que  nos 
bayu  robado.  Y  no  es  por  ahí  como  quiera  un  derecho  el  p(»- 
der  temporal  de  los  Papas,  sino  que  es  tan  cierto  como  noto- 
río:  derecho  antiquísimo,  fundado  en  los  títulos  mas  legíti- 
timosy  mas  naturales;  confirmado  por  la  posesión  de  doce  si- 
glos lo  menos;  sagrado,  tanto  por  la  persona  revestida  de  él, 
eómo  ])orel  fin  á  que  se  encamina  y  por  la  celigiosa  raizde  que 
procede;  derecho,  en  fin,  que  nacedfi  un  deber,  es  decir,  del 
deber  de  asegurar  el  libre  egerci ció  de  la  autoridad  espiritual 
en  la  comunión  cristiana.  De  dotíSe  se  sigue,  que  el  emplear 
la  fuerza  en  defenderlo,  cuando  los  medios  pacíficos  no   has- 
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ton,  es  no  solo  lícito,  sino  obligatorio;  tan  obligatorio  conio 
que  es  un  deber  de  Religión. 

Puede  cualquiera,  según  el  consejo  evangélico,  ceder  de 
8u  derecho  y  no  defenderse  del  que  robe,  conforme  i  aquellas 
palabras  sagradas:  Qui  vuU  tccum  judicio  contendere  et  twmicaM 
tollercy  dimitfe  ei  el  pallium.  Pero  esto  puede  solo  tener  lugar 
cuando  se  trata  de  cosa  en  que  se  tenga  pleno  dominio,  y  A^ 
que  se  pueda  disponer  libremente;  pero  no  cuando   se  trata 
de  un  derecho  no  propio;  de  un  derecho  fiado  al  que  le  tení^ 
para  que  le  custodie  y  defienda;  de  un  derecho  inalienable  y 
sagrado;  de  un  derecho  nacido  de  un  deber  precedente  al  qii^ 
nadie  puede  negarse  sin  culpa.  En  este  caso,  la  paciencia  d^ 
es  virtud,  sino  vituperable  estolidez   el  otorgar,  es  culpable 
complicidad  en  el  hurto;  el  callar  es  traición  y  felonía  ant^ 
Dios  y  los  hombres. 

Tal  es  cabalmente  el  derecho  de  los  Pontífices  respect§  ^ 
sus  dominios  temporales.  No  es  derecho  privado  de  su  perso-^ 
na,  sino  de  su  dignidad  como  Pastor  universal  de  los  fieles^ 
es  derecho  de  la  Iglesia,  que  lo  necesita  para  su  propia  inde- 
pendencia, y  que  le  adquirió  con  los  títulos  mas  sagrados;  es 
derecho  de  la  catolicidad  toda  entera,   que  ha  concurrido   á 
formarlo  y  perpetuarlo  con  sacrificios  continuados;  es  derecho 
de  San  Pedro  que  en  la  persona  de  los  Pontífices   rige   á   la 
Iglesia,  cuya  guarda  les  confió  Jesucristo;  es  derecho  de  Cris- 
to, de  quien  es  cuerpo  místico  la  Iglesia;  es  derecho  de  Dios, 
de  quien  la  Iglesia  es  reino  visible  en  la  tierra.  £1  Pontífice 
lio  es,  pues,  mas  que  simple  depositario  de  este  derecho,  que 
se  le  ha  confiado,  no  para  que  disponga  de  él  á  su  albeldrío, 
sino  para  que  lo  mantenga  inviolable  y  use  en  pro  de  los  fie- 
les; y  á  conservarle  se  obliga  ante  el  cielo  y  la  tierra  con  los 
mas  sagrados  juramentos.  Al  recibirle  no  le  considera   como 
un  honor  que  haya  de  gozaren  los  breves  dias  de  su  pontifi- 
cado, sino  como  un  peso   necesario   al  ejercicio  de  su  alta 
misión,  y  como  un  sagrado  depósito  que  debe  trasmitir  fiel- 
mente á  sus  sucesores. 

Por  consiguien/e,  ftsa,  abnegación  que  los  adversarios  de  la 
Santa  Sede  le  exigen  para  que  se  deje  despojar  de  todo,  ni 
de  parte  de  su  patrimonio,  es  una  superchería  sentimental, 
tan  opuesta  á  la  moral  y  á  la  Religión,  como  á  la  lógica.  Por 
oso  los  Romanos  Pontífices  han  sido  siempre  tan  celosos  y 
vigilantes  custodios  de  este  su  patrimonio  sagrado;  y  tanto 
mas  se  han  distinguido  en  >;ste  punto,  cuanto  mas  ilustres 
han  sido  por  su  santidad  y  su  sabiduría;  y  por  eso,  cuando  no 
han  tenido  otro  medio  de  defender  su  patrimonio  sino  las  ar- 
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mas.  á  las  annas  han  apelado,  bien  que  con  dolor  acerbo, 
para  tan  justa  y  santa  defensa.  Basta  haber  leido  un  libro  de 
historia,  para  saber  qoe  los  Papas  mas  célebres  en  los  fastos 
de  la  Iglesia  no  han  reputado  nunca  indiano  de  su  carácter 
apelar  á  medios  activos  contra  los  usurpadores  de  su  sobera- 
nía, ni  de  reclamar  al  efecto  el  auxilio  de  las  armas  cristianas. 
Cesen*  pues,  ios  hipócritas  de  esperar  que  los  Papas  puedan 
legítimamente  renunciar  nunca  en  todo,  ni  en  parte  á  este 
su  derecho. 

£1  propio  deber  que  tienen  los  Pontífices  de  defender  ese 
patrimonio,  que  no  en  valde  se  llama  de  San  Pitirú^  tiénelo 
i^almente  la  Iglesia  católica  en  general:  tiénenlo  las  nacio- 
nes católicas:  tiénenlo  los  Príncipes  católicos;  tiénenlo  los 
simples  fieles.  Sostener  la  razón  de  Pedro  es  sostener  la  causa 
de  Ja  Iglesia,  la  causa  de  la  fé  de  Cristo,  la  causa  de  Dios;  y 
cuantos  se  llamen  v  sean  verdaderamente  católicos,  están  obli- 
gados  defender  aquello  que  evidentemente  contribuye  de  una 
manera  poderosa  á  la  perpetuación  de  la  Iglesia  católica;  es 
decir,  ¿  la  exaltación  de  la  fé  cristiana  y  de  la  gloria  de  Dios. 


UL  IDEA  BETQLüCIOnABIA. 


IX. 

^>tra  prueba  de  lo  que  acabo  de  afirmar  se  puede  hallar 
en  la  última  revolución  francesa,  precoz  y  abortada  man ifes- 
laciou  de  la  misma  idea  que  vanamente  intentan  comprimir 
iüt^  conservadores. 

Habían  pasado  las  terribles  jomadflV^scitadas  por  el  ele- 
mento socialista,  que  con  razón  intimidaba  al  demócrata  ge- 
neral Cavaignac,  jefe  del  poder  egecutivo  entonces;  quien  co- 
mo todos  los  hombres  de  todos  los  partidos,  cuando  ascien- 
den á  egercerie,  recurren,  por  una  latal  necesidad,  al  medio 
compresor  de  la  fueria  material. 

£n  aquella  época  estudiaba  ycflo  mismo  que  ahora  la  mar- 
cha de  la  humanidad,  y  hasta  lomé  parte  activa  eu  la  reali- 
xacíon  de  una  idea  económica  qoe  me  pareció  eficaz  para  dis- 
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traer  las  masas  proletarias  del  movimiento  político  donde 
iban  á  ser  y  fueron  sacrificadas  inútilmente.  ^'Refiriéndome 
á  la  manirestacion  solemne  é  imponente  que  acababa  de  ha- 
cerse á  la  faz  de  la  Europa  atónita,  y  por  la  cual  se  hallaban 
comprometidos  los  intereses  do  toda  ella,  espresé  francamen- 
te mi  esperanza  en  las  luces  de  la  sabia  corporación  (la  Aca- 
demia de  ciencias  morales  y  políticas),  y  sobre  todo  mi  con- 
vencimiento de  su  esclusiva  competencia  para  abordar  el 
exdmen  del  problema,  en  cuya  solución  estribaba  lapazy 
la  ventura  del  mundo. ...  Sometí  á  un  criterio  tan  severo 
como  imparcial  los  liombres  y  las  cosas;  es  decir,  las  ideas 
y  los  hechos;  las  primeras,  porque  constituyen  el  progreso  de 
lu  inteligencia;  los  segundos,  porque  caracterizan  la  traduc- 
ción práctica  de  este  progreso.  Por  un  corto  periodo  traspor- 
té mi  examen  filosófico  fuera  de  la  atmósfera  volcanizada  de 
la  Francia.  Visité  la  Bélgica  y  la  Holanda,  donde  gocé  la 
calma  engañadora  que  precede  á  la  tempestad;  remonté  el 
Rin,  é  hice  una  pequeña  escursion  liasta  Francfoit.  Desde  allí 
mi  imaginación  veia  ya  el  horizonte  rojo  y  negro  de  la  Euro- 
pa oriental:  mas  para  estudiar  profundamente  las  causas  re- 
volucionarias que  la  agitaban,  hubiera  sido  preciso  hacer  una 
larga  residencia  en  aquella  ciudad.  Me  concreté,  pues,  á  co- 
nocer las  tendencias,  y  regresé  á  Bruselas  con  la  ratificación 
práctica  de  los  fenómenos  que  habia  ya  estudiado  en  Fran- 
cia (1)." 

Esto  era  en  el  mes  de  Setiembre,  cuando  las  ideas  revolu- 
cionarias ''hacían  un  inmenso  progreso,  tal  que  el  pensamien- 
to del  hombre  las  seguia  con  trabajo  en  su  rapidez  espantosa. 
La  opinión  pública,  arrebatada  en  el  torbellino,  no  podia  de- 
ter^rse  á  considerar  el  camino  ni  la  dirección  que  seguia.  Pa- 
ra comprender  bien  aquellos  fenómenos  y  determinar  sus 
causas,  era  preciso  comenzar  por  romper  osadamente  todas 
las  cadenas  de  las  preocupaciones  que  aquella  impone:  era 
preciso  hacerse  superior  á  la  crítica  y  á  la  alabanza;  era  for- 
zoso cerrar  el  corazón  á  las  tiernas  simpatías  de  las  amistades 
personales  para  no  véf  en  los  hombres  mas  que  sus  ideas;  era 
precisaren  fin.  elevarse  sobre  todos  los  partidos,  y  cernerse 
sobre  la  región  de  las  tempestades  sociales.  Solo  obrando 
asf  se  llega  á  comprender  y  á  abrazar  el  conjunto  y  las  rela- 
ciones complicadas  de  los  fenómenos  sociales."  (ídem,  pá- 
gina 18).  4> 


(1)    £1  párrafo  trascrito  y  los  BÍguientes,  entre  comas,  son  copiados  de  una 
memoria  que  escribí  á  fines  de  1848,  con  el  motivo  que  diré  luego. 
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lo,  para  llegar  al  mismo  resultado;  y  que  si  yo  pensara  co- 
mo fatalista,  me  sentiria  tentado  á  prosternarme  ante  una 
incomprensible  y  sabia  providencia  para  confesar  que  siendo 
\a  anarquía  indispensable  para  llegar  al  órden^  todos,  sin  es- 
cepcion  alguna,  concurrían  á  la  grande  obra  de  la  demoli- 
ción final."  (Id.,  pág.  64.) 

Los  conservadores  nada  aprendieron  durante  el  período  de 
mas  de  diez  años  que  ha  trascurrido;  las  mismas  doctrinas  in- 
determinadas, la  misma  conducta  corruptora  de  los  pueblos, 
la  misma  táctica  liberal  vergonzante  y  bastarda;  las  mismas 
tendencias  revolucionarias,  por  la  compresión^  de  efecto  mas  no- 
civo que  las  de  la  libertad,  por  la  esponsión.  Por  esto  debo 
repetirles  las  mismas  palabras  con  que  terminaba  yo,  en  Di- 
ciembre de  1848,  mi  Memoria  destinada  á  los  mas  eminentes 
conservadores  de  Francia:  "Termino,  señores,  declarando  de 
nuevo  que  juzgo  urgente  el  que  se  comience  desde  luego  la 
discusión  de  la  causa  de  esas  tendencias  que  surgen  por  to* 
das  partes.  Ellas  pertenecen  á  los  conservadores  y  á  los  destruc- 
tores; ellas  se  hacen  graves  por  el  estado  de  sufrimiento  pro- 
gresivo, cuya  marcha  incesante  y  real  nadie  puede  negar." 
Vid.,  pág.  65). 

Ramón  de  la  Sagra. 


CORRESPONDENCIA  PARTICULAR 

DE  «UfERDAD  CATÓLICA" 


Paris  5  de  Abril  (Jueves  Santo)  de  1860. 

La  Semana  Santa  ha  comenzado,  y  cualquiera  que  penetre 
en  alguno  de  los  templos  de  esta  Babilonia  moderna,  no  po- 
drá negarnos  que  en  Paris,  en  el  pueblo  mas  inmoral,  exis- 
tan en  gran  abundancia  los  fíeles.  Todas  las  iglesias  están 
siempre  llenasde  bote  en  bote,  en  todas  se  apiña  la  multitud, 
ya  para  escuchar  la  palabra  santa,  ya  para  orar  y  bendecir 
al  Salvador  del  mundo.  ^ 

La  Catedral  de  Paris,  la  iglesia  de  Nuestra  Scfiora,  ha  sido 
como  es  natural  la  mas  favorecida  por  los  fiele&,  pero  éstos 
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hUMÍro^c.  permltftBenos  la  palabra,  en  otras  iglesias  Han 
»oirflJi>.áxi>.pDrqne  uolian  podiilo  penetrar  en  ellas.  ;Tal  era 
elnJmírode  personas  que  habia  invadido  indos  los  lem- 
p!»iianLQte  U  cuaresnia  y  los  primeras  días  de  la  Santa 
Stma¿ 

UifToaieúio  una  discripcion  de  lasliesi&s  de  la  Seninna 
!^aQIl.  pero  oo  poiré  dar  cuenta  de  ti>LJa¥  porque  uo  $or  nia$ 
i]w  ano  T  00  puedo  asistir  ú  t-odas  eüas.  Para  e«ta  correspon- 
iiíBdimc  he  visto  obüe&do  á  sDÜciiar  iiifurmes  de  alciinos 
misM  que  eíin?urrÍeron  á  aieijncis  lemnl-is  ;i  que  ro  no  pa- 
díuUtir. 

Ei  Ji'isinffo  de  Raidos,  á  las  :<  ie  ia  muña:. a.  Si  >":nTneiici« 
elCarápnü' Arzobispo  de  Pansben  jijo  solemnemente  1;ís  pal- 
mu  TrasiCtí  ie  todas  c::Lces.  en  la  iglesia  -leXueítra  Sefiora. 
Díspie*  ¿e  «»a  fM>!eniQe  beadieion  tu:\>  ¡  i^r  en  el  interior 
^  la  isíe^is  ^:i  prí-ctt'íon:  un  gran  número  <ie  í-acer-ífTes.  oti- 
culeiT  -tríT-r^as  'li'iiT^ff'íid:;*  )a  aciLiinpafiabaTi  c*>:i  i'iio^as 
piiSíUT-  raTí'í.  No  fuñí:  tampoco,  un  aran  tiimero  Je  ni- 
<i-«T»;iii>s  ■:*  á-iffele*.  par.^  recsr  ásre*  :ji:er,lMs  se  v.-rific::- 
t***»  :Tipi:;e5l*  cereaioTia.  D.jrAn:!'  ii  pr-tL-e*:'.!;  f.;.irvi¡;a 
*1**;>c»b»a  urii  eran  !i-.j'C!  a  rc.icif*a. ..  .¡í  si-guril-e  s;:b:i3o 
«"br»dírl    ctr/JT'Osiror   .\dai:i. 

A:*Lií  coLtji-yy  üj '«:■!!  ^í  car.t".'  tta  ií,.\'ii.!.e  ií,;f.ri. .  ¡i  <;■  e 
''-i'-e;  arxc>D;«pj  de  P.ir*.  Ile-spíes  ■■■?  ;*  r:.:-í  i-s:>  :i-.;s:!.o 
•^rr"i?v;r.t,sj.,,n,j  3e  ia  ^acti'iij  a:  a  !ar  liíayjr  l:.^  r.  :■,  .i,:s 
'-'■  ■!  Pation  •]#  Nuestro  .Seíiíir  Jís^cris;'.'.  E*:;!*  re^i^; .  -¡"soi:: 
'¡i-l'-iiZj'ie  11  sania  Cruz.  je.ASjjra  ii  c:.t-  :  i  i-  ■«;  ':.i.«  v 
■■*  :^*¿L;;^c'aTi>í  q^ie  sirriírítn  [ora  ti.'iv^r  ,.'.  Ilt'Iin'.'r  -it-: 

A  ]*  j-.a  -i-  la  tirdc  eí  reverer,!-»  pa  iré  iV  :\  pv  íií-'-  ;:;.  • 
■'-*.•  r".-c';e:ite*s?r!uooes  cov.  .;i  aíosMíibr.!  :j  c  .«r  ia  ky 
"'i  ia lí-»  .''iz^cas  •■¡\e poíéí  es:r  «.vlebri  lo  c:a'.-:.  Ni.dj  i--* 
'  -v  -If  e*:-»  s-íra.íT;.  pt-fOí*  se  los  ri-iijiv-r  ("on-o  ya  i.i-  i.t-i  :í'1 
■'I  •!  <i-.Tcr::Téf.  L'csp'ií-*  íei  senron  *•.•  i-.i:j:..r.;i  v^no- 1\;:.- 
'■■■->'  tt.  j'.».--  y  i  as  <:.^  y  ^lelí^l  i-'  ai'.i:  ■  ■jr'.iiTi-,  r  ::;- 
'^••f-i'.A  i  ■■c-cÍTi  Te.iz:':-*i.  mierrri*  tt-y.  j  .  r.ir  :a  l't:.  ¡.■.■ion 
'■>  .'■a:,i:'>::i;"  .>iori«jei.:v. 

Ei  iCr.e».  ti  n.ine§  y  e.  yriiércolee  sa:.:-  i  .  i ..  i'.<:  '.■>  ti-Tioi.^n 
p^r.  ir:'  íí*:.:*  »r'i  XueíT-j  ^eí^ra  y :  •  x-*  ■  -  ■!  -i  -s  '..*  í  ::■:;>- 
•J*  :^.  il  r«.  e- C-r:e,.3;  .\rz..<i>;spc  ■>  I  .r -.  L-.s  ■!;'.-' 
w,;:*» -TiTi..  tsj-'.e^VíS  ■i'ü::j:j!i;;itedírs  ¡r  i-i-  s.:-  -íe  :;  jfüiv.a 
hi^í  lií  :.i*:7r  ie  3  í:-0'.^.  « 

.VirXi-  :-  í-*: >.  :->?■>*  \«  íias.  desle  ti  ;  ;:.!>  >.:.  -■■.  Í:.i  p-.'- 
■iicaJd  p-jf  li  ü'jcfc*  eí    paire  Féüx  eioL-uentes  ser n  ose* 
V.— U 


# 
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para  hombres;  todos  ellos,  si  se  publican,  los  recibirán  Vdi. 
á  la  mayor  brevedad. 

En  la  iglesia  de  la  Magdalena  se  verificó  el  Domingo  de  Ra- 
mos con  mucho  lucimiento  la  procesión  de  palmas,  y  después 
de  ella  pronunció  el  pndreMíjard(l),  predicador  de  cuaresma, 
una  [>lútica  religiosa.  Este  joven  sacerdote  apenas  cuenta  diea 
y  nueve  años,  ha  sucedido  en  aquel  pulpito  al  reverendo  padre 
Lncordaire  y  parece  que  desde  hace  mucho  tiempo  ha  pene- 
trado en  las  ásperas  regiones  de  la  sabiduría.  El  padre  Mijard 
ha  tenido  siempre  un  auditorio  numeroso  y  brillante:  general- 
nuMite  sus  sermones  versan  sobre  la  contradicción  de  un  axio- 
ma nacionalista,  peroól  \lamñ siihiduríú  contemporánea  á  lo  que 
el  orador  de  Nuestra  Señora  apellida  revolución. 

El  lunes  predicó  en  la  Magdalena,  á  las  7  de  la  noche,  el 
reverendo  padre  Manuel  de  los  hermanos  predicadores.  El 
mismo  diaá  la*uiia  habia  hecho  oir  su  dulce  voz  en  el  mismo 
recinto  el  abate  Rebours,  vicario  general  de  Paris.  El  mir- 
tos santo  pronunció  otro  sermón  el  padre  Mijard  á  las  doce 
de  la  mañana,  y  á  la  una  y  media  el  reverendo  padre  Lavigne, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  subió  también  á  la  cátedra  sagrada 
para  solicitar  un  apoyo  caritativo  en  ñivor  de  los  miembros 
«lela  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

En  San  Sulpicio  ha  predicado  casi  dos  veces  todos  los  días 
el  mismo  padre  Lavigne,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Los  fíeles 
d(*  esa  parroquia  invaden  la  iglesia  de  tal  modo  que  una  hora 
iíntes  del  sermón  no  es  posible  entrar  ni  salir  de  ella.  Este 
orador  tiene  una  manera  tan  particular  para  espresar  sus  ideas, 
las  reviste  con  tan  pomposas  galas,  que  olvidándose  del  lugai 
en  (|ue  se  encuentra,  la  multitud  prorumpe  en  gritos  de 
''Hiin,  bicnV^  en  señal  de  aprobación. 

4l,u  el  bonito  templo  consagrado' bajo  la  advocación  de 
i^^t/estra  SeÑora  tío  las  Victorias  hemos  oido  también  aun  elo- 
cuente orador,  uno  de  esos  santos  misioneros  católicos:  á  mon- 
señor Pellerin,  Vicario  apostólico  de  la  Cochinchina  Occiden- 
tal. El  domingo  de  Kurnos  este  prelado,  que  partirá  pronto 
para  su  destino,  habló  de  las  palmas  que  elcielo  concede  á  los 
mártires  cristianos.  Con  este  motivo,  refirió  un  rasgo  que  ha 
tenido  lugar  en  su  vicariato  y  que  impresionó  profundamen- 
te el  auditorio. 

Una  madre  se  ])resentó  un  din  al  misionero:  las  lágrimas 
corrían  de  sus  ojos  v  con  voz  desfallecida  anunció  á  Monse- 
ñor  Pellerin  que  iban  á  matará  su  hijo,  fforquc  había  cometido 


(1)    Véaso  el  retrato  que  acompaña  á  eeta  cutteija. — LL.  KK. 
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d  crimen  de  ser  cristiano.  El  misionero,  impresionado  por 
tan  viro  dolor,  apenas  pudo  dirijirle  algunas  palabras  do  con- 
suela Le  recordó*  sin  embargo,  á  María,  á  la  Madre  del  Sal- 
^ir.  qae  c*ivo  el  vaUír  de  acompañar  á  su  iiijo  h;)<ra  el  OuU 
Tarío.^Aq:¡eIla  madre  cristiana  so  separa  del  niisimiero.  cor- 
rea la  prisión,  y  en  ineiioile  los  verdusos.  lle£:a  ;il  lugar  del 
«upiiriü:  atan  at  liijo  de  sus  entrañas,  el  verduso  levanta  la 
cuchilla  para  Curttir  !a  cabeza  del  nuevo  msírtir  cristiano.... 
pero  cuando  el  CMrtante  filo  la  separa  del  tronco,  la  niadre  re- 
cibeen  la  talda  de  su  vestido  aquella  Ci^beza  que  parecía  sof- 
reirá Dio*  y  su  madre.  Ella  no  habia  querido  que  ia  cabe/a 
^ies'j  hijií.  la  de  :in  mártir,  rodase  por  el  fanco. 

tila  narración  dolon  sa  produjo  dobie  sensación,  porque 
ei  narrador  era  el  mismo  misionero  que  i  a  habia  íns|  lirado. 

Mucho  n;as  pudiera  decir  todavía  de  las  cerentonias  reliszio- 
Qi  de  estos  *iia«.  pero  en  otra  carta  hablaré  de  ellas  y  de  la- 
<ílí«toniinin  lusrar  en  l«»s  demás  días  de  la  Semana  Santa. 

Prüiiíeií  liar  cuenta  ú  Vds.  del  viaje  á  Jerusalen  ile  los  pe- 
inóos q<ie  salieron  de  Francia.  Las  noticias  que  de  elios 
hay  loD  que  habian  llegado  el  20  de  Marzo  después  de  una  fe- 
liz navegación. 

I'd  caravana  sai ió,  como  dije  á  Vds..  el  IS  del  mismo  uíes 
dtr Marsella.  £1  dia  antirior  habían  oído  misa  en  la  calcilla  de 

»ettra  Señora  He  ia  írí/í/n/m.  para  implorar  ia  protección  ile 
l>*Siintfsima  Yírjreu.  Después,  el  reverendo  padre  líeijis.  irete 
<ie  la  caravana,  dio  la  comunión  á  la  mayor  parte  lie  los  ]iere- 
fn'inos.  Muchas  personas  fueron  á  despedirlos  el  siguiente  dia 
^]  ^apor  Gánge$,  Entre  ellas  se  notaba  el  íamoso  Horacio 
>eniet,  amigo  predilecto  del  padre  Reiris,  y  que  dicen  lia  re- 
tratado al  sacerdote  en  uno  de  sus  mejores  cuadros.  Im  Misa 
^  *l  cnmptimcnfo.  « 

El  19  celebraron  los  pereirrinos,  a  bordo  del  (iV/wíT'.*.  la  fK*s- 
tadfl  patriarca  íSan  José:  dos  misas  se  dijeron  aquel  dia  en 
'atáiníira  del  vapor.  El  20,  como  mas  arriba  he  dicho,  llena- 
fon  á  Malta. 

t'ontinuari^  dando  á  Vds.  pormenores  sobre  esta  caravana 
^e  peregrinos. 

R.  de  A. 


rarU12dcAbrilfif  18M. 


£l  espectáculo  que  han  ofrecido  las  iglesias  de  Paris  en  los 
AUimos  días  de  la  Semana  Santa  habrá  consolado,. no  puede 


.     .    '      !-!■-..      i.  .".  .   •  lTí  ¡<)  á  CYi'CY  con  (loiO    3i  " 

ju'  .1  ¡:»o..;^; '-•>.. i  a. i  coiniesiZii  á  rriuníar.  La  escojida  con  — ' 
currouoia,  la  numerosa  multitud  que  se  aglomeraba  ála^^ 
imcrcas  do  las  ielesias,  esperando  que  salieran  de  ellas  las  per^ — - 
$i>uas  que  ya  estaban  dentro,  para  poder  entrar  á  su  turno^ 
biisfapara  probar  que  la  religión  siempre  triunfa  y  que  las  al — 
mas  cristianan  no  pueden  nunca  escasear. 

Ki  jueves  santo  comenzaron  los  oñcios  en  Naestja  Señora 
á  las  naove  de  la  mailanii  y  después  de  ellos  se  verificó  una  ce- 
rcjno'iia  imponente.  »S.  Em.  el  Cardenal  Arzobispo  de  París, 
bi^íKÜjo  ios  santos  óloos;  estos  eran,  el  ñUr  th:  ¡os  catecúmenos, 
q  10  so  omplea  en  la  administración  del  bautismo,  en  la  ben- 
dición de  las  pilas  para  bautizos  y  en  la  consagración 
de  las  iijlesias;  el  óleo  de  los  cnf*rmns^  que  se  usa  para  el  sa- 
crarnonto  de  la  Kxtremauncion,  y  el  santo  crisma,  destinado  á 
consagrar  los  Obispos  y  para  otras  ceremonias  de  la  Iglesia. 
l*ür  Li  tarde,  el  abate  Courtier  predicó  un  ?ermo:i  que  lii^tf 
liorrainur  muchas  lágrimas,  y  después  el  Arzobispo  de  Pans 
l.ivo  U>s  pi('»s  á  doce  pobres,  para  honrar  la  c^ran  humildad  de 
Nuo^itro  Señor  Jesucristo,  cuando  se  arrodilló  ante  los  após- 
los  para  lavarles  los  pies.  El  viernes  santo  húbolos  solemnes 
v»tioÍAs  del  diay  por  la  tarde  so  vcriíicó  en  el  interior  de  la 
Í4;tos(a  la  santa  procesión. 

Ka  oasi  todas  las  iglesias  hubo  el  jueves  y  viernes  santos  so- 
loiUMos  ooromonias  y  sermonea,  poro  como  no  pude  asistir  á 
ollas,  solo  puedo  decirles  que  predicaron  allí  los  oradores  mas 
*o!obios  di»  l*»iris.  Debo  hacer,  sin  embargo,  especial  mención 
dri  roVxMt^ndo  padre  Olivaiu,  rector  de  los  jesuitas,  que  hace 
kk\  .iii.»:"a  su  voz  en  el    S'i<rrado   Corazón^,  con  éxito  iíjual  al 

j.uíii.i  [Hoporcionado  tanta  celebridad  al  padre  Ravignan. 

¿.i  [M  he  Oiivain  es  un  hombre  todavía  joven,  de  mirada  v¡- 
wk  ^  oíiprojíiva,  de  pálido  semblante,  voz  clara  y  entonación 
.  .K'imca.    l>ice  un  diario  que  puede  llamársele  el  Jenofonte 

It  \».,  viio/i  mil  del  derecho  divino. 
\'\«.n.i  oMtro  los  suscritores  de  la  Verdad  Católica  hay  mu- 

,\.;.  waoiiks  y  no  dejará  de  haber  entre  ellas  algunas  á  quie- 

»,..  i^^iailo  uuioho  Xíicrinolina,  no  me  parece  inútil  advertir- 

^..  ¿  í.^  ol  ilustrado  padre  Oiivain  la  considera  como  el  mas/w- 
■  ..^ii.'"  ./'•«■■  f>u Jo  hacer  la.  cólera  celeste  á  las  mujeres.  Ya  el 

.«  u  Vv  ituut^  la  había  llamado,  no  hace  mucho  tiempo,  el 

•*  .\..      .^»  .¿.x. '  hKf  Jo  nuestras  iniquidades. 
\»  vix*  'v^  v^ntv»  so  bendno  en  Nuestha  Señora  el  cirio  pas- 

. ..'  V  v-ivii,»  S  Km.  el  Cardenal  Morlot,  Arzobispo  de  Paris. 

vvxssvv^  M'iN^^\\^l<^  Aleluya  que  anunciaba  la  resurrección 
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del  Salrador  del  mando,  empezaron  á  repicar  todas  las  cam- 
pazMis  de  París.  £!  domingo  de  resurrección  se  verificó  en  la 
misma  isrtesia  la  gran  comunión  pascual  do  hombres,  que  ha- 
bía «do  precedida  de  una  semana  de  ejercicios,  bajo  la  direc- 
ción del  reverendo  padre  Féüx. 

Su  £m.  distribuyó  é¡  mismo  la  comuiiion.  v  en  su  semblan- 
te demostraba  ia  gran  emoción  que  seutia  ea  aquel  instante, 
Ko  podía  menos  de  suceder  así.  pues  duro  mas  de  una  hora  la 
distribución  de¡  pan  eucarístico.  por  lo  que  puede  decirse,  sin 
incurrir  en  exageración,  que  pasaron  do  mil  ios  hombres  que 
comulgaron  en  Nuestra  Señora  aquel  misuio  «iia. 

Era  aquel  un  cuadro  admirable,  pues  podía  vorse  allí  que 
Is  iglesia  no  hace  disiincio:i  entre  sus  hijos:  que  á  todos  los  re- 
cine y  trata  coa  el  mismo  a:nor.  A1Ü  recibía  á  todos  sus  hi- 
jos, al  pobre  y  al  rico,  al  noble  y  al  plebeyo:  al  lado  de  rica 
caeaca  veíase  un  ¡uio^o  uniforme  ú  una  soucilla  poro  limpia 
blilfta.  Todos  se  presentaban  engalanados  con  sus  mejores 
tnges.  todos  con  el  semblante  animado,  porque  iban  á  tomar 
el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

En  tildas  las  parroquias  se  veriticó  también  con  no  nu-nos 
lucimiento,  según  he  sabido.  la  solemne  comunión  pascual, 
durando  en  algunas  taiito  como  en  Nuestra  Sonora  esa  im- 
ponente ceremonia. 

£1  mismo  dia  se  leyó  en  todas  las  iglesias  una  circular  que 
dirigía  al  clero  S-  Em,  el  Cardenal  Ar/obispo.  prorogando  has- 
ta el  dia  de  la  Asunción  las  rogativas  publicas  por  el  Santo 
Padre.  En  la  misma  circular  se  suplica  «1  los  fieles  que  pidan 
en  sus  oraciony  al  cielo  quí  concluyan  los  males  que  aHigen 
á  la  Iglesia  y  á  su  venerable  Goto. 

Hov  á  la  una  se  dirá  en  la  >Ia(;daleiia  una  misa  cantada,  y 
después  el  reverendo  padre  ilijard  pronunciará  uu  sornkon 
para  escitar  la  caridad  de  los  fieles  en  favor  de  la  Asociación 
del  Rrjugto  de  Santa  Ana,  Esta  santa  sociedad  ha  sido  funda- 
da por  una  pobre  muger.  de  escasos  recursos,  que,  inspirada 
por  una  audacia  providencial,  logró  reunir  una  cantidad  su- 
ficiente para  abrir  un  asilo  á  las  desgraciadas  pecadoras  que 
ñe  han  arrepentido  y  que,  viéndose  rechazadas  por  la  familia 
humana,  no  encuentran  mas  que  un  consuelo,  el  perdón  de 
Dio».  • 

£1  sermón  será  predicado  el  día  en  que  la  iglesia  lee  el  ad- 
mirable evangelio  de  la  aparición  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to á  María  M^gdalensP después  d^su  muerte  y  antes  de  la  as- 
censión al  cielo,  entre  el  suplicio  y  la  gloria.  Es  natural  que 
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el  entendido  padre  Míjard  aproveche  esta  feliz  circanrtaneii 
para  hacer  resaltar  mas  y  mas  sus  grandes  dotes  oratorias. 

En  efecto,  el  mundo  no  tiene  la  misma  piedad  que  Dios  ma^ 
nifestó  para  con  las  arrepentidas:  á  aquellas  víctimas  suyai 
que  no  continúan  en  la  vida  del  pecado,  solo  les  reserva  el 
oprobio  y  el  abandono.  A  los  piadosos  fíeles,  á  los  caritativos 
hijos  de  Dios,  les  toca,  pues,  socorrer  á  las  infortunadas  qu€ 
huyen  del  vicio  y  que  no  encuentran  sino  la  muerte. 

La  caridad  cristiana,  que  inspiró  á  una  muger  la  admirable 
idea  de  fundar  un  asilo  pura  esas  pecadoras,  contribuirá,  no 
hay  que  dudarlo,  al  sostenimiento  de  tan  noble  asociación. 
Dios  sabrá  hacer,  por  su  parte,  de  ese  asilo  fundado  por  una 
muger  pobre  y  sostenido  por  la  caridad,  una  mansión  de  pu- 
rificación que  vivificará  á  las  almas  que  hayan  sido  salvadas  "^ 
á  las  almas  caritativas  que  hayan  contribuido  á  rescatarlas. 

De  desear  seria  que  en  todos  los  países  se  imitara  el  ejeju- 
plo  santo  que  da  París  al  fundar  un  establecimiento  de  e¡i|c 
género.  S.  Em.  el  arzobispo  ha  tomado  bajo  su  protección  el 
Refugio  de  Santa  Ana  y  ha  hecho  generosos  donativos  á  la 
asociación. 

El  sermón  de  hoy  será  el  penúltimo  que  predicará  en  la 
Magdalena  el  padre  Mijard,  que  durante  la  cuaresmaba  he- 
cho oir  su  voz  en  dicha  iglesia  con  una  elocuencia  digna  del 
padre  Lacordaire,  hoy  miembro  del  Instituto  francés. 

¿2.  ie  A> 
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tras  Quelas  lágrimas  secaban  sobre  sus  mejillas,  dirigió  h& 
cía  adelante  un  dedo  húmedo  aun,  y  dijo: 

— Mi  corazón  está  tan  desnudo  como  los  campos,  tan  som- 
brío como  la  atmósfera,  tan  despojado  como  los  árboles,  tac 
frió  como  el  hielo  que  encadena  el  riachuelo  dormido. 

Pues  he  sondeado  profundamente  mi  alma,  y  he  pedido 
cuenta  de  sus  mas  secretas  emociones  al  espíritu  que  me 
anima. 

He  buscado  el  enigma  de  cuanto  me  rodea,  el  incompren- 
sible principio  de  donde  todo  deriva. 

Esa  investigación  era  una  blasfemia,  y  el  castigo  que  á  ella 
se  siguió  fué  duro   de  soportar. 

A  cada  respuesta  que  me  daba  el  espíritu,  una  parte  de 
mis  goces  huía  de  mí;  á  cada  enigma  resuelto,  la  fé  que  con- 
suela y  la  confianza  que  sostiene  se  secaban  en  mi  seno. 

Todo  se  convirtió  en  mentira  é  impostura  á  mis  ojos,  to- 
do, hasta  el  servir  al  mismo  Dios. 

Las  graciosas  ilusiones  de  la  juventud  me  dejaron  antes  de 
tiempo;  las  cejas  inclinadas  oscurecieron  mi  mirada,  dos  ar- 
rugas profundas  se  imprimieron  en  mi  frente,  y  pensamientos 
glaciales  y  agobiadores  fueron  mi  porción. 

Alcancé  el  invierno  de  la  vida  sin  haber  visto  las  frescas 
enramadas  del  verano  ni  los  dulces  frutos  del  otoño. 

La  compasión  bajó  á  mi  corazón,  y  contesté  con  voz  suave 
y  condolida: 

— Oh  padre,  si  las  nubes  de  la  vejez  pesan  sobre  vuestra  vi- 
lla, ai  vuestra  frente  se  inclina  hacia  la  tierra, 

¿No  podéis  consolar  y  nutrir  vuestro  coraapi  desolado  con 
ol  recuerdo  de  tiempos  mas  propicios?  ¿Es  impotente  acaso 
la  Oíiporanzade  una  vida  futura  y  bienaventurada  para  rea- 
tiíjiíaros  y  sosteneros,  que  así  os  acerquéis  lloroso  á  la  tumba? 
-¡Hijo,  repuso  el  anciano  con  amarga  sonrisa,  no  cono- 
v'i:'i  la  vida  del  hombre! 

Ku  otro  t¡em[)0,  fui  joven  y  fuerte  como  tú  ahora;  las  rosas 
;Un\uiau  en  mis  mejillas  y  todo  me  sonreia  en  la  hermosa 
i.U.nak'/a;  mis  ojos  comprendían  sus  mágicos  colores  y  se- 
ilui'Uvui.s  irunsformaciones; 

V  vo  aliairaba  entonces  la  obra  del  Criadoj:  porque  creia. 
Si^Uiaurur  v  tributar  gracias. 

\liv.i  K^*»  diuíi  do  la  infancia  pasaron,  así  como  el  fuego  íiituo, 
•a  sM»iVi4ik  uoohe  de  verano,  se  eleva  alegremente,  danza  y 
>v    Vi>>Ui4i^k4ra  no  volver  á  ^ncenderse.*^ 

\»''i^':u  vaiiMioes  que  la  vida  daba  bastante  alegría  para 
xs^s  ^V!í.Ui  MUH  dolores. 
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Ytodoslq[re,  entré  seocíllo  y  crédulo  en  la  gran  sociedad 
huoiiDi. 

Mi  maoo  estrechaba  cordialmente  la  de  todos;  yo  creia 
que  eo  todas  las  almas  de  los  hombres  existia  el  afecto. 

Yo  lo  creia,  pues  la  riqueza  me  babia  tocado  en  suerte. 

Ha  dis,  Tino  á  estrecharme  la  miseria  ^n  sus  terribles  bra- 
zos,? llamé*  confiado,  á  mis  amigos  en  mi  auxilio. 

7  entonces  vf  cuan  poco  amor  hay  en  el  corazón  de  los 
hombres; 

Puestodos  me  abandonaron  é  hicieron  mofa  de  mi  deses- 
peración. 

Vi  qne  cada  uno  iba  llevándose  una  porción  de  lo  que  rae 
pertenecía. 

L^nofiolo  quedó  á  mi  lado.  En  medio  del  infortunio  y  de 
las  penas  que  me  atormentaban,  secó  ian  lágrimas  amargas 
que  bañaban  mis  mejillas; 

^  bebia  conmigo  el  cáliz  de  la  desgracia. 

¡Oh!  descansaba  sobre  mi  corazón  y  en  6\;  ¡cuánto  hacia  el 
^decimiento  latir  mi  pecho  contra  el  suyo! 

Pero  la  muerte,  la  muerte  celosa,  lanzó  una  flecha  en  su 

•eno; 

V  el  sepulcro  abierto  recibió  su  cuerpo  inanimado,  y  la 
tierra  helada  cubrió  al  único  hombre  á  quien  yo  quería  en  el 

'n'jndo 

¡r  era  por  toda  la  eternidad! 
Entonces  busqué  la  dicha  en  el  amor. 
Pobre,  yivia  tranquilamente  con  el  trabajo  de  mis  manos, 
y  mas  de  una  fu  amargos  sudores  corrieron  sobre  mi  abra- 
í*da  frente.      ^ 
Ture  una  tierna  esposa  y  niños  amables'. 

Y  sentí  renacer  en  mi  corazón  la  dicha  y  la  alegría. 

£q  cuanto  á  Dios,  ¡no  pensaba  en  él!  ^ 

Mas  vino  á  pasar  por  e!  mundo  un  azote  cruel;  la  guadaña 
lie  la  muerte  se  paseó  por  la  tierra; 

Y  todas  aquellas  cabezas  queridas  sobre  ¡as  cuales  descan- 
saban la  paz  y  dicha  de  mi  vida,  todas  recibieron  el  golpe 
terrible. 

Mi  muger,  mis  hijos»  mis  hijas  fueron  sucesivamente  á  es- 
pirar sobre  mi  pecho. 

Vilos^  todos  morir  aquí  sobre  mis  rodillas,  norir  en  me- 
dio de  indecibles  tormentos  del  alma  y  del  cuerpo. 

Coando  la  vista  de«ii  primogénito  se  turbó,  y  que  dos  v^ 
ees  va  su  alma  babia  llesado  hast&  los  labios.  ^ 

Supliqué  a!  Stfñor  que  tuviese  misericordia  de  él;  ^ 

V.— 12 


90  hk  VSHDAD  GATÓUCÁ. 

Mas  Dios  no  oyó  mis  súplicas,  pues  una  espantosa  oodvuK  " 
sion  contrajo  los  miembros  de  mi  hijo  y  arrojó  desu  caerptfC^ 
exánime  el  espíritu  que  lo  animaba. 

Desesperado,  yacfa  yo  estendido  en  medio  de  sus  cadávereAi 
helados.  Los  llamaba  en  mi  desesperación. 

¡Los  muertos  no  ^en! 

Entonces  aspiré  á  pecho  lleno  el  aire  pestífero  que  loe  ro^ 
deaba.  ¡Cuan  grato  me  hubiera  sido  el  sueño  eterno! 

Mas  no  pude  morir:  no  habia  apurado  aun  el  cáliz  hasta 
las  heces 

Y  todo  cuanto  yo  amaba  bajó  al  sepulcro  con  ellos. 
Una  barrera  insuperable  separó  al  padre  de  sus  hijos, 

Y  quedé  solo  en  el  mundo. 

Entonces  mi  mirada  retrocedió  hacia  lo  pasado  y  calculé 
la  suma  de  mis  penas  y  Je  mis  placeres. 

/Y  encontré  que  los  instantes  de  verdadera  alegría  com- 
parados con  las  horas  de  tristeza  guardan  la  proporción  de  uno 
á  mili 

Ergufme  contra  Dios,  lleno  de  ira  y  de  blasfemia;  y  le  di- 
je: 

¿Acaso  creaste  al  hombre  únicamente  para  padecer  y 
llorar? 

¿Porqué  no  dejaste  dormir  al  polvo  inanimado  en  la  paz  y 
en  el  descanso  de  la  naturaleza  increada? 

Y  el  Señor  me  castigó  de  nuevo  por  mi  blasfemia;  pues  mi 
corazón  quedó  helado: 

La  fé  me  abandonó  del  todo,  y  ya  no  sune  ni  llorar  ni 
quejarme.  ^ 

Entonces  una  insensibilidad  fatal  llegó  í^oner  su  copa 
de  hiél  siempre  en  contacto  con  mis  labios. 

^  los  dias  de  mi  vida  se  oscurecieron  para  siempre,  cu- 
briéndose de  nubes! 

El  anciano  se  levantó,  y  le  vf  alejarse  lentamente. 

Su  pesada  frente  se  inclinaba  hacia  adelante;  caminaba 
penosamente  y  agobiado  bajo  el  peso  de  sus  tristes  recuerdos. 

Su  terrible  predicción  dejó  en  mi  pecho  sombrías  preocu- 
paciones. 

Veia  yo  ya,  en  el  porvenir,  los  lúgubres  espectros  de  la  des- 
gracia y  la  desolación  avanzándose  á  mi  encuentro. 

No  obstante,  aun  tenia  confianza  en  Dios. 

Mis  ojos  se  elevaron  suplicantes  hacia  el  cielo, 
.Y  un  rayo  de  consuelo  y  de  misericortüa  desterró  las  tristes 
reüexiüues  que  me  asaltaban. 
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Dirígf  mía  pasos  hacia  el  templo  del  SeQor,  pues  mi  alma 
necesitaba  ser  consolada. 

Hu  pisos  vagaron^al  acaso  por  las  sendas  caprichosas  del 
cementerio,  -» 

Y  me  senté  en  un  banco  medio  carcomido  ante  una  huesa 
abierta.  ^ 

Vi«llí  los  rostros  contraidos  de  los  muertos,  y  mis  miradas 
cayeron  con  ansiedad  sobre  los  ojos  cavernosos  ne  los  dor- 
midos cráneos. 

De  pronto  me  estremecí,  y  un  ti^mblor  glacial  recorrió  mi 
cuerpo,  pues  una  mano  delgada  y  huesuda  tocaba  la  mia. 

Y  e¡  anciano  estaba  de  pié  á  mi  lado. 

—Hijo  mió,  dijo  mostrando  con  el  dedo  un  cráneo  blanco 
y  desnudo  ¿ves  esa  cabeza? ¡Era  I«  de  mi  padre! 

Y  un  torrente  de  lágrimas  y  amargos  sollozos  le  cortó  la 

T02.      t 

Y  el  cráneo  reia  irónicamente  de  su  tristeza. 

Luego  cambiando  la  dirección  de  su  dedo,  tocó  un  cráneo 
roas  pequeño,  y  dijo: 

—¿Vés  esto?  ¡Este  fué  mi  primogénito!  Era  joven  como  tú, 
y  no  obstante,  murió. 

E^taes  la  cabeza  de  mi  muger,  tan  bella,  tan  amable 

&ta,  la  de  mi  amigo.  « 

£n  estos  cráneos  despojados  descansa  mi  esperanza,  mi 
P*2  y  mi  dicha. 

Mira,  las  contracciones  convulsivas  del  dolor  persisten  des- 
pués de  la  muerte. 

Existe  un  li^^,  en  medio  de  esos  huesos,  para  tí  también, 
bijo; 

Y  entonces  tus  ojos  estarán  huecos  como  esos,  y  el  agua 
d^l  cielo  blanqueará  y  enrojecerá  tu  cráneo.  * 

Mientras  que,  con  el  alma  llena  de  angustia,  quería  yo 
rechazar  lejos  de  mí,  cual  molesta  pesadilla,  las  palabras  del 
Aociano,  él  esperaba  mi  respuesta. 

Una  muger  de  rostro  pálido  se  deslizó  lentamente  entre  no- 
•otros. 

Al  través  de  sus  lágrimas  se  ostentaba  una  sonrisa  tan 
•Qave,  tan  seductora  como  la  misma  esperanza. 

Sus  dedos  delicados  sostenian  coronas  de  flores,  é  iba  en- 
vuelta en  fúnebre  crespón. 

Arrodillóse  sobre  una  huesa  recien  abierta  y  regó  flores 
■obre  la  tierra.  •  » 

£1  anciano  me  mostró  de  nuevo  los  cráneos,  y  me  dijo: 
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7-¡0h  hijo  mió!  ¿conoces  la  vida  ahora?  ¿Comprendes  que  I0 
explicación  de  todo  el  enigma  es  la  tuuliil 

— ¡No  lo  creas,  hijo  mió,  exclamó  la  muger  llorosa»  no  1(^ 
creas!  , 

Alzó  los  ojos  al  QÍf  lo,  y  dijo  cual  profetisa  iluminada  por 
el  espíritu  de  Dios: 

— ¡Ahtrestá  la  eterna  solución  de  todos  los  enigmas —de 
la  vida  y  de  la  muerte, —  de  la  dicha  y  el  infortunio!. . . . 

Yo  también  he  sido  visitada  por  Dios;  á  mí  también,  ud 
esposo,  un  hijo  me  han  sido  arrebatados; 

La  tierra  helada  cubre  también  sus  cadáveres; 

Y  sin  embargo  he  encontrado  el  consuelo  en  esta  eterna 
explicación  del  enigma:  ¡Dios! 

En  aquel  momenfo  el  pensamiento  de  desesperación  que 
me  oDfimia  se  desvaneció.  ^ 

Be^,  agradecido,  la  mano  de  la  muger  que  acababa  de  con- 
solarme y  alumbrarme,  y  mi  corazón  se  indignó  contra  el 
desolador  anciano. 

Y  le  pregunté  resueltamehte  su  nombre. 

Y  él  me  contestó:  ¡Soy  la  Ciencia! 

Y  ala  misma  pregunta  contestó  la  mugel*:  ¡Yo  soy  la  Fé! 
Esta  me   cubrió  con  su  manto,  y  desde  entonces  ningún 

pensamiento  desesperado  ha  podido  alcanzarme  bajo  esa  egi- 
da sagrada. 

¡Y  me  tocó  el  descanso,  la  dicha  y  la  paz! 
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REVISTA  RELIGIOSA. 


Brillante  resultado  de  una  misión  dada  en  detroit. 
(e.  u.) — Durante  la  recient»  misión  dada  en  la  catedral  de 
Detroit,  por  el  R.  P.  Damen,  S.  J.  7732  personas  se  acerca- 
ron á  la  sagrada  mesa. 

Prelados  católicos  de  todo  el  Orbe. — De  datos  oficia- 
les publicados  en  Roma  resulta  que  el  número  de  Diócesis 
católicas  existentes  en  el  orbe,  asciende  á  8d0,  no  incluyen- 
do 90  vicarias  apostólicas  y  varias  prefecturas.  Pió  IX  ha 
creado  80  nuevas  Diócesis.  Ademas  de  las  de  Holanda  é  In- 
glaterra, ha  fundado  onceen  los  Estados-Unidos;  una  en  Ca- 
lifornia; una  en  Terranova;  dos  en  el  Canadá;  una  en  Men- 
eo; tres  en  el  Brasil;  dos  en  otras  partes  de  la  America  del 
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Sar;  do^ 60  Ñapóles;  una  en  Hunj^ria;  dos  en  las  Antillas 
francesas,  en  la  Maii|dnica  y  la  Guadalupe;  una  en  la  Reunión; 
y  una  en  Laval,  en  JPrant^ia. 

Monumento  a  la  memoria  de  monseñor  affre,  arzobis- 
po de  parís.*— El  Consejo  Municipal  de  Rodez  acaba  de  vo- 
tar los  fondos  necesarios  para  erigir  una  estatua  (i  su  conciu-^. 
dadano,  él  difunto  arzobispo  de  Paris,  Monseñor  Affre,  que 
pereció  en  el  acto  de  apaciguar  á  los  amotinados  xle  la  capi- 
tal en  1S4S.  La  familia  del  ilustre  difunto  ha  contribuido  á 
los  gastos  para  que  la  estatua  pueda  ser  de  bronce.  En  el  pe- 
destal se  grabarán  la*  últimas  y  memorables  palabras  de 
aquel  escelente  prelado:  '*El  buen  Pastor  da  la  vltla  por  sus 
ovejas.  ¡Ojalá  sea  mi  sangre  la  últimtf^quese  derrame!" 

Re^quia  histórica  del  b.  PEDRO  FOURRiER. — B|íGere  la 
Esperanza  de  Nancy  que  el  30  de  Agosto  de  1732,  Monseñor 
BegoQ,  obispo  de  Toul,  presidia  l^a  exhumación  del  cuerpo 
del  B.  Pedro  Fourrier,  tras  haber  nrohibido,  so  pena  de  ex- 
comunión, que  nada  se   distrajese  ael  precioso  depósito  que 
iba  á  devolver  el  sepulcro  y  debia  ser  inmediatamente  colo- 
cado bajo  los  altares.  Entre  los  seglares  de  distinción,  admi- 
tidos á  presenciar  el  acto,  se  hallaba  el  Sr.  Pedro  Luis  Alba 
de  Villers,   teniente  .general    de  la  bailfa   de  Mirecourt. 
Cegado  por  el  deseo  de  poseer  una  reliquia  del  bienaventu- 
rado cura  de  Mattaincourt,  el  teniente  general  olvidó  la  gra- 
vedad de  la  prphibícion  episcopal,  y  habiéndose   apoderado 
astutamente  d^  la  falange  de  un  dedo  de  la  mano,  la  ocultó 
bajo  sus  vestidos  y  se  la  llevó  á  su  casa.  Mas  pesando  pronto 
i  su  conciencia  este  hurto,   lo  confesó  al  obispo  diocesano, 
que  le  impuso  la  penitencia  de  ayunar  dos  veces  por  semtfha, 
el  miércoles  y  el  viernes,  durante  toda  la  vida,  autorizándole^ 
no  obstante,  á  conservar  aquella  preciosa  reliquia  y  trasmi- 
tirla á  sus  herederos.  La  reliquia  quedó  en  la  misma  familia 
hasta  1S32,  en  cuya  época  fué  dejada  al  hospicio  de  Mire- 
court, donde  las  Hermanas  de  S.  Carlos  la  rodean  de  la  mas 
profunda  veneración.  Queriendo  últimamente  hacer  reparar 
el  relicario  de  plata  que  la  contiene,  y  volver  á  colocarla  en 
él,  se  dirigieron  á  un  piadoso  sacerdote,  quien  con  la  autori- 
zación del  señor  obispo  de  St.  Dié,  acaba  de  redactar  un  tra- 
bajo muy  notable  y  gompleto  acerca  de  la  verdad  y  certeza 
de  aquelfk  reliquta.  La  ciudad  dé  Mirecourt  gozará,  pues,  en 
adelante,  el  derecho  de  colocar  sobre  sus  altares  una  reliqua 
preciosa  del  mas  ilustre  de  sus  hijos. 
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f  CRÓNICA  LOCAL.  •       « 

— ^ 

♦ 

Primera  Comunión  y  Coiifirmacion  de  las  alumnos  del  Cole^ 
gio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesiis, — El   dia   4  del   tactual  di6 

^nuestro  Excmo.  6  Illmo.  Sr,  Obispo  la  primera  cornunion  Á 
las  jóvenes  educandas  del  Colegio  que  dirigen  en  el^Cerro  la» 
Damas  d^  Sagradt)  Corazón  de  Jesús.  Después  de  celebrar 
el  santo  Sacrificio,  S.  E.  I.  se  dirigió  á  las  niñas  y  les  explicó 
en  uií  sentido  discurso  la  importancia  de  los  augustos  Sa- 
cramentos de  la  Eucaristía  y  Confirmación  que  en  seguida 
pasó  á  administrarles.  Concluidas  las  ceremonias  religiosas, 
se  dirigió  una  de  las  aliimnas  de  aquel  piadoso  establecimiento 
á  nuestro  querido  Prelado  para  manifestarle  á  nombre  de  to- 
das l^jgpmplacencia  con  que  le  veian  en  medio  de  ellas  y  el 
sentinironto  que  hasta  entonces  habian  tenido   por  carecer 

'  de  la  presencia  de  S.E.  I. — El  acto  concluyó  á  satisfacción 
de  todos,  guardando  las  akimnas  del  Colegio  del  Corazón  de 
Jesús  un  vivo  recuerdo>de  aquel  dia. 

Apuntes  interesantes  para  la  historia  eclesiástica  de  la  Isla  de  • 
Cuba, — Tenemos á  la  vista  una  obra  publicada  en  Villa-Clara 

f)or  el  Sr.  D.  Manuel  Dionisio  González  con  el  modesto  títu- 
o  de  Memoria  Histórica  déla  Villa  de  Sanki  Clara.  Nuestro 
amigo  y  colaborador  D.  Ramón  de  la  Sagra  ha  dado  ya  cuen- 
ta de  esta  obra  en  uno  de  los  periódicos  diarios  de  esta  capi- 
tal, por  lo  cual  solo  nos  contraeremos  á  la  parte  religiosa  de 
'  ella,  tan  interesante  como  la  que  trata  de  intereses  de  distin- 
to género.  Encierra,  en  efecto,  preciosos  documentos  pa- 
ra^l  futuro  historiador  de  la  Iglesia,  no  solo  en  el  reducido 
circulo  de  Villa-Clara,  sinoen  toda  la  Isla,  por  la  relación  que 
naturalmente  debió  existir  entre  los  sucesos  allí  ocurridos  y 
los  que  acaecerían  en  el  resto  de  nuestro  territorio.  Baste 
decir  qujB  desde  el  origen  de  la  primera  iglesia  de  la  Villa 
hasta  las  costumbres  de  los  primitivos  habitantes  en  lo  rela- 
tivo á  procesiones,  matrimonios  y  otros  asuntos  que  mas  ó 
menos  directamente  se  rozan  con  la  religión,  todo  se  encuen- 
tra perfectamente  tratado  en  la  obra  del  Sr.  González,  que 
volvemos  á  recomendar  á  los  amantes  de  las  antigüedades 

cubanas. 

tt 

1 

Exámenes  en  la  Escuela  Normal  de  Guanabacoa. — Con  el  mas 

vivo  placer  presenciamos  los  exámenei  públicos  de  laEscue* 
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la  Normal  Ittablecída  en  GuaDabacoa,  bajo  la  sabia  direc- 
cíoQ^e  los  R.  R.  P.P.  de  las  Escuela*^  Pías.  Los  jóvenes  alum- 
nos de  la  Elscuela  contestaron  con  el  mayor  acierto  á  la^^  di- 
fíciles preguntas  qne  en  las  diversas  asignaturas  se  les  hicie- 
ron, dando  á  conocer  que  se  hallaban  perfectamente  entera- 
dos en  los  diferentes  ramos  de  Literatura  Cíjstellana,  Histo- 
ria natural.  Geometría,  Física  y  Química,  sobre  los  cuales 
versaron  los  exámenes.  En  el  salón  donJe  <5stos  se  verificaron 
vimos  varias  obras  caligráficas  y  de  dibujo  do  indisputable 
mérito.  Entre  las  últimas  nos  llamó  la  atención  nn  esmerado 
plano  topoirráfico  de  la  Escuela  Normal  de  Guanabacoa  y 
una  vista  dll  interior  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  en  Je- 
rusalen.  Felicitamos  por  el  brillante  éxito  de  estos  exáme- 
nes á  los  jóvenes  estudiantes,  á  sus  respetables  profesores  y 
á  los  pueblos  en  los  cuales  han  de  desempeñar  los  primeros  el 
importante  cargo  de  maestros  de  la  juventud.  ^ 

Fustas  de  S.  Plácido  en  Belén. — Desde  el  sábado  l'3dol  ac- 
tual comenzaron  en  la  iglesia  de  Belén  los  solemnes  cultos 
que  por  primera  vez  se  han  tributado  en  la  Habana  al  mártir 
S.  Plácido.  Tanto  las  primeras  vísperas  que  en  la  tarde  <le 
■dicho  dia  se  celebraron,  como  las  segundas  que  tmieron  lu- 
gar el  duniingo  13  antes  de  la  procesión,  so  cantaron  ce  n  el 
gusto  y  propiedad  que  distinguen  á  los  K.  K.  P.  P.  de  la 
Compañía.  El  mismo  día  13  tuvo  lugar^í  las  (»  de  la  nnnlana, 
segunde  había  nunciado,  la  comunión  general  de  los  alumnos 
del  Real  Colegio  de  Belén,  celebrando  luego  de  pontifical 
el  santo  sacrificio  déla  Misa  nuestro  Kxrnio.  é  llhi;0.  Sr. 
Obispo,  asistido  del  Illmo.  Sr.  D.  Ronifario  Quintín  de 
Vil!aescu>a,  gobernador  del  Obispado,  del  Sr.  Canónigo  D. 
Federico  G.  D'Escoubet,  secretario  de  visita  de  S.  E  J. 
y  de  otros  sacerdotes  pertenecientes  á  la  Compnñía.  Asis- 
tió al  acto  elExcmo.  Sr.  Capitán  GtMíeral  desde  una  tri- 
buna que  al  efecto  se  le  había  reservado. — Por  la  tarde 
se  verificó  la  procesión  con  todo  lucimiento,  marchando 
al  frente  de  ella  los  alumnos  del  Colegio,  los  miembros  de 
las  dos  Congregaciones  de  la  Annunziata  y  de  S.  L'iis  Oonzaga 
con  sus  res[>ectivos  estandartes,  y  la  baiuia  de  niúsii'a,  com- 
puesta de  niños  del  mismoestableriuiifutoy  dirigida  por  uno 
de  losR.  R.  P.P.  Al  volver  la  jirocesion  á  la  Iglesia,  apare- 
ció sobre  la  urna  que  contiene  los  preciosos  restos  de  S,  Plá- 
cido una  hermosa  luz^léctrica,  pjeparada  por  el  profesor  y 
alumnos  de  la  clase  de  Física  de  Helen.  Kl  templo  estaba 
iluminado  como  por  lus  rayos  del  sol  apesar  de  haberse  i^ste 
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jmesto,  hacia  ya  largo  rato.  —  lirstaiius  hablar  de  la  funcioií 
académica  celebrada  en  el  hermoso  salón  y  teatro  del  Cole- 
gio, de  un  modo  tal  que  dejó  completamente  satisfecha  á  la 
numerosa  y  escogida  concurrencia.  En  la  imposibilidad  de 
dar  cuenta  de  todas  las  piezas  que  so  leyeron  en  aquel  acto, 
solo  mencionaremos  el  hermoso  discurso  titulado  '*Viday 
«martirio  de  los  primeros  Cristianos",  la  oda  castellina  **Co- 
'ronacion  del  mártir",  el  bello  diálogo  titulado  **Roma  y  Cu- 
ba", y  otras  piezas  en  griego,  latin,  vascuence,  lemosin,  fran- 
cés, inglés  é  italiano  que  leyeron  varios  apreciables  alumnos 
del  Real  Colegio  de  Belén. — La  parte  lírica  correspondió  á  la 
literaria,  bastando  citar  los  nombres  de  los  Sres.  Í?esta,  Roe- 
co,  Lorenaanay  Luna«  para  comprender  que  nada  dejarían 
que  desear  al  numeroso  auditorio.  Este  tributó  merecidos 
elogios,  así  á  los  coros  de  niños  con  que  comenzó  y  terminó  la 
funcicu^como  á.l&  banda  de  mtlsica  del  Colegio  que  en  los  in- 
termecTOs  tocó  escogidas  piezas. 


Escuela  de  Párvulos. — Todos  sus  tiernos^lumnos,  vestidos 
con  sus  nuevos  uniformes,  y  presididos  por  las  buenas  Her- 
manas de  la  Caridad  que  los  educan,  hicieron  el  lunes  iilfímo 
una  afectuosa  visita  á  su  generosa  protectora,  la  Excma.Sra. . 
Condesa  de  S.  Antonio.  Separados  en  dos  grupos,  y  marchan- 
do dos  ádos  los  niños  y  las  niñas,  se  dirigieron  á  la  una  al 
Palacio  de  S.  E.,  no  sifi  llamar  la  atención  y  escitar  una  tier- 
na sorpresa  en  las  personas  que  los  vieron  por  el  tránsito. 
Llegados  junto  á  la  bondadosa  Condesa,  la  dirigieron  sus 
cumplimientos  y  candorosos  saludos  y  cantaron  las  canción- 
citas  y  oraciones  que  hablan  aprendido,  implorando  al  Dios 
de  las  misericordias,  que  señalaban  en  el  cielo  con  sus  mani- 
ta^  en  favor  de  la  digna  bienhechora  que  los  oia  enterneci- 
da. Habia  algunos  niños  de  tan  tierna  edad,  que  no  podian 
aun  unir  su  voz  á  la  de  sus  camaradas;  pero  los  imitaban  en 
los  gestos  afectuosos  y  expresivos. — Siguieron  después  ha- 
ciendo las  evoluciones  y  egercicios  de  la  clase;  y  tanto  la  Sra. 
Condesa  como  su  amable  esposo,  que  fué  un  momento  aver- 
íos, quedaron  sorprendidos,  admirando  tanta  docilidad,  tanta 
obediencia,  tanta  atención  y  puntualidad,  en  niños  apenas 
salidos  de  la  cuna. 

Tales  son  los  prodigios  que  obtiene,  en  el  corto  tiempo  que 
lleva  de  creada,  la  escuela  de  párvulos  del  Colegio  de  San- 
ta Isabel;  tal  es  el  fruto  de  una  educaií^on  inspirada  y  dirigi- 
da por  la  piedad  mas  fervorosa,  tal,  en  fin,  el  precoz  resulta- 
do de  la  feliz  creación,  que  ha  tenido  la  dicha  de  patrocinar 
con  BUS  recomendacionas  y  votos  la  Verdad  Católica. 


Domingo    3  de  Junto  de  18dO. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CIRCULAR 


M  EitM.  é  lliiM.  6r.  Obiftpo  dffla  Habana  al  frocrabto  Ctom  y  ñtitn 
icuMéccili. 


NOS^L 


DOCTOR  DON  FRANCISCO  FLEIX  Y   SOLANS, 


POR  LA  URACIA  DB  DIOS  V  DE  LA  SANTA  SBDK  APOSTÓLICA,  OBISPO 
HE  LA  HABANA,  CABALLERO  ORAN  CRUZ  DE  LA  REAL  ORDEN  AME- 
RICANA DB  ISABEL  LA  CATÓLICA  Y  DE  NUMERO  DE  LA  MUY  NOBLE 
V  DISTINGUIDA  DE  GARLOS  III,  PROTECTOlt  DÉLA  SOCIEDAD  DE 
B^NHFICENCIA  DB  NATURALES  DE  CATALUÑA,  CAPELLÁN  DE  HO- 
>0R  V  PREDICADOR  DB  NUMERO  DE  S.  M.,  DE  SU  CONSEJO,  ETC.  ETC. 


A  nuestro  Venerable  Dean  y  Cabildo,  Clero  y  fieles  de  la  Dióce- 
si, Salud  en  Nuestro  Señor  Jesvcristo.  • 


£SDE  la  cumbre  de  la  Iglesia  militante,  donde  nun- 
ca ba  de  faltar  la  fé,  según  la  eterna  promesa  del  Sal- 
vador del  Mundo,  vuelve  nuestro  Santísimo  Padre  el 
|Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  (\  dirigir  su  voz  pas- 
toral al  Orbe  católico  en  su  memorable  Encíclica  de 
19  de  Enero  último.  Grande  y  extraordinaria  es  la 
tribulación  que  cerca  á  nuestro  amantísimo  Padre  es- 
piritual, y  mayor  aun  la  que  amenaza  á  toda  la  Iglesia,  cuan- 
do constituido  por  Jesifbristo  su  Xjcario  en  la  tierra  con  el 
cargo  (le  apacentar  las  almas,  confirmar  y  robustecer  en  la 
fé  á  sus  hermanos,  demanda  una  y  otra  vez  de  sus  hijos  la 
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oración,  como  el  remedio  único  que  haciendo  renacer  en  tor- 
no suyo  la  calma,  devuelve  á  su  fatigado  espíritu  la  tranqui- 
lidad y  el  sosiego  de  que  tanto  ha  menester.  Sí:  nuestro  San- 
tísimo Padre  Pió  IX,  á  quien  con  el  poder  de  atar  y  desatar 
se  dieron  Ims  llaves  del  Ciclo,  en  cuya  persona  reviven  le* 
derechos  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  de  aquel  Pedro,  á 
(piien  se  dijo  que  era  la  piedra  sobre  la  que  se  edificaría  la 
Iijlesia  contra  la  cual  no  prevalecerían  las  puertas  del  Infier- 
no, de  aquella  Iglesia,  que  á  pesar  de  las  persecuciones,  y 
[lersecuciones  cruelísimas,  se  ostentaría  siempre  triunfante 
del  furor  de  sus  enemigos,  y  cobijaría  al  munao  como  soste- 
nida por  el  brazo  omnipotente  de  Dios  y  destinSda  á  vivir 
eternamente,  es  el  que  lleno  de  angustia  y  aceptando  el  cá- 
liz de  la  amargura  nos  dirige  su  voz  paternal.  No  es  como 
otras  veces  la  voz  que  anuncia  la  alegría,  la  que  nos  invita á 
dar  gracias  al  Señor  por  haberse  dignado  mandar  sobre  la 
tierra  dias  de  gloria  y  ventura;  no  es  la  voz  que  convoca  á 
sus  hijos  á  entonar  himnos  al  Eterno  por  haber  derramado 
sobre  ellos  las  dulzuras  de  la  paz;  no  es  la  voz  del  padre  que 
sonríe  con  el  placer  de  ver  ásus  hijos  rodeados  de  felicj^ad; 
es  sí  una  voz  conmovida  y  triste,  que  entre  el  temor  de  ma- 
les inminentes,  exhala  una  alma  atribulada;  es  la  voz  (pie 
busca  en  la  angustia  auxilio,  en  la  tempestad  puerto,  en  la 
calamidad  que  vislumbra  salvación,  y  entre  los  peligros  que 
prevé  amparo;  es  la  voz  que  nos  llama  ala  oración,  parai^ue 
ron  lágrimas  de  «lolor  pidamos  al  Señor  proteja  su  Iglesia, 
«pje  es  nuestra  madre,  y  dispense  sus  divinos  auxilios  al  Vi- 
cario de  Jesucristo  en  la  tierra  que  es  nuestro  padre,  á  quien 
debemos  obediencia,  cuya  aflicción  es  también  nuestra  y  cu- 
yo dolor  debemos  mitigar.  Tal  es  la  voz  qu^  nos  dirige  el 
qlle  por  la  misericordia  divina  gobierna  hoy  la  nave  <íe  S. 
Pedro  para  que  os  exhortemos  á  orar;  á  fin  de  que  el  Señor 
calme  los  vientos  (|ue  la  combaten,  las  tempestades  que  la 
amenazan  y  los  mares  embravecidos  en  que  fluctúa.  Por  eso, 
hoy  que  el  horizonte  político  <le  la  Italia  se  presenta  mas 
cerrado,  hoy  que  probablemente  los  hechos  estarán  consu- 
mados, hoy  finalmente  que  ignoramos  las  pruebas  por  donde 
Dios  en  sus  profundos  arcanos  ha  resuelto  hacer  pasar  al  pa- 
dre común  de  les  fieles  para  que  salga  después,  como  siem 
pre,  ma8  brillante  la  Iglesia  de  sus  tribulaciones,  con  el  nuts 
profundo  dolor,  cubierto  de  luto  nuestro  corazón  y  de  afiic- 
oion  el  alma,  os  dirigimos^  nuestra  v^z  pastoral  haciéndoos 
íi«ber  la  súplica  de  Su  Santidad,  notoria  ya  á  todo  el  Orbe 
ctttóUco,  esperando  que  de  todos  será  bien  recibida,  que  núes- 
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tros  sentimientos  serén  por  todos  s^'cundailoa.  nuestras  pala- 
bras serán  de  todos  bien  atendidas,  nuestros  deseos  cumpli- 
dos, y  que  como  siempre,  os  mostrareis  dignos  del  amor  <ie 
Jesucristo,  celosos  detensores  de  su  Vicario  en  la  tierra,  re- 
verentes y  res[ietuosos  hijos  de  la  Ii^lesia.  sabiendo  eada  cual, 
romo  católico,  la  línea  de  conducta  ({ue  del>e  tra/arso  y  de  la 
<Mial  no  debe  salir  en  un  punto  palpilaulo  (jue,  no  por  civil, 
deja  de  interesar  altamente  á  la  Iijlesia,  y  t»o  por  político,  de- 
ja de  estar  subordinado  á  la  justicia,  al  derecho  público  de 
las  naciones  y  á  la  independencia  del  poder  espiritual,  de  orí- 
gen  divino,  como  dado  por  el  Hijo  de  Dii^s  á  Pe<lro  y  sus  su- 
cesores. Así  cí  qne  en  medio  de  la  anar(|uía  <le  ¡deas  que 
reina  en  un  siglo  que  se  ha  inoculado  los  princi|>ios  disolven- 
tes de  toda  sociedad,  ningún  gobierno,  que  sepamos,  ni  aun 
del<.»squese  hallan  en  países  donde  la  revolución  asentó  sus 
reales,  ha  impedido  el  uso  <lel  derecho  mas  sagrado  del  Epis- 
copado, cual  es  el  de  avisar  á  los  fieles  cuando  asonm  un  pe- 
ligro paní  la  Iglesia,  cualquiera  <|ue  p(U'  (»tra  parte  sea  en  su 
silencio  la  Ifnea  de  conducta  política  que  se  hayan  propues- 
to prtuirdar.  Kn  Francia  como  en  Ilaüa,  en  Aleniania  como 
»*n  Suiza,  en  Portugal  como  en  Bélgica,  en  Kuropa  como  en 
Asia,  en  América  y  en  Australia,  en  todas  partes  en  fin  del 
Orbe  cafólícoseha  publicado  por  los  Obisj)os  la  Encíclica 
de  Su  Santidad  en  que  al  peilirnos  oraciones  <la  á  conocer  á 
ios  fíeles  la  resolución  que  ha  adoptado.  I)eb4^nios  esta  justi- 
cia á  los  gobiernos  y  niius  s¡ngularin<!nte  al  de  nuestra  Paspa- 
ría, donde  ningún  prelado  ha ilejado  de  acompañar  su  publi- 
cación, empezMudoporel  Emimo.  Sr.  (.'nrdenal  Ar/obiepo  de 
Toledo,  con  una  sentida  pastoral,  y  de  todas  las  naciones  se 
han  dirigido  al  Vicario  <le.Iesucrristo  cartas  «le  fiílicitacion, 
testimonios  vivos  did  sentimiento  católico,  donde  se  atesti^a 
la  adhesión  á  la  Santa  Sede,  lh*nando  su  atribuhido  corazón  de 
consuelos.  Aaí  nos  lo  dice  el  imnortal  Pontífice  Pío  IX  cími 
Instestuales  palabras  ([ueai  continuación  co[Hamos. 
"Venerables  hermanos:  salud  y  bendición  apostólica." 
**No  tenemos  palabríis  suficientes  para  manifestaros,  vene- 
rables hermanos,  el  consuelo  y  la  alegría  de  que  nos  hemos 
sentido  animados,  en  medio  de  muestras  grandísimas  amargu- 
ras, al  ver  el  tí^slimonio  brillante  y  adinirabh;  de  vuestra  h;, 
de  vuestra  piedad,  de  vuestra  adiuvsion  y  de  la  íé,  de  la  pie- 
dad y  adhcAÍon  de  lo^íiides  c<n|íi»iilos  ;1  vuestra  custodia,  ad- 
hesión á  Nos  y  illa  Sede  Apóstol Aía,  y  al  víír  el  acuerdo  tan 
unánime,  el  celo  tan  vivo,  y  la  perseverancia  en  revindicar 
los  derechos  de  la  Santa  Sede,  y  en  defender  la  causa  de  la 
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justicia.  Desde  que  por  nuestra  carta  Encíclica  de  18  de  Ju- 
nio del  año  último  y  por  las  dos  alocuciones  que  poco  des- 
pués pronunciamos  en  Consistorio  comprendisteis  con  el  al- 
ma apesadumbrada  los  males  acumulados  en  Italia  sobre  la 
sociedad  religiosa  y  la  sociedad  civil,  y  los  actos  abomina- 
bles que  la  revolución  dirigia,  ya  contra  los  príncipes  legíti- 
mos de  lo3  Estados  Italianos,  ya  contra  la  soberanía  legítima 
y  sagrada  que  pertenece  á  Nos  y  á  esta  Santa  Sede,  corres- 
pondiendo d  nuestros  deseos  y  desvelos,  os  apresurasteis  con 
un  celo  que  no  rcconocia  límites  ni  obstáculo  y  sin  el  me- 
nor retardo  á  disponer  que  en  vuestras  Diócesis  se  hiciesen 
rogativas  públicas.  No  os  contentasteis  con  dirigirnos  cartas 
en  las  cuale»  se  revelaba  tanto  la  ciencia  como  la  piedad  pa- 
ra defender  enérgicamente  la  causa  de  nuestra  Santísima  Re- 
ligión y  para  condenar  las  empresas  sacrilegas  dirigidas  con- 
tra la  soberanía  civil  de  la  Iglesia  Romana.  Defendiendo  esta 
soberanía  habéis  tenido  á  mucha  gloria  confesar  y  enseñar 
que  por  designio  particular  de  la  Providencia  divina,  que  ri- 
ge y  gobierna  todas  las  cosas,  dicha  soberanía  se  ha  concedi- 
do al  Sumo  Pontífice,  áfin  de  que,  no  estando  sometido  á 
ningún  poder  civil,  pueda  ejercer  con  la  mayor  libertad  y 
sin  impedimento  alguno  el  cargo  supremo  del  ministerio 
apostólico  que  le  ha  confiado  por  virtud  divina  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  Instruidos  por  vuestras  instrucciones  y  alen- 
tados por  vuestro  ejemplo  los  hijos  predilectos  de  la  Iglesia 
Católica  han  aprovechado  y  aprovechan  todos  los  medios  po- 
sibles para  manifestarnos  los  propios  sentimientos.  De  to- 
dos los  puntos  del  mundo  católico  hemos  recibido  cartas  cu- 
yo número  casi  no  tiene  cuento,  firmadas  por  eclesiásticos 
y  seglares  de  todas  condiciones,  órdenes  y  clases,  firmas  cu- 
yo número  asciende  en  algunas  partes  á  centenares  de  mi- 
les, los  cuales,  manifestando  los  mas  entusiastas  sentimien- 
tos de  amor  y  veneración  hacía  Nos  y  esta  Cátedra  de  Pedro 
y  la  indignación  que  les  causan  los  actos  de  osadía  consu- 
mados en  algunas  de  nuestras  provincias,  protestan  que  el 
patrimonio  de  S.  Pedro  debe  conservarse  inviolable  en  toda 
su  integridad  y  ser  preservado  de  todo  ataque.  Varios  de  los 
firmantes  han  consignado  además  con  mucha  erudición  y 
fuerza  de  lógica  esta  verdad  en  escritos  públicos.  Estas  bri- 
llantes manifestaciones  de  vuestros  sentimientos  y  de  los 
sentimientos  de  los'fíeles,  dignas  de  to¿a  honra  y  de  todo  elo- 

![io,  y  que  se  conservarán  ^inscritas  con  caracteres  de  oro  en 
os  fastos  de  la  Iglesia  católica,  nos  han  causado  tal  emoción, 
que  en  medio  de  nuestra  alegría  no  hemos  podido  menos  de 
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esclamar:  ¡Bendito  sea  Dios,  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, Padre  de  las  misericordias  y  Dios  de  toda  consolaoíoD 
que  008  consuela  en  todas  nuestras  tribulaciones!  En  naedio 
de  las  angustias  de  que  estamos  colmados,  nada  podia  corres- 
ponder mejor  á  nuestros  deseos  que  el  celo  unánime  y  admi- 
rable con  que  todos  vosotros,  venerables  hermanos,  defen- 
déis los  derechos  de  la  Santa  Sede,  y  esa  voluntad  enérgica 
eoo  que  obran  con  igual  objeto  los  fíeles  que  os  están  con- 
fiados. Ya  podéis  fácilmente  comprender  cuánto  se  aumenta 
cadadia  nuestra  benevolencia  paternal  hacia  vosotros  y  ha- 
cia á  ellos." 

Después  de  estas  sentidas   palabras,  donde  se  revela  al 
mundo  por  el  órgano  mas  autorizado  que  existe  sobre  la  tier- 
ra, el  interés  que  ha  merecido  á  todo  el  Episcopado  la  sobe- 
raoia  civil  de  la  Iglesia  Romana  que  hoy  desgraciadamente  se 
eombate,  sobre  todo  en  el  terreno  de  la  política,  ya  no  extra- 
ñareis volvamos  después  de  nuestra  Circular  de  14  de  Di- 
ciembre último,  en  que  al  daros  cuenta  de  la  Alocución  de 
Sa  Santidad  en  el  Consistorio  secreto  de  26  de  Setiembre  tam- 
bién último,  prescribimos  las  rogativas  y  preces  públicas 
que  sin  intermisión  se  han  estado  desde  aquella  fecha  ele- 
vando al  Todopoderoso,  volvamos,  repito,  á  imitación  de  to- 
dos nuestros  venerables  hermanos^  en  el  ministerio  del  Señor, 
á  ocuparnos  del  mismo  asunto,  dirigiéndoos  otra  vez  la  pa- 
labra como  centinela  de  Israel,  para  que  el  sentimiento  ca- 
tólico no  se  estravie  entre  nuestros  fíeles  y  permanezca  siem- 
pre puro  y  firmemente  unido  al  de  aquellos  á  quienes  el  Es- 
píritu-Santo puso  para  regir  la  Iglesia,  en  medio  de  las  con- 
tinuas asechanzas  que  sufre  la  fé  en  este  miserable  siglo»'  pro- 
pinando sin  tregua  en  libros  dorados  y  escritos  de  bellas  for- 
mas y  maneras  el  veneno   mas  activo   para  vuestras  alnltis. 
Conviene,  pues,  que  todo  fiel  católico  sepa  á  qué  atenerse  en 
este  punto  tan  trascendental  para  la  Iglesia,  y  las  ideas  y  prin- 
cipios que  debe  sustentar.  La  Iglesia  es  nuestra  madre,  ma- 
dre tierna  y  cariñosa,  y  por  mas  sofísmas  que  se  escriban,  na- 
die llegará  á  persuadir  que  deben  las  madres  dejar  á  sus  hi- 
jos en  la  libertad  de  dañarse.  Asf  como  es  del  todo  imposi- 
ble ahogar  en  ellas  este  sentimiento  é  impedir  que  dejen  de 
avisar  á  sus  hijos  cuando  los  ven  próximos  á  un  peligro,  así 
la  caridad  de  la  Iglesia  clama  por  el  órgano  de  los  Prelados, 
avisando  á  los  fíeles  c;yando  asoma  un  riesgo  para  sus  almas. 
El  poder  temporal  de  la  Santa  S«lde,  bien  lo  sabemos  los  ca- 
tólicos, no  es  de  derecho  divino,  y  el  Vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra  con  el  patrimonio  de  S.  Pedro  6  sin  él,  ejercerá 
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tólico  que  apoya  su  fé  sobre  la  verdad  y  la'  justicia,  puede 
menos  dé  declararse  abiertamente  por  el  reinado  del  derecho 
sobre  el  imperio  de  la  fuerza,  anatematizando  todos  los  actos 
que  no  tengan  la  sanción  de  aquel,  vengan  de  donde  vinieren. 
T  en  esta  cuestión  importantísima  del  dominio  íntegro  de 
los  Estados  Pontificios  ¿de  parte  de  quién  estala  razón,  el 
derecho  y  la  justicia?  Oidlo  de  unos  labios  los  mas  autoriza- 
dos: ''No  podemos,  dice  el  bondadoso  Pió  IX,  en  manera  al- 
guna ceder,  porque  la  cesión  lleva  consigo  insuperables  di- 
ncultades,  atendida  nuestra  dignidad  y  la  de  esta  Santa  Se- 
de, atendido  nuestro  carácter  sagrado  y  los  derechos  de  esta 
misma  Sede  que  no  corresponden  á  la  dinastía  de  ninguna 
familia  real,  sino-á  todos  los  católicos;  no  podemos  ceder  lo 
que  no  Nos  pertenece,  y  comprendemos  muy  bien  que  el 
triunfo  que  se  concediese  á  los  sublevados  de  la  Emilia  seria 
un  estímulo  para  cometer  los  mismos  atentados  por  parte  de 
los  revolucionarios  indígenas  y  extranjeros  de  otras  provin- 
cias, cuando  viesen  el  feliz  resultado  obtenido  por  los  rebel- 
des: no  podemos  renunciar  lasl^itadas  provincias  separándo- 
las de  nuestro  dominio  pontificio,  sin  faltar  á  los  solemnes 
juramentos  que  nos  ligan,  sin  promover  quejas  y  sublevacio- 
nes en  el  resto  de  nuestros  estados,  sin  hacer  un  agravio  á  to- 
dos los  católicos,  y  sin  afectará  los  derechos,  no  solo  de  ios 
príncipes  de  Italia  que  han  sido  despojados  injustamente  de 
sus  dominios,  sino  también  de  todos  los  príncipes  del  mundo 
cristiano,  que  no  podrían  ver  con  indiferencia  la  introducción 
de  ciertos  principios  muy  perniciosos:  tales  son,  entre  otras, 
las  cosas  que  hemos  contestado  y  Nos  hemos  creído  en  deber 
de  comunicárosloparaquevosotroscnprimer  lugar,  y  todo  el 
universo  católico,  conozcáis  mas  y  mas  que  mediante  la  ayu- 
da de  Dios  y  según  el  deber  de  nuestro  gravísimo  ministerio 
hacemos  sin  miedo  todo  lo  que  de  Nos  depende  y  no  omiti> 
mos  esfuerzo  alguno  para  defender  valerosamente  la  causa 
de  la  religión  y  de  la  justicia;  para  conservar  íntegro  é  invio- 
lable el  poder  civil  de  la  Iglesia  Romana  con  sus  posesiones 
temporales  y  sus  derechos  que  pertenecen  al  Universo  ente- 
ro. Estamos  dispuestos,  continúa,  á  seguir  las  ilustres  hue- 
llas de  nuestros  predecesores,  á  poner  en  práctica  sus  ejem- 
píos,  á  sufrir  las  mas  duras  y  amargas  pruebas,  á  perder  has- 
ta la  vidaántes  que  abandonar  en  manera  alguna  la  causa  de 
Dios,  de  la  Iglesia,  y  de  la  justicia." 

Tal  68  el  ejemplo  de  valor  y  fortalezai;que  en  este  siglo  le- 
ga á  la  historia  el  romano  ¥^ontífice.  La  prensa  protestante 
llama  á  este  lenguaje  obsecacion  y  delirio,  y  tenacidad  á  tan 
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noble  conducta.  Los  hombres  de  corazón  recto  y  que  no 
han  perdido  todavía  las  nociones  del  derecho,  de  la  justicia 
y  del  deber  le  aplauden,  y  se  edifican,  y  quedan  llenos  de  con- 
suelo al  ver  que  en  el  siglo  XIX  aparecen  todavia  Gguras  de 
tanta  nobleza,  de  tanta  integridad  y  de  tal  elevación  de  mi- 
ras como  la  de  Pio'IX.  Conforme  se  nota  d  la  primera  vista, 
ni  una  palabra  dice  Su  Santidad  en  esta  memorable  Encíclica 
de  un  folleto  anónimo  de  origen  misterioso,  publicado  en  un 
mismo  dia  en  Paris,  Turin,  Milán  y  Florencia,  en  vísperas  de 
un  Congreso  á  quien  parece  debia  iluminar,  escrito  contra 
la  Santa  Sede  só  color  de  dispensar  ai  Vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra  protección,  servicios  y  consejos.  Bien  compren- 
dereis que  aludimos  al  folleto  conocido  con  el  enfático  y  pom- 
poso título  de  El  Papa  y  el  Congreso,  esparcido  instantánea- 
mente y  reimpreso  en  todas  partes  como  para  ilustrar  la  opi- 
nión de  los  pueblos  y  obtener  sin  pérdida  de  tiempo  las  en- 
horabuenas y  plácemes  de  los  enemigos  jurados  de  la  Iglesia, 
llevando  la  sorpresa  y  el  luto,  al  corazón  de  todos  los  fíeles 
católicos.  £1  grito  de  indignación  que  de  uno  y  otro  polo  ha 
resonado  en  la  Iglesia  santa  del  Señor,  grito  que  ha  hecho 
temblar  mas  de  una  vez  la  mano  del  que  lo  escribidora,  nos 
escusaria  el  trabajo  de  calificarle,  si  por  otra  parte  no  tuvié- 
ramos un  criterio  seguro  é  infalible  para  conocer  la  falsedad 
de  los  principios  disolventes  que  contiene.  Basta  saber  que 
el  Pastor  Universal,  á  pesar  de  la  templanza  y  moderación  de 
su  lenguaje,  lo  ha  calificado  de  '^Monumento  insigne  de  hipo- 
cresía y  tejido  de  innobles  contradicciones."  Basta. — Tal  es, 
amados  hijos  en  Jesucristo,  el  juicio  que  Nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX  ha  formado  en  el  fondo  y  en  las  formas  de  esta 
producción.  ¿Qué  mas  es  menester  para  precavernos  contra 
sus  asechanzas?  Los  enemigos  eternos  del  Pontificado  api  Ai  • 
den,  el  Papa  reprueba;  marcada,  pues,  tenemos  la  senda  y  la 
linea  de  conducta  que  debemos  seguir,  nosotros  que  sentimos, 
queremos  y  juzgamos  lo  que  el  Santo  Padre  juzga,  quiere  y 
siente;  reprobamos  lo  que  él  reprueba  con  los  Obispos  todos 
de  la  cristiandad,  y  rechazamos  cuanto  tienda  n  menoscabar 
la  autoridad  del  Vicario  de  Jesucristo,  siquiera  se  presente 
con  la  máscara  del  interés  religioso  y  de  la  mas  sincera  y 
respetuosa  fidelidad. 

Refutado  este  Folleto  en  nuestra  pastoral  del  mes  próxi- 
mo pasado,  y  [K)r  eminentes  escritores  franceses,  alemanes, 
belgas,  polacos,  españoles,  portugueses  é  italianos,  rayando 
muy  alto  en  todas  partes  la  voz  elocuente  de  eminentes  pre- 
lados que  han  tomado  á  su  cargo  la  impugnación,  ora  con 

V.— 14 


106  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

iiuiiiiiosos  esciitos,  (l(Hi(.lt^  brillan  \ii  ciencia  y  la  jneilau,  ora 
con  sentidas  pastorales,  donde  con  un  celo  que,  si  bien  era 
de  todos  conocido  nunca  será  por  todos  bastante  bien  poode- 
rado,  descollando  en  primer  térnnino  las  de  todo9  nuestros 
venerables  hermanos  de  la  Península,  cuyos  escritos  divul- 
gados por  los  periódicos,  están  al  alcance  de  todos;  nos  ha- 
llariamos  dispensados  de  insistir  mas  sobreesté  particular, 
si  el  deber  del  ministerio  que  por  la  misericordia  del  Señor 
ejercemos  en  medio  de  uno  y  otro  continente  y  al  lado  de  una 
República  poderosa,  con  tolerancia  de  cultos,  cuyos  perió- 
dicos circulan  por  esta  Isla  conteniendo  alguna  vez  errores, 
fábulas,  sarcasmos,  y  documentos  falsos  con  que  los  protes- 
tantes hacen  la  guerra  á  los  Católicos  para  debilitar  su  fé, 
no  nos  obligase  á  advertir  á  nuestros  fíeles  del  peligro  que 
corren  al  prohijar  sus  doctrinas.  Tenemos  muy  presente  lo 
que  nos  encarga  el  Apóstol  de  las  gentes:  Argüe,  increpa, 
obsecra;  lo  que  nos  dice  el  Apóstol  San  Podro:  **ResÍ8tidle 
fuertes  sabiendo  que  vuestroft  hermanos  sufren  la  misma  tri- 
bulación," y  finalmente  el  precepto  del  Salvador  y  divino 
Maestro:  **Tene(l  cuidado  que  naüie  os  seduzc^t."  Ós  habla- 
mos así,  porque  precisamente  en  estos  dias,  hemos  tenido  el 
sentimiento  de  ver  circular  entre  otras  muchas  calumnias 
que  se  escriben  contra  la  Iglesia,  la  de  una  fórmula  de  exco- 
munión, que  hace  estremecer  y  ruborizar  al  propio  tiempo, 
la  cual  ni  es  ni  ha  sido  nunca  la  de  la  Iglesia,  limitada  tíni- 
camente á  arrojar  de  su  seno  al  incorregible  ó  impenitente 
hasta  que  llore  y  se  arrepienta  de  sus  pecados,  para  entrar 
otra  vez  en  comunión,  según  es  de  ver  en  el  Pontifical  Ro- 
mano que  corre  en  manos  de  todos.  No  creáis  que  es  nueva 
esa  fórmula  ridicula  y  sarcástica  que  se  lee  en  algunos  pe- 
rípdicos  venidos  de  afuera:  fué  inventada  en  el  siglo  XV,  y  al- 
gunos protestantes  se  avergüenzan  de  verla  en  sus  historias: 
entonces  como  ahora  se  la  hace  aparecer  con  el  mismo  fin, 
que  es  ridiculizar,  calumniar  y  perseguir  á  la  Santa  Sede. 
Cávete  ne  quü  vos  seducaí. 

£1  Sumo  Pontífice  es  el  Vicariode  Jesucristo  en  la  tierra. 
La  Iglesia,  dice  Monseñor  Segur,  célebre  prelado  de  Francia, 
es  el  ejército  de  Dios  en  este  mundo  que  marcha  á  la  conquis- 
ta del  paraíso;  y  al  modo  que  los  ejércitos  mas  bien  organi- 
zados tienen  un  General  en  jefe,  el  cual  obedece  al  Gobier- 
no» los  cristianos,  gobernados  espiritualmente  por  el  Papa, 
obedecen  á  Jesucristo,  qi^  es  el  Dio^erdadero.  El  Papáes 
la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y  cuanto  atañe  á  la  cabeza  in- 
teresa á  todos  los  fieles;  habrá  Papa  hasta  el  fin  del  mundo; 
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porqoeasí  lo  ha  dicho  Nuestro  Señor  Jesucristo,  cuya  pala- 
bra es  infalible.  El  Papa,  continúa,  están  esencial  á  la  vida 
de  lalglesia,  como  la  cabeza  lo  es  á  la  del  cuerpo.  Sin  Papa 
00  hay  Iglesia;  Pió  IX  morirá,  mas  el  Pontificado  subsistirá 
siempre.  £sto  supuesto  ¿puede  el  Papa  ser  también  Rey 
temporal,  habiendo  dicho  el  divino  Maestro:  llegnum  mcutn  non 
tttiehoc  mundo?  Sensible  es  por  oferto  que  la  Iglesia  tenga 
qae  volverse  á  ocupar  de  un  argumento  de  mala  ley,  pulveri- 
xadocien  y  cien  veces  por  la  misma.  Traducido  ni  espuúol 
estetexto,8e  presta  á  un  doble  sentido,  y  los  herejes,  como 
es  natural,  lo  aplican  6  interpretan  en  el  contrario  al  de 
nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia.  Jesucristo  ha  dicho:  ''Mi  rei- 
nonoesde  este  mundo,"  esto  es,  mi  reino  no  es  de  aquí,  no 
procede  de  este  mundo,  sino  del  cielo;  tú,  Pilatos,  te  equi- 
voeascreyendo  que  mi  cetro se'parece  al  del  César;  mi  reino 
es  celestial,  mi  cetro  divino.  ¿Dónde  ha  dicho  Nuestro  Señor 
Jesucristo  que  su  reino  no  esté  sobre  la  tierra?  Este  reino  que 
es  la  Iglesia  está  sobreMa  tierra  por  mas  que  tenga  su  origen 
en  el  cielo  y  un  fin  celestiaK  I^  cetro  que  ha  dejudo  á  su  Vi- 
cario  y  representante  no  es' He  este  mundo.  No  habla  por  lo 
tanto  el  Salvador  aquí  del  poder  temporal  del  Papa,  sino  del 
espiritual.  £1  arguntento,  pues,  que  parecía  tan  poderoso  se 
desvanece  con  los  primeros  elementos  de  la  gramil  tica.  Y 
¿porque  el  Salvador  del  mundo  afirme  que  su  reino  viene  de 
Dios,  se  sigue  de  aquí  que  su  poder  no  puede  ser  garantido 
por  un  poder  temporal?  si  no  lo  ha  ujandado  ¿dónde  lo  ha 
prohibido?  Cávete  nc  qnis  ros  seducat. 

No  debe  confundirse  jamás  el  poder  temporal  del  Papa  con 
'^u  poder  espiritual,  al  modo  que  el  vestido  no  se  confunde 
nunca  con  la  persona  á  quien  cubre,  preservándola  del  ruboi^ 
rfe  la  desnudez  y  de  la  intemperie  de  los  elementos.  Los  Pa- 
pas lo  recibieron  como  una  armadura  para  el  libre  ejercicio 
del  poder  espiritual,  y  no  son  reyes  sino  para  poder  ser  mas 
libremente  pontífices;  aquí  no  hay  confusión,  sino  unión  de 
las  dos  postestades.  La  principal  es  la  espiritual,  la  temporal 
esaccesoria;  pero  accesoria  de  tal  naturaleza  como  el  vestido 
lo  es  al  cuerpo,  accesorio  necesario  para  cubrir  la  desnudez. 
El  Papa  es  el  padre  común  de  los  fieles,  los  católicos  somos 
9US  hijos.  Ahora  bien:  ¿habrá  hijo  tan  desnaturalizado  en   la 
tierra  que  quiera,  pueda  ó  deba  [)edir  para  su  padre  un  esta- 
do de  desnudez,  de  oprc4>io  y  de  veri^üenza?  Verdad  es  que 
durante  los  ocho  primeros  siglos  noTuvieron  el    poder  tem- 
poral; pero  también  lo  es  que  en  ese  período  los  cincuenta  y 
dos  primeros  pontífices  fueron  martirizados.  ¿Es  ese  el  estado 
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que  los  católicos  desean  para  la  Iglesia?  ¿Es  esa  la  sitaacio 
que  piden  para  el  Vicario  de  J.^^icristo  en  la  tierra?  Ckivtá 
ne  quÍ8  vos  seducat. 

En  vano  se  nos  dice  á  cada  pasv/  ^u^e  esta  cuestión  es  inde 
pendiente  del  dogma  7  que  se  puede  ser  muy  buen  católici 
sin  querer  el  poder  temporal  del  Papa.  Para  ser  buen  católico 
no  basta  tener  sentimientAs  religiosos,  como  ahora  se  dice 
ni  respetar  por  mayor  la  religión,  ni  practicar  los  actos  ex 
tenores,  sino  que  es  menester  además  tener  el  espíritu  de 
cristianismo,  el  espíritu  católico,  el  espíritu  de  sumisión  i 
la  autoridad  divina  del  Soberano  Pontífice  y  de  los  Obispos 
Nuestro  divino  Maestro  al  dar  su  misión  á  S.  Pedro  y  á  loi 
apóstoles  les  dijo:  ^'£1  que  os  oye,  me  oye,  el  que  os  despre 
cia  me  desprecia."  Es  imposible  de  todo  punto  ser  buen  cris 
tiano  y  despreciar  la  doctrinajjjgl^Salvador  y  á  los  Obispos,  3 
mirar  con  desden  sus  instrigBBÜwSSMpcisiones  y  sentencias 
porque  no  es  despreciar  unairatoridivhumana,  sino  la  divi 
na  de  Nuestro  Señor  Jesuc^jyio.  Enjebando  del  despojo  d< 
la  Santa  Sede  están  todos  Id^penoHM  de  la  Iglesia 

los  herejes,  los  cismáticos,  Io^UmPs  y:  los  revolucionarios 
y  en  el  opuesto  están  el  Vicario  cíeJesucristo,  los  Obispos  ] 
todos  los  buenos  cristianos.  ¿A  dónde  nos  llama  pues  el  buei 
sentido  católico?  Cada  cual  con  la  mano  puesta  sobre  el  co 
razón  que  lo  decida. Es,  pues,  una  injusticia  achacarála  Igle 
sia  que  se  mezcla  en  cuestiones  que  no  son  de  su  incumben 
cia,  cuando  sosteniendo  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sed( 
defiende  la  santa  causa  de  la  libertad  católica. 

Dios,  cuyos  juicios  son  incomprensibles,  permite  sin  em 
bargo  que  contra  la  evidencia  del  derecho,  contra  la  couve 
niencia  de  las  naciones  y  gobiernos,  contra  la  santidad  de 
SUimo  Sacerdote  Pontífice  Máximo  y  contra  la  voluntad  d< 
los  católicos,  se  haya  levantado  en  nuestros  dias  una  fuert 
é  inesperada  tormenta  amenazando  sumergir  la  barca  del  pes 
cador.  ¿Pero  ha  de  desfallecer  por  eso  nuestra  fé?  Modicc 
Jidei,  guare  dubitasíi.  No,  amados  hijos  en  Jesucristo,  por  h 
mismo  no  podemos  menos  de  recordar  la  obligación  en  qu( 
estamos  todoS;  cada  uno  en  su  clase  y  respectiva  posición,  d( 
demostrar  con  hechos  de  filial  acatamiento  al  Santo  Padre,  a 
aflijido  y  amabilísimo  Pió  IX,  que  somos  en  verdad  católico: 
y  herederos  de  lafé  y  del  valor  con  que  nuestros  padres  sos 
tuvieron  á  la  Iglesia  y  siempre  la  defendieron.  Oremos,  pues 
respondiendo  así  como  buenos  hijos  %  la  voz  de  nuestro  Pa 
dre.  El  Señor  tiene  preparado  al  cristiano  en  las  tribulacione 
de  la  vida  un  puerto  de  refugio  y  una  tabla  de  salvación,  1 
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«e  puerto  y  esta  tabla  es  la  Oración,  donde  con  la  peniten- 
cia j  el  arrepentimiento  alcanzamos  las  gracias  que  implora- 
mos. £1  Salvador  lo  ha&ia  dicho:  ^'Pedidy  recibiréis,  buscad 
7  eocontrareis,  llamad  y  se  os  abrirá."  Pedid,  pues,  en  Tues- 
tras  oraciones  al  Señor  que  derrame  sobre  su  Vicario  en  la 
tierra  el  suave  rocío  de  sus  consuelos,  que  fortalezca  su  es- 
pirita é  ilumine  su  entendimient<t  en  los  dias  de  la  aflicción 
7  de  la  prueba:  no  olvidéis  que  Dios  está  con  los  que  oran, 
"Mdtwn  váUt  deprecatiojustiassidua,^^  para  asistirlos  y  conso- 
larlos. Grabada  en  el  corazón  de  nuestro  Padre  esta  doctrina, 
demanda  hoy  de  todos  sus  hijos  el  concurso  de  sus  oraciones 
como  el  bálsamo  mas  eficaz  para  mitigar  su  angustia,  como 
lu mejor  sustentáculo  y  su  mas  firme  esperanza.  Las  súpli- 
cas de  doscientos  millones  de  católicos,  que  desde  todos  los 
ángulos  del  mundo  se  ^rijzQA  al  trono  del  Eterno  por  la  me- 
diación de  la  Virgen  nihítalffeííSa,  no  pueden  dejar  de  ser  es- 
cuchadas por  el  DiÉjfde  laai^^isericordias.  Oremos,  pues, 
confiadamente  y  sinjll^rrtlis^^.  No  hay  que  perder  de  vis- 
ta que  pidiendo  por  jtMstTft  Satísimo  Padre  Pió  IX,  aboga- 
mos por  la  libertad  d^w|jpésia  y  por  la  causa  de  la  justicia, 
que  es  la  causa  de  Dios. 

Mas  como  quiera  que  en  el  mismo  tiempo  de  exhortaros  á 
la  oración  por  Pió  lA  haya  llegado  la  feliz  nuera  de  haberse 
firmado  y  ratificado  los  preliminares  de  Paz  entre  España  y 
Marruecos  por  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Señora  (Q.  D.  G.)  y 
el  Emperador  Marroquí,  mandamos  que  se  omita  desde  luego 
en  las  misas  la  oración  pro  tempore  belli,  prescrita  en  nuestra 
circular  número  92,  y  ordenamos  que  en  su  lugar  y  después 
de  la  oracionero  Fapa^  se  diga  por  tres  días  la  de  pro  grada- 
rían  actione,  que  se  halla  al  final  de  la  misa  Votiva  de  SStna. 
Trinitate^  arreglándose  para  ello  á  lo  dispuesto  en  la  circ)|lar 
número  88.  Dado  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  la  Haba- 
na, á  12  de  Mayo  de  1860 . 

Francisco,  Obispo  de  la  Haiuna. 


Por  mandado  de  S.  E.  I. — Pedro  Sánchez,  Secretario. 


NOTiV: — Se  leerá  esta  Circular  al  ofertorio  de  la  Misa  conventual  del  primer 
domingo  después  de  su  recibo. 


"V      ■ 
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APUNTES  HI8T0BÍC08 

Par*  Juzgar  coa  lapa>^AiMaá  te  c— itlao  ronana. 


I. 

Hace  diez  y  nueve  siglos  un  juez  débil,  inconsecuente  y 
prevaricador,  presentó  á  un  populacho  tumultuoso  y  sedien- 
to de  sangre  un  Varón  cuya  augusta  frente  estaba  ceñida  por 
una  corona  de  espinas,  cuyas  espaldas  cubría  un  rojo  man- 
to de  ludibrio,  cuyas  manos  sostenían,  un  cetro  de  escarnio. 
**Ved  aquí  al  hombre, — £c£:eifeoM|t  dy^eljjiiiserable  Juez, — 
¿Es  criminal  6  inocente?  Juzgadie^^MkosV No  necesi- 
tamos recordar  quien  fué  aqu^iHombrOni  qujen  fué  aquel 
miserable  Juez.                        '¿^.    *      ^.j^ 

El  eco  fatídico  de  aquella  vé^  i^^eM^oy  en  el  mundo,  y 
presentando  á  las  naciones  e\xr6j^ffi¡¡0n  sucesor  de  Aquel 
que  fué  presentado  en  la  plaza  pública  de  Jerusalen,  lestií- 
ce:  **/ife  aquí  al  Hombre.  Quitadle  una  de  las  coronas  de  su 
tiara,  ó  dejad  que  continúe  empuñando  el  cetro  de  su  sobe- 
ranía temporal.  Restituidle  su  herencia  de  cien  antepasados, 
ó  convertidle  en  el  gran  mendigo  de  la  cristiandad.  Devol- 
vedle  Ku  hacienda,  ó  dejadle  por  todo  recuerdo  de  su  pasada 
grandeza  un  territorio  cuya  área  no  esceda  del  lugar  que 
ocupa  la  basílica  del  primer  apóstol.  Si  creéis  que  mientras 
nuis  pequeño  es  el  territorio  mas  grande  es  el  Soberano,  su- 
primid por  completo  el  territorio  para  que  se  eleve  el  Sobe- 
ran(]^  Si  los  hechos  conminados  y  algunos  meses  de  rebelión 
destruyen  la  autoridad  del  derecho  y  quebrantan  doce  siglos 
de  legitimidad,  proclamad  vuestra  teoría  y  que  cambie  de 
fa/,  el  derecho  de  las  naciones.  Vuestra  es  la  elección.  Yo  os 
iroN'.mto  al  hombre:  £c6'6  Aomo.  Juzgad  su  causa.  Falladla. 
Vro  ¡ay  de  vosotros  si  vuestro  juicio  es  injusto!"  Tampoco 
nooimitamos  recordar  quien  profiere  esa  voz,  pero  sí  quien 
OH  ol  Hombre,  quien  es  la  víctima: — Pío  ix. 

4 Y  \\\\y^  contesta  la  revolución?  Quítalo,  quítalo^  crucifícalo. 
\  ^olomue  replica  la  voz  de  la  gratitud:  ¿Qué  mal  os  ha  hecho? 
^Nv»  doMutó  HU  clemencia  las  cadenas  que  la  ley  impuso  á 
vs^^^ktraM  nuinos?  ¿Qué  reform^fs  pedísteis^  no  os  fueron  otor- 
jfcí^vU*-^  -Quítalo,  quítalo,  no  lo  queremos  por  Rey. —  ¿Y  su 
S^'Vifcuia  de  doce  siglos?  — Le  hemos  despojado  de  ella,  es 
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un  hecho  amsumado. —  ¿Y  sus  derechos  al  trono  de  cien  ante- 
pasados?— Que  abdique  de  ellos. —  ¿Y  vuestro  padre? — Que- 
remos emanciparnos  de  él. —  ¿Y  las  ovaciones  de  1848,  y  el 
beso  de  reconocimiento  que  le  disteis  al  pisar  vuestro  terri- 
torio en  1857? La  revolución  clama  en  su  demencia 

Fué  el  ósculo  traidor  de  Judas 

Henos  ya  aquí  en  el  terreno  de  la  cuestión.  La  revolución 
ha  triunfado.  Pió  IX  se  ve  despojado  de  sus  dominios,  su 
propiedad  doce  veces  secular  se  halla  en  munos  usurpa- 
doras. Sobre  el  patrimonio  de  S.  Pedro  se  han  ochado  los 
dados  que  decidieron  la  propiedad  de  la  túnica  inconsútil  del 
primer  Pontífice,  Jesucristo.  Pero  si  la  revolución  en  los  he- 
chos ha  triunfado,  es  preciso  que  no  triunfe  en  las  ideas,  y 
que  los  hombres  de  buena  fé  no  se  dejen  alucinar  p(U'  el  fal- 
so prestigio  del  sy/rúgio  universal  de  un  pueblo  que  et^poritá- 
neamente  busca  tu  nacMUidad,  su  yrogrcso  y  .w  Hhcrtad,  Ks 
preciso  que  no  se  olv||^  la  historia  al  hablar  de  los  tratados 
de  Tolentino  y  de  Vi^ia.  Es  preciso  que  no  se  olviden  las  ac- 
tas del  Congreso  de  Pad^  las  intrigas  de  la  diplomacia,  los 
manejos  de  los  partidos.  Es^preciso,  en  Gn,  que  se  tengan 
mas  datos  y  menos  ignorancia  para  juzgar  con  imparcialidad 
iagran  cuestión  actual.  Cuestión  que  no  solo  interesa  á  los 
políticos,  sino  á  todo8  los  católicos,  porque  la  herida  penetra 
en  el  corazón  del  Catolicismo.  Hoy  conmueve  los  tronos  y 
la  sociedad,  mañana  afectará  á  la  familia  y  á  la  fé  religiosa. 
Nuestra  es  la  cuestión,  y  deber  nuestro  es  también  exami- 
narla ala  luz  de  una  sana  é  imparcial  crítica.  No  creemos 
ser  popular  en  nuestras  ideas  y  convicciones,  pero  nu  busca- 
mos popularidad  á  espensas  del  sacrificio  de  nuestra  libertad 
de  pensamiento  y  de  conciencia.  Nuestras  creencias  no  es- 
táu  ligadas  con  vínculo  alguno  de  política,  y  aunque  humil- 
des, tienen  el  mérito  de  estar  exentas  de  toda  esclavitud. 

n.  • 

Desde  que  la  diplomacia  violó  en  los  artículos  del  tratado 
de  Westfalia,  solemnemente  y  por  la  vez  primera,  los  prin- 
cipios del  Catolicismo,  los  fueros  de  la  L^lesia  y  de  la  Sede 
Pontificia  se  ven  con  frecuencia  si  no  hollatíos,  lastimosamente 
olvidados.  Los  [lerjuicios  inferidos  al  Catolicismo,  al  culto 
divino  y  al  orden  eclesiástico  en  general,  permitiendo  á  los 
herejes  el  ejercicio  d(  su  culto^dmitiéudolos  á  los  ¿arzo- 
bispados, obispados  y  demás  dignidades  y  beneficios  ecle- 
siásticos, abandonándoles  las  propiedades  de  la  Iglesia  de  que 
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se  hablan  apoderado,  y  declarándolos  aptos  al  par  que  los 
católicos,  para  toda  clase  de  destinos  y  servicios  públicos, 
son  males  de  que  hubo  de  lamentarse  profundamente  Ino- 
cencio X  al  protestar  en  su  bula  Zelodomus  Dei  contra  dicho 
tratado,  declarando  sus  prescripciones  nulus^  irritas  y  de  ntn- 

fun  valar  ni  efecto.  £1  tratado  de  Westfalia  fué  la  deificación 
e  la  independencia  del  hombre  en  el  orden  político,  a«if 
como  la  reforma  habia  sido  su  canonización  en  el  orden  reli- 
gioso, proclamándola  poco  mas  tarde  la  teorfa  de  Descartes 
en  el  orden  científico  (1). 

La  revolución  francesa  que  en  el  harapo  de  su  bandera  lle- 
vaba estampado  el  lema  de  su  odio  al  Catolicismo  y  al  Papa- 
do, aceptó  en  principios  y  hechos  todas  las  teorías  del  tra- 
tado de  Westfalia  contra  la  Iglesia,  y  los  cargos  que  hoy 
se  hacen  á  los  Pontífices  sobre  la  administración  de  sus  esta- 
dos han  servido  desde  aquella  época  de  pretesto  para  sumi- 
nistrar armas  de  mala  ley  con  que  el  I^roteátantismo  auxilia 
á  la  revolución  en  sus  ataques  contra  el  poder  temporal  de 
los  Papas,  y  con  que  la  revolución  ayuda  al  Protestantismo 
en  los  suyos  contra  el  Catolicismo  en  Italia. 

Existe  un  partido  anti-papista  que  proclama  que  en  los  lis- 
tados Pontificios  prevalece  un  sistema  de  insulto  y  opresión, 
de  degradación  para  los  subditos,  de  atraso  lamentable  en 
industria  y  comercio,  de  yugo  clerical  y  de  mil  otras  gratui- 
tas suposiciones  que  mas  adelante  combatiremos,  pero  cuyas 
declamaciones  pudieran  resumirse  en  dos  palabras;  odio  con- 
tra el  poder  temporal  del  Papa.  Apresuremos  la  narración  de 
los  acontecimientos  cuyo  desenlace  hoy  vemos  tan  á  las 
claras:  no  es  el  sufragio  universal  la  esplicacion  de  la  anexión 
de  las  Legaciones  al   Piamonte,  sino   la  consecuencia  de  lo 
qfle  ya  se  viene  tratando  de  algunos  anos  atrás,  y  especial- 
mente desde  el  Congreso  de  Paris  en  186(5.  En  pleno  parla- 
mento  dijo  en    1855  un  célebre  diplomático,  hostil  por  su» 
principios  religiosos  á  la  Santa  Sede:  Es  menester  preparar  lag 
cosas  lentamente. .  - . 

Así  ha  sucedido  en  efecto. 

(Continuará)  •  J.  R.  O. 


(1)    Margotti. 
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MIS  CREENCIAS  RELIGIOSAS. 


CAPITC^LO  IT. 

Dios  como  lo  presenta  Moisés.  ¡Qué  grande!  ¡Qué  sabio! 
iQaé  poderoso!-— Único,  eterno,  perfecto. — Ego  sum  qni  snm. 
Tío  cabe  mas  en  el  lenguaje  hablado  á  lo»  hombres:  *'Yo  soy 
el  que  soy/' — Pero  para  formar  una  idea  de  lo  que  es,  con- 
aderémosle  todavía  en  sus  obriis,  y  particularmente  en  el 
tombre. 

£1  que  hizo  aldfombre  á  imagen  y  semejunzu  suya,  no  le 
trrqjóen  medio  de  la  naturaleza,  dejílndole  aislado  y  sin  apo- 
yo ea  sus  priniecM  pasos:  Dios  se  comunicaba  con  el  hom- 
bre, y  sí  fué  el  amor  el  qtie  dictó  á  Dios  su  obra  predilecta, 
«lioior  debia  recrearse  en  aquellos  primeros  é  imprufanados 
coloquios;  j  como  el  padre  solícito  encamina  al  hijo  obedien- 
te, así  Dios  debió  imprimir  en  el  hombre  los  primeros  senti- 
mientos, las  primeras  ideas,  los  primeros  deberes.  El  precep- 
tórado  divino  es  un  hecho  irrefutable,  una  consecuencia  ne- 
cesaria de  la  dignidad  del  hombre  y  de  la  sabiduría  de  su  Crea- 
dor: todas  las  objeciones  de  la  filosofía,  si  la  filosofía  las  hi- 
ciera, se  estrellarían  contra  el  poderoso  argumento  que  nace 
de  estas  hermosas  y  terminantes  palabras  de  lu  Trinidad  di- 
^^J^^J'^Hammos  al  hombrea  nntsfra  imagen  y  semejanza  J** — ¿Ha- 
bla de  darle  la  intefigmcn  niprema  su  imagen  y  semejanza  pa- 
^<^  que  la  esterilizase  y  la  agotase  solamente  en  la  fria  y  liíai- 
laJa  observación  de  los  hechos  materiaicsr — Xo,  hiño  para 
^Qe  también  se  elevase  ai  conocimiento  ilelos  hechos  infini- 
íoa.— ¿Habia  de  darle  el  amor  gvjrremosn  imfigen  y  semf  janza 
para  que  lo  esterilizase  y  lo  agotase  en  afecciones  cifoistas  y 
pasageras? — Xo,  sino  paraque  tauíbirn  ui^víncnlo  eterno  de 
*|nort9  mutuos  é  inefables  embelleciese  su  exií«tencia — ¿ila- 
Wade  darle  el  poder  supremo  su  imáíreny  semejanza  para  que 
>o  esterilizase  y  lo  agotase  en  su  físico  y  mezquino  desarro- 
po? Xo.  sino  para  que  también  lo  empIeaM:  en  trillar  la  sen- 
***  que  marca  su  destino,  y  en  sembrarla  de  flort-s. — Dios  co- 
municándose con  el  hSmbre  primitivo  debió  enseñarle  el  mo- 
^^  ieg<3ro,  infalible,  de  dirigir  su  inteligencia,  ^u  corazón  y 
'Q  &ctÍTÍdad  hacia  estos  ñnek  superiores,  que  estin  revelando. 

V.— 15 
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que  BOQ  los  únicos  que  revelan  la  dignidad  y  la  grandeza  del 
hombre. — Mas  para  que  le  sirviese  de  norte,  para  que  jamás 
equivocase  los  medios  de  llecar  á  su  término  grandioso,  dejó- 
le Dios  establecida  la  ley  del  deber;  y  para  que  ni  esclavo 
fuese  de  esta  ley  bienhechora,  concedióle  la  libertad.  Sod  in- 
compatibles la  libertad  y  la  ley  del  deber  con  el  aislamiento 
del  hombre  en  medio  de  las  magníficas  soledades  de  la  crea- 
ción,— y  decimos  magníficas  porque  también  resplandecieron 
con  su  intachable  belleza  primitiva,  aunqup  sobre  ellas  apa- 
reciese dominante  la  magnificencia  del  hombre.  El  hombre 
aisladu  habia  de  recurrir  necesariamente  para  desarrollarse  y 
perfeccionurse  &  sus  facultades,  y  sin  que  por  ahora  negue- 
mos que  estas  facultades  le  elevasen  á  una  grao  altura,  tam- 
bién es  menester  convenir  en  que  antes  de  llegar  á  esta  alta- 
ra habia  de  haber  transcurrido  un  tiempo  mas  ó  ménoa  lar- 
go, en  el  que  tentativas  á  veces  infructuosas,. y  á  veces  hasta 
extraviadas,  le  detuvieran  en  su  marcha.  La  ley  del  deber  no 
hubiera  sido  aplicable  entonces,  porque  hubiera  sido  injusta; 
y  la  libertad  por  lo  tanto,  que  consiste  en  aceptar  ónoacep» 
tar  esta  ley,  hubiera  sido  ilusoria;  pero  la  ley  era  eterna,  ema- 
naba de  la  justicia  infinita,  era  indefectible  desde  los  prime- 
ros momentos;  y  la  libertad  no  podia  faltar  desde  el  primer 
instante  de  su  existencia  al  que  habia  sido  formado  áimdgen 
y  semejanza  de  Dios.  * 

Silos  bellos  distintivos  que  hemos  indicado,  en  toda  su 
plenitud  y  su  excelencia,  explican  y  abonan  la  grandeza  pri- 
mitiva del  hombre;  el  preceptorado  divino  la  realza  de  la  ma- 
nera mas  digna.  Dios  comunicándose  con  el  hombre  por  me- 
dio de  la  palabra,  é  inculcrmdole  las  primeras  nociones  de  la 
ciencia,  es  el  cuadro  mas  acabado,  el  rasgo  mas  eminente,  la 
eai^ena  mas  interesante  del  augusto  drama  de  la  creación.  Se- 
parar los  ojos  de  esta  escena,  negarla  porque  no  se  ha 
comprendido,  ó  profanarla  con  la  vulgarísima  ignorancia  ó  la 
necia  burla,  es  no  querer  ver  al  hombre  en  su  verdadera  ca- 
tegoría, es  despojarlo  de  su  mas  elevada  prerogativa,  es  hu- 
millarlo. El  preceptorado  divino  abona  la  libertad  y  la  ley 
moral;  la  libertad  y  la  ley  moral  explican  la  caída  del  hom- 
bre; la  caida  pregona  la  regeneración,  y  la  regeneración  es  la 
verdadera  fianza,  el  testimonio  fidedignp  del  progreso  de 
la  humanidad  en  todas  las  épocas;  y  decimos  en  todas  las  épo- 
cas, porque  la  regeneración  produjo  sus  maravillosos  efectos 
desde  las  miomas  puertas  ^el  paraÍ80,Sinopor  la  realización, 
8Í  en  la  mas  solemne  y  consoladora  de  las  promesas. 

I41  digresión  nos  ha  hecho  adelantar  y  envolver  en  nuestro 
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razonamiento  graves  cuestiones  (le  que  en  otros  lugares  de- 
bemos ocuparnos  extensamente;  mas  estas  cuestiones  hncen 
resaltarla  excelencia  del  hombre,  y  la  excelencia  «leí  liom- 
bre  hace  resaltar  á  lo!«  ojos  humanos  la  exet^hituri  de  Dins. 
— El  C8  *-!  4¡ne  rj,  de  modo  que  al  oirle  no  po<iemos  mas 
que  anonadarnos,  y  volver  ta  vista  no  á  su  ser,  inmenso 
y  misterioso,  sino  á  sus  obras  brillantes,  donde  vemos  re- 
flejarse sus  soberanos  atributos. —  En  hi  snnrjanzti  drl  hom* 
brr  con  Difjs  y  hi  tí  tlngma  Je  ¡os  premios  y  th:  Ins  cu  sil- 
gos^ está  garantizada  la  inmortalidad  del  alma  dt-l  hombre, 
mejor  dicho,  la  inmortalidad  dtd  hombre;  ]>on{ue  tal  como  sa- 
lió de  las  manos  del  Creador,  ha  de  pro  pairarse  y  perfec^^io- 
narse,  y  subir  hasta  !a  cumbre  de  la  dicha,  ó  descohder  hasta 
•1  abismo  del  infortunio. 

Egt9  tum  qui  sum.  Esto  es,  yo  soy  todo,  y  soy  todo  eterna- 
mente, sin  pasado  ni  futuro,  siempre  presente,  úniro,  inmura- 
ble.— -Leedel  Pentateuco,  el  primero  y  mas  acabado  de  los 
libros  escritos  por  el  hombre,  cuya  autenticidad  invulnera- 
ble ha  quedado  triunfante  do  cuantos  ataques  ha  sufrido  de 
un  siglo  á  esta  parte,  y  hallanris  sus  paginas  admirables  ftal- 
picaidaa  con  los  fúlgidos  destellos  de  los  atribuios  divinos,  co- 
mo huerto  fértilísimo  salpicado  de  rosas.  Siempre  se  oh 
mostrará  Dios  único,  personal,  independiente,  infínitamente 
poderoso,  infínitamente  sabio,  infinitamente  bueno:  eterno, 
creador,  perfecto. —  Tan  poderoso,  tan  sabio  y  tan  bueno, 
que  con  su  palabra  fecunnó  la  nada  y  produjo  el  universo. 
¡La  palabra!  promesa  y  voluntad  dcctaríul/i,  revelación^  acción^ 
acontccimicniOf  todo  esto  significa,  pero  mas  que  todo  significa 
la  Sabiduría  eterna,  el  Verbo  divino.  *'La  palabra  creadora, 
el  Verbo,  no  era  la  palabra  esterior,  sino  lo  que  estaba  en  el 
entendimiento  divino,  puesto  que,  como  dice  8an  Juan,e;f  el 
principio  el  Verbo  estaba  en  Dios,  ó  con  Dios,  era  Dios." — 
'^Habéis  hablado.  Señor,  y  todo  se  ha  hecho;  habéis  dado  un 
soplo,  y  todo  ha  sido  creado" —  {Jtt/lif), —  ¡La  palabra!  ema- 
nación purísima,  representación  inefable  del  hijo  de  Dios,  ge- 
neración prodigiosa  «leí  poder  y  del  amor,  fuerza  creadora, 
aliento  vivificante,  manifestación  perpetua  de  los  arcanos 
divinos;  oídla: 

Sea  la  luz^ —  y  la  luz  fué  hecha.  Sean  el  firmamento,  las 
plantan,  los  astros,  los  peces  y  las  aves,  los  brutos  de  la  tier- 
ra,—  y  hagamos  al  hoqpbre;  y  todas  estas  cosas  fueron  hechas 
y  benditas  por  Dios  mismo,  resultando  seis  dias  6  divisiones 
del  tiempo.  Poco  importa  que  fuesen  seis  dias  de  veinticuatro 
horas,  6  seis  periodos  de  años  6  de  siglos.  Dios  pudo  hacerlo 
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todo  instantáDeamente,  pudo'hacerlo  todo  en  aete  dias  naUt" 
rales,  y  pudo  hacerlo  todo  en  seis  grandes  divisiones  del 
tiempo;  lo  que  adóranos  interesa  es  reconocer  y  admirar  el 
poderío  irresistible  de  la  palabrada  eficacia  infinita  del  Ver- 
bo, tal  como  nos  lo  enseña  la  revelación  sagrada.  La  palabra 
produjo  el  universo,  y  en  él  quedó  depositada  como  la  fuer- 
za  mas  invencible,  como  la  acción  mas  poderosa,  como  la  se* 
nal  mas  ¡elocuente  del  poder  y  de  la  fuerza  de  El  que  es:  de* 

Eositada  quedó  en  el  hombre,  para  que  la  emplease  como 
Hos  la  emplea,  creando,  perfeccionando,  derramando  el  amor 
y  la  vida  donde  quiera  que  resonase.—*  Si  la  palabra  está  ea 
la  acción  de  la  inteligencia  misma,  de  modo  que  sin  elht  no 
hay  pensamiento,  ¿cómo  pudo  inventarla  el  hombre?—  Loi 
que  así  piensan  ¿no  ven  que  Dios  habló  primero  que  d  homr 
brel  ¿No  ven  que  la  palabra  es  verbo,  y  que  el  Verbo  estaba 
en  Dios,  y  era  Dios  mismo?  Pues  si  el  hombre  fué  formado 
á  im&gen  y  semejanza  suya,  la  pa{abra  debió  también  estaní- 
ar  su  sello  en  esa  imagen  y  semejanza:  la  palabra  del  hoiil' 
re  es  la  imagen  y  semejanza  de  la  palabra  de  Dios.  T  ai  no, 
que  revuelvOT  las  historias  y  las  tradiciones  de  todos  los  pue- 
blos conocidos,  y  que  Beüalen  el  lugar,  la  época  y  las  circiint- 
tancias  que  dieron  origen  &  la  palabra. 

Ramón  Zambrana. 


E 


EL    «TBIBÜNE"  DE  NÜEVA-TORK 

¥  LA  EnBAJADA  JAPOICSA. 


En  nuestra  penúltima  entrega  dedicamos  un  artículo  á  la  re- 
lación do  la  primera  embajada  enviada  desde  el  Japón  á  una 
nación  civilizada  y  cristiana.  Con  la  historia  en  la  mano  pro- 
bamos que  ésta  oohabia  sido  otra  que  la  Santa  Sede,  y  que 
España,  por  su  situación  googr¿ífica  y  las  relaciones  que  en- 
tnü  olla  y  el  Asia  existian  entonces,  habia  sido  el  primer  ter- 
lilorio  europeo  que  pisaron  las  plantas  de  los  embajadores 
^^>mHifs«  Recordarán  nuestros  lectores  lo  que  nos  movió  áhft- 
^jM'MMol  n^lato,  á  saber,  la  equivocada  creencia  en  que  mu- 
^jld^  ^«|<iban  on  los  Estados-Unidos,  ^é  que  la  misión  japo- 
MI^^M  hoY  tanto  llama  la  atención  era  la  única  venida  á 
nt  MM  ^^^''^^^^''  Pasando  mas  adelante,  un  periódico  neo- 
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nikiiw.«l  TnbwK,  msáeuf  tuD  per^ürisB  e^>pc)?.  &D:.qDC 
mnoópodo  que  hubo  en  el  r'^^'o  XVI  iir:B  eiiibB;.8¿B  in^'O- 
Bnearadk  hl  Papi  G-reciri"  XTTl.  ¡0-.'>.no  pc>Qciiiii.r  iiiii~:>at 

"Ena  es  Ir  primera  Em liu; lJs  (''-j  y/.'  íií-'-jío  <íí.  //aror  ú  7'* 
&M¿».r*üíi>t)  quehnTBtiijn  f:jrj;,..]M  '.am;;*  pcT  el  O^bifroo 
(icIJuaD  fe  uaki'olcrciii  crí«;iii[iii. £<^  r  íTti'Ci']?  esd  afio  de 
13^1  uof  j&T£>3e«  íi&biM  .uponoücK,  tico:iií>:.r>a  :.<^  r)e  «tan»  un- 
te soiue^erüf-  [it*pue< 'if  uii  '-bTso  víhe.'  .jt-ii:ifi  tfitis  rm^dio, 
poTTii  cl«  ILftCfto.  •■Ti  Iu  Otiifia.  MúIbcil  «j-oii.  e!  Chbi*  c¡r  Bae- 
MEifiemtzs-  LH-boa.  Mudril.  Aii.-uni-c-  TLK<rTi&.  I'f-rttron  i 
Bhu en  ek.l)di»d  dr  EmtiajiiJnr»  c^rrs  ár:  Piipn  (irt^eoría 
SILpor  qaÍRifufron  rfciBi-Joj  fcín  gra'i  j^i:-*:!;!!!.  Mus  diihoi 
«baldares  DO  íarroDfnviftdd»  por  ti  Eri.periíJ.r  ¿r'  Jtipan, 
«por  )[»  rpve*  deEineo  j  AninaTvl  jirinf  pe  acOnü  jra. 
raftlikn  tfirÍLorioid*  cC'n.iits'?:i>Íorj  t:;   at  Ct:c-iir' 


^  Augasaü  T  qae.  yjyLc  v-bü  ur;!i  p:-'c::iL  ci':iíiiepa- 
Hc de hjs  BÚbdito^  hkbi&T)  «¡d:'  [-^':.t{ ttíjc»  ú  .a  :V  cbtóÜ- 
amrloi  mimoafros  jí*'j''uji¥  pori'jr.t^s^-Er.  J.ciía  ■','i»f-a  el 
pMerdd  Eiiperhior  deí  Jaj'i-u  'i.*>:.i''!i  rr;^;i¡ci  oe  iiti-nrae 
tu  firawTntTiiie  t#l«biei:!Í':i  f  t-ioo  Ik-t,  Lís  it.i>_,Lp:>Qt^*i*í  ha- 
hiu  ñda  €-trCí>LErk3)is  jK-r  Jarier  í^^ri.  que  pnr  [TÍaicni  tci 
^BtóriJapcn  «3  l-'íi.  ■JiviJ-jhi  í-tí  j  -.■.rr:'--:'!-  jpr!üt^pi3i« 
tu-ianqo?  recuT^DcIui  u:.a  au^ord.íiiit:::. '  ~.Ti::.a.  í  uub  c.i- 
fcea  imperial,  eraa  ^-'■ifciie^a'irir"-".*  !t:  r;-í:.-"!r:-Tíí*  j  w  La- 
IWíaaeomppftnietiiwí  eo  perf^iíüs  l-.ti:.-  í::re  «.',  La  í-í'D- 
■BÜdaaoD  del  iaiperkí  japcjé*  f  j¿  o-:'Xr:.2ü  "ii  por  Nc^uiao- 
p.  af;*TT-auado  u»urpii.^;ir  n  ;ilTir  q..-:-  EOi-rrii''  ce  ló*""  & 
U:í,T  í>Tfc'la  £  rfrtns  T  í--:'::,j-  --iíZl  p-:  r  í^  j-cesor  Fasiba, 
Saepriífi'.rcí  iíiil''*!  tTv.--:.  ^r  S.?it.'^'S:  -r-ÍT-'í-  y  dtSf'uíS  el 
*T».k>5fcTiit.  DaraLt?  la  :.'í»v:.í  u  --;■  ;>«  «tíds/ad^res  fn- 
'itoot  k¡  P»rii  í'^'r»;'»  al  poiv:  --i-ir  l":'.:;;o  jT'ie'pí':  t  á  pjM 

j«aK»í.el  c-a».f>.-9ec-j;d.:. áe"::^!iiierí  :epc'« csc'clí*  que 
^í  ti-rsii.hr  toi  la  eiTlLtiíi-.  dr-  'i  :.;^rA'\'.y  'i.  fícj- 
•oodel  Jtp-.n  ir: : yyj*  os  cr:»:;^:!;.-,  e«repLi  'i:^^  h:-.^z.  '«■**, 
íqoíeaeí  •>?  [«errih'iO  jic^míreiOiirriT.  -S.'"  'i  í-r'r.ierTaci.Tiii 
pm«stc  objí-vj  -5?  cr.a  pe'j-;*-í:ii  facv-a.  *■  ze'i  ¿  í-:-Tirss 
•Wiieeioo**.  •■5  la  it;:ia  de  Deaina.   *--7  <:i-i  e:;  'i  bihia  de 

E!  resto  de':  sníc:]"¿  i~\  Trili;T.r  pe  rt*3  -?*  á  j::í  relucTí'a 
•Mista  íeite  diftrrer.-.*»  T-c'f;:!]dss  p-;-r  q^e  ts  pataco  e:  Ja- 
P<i>ifaut&  U  úlrini»  e3iba;fcia  dei  co:a<*i^ro  Perrj-  ea  iSí^ 
Ao  ti  de  saesai  iocambenzia  ocnpira»  de  ene  lilcinio  par- 
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ticular,  por  lo  cual  solo  nos  atendremos  á  lo  que  del  referido 
artículo  llevamos  trascrito,  á  fin  de  probar,  siquiera  breve- 
mente, la  injusticia  del  Tribune  en  negar  á  la  Santa  Sede  la 
honra  <ie  haber  recibido  los  primeros  embajadores  japoneses. 

Habrán  observado  nuestros  lectores  la  inconsecuencia 
del  escritor  norte-americano,  pues  al  paso  que  pretende 
atribuir  á  la  moderna  embajada  la  calidad  de  primera 
misión  diplomática  enviada  á  una  ''nación  cristiana,'*  re- 
fiere los  hechos  relativos  á  la  del  siglo  XVI  casi  en  los  mismos 
términos  en  que  lo  verificamos  nosotros  en  nuestra  penúl^ 
ú\x\i\  entrega.  Verdad  es  que  para  hacer  plausible  su  aserto 
maniGestu,  lo  que  es  cierto,  que  los  embajadores  enviados  á 
Gregorio  XIII  lo  fueron  por  tres  soberanos  de  los  que  enton- 
ces gobernaban  los  diferontes  reinos  del  Japón,  .y  no  por  el 
emperador  de  este  país.  Estamos  prontos  á  conceder  ai  Trir 
bune  la  exactitud  de  su  observación.  Mas  ¿no  nos  dice  él  mis-! 
mo  que  aquellos  soberanos  eran  verdaderamente  indepen- 
dientes y  solo  reconocían  una  su  perioVidad  nominal  ene!  que 
se  titulaba  emperador  delJapon?  ¿No  nos  manifiesta  también 
que  solo  cuando  ya  los  embajadores  estaban  ausentes  y  en 
época  posterior  logró  consolidarse  la  autoridad  de  dicho  empe- 
rador? Así  pues,  podemos  decir  con  toda  certeza  que  aquella 
célebre  embajada  fué  despachada  al  PontíBce  Rpmano  por 
tres  de  los  reyes  que  por  entonces  gobernaban  el  Japón, 
sin  que  quite  en  lo  mas  mínimo  su  importancia  á  semejante 
hecho  histórico  la  circunstancia  de  no  haber  concurrido  el 
emperador  japonés,  cuya  autoridad  era  casi  insignificante,  á 
esa  demostración  honrosa  hecha  por  unos  príncipes  orientales 
al  augusto  Pontífice  que  entonces  regía  los  destinos  de  la 
Iglesia. 

ftáblenos  cuanto  quiera  el  Tribune  délas  ventajas  que  ba- 
jo el  punto  de  vista  político  y  comercial  lleva  la  moderna 
embajada  á  la  antigua;  una  cosa  es  la  que  no  podrá  negarnos» 
ásaber:  que  el  Papa  Gregorio  XIII  fué  el  primer  soberano  de 
la  cristiandad  que  recibiera  embajadores  del  Japón,  y  que, 
moral  y  religiosamente  hablando,  ninguna  misión  diplomá- 
tica ha  tenido  jamás  la  importancia  de  aquella. 

R.  A.  O. 
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Lá  IDEA  REVOLUCIONARIA. 

X. 

Demostrada  la  naturaleza  de  la  libertad  y  del  progreso» 
esencialmente  aptmsiva^  y  la  ineficacia  de  todu  fuerza  compre^ 
iíva  para  estinguirlos  ó  sofocarlos;  demostrado  también  que 
el  progreso  material  es  una  consecuencia  forzosa  de  la  ac- 
ción I  i  ore  del  pensamiento,  y  que  la  compresión  de  éste  re- 
sulta de  todo  punto  imposible;  y  reconocido,  por  otra  parte, 
que  todos  los  resultados  de  la  libertad  son  anárquicos,  que 
todos  las  conquistas  del  progreso  resultan  perturbadoras  del 
orden  social,  en  lugar  de  contribuir  á  consolidarle:  debería- 
moa  sacar  una  contradicción  evidente  de  los  hechos  sociales 
que  hemos  examinado,  &  saber:  la  incompatibilidad  de  la 
misma  ley  progresiva  ó  vital  de  la  humanidad,  la  libertad  con 
el  arden  toaal:  contradicción  que  hace  necesaria  la  solución 
de  este  problema:  ¿Como se  yuede  hacer  compatible  la  libertad 
am  el  orden  tociafí 

De  loa  términos  mismos  como  está  formulado  resulta  que 
esa  solución  admite  la  existencia  de  la  libertad,  de  con- 
siguiente la  del  progreso  material,  las  conquistas  cientí- 
ficas, los  adelantos  todos,  industriales  y  artísticos;  lo  cual 
aleja  toda  idea  de  reacción  hacia  la  ignorancia,  toda  idea  de 
compreMion  del  pensanriíent'S  toda  idea,  pues,  del  despotismo 
material  é  intelectual. 

Sentado  así  el  problema,  quedará  reducido  &  eliminar^de 
los  dos  miembros  de  (a  ecuación  que  espresa  su  traducción, 
los  elementos  revolucionarios  qiie  hay  en  el  uno  y  en  el  otro; 
es  á  saber:  en  la  doctrina  liberal  y  en  la  doctrina  despótica; 
en  la  teoría  de  los  partidarios  del  progreso  y  en  la  teoría  de 
los  partidarios  de  la  compresión,  doctrinas  que  he  examinadoy 
combatido  en  los  artículos  precedentes. 

Pero  se  me  preguntará:  si  la  idea  revolucionaria  es  el  mal 
que  te  propones  combatir,  el  error  que  te  propones  arrancar 
¿cómo  será  pusible  conseguirlo,  conservando  á  la  libertad  su 
acción,  al  progreso  sus  tendenciast  Por  un  medio  muy  senci- 
llo y  eminentemente  Wgico,  que  procuraré  hacer  fácilmente 
perceptible,  por  medio  de  dos  ejemplos  ó  comparaciones. 

Todo  el  mundo  conoce  esas  bel  las  plantas  enredaderas,  cu- 
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ya  vitalidad  enérgica  y  caprichosa  multiplica  sus  tallos  e 
infinidad  de  direcciones.  Cuanto  nías  se  cortan  sus  ramas  ^ 
mayor  es  la  fuerza  con  que  brotan;  cuanto  mas  se  las  compri'^ 
me  para  sofocarlas,  mayor  es  el  vigor  con  que  se  desarrollan^ 
£1  hábil  jardinero  saca  partido  de  estas  condiciones  de  vita* 
lidad  y  de  progreso:  ¿cómo?  Dándoles  una  conveniente  ¿/rcc- 
cion^  con  lo  cual  consigue  tapizar  agradablemente  las  mura- 
llas desnudas,  formar  sombríos  cenadores,  floridas   bóvedas, 
lindas  arcadas. 

Otro  ejemplo.  Todo  el  mundo  conoce  y  admira  la  impetuo- 
sa vivacidad  de  la  infancia,  la  enérgica  actividad  delajuven* 
tud,  causa  de  mil  accidentes,  de  mil  desgracias.  ¿Cómo  pre- 
venir esos  efectos?  ¿Acaso  comprimiendo  ó  ligando  los  miem- 
bros que  representan  el  movimiento  continuo?  ¿Acaso  en- 
claustrando al  individuo  para  sustraerle  á  todo  peligro,  com- 
prometiendo así  8U  salud  ó  su  vida?  De  modo  alguno.  La 
madre  instruida  y  previüJora  sabe  conceder  la  necesaria  liber- 
tad para  el  desarrollo  de  la  infancia,  evitándole  los  peligros 
y  diri^flendo  la  actividad  que  la  caracteriza. 

Eu  los  dos  ejemplos  precedentes,  ni  la  libertad  ha  dege- 
nerado en  anarqtiía,  ni  la  compresión  ha  ahogado  su  útil  de- 
sarrollo. La  ciaida  en  el  primer  caso,  y  la  ciuaicion  en 
el  segundo,  dieron  imi>ortantes  resultados,  haciendo  compa- 
tibles la  fuerza  vital,  la  i/btrlad,  el^írofl^vío,  c<5¡i  la  armonía, 
con  el  orden. 

En  el  problema  que  nos  ocupa,  la  cuestión  se  reduce  á  en- 
contrar una  guia,  una  dirección  para  la  libertad;  y  esta  guia« 
esta  dirección  no  se  hallan  ni  en  ella  mismas  como  imaginan  los 
progresistas,  ni  en  la  fuerza  de  rcMlmcia  6  de  cotnjfrcsimit 
como  afirman  los  moderados:  esta  guia,  esta  dirección,  solo 
la2)osée  vmi  idea,  superior  por  su  origen  y  por  su  misión  á 
la  idea  revolucionaria',  á  saber:  la  idea  KELUnoSA. 

EritóniT'H  proclamáis  la  reacción  sinónima  de  absolutismo, 
se  me  dirá  por  loa  que  no  quieren  comprender  que  la  religión 
e8Com|)atiblo  oon  la  libertad.  No,  no,  les  responderé:  ni  pro- 
clamo la  reacción,  ni  la  reacción  es  posible:  ni  recomiendo  el 
absolutismo  antiguo,  absolutismo  que  desapruebo,  así  como  re- 
chazo el  (kispotisino  moderno,  declarando  y  demostrando  que 
su  existencia  no  puede  menos  de  ser  efímera  y  desastrosa  pa- 
ra el  orden  social. 

No  se  trata,  pues,  de  reacción  ni  de  absolutismo;  se  trata  de 
órdcn^  restableciendo  el  priycipio  religioso  como  base  de  él, 
porque  ni  ha  habido  ni  hay,  ni  puede  haber  otra.  El  libre  exA* 
mea  le  ha  escluido,  creyendo  erróneamente  que  la  razón  hu- 
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mana  era  soberana  é   independiente,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
qae  era  inica^  sin  reflexionar  que  en  el  hecho  de  ser  progre- 
*rra  era  dependiente  de  otra  razón   superior  que  habla  esta- 
blecido esa  ley  del  progreso  en  todos  sus  períodos,  [tasado, 
presente   y   futaru.    ^'Esa   razón  humuna,    decía  yo  hace 
años,   sin  que   los  moderados  me  entendiesen    mas  que   los 
progresistas;  esa  razón  humana,  en  el  curso  sucesivo  de  la 
inteligencia,  recien  salido  del  i>erfiodo  letárgico  en  que  la  f¿ 
dominaba,  se  encuentra  ahora  en  un  segundo  período  de  incer- 
tidumbre,  de  duda,  de  escepticismo.  Apenas  entrada  en  el  sen- 
dero de  la  verdad,  tantea  mas  bien  que  camina;  pero  su  carác- 
ter futuro  de  decisión  suprema  se  muestra  ya  desde  la  infan- 
cia. Aparece,  pues,  omnipotente,  aunque  provista  de  una  ar- 
ma débil  todavía:  destruye  para  ensayar  sus  fuerzas,  pero  no 
reconstruye.  Lo  único  que  quiso  construir,  porque  no  podía 
existir  sin  hacerlo,  fué  una  autoridad  nueva  en  lugar  de  la  an- 
tifl^ua  destruida:  mas  sin  hacerse  cargo  ile  lo  que  hacia,  mez- 
cló en  la  confección  de  la   autoridad  moderna  el   sello  de  su 
propia  duda*  de  su  propia  indecisión,  de  su  escepticismo.  Por 
consecueDcia  de  este  sistema,  no  debe  admirarnos  que  el  ele- 
■Dentó anár^ico  de  la  edad  en  que  la  razón  se  halla,  se  en- 
<^ucntre  también  en  la  sociedad  y  en  el  poder  constituido  por 
^lli.  Resumamos  en  dos  palabras.  La  época  actual  es  una 
'poca  de  anarqvia^  y  la  sociedad  se  encuentra  y  debe  encon- 
t'Vse  en  un  estado  de  rcbcUon  permanente,  mientras  tanto 
^^^  no  se   descubra  un  nuevo  elemento  de   orden  social."" 
(Amsterdaní  21  de  Agosto  de  1S44. — Revista  </#.   los  ivUrc^rs 
^feriales  y  mmaks.  t.  U,  pág.  105.) 

Este  elemento,  nir^o comparativamente  al  malrr'uil  queiin- 
pera  hoy  día»  es  el  elemento  contrario  ó  momU  el  elemento 
religia$o,  principio  fundamental  y  único    del  urden  social, #1 
rual   deben  hallarse  sometidos  todos  los  otros  principios  ó 
condiciones  para  la  vida  de  los  pueblos,  y  que  por  lo  tanto 
lio  soD  mas  que  elementos  secundarios.  Entre  éstos  se  encuen- 
tran todos  los   relativos  al  j/ro^reso  maUrlal,  que  la  ley  reli- 
giosa DO  condena  ni  escluye.  sino  que  suhurdina  y  somete  á 
la  regla  de  justicia  que  el  progreso  no  conjprende,  y  que  la  li- 
bertad no  determina. 

Libertad  y  prop-í»  son  dos  condiciones  correlativas  para 
la  vida  de  las  sociedades,  ó,  mejor  dicho.  ^<on  su  (.*prffion  riiah 
pero  cuando  se  dejan  obrar  solas  é  independientes  de  toda 
regla  6  dirección  supeilor,  resultar^  necesariamente  anárqui- 
cas. La  Providencia,  fecunda  en  todo,  las  ha  dotado,  lo  mis- 
mo que  á  las  leyes  del  mundo  físico,  de  una  fuerza  de  espan* 

V.— 16 
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8¡on  ilimitada:  pero  asf  cAmo  en  éste,  las  fuerzas  parciales,  i 
definidas  por  esencia,  son  limitada^  poMa  ley  superior  del  eqi^' 
librio  universal,  así  en  el  nfiundo  moral,  laespansibilidad  cara*  * 
terística  de  la  libertad  y  d^l  progreso  debe  ser  sometida  á  J 
ley  superior  de  lajusiiduj  la  cual,  abrazando,  no  solamente  ^ 
período  presente  de  la  vida  social,  sino  todos  los  períodos  (f 
la  vida  cíe  la  humanidad,  estiende  su  acción  fuera  de  ios  If 
mites  de  la  existencia  terrenal  de  los  individuos.  Esta  circuns 
tancia  es  la  que  constituye  el  carácter  religioso  dk^  la  ley  mu 
ral,  que  debe  servir  de  base  á  la  sociedad  y  al  orden;  porqu* 
si  el  hombre  individual  es  mas  que  un  ser  material  limitad 
en  su  existencia  al  corto  período  de  la  vida  corporal,  la  bu 
manidad  ó  el  hombre  colectivo  desempeña  también  una  mi 
sion  superior  á  la  temporal,  que  es  laque  fija  solo  laatencio 
de  los  hombres  del  progreso  material,  y  de  los  hombres  de  I 
represión. 

IjOb  unos  y  los  otros,  para  escudarse  contra  los  ataques  d 
los  hombres  religiosos,  de  \os  hombres  d^íl  porrentr,  afirma 
que  ellos  desean  el  progreso  múrala  que  los.primero8 creen hf 
llar  en  su  carrera  por  el  progreso  material^  y  que  los  segunde 
esperan  encontrar  en  las  cenizas  de  éste.  Pero  unib  y  otros  vi 
ven  en  el  mas  craso  error,  uniendo  la  condición  progresiva  á  I 
idea  moral. 

La  idea  moral  no  es  ni  puede  ser  progresiva.  Es  ó  no  es;  per 
no  puede  ser  mris  ó  menos.  Solo  las  verdades  del  orden  físicc 
(|ue  no  son  verdades  eternas,  absolutas,  sino  rchtivas^  tiene 
ese  carácter  progresivo,  característico  de  toda  imporfeccibi 
y  que,  por  lo  tanto,  pueden  ofrecer  todos  los  grados  de  ms 
ó  de  menos  sin  llegar  jamás  á  la  perfección  absoluta,  propi 
esclusivamente  de  lo  moral.  Pero  esta  discusión  me  alejari 
d^  lo  esencial  de  mi  propósito,  reducido  á  demostrar  la  neci 
sidad  de  la  idea  moral  y  religiosa,  como  única  capaz:  1?  d 
combatir  los  estravíos  de  la  idea  revolucionaria j  progresiva 
i n vasera  por  esencia;  2?  de  dirigir  lu  útil  vitalidad  de  esta  ¡de 
hacia  el  bien  de  la  humanidad,  secundando  la  ley  providei 
cial  del  progreso;  O?  de  fundar  el  orden  social,  subordinand 
los  actos  de  la  razón  huniMia  á  los  principios  absolutos  d 
eterna  justicia  que  imperan  bajo  la  razón  divina  ó  ley  reí 
giosa.  Hecho  esto,  me  resta  solo  resumir  en  breves  líneas  U 
da  la  serie  de  mis  precedentes  raciocinios,  para  que  pueda 
ser  comprendidos  bajo  una  sola  mirada  intelectual. 
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XI. 

Resumen  y  conclusiones. 

La  idea  revolucionaria,  espresion  de  la  vitalidad  intelec- 
tual, es  inherente  á  la  razón  de  la  humanidad  y  espansiva  por 
esencia. 

La  idea  revolucionaria  se  mostró  con  toda  libertad  al  pro- 
clamarse la  razón  independiente  de  la  tutela  religiosa. 

Desde  entonces  la  fuerza  espansiva  que  la  era  inherente,  se 
dilato  en  todas  direcciones  protestando  contra  toda  creencia, 
contra  toda  opinión  en  los  diversos  ordenes  de  idean. 

La  razón,  careciendo  Aq  criterio  para  distinguir  lo  bueno  de 
lo  malo  en  sus  conquistas,  la  oportunidad  de  las  «nplicaciones 
de&tasy  los  límites  convenientes  del  progreso,  buscó  aquel 
en  el  voto  de  una  supuesta  mayoría  que  cjilifícó  de  soberana 
wbre  las  razones  individúale». 

Esteacto  de  esclava  sumisión  al  número,  variable  por  eiüen- 
cia  V  espresion  genuina  de  la  fuerza,  hizo  d  la  libertad  de- 
pendiente de  ella  y  anárquica  en  sus  manifestociones. 

La  fuerza  material,  de  idéntica  naturaleza  d  la  que  sancio- 
na hoy  dia  las  decisiones  de  la  r^zon,  tiene  poder  para  c(un- 
primirlas  manifestaciones  revolucionarias,  pero  de  ningún 
modo  contra  la  idea. 

La  sociedad  se  encuentra  asi  íluctuante  entre  las  decisiones 
anárquicas  de  una  fuerza  flotante  que  se  llama  mayoría,  y  las 
decisiones  de  un  poder  efímero,  sostenido  por  una  fuerza  ar- 
mada incierta  y  peligrosa. 

Entre  tírnto  la  razón  continúa  ensanchando  la  esfera  de  sus 
conquistasen  el  orden  nuiterial,  y  oseitando  la  and)¡cion  y  la 
de.«obediencia  en  el  orden  moral. 

La  ciencia,  auxiliar  poderoso  de  la  liberta<i,  seduce  las  ma- 
^^c«jn  RUS  descubri  mi  «Mitos  poftentosoa,  haciemlo  creer  mas 
y  m&4  en  la  supremacía  de  la  razón. 

í»«  sabio?,  por  su    parte,  cooperan  al  engaño  de  los  pue- 
blos, anunciándoles  lu  felicidad  V  la  tortunacomo  consecuen 
'-■as  naturales  V    forzozjis  <le   aqmdlai^   eonquisisis  materiales 
<í«entíücas. 

Contra  tale,*  agentes  de  activiilatl  intelectual  y  de  progreso 
'"«erial,  la  fuerza  compresora  tiene  quí?  declararse  impotente. 

I^e  la  espan^ion  natu^yil  *\*-  la  idea  revoloriiniaria  y  de  la 
«ístíhl  i>ers¡stencia  de  la  fuerza  en  A'primirla.  siü  aiacarlaen 
su  origen,  nació  el  aocialisni'»  moderno. 

El  moderanfimo.   impropiamente    llamado  conxervaJor,  da 
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mas  partidarios  íil  Bocialismo  comprimiendo  el  progreso,  qy:^'- 
no  el  liberalismo  favorecieodole;  porque  el  primero  traba^ 
en  el  imposible  de  conservar  la  sociedad  actual ,  tal  cual  I  '^ 
hizo  el  segundo,  sin  base  religiosa.  ¿ 

La  idea  revolucionaria  salió  siempre  triutifáñte  de  las  com  — 
presiones  materiales,  y  ademas  enriquecida  con  nuevas  ar  — 
mas.  No  pndiendo  permanecer  ociosa,  y  estándola  prohibidc=:3 
el  espresarse  en  manifestaciones  públicas,  ya  vocingleras,  y^^ 
sangrientas,  se  ocupa  en  forjar  en  el  retiro  de  la  proscripcior^ 
armas  para  los  futuros  combates. 

Por  esto  las  manifestaciones  de  la  idea  revolucionaría  com^ 
primida,  crecen  progresivamente  en  vez  de  disminuir,  y  lo» 
gobiernos  se  espantarían  si  fuesen  capaces  de  comprender  to- 
das las  consecuencias  prácticas  de  aquella. 

Ápesar  de  todo,  el  poder  moderno,  por  una  especie  de  fa- 
talidad inherente  á  su  origen,  se  ve  obligado  á  emplear  la 
fuerza  material  para  combatir  la  idea,  porque  carece  de  ar- 
mas mas  eficaces  cuyo  uso  ha  eliminado. 

Esto  procede  de  que  el  poder  moderno  se  halla  fundado 
sobre  los  principios  mismos  que  sirvieron  de  punto  de  parti- 
da á  la  idea  revolucionaria. 

Cuando  la  mayoría  ó  la  fuerza  numérica  se  erige  en  prin* 
cipio  de  autoridad  y  en  criterio  de  verdad  y  de  justicia,  la 
revolución  tiene  derecho  en  declarar  legítimas  todas  sus  má- 
ximas, si  reúnen  en  su  apoyo  una  mayoría  cualquiera. 

Foresta  razón  los  gobiernos  liberales,  llamados  conserva* 
dores,  se  hallan  espuestos  todos  los  días  á  ser  reemplazados 
par  gobiernos  revolucionarios  que  alternan  con  ellos. 

Siendo  incontestable:  primero,  que  una  idea  no  puede  ser 
comprimida  por  nada  de  material;  segundo,  que  el  progreso 
ifo  puede  ser  paralizado  por  medio  alguno,  porque  está  reco- 
nocido que  en  él  reside  la  vitalidad  de  los  pueblos  modernos; 
hay  que  buscar  un  medio  para  salir  de  estas  «contradicciones 
incesantes  y  de  este  antagonismo  permanente  entre  el  arden 
y  la  libertad,  entre  la  tranquilidad  y  el  progrcíto. 

El  único  medio  consiste  en  dirigir  el  progreso^  sometiéndo- 
le á  las  condiciones  del  orden  moral,  que  debe  imperar  sobre 
el  orden  material  en  las  sociedades  humanas.  El  agente  regu- 
lador no  es  otro  que  la  idea  religiosa,  dotada  de  mayor  acti- 
vidad que  la  idea  revolucionaria,  porque  esta  es  fugaz  y  tran- 
sitoria, al  paso  que  uquclla  es  eferna^hAí  dicha  idea  religiosa 
reside  la  capacidad  sufíc^nte  para  imprimir  una  dirección 
saludable,  y  jamás  nociva,  á  la  fuerza  espansiva  con  que  la  sa- 
biduría divina  ha  dotado  la  inteligencia  de  los  hombres. 
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De  la  misma  manera  que  en  el  mundo  físico  existen  leyes 
I        de  coordinación  permanente  que  moderan  la  fuerza  vital  es- 
paoflívs,  de  qaé  se  hallan  dotados  los  seres  para  que  su  desar- 
rollo oo  sea  infinito,  así  también  en  el  mundo  moral  la  idea 
religiosa  sirve  para  moderar  la  actividad  de  las  almas,  subor- 
dinándola á  la  ley  wprema  de  Xojusto^  é  impidiendo  así  los 
^travíosde  lasint^gencias  individuales  y  de  la  inteligen- 
cia colectiva.  * 

De  todo  lo  dicho  resulta:  que  la  Providencia  Divina,  al 
dotará  los  seres  en  general  de  vitalidad,  y  á  los  hombres  en 
particular  de  inteligencia,  creó  dos  fuerzas  espansivas  de  di- 
Tersa  naturaleza:  una  material,  otra  intelectual;  las  cuales, 
por  su  propia  índole  espansiva,  no  pueden  ser  comprimida», 
pero  sí  subordinadas  y  dirigidas:  la  fuerza  material,  hacia 
las  condiciones  de  existencia  y  de  vitalidad  del  orden  físico, 
dando  por  resultado  el  equilibrio'^  la  fuerza  intelectual,  hacia 
las  condiciones  de  la  existencia  del  orden  moral,  resultando 
la  armonía. 

La  ley  de  armonía  es  la  ley  de  dmor,  sinónimo  de  caridad  y 
juticia;  ley  religiosa,  porque  une  la  existencia  presento  .1  la 
futam,  de  acción  eterna,  que  por  lo  mismo  sale  de  los  límites 
de  la  vida  temporal,  que  solo  mira  á  lo  presente,  individual 
y  exista. 

Por  estas  causas  la  doctrina  religiosa  puede  establecer  las 
condiciones  del  'progreso  material  para  que  sea  útil  á  toda  la 
^Hmanidadj  someti^^ndole  en  sus  aplicaciones  &  la  ley  ue  la 
justicia.  No  le  sofoca,  pues,  como  intentan  vanamente  los 
conservadores  reaccionarios;  le  dirigfi  porque  ^íl  no  puede  di- 
rigirse por  ser  de  naturaleza  material  y  no  inteligente.  Tam- 
poco puede  hacerlo  la  Uhertad,  porque  ésta  es  la  misrpa  vita- 
lidad moral  que  no  puede  dirigirse  &  sí  propia.  < 

£1  progreso  material,  como  todos  los  efectos  de  las  fuerzas 
espansivas,  es  de  esencia  ilimitado;  lo  cual  no  quiere  decir  que 
SU3  aplicaciones  en  bien  de  la  humanidad  no  hayan  de  tener 
límites.  Las  leyes  divinas  que  presiden  á  la  coordinación  uni- 
versal los  establecen,  y  el  hombre  no  puede  traspasarlos  sin 
caer  en  la  anarquía. 

Creo  haber  dado  una  esplicacion  abreviada  de  la  idearevo- 
Incionaria,  su  origen,  su  progreso,  su  estado  actual,  así  como 
de  la  ineficacia  de  la  fuerza  material  para  cstinguir  sus  mani- 
festaciones. Los  estrechos  límites  de  un  periódico  no  permi- 
ten entraren  mas  estensos  comentarios,  que  el  lector  instrui- 
do, y,  sobre  todo,  amante  del  bien,  no  dejará  de  hacer  sobre 
mis  concisas  indicaciones. — Ramón  de  la  Sagra, 
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Tengo  que  rectificar  las  noticias  que  d¡  &  Vdes.  sobre  la 
comunión  pascual  de  hombres  verificada  en  Nuestra  Seílora; 
debo  mi  equivocación  á  datos  que  me  dieron  personas  que 
se  deciau  bien  informadas,  por  no  haber  yo  podido  entrar  en  la 
iglesia  aquella  mañana:  ¡Tal  era  el  número  de  fíele)»  que  ha- 
bia  penetrado  en  ella!  Hoy  puedo,  gracias  á  informes  au- 
ténticos, describirles  aquella  imponente  ceremonia. 

No  hace  muchos  dias  que  un  célebre  orador  dijo:  ''que  el 
Dios  de  los  ejércitos  debiu  estar  satisfecho  del  ejército  fran- 
cés*', y  un  diario  ha  añadido  que  debe  haber  quedado  tam- 
bién contento  de  la  gran  revista  que  pasó  el  domingo  de 
Pascua.  ¡Qué  disciplina  y  recogimiento  se  notaba  en  el  ejér- 
cito de  fieles,  qué  hermoso  aspecto,  qué  respeto  demostraban 
á  su  Soberano! 

A  las  seis  de  la  mañana  una  gran  parto  de  la  iglesia  estaba 
ya  llena  y  á  las  siete  y  media,  cuando  el  reverendo 
padre  Félix  empezó  su  misa,  ya  Nitesíra  Señora  era  in- 
sufi<¿iente  para  contener  las  personas  que  deseaban  entrar  y 
que  se  dirigian  entonces  á  otras  parroquias. 

A  las  ocho  empezó  <i  distribuir  la  comunión  el  Cardenal 
Arzobispo  de  Taris,  pero  como  este  acto  solemne  parecia  de 
larga  duración,  el  padre  Félix  repartió  también  el  pan  eu- 
carístico.  Sin  embargo  de  ello,  la  ceremonia,  que  babia  em- 
pezado á  las  ocho  de  la  mañana,  concluyó  después  de  las  diez. 
Se  calcula  que  pasaron  de  4,500  los  hombres  que  participa- 
ron en  Nuestra  Señora  del  banquete  sagrado. 

Después  de  la  comunión  S.  Emma.  el  cardenal  arzobispo 
de  Paris  subió  al  pulpito  é   improvisó  un  discurso  que  im- 

(1)  Por  una  equivocación  involuniaria  se  iiupriiniú  en  \tk  CorrespoKdeneia 
lie  la  entrega  paaada  que  el  P.  Minjard  (y  no  Mgard)  tiene  diez  y  naeve  auosi 
cuando  Iob  que  cuenta  Bon  veintinueve.   N.  de  LL.  KR. 
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presionó  vi v|raeltttatf  wáifibrio.  Eq  él  recordó  los  penas 
que  hoy  afl^g^lUd^Tj^  Si%  Iglesia.j  recomendó  á  {os  Celes 
que  continuase^^oÉferviHt^li^otaéiones  por  el|fiantQ^adre. 
Eo  las  demflplglesíis  de  París,   como  dijMrVdes.  en  mi 


carta  anterior,  se  verificó  la  comunión  pascu^de   hombres 

nin  las  deiníis  cinrlades^  í^ancia  hi 

_    m  un  esplendor  inusitado,    ÁStabte- 

mente  en  Nantes,  Bennes,  Angers  y  Orleans.^n  Íá  catqRnl 


con  igual  sólemnid^LEn  las  demíis  cinrlades^  í^ancia  ha^ 
tenido  lugar  tambi^icoi  ^    -  ^ 


le  esta  última  ciudad   comulgaron   1,300  hombre^el   do- 
mingo de  Pascua,  y  un  número  proporcional  de  mugercs. 

Una  particularidad  notable  de  la  Comunión  pascual  en 
Sueslra  Señora  de  París,  es  que  la  primera  persona  que  se 
acercó  á  la  mesa  sagrada,  sostenida  por  dos  fieles,  fué  un  an- 
ciano que  cuenta  mas  de  cien  años  y  cuyo  recogimiento  y 
devoción  escitaron,  como  era  natural,  la  mayor  simpatía  y 
admiración. 

En  Nancy  se  verificó  la  comunión  pascual  de  Alemanes 
eo  la  iglesia  de  S.  Sebastian.  Ocho  dias  de  ejercicios,  bajo  la 
liireccion  del  reverendo  padre  Seil,  habian  servido  para  pre- 
parar trescientos  hombres  á  tan  admirable  acto.  Todas 
las  noches  se  reunían  en  la  iglesia  para  escuchar  con  fervor 
las  santa  palabra. 

Muchas  familias  inglesas  que  residen  en  París  y  profesan 
nuestra  religión,  deseando  convertir  íi  los  compatriotas  que 
vienen  ¿r  pasar  la  Semana  Santa  en  esta  ciudad,  se  unieron 
A  varios  entendidos  sacerdotes  para  fundar  mías  conferencias 
religiosas  en  la  iglesia  de  S.  Roque.  Pero  como  sucede  que 
muchos  de  los  ingleses  que  la  curiosidad  atrae  á  París  no 
conocen  bastante  el  idioma  francés,  los  promovedores  tu- 
vieron la  feliz  idea  de  establecer  las  conferencias  con  la 
condición  de  que  el  idioma  que  se  usara  en  ellas  fuer^el 
inglés. 

Estas  conferencias  fueron,  pues,  establecidas  y  han  produ- 
cido resultados  maravillosos,  distinguiéndose  como  predica- 
dores el  reverendo  sacerdote  inglés  Rogerson,  el  cura  de  S. 
Roque  y  el  rector  de.la  Escuela  de  Altos  Estudios  Eclesiásti- 
cos. Aun  no  se  han  cerrado  dichas  conferencias,  porque  en 
vista  de  los  resultados  obtenidos,  han  resuelto  los  promove- 
dores que  continúen  algún  tiempo  mas. 

Acaba  de  fundarse  una  asociación  religiosa  que  lleva  por 
titulo  las  Barracas  y  que  cuenta  entre  sus  socios  las  personas 
mas  ricas  y  nobles  d^Á  barrio  de  l^an  Germán  de  esta  ciudad. 
iQué  ton  las  barracas?  Se  designan  con  ese  nombre  varios  ca- 
seríos que  están  cerca  de  Calais,  y  cuyos  habitantes,  lejos  de 
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toda  iglesia  y  parroquia,  eutrogados  á  la  pesca  para  subsis- 
tir^ hablan  olvidada  tod^iw  Drácticas njyj^^      Dios  envi<!^^ 
!'  tlf,  eÉl85$^un  noM^%MUMl^quef  itfj||nado  de  taa- 
^8  deaórden^Vesolvió  conliigiw  auaKoBfíiplM  á  rescatar 
aquellas  aln^Éabandonadas.  '   -^ 

\  £1  ^>^l>9pÜo  BU  empresa.  Despufl^eseis  aémanas  de 
nfeilp^esai^L  ios  escándalos,  y  Dios  fll'iuiorado  en  los  ca- 
unBu  de  fib  iMtrracas.  Los  eíercicios  de  la 


de  tts  Barracas.  Los  ejercicios  de  la  misión  se  habian 
vcriiicáftren  una  salado  baile,  que  fué  transformada  en  ca- 
pilla. .Adüse  celebra  ||davía  en  la  mañana  el  santo  sacrificio, 
y  durante  el  resto  derüia  la  capilla  se  convierte  en  escuela. 
El  santo  misionero,  que  no  ha  querido  separarse  del  rebaño  á 
quien  habia  anunciado  la  verdad,  desea  ofrecer  al  Señor  un 
templo  mas  digno,  y  con  este  objete  se  ha  fundado  la  socie- 
dad que  me  ocupa.  Las  barracas  no  forman  una  población  y 
por  esta  causa  el  Estado  no  puede  construirles  la  iglesia  ni 
una  escuela,  pero  se  cree  que  los  dones  de  las  almas  carita- 
vas  serán  bastantes  para  que  puedan  levantar  esos  dos 
edificios. 

El  gobierno  proyecta  edificar  nuevas  iglesias  en  París. 
Ya  se  han  empezado,  al  efecto,  los  trabajos  de  una  que  será 
erigida  bajo  la  advocación  de  la  Santísima  Trinidad  y  cuyas 
proporciones  serán  grandiosas:  el  nuevo  templo  será  rodea- 
do de  un  jardín  para  que  el  ruido  de  los  coches  no  moleste 
las  prácticas  y  oficios  religiosos . 

En  mi  última  correspondencia  hablé  de  la  Asociación  de 
Santa  Ana  cuyo  objeto  es  socorrer  y  mantener  en  el  amor  de 
Dios  á  las  arrepentidas  pecadoras  que  no  reciben  sino  el  des- 
precio del  mundo.  Esta  asociación,  como  era  natural,  hada- 
ao  motivo  á  la  fundación  de  otra  cuyos  santos  resultados 
pagarán  noblemente  á  sus  fundadores.  Estos  han  estable- 
cido una  casa  de  labor,  bajo  el  título  de  Asilo  de  Beleuy  y  cu- 
yo objeto  es  socorrer  y  proporcionar  trabajo  á  las  jóvenes 
que  pueden  ser  arrastradas  al  vicio  por  la  miseria  y  el  aban- 
dono. 

Este  mal  existe  en  París  desde  hace  mucho  tiempo,  y  pa- 
ra remediarlo  se  funda  el  JIsilo  de  Belén  que  recibirá  sin  nin- 
guna condición,  y  siempre  gratis,  á  todas  las  jóvenes  que  se 
encuentren  sin  apoyo  y  protección.  Las  mugeres  que  entran 
en  ePasilo  son  alojadas  en  cuartos  separados,  y  allí  trabajan 
ó  esperan  que  las  directoras  de  la  casa  les  proporcionen  algu- 
na colocación,  según  su  af\titud  y  cotlV^cimientos.  También 
las  jóvenes  extrangeras  obtienen  la  protección  de  la  Asocia- 
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cioDjiel^faoiflmlii  Ib^^irani^flj^Pnit^^      ^e  necesiten, 

para  volver  ^jBWM^  **!*'  ^  \     '  ^^  '  '  ^  f  >  » 

Se  han  rMVqwépci^^  de  peregrinos  oae.  . 

nlió  de  HiiraéUfi|el4B¿  49  A^a^-^^s  peregmiDs,  ^amo^  • 
de  lamas confiMfe  sa^lid  y  con  mía  feliz  nave^cionTnabiab   \ 
\lendo á^iTaef^S  de  marzo.  ^^ 

El  ¿4  habían  entuáo  en  Alejandría  y  allí  p^Boi*  Jgs  días  * 
25726  visitando  lo^PIncipales  edíñcios,  la  igifVa  y    ^ 
to  de  Franciscanos,  el  hospital  de  Lazaristas^  el  hof^ 
europeo  que  está  á  cargo  de    las   hermanas   de  ^^  jÉn^ 
quienes  instruyen  á  un  gran  número  ^  niñas.  Tamofen   vi- 
sitaron el  establecimiento  de  losherimmos  de   las  Escuelas 
Cristianas. 

Ed  JaíTa  se  alojaron  en  el  convento  de  Franciscanos,  des- 
pués de  haber  oído  misa  y  cantado  un  Te-Deum  para  dar  gra- 
cias á  Dios  por  la  protección  qc^  les  ha  dispensado  en  el 
viaje.  Después  el  padre  Kegis  pronunció  un  sermón  y  les 
leyó  una  afectuosa  carta  que  dirigía  á  los  peregrinos  el  can- 
ciller del  patriarca  de  Jerusalen. 

R.  de  A. 


Parlf8d«Ha)od«  1S60. 

Hacia  muchos  meses  que  los  fieles  y  todos  los  buenos  ami- 
gos veían  acercarse  con  dolor  la  hora  de  la  muerte  del  aba- 
^ Desgenettes,  cura  de  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  de  las 
yictorias  y  fundador  de  la  conocida  asociación  del  Sagrado  é 
inmaculado  Corazón  de  María.  El  26  del  pasado  se  consumó 
esadolorosa  pérdida,  después  de  haber  recibido  aquel  santo 
^cardóte  todos  los  auxilios  de  la  religión  con  la  dulzura  y 
la  humildad  que  le  caracterizaban.  A  las  dos  de  la  tarde  en- 
tregó su  alma  al  Señor. 

Carlos,  Leonor  Dufríche  Desgenettes  nació  en  Alenzon  el 
año  de  1778  y  tenia  á  su  cargo  el  curato  de  Nuestra  Sra.  de 
las  Victorias  desde  1832.  En  1836  fundó  esa  admirable  archi- 
cofradía  que  cuenta  hoy  mas  de  veinte  millones  de  miembros 
en  el  mundo  católico.  La  conversión  de  pecadores  y  el  culto 
de  la  Santísima  Virgen  formaban  el  único  objeto  de  sus  preo- 
cupaciones. A  los  ochenta  y  dos  años  de  edad  no  dejaba  ja 
más  de  cumplir  los  deberes  del  sacerdote,  granjeándose  la 
admiración  del  clero,  que  lo  tomaba  por  modelo,  y  el  cari- 
ño de  los  fieles  que  Id  miraban  como  á  un  padre. 
El  cuerpo  del  abate  Desgenettes  fué  espuesto  en  la  Iglesia 
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<le  Nuestra  StMior.'uIíi  las  VicLorias  y  los  concurreiiLes  á  est^ür^ 
teaiplo  se  quejabau  amargamente  de  la  pérdida  que  sufrian  — 
*'Taque  hemos  perdido  tajDtou.^iip  iin  jacérdotéi  conierve— 
^'>     ^ÓB  4kménqa,8u  caerpb'.^  Esta  imh  fué^ogoya  coajúbilo^ 
^^'-^^k^^^    ^"^^^  átopues  el  minütro  de  cullos  in^SMa  una  petícioi» 
ornada  por^jHÚles  de  personas,  sin  escluir  arCardenal  Arzo-^ 
bispo  ^^»W9  ^I  ministro,  por  su  parte»,  dirigió  entonces  un 
^  ¿oal  Eniplrador  asociándose  ¿  los^deseos  de  los  fíeles  y 
...  mdo  que  ^\  cuerpo  del  abate  Désgenettes  fuera  enter* 
rado  a^lpJé  Bel  altar  oe  la  Santísima  Virgen;  altar  en  que  ha- 
bía orado  aquel  sacerdote  durante  treinta  años.  El  Empera- 
dor concedió  el  perniMO  solicitado,  y  el  día  30  se  veríñcó  ese 
solemne  y  triste  acto. 

S.  Em.  el  Cardenal  Arzobispo  de  París  pronunció  el  si- 
guiente discurso  cuando  ibaá  colocarse  la  piedra  que  debía 
cerrar  el  sepulcro,  preparado  al  pié  del  altar: 

'*En  el  momento  en  que  va  á  cerrarse  la  tumba  que  con- 
tiene los  despojos  mortales  del  fiel  y  venerado  servidor  de 
María,  digamos  otra  vez,  hermanos  mios,  con  ideas  de  con- 
suelo y  hasta  de  alegría:  «Sí,  la  memoria  del  justo  nunca  pere- 
cerá; día  vivirá  eternamente.  En  efecto,  si  alguna  vez  han  en- 
contrado justa  aplicación  talles  palabras,  es  en  este  momento, 
en  este  día  de  duelo  en  que  tributamos  los  últimos  honores 
al  que  gobernaba  esta  parroquia  hace  mucho  tíempOi  á  aquel 
que  todos  conocíais  muy  bien,  y  cuyo  nombre  ha  resonado  en 
todos  los  ámbitos  de  la  tierra;  á  aquel  que  nos  complacía- 
nlos en  rodenr  del  afecto  pastoral  de  que  tan  digno  era,  y  cu- 
ya pérdida  veíumos  con  pena,  inquietud  y  alarmas  en  estos 
últimos  tiempos;  pero  sin  embargo,  él  debía  partir  del  mun- 
do porque  ya  habían  llegi&do  al  colmo  las  medidas  de  traba- 
jo y  de  piedad,  y  porque  ya  era  tiempo  que  fuera  recompen- 
sado de  tantos  arlos  de  constancia,  de  celo  y  de  afecto  infati- 
gaole  por  la  asociación  que  fué  el  objeto  de  sus  afanes. 

*'Ahora  goza  ó  pronto  gozará  de  la  recompensa  reservada  á 
su»  trabajos.  Nos  complacernos  ei\  pensarlo  sí  hemos  rogado 
por  él,  todos  reunidos,  llena  de  emoción  el  alma  y  formando 
los  votos  mas  ardientes  para  que  goce  la  felicidaii  eterna,  ha 
sido  con  la  conñanzadeque  las  pequeñas  manchas,  los  luna- 
res {souillures)  inseparables  de  la  fragilidad  y  de  la  miseria 
htimana,  desaparezcan  en  pocos  momentos  y  que  él  entro  en 
la  mansión  de  delicia,  de  luz  y  de  paz.  Consolémonos,  her- 
manos míos,  con  tan  poderosos  pensamientos  y  tan  eficaces 
para  el  corazón  de  los  fieles  hijos  de  la  iglesia  santa  y  para 
los  verdaderos  servidores  de  María,  como  sois  vosotros.  Pero 
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promelAmoB  junto  á  esta  tumba,  cerca  de  loa  venerados  rea- 

tMdeaquel  por^uíeii  lloramos,  que  honraremoacual cóuvie-  -- 

oesabella  memmia  y  que  no  se  debilitarán  en  nosotros  loa' 

príncipioa  de  fé,  de  piedad,  de  fervor,  de  celo,  de  biecto  y  de 

Üen  que  él   contribuyó  á  esparcir  en  un  gran  uúniero  de 

tímnSf  y  que  él  se  esforzaba  en  oultivur  y  mantener  bajóla 

protección  de  la  Santísima  Virgen;  con  la  ayuda  de  la  que  es 

"'lestra  madre. 

^'Creamos  que  esa  protección  y  ese  auxilio  de  la  Santísima 
Virgen,  tan  necesarios  siempre  y  tíui  oportunos,   son  mucho 
nías  necesarios  6   imlispensables   en  el  tiempo  on  (jue  vivi- 
dnos: y  puesto  que  el  buen   pastor  nada   descuidó  para  que 
^9ta gran  diócesis  fuera  protegida  especialmente   por  Marín; 
puesto  que   con  su   celo  ardiente,  con  su    viva  caridad,  ha 
probado,  tanto  como  le  fué  posible  y  con  admirables  medios 
sugeridos  por  su  celo,  la  gloria  de  la  Santísima  Virgen  de  un 
''lodo  que  sobrepujó  todas  sus  esperanzas  primeras  y  sus  aun- 
^Oa deseos,  tratemos  de  seguir  sus   huellas:   no  descuidemos 
*^^a  para  hacer  á  su  ejemplo,  todo  lo  que   sea  posible  por 
^^«undar  una  obra  tan  preciosa  y  eficaz,  á  fin  de  rendir  glo- 
^IfiADiosy  estender,  en  lo  que  de  nosotros  dependa,  la  glo- 
a  de  María,  la  gloria  de  la   madre  que  nos  ama   tanto. 
^  ^'Convencidos  de  que  ella  será  protectora  de  nuestra  dióce- 
isy  vijilante  custodia  de  la  Sta.Iglesia  mientras  que  su  nom- 
bre sea  venerado,  en  cualquiera  parte  en   que  nos  encontre- 
dlos, eq  cualquiera  de  los  estremos  del  mundo,  todo  lo  espera- 
remos, nada  temeremos  de  los  sucesos  que  ocurran  y  de  todas 
^  U  pruebas  particulares  y  generales  que  sea  preciso  sufrir.  La 
%loria  de  Dios  resaltará  siempre.  Loa  males  de  la  Iglesia,  las 
dificultades  de  todos  los  que  tienen  el  verdadero  sentimien- 
to cristiano  reclaman   la  atención  y  la  constancia  de  todos 
para  combatir,  cual  conviene,  los  combates  del  Señor,  para 
permanecer  fieles  en  la  época  de  lucha  y  de  pruebas,  para 
tío  faltar  á  ningún  compromiso,  á  ningún   deber,  para  que 
aquel  por  quien  oramos  en  este  instante^  para  que  Dios  nos 
encuentre  buenos  y  fieles  servidores,  tanto  en  las  cosas  peque 
ñas  como  en  las  grandes,  y  sin  omitir  nada  de  lo  que  debemos 
hacer  para  cumplir  su  voluntad  en  esta   tierra  y   para   ha- 
llarnos en  el  número  de  los  que  tendrán  parteen  las  recom- 
pensas eternas.  Así  sei^.'' 

S.  Em.el  Cardenal  Arzobis[»o  s<9  arrodilló  en  seguida  y  re- 
citó el  8ub  tuum  prcBs^tdium:  los  fieles  le  acompañaban  en  la  ora- 
ción, mientras  que  se  cerraba  la  tumba  del  querido  Abate 
Desgenettea.  Deade  aquel  día  la  multitud  ae  apiña  en  mayor 
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Ilúmecp  ante  faltar  déla  SaatfrimaVfrffeD,    para  ora 

7'^^or  el  santo  sacerdote  que  descanBa  al  pié  <de  la  Reinad 

*i08  cielos.    ^  *        •        •     ' 

le  la  narracioQ  de  tan  triste  acto  me  veo  obliga  — 
doá  hablar jQon  alegría  de  las  recompensas  que  obtiene  en^ 
vidá^un  sacerdote  que  goza  de  una  popularidad  justament^s 
merecida.    £1  padre   Lacordaire,  nombrado    últimament 
míembfo  del  Instituto  de  Erancia   (Academia  Francesa),  h 
partido  últimamente'^^para  Roma  donde  dicen  que  recibirá  se^ 
ñaIaJas  muestras  de  aprecio  del  Jefe  de  la  Iglesia* 

£1  mismo  padre  Lacordaire  acaba  de  publicar  unaobrita^ 
admirable  como  todas  las  suyas,  que  se  titula  '*Del  Amor  y  de 
la  Amistad^  d 'propósito  de  Santa  María  MagdalenaJ*^  Estaobri- 
ta  lia  merecido  los  mayores  elogios  de  la  prensa,  y  pienso  re- 
mitirla á  Vds.  para  que  den  cuenta  de  ella  en  las  páginas 
de  la  Verdad  Católica. 

La  ceremonial  de  entrada  del  padre  Lacordaire  en  el  Ins- 
tituto de  Francia  tendrá  lugar  á  mediados  del  mes  actual  y 
se  dice  que  ese  ilustrado  sacerdote  pronunciará  un  discurso 
sobre  Massillon.  Sus  conocimientos  y  su  elegante  pluma  se 
prestan  mucho  para  ese  trabajo. 

Pero  no  es  el  padre  Lacordaire  el  único  ilustre  sacerdote 
que  obtiene  los  honores  de  ser  admitido  como  sabio  en  las 
reputadas  academias,  pues  los  diarios  de  Tolosa  dan  cuenta 
de  la  recepción  de  Monseñor  Desprez,  Arzobispo'de  esa  ciu- 
dad, como  miembro  de  la  Academia  de  Juegos  Florales. 
Elogiase  con  justo  motivo  el  discurso  que  pronunció  el  ilus- 
tre sacerdote  sobre  la  alianza  entre  la  religión  y  las  letras,  Hé 
aauí  algunos  de  sus  párrafos  mas  notables: 
*  **La  religión  y  las  letras  ¿no  son,  aunque  por  diversos  tí- 
tulos, hijas  del  cielo?  Ademas  ¿porqué  las  letras,  por  impo- 
nentes que  sean  bsño  su  nuevo  ropaje,  harán  sombra  á  la 
religión,  identificada  en  parte  con  su  ministro?  Ah,  señores, 
no  quiero  cometer  anacronismos  confundiendo  en  el  pensa- 
miento los  celos,  luchas  y  rivalidades  que  pertenecen  á 
distintas  épocas.  Por  otra  parte  ¿la  religión  se  ha  separado 
jamás  de  la  ciencia?  Todo  lo  contrario  ¿no  ha  sido  la  cien- 
cia quien,  afortunadamente  en  tiempos  ya  pasados,  quiso  efec- 
tuar ese  divorcio  sacrilego?  ¡Cuánto  han  cambiado  hoy  las 
ideas!  En  efecto,  en  nuestros  dias  la  ciencia,  lejos  de  repu- 
diar la  religión,  se  compliíbe  en  ser  abrigada  por  su  religioso 
manto,  después  de  haber  solicitado  su  dirección  y  pedido  su 
sufragio:  se  ha  reconocido  al  fin  la  justicia  y  exactitud  que 


LA  VERDAD  GATÓU^A.       ¿%  ISS 

eoeíerra  una  frase  pronunciada  hace  algunoa  miles  de  años: 
E  Stíbr  e»  el  Dios  de  las  Ciencias. 

"Las  bellas  artes,  cuando  saben  respetarse,  están  también 
ieginB  de  ser  bendecidas  por  la  religión.  ¿Quién  dio  alas  en 
liedad  media  al  genio,  muy  á  menudo  pobre  j  desgracia- 
M  ¿Qoién,  Señores,  sino  la  religión  con  las  inagotables  dádi- 
vas de  los  pontífices  de  Boma?  No,  la  religión  no  desdeña  las 
bellas  artes:  al  contrarío,  las  invita  para  que  adornen  sus 
templos  y  realcen  el  brillo  y  la  pompa  de  su  culto. 

"Pero  ¿es  indiferente  para  con  las  bellas  letras,  la  poesía 
y  la  elocuencia?  ¿Quién  las  acogió  en  Occidente  cuando  Ma- 
bomet  II  arrojó  á  todos  los  vientos  del  cielo  los  ricos  teso- 
ros de  la  Grecia?  y  después  que  León  X  dio  un  asilo  brillan- 
te alas  desesperadas  musas  del  Oriente  abriéndoles  sus  pala- 
cios, sus  museos,  sus  bibliotecas  ¿en  qué  país  sometido  a  la 
religión,  pero  sobre  todo,  en  qué  lugar  de  esta  noble  Fran- 
cia, las  bellas  letras,  la  elocuencia  y  la  poesía,  no  están  se- 
guras de  encontrar  la  bicnuenidal 

''Por  otra  parte,  ya  hace  mucho  tiempo  que  la  religión  ha 
dado  pruebas  de  ello.  Hace  diez  y  ocho  siglos  que  lee  y  re* 
lee  el  texto  bíblico,  cuya  magostad  llenaba  de  admiración  el 
«Ima  estraviada  de  Juan  Jacobo  Rousseau:  la  religión  se  ali- 
menta sin  cansarse  nunca,  con  la  elocuencia  sobrehumana 
de  los  profetas;  hace  resonar  las  bóvedas  de  sus  basílicas  con 
los  acentos  santamente  poéticos  del  Rey  David;  y  en  ese  li- 
bro de  oración  que  todos  los  dias  coloca  en  la  mano  de  sus 
ministros,  reserva  un  lugar  para  las  sublimes  elegías  de  Je- 
remías y  los  inmortales  cantos  de  Isaías. 

•*Ya  lo  veis.  Señores,  la  religión  no  es  enemiga  de  la  poe- 
sía y  bellas  letras  ni  de  la  ciencia  y  bellas  artes.  Así,  etla 
sonríe  contenta  al  contemplar  los  esfuerzos  del  sabio  y  del 
artista,  cuando  inspirándose  el  uno  y  el  otro  en  las  puras 
fuentes  de  la  verdad,  no  se  muestran  indignos  de  su  protec- 
ción." 

Mucho  mas  puede  citarse  de  este  discurso  que  es  un  verda- 
dero modelo  de  literatura  en  el  fondo  y  en  la  forma.  Mi  in- 
correcta traducción  habrá  desfigurado  bastante  el  mérito  de 
los  párrafos  citados,  pero  creo  que  siempre  quedará  algo  que 
admirar. 


Hay  noticias  mas  recientes  de  la  caravana  de  peregrinos  que 
salió  á  pasar  la  Semana  Santa  en  Jerusalen.  Los  peregrinos 
salieron  de  Jaffa  el  29  de  Marzo  y  al  dia  siguiente  fueron  re« 
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-  cibidoa  á  las  pt^tas  de  la  Santa  Ciudad  por  el  cónsul  da 
K  Francia  y  un  gdm  número  de  católicoi.  Al  distinguir  la  Cía* 
dad  Santa  los  peregrinos  se  arrodillaron  y  cantaron  el  salmo 
LiBtaíus  tum  i%  hit  qua  dicta  tutu  mihif  y  el  R.  P.  Regis,  pre- 
sidente de  la  caravana,  recitó  dos  oraciones  dando  gracias  i 
Dios. 

Los  peregrinos  se  alojaron  en  el  convento  de  S.  Salvador,  y 
fueron  ¿  visitar  inmediatamente  el  Santo  Sepulcro.  La  Se- 
mana Santa  ha  sido  celebrada  por  ellos  con  unción,  y  á  peti- 
ción de  Monseñor  Spaccaprietra,  Arzobispo  de  Ancyra  y  Vi- 
cario apostólico,  asistieron  á  la  misa  que  celebró  el  venera- 
ble prelado,  en  las  grutas  del  Gethsemanf,  por  el  soberano 
PontíGce.  También  firmaron  una  esposicion  que  dirigían 
desde  aquellos  santos  lugares  á  Pió  IX. 

El  Sábado  Santo  asistió  la  caravana  al  bautismo  de  un  ju- 
dío de  veinte  y  tres  años,  nacido  en  Viena.  Este  joven,  que 
había  ido  á  asuntos  de  comercio  ¿  Esmirna,  pasó  tres  meses 
en  el  convento  de  Franciscanos  y  quiso  ser  bautizado  en  Je- 
rusalen.  El  día  en  que  se  celebra  la  resurrección  del  Salva- 
dor del  mundo,  recibió  el  judío  el  sacramento  de  la  regene- 
ración. 

/2.  de  A.* 
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SECCIÓN  LITERARIA. 


LA  PROCESIÓN  DEL  CORPUS  EN  ROMá, 

ER  TIEMPO  DE  PÍO  Hl.  (1) 


L  día  del  Corpus  la  procesión  da  la  vuelta  entera  á 
la  plaza  de  S.  Pedro,  cuya  columnata  se  halla  conti- 
nuada á  lo  largo  de  1n  casas  mas  distantes,  por  una 
especie  de  pórtico  que  se  levanta  provisionalmente. 
Los  que  se  encuentran  á  la  cabeza  de  la  procesión 
penetran  ya  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro,  cuando  los  úl- 
timos salen  de  la  capilla  Sixtina.  Es  ese  un  espectá- 
culo que  va  creciendo  en  interés  á  cada  paso.  Entre  las  siete 
filas  de  espectadores,  formadas  no  ya  de  peregrinos  del 
Norte,  sino  en  su  mayor  parte  de  campesinos,  muchos  délos 
cuales  se  han  revestido  de  los  trages  casi  orientales  de  sus  al- 
deas, ricos  en  terciopelos,  bordados  y  adornos  de  oro  y  platflf, 
!>asan  sucesivamente  las  llamadas  corporaciones  religiosas  de 
a  ciudad;  siguen  luego  los  cabildos  de  las  numerosas  cole- 
giatas y  basílicas,  precedidos  de  sus  banderas  en  forma  de 
doseles  y  de  sus  cruces  antiguas  y  preciosas,  entre  las  cuales 
las  hay  que  datan  del  mismo  tiempo  de  Constantino.  Viene 
en  seguida  esa  noble  gerarqufa  que  rodea  el  primer  trono  del 
mundo  participando  necesariamente  de  la  doble  función  y 
carácter  de  su  posesor,  los  prelados  de  diferentes  órdenes, 
ocupando  los  grandes  cargos  del  Estado  y  de  la  casa  papal, 

#  — 

( 1 )    Tomamos  eite  trozo  del  sabio  Cardenal  A  rzobispo  de  Wetminster  de  su 
interesante  obra  R§e^Ueti«m$  ofthe  lastfour  Popes, 
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jiiec(\s,  iidiiiinistnidüres  y  consejeros.  Sígnenles  obispos  de  t 
das  las  partes  4^  la  Iglesia,  latinos,  griegos,  melquitas,  m 
ronitas,  armenioaj^  coptos,  revestidos  desús  diferentes trag^s^ 
episcopales.  A  ^os  sucede  el  Sacro  Colegio,  dividido,  coon.  ^> 
un  cabildo  eclesiástico,  en  diáconos  y  presbíteros,  pero  oonv^'* 
prendiendo  además  el  orden  mas  elevado  de  los  obispos.  Ec3 
el  tiempo  de  que  hablamos,  ese  cuerpo  augusto  contaba  en.—' 
tre  sus  miembros  una  turba  de  hombres  distinguidos,  tanto 
por  las  posiciones  importantes  que  habian  ocupado  en  lo0 
negocios  públicos,  como  por  sus  padecimientos  y  los  egem— 
píos  que  habian  dado  de  una  virtuosa  firmeza;  fallando  mu^ 
pocos  de  aquellos  cuyos  nombres  se  encuentran  en  las  me* 
morías  del  cardenal  Pacca  y  en  otras  narraciones  de  la  época» 
en  la  comitiva  del  buen  Papa,  al  cual  se  habian  visto  asocia- 
dos en  su  historia  anterior.  Varios  de  ellos,  incluso  el  mismo 
eminente  historiador,  presentaban  el  mas  venerable  exterior: 
un  crecido  número  de  años  pesaba  sobre  sus  formas  derechas 
y  delgadas,  y  los  raros  cabellos  que  cubrían  sus  cabezas  se 
mezclaban  á  su  armiño  sin  mancilla,  rivalizando  en  blancura 
con  él.  Tenian  un  porte  y  una  dignidad  de  príncipes,  y  ha- 
blaban con  la  gracia  de  una  sabiduría  consumada.  Pero  cuan- 
do ofrecían  un  espectáculo  sorprendente  era  sobre  todo  du- 
rante los  santos  oficios:  y  muchas  personas  al  verlos  entonces 
sentados  en  sus  filas  con  esa  calma  llena  de  dignidad  y  esa  mi- 
rada tan  serena  y   tan  noble,  deben  haber  tenido  el  mismo 
pensamiento  que  atravesó  por  la  imaginación  del  que  esto 
escribe:—  á  saber,  que  si  un  pintor  hubiera  querido  represen- 
tar á  los  senadores  romanos  silenciosamente  sentados  en  su 
palacio,  en  el  momento  en  que  los  soldados  de  Brenno  pene- 
traron en  ^1,  y  se  detuvieron  asombrados,  prosternándose  pa- 
ra adorarlos,  pedia  encontrar  allí  los  mejores  modelos  pan| 
6fi  cuadro.  En  efecto,  nada  le  hubiera  faltado,  cabezas,  acti- 
tud, expresión  y  sentimiento  en  el  verdadero  tipo  natural  del 
mismo  pueblo,  todo  eso  estaba  allí;  y  además  el  mismo  orden, 
igual  postura,  idéntico  reposo  impasible,  con  esas  túnicas  flo- 
tantes y  esa  riqueza  de  colores  que  su  imaginación  hubiera 
querido  para  aquella  escena  mas  antigua. 

Tales  eran  los  venerables  príncipes  cuyos  nombres  pre- 
guntaba en  voz  baja  el  forastero,  según  iban  desfilando  ante 
él  en  aquella  procesión.  Ellos  precedían  inmediatamente  el 
último  grupo  de  aquel  cuadro  animado.  La  base  de  él  la  for- 
maba una  multitud  de  concurrentes  míe,  á  haber  sido  el  ob- 
jeto sobre  el  cual  hubierauno  podido  njar  sus  miradas,  habria 
hecho  retroceder  la  imaginación  lo  menos  tres  siglos.  La  bri- 
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llaotcyrmadura  de  los  guardias  Suizos  sobre  .un  perpunte  y 
uoM calzones  abigarrados,  y   los  uniformes  de  la  oficialidad 
cubierta  de  oro  brillaban  en  medio  de  las  túnicas  de  damasco 
eoeimadode  los  cargadores,  marchando  con  paso  firme  y  me- 
dido bajo  un  grave  peso;  mientras  que  las  espadas  enormes 
joumerosas  de  los  Suizos  flameaban  en  el  aire,  paralelas  á 
lis  columnas  elevadas  de  un  dosel  ñecbo  de  delicado  tisú  de 
plata  que  dominaba  todo  lodemás.  Ese  dosel  era  llevado  por 
penoaas  que  lo  tenian  á  mucha  honra,  é  iban  igualmente  re- 
restidas  con  el  airoso  trage  de  los  pasados  tiempos. 

Mas  era  levantado  en  el  aire,  bajo  el  dosel  y  sobre  el  ta- 
blado 6  pequeña  plataforma  llevada  por  aquellos  hombres, 
dondeae  veía  el  objeto  principal  de  la  procesión.  Sobre  un 
reclinatorio  ricamente  cubierto  se  encuentra  la  custodia  que 
eontieoe  el  objeto  mas  santo  de  la  fe  y  el  culto  católicos:  y 
detrás  de  ella  el  Pontífice  de  hinojos,  llevando  una  gran  capa 
bordada  que  abraza  el  reclinatorio  sobre  el  cual  se  apoya.  Llé- 
raole  de  este  modo  durante  toda  la  carrera  de  la  procesión,  de 
roaoerH  que  todos  pueden  verle  y  unirse  á  él  en  su  devo- 
ción, de  la  cual  no  es  capaz  de  distraerlo  el  movimiento  in- 
separable de  la  marcha.  Jamás  persona  alguna  de  las  que 
mroQ  á  Pío  Vil  en  tal  circunstancia  olvidará  aquel  cua- 
dro. 

Con  las  manos  fuerte  é  inseparablemente  unidas;  la  cabeza 
inclinada,  no  por  la  debilidad,  sino  por  el  fervor;  los  ojos  cer- 
rados que  nada  veian  de  la  pompa  y  magnificencia  que  le  ro- 
deaba, pero  excluían  al  mundo  de  la  suave  y  silenciosa  medi- 
tación interior;  el  noble  rostro  tan  sosegado  que  era  imposi- 
ble descubrir  en  él  la  menor  espresion  de  un  sentimiento  hu- 
t*oo  ó  un  pensamiento  terrenal;  con  la  cabeza  descubierta, 
como  en  cualquier  otro  tiempo  muy  rara  vez  le8ucedia(l),c(]fi 
una  cabellera  aun  negra,  agitada  por  la  brisa;  aquellas  formas 
canicterísticaa  y  aquel  exterior  de  un  cuerpo  humano^  sin 
vacilar  é  inmóvil  como  una  estatua,  hubieran  podido  tomarse 
por  la  personificación  mas  pura  y  mas  sublime  de  la  adoración 
eitática. 

El  ruidoso  concierto  de  himnos  y  salmos  que  delante  de  él 
se  cantaba,  no  llegaba  evidentemente  á  sus  oidos;  el  hu- 
mo del  incienso  odorífero  que  le  rodeaba,  no  afectaba  su  olfa- 
to; las  oleadas  de  una  muchedumbre  agitada  en  todas  direc- 
ciones con  el  murmullo  del  mar,  no  retrazabansu  imagen  en 

(1)    £1  casquete  blanco  que  lleva  el  Papa  se  llama  Solideo,  porque  solo  se 
lo  quita  para  rendir  homenage  á  Dios. 
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las  pupilas  del  Pontífice:  era  estraño  á  cuanto  debiallifectsf 
sus  sentidos,  y  se  hallaba  concentrado  en  un  solo  pensaini00' 
to,  en  un  solo  acto  de  espíritu,  de  alma  y  corazón,  en  untólo 
deber  de  su  cargo  sublime,  en  un  solo  privilegio  de  su  misión 
soberana.  Sesentia  y  estaba,  y  el  espectador  comprendía  que 
se  hallaba,  corno  Moisés  sóbrela  montaña  en  presencia^  de 
todo  el  pueblo,  cara  á  cura  con  Dios;  el  vicario  con  su  Ponti- 
(ice  supremo;  el  primer  pastor  con  el  Príncipe  de  los  pasto- 
res; el  mas  encumbrado  y  el  primero  de  los  vivientes  con  el 
único  vivo,  Dios  (1). 

Cardenal  Wiseman. 


AE7I8TA  RELiaiOSA. 


Peregrinación  a  aquisgran. — Según  se  expresa  la  Ga- 
ceta  de  Augsburgo^  la  peregrinación  que  se  hace  cada  siete 
*iiños  (\  Aquisgran  para  visitar  las  santas  reliquias,  tendrá  lu- 
gar en  el  presente.  La  fiesta  durará  del  10  al  24  de  Julio. 
Durante  este  tiempo  festivo  se  muestra  al  pueblo  las  grandes 
reliquias  que  fueron  en  su  mayor  parte  adquiridas  por  Cario 
Maguo  en  Italia  y  en  Oriente,  y  que  después  han  sido  cdt^ 
nervadas  en  su  capilla  imperial,  el  Alto  Munster  actual.  En 
la  edad  media,  esta  fiesta  atraia  un  número  tan  grande  de 
romeros  que  hasta  algunos  llegaban  en  procesión  desde  Hun- 
gría, a' consecuencia  de  la  estension  de  los  caminos  de  hier- 
ro, se  espera  este  año,  á  menos  que  ocurran  circunstancias 
imprevistas,  un  concurso  tal  cual  no  lo  ha  habido  hasta 
ahora. 


(l)  Encontrándose  un  viagero  inglí^a  en  Roma  el  Viernes  Santo'  de  1818 
iniruba  al  Papa,  cuando,  con  la  cabeza  descubierta  y  sin  calzado,  se  avanzaba 
hacia  la  capilla  para  besar  la  cruz.  Alguno  le  dijo  en  voz  b»ja  que  aquel  era  un 
neto  de  superstición.  "¡Oh,  no  digáis  eso,  exclama,  eso  es  tierno  y  sublime!*'  Ese 
viagero  era  Mr.  Mathias,  uno  dtílios  tres  estrangeros  á  los  cualen,  seguu  obaer^ 
va  Forsyth,  reconocen  los  Italianos  el  talento  de  haber  escrito  versos  italiancm 
tan  buenos  como  los  de  sus  poetas  nacionales.  Milton  y  Ménage  son  los  otro« 
dos. 
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Akecdota  relativa  al  papa  pío  IX. — El  corresponsal  de 
Florencia  del  Times  de  Londres  le  connunica  la  siguiente 
anécdota  que  considera  auténtica:  ''Hace  algunos  dias  salió 
{dPapa)  por  la  puerta  Angélica,  precedido  y  seguido  de  sus 
guardias  nobles  y  acompañado  de  dos  monsignori.  Iba  hablando 
I  eooestoQ  prelados  acerca  de  varias  materias,  cuando  de  pronto 
le detuvo  ante  un  anciano  campesino  arrodillado  en  medio  del 
camino,  implorando  su  bendición.  '*¿Sois  cristiano"?  preguti- 
tóelPapa;  y  como  el  buen  hombre  todo  turbado,  permane- 
ciese mudo,  la  pregunta  fué  repetida  una  y  otra  vez.  Santo 
Padre,  8Íj  murmuró  al  ñu  el  canipesino.  ''¿Conocéis  los  dioz 
noandamientos?'*  prosiguió  el  catequista  apostólico.  Santo  Pa- 
ire, ti,  le  fué  de  nuevo  contestado.  El  Pontífice  pidió  entón- 
cesal  campesino  que  los  fuese  diciendo  uno  á  uno.  El  pofañe 
hombre,  enmudecido,  trató  de  decir  uno  ó  dos,  luego  saltó 
al  quinto  ó  sexto,  notó  su  equivocación,  y  su  confusión  si- 
guió ea  aumento,  hasta  quedar  completamente  desconcer- 
tado. El  Papa  entonces  prosiguió  su  camino  con  su  séquito, 
y  dijo  en  tono  de  triunfo:  "Cuando  el  pueblo  sepa  de  memo 
ría  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  se  hallará  apto  pura 
la  independencia." 

Miembros  DE  la  universidad  de  oxford  convertidos 
AL  CATOLICISMO. — El  Briiish  Standard  da  una  lista  de  ciento 
veiüteycinco  miembros  de  la  universidad  de  Oxford  que 
'  han  pasado  de  la  Iglesia  Anglicana  á  la  Católica.  Consisten 
eo  dos  archidiáconos,  ochenta  y  cuatro  eclesiásticos  mas,  y 
treinta  y  nueve  seglares. 

Obra  de  la  santa  infancia. — El  número  de  Abril  de  los 
anales  de  la  Obra  de  la  Santa  hifancia  contiene  la  cuenta  ge« 
"eral  del  año  1859-1860.  Los  ingresos  ascendieron  á  670,002 
'rancos69  centavos  en  Francia,  y  á  507,756  francos  95  centa- 
vos en  el  extrangero. 

Noticias  dé  Alemania. — La  Segunda  Cámara  del  gran 
Ducado  de  fiáden  ha  acordado,  por  una  mayoría  de  45  vo- 
tos contra  ]5,  elevar  una  súplica  al  Regente  para  que  no  per- 
mita que  se  lleven  á  cabo  las  cláusulas  del  Concordato  cele- 
brado con  la  Santa  Sede. — Se  anuncia  la  conversión  del  hijo 
del  antiguo  obiífpo  protestante  de  Eylert,  que  ha  sido  recibi- 
do en  el  seno  de  lalglesiflenBorcetti,  cerca  de  Aquisgran. — 
Mr,  Francisco  Mulitor,  orientalista  distinguido,  filósofo  pro- 
fundo y  católico  eminente,  murió  en  Francfort  el  23  de  Mar- 
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zo  próximo  pasado. — La  obra  del  dcnario  de  S.  Pedro  se  ha  I  I* 
oticiahnente  establecida  en  casi  todas  las  diócesis:  entod^^ 
partes  se  apresuran  las  poblacioDe8|ádar  esa  líniosnay  que  Vmm 
llegado  á  convertirse  en  una  profesión  de  fé,  protesta  y  aacri* 
ficio  que  se  impone  la  piedad  filial. 


Una  clausula  del  tratado  de  paz  entre  frangía  y 
JAPONT.-^EI  14  de  Abril  próximo  pasado  fué  publicado  en  e/ 
Moniteur  francos  el  decreto  imperial  que  promulgad  trntedo 
de  paz,  amistad  y  comercio  celébralo  en  Yedo  el  9  de  Octubre 
de  1858,  entre  la  Francia  y  el  Japón.  En  dicho  tratado  nota- 
mos el   artículo  4.^,  concebido  en  estos  términos:  '*Lo8  «db- 
ditjps  franceses  en  el  Japón  tendrán  el  derecho  de  ejercer  li- 
bremente su  religión,  á  cuyo  efecto  podrán  elevar,  en  el  ter- 
reno destinado  ásu  residencia  edificios  adaptados  á  su  culto, 
como  iglesias,  capillas,  cementerios,  etc."  Un  periódico  reli- 
gioso de  París,  después  de  reproducir  esta  cláusula  del  trata- 
do añade:  ''Este  artículo  no  garantiza  la  predicación  del 
Evangelio;  pero  es  de  esperar  que  dicha  libertad  nacerá  de  él 
tarde  ó  temprano,  y  que  el  cristianismo  volverá  á  prosperar 
algún  dia  en  el  Japón,  como  en  los  tiempos  dichosos  de  S. 
Francisco  Javier  y  de  sus  sucesores." 

Muerte  del  r.  obispo  de  st.  hyacinthe  (cañada.) — El 
dia  5  de  Mayo  falleció  Monseñor  Juan  Carlos  Prince,  Obispo 
de  St.  Hyacinthe,  en  el  Canadá.  Nombrado  coadjutor  del 
Sr.  Obispo  de  Montreal  en  1846,  Monseñor  Prince  fué  desig- 
nado en  1852  para  ocupar  el  puesto  de  primer  obispo  de  St. 
Hyacinthe,  diócesis  formada  de  una  parte  de  la  de  Montreal. 
Monseñor  Prince  tenia  al  morir  cincuenta  y  siete  años. 

El  día  de  pascua  en  roma, — El  dia  de  Pascua  ofició  so- 
lemnemente el  Soberano  Pontífice  en  la  Basílica  de  S.  Pedro 
en  presencia  de  una  turba  inmensa  y  recogida*  Después  de 
la  misa  subió  á  la  Seiia  Oestatoria,  y  de  pié  aikte  la  Confe- 
sión de  S.  Pedro,  derramó  sus  bendiciones  sobre  la  numero- 
sa asistencia,  respetuosamente  arrodillada  ante  él.  La  lluvia 
que  cayó  abundante  todo  el  dia  no  permitió  darla  bendición 
desde  afuera,  en  la  loggia  Vaticana,  viéndose  privados  los 
forasteros  de  uno  de  los  mas  imponentes  espectáculos  que 
pueden  verse  sobre  la  tierra.  Por  e¿  mismo  motivo,  la  cú- 
pula de  S.  Pedro  no  pud0^  iluminarse  de  noche. 

La  hija  de  un  obispo  protestante  convertida  al  ca- 
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fOUmiíO. — La  hija  da^biapo  m'otestante  de  Taronto  fué 
nahida  en  el  seno  de^^jllglesia  Uátólica  el  dia  22  de  Abril 
pifefflo  pasado. 

OOKSAGRAGION    DE  UNA  NUEVA   IGLESIA   CATÓLICA  EN     LA 

CIUDAD  DB  ALBANT. — El  dia  13  de  Majo  fué  consagrada  una 
ooera  iglesia  en  la  ciudad  de  Albany,  capital  del  Estado  de 
Ifoeya-York,  bajo  la  advocación  del  glorioso  patriarca  S.  Jo- 
íLIa  nueva  iglesia  es  una  imitación  de  la  arquitectura  del 
agio  Xm.  Comenzada  en  1855,  ha  sido  terminada  en  el  pre- 
leoteaño  de  1860.  Se  hacen  grandes  elogios,  así  de  los  alta- 
m  que  todos  son  verdaderas  obras  artísticas,  como  de  las 
bellas  pintaras  y  esculturas  que  adornan  la  iglesia  de  S.  José. 

Beatificaciones.»  En  una  correspondencia  de  Roma,  fe- 
cha 17  de  Abril  próximo  pasado,  leemos  lo  siguiente:  ^'Ro- 
ma  tendrá  en  el  mes  de  Mayo  próximo,  tres  solemnidades  im- 
ponentes con  motivo  de  las  beatificaciones  del  B.  Sarcander 
polaco;  del  B.  canónigo  Rossi,  italiano,  y  del  B.*José  Labre, 
fraocés.  La  primera  de  dichas  beatificaciones  se  celebrará,  se- 
gún costumbre,  eo  la  basílica  de  S.  Pedro  el  domingo  G,  la 
segunda  el  domingo  13  y  la  tercera  el  domingo  20.  Aunque 
el  triunfo  de  esas  causas  santas  sea  preparado  por  largos  años 
de  controversias  y  pruebas,  y  que  ningún  designio  humano 
lo  haya  traído  asf  en  la  hora  en  que  la  Iglesia  parece  necesi- 
tar mas  la  intercesioü  de  sus  santos,  los  espíritus  que  meditan 
no  dejarán  de  admirar  tan  feliz  coincidencia.'' 


CRÓNICA  LOCAL. 


Importante  documento. — Recomendamos  á  nuestros  suscrí'* 
tores  la  lectura  atenta  de  la  interesante  Circular  que  á  todos 
los  fieles  de  la  Diócesis  dirige  elaExcmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo. 
Ya  con  la  entrega  anterior  les  habíamos  repartido  una  im- 
portante Pastoral,  emanada  de  la  misma  autorizada  pluma. 
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No  necesitarnos  uncaret^er  cuánto  importa  que  la  voz  del  Pas- 
tor llegue  á  la  grey,  y  quet^pta  acoj¿M)ícita  las  advertencia» 
y  avisos  de  aquel  ¿  quien  está  encoqlímdada  su  guarda. 


Edición  agotada. — ^Deseando  el  Excmo.  é  III  mo.  Sr.  Obis- 
po propagar  entre  los  fieles  de  la  diócesis  la  obrita  del  P.  Ven* 
tura,  titulada  Delicias  de  la  Piedad^  sabemos  que  ha  tomado 
un  número  muy  crecido  de  egemplares,  que  piensa  repartirá 
fin  de  extender  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen.  Con  di- 
chos egemplares  y  los  que  ya  se  habian  vendido,  tanto  en  la 
Habana  como  fuera  de  ella,  queda  casi  agotada  la  edición  que 
se  habia  hecho  de  la  obra  antes  mencionada. 


Conferencia  del  Santo  Ángel  Custodio. — Desde  que  se  insta- 
ló en  nuestra  Capital  la  caritativa  asociación  de  S.  Vicente 
de  Paul,  raros  han  sido  los  números  de  nuestro  periódico  en 
que  no  hayamos  tenido  que  poner  en  conocimiento  del  pú- 
blico algún  adelanto  en  la  propagación  de  tan  importante 
sociedad.  Hoy  nos  toca  señalar  la  creación  de  una  nueva 
Conferencia,  titulada  del  Santo  Ángel  Custodio,  por  pertene- 
cer á  la  parroquia  de  este  nombre.  Ha  sido  nombrado  Presi- 
dente de  la  nueva  Conferencia  nuestro  lynigo  y  compañero 
el  Sr.  Dr.  D.  José  Ramirez  y  Ovando. 


Le^udahle  determinación. — Ya  que  de  las  Conferencias  nos 
ocupamos,  no  queremos  dejar  pasar  desapercibido  un  rasgo 
que  honra  sobremanera  al  Sr.  Director  del  Colegio  de  San 
Vicente  de  Paul,  establecido  en  la  calle  de  las  Ánimas  n.  124^, 
extramuros  de  esta  ciudad.  Dicho  Sr.  Director,  deseando  acre- 
ditar que  no  en  vano  lleva  su  establecimiento  el  nombre  del 
santo  apóstol  de  la  Caridad,  ha  resuelto  admitir  en  él  gratui- 
tamente doce  niños  correspondientes  á  algunas  de  las  familias 
que  socorren  los  socios  de  las  diversas  Conferencias  de  intra 
y  extramuros.  Hechos  como  el  que  referimos  no  necesitan 
comentarios;  ellos  solos  bastan  para  dar  á  conocer  el  espíri- 
tu de  los  que  de  tal  manera  ^actican  un&  de  las  mas  precio- 
sas virtudes  cristianas. 
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Cwraio  vacante. — haÉttá  el  de  la  iglesia  de  S.  Nicolás,  ex- 
tramuros de  esta  cia^flRppor  rÉluncia  del  propietario.  En 
efecto  el  que  lo  era,  Porofl).  Jacinto  M?  Martine/.,  ha  escrito 
desde  Soma  al  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana  en- 
viando á  dicho  Excmo.  Sr.  la  renunciad  que  antes  hemos  alu- 
dido. Al  hacerlo  participa  á  su  antiguo  Prelado  que  guiado 
síd  duda  por  la  manode  Dios,  habia  llegado  á  la  Ciudad  Eter- 
na, donde  habia  vuelto  á  tomar  el  hábito  de  religioso  Capu- 
chino  que  ea  otro  tiempo  habia  vestido.  El  P.   Martinez  se 
muestra  sumamente  agradecido,  así  á  los  favores  que  recibió 
del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  como  á  las  consideraciones 
que  con  él  tuvieron  los  fieles  de  la  Isla  en  los  importantes 
cargos  que  desempeñó.  El  nuevo  Capuchino  habia  sido  des- 
tinado, á  poco  de  su  ingreso  en  la  religión,  al  Convento  de  Mi- 
siones Extrangeras  de  Romacon^l  título  de  lector  de  Sagra- 
da Teología.  Nosotros  que  conocimos  particularmente  al  P. 
Martinez  y  su  pinitos  apreciar  sus  bellas  cualidades,  le  desea- 
mos la  dicha  que  él  apetece  en  la  nueva  vida  que  le  ha  hecho 
abrazar  su  vocación. 


Jtata  moción. — Según  habrán  podido  ver  nuestros  lectores 
60  la  Correspondencia  de  París  que  puBlicamos  en  el  presen- 
te número,  ha  fallecido  en   aquella  ciudad  el  virtuoso  sacer- 
dote Mr.  DufiricheDesgenettes,  fundador  de  la  Archicofradíti 
del  Sagrado  é  Inmaculado  Corazón  de   María.  Ahora  bien: 
contando  esta  asociación  algunos  miles  de  cofrades  en  nues- 
tra Isla  — <londe  se  ha  estendido  prodigiosamente  la  devoción 
allnmaculado  Corazón  de  la  Madre  del  Salvador —  creemos 
muy  justo  que  en  las  iglesias  donde  se  halle  establecida  la 
archicofradía  se  celebre  por  lómenos   una  misa  en  sufr»|^io 
del  alma  del  venerable  anciano,  cuya  obra,  inspirada  sin  du- 
da por  Dios,  recibe  diariamente  en  su  favor  el  testimonio  de 
tantos  y  tan  estupendos  prodigios  obrados  por  mediación  de 
María. 


Primera  comunión  délas  niñas  educandos dtl  Colegio  de  Nues- 
tra Señora  de  Regla, — El  lánes  28  del  pasado  presenciamos 
en  la  parroquia  oe  Nuestra  Señora  de  Monserrate  el  acto  so- 
lemne de  recibir  la  primera  comunión  las  tiernas  alumnas 
del  Colegio  de  Nuestra  Señora  Ae  Regla,  que  dirige  la  Sra. 
D?  Elena  0-Reilly.  A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  se  ha- 
llaban dichas  alumnas  en  el  templo,  comenzando  la  función 
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con  distribuirles  el  Sr.  Cura  parroquias  velas  y  coronaa  de 
blancas  flores  con  que  deblfkiacerMM  al  celestial  banquete» 
También  se  repartió  á  todas  ellas  un  precioso  devocionario. 
Concluida  esta  ceremonia  preliminar,  comenzó  el  Santo  Sa- 
crificio'de  la  Misa,  pronunciando  ásu  debido  tiempo  un  dis- 
curso apropiado  á  las  circunstancias  y  al  especial  auditorio 
nuestro  apreciable  compañero,  párroco  de  Monserrate,  el 
Pbro.  Ldo.  D.  Anacleto  Redondo.  Omitíamos  recordar  que 
mientras  las  niñas  recibian  las  velas  y  coronas,  algunas  de 
sus  compañeras,  acompañadas  al  órgano,  entonaban  un  alegre 
himno,  cuya  letra  expresaba  el  gozo  y  el  contento  con  que 
aquellas  tiernas  criaturas  rendían  cultos  al  Eterno.  Las  mismas 
volvieron  á  cantar  mientras  sus  compañeras  recibian  el  pan 
eucarfstico,  haciéndolo  el  coro  durante  la  distribución  délas 
preciosas  medallas  que  conservarán  las  niñas  en  recuerdo  de 
uno  de  los  actos  mas  importantes  de  su  vida.  Las  referidas 
medallas,  pendientes  de  una  cinta  blanca, "llevan  en  uno  de 
sus  lados  la  inscripción  siguiente:  Colegio  de  Nuestra  Señora 
de  Regla. —  Primera  comunión. — 1860.  Antes  de  distribuir- 
se estas  medallas  é  inmediatamente  después  de  terminado  el 
Santo  Sacrificio,  se  cantó  un  Te-Deum  en  acción  de  gracias. 
Fáltanos  añadir  que  antes  de  la  misa  renovaron  las  niñas  en 
voz  alta  los  votos  del  "bautismo,  y  que  al  ir  á  recibir  el  sa- 
grado Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  recitaron  también 
en  voz  alta  la  Confesión  y  el  Domine^non  s%m  dignus. 


Real  y  distinguida  Archkojradia  de  la  Santísima  Virgen  del 
Amor  Hermoso  6  Corte  de  María. — El  mismo  dia  que  salga  á 
luz^l  presente  número  tendrán  lugar  la  suntuosa  fiesta  y 
procesión  en  honor  de  la  Madre  del  Amor  Hermoso,  en  la 
iglesia  de  S.  Felipe.  La  víspera  habrá  salve,  y  el  mismo  dia 
3,  á  las  diez  de  la  mañana,  se  verificará  la  fiesta.  En  cuanto 
á  la  procesión,  que  ha  de  recorrer  las  calles  déla  Obra-pía, 
Mercaderes,  0-Reilly,  Oficios,  Amargura  y  Habana,  saldrá  á 
las  cinco  de  la  tarde.  A  estas  funciones  religiosas  convidan  el 
Excmo.  Sr.  D.  Salvador  Sama,  Senador  del  Reino;  el  Sr. 
D.  Antonio  Zambrana,  Rector  de  la  Real  Universidad;  el 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Real  Campiña;  el  Sr.  Oidor  D.  Am- 
brosio M?  Rendon  y  Zuazo;  el  Sr.  D.  José  M?  Morales, 
Pro-Hermano  Mayor  de  la  Archicofradíay  el  Sr.  Director  ge- 
neral de  la  misma  Presb.  D.  Mariano  Palacios  y  Lizaranzu. 


DomlBiTO  19  de  Junio  de  1860. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CARTA  QUE  A  SU  SANTIDAD 

Arifncl  Eicmo.  é  IIIibo.  8r.  Dr.  D.  .Vana?!  izaría  Regacniela  y  ntnéí, 
InM^o  4e  «antiaso  de  Cuba,  y  el  Cabildo  Eclcsiástiro  de  dicha  dadad. 


Santísimo  padke: 

L  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  y  el  Cabildo  de  la 
misma  Iglesia  Metropolitana,  postrados  bumildemen- 
^  g  te  á  los  pi ésdo  Vuestra  Santidad,  se  acercan  á  rendiros 
Q5^  en  estas  tristes  circunstancias  el  debido  homenaje  de 
^  su  piedad,  observancia  y  sumisión  íilial.  Pues,  aunque 
colocados  en  esta  región  tan  dictante  do  la  Capital  del 
mundo  Católico,  dirigiendo  siernpresu»  miradas  hacia  hiCáte- 
dradeS.Pedroque  Vuestra  Santidad  ocupa  por  disposición  ío 
la  divina  Providencia  y  á  satisfacción  de  todos  los  buenos,  co- 
mo al  centro  de  la  paz  y  unidad  católica  y  la  fuente  de  toda  ju- 

Sanctissimk  patkr: 

Archiespiscopus  Sancti  Jacobi  dcíUiba  et  capitulum  ejus- 
dem  Ecclesio3  Metropolitaiice  ad  Vestra.^  Beatir.udinis  pedes 
humiliter  provoluti,  debitum  pietatis,  obseí  vaníiorj  et  sumis- 
Honis  ülialis  obsequium  Vobis  in  liis  luctuo.sis  circunstantiis 
rependere  accedunt.  ínhacenim  tam  dissita  ab  Urbe  regio- 
lie  siti,  ad  Sancti  Petri  Cathedraii?,  in  qua  Divina» Providen- 
tiae  consilio  sedetis  omnium  bonorum  plausu,  tamquam  ad 
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risdiccion  eclesiástica,  nada  desean  mas  ardientemente  queef 
restablecimiento  de  la  paz  y  de  la  AnquiUdadenIosdomÍDÍo# 
de  la  Soberanía  Temporal  de  Vuestra  Santidad,  y  que  los  re- 
beldes,  que  han  osado  sacudir  el  yugo  de  la  obediencia,  en- 
trando en  mejor  acuerdo,  conviertan  en  consuelo  la  amargura 
que  inunda  vuestro  corazón.  Esto  venian  pidiendo  á  Dios 
ron  plegarias  nacidas  de  lo  fhtimo  de  sus  almas  desde,  que 
estallaron  las  horrorosas  tormentas  de  la  revolución,  cuando 
ha  llegado  á  sus  manos  la  Encíclica  del  19  de  Enero,  en  la 
que  Vuestra  Santidad  manifiesta  á  todos  los  Prelados  del  Or- 
be católico  las  inexplicables  angustias  que  de  nuevo  sufre 
V  uestro  corazón  paternal.  Porque  debiendo  de  esperarse  que 
la  execrable  audacia  de  la  rebelión,  condenada  en  el  Tribu- 
nal de  todos  los  hombres  sensatos,  fuese  reprimida  por  el 
acuerdo,  y  en  caso  necesario  por  las  fuerzas  de  las  Potesta- 
des sublimes.  Vuestra  Santidad  ha  llegado  á  entender  que  se 
trabaja  por  algunos  para  que  los  hechos  de  la  facción  inicua 
reciban  la  sanción  política,  y,  lo  que  es  mas,  se  ha  expuesto 
¿  Vuestra  Santidad  por  el  Serenísimo  Emperador  délos  Fran- 
ceses que,  para  procurar  la  tranquilidad  de  la  Italia,  seria 

centrum  Catholicas  pacis  et  unitatis,  totiusque  ecclesiasticae 
jurisdictionis  fontem,  semper  aspicientes,  nihil  magis  in  vo- 
tishabent,  quam  ut  pax  etserenitasin  ditionibusSanctitatis 
Vestrne  temporali  dominationi  subjcctis  renascatur,  et  per- 
(luelles  animi,  qui  obedientias  jugum  excusserunt,  in  melio- 
rotii  frugem  revocati,  Vestram  aujaritudinem  in  consolatio- 
ih'in  cíiiivertant.  Id  ex  quo  horrida3  perturbationes  obortce 
siiiit  fussis  ex  intimo  cerdo  procibus  &  Deo  efílagitabant,  dum 
aJ  eos  devenit  Vestra  Encyclica  data  die  XIX  Januarii  hu« 
jns  anni,  qua  totius  orhis  catholici  Antistibus  notam  facitis 
inexplicabilem  angustianí,  c|iia  paternale  cor  Vestrum  denuo 
premitur.  Cum  enim  sperandmn  eí^set  ut  exsecrandarcbellio- 
nis  audacia,  cordatorum  omnium  judiciodamnata,  sublimium 
Potestatum  consensu  de  conjunctis,  si  opus  foret,  riribus  re- 
primeretur,  Sanctitati  VestfEe  innotuit,  nonnullos*  in  id  in- 
cumbere  ut  iniqua}  factionis  gesta  sanctioiiem  politicam  ac- 
cipiant:  quinet  Sanctitati^VestroB  pei^  Serenissimum  Gallia- 
rum  Imperatorem  propositum  fuit  ut  ad  Italise  tranquillita- 
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conreDÍente  que  reDUQcfase  sus  derechos  sobre  las  Legado. 

Des.  A 

Mas  Vuestra  Santidad,  al  participar  tan  inesperado  suceso 
i  los  Prelados  del  Orbe  católico  les  declara  que  no  solamente 
no  puede  adoptar  este  consejo,  sino  untes  bien  está  dispues- 
to ásufrir  toda  clase  de  adversidades  y  penalidades  y  aun  la 
misma  muerte  antes  que  renunciar  ó  consentir  que  se  violen 
los  derechos  legítimos  de  su  Principado  Tefhporul,  confirma- 
dos por  el  trascurso  de  tantos  siglos,  y  tan  necesarios  para 
ejercer  con  plena  independencia  la  Supreniacia  Espiritual 
delaSanta  Sede.  Y  por  tanto,  reducido  á  una  situación  an- 
gustiosa, rogáis  con  instancia  á  vuestros  venerables  hermanos 
que  con  sus  fervientes  oraciones  y  las  de  los  fieles  no  cesen 
de  implorar  los  auxilios  del  Omnipotente  en  favor  de  su  que- 
rida Esposa  la  Iglesia,  y  de  su  visible  cabeza,  invocando  el 
poderoso  apoyo  de  la  Bienaventurada  é  Inmaculada  Virgen 
María,  de  los  gloriosos  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  de 
todos  los  bienaventurados. 

No  es  posible  á  los  exponentes,  Santísimo  Padre,  espresar  por 
«crito  la  profunda  impresión  que  les  ha  causado  vuestra  Encí- 

temprocurandam  juríbasquibussuper  illas  Legationes  poti- 
tur,  renuntiet. 

At  Sanctitas  Vcstra,  insperati   hujus  eventus  ccclesiarum 
príesules  conscios  faciens.  simul  eis  significat  se  tali  consilio 
«on  solu'm  rnorem  gcrere  non  posse,  verum  etijun   paratum 
<ísseomnia  adversa  ct  asperrima  quaeque  perpeti,   ac  etií\¿n 
•tnimam  poneré priusquamTemporalissuiPrincipatus  jura  le- 
gitima, tot  saeculorum  curau  firmata,  et  ad  suprcmam  Pot(?9- 
tatem  Spirituaiem  plena  libértate  exercendam  pernecessaria, 
abdicare,  vel  eorum  violationi  ullo  modo  consontiri.   Unde, 
iis  pressus  angiistiia,    vcnerabiles  fratres  impense  hortatur, 
utsuis,  et  fiílelium  sibi  commissorum  orationibus  instanter 
Divinfirn  opem  imploroiit  erga  dilectissimam  auam  sponeara 
Ecclesiam,  ejusque  visibile  Caput,  Beatissimae  et  Immacu- 
ht<e  Mariae  Virginis,   et  Sanctorum  Apostolorum  Petri  et 
Pauli,  omn'mmque  caelitum  intercessionem  tamquam  validis- 
simum  pra^sidium  invocando.        ^ 

Quantum,  Beatissime  Pater,   memórala  Encyclica,  auro 
cedroque  digna,   in  qua  egregia;  Vestrse  virtutes,  supremo 
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clíca,  digna  por  cierto  de  la  mmortalidad,  y  en  la  qae  resplan- 
decen con  tanto  brillo  las  virtudeS  insignes  que  adornan  al 
Supremo  Gerarcade  la  Iglesia.  Pues  admirando  la  fortalezay 
mansedumbre  apostólica,  que  sabéis  hermanar,  y  la  paternal 
caridad  de  que  os  mostráis  animado,  no  pueden  menos  de  sufrir 
un  grave  dolor  al  ver  que  no  solo  quieren  relegarse  al  olvido  los 
.  cuidados,  conatos  jr  constantes  esfuerzos  de  Vuestra  Santidad 
en  fomentar  la  prosperidad  de  vuestros  subditos,  sino  que  con 
el  especioso  título  de  reformas  y  exigencias  del  progreso  so- 
cial se  avance  hasta  decir  que  Vuestra  Soberanía  Temporal, 
lamas  suave  de  cuantas  se  conocen,  es  poco  compatible  en 
estos  dias  con  la  dignidad  del  Pontf  ñce.  ¿Quién,  á  no  estar  ofus- 
cado por  las  tinieblas  de  las  preocupaciones,  no  ve  y  recono- 
ce en  estas  proposiciones  enunciadas  temerariamente  por  los 
rebeldes  y  sus  Patronos  aquella  guerra  mortal  que  desde  mu- 
cho tiempo  atrás  dirigen  sin  cesar  mancomunadamente  los  im- 
placables enemigos  de  la  Religión  Católica  contra  la  Cátedra 
de  S.  Pedro,  su  alcázar  inexpugnable,  ya  empleando  la  vio- 
lencia, ya  valiéndose  de  la  mas  refinada  simulación? 

Los  infrascritos  que  no  reconocen  otro  título  mas  glorioso 

Ecclesiae  Hierarca  dignae,  tam  micantibus  characteribus  elu- 
cent,  exponentium  ánimos  afíecerit,  litteris  exprimi  nequit. 
Vestrara  siquidem  demirantes  íortitudinem,  cum  Apostólica 
mansuetudine  conjunctam,  et  paternam  qua  flagratis  chari- 
tatem,  vehomentíír  dol(?nt  quod  Vestiré  Sanctitatis  studia, 
cíuíítus  ct  constantes  labores  ud  snbditoruui  temporalium 
prospericatein  fovendam,  nonsolum  oblivioni  tradantur,  sed 
etianí  sub  ementito  reformationis  ac  socialis  culturas  progre.«- 
sus  titulo  Principatus  Vester  civilis,  quo  nullus  mitior,  tam- 
quam  cum  Pontiíicali  Dignitate  parumconsociabilisin  hisce 
temporibus  traducatur.  Quis,  nisi  prarjudiciorum  tenebris 
excaícatus,  non  vidcat  et  aírnoscat  in  iis  assertionibus  á  re- 
bellibus  siibditis  eorumquo  fautoribus  temerario  ausu  prola- 
tis  exitiale  bellum,  quod  jamprideni  a  catholicaí  Religionis 
hostibus  infensissimis  adversus  Petri  Catiiedram,  ejus  arcem 
inexpugnabilem,  collatismanibus  ind<¿sinentergeritur,  modo 
per  apertaní  viin,  modo  pftr  vaferrimam  simulationem? 

Infrascripti,  qui  nullo  aliomagis,  quam  cognomina  catho- 
licorum,  titulo gloriantur,  veiuti  filüHispanae  Ecclesiae,  cujus 
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qoe  el  de  Católicos  como  hijos  de  la  Iglesia  Española,  que  des- 
de la  m^  remota  antigüedad  se  ha  señalado  por  la  humilde 
reverencia  y  amor  hacia  la  Bomana,  Madre  y  Maestra  de  las 
demás,  están  prontos  á  prestar  su  adhesión  y  obediencia  á 
los  votos,  declaraciones  y  decretos  que  Vuestra  Santidad  ha 
dado  ó  diere  en  lo  sucesivo  en  defensa  de  los  derechos  de  la 
Santa  Sede.  No  cesarán  de  rogar  á  Dios  gn  sus  preces  públi- 
cas y  privadas  por  esta  tan  apremiante  necesidad  de  la  Igle^ 
sia,  implorando  humildemente  su  Omnipotente  auxilio  por 
laintercesion  de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  Madre  de 
Dios,  invocándola  con  la  gloriosa  advocación  de  Inmaculada, 
así  como  de  todos  los  bienaventurados,  y  señaladamente  de 
S.  Pedro  y  S.  Pablo,  que  son  custodios  y  celadores  de  la  Igle- 
sia Romana;  y  abrigan  la  confianza  de  que  tantas  súplicas 
elevadas  de  concierto  por  la  Iglesia  Militante  á  la  Triunfan- 
te han  de  interesar  á  la  divina  piedad  para  que  conceda  á 
Vuestra  Santidad  tranquilidad  y  consuelo,  calmando  las  olea- 
das de  la  revolución;  ó  al  menos  una  fortaleza  invencible  pa- 
ra defender  la  causa  de  la  justicia  y  de  la  Eeligion. 
Estos  son,  Santísimo  Padre,  los  votos  de  los  exponentcs; 

tanta  est  ab  omni  retro  antiquitate  erga  Romanam,  omnium 
aliaruínMatrem  ac  Magistram,  humilis  reverentia  et  amor, 
Sanctitatis  Vestrée  votis,  declarationibus  ac  quibuscumque 
injurium  suac  Sanctís  Sedis  defensionem  latis  vel  fereudis 
decretis  adiunerere  et  obedire  parati  sunt,  idque  propalam  tes- 
tantur.  Di?um  O.  M.  publicis  ac  privatis  precibus  pro  tam  ur- 
geati  Ecclcsifíí  necessitate  exorare  non  cessabunt,  ejus  po- 
tentissimum  auxilium  humiliter  implorando  per  intercessio- 
nem  Deiparsc  Virginis  Mariac  sub  glorioso  Inmaculatae  cog- 
noraine  invocata?,  necnon  Beatoruní  omiiiurn,  et  prsesertim 
Petri  et  Pauli,  qui  Romanae  Ecclesia)  custodcs  et  vigiles  sunt; 
et  confidunt  Divinam  clementiam  tot  concordibus  precibus  ab 
universa  Ecclcsia  Militanti  in  Triumphantem  ascendentibus 
excitandam  esse,  ut  Sanctitati  Vestrce  tranquillitatem  et  so- 
latium,  sedatis  perturbationis  fluctibus,  afíeratetimpertia- 
tur;  sinminusinvicti^m  robur  projustitiícacReligionis  causa 
sustinenda  conferat.  ** 

Ha3c  sunt,  Beatissime  Pater,  exponentium  vota:  hasc  ca- 
tholicae  ^regis  ujus  Archidioecesis  germana  sensa,  á  quibus 


160  LA    VEllDAD  CATÓLICA. 

éstos  los  verdaderos  sentimientos  de  la  grey  Católica  de  e 
Archidiócesis,  los  que  con  el  favor  de  Dios  no  dejará  de 
nifestar,  cualquiera  que  sea  el  descenlace  de  los  negocios 
tributará  gustoso  á  Vuestra  Santidad  y  sus  sucesores  la  i 
misión  y  demás  testimonios  de  la  piedad  ñliul,  de  que 
animada.  Dígnese  Vuestra  Santidad  acoger  benignamente 
ta  carta  y  darnos  vuestra  bendición  Apostólica. 
De  Vuestra  Santidad  muy  obedientes  y  timantfsimos  hijo^ 

Manuel  María  Negueruela,  Arzobispo. 

Joaquin  Fernandez  Magaz,  Dean. 

Agapito  Silva,  Dignidad  de  Chantre. 

Marcelino  Gabriel  Quiroga,  Dignidad  de  Tesorero. 

Miguel  Hidalgo,  Canónigo  Lectoral. 

Dionisio  González  Mendoza,  Canónigo  Doctoral. 

Manuel  José  Muirá,  Canónigo. 

Modesto  Negueruela  y  Mendi,  Canónigo  Penitenciario. 

Francisco  Espinosa  de  los  Monteaos,  Racionero. 

Gervasio  Martínez  Alarcon,  Racionero. 

Deo  opitulante  non  recedet,  VobisqueetSuccessoribus  Ves- 
tris  summissione  ac  castera  fílialis  pietatis  otTicia  libenter  et 
reverenter  praestavit. 

Dignetur  qusesumus  Sanctitas  Vestra  litteras  hasbenigne 
excipere  et  exponentibus  ac  toii  huic  Archidicrcesi  Aposto- 
licíin  benedictionem  iinpertiri. 

Sanctitatis  Vestran  obsequentissimi  et  afíectissimi  filü: 

Emmanuel  María  Negueruela,  Arcbiepiscopus. 

Joaquinus  Fernandez  Magaz,  Decanus. 

Agapitus  Silva,  Primicerius. 

Marcelinus  Gabriel  Quiroga,  Thesaurarius. 

Michael  Hidalgo,  Canonicus  Lectoralis. 

Dionisius  González  Mendoza,  Canonicus  Doctoralis. 

Emmanuel  Josephus  Muirá,  Canonicus. 

Modestus  Negueruela  et  2Iendi,  Cano^jicus  Poenitentiarius. 

Franciscus  Espinosa  de  los  Monteros,  Portionarius. 

Gervasius  Martinez  Alarcon,  Portioniarius. 
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Benigno  Merino  y  Mendi,  Racionero. 
/Wenceslao  Calleja,  medio  Racionero. 
Valentin  José  Sánchez  Rubio,  medio  Racionero. 
Pedro  Ramírez  Estenoz,  medio  Racionero. 
Santiago  Rodríguez  Dueñas,  medio  Racionero. 
Fernando  Eduardo  Ortiz,  medio  Racionero. 

Cenígnus  Merino  et  Mendi,  Portioniaríns. 
V^cDceslaus  Calleja^  Medius  Portioniarius. 
"Valentinus  Josephus  Sánchez  Rubio,  Medius  Portioniarius.  * 
Fetrus  Ramirez  Estenoz,  Medius  Portioniarius. 
Jacobus  Rodríguez  Dueñas,  Medius  Portioniarius. 
f  erdinandus  Eduardus  Ortiz,  Medius  Portioniarius. 


DISCURSO  PRONONCIADO 


/ 


el  R«  P.  Joié  Jofre,  flcc-Ecctor  d«  las  Escodas  Pfag,  al  InaogararM 
!••  exámenes  páMIeos  del  presente  alo  en  la  Escnela  Ilonnal  de 
CttUtttocoa. 


ExCMO.  señor: 

En  la  historia  contemporánea  del  género  humano  descue- 
lla un  hecho  altamente  interesante,  profundamente  filosófico, 
y  muy  digno  de  observación,  el  cual  convida  á  las  mas  8(?f  ias 
í^eflexiones,  y,  mirado  desde  el  verdadero  punto  de  vista,  ar- 
toja  abundantes  rayas  de  luz  sobre  el  porvenir.  Este  hecho 
culminante  de  nuestra  época  está  designado  por  una  pala- 
bra; esta  palabra  es:  sociedad.  La  sociedad,  Señores,  es  el 
objeto  en  que  se  ha  fijado  boy  día  la  inteligencia,  es  el  pun- 
to á  donde  se  encamina  toda  actividad,  es  el  foco  al  que  con- 
vergen todos  los  esfuerzos  humanos;  es  el  fin  de  todos  los 
f>roycctos  y  la  razón  de  todas  las  empresas.  Los  partidos  y 
üs  escuelas,  las  ciencias  y  las  artes,  el  poder  físico  y  el  po- 
der moral,  al  dar  cu^ta  de  sus  trabajos  á  la  generación  pre- 
sente, creen  haberse  sincerado  siifficícntemente  de  su  proce- 
der, diciendo  que  no  han  tenido  otra  mira  que  remediar  los 
males  de  la  sociedad  ó  impulsarla  al  mas  alto  grado  de  per- 
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feccion  posible.^Es  verdad  que,  así  como  hay  hipócritas  eo 
el  culto  religioso  qae  se  debe  á  Dios,  los  hay  también  y  do 
pocos  en  el  culto  civil  que  se  tributa  á  la  sociedad;  es  verdad 
que  el  egoismo  se  cubre  muchas  veces  con  el  manto  de  este 
^mor  social  para  atender  únicamente  á  lo  que  le  aprovecha: 
los  errados  principios  de  Ilobbes  y  de  Bentham,  y  la  filoso- 
fía esencialmente  egoísta  del  Norte  Europeo  son  la  clave  que 
esplica  la  conducta  de  muchos  hombres,  y  la  vigilancia  de 
los  demás  para  no  ser  inmolados  en  aras  de  la  codicia  agena. 
Mas  por  ventura  esta  hipocresía  ¿desmiente  en  algo  el  hecho 
general  que  hemos  indicado?  ¿No  es  mas  bien  un  testigo  de 
excepción  que  afirma  en  alta  voz  su  existencia?  La  hipocre- 
sía, en  cualquier  punto  que  se  la  contemple,  sigue  siempre 
los  pasos  de  la  multitud,  imita  sus  modales,  afecta  indife- 
rentemente sus  vicios  6  sus  virtudes,  y  solo  aspira  á  medrar 
bajo  esta  aparente  conformidad.  Cuando,  pues,  el  amor  pro- 
pio se  finge  amor  social,  no  hace  mas  que  reconocerle  como 
la  idea  dominante  de  la  época,  no  hace  mas  que  atestiguar  la 
marcha  general  de  la  humanidad. 

Cierto  y  evidente  como  es  el  hecho  indicado,  prescindiré 
de  las  graves  cuestiones  que  ocurren  según  los  diferentes  as- 
pectos, bajo  los  cuales  se  le  puede  considerar,  y  me  limitaré 
á  hablar  de  las  relaciones  que  median  entre  la  enseñanza  y 
el  bienestar  de  la  sociedad.  Esto  me  lleva  como  por  la  mano 
á  tratar  de  la  misión  del  maestro,  objeto  preferente  en  la 
ocasión  en  que  los  jóvenes  que  vamos  á  examinar  están  en 
vísperas  de  pa^ar  de  los  bancos  de  la  escuela  á  la  cátedra  del 
profesor. 

¿Y  cuál  es  esta  misión?  Ved  aquí  un  punto,  cuyadiludida- 
ciou  interesa  en  gran  manera  al  bien  general  de  la  sociedad.  Un 
mostró  es  sin  duda  mas  de  lo  que  se  piensa  comunmente; 
vale  mas  de  lo  que  ha  representado  hasta  ahora  en  el  cuerpo 
social:  es  tenido  [>or  un  criado  público,  ytjerce,  como  dice  De 
Gerando,  una  especie  de  magistratura  universal,  que,  de  cual- 
quier modo  que  se  ejerza,  cualesquiera  que  sean  sus  calida- 
des, deja  impreso  su  carácter  en  la  candida  y  flexible  niñez. 
Colocíiilo  el  maestro  en  la  escuela  y  rodeado  de  sus  discípu- 
los, no  solo  es  un  vicegerente  de  los  padres  que  le  confian  la 
educación  de  sus  hijos,  no  solo  es  un  delegado  del  gobierno 
que  le  impone  el  deber  de  propagar  los  principios  de  orden, 
subordinación  y  moralidad,  sino  que  es  también  un  enviado 
de  la  Iglesia  que  le  rccoi]|¿ienda  la  salvid  eterna  de  estos  he- 
rederos del  cielo.  El  maestro  por  lo  tanto  reúne  en  sí  la  mi- 
sión de  los  padres,  la  del  gobierno  y  la  de  la  Religión. 
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Li  misión  paterna  pone  en  su  mano  los  itítereses  mas  sa- 
vados  de  la  familia,  porque  los  pone  todos.  Aquel  mucha- 
Koque  veis  entrar  jugando  en  la  escuela  será  un  día  padre, 
aaipo80,rico  naceudado  ó  menesteroso  artesano,  y  ¿qué  espe- 
cia familia  del  maestro,  ai  colocar  un  hijo  bujosu  dirección, 
%D0  que  le  ins'tñiya,  le  eduque  y  le  prepare  desde  ahora  para 
uesea  esto  que  ha  de  ser,  y  lo  sea  con  aquellas  virtudes  y 
«lidades,  que  hacen  i  un  hombre  dichoso  para  sí  y  pura  los 
emás? 

Sin  duda  hay  padres  que  no  están  penetrados  de  la  parte 
ue  lea  toca  en  esta  misión,  y  que  por  consiguiente  no  la  tras- 
4idan  personalmente  al  educador  de  sus  hijos;  diré  mas:  pa- 
dres hay,   que  obran  contra  esta  misma  misión;   desvirtúan 
^con  sus  ejemplos  las  lecciones  del  maestro,  enseñan  en  casa 
^snáximas  opuestas  á  las  que  el  niño  aprende  en  la  escuela, 
dividen  al  nijo  y  al  discípulo,  el  cual,  colocado  entre  dos  cor- 
vientes  opuestas,  acaba  por  constituirse  casi  instintivamente 
un  sistema  de  capricho,  una  regla  de  antojo,  que  le  conduce 
<omo  caballo  sin  treno  por  mil  y  mil  precipicios.  Pero  ¿podre- 
mos decir  en  este  caso  que  el  maestro  carece  de  la  misión  pa- 
terna? Noy  y  mil  veces  no:  cuando  la  familia  no  reclama  ante 
el  maestro  sus  propios  derechos,  los  reclaman  á  nombre  suyo 
la  sociedad  civil  y  la  religiosa,  tutores  natos  de  esta  clase  de 
huérfanos,  indisputablemente  mas  desgraciados  que  aquellos 
que  nunca  conocieron  á  sus  padres,   pues  el  mayor  embara- 
20  que  be  encuentra  en  la  educación  es  el    que  proviene 
del  hogar  doméstico. 

Hubo  un  tiempo  en  que  por  ignorarse  la  influencia  de  la 
educación  en  la  prosperidad  de  los  estados,  ó  por  otras  causas 
que  no  es  necesario  discutir  en  este  momento,  la  instrucción 

E rimaría  quedó  exclusivamente  á  cargo  de  la  familia;  no  ija- 
ia  escuelas  públicas  ni  maestros  autorizados  para  darla  á  la 
generalidad  de  los  niños;  cada  uno  de  éstos,  ó  la  recibía  en  ca- 
sa de  sus  mismos  padres  ó  de  maestros  asalariados,  ó  bien  era 
enviado  á  una  escuela  que  abría  á  su  arbitrio  un  individuo 

f>articular,  fibre  do  toda  inspección  superior,  y  dtieño  de  tras- 
adar  A  otra  parte  sus  reales,  según  mas  cuenta  le  tenía. 

Este  maestro  fijaba  el  precio  de  sus  lecciones,  que  se  paga- 
ban siempre  muy  caro,  ó  por  lo  poco  que  valían,  6  por  la  pen- 
sión excesiva  que  se  demandaba.  La  clase  popular,  la  clase 
que  mas  necesitaba  de  la  educación,  era  la  que  mas  cerradas 
hallaba  las  puertas  deí^la  escuela  ]^ sabido  es  que  los  mas  ve- 
getaban en  una  suma  ignorancia,  careciendo  hasta  de  los  ele- 
mentos de  leer  y  escribir.  Lo  diré  para  gloria  de  España;  el 
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primero  que  generalizó  7  metodizó  la  iostraceion  primarii 
pnra  el  pueblo,  e\  primero  que  se  dedicó  á  formar  maestroi 
idóneos  según  las  necesidades  de  los  tiempos  filé  el  español 
el  santo,  el  grande  Calasanz,  de  quien  escribe  el  sabio  Gaa- 
me  que  en  Noviembre  de  1697  fundó  pn  Boma  la  primen 
escuela  gratuita  de  Europa.  A  vuelta  de  Itfe  tiempos  y  cono 
riéndose  el  poder  de  una  instrucción  sanay  sólida,  los  gobier 
nos  han  tomado  una  parte  activa  en  la  enseñanza,  han  dedi 
cado  fondos,  han  creado  escuelas,  han  dotado  maestros,  y  h 
aquf  la  segunda  misión  del  maestro,  la  misión  del  Estadc 
misión  social,  que  no  por  ser  civil  es  menos  sagrada,  pues  8 
fruto  r*atural  y  espontáneo  ha  de  ser  el  orden  y  la  felicida* 
pública,  la  paz  y  la  seguridad  en  las  ciudades,  la  gloria  y  I 
pujanza  délas  naciones.  Sí,  amados  jóvenes,  la  sociedad  á  qu 
pertenecéis,  os  dará  muy  pronto,  como  esperamos,  lainveí 
tidura  de  esta  misión  sublime,  os  revestirá  de  una  dignida 
correspondiente  á  vuestra  posicton  elevada,  y  os  enviará  \ 
sembrar  en  la  tierna  juventud  de  vuestro  país  la  semilla  d 
la  virttidy  del  saber,  y  si,  como  tenemos  derechos  áesperai 
lo,  clesenipenais  con  prudencia,  caridad  y  celo  esta  misio 
augusta,  si  formáis  una  nueva  generación,  que  heredando  \i 
virtudes  de  la  presente,  carezca  de  sus  defectos,  podrán  Ilf 
maros,  con  mas  razón  quizás  que  al  Cónsul  y  Orador  n 
n)ono,  verdaderos  padres  de   la  patria. 

Mas  los  niños,  que  se  os  confiarán,  para  que  forméis  su  ce 
razón  y  cultivéis  su  inteligencia,  son  también  cristianos,  so 
católicos,  y  un  católico  pertenece  además  áotrafarailiay 
otra  sociedad:  familia  santa  cuyo  padre  es  Jesucristo,  cují 
madre  es  la  Iglesia:  sociedad  divina  que  reconoce  por  soberan 
al  mismo  Dios,  por  ley  la  caridad,  por  patria  el  cielo.  Estaba 
<lida  sin  embargo  en  la  tierra  por  su  divino  Fundador,  recibi 
cicél  una  moral  pura  como  la  fuente  dedonde  mana,y  verdi 
des  de  un  orden  superior  con  la  misión  espresa  de  trasmitirla 
las  generaciones  que  debian  sucederse  hasta  la  consumacio 
de  los  siglos.  Esta  moral  y  estas  verdades  que  ftrman  un  t( 
do  indivisible,  como  la  túnica  inconsútil  de.Jesücristo,  son  If 
que  levantaron  al  género  humano  del  tótádo  de  abyei 
cion  en  que  yacía:  las  que  le  libraron  de  volver  al  caos  d 
la  servidumbre  y  corrupción  pagana  y  las  que  puede 
únicamente,  digan  lo  que  quieran  algunos  uto[»istas,  salvar! 
de  la  crisis  por  la  que  está  pasando  en  la  actualidad.  La  reí 
gíon  estriba  en  citas,  la  Iglesia  es  su^jopositaria,  el  sacerd^ 
cío  está  destinado  para  enseñarlas,  y  vosotios,  amados  jóv< 
nes,   como  celosos  operarios  estaréis  encargados  de  inocí 
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brluen  la  tierra  virgen  de  la  niñez;  vosotros  haréis  resonar 
en  la  escueta  el  eco  déla  palabra  sacerdotal  que  souó  en  el 
templo.  Cuando  la  Iglesia  pone  en  vuestra  mano  el  catecis- 
mo, os  llama  como  coadjutores  de  esta  sociedad  celestial,  os 
declara  unos  segundos  padres  de  sus  queridos  hijos,  os  mira 
como  unos  ángeles  ^tastodios  puestos  &  su  lado  por  la  Provi- 
dencia para  defenderlos  de  las  emboscadas  del  error  y  de  los 
isaltosde  la  impiedad. 

Tal  es  el  origen  de  la  misión  del  maestro;  tales  las  relacio- 
nes que  pasan  entre  las  diferentes  clases  de  sociedad  y  los 
encargados  de  la  educación.  Estas  relaciones  predican  con 
elocoencia  la  noble  misión  del  magisterio.  La  sociedad  do- 
méstica y  la  civil  aspiran  con  visibles  esfuerzos  á  un  estado 
mas  normal,  mas  tranquilo,  mas  holgado,  y  sienten  la  nece- 
sidad de  desprenderse  de  ciertos  elementos  de  desorden  que 
lescausa  de  cuando  en  cuando  una  amarga  desazón:  la  socie 
dad  religiosa  es  invulnerable,  porque  Dios  la  asiste  de  un 
niodo  especial;  no  obstante,  ve  con  dolor  que  la  abandonan 
ntQchos  de  sus  hijos,  sufre  terribles  asaltos  de  sus  contrarios, 
7 temería  perecer  sino  recurdara  las  promesas  de  su  divino 
Fundador.  ¿Quién  remediará  tantos  males?  ¿quién  devolverá 
t  cada  una  su  propio  y  natural  esplendor?  ¿quién  enjugará 
las  lágrimas  de  la  Religión?  Disputaban  un  dia  unos  fílóso- 
fossobro  el  modo  de  preservar  la  ciudad  de  Atenas  de  su  úl- 
tima ruina,  con  que  la  amenazaban  su  discordia,  su  corrup- 
ciony  el  total  olvido  de  su  decoro:  Solón,  que  era  uno  de 
«líos  puso  sobre  la  mesa  una  man/ana  ya  corrompida,  pregun- 
tando al  mismo  tiempo,  si  era  posible  sacar  de  aquella  fruta 
otras  que  fuesen  sanas  y  sabrosas  Es  chiro,  contostó  otro  de 
los  que  disputaban;  no  hay  masque  sacar  las  semillas,  arro- 
jarlas en  la  tierra  y  cultivarlas  con  esmero,  y  nacerán  nuev(íS 
manzanos  que  producirán  frutos  nuevos,  delicados  y  dignos 
de  adornar  una  mesa  real.   Ved  aq\it  lo  que  hace  el  maestro 
cuando  es  lo  que  debe;  toma  á  su  cargo  la  educación  de  los 
niuos,  que  s^  las  éemillas  de  una  nueva  sociedad,  los  cultiva 
con  afán,  losr4ega;Con  sus  sudores,  y  con  sanos  principios, 
con  sabias  lecciones  y  con  virtuosos  ejemplos,  forma  de  ellos 
hombres  nuevos,  y  regenera  el  pueblo  á  que  pertenece,  sien- 
do un  verdadero  creador  de  la  pública  y  privada  felicidad  de 
que  gozará  la  nueva  generación. 

Ardua  es  la  empresju  grande  el  trabajo,  la  recompensa  es- 
casa, si  se  atiende  á  la  numilde  posición  que  el  maestro  ocu- 
pa en  el  cuerpo  social,  y  la  módica  retribución  con  que  se 
han  remunerado  hasta  ahora  sus  fatigas.  ¿Y  porqué  la  so- 
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ciedad  ha  sido  tan  avara  con  el  magisterio^  Lo  diré,  Señores; 

Sorqne  no  han  sido  muchos  los  maestros  que  hayan  compren- 
ido  bien  su  alta  misión,  y  havan  trabajado  por  tan  elevados 
fines.  Estoy  persuadido  que  el  dia  que  la, comprendan  bien 
y  la  cumplan  con  fidelidad  y  ardor,  ser^h  abundantemente 
recompensados,  tanto  en  la  estimación  pública  á  que  es  acree- 
dor su  benéfico  ministerio,  como'en  los  recursos  y  comodida- 
des que  hacen  atractiva  y  amable  una  carrera,  y  quedarán 
abolidos  antiguos  adagios,  depresores  de  tan  honrosa  profe- 
sión.— He  dicho. 


MIS  CREENCIAS  RELIGIOSAS. 


€APinri.o  T. 

Dios  como  lo  presenta  Moisés  es  único:  su  unidad  queda  de- 
mostrada en  su  infinidad,  en  su  inmutabilidad,  en  su  perfec- 
ción; y  se  descubre  admirable  en  la  unidad,  en  la  inmutabi- 
lidad y  en  la  perfección  de  las  leyes  de  la  naturaleza.  ''Dios 
existe  por  sí  mismo,  tiene  en  sf  mismo  la  ruzon  de  su  exis- 
tencia, y  la  razón  de  todo  lo  que  existe,"  luego  es  absoluta  y 
necesariamente  uno.  No  puede  haber  dos  existencias  absolu- 
tas y  necesarias:  no  puede  haber  dos  seres  infinitos  y  perfec- 
í¿i;  porque  el  uno  excluiría  al  otro.  De  la  unidad  de  Dios 
se  desprende  claramente  su  simplicidad,  no  es  menester  dete- 
nerse en  probarla.  Dios  es  eterno  porque  es  necesarto¿  no  ha 
podido  dejar  de  ser:  la  necesidad  de  su  existencia^s  absoluta, 
es  eterna.  Dios  es  independiente  porque  es  etefno,  porque  tie- 
ne en  sf  mismo  la  razón  de  su  existencia.  Dios  es  inmenso:  *Ma 
existencia  absoluta  y  necesaria  no  puede  ser  limitada  ni  en  el 
tiempo  ni  en  el  espacio;  la  extensión  infinita  es  un  modo,  y 
no  puede  ser  sino  un  modo  de  la  sustancia  divina;  Dios  obra 
en  todas  partes  á  la  vez,  y  obra  allí  clonde  está  presente."- — 
•*La  inteligencia  de  Dios,  que  es  Dios^mismo,  tiene  su  mis- 
ma naturaleza:  su  pensanfiento  es  uno,  simple,  indivisible, 
infinito,  sin  los  accidentes  de  la  sucesión,  sin  las  propiedades 
del  tiempo:  su  saber  infinito,  no  tiene  variedad  ni  progreso." 
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*'La  eieocia  qae  tiene  Dios  de  los  acontecimientos  futuros  no 
cambia  la  naturaleza  de  éstos:  conoce  como  libre  lo  que 
debe  ser  libre,  y  como  necesario  lo  que  debe  ser  necesario. 
Las  cosas  que  han  de  suceder  libremente  no  son  el  efecto  sino 
el  éjtto  de   la  presencia  divina:  no  suceden  porque  Dios  las 
ve;  Dios  las  ve  porque  suceden."  Estos  sencillos  raciocinios 
no  piden  esfuerzos  por  parte  de  la  inteligencia  humana,  ocur- 
ren desde  el  momento  en  que  concebimos  ía  idea  de  un  ser 
perfecto;  y  sidigimos  que  en  el  poder,  el  amor  y  la  sabiduría 
quedaban  comprendidos  todos  los  atributos  concebibles,  es 
porque  para  ser  infinito  en  aquellos  es  preciso  poseer  todos  los 
qoe  acabamos  de  considerar,  y  muchos  otros  que  igualmente 
se  deducen  de  ellos,  bien  que  las  excelencias  de  Dios  no  tie- 
nen término  ni  medida. 

Volvamos  nuestros  ojos  al  espacio,  y  si  no  alcanzamos  á  va- 
luar las  distancias  que  nos  separan  de  las  estrellas,  busque- 
mos el  auxilio  de  la  ciencia:  ella  nos  demuestra,  por  cómputo 
exactísimo,  que  el  sol  dista  de  nosotros  treinta  y  ocho  millo- 
nes de  leguas  métricas  y  que  su  luz  tarda  solamente  en  llegar 
á  la  tierra  ocho  minutos  y  trece  segundos.  ¡A  qué  distancia  es- 
tarán las  estrellas  cuya  luz  tarda  en  llegar  á  la  tierra  una  ho- 
ra, diez  horas,  un  dia,  un  mes,  un  año,  cien  afios,  mil  años! 
El  cálculo  humano  se  detiene,  se  abisma,  ha  tocado  en  los 
límites  de  lo  inmensurable.  Pues  bien,  esas  distancias  son  un 
punto  en  el  espacio,  y  el  espacio  es  un  punto  en  la  inmen- 
sidad de  Dios.  Examinemos  los  cuerpos  de  la  naturaleza:  to- 
dos son  compuestos;  pero  descompongámoslos,  y  encontra- 
remos partes  indescomponibles,  elementos  que  permanecen 
siempre  los  mismos,  elementos  que  según  veremos  en  otro 
lugar  de  esta  obra,  no  son  mas  que  modificaciones  de  una  so- 
la sustancia  ó  materia  elemental:  los  cuerpos  están  sometidos 
á  diferentes  fuerzas;  pero  estas  fuerzas,  como  también  demos- 
traremos oportunamente,  se  r^'ducen  á  una  sola  fuerza:  re- 
sulta pues  que  el  mundo  está  formado  de  una  sola  materia 
elemental  y  prunitiva,  modincada  de  diferentes  modos  por 
una  sola  fuerza:  unidad  en  la  materia  y  unidad  en  la  fueria, 
que  están  manifestando  como  efectos  la  tinidai  de  Dios  como 
causa.  Cada  planeta  se  mueve  indefectiblemente  en  su  órbita, 
pero  véase  porqué:  por  una  lucha  entre  la  fuerza  centrípeta 
del  sol  que  lo  atrae,  que  quiere  sugetarlo,  detenerlo,  hacerlo 
dependiente,  y  la  fuenea  centrífuga  que  pertenece  al  planeta, 
que  le  da  un  impulso  propio,  qu</ demuestra  su  independen- 
cia: rómpase  la  fuerza  atractiva  del  sol,  no  haya  otros  soles  á 
su  paso,  y  el  planeta  seguirá  moviéndose  indefinidamente 
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mientras  exista,  impelido  por  su  propia  fuerza,  con  enter» 
independencia  del  resto  del  universo.  Pues  bien,  esta  es  una 
imagen  imperfectísima,  esto  es  algo  que  puede  concebir  la 
mente  humana  para  formar  una  idea  de  la  independencia  de 
Dios.  Nada  se  aniquila  en  la  naturaleza:  los  elementos  que 
se  desunen  en  un  cuerpo  van  á  constituir  otros  cuerpos:  el 
mas  pequeño  átomo  de  materia  que  salió  del  caos  existe  to- 
davía, y  existirá  eternamente,  si  así  lo  dispuso  el  Creador. 
Pues  esto  es  una  representación  imperfecta  de  la  eternidad 
de  Dios.  Si  se  quieren  otras  pruebas  que  demuestren  los  atri- 
butos divinos  reflejados  en  las  obras  creadas,  el  hombre  las 
ofrece  mas  claras,  mas  terminantes  en  su  naturaleza  primi- 
tiva ó  regenerada:  Unidad  y  simplicidad  en  las  facultades  de 
su  espíritu,  independencia  en  sus  actos  deliberados,  eternidad 
é  inmensidad  en  sus  afectos  y  en  sus  aspiraciones. 

Tal  es  el  Dios  de  Moisés  considerado  én  sus  atributos,  aun- 
que en  su  esencia  no  podemos  conocerlo^  pero  Moisés  lo  pre- 
senta también  en  relación  con  los  hombres.  Ya  le  hemos  vis- 
to comunicándose  con  la  criatura,  inculcándole  las  primeras 
nociones  de  la  ciencia  y  dictándole  los  primeros  deberes:  la 
primera  sociedad  que  hubo  en  el  mundo  fué  la  de  Dios  coa 
el  hombre:  ya  la  conoceremos,  y  ya  la  veremos  sirviendo  de 
modelo  á  todas  las  sociedades  humanas.  Mientras  tanto  vea- 
mos donde  coloca  Dios  al  hombre:  le  coloca  en  el  Paraíso, 
en  el  Edén,  que  significa  lugar  elevado  lleno  de  delicias.  No 
le  busquéis  ya  sobre  la  tierra:  se  cenaron  8us  puertas  cuando 
la  inocencia  abandonó  su  recinto,  y  luego  fué  destruido  por 
las  aguas  del  diluvio;  pero  acaso  vislumbréis  sus  vestigios, 
no  en  la  Isla  de  Ceylun,  no  en  la  Asirla  y  las  cercanías  de  Da- 
masco; sino  en  el  pais  elevado  que  limitan  al  Este  los  orfge- 
nesftlel  Indo  (Qéhon),  y  al  Oeste  los  del  Eufrates  y  el  Tigris, 
rios  que  juntos  con  el  Hypharis  (Phison)  forman  probable- 
mente los  cuatro  que  Moisés  menciona.  En  el  Edén  fuá  Adán 
colocado  para  que  lo  guardase  y  cultivase,  y  en  él  b&bia  to- 
da clase  de  árboles  frutales,  quedando  en  el  centro  el  árbol 
de  la  vida  y  el  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal:  el  primero 
con  sus  preciosos  frutos  sostenía  inalterable  la  vida  ael  hom- 
bre; el  segundo  pudo  ser  cualquier  árbol,  y  la  ciencia  del  bien 
y  del  mal  es  probable  que  dependiera  de  la  prohibición  de 
comer  de  sus  frutos:  el  hombre,  inocente  y  sumiso  á  las  órde- 
nes divinas,  poseía  el  bien:  Dios  le  hab^a  dado  toda  clase  de 
conocimientos,  creando  en  cHa  ciencia  del  espíritu^  llenando  su 
corazón  de  sentimiento  y  haciéndole  ver  los  bienes  y  los  males.  (Ecle- 
siast.  c.  XVII V.  6.);  pero  desobedeciendo  el  mandato  Supremo 
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coDOcim  prácticamente  el  mal  y  todas  sus  fanestas  consecuen- 
cias, y  apreciaba  entonces  en  todo  su  valor  el  bien  perdido. 
Necias  y  por  demás  extravagantes  nos  parecen  las  observa- 
ciones qae  sobre  estos  dos  árboles  misteriosos  hacen  Voltaire 
y  otros  filósofos,  limitados  por  mas  que  se  les  llame  grandes. 

Ramón  Zamhrana. 


APÜHTES  mSTORICOS 

Para  Jsifar  coa  iaparcUnSad  U  cacrtioa  rvarnaa. 


in. 


Si  en  los  artfculos  del  tratado  de  Westfalia  vemos  redacta- 
dos los  preliminares  del  divorcio  de  la  diplomacia  con  la  Igle- 
sia, en  las  actas  del  Congreso  de  París  de  1856  encontramos 
clara  y  desembozadamente  estendido  el  libelo  de  repudio  con 
la  Santa  Sede.  Sabido  es  que  dicho  congreso  tuvo  por  objeto 
terminar  la  cuestión  de  Oriente  y  salvar  la  integridad  del  ter- 
ritorio otomano,  pero  por  una  de  aquellas  anomalías  inconce- 
bibles se  ocupó  también,  y  mucho,  dicha  asamblea  de  la  des- 
membración de  los  Estados  PontiBcios  por  la  separación  de 
las  Legaciones. 

En  honor  de  la  verdad  debemos  confesar  que  los  plenipo- 
tenciarios de  las  demás  potencias,  eseepto  los  de  FrunciiK  el 
PiaroOnte  é  Inglaterra,  se  abstuvieron  de  tomar  parte  en  la 
disensión  acerca  de  la  separación  de  las  Legaciones,  alegando 
qae  tu  müion  se  limitaba  á  arreglar  la  cuestión  de  Oriente  y  no 
la  de  lo$  Etiados  del  Hapa.  Esta  protesta  hétha  á  la  faz  del 
mundo,  y  en  justo  respeto  á  la  soberanía  de  las  naciones,  no 
fué  tomada  en  consideración,  ni  sirvió  de  obstáculo  á  la  Nota 
verbal  presentada  por  los  plenipotenciarios  sardos  á  sus  co- 
legas. 

En  dicha  nota  se  proponia  por  el  conde  de  Cavour  y  el  Mar- 
qués de  Villamarina  la  separación  de  las  Legaciones  de  la 
Santa  Sede,  á  lo  méno^ administrativamente  (1);  y  como  solución 

<l}  VéanM  noestrofl  artícnloc  sobre  Pió  IX  y  la  RevolucUm  publicados  en  el 
tomo  TC  pégisa  589  j  tomo  4?  pág.  21,  de  esta  revista. 
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del  problema  de  la  cuestión  romana  (que  ni  tenian  derecho  pa- 
ra resolver  ni  debian  siquiera  discutir)  propusieron  la  iccida'' 
rizacion  y  d  código  Napoleón  como  únicos  recursos  que  podían 
•alvar  la  situación  anormal  de  los  Estados  Pontificios. 

Dichas  reformas  introducidas  en  Roma  misma  arranearúm 
de  raíz  el  poder  temporal  dd  Papa:  estas  fueron  las  ilusiones 
concebidas  en  aquel  congreso,  que  sin  duda  olvidó  las  tradi- 
ciones de  la  Iglesia  y  la  obra  de  los  siglos.  Pero  aun  no  se  creia 
que  habia  llegado  el  momento  de  arrebatar  por  completo  de 
manos  del  Papa  el  cetro  de  su  soberanía  temporal,  y  por  esto 
se  limitó  el  programa  de  usurpación  á  la  separación  parcial 
de  las  Legaciones.  Estos  manejos  arrojan  una  gran  luz  sobre 
la  cuestión  ^címíú  prejuzgada  en  el  congreso  de  Paris;  y  es 
preciso  ser  muy  candido  para  no  observar  que  la  obra  de 
1859  es  el  cumplim'iento  de  una  de  las  partes  del  programa 
de  1S56. 

A  consecuencia  do  dicha  nota  se  declaró  anormal  la  situa- 
ción de  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  se  reconoció  en  el  congre- 
so el  derecho  de  salvar  aquella  situación,  ^'porque  mirarla  con 
indiferencia  — se  decía—  seria  esponerse  á  trabajar  en  pro- 
vecho de  la  Revolución,  que  condenan  todos  los  gobiernos  y 
se  hallan  en  el  ca«o  de  precaver." 

Sin  embargo,   las  palabras  de  1856  han  sido  ilusorias  en 
1859,  porque  la  Revolución  estalló  en  los  Estados  Pontificios, 
la  Revolución  ha  triunfado,  y  los  gobiernos,  ni  la  han  conde- 
nado ni  la  han  precavido^  ni  han  prestado  su  apoyo  al  Monar 
ca  débil,  víctima  de  sus  mismos  subditos  rebeldes. 

Hase  olvidado  la  historia  y  las  tradiciones  de  la  Iglesia  al 
proponerse  en  el  Congreso  de  Paris  la  separación  de  las  Le- 
gaciones, porque  sin  aglomerar  los  recuerdos  históricos  de 
lo^ Papas  qvie  han  sostenido  en  siglot^i  pasados  con  toda  la 
entereza  de  los  héroes  y  la  humildad  de  los  santos  su  dominio 
temporal,  en  la  historia  de  nuestro  mismo  siglo  encontramos 
una  página  brillantísima  acerca  de  este  punto.  En  ella  lee- 
mos que  el  gei!eral  francés  Radet  asaltó  el  Quirinal  el  6  de 
Julio  de  1809,  é  intimó  al  anciano  Pió  VII  que  renuncia- 
se la  soberanía  de  los  Estados  Romanos;  pero  el  esforzado 
Pontífice,  sintiendo  renacer  en  su  pecho  todo  el  vigor  de  la 
juventud,  y  cubiertas  sus  mejillas  con  el  rubor  de  tan  indig- 
na proposición,  le  responde  en  presencia  de  los  Cardenales 
Pacca  y  Despuig:  *'Si  os  habéis  creído  en  el  deber  de  ejecutar 
tales  órdenes  de  vuestro  agio  el  Emperador,  á  causa  del  ju- 
ramento de  fidelidad  y  obediencia  que  le  habéis  prestado, 
comprendereis  desde  luego  todo  el  vigor  y  energía  con  que 
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debemos  sostener  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  á  lo  cual  es- 
tamos obligados  por  nuestros  juramentos.  No  podemos  ceder 
ni  abandonar  lo  (]ii«  no  es  nuestro;  el  dominio  temporal  per- 
tenece á  la  Iglesia  Romana,  y  no  somos  mas  que  sus  adminis* 
tradores.  El  Emperador,  vuestro  íuno,  [uxlní  arrancarnos  la 
Wda  antes  que  hagamos  semejante  concesión."  Yconijhab'ó 
Pío  VII  é  Inocencio  III  y  Gregorio  VII  y  todos  los  Pontífices 
^uitíues  se  ha  tratado  do  despojar  de  sus  derechos^  así  ha 
hablado  también  Pió  IX. 

En  la  secularización  de  ios  destinos  y  en  la  promulgación 
del  Código  Napoleón,  cifraron   todos  sus  esperanzas  los  polí- 
ticos del  Congreso  de  Paris  para  salvar    la  situación  de  los 
Estados  Pontificios;  pero  si  no  se  pretende  que  la  seculariza- 
ción sea  absoluta,  lo  cual  equivaldria  á  elegir  un  papa  lego, 
'a secularización  relativa  muestra  bien  á  .las  claras  lo  infun- 
dado de  aquellas  quejas,  pues  según  las  tablas  estadísticas  que 
,     tenemos  íí  la  vista,  publicadas  en  1850  por  el  abate  Margotti 
(pianiontés),  los  diferentes  ramos  de  la  administración  públi- 
ca comprenden  en  su  totalidad  7159  empleados,  de  hís  cua- 
les solo  303  son  eclesiásticos,  en  este  orden:  en  el  ministerio 
del  Interior,  Gracia  y  Justicia  y  Policía,  278  eclesiásticos  y 
3271  legos:  en  el  de  Instrucción  pública,  3  eclesiásticos  y 
^Ipgos:  en  el  de  Hacienda  9  eclesiásticos  y  3084  legos:  en 
fi'de  Comercio  y  obras  Públicas  1  eclesiástico  y  347  legos: 
incide  la  Guerra  126  legos:  en  la  Secretaría  de  Estado  3 
eclesiásticos  y  18  legos:  Nuncios  de  Su  Si'mtidad  en  el  estran- 
^ero,  11.  Total:  0856  empleados   legos  y  303  eclesiásticos. 
Estas  cifras  se  han  dado  á  luz,  y  nadie  las  ha  contradicho,  sir- 
viéndonos de  garantía  la  respetabilidad  de  su  sabio  autor,  el 
abate  Margotti,  y  ¡a  circunstancia  de  haber  sido  escritas  por 
'í«  píamonti^s  en  el  mismo  Piamontc,  **y  en  medio  de  las  blnf- 
femias   de  una  prensa   sin  pudor,"    como   escribe  su  autor, 
quien  se  reputa  intérprete  de  los  votos  de  adhesión   del  ?v;r- 
dculero  Piamonte  hacia  la  Santa  Sede. 

A  la  elocuencia  de  los  números  nada  puede  resistirse,  y 
en  el  mismo  ano  de  -50  en  que  se  pedia  la  secularización  de 
empleos  en  los  Estados  Pontificios,  una  estadística  qi.e  no  ha 
sido  desmentida  prueba  lo  infundado  de  tal  petición.  Mas  si 
se  pretende  que  este  corto  número  de  empleados  eclesiásti- 
cos no  exista  tampoco,  dígase  de  una  vez  que  se  quiere  un 
Papa,  que  no  sea  ni  Rey  ni  Vicario  de  Jesucristo;  mas  claro, 
un  Papa  lego.  •  ^ 

Reclámase  también  para  los  Estados  Pontificios  el  Código 
Napoleón^  y  si  este  es  el  remedio  universal  para  las  naciones 
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niil  coiistitü'hias  ¿porfjHü  no  se  lia  IkícIiü  del  Código  francés 
iiu  Código  universal   para  la  regeneración  de   los  pueblost 
¿Porqué  obligar  al  Papa  ¿  aceptar  el  Código-Napoleón  que 
no  hü  sido  hecho  para  los  subditos  romanos?  ¿Y  si  tan  inme- 
jorable es  este  cuerpo  de  leyes»  porqué  no  lo  acepta  desde 
luego  v\   Píamente?  Se  dirá  acaso  que  el  Código  Napoleón 
estiibleceria  reformas  radicales  en  los  Estados  de  la  Iglesia*  y 
bnjo  este  concepto  se  insiste  en  su  adopción.  Pero  no  se  ol- 
viíle  que  los  Papas  jamás  han  sido  hostiles  por  sistema  á  las 
reformas,   porque  toda  obra  humana  envejece,  y  tiene  ne- 
cesidad de  ser  reformada.  En  este  sentido  Pió  VI  introdujo 
reformas  en  casi  todos  los  ramos  de  administración.  Pió  VII 
pnbücó  en  el  primer  año  de  su  pontificado  la  bula  Post  di»- 
turnat  reformando  varios  é  importantes  ramos  del  gobierno 
temporal.  Los  motu  proprio  de  1816  sobre  administraciones 
inunici¡>ales,  hipotecas  y  festejos  públicos;  las  leyesy  decre- 
tos relativos  á  la  conservación  de  los  buques,  comunicacio- 
n<*s  postales,  establecimientos  industriales,  y  mil  otros  ramos 
de  e'ífeni  administrativa,  indican  que  el  gobierno  pontificio 
no  qii»'dii  estacionario  en  materia  de  reformas  útiles  y  conve- 
nientes á  sus  pueblos.  Estos  recuerdan  con  veneración  y  gra- 
titud las  reformas  de  León  XII  y  Gregorio  XVI,  ¿y   quién 
nnas  liberal  que  Pió  IX  en  su  advenimiento  al   trono?  ¡Ah! 
i'io  IX  abrió  su  seno  á  todos  sus  subditos,  pero  éstos  se  con- 
virtieron en  hspides  y  quisieron  devorar  á  su  bienhechor.  En 
el  (lia  mismo  ¿aciso  ha  rechazado  Pió  IX  las  reformas   que 
líí  ha  propuesto  Napoleón?  No,  solo  las  ha  aplazado,  según 
corresponde  al  decoro  de  un  monarca,  para  la  época  en  que 
los  pueblos  insurr.ictos  hubiesen  sido  reducidos  ala  obedieu- 
cin.    No  era  político  conceder  reformas  á  pueblos  rebeldes, 
pijjque  seria  transigir  de  hecho  con  la  Revolución  y  entabldr 
«'(»n  é^ta  negociaciones  de  potencia  á  potencia. 

8i  existe  algún  motivo  para  que  la  Inglaterra,  por  ejemplo, 
insista  en  la  adopción  del  Código  Napoleón  en  los  Estados  de 
la  Iglesia,  con  mayor  motivo  debiera  aplicarlo  á  sí  misma  ya 
que  su  legislación  constituye  una  Babel  jurídica,  especie  de 
Digesto  de  mas  de  cien  volúmenes  que  son  otros  tantos  ar- 
chivos de  viejos  decretos  y  cartas^  estatutos  antiguos  y  mo- 
dernos, bilis  añejos  y  nuevos  &c.,  que  convierte  la  legislación 
inglesa  en  un  verdadero  caos. 

Vemos,  pues,  los  pretestos  alegados  para  querer  arre- 
glar á  todo  trance  en  el  Congreso  de  París  la  administración 
interior  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  reducidos  á  la  necesi- 
dad de  la  secularización  de  loa  empleados  y  de  la  adopcioo 
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del  Código  Napoleón;  las  cifras  que  hemos  presentado  con- 
vencen de  la  falsedad  de  lo  prinnero,  y  demuestran  la  incon- 
veniencia de  lo  sep;un(lo;  porque  los  códigos  no  se  adoptan 
á  priW  para  todos  los  pueblos:  es  preciso  respetar  his  tradi 
ciones  es  preciso  respetar  las  costumbres  de  los  [lueblos,  y 
el  Código  Napoleón  no  pued<;  llenar  estas  exigencias  en  el 
grado  que  los  llena  la  legislación  romana. 

Pero  ya  pasa  la  cuestión  Romana  de  las  sesiones  del  Con- 
greso de  P.iris  íl  los  Parlamentos,  y  ya  se  prejuzga  el  actual 
desenlace  de8<ie  las  tribunas  parlamentarias. 

(Continuará)  J.  li.  O. 


Con  el  mayor  placer  reproducimos  on  nuestras  páginas  el 
•iguiente  artículo,  publicado  en  El  Fonal  de  Puerto-Prínci- 
pí>  y  que  ha  llegado  á  nuestras  manos  por  un  conducto  en  ex- 
tremo respetable. 

EL  PODER  TEMPORAL  DEL  SÜIdO  PONTÍFICE 

Y  «U  €U05íia"  DE  f  lJ£YA-¥OUk. 


"No  ori^ftiü.  aaiadcM  lierinAims  nuctütros,  que  Htdo 
ne  trnta  dol  domiuio  temporal  del  Romano  Podu- 

Pastoral  dfl  Excmo.   é  iUmo.  Sr.  Arzo- 
bispo Diocesano. 

£u  un  paírt  <?oiiio  el  iiiku'ior  de  la  isla  de  Cuba  donde  tan  eseada  6  ninguna 
nrcuiacion  tienen  Io«-|)erí(Mlicos  y  lo8  escritos  que  en  Eui'(»pa  han  pulvorixado 
ja  el  folleto  titulndo:  ¿7  Papa  y  el  Cont^reso,  ])ue<ie  «er  muy  nocivo  el  artículo 
¿muido  con  una  1).  que  la  Crónica  de  N«ieva-York  del  3  do  Abril  ae  ha  pormi- 
tido,  insi(<ti»*ndo  en  las  t<irtuo!ía«  idea»  allí  aujeridas  contra  el  Pímrilicudo,  bhji» 
lai  miftmHA  pnitp^tas  de  Cntidieismi»,  pero  aim  con  niuyorcit  inexnctitudes  y  cou 
lasmax  infundudaK  apreeiaei(«ne8.  Rc^petatnoB  la  Kinceridud  de  la  intención,  sin 
embargo  de  la  ineonHecuencia  que  resulta;  pero  una  vex  presentada^  al  ampa- 
rad» e.Hn  Halvaíruardia,  y  con  marcado  aparato  <le  prec¡8Íí»n  1ó;;ícm,  en  un  perió- 
dico tao  ikfnsalo  y  morigeradf;  la  íaücinacion  nuedc  «er  eonHÍdvrable  en  el  co> 
mon  de  Um  lectoreo;  y  mas  cuando  por  lo  juremfral  se  ignora  que  aun  Kin  enume- 
rar la«  Pantera  lew  y  ¡as  expo»iciouefl  del  Episcopado  CntV>lieo,   aquel  folleto 
ciienta  hoy  maa  de  lotenta  conteütacionea  victoriosas,  ilustradas  por  los  prí- 
nMfot  publieitta«  y  por  emiDencias  literarias  de  Earopa,  ioclutos  diferentes 
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stlíios  (lo  l.n    Ai.-atL^niKi  <1«'    cicti.*!.;-!  «L'    r¡irls.    Por  1(»  mismo  sf  hacr  iriili*¡>«^fí 

fubU'  no  di'j:irlo  «türrcr  sin  alí,'un  íiviso  (1«í  precaución;  y  bien  que  la  ilim<?nsK>a  * 
de  oBte  pariódico  no  permito  verificarlo  de  otro  modo  que  comprimieudo  íjs  « 
ide.it,  coudonaAriMnos  U  de  foudo,  que  en  el  destronamieato,  hMta  demostrar  ' 
que  el  poder  temporul  del  Soberano  Pontífice,  no  eolo  es  legítimo,  sino  conve-  - 
nieute,  lutí  en  el  orden  tempoml  como  en  el  espiritual;  y  quo  de  todas  maneras, 
para  decidir  esta  cuestión  no  hay  otra  autoridad  competente  que  la  de  Su  Sao- 
tid  id. 

limpieza  por  investi^nr  el  origen  del  poder  do  los  Pupas,  para  decir  que  es  bu- 
mano,  y  que  no  data  mas  allá  de  Ihs  donaciones  de  Carlo-Mai^no  y  Pipino.  Alo 
mr  n(»s  no  incurre  en  el  error  di)  otros,  que  lo  fij.iu  tres  siglos  después,  cuando  Gre- 
gorio VII,  ejerciendo  en  el  niglo  undécimo  un  poder  que  ya  existiut  supocoote- 
iter  la  malignidad  de  los  perversos  Principes  de  su  época,  pnra  la  cual  fué,  lin 
disputa,  una  providencia  salvadora,  á  la  vez  que  su  vida  privada  fué  también  aia 
mancha.  Tenemos,  pues,  así  una  confesión  que  remonta  este  poder  basta  ct  si- 
glo  octavo.  Bastante  antigüedad  es,  cual  no  la  presenta  otro  ningún  soberano; 
pero  aun  hay  que  suliir,  porque  mas  do  medio  siglo  antes  encontramos  que 
Gregorio  lll  con?edi(>  á  Carlos  Martel  la  di;;nidad  de  Patricio  Romano,  y  q-Jo 
manteiiia  en  Francia  Delcgndos,  llamados  después  Nuncios;  y  por  último,  no  de- 
biera nuber  (dvidado  que  Pipino  y  Cario  Maguo  fueron  llamados  por  el  Pontii- 
ce  para  «jue  le  defendieran  del  Rey  Loogobardo  y  le  hicieran  restituir  las  pose- 
siones eclesiásticas  que  le  habia  usurpado.  Por  manera  que  aquellos  Reyes  y 
Luda\'ico  Pió  no  hicieron  mas  que  acrecentar  con  sus  donaciones,  comoU  Con- 
desa Matilde  después,  elyapoácido  patrimonio  de  la  Iglesia.  Y  puesto  que  na- 
die sabe  ni  puede  fijar  el  uacimicnitt»  de  ese  poder,  y  quo  solo  se  deja  Uv^rcibir 
una  especie  de  resignación,  abandono  ó  cesión  de  parte  de  los  Emperadores,  al 
lado  de  la  obedi^Mieia,  del  amor  y  sufnigio  universal  verdadero  do  loa  pueblos, 
atravesando  sin  fiu^rza^  tantos  siglos,  bien  puede  contestarse  que  est*^  poder  es 
una  emaiacion  precisa  del  espiritual;  que  es  una  creación  providencial;  que  no 
es  simplomerte  humano. 

Pero  8i  aun  oouRiderúndolo  meramente  humano  es  tanta  su  legitimidad  que 
los  misme*  adversarios  no  osan  negarla,  ¿porqué  el  articulista  se  descubre  mas 
adelaiite  hasta  <*spre^ar  que  *'1(»8  bienes  del  clero  son  insostenibles  ante  la  eien> 
eia  económica  y  loa  vaivenes  pcdítieoM,  como  rs  irrealizable  anta  la  Europa  la 
cunstr ración  de  hx  estados  dr.l  Papa?^*  Y  porqué?  ¿puoM  acaso  se  ha  logrado  ya 
sanci<inar  qtr.'  la  propiedad  es  un  robo? — No,  sino  que  ''la  propi»*dad  solo  es  in- 
violable en  el  (ródigo  <le  los  particulares.  Cuandi»  es  colectiva,  está  sabonlinadaá 
los  inte  renes  gíMUMahM.  K:i  el  código  de  las  naciones  no  tiene  otra  garantía  que  la 
fuer/»,  de  suerte  qtu*  Ion  ejércitíM  ó  la  revol'icion  disponen  de  ella."  Gim  quees  de- 
cir que  handiv^aparecido  ya  las  nociones  del  derecho  y  del  deber  que  el  eristia- 
uism<»  nos  trajo.  ¡Tanto,  ha  retrogi*adado  ya  la  humanidad  á  beneficio  de  la  n?volu- 
oiu|i,  por  manera  que  las  naciones  civili/.adas  no  discutan  los  derechos  legítimos' 
Nos  engañábamos,  pue*»,  en  creer  que  el  hombre  era  capaz  y  debia  ocuparse  de 
enfrenar  los  mulos  instintos  que  abusan  de  la  fuer/a  bruta  ¿Y  cuántas  vec-e«  do 
«ueede  que  la  misma  revolución  es  mentira;  que  no  es  sino  la  obra  del  cálculo  de 
otros/  Ahora  cabalmente,  para  recomendar  el  voto  de  los  pueblos  sola  ha  figu- 
rado en  la  Komanía,  aunque  es  notorio  que  ellos  han  estado  y  están  oprimidos, 
V  que  Me  obra  y  procede  contra  su  voluntad.  Esto  lo  demuestra  el  hecho  reve- 
lador deque  los  fautores  do  \.\  revolución  hni  reducido  el  número  de  electores 
Á  menos  ae  mil  ochr»cieiilOi>;  y  de  éiU^ñ  í^e  dice  que  doü  terceras  partes  han  eon- 
iUiiiido  vi»»lentos.  /.Qué  sufrjigio  universal  es  e.s4í?  Eu  la  carta  do  8  do  Enero 
UlIUiio,  eontestacien  de  8u  Santidad  al  Emperador  Napoleón,  dieo  terminante- 
M(*iile  MU  nutori/ada  phimn:  "V.  M.  no  ignora  porqué  persotia:  con  qué  dinerfis. 
\u>u  «|iie  apoyo  se  han  cometid<i  h»s  últimtis  atentados  de  B(d(»uia,  de  Ráveua  y 
vU^muN  eiUiladeri.  La  casi  totalidad  de  las  poblaciones  ha  quedado  espantada  de 
Vu  iuo\Uiiiento  que  nt*  esfieraba,  y  que  no  parecía  di'ípuesta  a  st*í;uir."  Por  úl- 
iiu4\».  Ua.v  doH  tt^rttii;os  tan  irrecusable*  de  esUs  vefclades,  cuales  sim  el  honrado 
i^^buliiia  lUkjlÓH  Lí»rd  Normatuby  .^Mr.  Bowyer,  miembros  del  Parlamento,  e¡- 
Uid\>^  eu  U  set{uutla  carta  del  Sr.  Obispo  de  OrleaiH.  dv.'  los  cuales  asegura  el  úl- 
Uiuo  \>u  oii'ta  dirigida  al  Tiines  "que  el  supuesto  gobierno  de  las  Legacio- 
UM  «ubaisW  Á  pesar  de  los  deseos  formales  de  los  pueblos;  que  nadie  pue- 
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de  le^r,  atcríbir,  ni  pronunciar  una  palabra  contrana  á  In  facción  reinante 
7  &  las  tociediides  secreta»;  y  quo  el  titulndo  Parlrini'^nto  de  liu  liegucionci  no 
neprefenta  U  texag^nm  parto  de  I:i  puhhicion/'  No  existe,  puea,  ni  aun  el  vio- 
lento  mntiTO  de  la  rcrolucum,  p'.ira  de<ipoj:ir  ns¡  un  pdder  tan  legítimo,  queron- 
ne  entre  huí  títulos  las  donacionoH  de  loüsooenmos  el  sufraKÍo  de  lo:«  pueblos, 
b  pojesion  de  mil  quinientod  anoA,  \on  tnitado.^  europeos,  y  hasta  una  indudable 
«peraeion  de  In  Pruvidoneia  divina. 

Pero  nos<»loefl  legitimo  ó  inataenhle  ente  pmltM*  di(;ní.«imo:  ha  KÍda  y  es  ade- 
mas conveniente  y  palrador.  Aun  el  iVdleto  di*l  otn»  riffiUco  sincero  lo  reconoce 
aif:  y  el  mismo  Sr.  D.  lo  confiera  también  cuando  dice  que  **]-•  m¡Mon  niiidcra- 
dora,  roneiliadora.  de  paz  v  rerii(;n:ieion  del  Pap:ido  brt  8ido  mil  turs  re.dlzada: 
y  que  «n  poder,  cu  medio  ie  los  iii  ehoM  que  rita,  lia  kí-Io  providüneinl*'*  De  suer- 
te que,  BGgiin  e«to.  la  e^eeiicion  ej  hi  que  debo  «ervir  dt*  re^h.  Todnvia  puede 
afiMine  que  l:is  excepcioni »  .«on  raran  y  gUKeeptiblc.o  de  conírndiecion;  y  que  de 
resto  el  poder  temporal  ha  eontiibnido  efica/niente  y  servido  para  que  el  espi- 
ritual haya  cambiado  la  fiíz  del  mundo  con  la  prop:i ilación  de  la  moral  evangélica. 
Tantas  guerras  ovitjidaH;  tantos  perverHos  déspotas  contiMiuIo»;  l.tliberthdde  esa 
Italia  perennemente  defendida  por  los  Soberanoii  INnititiee^;  la  de  toda  Europa, 
que  «in  sas  buenos  oficios  seria  Turca  destle  lunebo  ilempo;  la  dol  hombre,  en 
fin,  que  era  realmente  siervo  en  t<idaa  partvs;  las  eieneian,   las  arten,  la  civili- 
zaeíon  llevada  á  remotos  climas ¿Quién  puede  reKenar  h)!«  inmensos  be- 
neficios obtenidos  por  el  doble  ca/ácter  de  los  SunH»s  Pontífiees?  Aun  en  la  ac- 
tualidad las  propias  naciones  que  Goma  ha  enseñado,  y  que  tan  sabiiiK  se  juziran 
ocurreu  allí  &  mendi^r  interpretéis,  paní  ptMler  comunicarrfi?  con  regiones  igno- 
tas; y  hasta  el  curso  del  tiempo  y  los  ealendarios  ha  tenido  que  arr<!i:lártieloH. 
¿En  cuál  trono  de  Europa  se  han  seutralo  tampoeo  tantos  <abioa  como  en  el  de 
ese  pequeño  ostndo?  Y  si  se  reúnen  y  cuentan  t(Hlos  los  Monarcas  d«>I  mundo  ¿pre- 
«entaran  un  numen»  i<;n.il  de  varones  p.-iciíieo!^,  bcnéficog,  der>iiit4>res:ul(is,  vir- 
tuoüos  y  santos?  ¿Xi  cuál  otra  corte  ca  tan  sobria  y  octtnómicn,  ni  cuál  Gobierno 
tan  manso  y  patenial?  Acaso  i]o:uoran  machos  qm^  la  nsií^naelon  ó  l¡>ta  eivil  de 
eitoi  soberano^  de  doble  dij^mdad  se  reduce  á  I'JT.dOO  ]>rt<o«(,  y  que  la  Admlnis- 
trecion  civil  y  la  muniripal  son  bonísimnf:,  go/ándose  eii  bis  Municipv*s  y  en 
las  Provincia^!  mayiir  libertad  que  en  el  Piamonte  y  <*n  Francia.   Kt  clero  y  la 
nobleza  c«tntribnyen  como  todos  los  vecinos,  porque  no  hrty  privile^itts,  ni  queda 
resto  de  feuJuiii«mo.  Para  la  administración  de  justicia  hriy  juz^-ido-j  civiles  y 
mUb  del  crímin:  y  tndoii  estáis  empleos  y  lox  de  c^r.boniHdon.ss'.»  iji^rcen  también 
p«ir  b;;os,  pues  aunque  se  oi^  sonar  el  nombre  de  pr<'!ado»<.  ct^ta  palabra  no 
•igniíica  en  Roma  precisamente  diicnidad  ecb^i^iástica.  kíuo   mni)  bien  un  oficial 
civil  del  gobierno  en  una  capacidail  t>Mnporal.  l.'nieainentc  lís  Legaei<m(rs  tienen 
Gobernadores  Cardenales,   pero  con  Asesores  ler rudos  y  recurso  de   iipelac:on 
espediro.  T:in  mod'.*nida  y  biutoa  Cí»mo  iiprireí-o  cí;!  a<lmin¡.>tracion,  aun  dió«l 
gran  Pío  IX  á  los  otros  príneip(>s  el  i'jVmpío  dt»  an:icip;irse  á  espont'inear  éns- 
titueinnes  liberales.  8i  L^iy  nn  s<>  disfintnn  de  lleno,  Ioa  rojo.'^  tienen  la  culpa;  lo 
mismo  que  ha  sucedido  en  otra  gnu  n:iei'>u  á  ;;risto  de  los  hiHubreí^  de  juicio,  que 
llegaron  á  ver  amenazadas  muy  de  verca  la  propiedad  y  la  existeneia  social.  Y 
para  allá  se  camina,  si  se  le«  pr».-«ta  a^enRo  esta  vez,   permilleudo  despojar  nada 
m^noB  que  al  mas  legítimo  y  m.-u:  re^p-.^rable  de  los  !;obi>:-an;»s  Aun  Rin  crita  consi- 
deración, el  foiIet<»  sobn*  el  Pnjta  y  ü  Conqreso  recouocin  q»ie  "Li  con^nüdacúon 
de  la  autoridad  temporal  dt*  Uuma  ett.^  abüoIutani4*nte  enlazada  con  el  interés 
de  la  Europa;'*  bien  que  se  implicaba  en  el  propiWito  m:»:iifestiid<)  d  .'  re-rriiií,nr- 
la.  El  Duevi)  folleto  ha  vitto  mas,  pU4*s  reputa  perjudicial  st*mi-janti'  ::utondad, 
y  dice  que  "el  amor  ditinn  nos  arumpaJia  ó  lo»  rriiíriosoü  en  todas  n\ustras  ac- 
tfionei;      que  el  suet'Btir  de  8.  Pedro  d«*be  *»U'Viír>e  á  la  altura  dt<  su  nauta  mi- 
sión," y  pri/:piiita  "««i  en  el  fondo  de  la  conciencia  de  loy*  Poutíficfsno  haluá  re- 
soosJdii  jamít'*  una  voz  secreta,  q'ie,  afutre  otras  eoiíi*)  le«  haya  dicho:  fíozt"  mas 
humilde  y  strás  mas  comprendido.  Hazte  mas  ptt¡ua¡o  :;  strhs  mus  enmdr  "  ¡Oh 
cegueiiad!  «Y  porqué  antes flh  hablar  aní  no^  ha  oi'io  It  voz  del  Kfipírílu  Santo 
qoe  en  los  Pn)verb;os  dice:  Lahilstuis  iifUteitur  iuitnicui^* 

Si  el  poder  pcdítico  de  If»s  Hoberanoii  Pontífices,  ¡ai  In  ponesiim  di>  esos  cnLidos 
had  aidotan  útiles  en  el  orden  temporal  mismo,  sónlo  todavía  mas  en  el  expiri^ 
feoal,  porque  todo  lo  qu«  enaltece  aumentad  prestigio,  y  porque  contribuye  á 
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«u«  fines,  facilitando  los  medioB,  y  removiendo  los  obst¿cul«>t.  £1  gafo  espirítoal 
de  lc8  Reyes  sieudo  también  soberano,  ¿no  será  mas  considerado  por  el  bombre, 
naturalmente  carnal  y  olvidadizo,  que  no  si  fuese  un  pcTsonage  miis  ó  monos  ai^ 
yectn,  aunque  asistido  de  una  grnude  autoridad  invisible,  subsistente  stloenla 
féT  Y  «i  lieMíou  t.uit.i  los  impuguadiMvs  hasta  creer  que  ante  l:i  g«*n»fralJdad  de  loa 
«•atúÜcos  eHísrift  mejor  reverenciitdc»  el  S.int<>  Padre,  reducido  ai  propuesto  m(K 
nastcrio  de  la  ciudad  dt^  Roiun/  ¿cómo  es  que  no  viven  po-strudiis  unte  el  Sautíai- 
mo  Sacramento,  sabiendo  que  es  el  mismo  Dios?  Ksa  Roberaníti  prcporcionu  tam- 
bién los  medios  de  en  gar  tantísimos  gastos  imp<vididüs  en  el  soblenimiento  del 
cuUo  y  de  la  dirección  universal,  en  la  propngacion  del  Evangelio,  en  lascoinii- 
uicaciones  con  todo  el  orbe  católico,  en  iitlinitas  instituciones  piadosas  &,  ain 
depender  do  Bufrnífáneos  versátiles  y  humillíintcs.  ¿No  se  decanta  y  poifía  qiie 
los  Papas  sucumben  en  una  ú  otra  o'asíou  á  hn  demasí.-is  de  los  príncipes  poSíe- 
rosos.y  que  éstos  aspirnn  frecuentemente  á  dominarlos,  para  abusar  delrosorto 
espirituul?  ¿Y  en  qii»''se  funda  esta  hipótesis,  ^mo  en  la  debilidad  del  poder  tem- 
poril? ¿Y  es  posible  que  se  proponga  como  ri  medio  el  debilittirlo  luas,  y  kait^iel 
nulificnrlo  completamente?  ¡Kan»  contrasentido!  Hasta  la  fd  y  la  obedien- 
cia de  los  fieles,  &n  como  la  marcha  y  dirección  disciplinaría  del  Vicario  de 
Jesucristo,  necesitan  reposar  cu  la  confinnxa  de  su  independencia  y  libertad, 
poique  si  se  sospechasen  influjos  y  parcialidades,  sobrevendrían  decepcione» 
ocasionudas  al  cisma. 

Pero  el  aut4»r  del  articulo  '^encuentra  una  contradicción  manifiesta  en  la  doc- 
trina de  Dios  y  las  aspiraciones  poiitificias:  que  Jesucristo,  siendo  Dios  oraui- 
potente,  se  rcbHJó  al  gradt>  mas  humilde,  y  él  y  sus  Apóstoles  persuadieron  y 
convencieron  níu  revestirse  de  autoridad  suprema  separando  siempre  lo  divino  de 
lo  humano."  Milagro  que  no  hizo  uso  d'd  te-íto — mi  reino  no  es  de  csttí  mundo, — 
del  cual  se  ha  aburado  tanto;  y  aun  se  le  altera  cumumneiite,  pues  el  testo  ínte- 
gro dice:  — ni»  es  ahora  de  este  mund*».  Ya,  pues,  que  eneuentra  semejaní*»  c*ui- 
tradiccion,  pudiera  haber  recordado  que,  aun  á  pesar  de  esas  formas  udoptnd&s 
en  el  plan  divino  al  erigir  lugrandí*  obra,  para  q-ie  el  éxito  nsaltaso  ujaa  j)»rla 
desproporcñm  de  los  medios,  el  divino  Fundador  no  omitió  usar  de  autoridad, 
cuando  la  estimó  convenieuíe,  y  castigó  con  látigo  á  los  profanadores  dül  tem- 
plo. Tampoco  desaprobó  en  sus  discípnios  el  ejercicio  de  la  potestad  temporal, 
pues  enseuMudoá  Xicodemus,  n<»  lo  «lijo  que  dimitiese  su  pla/a  de  írenadoró 
miembro  del  Sanhcdrin;  ni  el  primer  Vicario  S.  l'edro,  al  bautizar  á  Cornelio, 
le  exigió  tampoco  que  d«*j;*i5e  el  empleo  do  Ceutunou  de  lalegituí  itálica  en  el 
ejército  romano. —  El  ejemplo  que  los  primitivos  fieles  nos  han  trasmitido  ea 
el  de  entregar  tidos  sus  bienes  a  la  Iglesia,  poniéndolos  cu  manos  de  í5.  Pedro  y 
los  Apóstoles,  y  por  no  haberlo  verificado  fielmente  Aiftmías  y  Saphira,  los  hizo 
morir  aquel  primer  Príncipe  de  la  Ij^lesia.  ¡Cuánto  distaba  este  hecho  del  pre- 

seido   siempre  bienes,  y  han  imperado  omnímotiameute  sobre  íes  crt\ventes  ver- 


sente,  en  que  se  trata  de  arrebatarle  lo  sny«»!  La  Iglesia  y  sus  primados. han  p<> 

lo   siempre  bienes, y  han  imperado omnímoílameute  sobren 
dadfl'<»s.  Ya  hemos  vist»)  cómo  desde  el  nacimiento  del  cristianihmo  dispuso  Dios 


que  el  píMler  temporal  surgiese  en  cuanto  cesó  l.i  persecuci<»n,  á  manera  de  una 
planta  saludable,  pnMlncida  por  la  fértil  sangre  de  los  mártires.  ¿Se  pretenderá 
negar  el  gobierno  de  la  Providencia?  ¿Querrán  los  hombres  enmendar  las  obras 
del  Autor  supremo? 

Con  notable  inexactitud,  muy  agena  do  la  verdad  de  loa  hechos,  y  con  la  mas 
censurable  dicción  suíjiere  el  artículo  que  el  abuso  de  e4as  potest^idcs,  en  int^j- 
res  n-cíproco  y  la  tf-nta  do  Indulgencias  dieron  origen  al  protestantismo.  Así  se 
escandaliza  y  se  pervierte  a  los  incautos.  Eso  Lutcro,  que  cita,  todo  el  mundo 
sabe  que  nq  (»bró  p<r  celo  de  tal  venttv,  (jne  jamás  hubo,  sino  por  la  soberbiji  que 
le  impidió  rcbignarse  á  la  ct)ndenacion  de  sus  escritos.  La  Iudu!í:encia  y  la  limos- 
na para  concluir  el  principj*!  l<nnplo  de  la  cristiandad  nc»  era,  no  podía  ser,  mo- 
tivo para  renegar,  dcclaraudt'se  c<uitnv  las  indulgencias  misnuis,  contra  el  pe- 
cado original,  cíuitra  la  libertad  moral  del  hombre,  los  sucrameutos,  los  votua 
monásticos  y  la  primacía  del  Pontdicótuo;  ni  para  incitar  álos  principes  de  Ale- 
mania á  que  arrebatasen  los  bienes  40  la  I«.'lesia;  ni  para  permitir  al  Landgravc 
Felipe  de  Hesse  la  bigamia  do  casarse  en  vida  de  su  primera  mujer;  ni  para  ca- 
sarse él  mismo,  siendo  monje,  nada  menos  que  con  una  monja;  muriendo  en  un 
exceso  de  intemperancia.  (Semejante  ejemplo  produjo  otro  moi^je  coinolíuioglio 
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fieayanzó  á  cegar  b  prcaoncia  rc»l  en  la  Eucarí.stía,  y  deapncs  do  cacado  con 

BM  viada  rica,  murió  en  campafin.  Calvino,  que  por  bu  relnjada  conducta  habia 
MÍrídoJA  pena  d«  ser  marcado  en  la  espalda;  prófuíjo  di»  «u  pritria.  8*5  hizo  pro- 
íétíto,  — (ií»te«t<S  hasta  la  Cni?,  y  murió  dosesporado, de  una  enfermed.id  vor- 
t¡ou^n.  y  el  nltimo  fundador  del  proteKtuntismo,  Enrique  VIII  di^  Inglaterra 
fw hahia cícriío  contra  hts  doctrinas  de  Lntero  un  libro,  por  el  euítl  le  coade- 
í^rúelPapa  coa  el  titulo  do  Defensor  de  la  ÍY,  prevarieó  porque  no  pudo  dis- 
pwttrie  tumbien  qne  casara  con  Ana  Boloua,  viviendo  su  consorte  Catalina 
de  Aragón,  y  en  venganza  y  para  hacer  su  gu^to,  dispuso  que  el  Parlamento  le 
Minué  gefe  de  la  Iglesia  AngUcana,  después  degolló  áAna  Bolena,  contrajo 
coatrp  matrimonios,  se  upropió  lua  rentas  de  los  monasterios,  hizo  mucb^n  eje- 
csÓMmiangrientas,  y  murió  devorado  de  reniordiraieutos.  ¿Y  es  el  mal  uso  de 
1m  poderea  Pontificios  el  que  ha  tenido  la  culpa  do  que  en  el  mundo  hayan 
rxittido  esto*  hombres  soberbios,  avaros  y  «ensuales  hasta  el  libertinag-^? 

Noes  cierta  la  conclusión  desconsoladora  eii  qtio  el  articulifita  asienta  que 
'lylj^lt^iasdieidieutestienen  un  crecimiento  fabuloso.*'  lie  la  griega  sabemos 
«oeahora  mismo  cinco  obispos  han  remitido  sus  adhi^siones  al  Papa.  No  se  pue- 
«  decir  que  progreso  sino  en  cuanto  se  emancipa  del  mnhomi.*tii3uio:  e^ituciona- 
ríate  mantiene  y  por  cierto  muy  eritéril  en  frutos  de  santidad  y  de  sabiduría. 
Beippctode  k  protestante,  que  no  es  Iglesia,  sino  una  disolución  fraccionada 
en  llü  ó  mas  fiectas  precarias,  cuente  por  seguro  que  está  muy  equivocado,  pues 
cD  mIoIms  diez  año9  últimos  y  en  sola  Inglaterra  se  han  aumentado  los  templos 
T  pipillas  católicas  desdo  &*()  4  950,  y  el  clero  secular  y  regular  desde  78i  Mi- 
nirtms  basta  KTT/,  asf  como  los-  Convento»  de  Ilx^ligiosos  y  de  Monjas  de  62  k 
iriO.ann'n  de  12  Colegios  de  educación.  Desde  principios  del  siglo  dijo  el  ilustre 
lí-'Maigtreque  en  Inglat<»rra  el  odio  c<»ntra  el  Papa  y  contra  el  (yatolicismo 
'■challa  en  razón  inversa  de  líi  dignidad  iriírínaefa  do  la»  pergeñas.  De  aqní  se- 
jniranieoí!*  tnntas  converiionea  de  altos  person-Oes  y  de  subios  di?<tM;gnidos  y  de 
Uffii^mo^  Doctore?  y  Ministros  de  la  Univernidad  de  Oxford.  ¿Xo  ve  que  ya 
íwyiecelííhn»!!  Concilios  en  el  mismo  Londres  bajo  un  Arzobispo  Cardenal  de 
laSwira  Iglesia  ]{<imana7  ¿No  ve  que  también  se  celebran  en  los  Estíidos- 
Uaidí»,  y  q'ií»  t'íJos  Umí  dias  se  inangurun  allí  templos  magníficos?  ¿Ignora 
1uel(wprot<í!*t»i!te8  de  diversos  puntos  cs^án  enviando  ít'lhosioues  y  socorros  á 

í>i  í^áiuiJad?  ¿Pues  qué  gusto  encuentra  en  drseorazonar/ Aunque  sea,  se- 

íniiesporii»,  *'c:itólico  profundo,  amante  de  la  Reliclon  con  el  cariño  de  un  niño 
tierno,  que  sin  otro  apoyo  ama  en  su  madre  su  único  amor,  su  único  consuelo,'* 
■<*<i('bij»ra  intimidarKe  tanto,  ni  tratar  de  afligirá  l:)S  dern.i.í. 

Iü3Í«rti«ndo  en  la  ^nituitaideado  la  claudií^aeion  de  los  píxleres  Pontifici<»8,  y 
W'JDopor  vía  de  contraste  á  lo  do  Enrique  VIH  y  Ana  I>  dona,  refiere  como 
"ííapojeon,  que  no  hubiera  pinlido  liaocr  j)rote8tante  á  la  Francia,  según  dice, 
^"(•i  Enrique  á  Inglaterra,  obtuvo  sin  embargo  de  Pió  VII  su  divoiciocon  Jo- 
"^ána, y  concluyó  á  ponnr  de  esto  por  llevar  preso  al  Papa  á  Fontainebleau." 
Alinea  üest'suiria  ú?  ci^tíi  premisa  que  convenga  enorvar  de  nuevo  eee  débil^o- 
^^r:  masbiejí  hny  una  implicancia  de  termino.^,  y  ademas  recuerde  que  la  autt»- 
O/acion  di'l  divorcio  de  Josefina  no  es  un  hecho  seguro,  jm«js  está  negado  y  con- 
^[<>verí:do.  1^1  (jae  nadie  duda  es  que  XapoliMUí  murió   uü  insultos  y  menospro- 
^''w.  confinado  a  una  roca  en  medio  dí^l  mar,  bajo  las  fjarras  do  un  Caucervero 
Inicio  íjaugrenó  las  entrañas.  La  piedad  crii^tiuna  ee  complace  en  confidcrar 
Wiue  últimos  dias  fueron  los  de  un  filósofo  cristianes   que  en  la  adversidad 
l'^'Iií'lló  otn»  consuelo  que  la  Keliaion,  hasU  d.^jar  á  los  suyos  los  útiles  conse- 
JiJdiíli  Memoria  reservada,  que  Su  Santidad  lia  hecho  recordar  ahora  con  es- 
faswiismaM  palabras  en  la  citada  contestación.  Peores  castigos  han  llevado  y  lle- 
gan otros  refractarios,  aunque  á  vec<?s  no  nos  toca  verlos  en  nuestra  fugaz  vida, 
ponpio  el  gobierno  tempornl  de  la  Providencia  estime  en  sus  altos  fines  deber 
diferirlos,  ó  velarlos  á  los  ojos  que  gustan  permanecer  ofuscados  en  ciega  dia- 
tnicciun.  Pmfer  lumen  ccrci». 

El  ¡Kxler  temporal  del  I^ontificado  es,  pues,  muy  útil,  es  indispensable  para  el 
mejor  su'-eso  espiritual.  PeiRar  do  otro  moi'^,  es  calificar  de  gt^ncralmente  ma- 
iusálos  ancianos  Sacerdotes  que  ocupan  la  Sede  Apostólica,  y  de  trcneralmento 
hueoojjálos  legos  mundanos,  quir  giran  remolinados  por  el  constante  vértigo  de 
U  TÍda  exterior.  El  supuesto  no  puedo  ser  mas  absurdo.  Únicamente  es  menor 
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el  de  arrogarte  voto  on  ana  cueotioii  que  roIo  el  Santo  Padre  puede  resolver. 
Si  so  compromete  6  no,  si  peijudica  ó  no  á  la  Religión  y  &  la  institución  delPon- 
tifícado  la  circunstancia  de  asociarle  la  Soberanía  temporal.  ¿Y  quién  ba  hecbo 
juez  en  esta^t  materias  á  cualquier  dilettante  de  periódicos?  Aun  cuando  se  tra- 
tase solo  de  inconveniencia  política,  y  do  que  *'mueran  los  Pontífices  para  el 
mundo,"  se^un  la  esprosion  ael  artículo  ¿quién  daria  un  fallo  mas  acertado  y  leal 
qu<)  elloH,  ni  quién  otro  ;:;o//Wa  dictarlo?  Pero  cuando  ademas  se  controriertt 
y  se  asir^nti  que  el  iuKtituto  divluo  tte  prostituye  en  obsequio  del  interés  teippo- 
ral.  basta  llama rRcle  instrumento  político  y  causa  de  la  relajación  deluaTÍaeulot 
relÍK¡ORos,  ¿habrá  mas  nadie  que  sea  competente  para  definir  esta  controverria 
de  Religión?  ¿Podrán  tampoco  los  profanf»sju/gar  y  condenar  la  conducta  perto 
nal  siquiera  de  los  Sumo^  Pontífices,  con  la  misma  facilidad  y  arbitrariedad  con 
que  osan  mancillarla?  ¿No  dice  la  Sagrnda  Escritura,  por  Isaías  y  por  DaTÍd, 
(1 )  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  la  quo  ju/gará  entre  las  naoio.ics;  quelot  B^ 
yes  y  Príncipes  so  humillnrán  a  ella;  que  l(»s  poderosos  se  sujetarán  á  sus  decUkH 
nes,  y  que  ella  es  la  Señora  de  las  naciones  y  lu  Gobernadora  do  los  pueblos?  ¿Paes 
cómo  juzgarán  los  subditos  á  su  cabeza,  cuya  unión  y  presencia  es  la  que  consti- 
tuye la  Iglcsin,  sin  qae  el  sagrado  texto  resulte  exdiámetro  Tioladof Peio 

aun  prescindiendo  de  estas  tan  graves  consideraciones,  dígase  francamente  ú' 
en  el  concepto  de  que  el  Sume»  Pontífice  e-;  Vicario  de  Dios,  delegado  suyo 
en  la  titírra,  para  regir  lo  que  tanto  ama,  y  lo  que  mas  interesa  al  hombre;  dígnae, 
repetimos,  si  este  Santísimo  Delegado  no  será  el  mejor  imaginable  para  todas 
las  cosas  de  est^  planeta?  ¿Se  cree  que  en  él  lo  puso  Dios  y  que  representa  4 
Dios?  ¿Pues  á  quien  mejor  se  podrá  acudir  en  todas  las  dificultades  que  ocur- 
ran? Aunque  sea  h<mibre,  os  el  hombre  de  Dios,  abismado  en  Dios,  y  habitual- 
mei'teha  de  errar  monos  que  los  demás  hombres  adscriptos  á  los  devaneos  del 
mundo;  y  también  menos  que  los  Congresos,  que  se  componen  de  esfxts  hombres, 
y  cuyo  desacierto  se  salní  que  está  en  razim  directa  de  la  multiplicación  de  lot 
votantes.  Aun  durante  el  paganismo  vemos  que  el  período  mas  feliz  de  la  hu- 
manidad, como  observa  Chateaubriand,  fué  el  de  Augusta,  porque  estándole  so- 
metidas todas  l:?s  naciones  pudo  proporcitmar  al  mundo  aquella  paz  universa)  que 
el  divino  Salvador  escoció  para  manifestarse  á  los  hombres,  y  para  instituines 
la  dirección  y  tutela  del  Papado.  ¿Y  aun  sucederá  otra  vez  que  los  suyos  no  U 

recih:inJ Harto  error  es  que  todas  las  naciones  no  se  hallen  hermanadas 

y  vivan  en  paz  ba'n)esta  sola  tuición,  derivada  del  Cielo. — ^No  buscan  la  dicha  en 
el  reposo  y  la  solidez  de  la  unidad,  y  quieren  hallarla  en  los  vaivenes  de  muchos 
intereses  contradicturioH  y  egoístas,  sotiando  con  un  mentido  fantasma  de  equi- 
librios,  que  para  no  ser  aútifrástico,  debiera  llamarse  el  equilibrio  de  los  caño- 
nes. Así  toíio  se  vuelve  rencillas,  alarmas  y  guerras,  lo  mismo  que  entre  las  tri- 
bus bárbaras;  y  se  acaba  por  protejer  a  l^íahoma  en  Turquía  y  en  Marruecos, 
mientras  se  atíijc  y  se  despoja  al  Tadre  común  de  la  Cristiandad.  ¿Y  habrá  Ca- 
tólico tan  fascinado  que  no  se  espante  á  vista  de  tan  lamentable  consecuenciaT 
Nu^tro  Prelado  nos  avisa  no  creer  que  solo  se  trate  del  poder  temporal  del  Su- 
mo Pontífice;  y  de  tíxlas  maneras  tenemos  una  ley  del  sabio  Rey  D.Alonso,  con- 
forme á  la  cual  "Honrando  los  Cristiitnos  al  Apostólico,  honran  á  Jesucristo, 

cuyo  Vicario  es Por  cade  UmIos  los  Cristianos  le  deben  honrar  é  amar  en 

estas  tres  maneras:  de  voluntad,  é  m  dicho  ó  en  fecho.  (L.  S,  t(t.  5.  Parí.  1*.) 

Francisco  Pichardo  Tápim. 


(1)    Cap.  II.  V.  4.— LXXI  V.23.— Psalm.  XLIX  v.  11. 
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nSIOll  DEL  SOCIO  DE  B.  VICBnTE  DE  PAUL 


p«r  el  r  mMcBto  ^  te  CtBffmMia  4il  lanf*  áH«if 
cBcIattodA  iBitaterM  itte* 

Amados  consocios: 

Al  aceptar  el  cargo  de  presidente  de  la  nueva  Conferencia 
MSüDto  Ángel,  no  he  considerado  que  se  me  hacia  un  ho- 
nor, lioo  que  se  exigia  de  mí  un  sacriíjcio:  como  honor  lo  hu- 
biera rehusado,  como  sncrifício,  estoy  pronto  á  inmolarme  en 
el  altar  de  la  carid&d.   lio  aquí,  Señores,  en  breves  palabras 
&   niscreencias  acerca  del  cargo  de  presidente  de  una  Conferen- 
'     cia,y  me  parece  que  éste,  y  no  otro,  es  el  espíritu  de  nuestra 
sociedad  y  de  nuestro  sabio  reglamente. 
Pero,  Señores,  todo  sacrificio,  siendo  voluntario,  es  la  espre- 
tioo  del  amor;  y  porque  amo  con  amor  inmenso  á  nuestro 
ioitituto,  amo  también  el  sacrificio  que  en  su  obsequio  hago; 
V  DO  puedo  ocultar  las  sensaciones  de  purísimo  gozo  que  en 
e^  acto  esperimento,  al  ver  que  la  chispa  arrojada  dos  años 
hápor  unos  pocos  fundadores  de  la  Sociedad  de  S.  Vicente  de 
Paul  en  esta  capital,  ya  recorre  todos  sus  ámbitos,  y  susS  lla- 
loaa  crecen,  y  el  incendio  se  hace  general  en  toda  la  ciudad, 
y  quiera  Dios  abrase  en  su  fuego  santo  la  Isla  entera,  para 
quede  este  modo  se  cumplan  las  palabras  de  nuestro  Reden- 
tor: Ignem  veui  inuteri  in  mundo:  He  venido  á  incendiar  el  muñ- 
ólo. Y  este  fuego.  Señores,  es  el  único  remedio  para  triunQ^r 
d^l  glacial  indiferentismo  y  de  la  frialdad  del  egoísmo  que 
tiene  yertos  los  corazones  de  los  hombres  de  nuestros  dias. 
nuestro  siglo  no  es  el  de  las  grandes  incredulidades  ni  el  de 
las  grandes  corrupciones:  la  apatía  religiosa,  y  sobre  todo  el 
egoísmo,  son  las  causas  latentes  que  minan  los  cimientos  del 
¿rden  social.  Una  parte  de  nuestra  sociedad  actual  estl  hen- 
chida de  placer,  henchida  de  opulencia,  á  medida  que  la  otra 
^tá  henchida  de  dolor,  henchida  de  miserias;  f  si  en  el  or- 
den providencial  aparece  trastornada  la  economía  del  mundo, 
68  porque  el  hombre  en  su  demencia  olvida  que  Dios  en  su 
ÍQ6nito  amor  creó  al  |üobre  y  al  ri^o  en  perfectísimo  equili- 
brio, dando  al  rico  entrañas  de  misericordia,  y  dando  al  pobre 
rssigoacion  y  bendiciones  para  el  rico;  pero  cuando  los  po- 
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bres  repudian  su  herencia  de  infortunio,  y  los  ricos  cierran  sus 
oidos  á  los  lamentos  de  los  pobres;  cuando  los  pobres  miran 
en  6U  despecho  de  miserable  envidia  á  los  ricos  como  á  sus 
enemiíjos,  y  los  ricos  consideran  á  los  pobres  como  apéndices 
importuno»  de  la  humanidad;  mientras  haya  ricos  sin  caridad, 
y  pobres  sin  resi^^nacion,  no  esperéis  se  restablezca  el  equi- 
librio perdida  en  el  orden  moral  y  social. 

¿Y  cuál  es  nuestra  misión,  Señores?  ¿Cuál  es  la  misión  del 
socio  de  S.  Vicente  de  Paul  en  el  siglo  XIX?  El  PontíQce 
Ranto  que  hoy  constituye  la  gran  figura  del  Catolicismo,  ia 
gran  víctima  de  la  Revolución,  el  inmortal  Pió IX ha  esplica- 
(]o  admirablemente  al  mundo  nuestra  misión.  En  la  alocu- 
ción diri£:ida  &  los  socios  reunidos  en  el  Vaticano  el  dia  5  de 

Enero   de  lvS5-5,  les   dijo: "Acercaos  al    mundo;   á  ese 

mundo  qtie  sé  puede  llamar  un  cadáver  sepultado  en  las  som- 
bras (le  líi  muerte;  y  después  de  haber  llorado  sobre  los  peca- 
dos que  cometen  los  que  le  aman,  después  de  haber  orado  á 
fin  de  que  Dios  obre  el  mayor  de  los  milagros,  laconversion 
de  los  pecadores  todos,  gritad  á  ese  muerto  con  la  voz  de  Je- 
sucristo: sal  de  la  tumba  y  vuelve  de  la  muerte  del  pecado  á 
ia  vida  de  la  gracia,  de  las  tinieblas  del  error  á  la  luz  de  la 
verdad;  del  ciiíno  de  la  culpa  á  la  pura  senda  de  la  gracia...." 

No  es  posible,  Señores,  presentar  con  mayor  elocuencia, 
(:o:i  mayor  sublimidad  nuestra  misión.  Pero  advertid  las  dos 
coudicion(*3  indispensables  que  debemos  cumplir;  las  armas 
rspirituales  de  que  debemos  revestirnos  antes  de  entraren 
este  sonto  combate  con  ei  mundo.  Debemos  llorar  sobre  los 
pecados  de  los  mundanos;  debemos ore/r  por  la  conv\[írs¡on 
(le  los  pecadores:  las  lágrhnat  y  la  oración  son  las  armas  de 
que  debe  revestirse  el  soldado  de  S.  Vicenta  de  Paul;  ¿y  no 
existe  un  misterio  de  amor  en  esas  lágrimas  de  compasión 
liária  \i)^  infortunados  hijos  del  siglo,  que  ebrios  de  placeres 
a^'oian  hasta  las  heces  la  copa  de  todos  los  deleites?  ¿y  no 
existe  también  un  misterio  de  amor  en  las  oraciones  que  ele- 
vamos al  Dios  de  las  misericoulias,  para  esos  hijos  pródigos, 
para  esas  ovejas  perdidas,  que  han  tenido  la  inmensa  desgra- 
cia de  abandonar  la  casa  paterna  y  el  amado  aprisco?  Sí,  Se- 
ñores, desde  que  el  Hombre  Dios  impuso  como  precepto  ^I 
amor  á  nuestros  semejantes,  y  pronunció  en  el  Calvario  á  fa- 
vor de  sus  verdugos  aquellas  memorables  palabras  ^^Patcr 
d'imiue  ilUs. . . .  PadrCy  perdónalos. es  un  deber  imprescin- 
dible amar  á  todos  los  homkres,  amigos  ó  enemigos,  porque 
todos  somos  herederos  de  ese  testamento  de  amor,   y  sin  la 
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aceptación  de  ese  testamento,  no  podremos  jamás  alcanzar 
la  hertíDcia  de  eterna  ventura  que  en  él  se  nos  lega. 

Desgraciadamente  el  hombre  de  nuestros  días  ha  hollado 
e«íe  precepto,  y  la  luclia  y  antagonismo  que  hoy  surgen  en 
medio  dü  la  sociedad  son  el  csponente,  por  desgracia  dema- 
siado exacto,  del  olvido  de  aquellos  deberes.  Hoy  el  rico  no 
esliermáno  del  pobre,  ni  el  aristócrata  del  proletario,  ni  el 
magnate  del  subdito:  una  bastarda  civilización  ha  abierto  una 
bonda sima  entre  los  hombres  de  distintas  fortunas,  posiciones 
y  rangos,  sin  tener  presente  los  sectarios  de  tan  infiíustas  doc- 
trinas, quo  en  seis  pies  de  tierra  se  sepultan  con  el  honibro 
todos  sus  tesoros,  dignidades  y  grandezas.  ;^Y  quiénes,  Sn.^»., 
deben  salvar  ese  abismo  para  ligar  con  dulce  lazada  los  cora- 
zones (le  los  hombres  todos?  ¿Quiénes  han  de  levantar  á  los 
pequeños  á  la  altura  de  los  grandes,  y  á  unos  y  á  otros  á  lu 
altura  de  su  destino  sublime?  Nosotros,  Señores,  los  socios  de 
S-Viceote  de  Paul.  ¿Quiénes  han  de  abrir  los  oidos  de  los 
ricos  á  los  lamentos  de  los  pobres,  y  hacer  aceptar  á  é^^tos 
COQ  resignación  su  herencia  de  infortunio?  Nosotros,  Señores, 
los  socios  de  S.  Vicente  de  Paul.  ¿Quiénes  con  su  palabra  ha 
fio  desceuder  cual  rocío  celestial  sobre  las  almas  áridas  y 
Qiarchitas  por  la  desgraciad  inefable  consuelo  que  encierra 
^uel  himno  de  amor  pronunciado  desde  una  montaña  de 
Galilea:  Bienaventurados  los  pobres  porque  dcellos  será  el  reino  de 
j^cielos — .?  Nosotros  Señores,  los  socios  de  San  Vicente  de 
**"l' ¿Quiénes  vibrarán  su  voz  cual  rayo  lanzado  con  pavorosa 
detoDacion  y  dirán  á  los  ricos:  "¡ Ay  de  vosotros  si  abandonáis  á 
^  pobres!"   Va  divitibus.  Nosotros  Señores,  los  socios  de  S. 
'Ícente  de  Paul.  ¿Quiénes,  al  contemplar  una  alma  profanada 
<^povertida  de  santuario  de  Dios  en  lupanar  inmundo  de  \i' 
c>08,  se  consagrarán  á  rehabilitar  y  purificar  esa  pobre  iftma 
y  levantándola  de  su  abyección  le  señalarán  en  el  Ci'ílo  un 
trono  y  una  corona?  Nosotros,  Señores,  los  socios  de  S.  Vicen- 
te de  Paul.  ¿Quiénes,  en  fin,  son  los  atletas  que  combaten  el 
roundo  y  recogen  en  su  corazón  todas  las  lagrimas,  y  deria- 
nuin  por  do  quiera  todos  los  consuelos?  Nosotros,  Señores,  los 
hijos  seglares  de  Vicente  de  Paul.  Y  si  todavía  ab^unos  des- 
conocen nuestra  misión  eminentemente  civilizadora,  y  al  pa- 
sar por  los  caminos  del  mundo,  nos  preguntan  quiénes  somos 
y  adonde  vamos,  contcstémoles  sencillamente:  **Somos  los 
hombres  enamoradq^   del  progreso   cristiano,  y   vamos  con 
nuestros  pobres  hasta  el  Calvaritfá  buscar  en  Jesucristo  nues- 
tra verdadera  perfectibilidad  y  nuestro  verdadero  progreso." 
Se  tiene  una  idea  muy  equivocada  de  nuestras  Conferencias 
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al  considerarlas  como  unas  simples  asooíacionesdebeneBceo- 
cia  puramente  humana.  No,  mil  veces  no:  la  limosna  mate- 
rial no  es  el  fía  de  nuestro  instituto,  sino  el  medio:  \9l  limosna 
espiritual  es  la  que  constituye  todo  el  espíritu  é  índole  de 
nuestra  sociedad. 

Ya  sabéis  las  dos  condiciones  que  exige  el  cumplimiento 
de  nuestra  misión:  el  amor  hacia  el  pobre  y  la  oración.  Reves- 
tidos con  estas  armas,  ya  podremos  entrar  en  combate,  y  acer- 
cándonos al  cadáver  del  mundo  decirle  con  nuestro  Santísi- 
mo Paore  Fio  IX:  Sal  de  la  tumba  y  vuelve  de  la  muerte  deifi- 
cado (i  la  vida  de  la.  gracia, . . . 

Nuestra  obra,  Señores,  es  la  gran  institución  del  siglo: 
mezqui.ias  han  sido  las  conquistas  del  telégrafo  y  del  vapor, 
comparadas  con  la  velocidad  con  que  han  recorrido  todos  los 
paíst'S  del  universo  nucstnis  Conferencias  en  poco  mas  de 
veinte  años  que  cuentan  de  su  fundación:  y  esta  maravillosa 
propagación  es  el  signo  mas  positivo  de  que  el  dedo  de  Dios 
marca  las  órbitas  inmensas  por  donde  gira  radiante  de  es- 
plendor nuestra  asociación. 

Las  bendiciones  del  Cielo  la  acompañan,  el  Episcopado 
Católico  la  colma  de  beneficios,  y  nuestro  Padre  Santo  las  ha 
bendecido  con  la  mayor  efusión  de  su  corazón;  no  pudiendo 
prescindir  de  trascribiros  las  palabras  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo. 

"Yo  os  bendigo  en  el  nombre  del  Padre  Eterno  que  nos 
ama  con  una  eterna  caridad,  y  cuando  nuestro  primer  padre 
perdía  la  candida  inocencia,  y  trasmitía  á  toda  su  descenden- 
cia la  culpa  orí<;inal,  llevó  su  amor  hasí^a  el  extremo  de  firmar 
en  aquel  mi.«mo  instante  el  misericordioso  decreto  de  nues- 
tra redención. 

•*Yo  os  bendigo  en  el  nombre  de  Jesucristo,  que  nos  ha 
amado  hasta  derramar  la  última  gota  de  su  preciosa  sangre 
para  borrar  de  nuestras  almas  el  sello  de  nuestra  eterna  con- 
denación. 

"Yo  08  bendigo  en  el  nombre  del  Espíritu-Santo  y  raego 
á  ese  Padre  de  los  pobres,  á  ese  dispensador  de  los  dones  ce- 
lestiales, á  ese  consolador  de  los  aflijiJos,  que  se  digne  der» 
ramar  sobre  vosotros  un  rayo  de  su  divina  luz,  á  fin  de  que» 
iluminados  y  santificados  por  esa  luz,  podáis  atraer  y  condu- 
cir al  recto  camino  aquellas  almas  á  quienes  prodigáis  vuestros 
beneficios,  y  que  se  hayan  separado  de«]a  senda  de  la  virtud. 

"Yo  os  bendigo  en  nomlft-e  de  la  Santísima  Trinidad; y  de- 
seo que  esta  bendición  os  acompañe  todos  los  ¿lias  de  vues- 
tra vida:  que  se  extienda  sobre  todos  los  que  cooperen  á  las 
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obras  de  caridad,  sea  en  Roma,  sea  en  Italia,  sea  en  Europa, 
staenel  universo  entero. 

"Yo  os  bendigo  para  el  tiempo  de  vuestra  carrera  mortal, 
y  para  la  última  hora  de  vuestra  vida,  ú.  fin  de  que  después 
deellsseais  benditos  do  Dios  en  el  cielo  durante  toda  la  eter- 
DJdid." 

Me  he  detenido  espresamente,  Señores,  en  haceros  conocer 
las  palabras  testuales  de  nuestro  Santí.simo  Padre  Fio  IX, 

Crqae  esa  bendición  henchida  de  gracias  recayó  sobre  todas 
Conferencias  del  Orbe  Católico;  porque  esa  bendición  des- 
ciende hoy  sobre  nuestra  naciente  Conferencia  del  Santo  An- 
gvl;y  me  parece,  Sres.,  que  solo  con  haber  repetido  las  pala- 
bras sagradas  del  Vicario  de  Jesucristo,  nuestra  Conferencia 
ba  recibido  hoy  su  bautismo  de  santificación. 

Empezamos  nuestras  turens  con  escasos  elementos  en  cuan- 
to áperaonal  y  á  fondos;  pero  esto  no  nos  arredrará,  porque 
^a  uno  de  nosotros  se  multiplicará,  por  decirlo  asf,  eu  el 
l^mpcño  de  sus  deberes;  y  sí  nuestros  fondos  escasean,  y 
'legaa  por  desgracia  á  disminuirse  notablemente,  tomaremos 
^ntónces  en  brazos  auno  de  nuestros  pobres,  y  presentándo- 
lo á  Dios,  le  diremos:  '^Seüor,  he  aquí  uno  de  tus  escogidos, 
^J'c  sus  súplicas:  está  desnudo  y  no  tenemos  con  quécubrir- 
'^«  está  hambriento  y  no  tenemos  pan  que  darle:  oid,  Señor, 
•UasripHcas;"  y  de  seguro  el  Dios  misericordioso  que  hizo 
^^■'otar  el  agua  de  la  peña,  y  multiplicar  los  panes  y  los  pe- 
^^s,  y  convertir  el  agua  en  vino,  y  llover  el  maná  sobre  la 
^^rba  hambrienta,  derramará  también  sobre  nuestros  pobres 
^^8  beneficios  sin  tasa  ni  medida. 

Xada  tengo  que  recomendaros,  amados  socioade  la  nueva 
onferencia  del  Sto.  Ángel,  porque  vuestro  celo,  vuestra  nb- 
«gacion  y  vuestros  heroicos  esfuerzos  en  obsequio  de  los  pe- 
res, son  ejemplos  que  tendré  siempre  á  la  vista  para  imitar- 
*  c:>ssotosi  os  daré  la  voz  de  alerta  acerca  de  un  enemigo,  ora 
^  ^sidioBO,  ora  descarado,  que  se  os  presentará  en  el  camino  de 
^^uestro  apostolado:  enemigo  cuyas  legiones  son  numcrosísi- 
^^as  y  que   encontrareis  siemprcá  vuestro  lado  combatién- 
doos con  singular  denuedo:  ese  enemigo  poderoso,  es  el  mun- 
tio,  es  el  respeto  humano;  pero  acometcdle  con  bríos  y  sin 
^mofy  sacudid  sobre  su  cabeza  el  polvo  de  vuestros  pies,  y 
acordaos  que  combatís  en  el  nombre  del  Señor  y  bajo  el  es- 
tandarte del  héroe  déla  caridad.  4 

Todo  augura  un  feliz  porvenir  á  esta  Conferencia,  y  el  dia 
mas  solemne  del  año,  en  que  la  hemos  inaugurado,  es  la  pren- 
da mas  legura  de  su  crecimiento  y  desarrollo,  porque  si  el 
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amor  es  la  savia  que  vivifica  nuestras  Conferencias,  t 
inos  acudido  á  la  fuente  del  Sacramento  de)  amor, 
esas  aguas  dulcísimas  que  inundan  nuestros  corazon< 
piélago  de  delicias,  y  dan  temple  y  vigor  &  nuest 
ritu. 

Partid,  amados  consocios,  á  la  conquista  de  las  al 
gradadas;  descended  á  la  morada  respetable  de  la  ind 
sufrid  con  los  que  sufren;  llorad  con  los  que  lloran; 
sin  tregua  las  batallas  del  Señor;  inmolaos  en  aras  ó 
hacia  vuestros  pobres;  y  nada  temáis,  porque  os  acó 
las  bendiciones  del  Cielo,  las  bendiciones  del  Vicari 
sucristo,  las  de  nuestro  amado  Preladoi  las  de  nuestr 
table  Párroco;  nada  temáis,  os  decimos  por  última  \ 
que  tenéis  empuñado  en  vuestras  manos  el  lábaro  de 
y  sobre  vuestro  pecho  tenéis  esculpido  con  carac 
eterna  luz  un  lema  glorioso:  ese  lema,  enseña  de  tod 
ese  lema,  emblema  de  todo  triunfo;  ese  lema,  símbol 
da  victoria,  es —  •  Caridad. 


I» 
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DOS  DESTINOS. 


VALENTINA  DESRIEUX  A  OCTAVIA  MAUVAL- 

Afigulemhi  16  de  Marzo  dei830. 

Amo,  soy  amada^  y  nuestros  padres  están  de  acuerdo. ...  Per- 
bíname  esta  variante  de  los  versos  de  Corneille.  Henos  aquí 
P^i^&Q,  amiga  querida,  en  el  últintio  capítulo  de  mi  novela. 
í»ue8tro8  padres  están  de  acuerdo,  han  encontrado  que  al  car- 
ff^  de  agente  de  cambios  que  desempofia  Mr.  Armand  de  Blaye 
j  cuadrarán  á  las  mil  maravillas  los  doscientos  mil  francos 
"^  renta  de  ésta  tu  humilde  servidora  y  viceversa;   que,  por 
^anto,  ambas  partes  contratantes  harian  un  negocio  excelen- 
^i  y  que  era  preciso  cerrarlo  cuanto  antes.  Tal  fué  la  opinión 
P^  los  padres;  Ia3  madres^  mas  tiernas  y  mas  inquietas,  han 
juzgado  también  que  los  diez  y  ocho  años  de  la  novia  simpa- 
Jizarian  perfectamente  con  los  veinte  y  cinco  del  esposo;  que 
'^primera  es  tenida  por  bastante  bien  parecida,  y  el  segundo 
por  on  joven  lleno  de  distinción;  que  ambos  son  afectos  á  la 
'^üsica,  al  baile  y  demás  placeres  elegantes,  y  que,  por  con- 
siguiente, el  Cielo  mismo  parecía  haber  decretado  esa  unión. 
\ormi  parte,  si  me  hubiesen  consultado  largamente,  hubiera 
uicho  quizá,  que  el  baile  me  parecía  mas  agradable  cuando 
<iaozaba  con  Mr.  de  Blaye;  y  que  la  música  me  era  muy  grata 
<^ando  estaba  á  su  laSío.  Y  él,  ¿q;áé  habria  dicho?  no  lo  sé, 

atavia  mia,  no  lo  sé pero  lo  adivino. 

La  bodaaeba  fijado  para  los  últimos  dias  de  Abril;  el  ajuar  8« 
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ba  comenzado  ya  y  será  soberbio.  £1  cargo  de  mi  futuro  espi 
DOS  hará  fijarnos  en  Burdeos.  Sentiré  vivamente  á  mis  padrev^ 
tan  excelentes  para  conmigo,  pero  la  idea  de  irá  Bureas  m# 
llena  sin  embargo  de  contento.  ¿Qué  son  los  placeres  de  An- 
gulema comparados  con  los  que  me  ofrecerá  una  ciudad  tan 
brillante  y  animada?  No  veo  ante  mí  sino  un  largo  dia  de  fies- 
ta—  «Un  marido  joven,  amable,  querido,  los  goces  de  la 
fortuna,  los  placeres  de  la  sociedad  y  los  del  corazón:  lié  ahi 
la  feliz  perspectiva  que  se  abre  á  mi  vista.  Yo  necesito  una 
atmósfera  donde  respirar;  núes  ya  lo  sabes,  me  ahogaría  en 
la  vida  casera,  en  la  vida  (le  mostrador,  que  veo  llevan  mo- 
chas mugeres.  Yo  no  puedo  cifrar  mi  gloria  en  la  belleza  y 
arreglo  de  la  ropa  en  un  armario,  ni  mi  dicha  en  tomar  cada 
mañana  la  cuenta  á  mi  cocinera,  y  cada  noche  á  mi  doncella. 
Quiero  gozar  de  la  vida  del  espíritu  y  del  alma,  y  dejar  á 
los  subalternos  ocupaciones  que  desempeñarán  cien  veces  me- 
jor que  yo. 

Adiós,  querida;  no  me  atrevo  á  esperar  tenerte  en  mi  boda, 
y  sin  embargo,  ¡cuan  grato  me  seria  verte  junto  á  aquellos  i 
quienes  amo!  Adiós. 

Valentina  Desrieux. 


OCTAVIA  A  VALENTINA. 

Marsella^  30  de  Marzo  de  1830. 

Querida  amiga: 

Recibe  ante  todo,  con  un  tierno  beso,  mis  felicitaciones  j 
buenos  deseos.  ¡Ojalá  bendiga  Dios  tu  unión,  y  te  conceda 
todas  las  dichas  de  la  fortuna  y  del  afecto!  Pídote  para  mí  una 
oración,  que  te  pagaré  gustosa;  pues  yo  también  sin  novela, 

sin  preliminar,  sin  votos  secretos  y  sin  simpatías,  estoy . 

¡estoy  despojada!  Ya  oigo  tus  exclamaciones,  y  veo  tus  her-* 
mosos  ojos  preguntándome:  **¿Es  joven?  ¿es  amable?  ¿Cuál 
es  su  nombre?  ¿su  profesión?" 

Querida  Valentina,  Mr.  de  Rostaing  es  armador;  tiene  trein- 
ta y  ocho  unos,  y  muestra  rara  vez  su  rostro  serio  y  severo 
en  las  reuniones  y  tertulias.  No  creo  que  sea  amable,  séquo 
es  bueno,  puesto  que  mi  padre  me  lo  ha  escogido  por  espoBo. 
Además,  es  viudo,  y  padre  de  dos  hijos,  pobres  ángeles,  á 
quienes  serviré,  según  espero,  no  do  madrastra  sino  de  herma- 
na mayor  y  de  madre. 

Ya  ves  que  n)i  matrimonio  no  es  tan  alegre  como  el  tuyo 
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7  no  obstante,  estoy  satisfecha:  pues  me  parece  que  en  es- 
ta caaa,  viuda  de  su  primera  poseedora,  al  lado  de  estos 
huerfknitos,  habrá  algo  que  hacer.  Ahoru  bien:  lo  bueno  y  no 
lo  alegre  busco  yo  en  la  vida. Tú  me  conoces.  E^toy  tra- 
bajando en  mi  ajuar,  será  modesto  y  proporcionado  á  mi  do- 
te. Nos  casaremos  tres  semanas  después  de  Pascua. 

Te  envío  un  brazalete  muy  sencillo:  úsalo,  Valentina  mia, 
en  memoria  de  tu  amiga 

Octavia  Mauval. 


VALENTINA  A  OCTAVIA. 

Burdeos f  8  de  Enero  ¿e  1831. 

Bobo  por  fin  un  momento  áeste  torbellino  de  ocupaciones 
y  neítas  en  que  me  veo  envuelta  desde  hace  ocho  meses,  y  ese 
OBc'meiito,  quiero  pasarlo  contigo.  ¿Me  perdonarás  mi  largo  si- 
lencio? Sé  que  eres  tan  buena  que  cuando  üegue  á  tu  noticia 
i|iieeatosocho  meses  han  transcurrido  cual  dorado  sueño,  como 
'insolo  dia  de  placer,  me  comprenderás  y  disculparás.  La  fa- 
miÜHíleMr.  de  Biaye,  establecida  en  Burdeos,  me  acogió  del 
"iodo  mas  halagüeño  para  mí,  colmándome  de  atenciones  y 
bon/lades.  Por  tanto,  desde  el  principio  del  invierno,  he  fran- 
lueado  las  puertas  de  mi  cas'j  6.  mis  ainigos  para  correspon- 
"5''  á  los  con  vires  que  se  me  han  hecho;  he  dado  algunos  con- 
^*«?rto8,  varios  bailes  y  una  gran  comida  cada  semana,   sm 
^ootarotras  reuniones  de  carácter  mas  familiar;  para  nada  ten- 
8*^  tiempo:  las  mañanas  las  tengo  comprometidas,  y  en  cuan- 
^í  las  noches,  no  me  es  posible  dispoi^rr  de  ellas.  Frajjca- 
"'eiite,  creo  que  mi  casa  es  bastante  agradühle,  en  ella  he  tra- 
^^ode  aunar  el  lujo  de  Pariscon  las  comodidades  de  las  pro- 
^'ncias.  ¿No  es  necesario  que  mi  marido  se  coi:  plazca  en  ella? 
y  tías  pruobus  sin  cesar  renovadas  de  nuestr<=  bienestar  ¿no 
^n  el  mejor  medio  para.asentar  su  crédito? 

Veo  poco  n  mi  buen  Armando,  demasiado  poco,  al  minos 
•egun  la  necesidad  que  experimenta  mi  corazón;  se  entrega 
por  entero  ii  sus  negocios,  y  pretende  á  vecos.que  á  menos 
<ie  un  trabajo  continuo  nuestra  existencia  no  podria  sostener- 
^.  E*4tá  contento  con  su  casa  y  sumuger,aun'|neiiltiuiamen- 
te  entró  en  mi  iiabilficion,  Ilevagdo  en  la  umno  las  cuentas 
del  ama  de  llaves,  y  diciéndome: 

— ¡Gastamos  demasiadi»; sé  prudente,  querida  amiga! 

— Pero  mira,  querida  Octavia,  esos  son  temores  de  un  es- 

Y.— 23 
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¡líiiti  ;i|)()(M'!.).  Yo  lio  ><''  :i  pinifo  lijo  cuál  osla  ciíVn  doniip 
tn)á  gH^tos,  puro  estoy  segura  Je  que  no  escede  ú  la  de  nuestn 
igiMles,  á  la  de  los  colegas  de  mi  inarido.  ¿Qué  seria  la  vii 
8Í  Tijera  preciso  tener  siempre  en  la  mano  el  libro  de  »ueU 
liquidudoA? 

Escríbeme,  por  Dios,  y  sé  franca  como  yo  lo  8oy.  Ciiént 
me  tu  vida,  tus  placeres  y  tus  penas.  Áy!  temo  que  no 
feliz. 

Adiós,  amiga  mia,  y  por  siempre 

Valentina  Desrieux  de  Blaye. 


OCTAVIA  A  VALENTINA. 

Marsfílla,  28  de  Enero  de  1S31. 

Querida  Valentina: 

Todo  (|ueda  perdonado  y  olvidado,  tu  largo  silencio,  y  aan 
tu  aparente  olvido.  Te  felicito  por  tu  dicha  y  me  considero 
feliz  cou  ella;  pero  ¿me  atreveré  á  decirte  como  tu  maridarse 
prudeuteíf  Los  sueldos  lifjuidadus,  lo  oyes,  no  proporcionan  el 
placer,  pero  hacen  que  procedamos  con  arreglo  á  la  ra/.on;  y 
ya  sahi'S  que  es  preciso  interrogar  con  frecuencia  á  tan  seria 
C(uisejera,  si  deseamos  que  el  placer  sea  duradero.  Perdóname 
este  regaño,  como  decíamos  en  otro  tiempo,  ya  sabes  que 
entonces  tú  me  revestiste  del  derecho  de  hermana  mayor,  cu- 
yo privilegio  quiero  conservar,  así  como  conservo  la  abnega- 
ción y  el  afi'cto  de  tal. 

Cíisénie  poco  tiempo  después  que  tú,  y  salí  de  la  casa  de  mis 
pií^Jres  para  irá  la  de  mi  nuirido.  Desde  los  primeros  días  de 
mi  instalíicion  quise  f»onerme  al  corriente  del  gobierno  do- 
méstico. \\\\l  buena  Valentina  mia,  el  valen*  estuvo  á  punto 
de  faltarme,  en  vista  de  tan  enmara  nada  madeja  que  me  era 
forzoso  desenredar.  Primeramente,  los  libros  (Íel  ama  de  lla- 
ves y  los  de  la  cocinera;  era  es(»  uu  caos  en  que,  según  la  ex- 
presión de  Milton.  las  tinieblas  solas  se  Inician  visibles.  Em- 
pleé algunos  dias  en  descifrar  aquellos  irarabatos,  en  interpre- 
tar aquellos  gerofjlíficos,  y  como  Mr.  Champollion,  descubrí 
en  ellos  una  verdad  palpable  y  clara;  á  saber:  que  me  erain- 
dispensi  ble  despedirá  la  Señora  Inés,  y  privarme  del  servi- 
cio de  la  SiM"iorita  Sofía:  a$ií  lo  hice.  L-Á  cuentas  de  los  pro- 
veedores fuííron  interrumpidas  y  pagadas,  y  desdeesa  época, 
yo  misma  llevo  las  cuentas  de  la  casa.  Mi  segunda  tribulación 
fué  el  aspecto  de  los  arn)arios,  entregados  al  saqueo.  —  Mi 
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corazón  de  ama  de  casa  %e  desgarró,  pero  ya  los  perjuicios  es- 
tán reparados  y  los  entrepaños  de  encima  se  doblan  de  nue- 
vo bajo  el  peso  de  las  sábanas  y  servilletas,  cuyúS deslumbra- 
doras falanges  se  hallan  colocadas  en  orden  y  exhalan  un 
suave  olor  de  lirio.  En  fin,  tercer  motivo  de  pena  y  el  íRas 
grave  Je  todos,  los  niños,  abandonados  desde  hace  tres  años 
ácuiíiados  mercenarios,  se  encontraban  en  una  situación  de- 
plorable. Su  inteligencia,  aunque  vivísima,  no  habia  sido  cul- 
tivarla; solo  tenian  instintos  y  no  cualidades.  Si  amaban  á  su 
padre,  si  no  eran  mentirosos,  ni  ladrones,  solo  debía  agrade- 
cerse á  su  buen  natural.  Aquí,  querida  Valeniina,  sentí  mi 
[  imputencia  y  me  humillé  ante  el  Dios  bueno,  suplicándole 
;  que  prestase  su  fuerza  á  mi  flaqueza,  su  sabiduría  á  mi  igno- 
rancia, que  ilustrase  mi  entendimiento  y  elevase  mi  corazón 
'         áGn  (le  que  yo  fuese  lo  que  habia  proujetido  ser:  una  madre 

para  aquellos  niños. 
^  Ocúpeme  primeramente  de  los  cuitlados  materiales;  arre- 

fe  ^     glésu  habitación,  atrozmente  descuidada,  é   hice  colocar  en 
'        ella  un  retrato  de  su  pobre  madre,  á  quien  juro  con  frecuen- 
cia ser  amante  y  buena    para  con  sus  huérfanos.  Me  ocupé 
^nibien  de  su  salud  y  de  su  trage,  y  comencé  á  darlos  algu- 
nas lecciones.  Tuve  la  dicha  de  obtener  bastante  buenos  re- 
bultados. Clara  y  Enrique  me  aman;  y  ciertamente,  el  niño 
9'ie  llevo  en  mi  seno  no  me  será  mas  caro  que  ellos.  Ya  ves 
'^"estru  interior.  Mi  marido  sale  de  sus  oficinas,  un  pococan- 
«ado  á  veces;   mas  las  caricias  de    sus  hijos  le  distraen.  Nos 
^1^'uentra  en  el  salón:  á  mí,  cerca  de  mi  costurero,  á  Clara  á 
j*"*  pies,  consultándome  acerca  de  las  galas  de  su    muñeca; 
^  l^inique,  al  lado    de  una  ventana,   hojeando  un  libro  de 

**^Uinpas M.  de  Rostaing  entra;    los  niños   le  saltan  al 

^^^llü. Entonces    el  rostro  severo    de  mi    marido  cobra 

"'^íi expresión  de  paz  y  alegría,  que  por  sí  sola  me  recomffen- 
^^'¡adelos  trabajos  de  todo  un  dia.  Mis  padres  pasan  las 
^^^1:1168  á  nuestro  ii^do,  y  yo  veo  en  tan  reducido  círculo  todo 
J'^ünto  [)uede  darme  apego  á  la  vida.  Me  preguntabas:  ¿Eres 
Jj^*iz?  yate  he  dado  mi  respuesta.  Mira,  amiga  mia,  Dios,  el 
^^ber  y  los  afectos  dan  siempre  al  corazón  mas  dicha  que  la 
^Vieéste  puede  so|>ortar. 

Adiós,  hermana  de  elección,  y  liasta  pronto 

Octavia  Mauval  de  Rostaing. 
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VALENTINA  A  OCTAVIA. 

^     Burdeoif  6  de  Junio  de  1835. 


Querida  Octavia: 
De  nuevo  estoy  debiéndote  una  respuesta,  y  confieso  que  <9> 
desde  mi  matrimonio,  he  descuidado  mucho  nuestra  corres^ — 
pendencia.  ¿Acaso  he  cesado  de  amarte?  Mi  corazón  me  di— * 
ce  que  no:  por  otra  parte,  ¿no  eres  siempre  igual  á  tí  misma^ 
tan  buena,  tan  condescendiente  y  amable  como  ei  dia  en  quc^ 
por  prirneca  vez  te  quise?  Pero  ¡si  supieras  las  obliguciones 
que  impone  y  la  esclavitud  que  consigo  trae  esta  vida  de  so- 
ciedad! Los  dias  so  enlazan  unos  á  otros  por  medio  de  convi- 
tes y  fiestas,  no   pudiendo  una  disponer  de  un  momeóte  ni 
para  sus  amigos,  ni  para  sí  misma.   Apenas  me  conocerías: 
¡estos  cinco  añus  me  han  cambiado  tanto!  Estoy  segura  de 
que  tú  has  conservado  tu  frente  tan  pura,  tu  brillante  frea*. 
cura,  tus  hermosos  cabellos  tan  abundantes. . ..  Yo,  estoy 

envejecida Dicen  que  son  las  vigilias,  las  fatigas  de  los 

bailes:  pero  no,  Octavia  mia,  el  pesar  envejece  mas  que  el 
placer,  y  yo  he  tenido  penas.  Mi  pobre  hijita,  mi  Leonor, 
murió  en  la  cuna,  por  falta  de  cuidados  inteligentes,  según 
me  dijo  cruelmente  el  médico.  Pero,  ¿no  le  había  yo  dado  una 
ama  inglesa  y  una  excelente  doncella,  encargada  de  mecerlh? 
¿Es  culpa  mia  si  Dios  me  la  ha  arrebatado?  Ernesto  vive; 
pero  está  muy  delicado.  He  encontrado  enemitros  en  la  socie- 
dad; los  coleíras  de  mi  marido  envidiaban  nuestro  lujo;  y  él 
mismo,  él,  Valentina,  muestra  frialdad  hacia  mí.  He  comen- 
zado á  temer;  y  cuando  las  cuentas  de  la  casa,  la  de  los  mer- 
caderes, excitaban  su  ira  y  daban  preti*sto  A  tristes  escenas, 
traté  de  ocultarle  dichas  cuentas.  ¡Ay  Octavia  mia,  cuAn  cara 
me  cuesta  hoy  esa  precaución!  He  abierto  un  abismo  á  mis 
pies:  esas  deudas  han  crecido;  los  acreedores  me  persiguen;  de 
un  dia  áotro,  mi  marido  puede  saberlo  todo,  y  entonces,  ¿qué 
será  de  mí?  Pierdo  la  cabeza  al  p(»nsar  en  esto. ...  y  sin  em- 
bargo ¿he  hecho  mal?  ¿No  debía  yo  sostener  la  dignidad  de 
mi  posición?  ¿debia  acaso  enterrarme  en  vida  consagrándo- 
me á  los  cuidados  de  la  casa?  Admiro  tu  fortaleza  de  alma, 
pero  mi  naturaleza  no  es  para  eso.  Bien  sabes  que  jamas  he 
envidiado  el  epitafio  latino:  4 

Se  estuvo  en  casa,  é  hiló  la  lana. 
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He  riOt  pero  preferiría  llorar;  tengo  mil  puntas  agudas  cla- 

vadhsenel  corazón, 

,  amiga  mía. 

Valentina.  4JI^ 


OCTAVIA  A  VALENTINA. 

Marsella j  8  de  Junio  de  1835. 

Querida  Valentina: 

Aunque  no  rae  habias  autorizado  para  ello,  creí  poder  co- 
municar tu  última  carta  á  M.  de  Rostaing,  á  quien,  desde Jia- 
eelargo  tiempo,  he  inspíralo  una  buena  parte  de  mi  amistad 
Ueiatf.  Encontrarás  bajo  este  pliego  un  billete  de  cuatro 
mil Trnticos;  ten  á  bien  aceptarlo,  querida  amiga,  como  un 
préstamo  por  tiempo  indeterminado,  y  regocija  mi  corazón 
haciéntionie  saber  qtie  te  ves  libre  de  tus  inquietudes. 

D.iim  abrazo  á  Ernesto;  gn^irdalo.  cuídalo  y  verás  su  sa- 
lo'l  reflorecer,  y  sus  ojos  brillar  de  viila  y  alegría.  Créeme, 
ié  |)or  enperiencia  que  no  hay  ama  inglesa  que  válgalo  que 
ODa madre;  y  en  cuanto  á  nosotras,  querida  Valentina,  ¿hay 
un  baile  ni  un  e^^pectáculo  que  pihodan  igualarse  á  la  risa  en 
los  labios  de  un  iiijo  nuestro? 

Clara  está  creciiJita;  ha  hecho  sfi  primera  comunión;  En- 
rique muy  gracioso,  Berta  con  mucho  jtiicio  y  Rogerio  tan 
firmal  como  puede  serlo  un  niño  en  pañaleüt:  es  blanco  y  ro- 
•sJo,  (hierme  á  las  mil  maravillas,  y  conoce  á  su  padre  y  4 
nifcfqné  mas  puede  exijirse? 

Adiós,  Valentina  njia;  soy  siempre  tu  afectísima 

Octavia.     • 

En  una  mañana  del  año  de  1847,  un  adolescente,  delicado 
7  bello,  mezquinamente  vestido,  entró  en  el  despacho  de  uno 
íeloa  primeros  arma«lores  de  Marsella,  y  miró  en  torno  suyo 
Con  timidez.  El  hijo  de  la  casa,  joven  de  buen  a^ífíecto  y  de 
fisonomía  fr.mcay  varonil,  se  llegó  áél  informándose  del  mo- 
tivo de  su  visita. 

—Desearía  hablar  con  el  dueño  de  la  casa,  contestó  el  jo- 
ven forastero. 

•^Mi  padre  está  ausente:  ¿no  podria  yo  hacer  sus  veces? 

—Tenga  V.  á  bien  tüspensarme:^  pero,  en  el  asunto  de  que 
se  trata 

—Permítame  V.,  caballero,  que  le  conduzca  á  mi  madre: 
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ella  está  muy  al  corriente  de  los  asuntos  de  la  casa;  y  qui 
pueda  V.  arreglarse  con  ella. 
Al  decir  estas  palabras,  el  joven  Marsellés  mostró  el  cae 

tjú  forastero,  y  le  condujo,  atravesando  un  palio  cubiei 
Hrena  y  adornado  con  naranjos, liasta  la  puertadeun  Im 
gabinete,  donde  una  señora  de  treinta  y  ocho  aúos  se  halla 
sentada,  ocupada  en  poner  en  orden  varios  paquetes  de  ro| 
destinados  sin  duda  á  algunas  familias  pobres.  Saludó  al  vi 
tante,  é  inquirió  á  su  vez  el  motivo  que  lo  llevaba  á  su  casa. 

— Señora,  dijo  el  joven,  cuyo  embarazo  y  tristeza  eran 
sibles,  he  sabido  que  vuestro  esposo  tenia  un  buque  despacl 
do   para  el  Senegal,  y  desearla  tomar  pasage  á  bordo,  { 
ro 

Aquí  un  vivo  sonrojo  coloreó  sus  pálidas  mejillas;  guar 
silencio  un  momento,  y  repuso  con  sombrío  valor: 

— Mi  fortuna  no  es  nada  halagüeña,  y  me  costaría  trabí 
pagar  el  importe  de  la  travesía.  Sin  embargo,  gustoso  lo  sat 
faria  con  mi  trabajo,  como  sobrecargo,  como  dependien 
y  aun  como  marinero 

— ¡Usted,  caballero!  contestó  la  señora  con  una  espresi 
de  simpática  compasión,  y  considerando  las  delicadas  face 

nes  y  débil  estatura  del  adolescente;  Usted! Quizá  hab 

otro  medio  de  arreglarse 

— No  quiero  engañaros,  señora:  he  aí|uí  cuaiíto  poseo. 

Sacó  un  porta-monedas  de  cuero  negro,  que  encerraba  u 
escasa  suma,  y  lo  abrió  con  mano  tréniula.  En  aquel  n 
mentó,  un  brazalete  cayó  de  él;  la  señora  lo  recojió  vivam< 
te,  lo  miró,  y  exclamó  con  emoción: 

— De  dónde  tenéis  ese  brazalete?  Por  Dios,  hablad? 

— Lo  recibí  de  mi  madre. ...  es  la  única  joya  que  he 
conservado,  señora,  en  la  época  de  nuestrns  desgracias. . 
ella  me  lo  entregó  tristemente  hoy,  como  último  recurso. 

— ¿No  se  llama  vuestra  madre  Valentina  de  Blaye? 

— Sin  duda,  señora. 

— ¿Donde  está?  ¿La  habéis  visto  hoy?  ¿Con  que  está 
Marsella? 

— Vive  en  uno  de  los  suburbios Pobre  madre!  ella 

ñora  mi  proyecto.  Yo  quiero  ir  al  Senegal,  en  busca  de 
amigo  de  mi  difunto  padre:  él  me  procurará  quizá  un  emph 
pan  en  fin. 

— Gran  Dios!  pobre  Valentina.  Pero  venid,  caballero;  ^ 
nid,  querido  Ernesto:  llenadme  al  lado  de  vuestra  madre.. 
¡Con  que  he  vuelto  á  encontrar  en  íin  á  la  mejor  amiga 
mi  juventud! 


í 
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— Yq'ití!  S*=ífíora,  ¿seríais  vos  la  bondadosa  Octavia? 

— OntHvia  Muiival,  la  amiga  de  Valentina  Desrieiix. 

üiíahura  después,  las  dos  amigas  se  estrechaban  la  una  «Él 
los  brazos  de  la  otra.  Madama  de  Kostaing  repetía  con  tierna 
reconvención: 

—Has  dudado  de  mf!  me  has  ocultado  tus  desgracias! 

—Dudar  Je  tf?  Hubiera  sido  dudar  de  la  bondad  de  los 
íngtrles!  Pero  después  de  haber  despreciado  tus  consejos, 
mucho  mas,  después  de  haber  despreciado  tus  ejemplos,  ¿de- 
bía yo  haücr  pesar  sobre  tu  amistad  desgracias  que  tengo  de- 
masiado merecidas?  Vuelvo  á  verte  ya,  y  no  concibo  cómo 
be  podido  estar  tanto  tiempo  separada  de  tí .  ¡Tu  presen- 
cia me  causa  tanto  bien! 

Aquellas  dos  mugercs  formaban  un  contraste  notable:  Va- 
lentiiiA,  envejecida  antes  de  tiempo,  no  tenia  ni  la  alegre  be- 
lleza de  la  [>rimavera,  ni  la  calma  tan  suave  de  la  edad  ma- 
dura. Octavia,  menos  bella  en  otro  tiempo  que  su  amiga,  ha- 
biaconservado  los  colores  de  la  juventud  y  de  la  salud;  sus 
<yo8  límpidos  eran  azules  como  la»  olas  del  Mediterráneo;  la 
bondad,  la  serenidad,  estaban  retratadas  en  su  frente,  espejo 
de  8u  corazón,  habiendo  aumentado  los  años  su  dignidad  sin 
&n)¡nor¡;r  sus  gracias. 

—Has  adivinado  mi  historia,  dijo  Valentina  con  mal  con- 
tenidas lágrimas;  ¡mis  faltas  te  habían  predicho  mi  suerte!  La 
carrera  de  lujo  y  de  desorden  á  que  arrastra  á  mi  marido  fué 
fatal  para  nosotros:  yo  había  contraído  deudas. . . .  Una  pri- 
mera vez,  tu  generosa  amistad  acudió  en  mi  auxilio;  pero, 
¡insensata!  perseveré  en  mi  conducta.  Acababa  de  perder  á 
»»Í8  padres;  continué  sirviendo  al  mundo,  tirano  cruel,  que 
pngiibainis  sacriñcios  con  sarcasmos  y  calumnias:  mí  orgul^ 
yn)i  pereza  abandonaban  todo  cuidado  doméstico,  las  deu- 
íIm  volvieron  á  acumularse;  mi  desgraciado  marido   lo  supo 

^io Nuestro  pasivo  igualaba  á  nuestro  activo.  M.  de 

Blayedtijó  su  destino,  y  lo  pagó  todo:  no^  retiramos  arruína- 
ílos.  pero  al  menos  la  honra  quedaba  salva.  Mi  marido  no 
wieculpaba;  aceptó  un  pequeño  destino  en  el  comercio,  y  tra- 
bajó con  ardor.  Yo  traté  de  ayudarle .    El   me   perdonó 

áíites  de  morir. Quedé  viuda,  con  mi  tierno  hijo;  vejeta- 

"|08  por  algún  tiempo.  En  fin,  Ernesto  me  aconsejó  que  vi- 
"'«raá  Marsella,  esperando  encontrar  en  esta  ciudad  alguna 
oc'ípacion  hicrativa. .?-  Consentí  ^en  ello.  Mil  veces  elevé 
"^'corazón  á  Dios  por  tí;  mas  no  quise  buscarte;  oía  repetir 
llena  de  gozo  cuan  feliz  y  estimada  eras,  pero  me  privé  de  la 
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dirlia  tl«^  verte.  . . .  ¡La  Providencia  condujo  á  mi  pobre  hijo 
á  tu  Indo! 

.^ — Y  ahora  estamos  reunidas  haf^ta  la  muerte:  no  volvere 
á  separarte  de  nosotros,  ¡M.iñana  ifemos  á  dar  gracias  á  Nues- 
tra Señora  de  la  Guarda,  que  ha  devuelto  unahermaua  i  su 
hermana! 

Ernesto  fué  empleado  en  las  o6cinas  del  armador  qae  lo 
traitó  como  un  tercer  hijo;  y  á  veces  Octavia  decia  á  Va- 
lentina. 

— Yo  era  feliz  efiposa,  madre  dichosa. . . .  pero  algo  mefol* 

taba Ahora,  mi  vida  es  completa,  puesto  que  poseo    ^ 

mi  lado  á  mi  querida  amiga. 


AEVISTA  RELIGIOSA. 


Rkl'qüiar  de  s.  vickntk  de  PAUL. — í]n  la  Capilla  de  la  ca* 
sa  dtt  R.  R.  P.  P.  Lazaristas,  situada  en  la  Ruede  Sevres, Pa- 
rís, se  encuentran  varias  preciosas  reliquias  de  S.  Vicente  de 
&  Paul.  El  cuerpodel  Santo,  se  halla  encerrado  en  un  costoso 
relicario  de  plata,  siendo  la  <  íi^ie  de  cera  una  imitación  exac- 
ta de  la  seniejan/a  del  gran  Apóstol  de  la  Caridad,  tal  cual 
se  hallaba  en  la  ^poca  de  su  muerte.  El  relicario  est(^  colo- 
cado sobre  el  altar  nuiyor,  llegándose  á  él  por  mfidio  de  una 
doble  escálela  lateral  que  permite  á  \o»  fieles  contemplar  y 
venerar  la  hermosa  imagen.  En  un  pequeño  camarin  cerca 
del  órgano  se  conservan  numerosas  reliquias  de  tan  admira- 
ble varón.  Entre  otras  hállase  el  misal  de  que  él  se  servia 
para  celebrar  el  Santo  Sacrificio;  un  precioso  ornamento  que 
solia  revestir  en  las  grnndes  festividades,  miéntias  fué  pár- 
roco en  Gentil ly —  sus  ornamentos  sacerdotales,  una  estola, 
su  pelo,  un  cíngnlo  y  su  (^4»sario.  TanK)ien  existe  allí  una  car- 
ta escrita  por  el  Santo  á  MUe.  De  Gras,  y  en  un  frasco  se 
conserva  un  poco  de  sangre  suya  coagulada.  '^Estas  reliquias 
-—dice  un  periódico —  por  sagradas  que  sean,  no  constituyen 
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el  mas  precioso  legado  de  S.  Vicente  á  la  Francia.  Existen  en 
Paris  sesenta  y  dos  conventos  de  su  hermandad  la  cual  '*pasa 
portodas  partes  obrando  el  bien.''  La  Casa  de  Expósitos  bajo 
ra  dirección  no  encierra  menos  de  cien  mil  niños,  inscritos 
al  presente  en  los  libros  de  dicho  establecimiento. 

Soberanos  pontífices  pertenecientes  a  la  orden  de 
PP.BBVEDIGTINOS.— No  deja  de  ser  curiosa  la  siguiente  estadís- 
tica; de  loH  259  Pontífices  que  han  ocupado  la  Sede  de  Roma, 
nadaménosque  49  han  sido  miembros  de  la  orden  de  Benedic- 
tÍD08.  El  primer  individuo  de  esta  religión  que  subió  al  trono 
pontificio  fué  Benedicto  I,  en  573,  y  entre  los  demás  encontra- 
no6 los  nombres  de  Gregorio  Magno,  Calixto  II,  Pedro  Celestí- 
oojlnocencio  II,  Inocencio  IV,  León  III  y  G rogorio*VII.  Nada 
néoosqueSG  Papas  de  la  orden  Benedictina  han  sido  cano- 
DÍzacioa,  además  de  14  que  obtuvieron  los  honores  de  ia  bea- 
tificación. £n  el  presente  siglo  los  Benedictinos  han  suminis- 
trado á  la  Santa^ede  dos  Papas  — Pió  VII,  desterrado  por 
Napoleón,  y  Gregorio  XVI,  mejor  conocido  con  el  nombre 
deCardenal  Capellán.  Es  bastante  singular  que  de  los  1800 
tfios  de  la  era  cristiana  la  Iglesia  Católica  baya  estado  some- 
tida al  Gobierno  de  Pontífices  Benedictinos  por  espacio  de 
337  auos. 


Egercigios  espirituales  para  el  clero  en  la  diócesis 
DEBüFFALO. — Seguu  vemos  en  un  periódico  de  los  Estados 
Unidos,  el  dia  25  del  presente  mes  ú  las  7  de  la  noche  comen- 
zarán en  Büffalo  los  egercicios  del  Clero.  Los  miembros  de 
éste  cuyo  idioma  es  el  inglés  habitarán  en  la  Residencia  Epis- 
copal. El  R.  P.  Daubresse,  S.  J.,  dirijirá  los  ejeicicios.  Los 
eclesiásticos  cuyo  idioma  propio  es  el  alemán  se.  alojarán  ^tn 
el  Convento  de  RR.  PP.  Redentoristas,  dirigiendo  sus  eger- 
cicios un  eclesiástico  Alemán.  El  Sínodo  so  abrirá  el  mismo 
26  de  Junio  á  las  8  de  la  mañana. 


Nueva  iglesia  católica  en  cantón  (diócesis  de  natchez 
E.  tJ.) — El  dia  16  del  presento  Junio,  en  que  celebra  la 
iglesia  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  debe  haberse 
inaugurado  en  Cantón  (Natchez)  un  nuevo  templo  católico 
bajo  tan  tierna  advocación.  La  ceremonia  debió  verificarla  el 
Rev.  Obispo  de  Natchez,  quien  oficiaria  de  Pontifical. 

Contestación  del  papa  al  sr.  arzobispo  de  nueva  or- 

LSANS  T  A  los  BSV.    OBISPOS  SUFRAGÁNEOS  DE    AQUELLA  AR- 
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rii[-Diócp:si.^. — Sorruii  vemos  e.u  el  Propagateur  CathoUquiy 
Sr.  Arzobispo  de  Nueva  Orleans  habia  recibido  del  Carden 
Barnabó,  Prefecto  de  la  Congregación  de  la  Propaganda,  u 
•arta  acusando  recibo  de  3»000  pesos,  enviados  al  Sobera 
Pontífice  por  los  Católicos  Aq  la  capital  de  la  Lusian&. 
Cardenal  Barnabó  dice  en  su  carta  que  Su  Santidad  le  enea 
ga  trasmita  su  bendición  apostólica  á  todos  los  Católicos 
Nueva  Orleans  que  han  contribuido  á  dar  esa  muestra  de 
hesion  á  la  Santa  Sede.  El  mismo   Propagateur  Cathóliq 
añade  que  por  otra  carta  escrita  desde  Roma  sabe  que  las  r 
soluciones  acordadas  por  los  Católicos  de  Nueva  Orleans  eM 
la  gran  demostración  del  mes  de  Enero  (deque  oportunamen  - 
te  dimos  cj^enta  en  la  Verdad  Católica)  para  protestar  contra 
los  ataques  diirigidos  al  poder  temporal  del  Soberano  Pontf-^ 
(ice,  hablan  sido  muy  bien  acogidas  en  Roma,  y  produc*«d<^ 
en  elliigran  sensación.  «'Ciertoes — concluye  diciendo  el  pe-* 
riódico  antes  cita:lo-*- que  esa  manifestación  de  los  católicos 
de  Nueva  Orleans  hace  de  la  época  del  Secundo  Concilio 
Provincial,  una  de  las  fechas  históricas  masgloriosai*  para  es- 
ta diócesis  y  toda  la  provincia."  ^ 

Otra  cauta  del  soberano  pontífice,  dirigida  a  los 
OBISPOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  NüEVA-TORK.— Recordarán  nues- 
tros lectores  que  en  la  misma  época  en  que  se  verificaba  el 
Segundo  Co-^ilio  Provincial  eu  Nueva  Orleans,  tuvo  lugar 
otro  Sínodo  Je  igual  naturaleza  en  la  provincia  de  Nueva- 
York  y  no  omitimos  entonces  hacer  mención  de  la  Pastoral 
que  losPreIddos  de dichaprovincia  dirigieron  á  los  Celes  de'sus 
respectivas  diócesis.  PiSs  bien:  aquellos  Srcs.  Obispos  escri- 
bieron al  mismo  tiempo  á  Su  Santidad  una  sentida  carta  en 
que  expresaban  al  Gefe  de  la  Cristiandad  sus  sentimientos 
de  adhesión.  El  padre  Santo  acaba  de  contestarles,  felicitán- 
dolos por  su  celo  y  fidelidad  hacia  la  Cátedra  de  S.  Pedro  y 
su  persona.  Al  paso  que  deplora  los  crímenes  de  los  rjue  con 
sus  actos  sacrilegos  atacan  la  autoridad  espiritual  y  tempo- 
ral de  la  Iglesia,  el  Soberano  Pontífice  hace  notar  que  nunca 
manifiesta  Dios  de  un  modo  mas  brillante  la  gloria  y  el  po- 
der de  su  Iglesia,  como  cuando  ésta  se  halla  atacada  con  maa 
violencia. 
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Fhres  de  Mayo  en  el  Colegio  de  S.  Francisco  de  Sales. — No 
podamos  menos  de  hacer  especial  mención  de  los  cultos  que 
durante  el  pasado  Mayo  se  han  tributado  á  María  Santísima 
so  el  Colegio  de  S.Francisco  de  Sales.  Cada  vez  que  la  ca- 
lualidad  ó  algún  motivo  nos  lleva  á  esa  casa  de  educación, 
K  nos  ofrece  alguna  circunstancia  especial  para  salir  mas 
prendados  del  buen  orden  y  progresos  que  observamos  en 
^la;ni  puede  menos  de  suceder  asi,  siendo  su  alma  y  móvil 

¡'riücipal  la  caridad,  tan  ingeniosa  de  suyo,  y  teniendo  &  su 
rente  un  director  tan  activo  como  Monseñor  D.  Pedro 
Sánchez,   quien  ha  manifestado  siempre  acierto  y  tino  es- 
pecial en  la  dirección  de  las  casas  de  educación,  de  lo  cual 
debe  estar  satisfecho  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo.  Si  en 
lof  años  pasados  hemos  notado  que  eran  esmerados  los  cultos 
del  mes  de  María,  en  éste  los  hemos  visto  lucidos  y  brillan- 
fes:  entre  otras  cosas  que  han  llamado  nuestra  ateaciou  ha  sido 
ana  de  ellas  la  elegancia  y  buen  gusto  con  que  estaba  ador- 
nado el  altar  de  la  Virgen:  verdaderamente,  dicho  altar  infun- 
día veneración  y  respeto,  elevando  sin  sentir  el  alma  á  Dios,  y 
recreaba  ^1  espíritu  con  los  encantos  de  sus  adornos  y  con  la 
fragancia  que  despedían  los  abundantes  ramilletes  de  flores 
que  cubrian  sus  gradas;  ramilletes  de  flores,  que  revelabar^en 
sus  colores  el  candor  de  las  almas  que  allí  iban  á  elevar  sus  pre- 
cesal  Cielo.  Los  Domingos  y  los  Jueves  eran  los  dias  destina- 
dos al  canto  de  las  alabanzas  de  María  por  las  mismas  niñas 
educandas;  haciéndose  al  niismo  tiempo  una  sentirla  plática 
alusiva  á  alguno  de   los  misterios  ó  virtudes  de  la  Madre  de 
Dios. — La  Comunión  general  de  las  niñas,  que  fué  el  segun- 
do dia   de  Pascua,  ofreció  un  espectáculo  vciJaderamente 
tierno  y  conmovedor.  S.  E.  Illma.  celebró  el  incruento  sa- 
crificio de  la  Misa  y  distribuyó  á  las  educandas  el  Pan  euca- 
ríetico,  administrando,    para  mayor  solemnidad  del  acto,  el 
Sacramento  de  la  Confirmación  ^  las  niñas   que  aun  no  lo 
hablan  recibido.  La  singular  idea  de  adornar  á  dos  de  las 
mas  pequefíitaa  Qon  vestidos  de  ángeles  para  acompañar  & 
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S.  E.  1.  coíi  velas  enroii(l¡(]as  en  el  acto  de  dar  la  Comunión, 
fué  de  un  eíecto  admirable  y  tierno. — El  último  dia  de  las 
Flores  tuvimos  el  gusto  de  oir  una  salve  cantada  á  toda  or- 
questa, como  también  un  tierno  canto  en  honor  de  Marffl» 
compuesto  por  el  inmortal  Jimeno.  De  sentir  es,  que  taato 
esmero  y  edificación  en  el  culto  do  Haría  queden  concreta- 
dos al  pequeño  recinto  de  un  oratorio;  y  no  podemos  aiéoos 
de  dar  el  parabién  á  S.  E.  I.  por  el  brillante  estado  en  que 
se  encuentra  su  Colegio  de  S.  Francisco  de  Sales. 

Fiesta  y  procesión,  de  la  Virgen  del  Amor  Hermoso  en  S.  Fe* 
/¿p.— Tarde  venimos,  en  verdad,  para  hablar  de  los  solemnes 
cultos  que  en  la  Iglesia  de  S.  Felipe  Neri  de  esta  ciudad  se 
tributaron  el  domingo  3  del  prei^nte  mes  á  la  Santísi- 
ma Virgen  bajóla  dulcísima  advocación  de  Madre  del  Amor 
Hennopo.  Pero  como  quiera  que  nuestra  salida  periódica  no 
nos  permita  anticipar  cual  deseáramos  la  relación  de  los  su- 
cesos q'ie  en  el  terreno  religioso  acaecen,  habremos  de  con- 
formarnos con  dejar  consignados  en  nuestra  Crónica  he- 
chos que  no  seria  justo  omitir.  Tales  la  fiesta  que  tuvo 
lugar  en  la  iglesia  y  dias  referidos.  Empezó  la  solemni- 
dad con  la  di:Uribucion  del  Pan  eucarístico  á  los  piadosos  co-  • 
frades,  siguiendo  luego,  á  las  diez  de  la  mañana,  la  misa  so- 
lemne en  que  ofició  el  lilmo.  Sr.  Arcediano  D.  Bonifacio  Quio- 
tin  de  Viliaescu^a.y  ocupó  la  Cátedra  del  Espíritu-Santo  el 
R.  P.  José  Jofre,  de  les  Escuelas  Pías.  De  la  misa  poco  po- 
demos decir  que  no  sepan  nuestros  lectores,  pues  conocido  es 
el  esplendor  con  que  en  S.  Felipe  se  celebran  siempre  las 
funcione:^  de  Iglesia,  y  sobre  todo  las  que  se  consagran  á  la 
VírjTon  liel  Amor  Hermoso.  En  cuanto  «al  sermón  cuyo 
teiRo  (ii^^  •^-'^t*^  del  Eclesiástico:  Ego  Mntcr  jfulchra  dilectio- 
hís^  bástenos  asegurar  que  tras  una  pintura  exacta  de  los 
do*  «moros,  el  divino  y  el  humano,  demostró  el  orador 
sjiifrado  qwo  en  María  resplandece  el  mas  bello  tipo  del 
wrimoro»  v  q"*^  '  imitarla  deben  propender  todos  nues- 
li\^  ^tWrx(H(«  siendo  incalculables  los  beneficios  que  así 
MU  u<^^^lro9  uiism'is  como  para  nuestros  semejantes  y 
1^  í^sMOib«l  **"  general  deben  resultar  de  esa  caridad  ar- 
J«iti*5  '^*  *^*''''  ^'^"^^  brilló  en  la  Madre  del  Redentor,  y  que 
•  ^^^  j,^;;;,\x*i  A  los  Agustinos  y  Bernardos,  á  los  Ignacios  y 
YnnV'íV**  ^'»o  r*ul.  no  menos  que  al  «<*^'ito  é  insigue  S.  José 
Jé  0^'^fcní^^»    5s»í\;imos  qué'  los  estrechos  límites  de   una  lo- 

V  ^  .<^>vV*«  traíoiibir  aquí  la  mayor   parte  de  las  ¡deas 
jwt  ^Iw*^'»'/-*^^  <*  ***  discurso  el  R.  P.  Jotre.— Por  la  tarde 
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tnrolügai^la  procesión  con  la  solemnidad  de  otros  años, 
viéndose  atestadas  de  gente,  no  solo  las  calles  de  la  carrera, 
noolss  ventanas,  balconef  y  azoteas  del  tránsito.  La  Virgen 
del  Amor  Hermoso,  llevada  en  su  trono,  delante  del  cual  se 
oiteDtsban  cuatro  graciosas  niñas  vestidas  de  ángeles,  iba  pre- 
eedids  y  seguida  de  una  banda  de  música  militar,  además  de 
Utropa  que  marchaba  en  la  procesión.  £n  ésta  vimos  con 
isto  á  varias  de  las  niñas  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de 
jla,  con  el  mismo  trage  con  que  dias  pasados  habían  reci- 
bido la  primera  comunión  en  la  iglesia  parroquial  de  Nues- 
tra Señora  de  Monserrate:  vestido  y  velo  blancos,  y  corona 
deflores  del  mismo  virginal  color.  Llevaba  además  cada  una 
(uiAirela  en  la  maao.  De  los  incidentes  ocurridos  en  el  trán- 
sito, recordaremos,  por  habernos  llamado  la  atención,  las  flo- 
ree nfxe  desde  los  balcones  do  la  casa  que  ocupa  el  Cole- 
gio de  San  Francisco  de  Sales,  arrojaron  varias  niñas  de 
dicho  establecimiento.  No  hay  que  decir  que  en  ellos  figura- 
ba todo  el  personal  de  tan  piadosa  institución,  aunque  las 
qne  echaban  las  flores  se  distinguían  de  sus  compañeras  por 
el  trage,  blanco  corno  el  de  aquellas,  pero  además  con  ador- 
noi  azules,  en  honor  sin  ávA^  de  la  celestial  María.  La  ima- 
gen preciosa  de  la  Madre  del  Salvador  se  detuvo  delante  del 
mencionado  colegio  mientras  que  varias  voces  acompañadas 
poruña  orquesta  escogida  entonaba  un  canto  apropiado  á  las 
circunstancias.  La  procesión  regresó  ya  de  noche  á  S.  Felipe, 
terminando  de  ese  modo  las  Flores  de  Mayo  con  el  mismo 
esplendor  desplegado  durante  el  mes  aellas  consagrado. 

Inauguración  de  la  Conferencia  del  Sto.  Ángel  Custodio. — En 
nuestra  última  entrega  dijimos  que  ya  contaba  nuestra  ciudad 
eon  una  conferencia  mas  de  la  benéfica  Asociación  de  S.  Vi- 
cente de  Paul.  Hoy  nos  toca  dar  cuenta  de  la  instalación 
de  la  misma,  que  tuvo  lugar  en  la  parroquia  de  su  nombre 
el  domingo  7  del  actual,  celebrándose  primero  — según  cos- 
tumbre de  la  Asociación —  una  misa  rezada  que  dijo  el  Sr. 
Canónigo  Riañoy  recibiendo  en  ella  la  Sagrada  Comunión, 
no  solo  los  socios  de  la  nueva  Conferencia,  sino  muchos  de 
los  que  corresponden  á  las  otras  tres  de  esta  ciudad.  La  misa 
tuvo  lugar  á  las  o<5ho.  A  las  diez  se  celebró  la  primera  reunión 
en  la  habitación  del  Sr.  Cura  del  Santo  Ángel,  con  asistencia 
de  los  mismos  socios  ípie  habian  concurrido  al  Santo  Sacrifi- 
cio, y  bajo  la  presidencia  del  digno  Párroco,  Pbro.  D.  Juan 
Galian.  Después  de  los  discursos  que  pronunciaron  este  Sr.  y 
e) presidente  de  la  Conferencia  del  Sto.  Ángel,  se  procedió  á 


190  LA  VERDAD  CATÓLICA, 

la  colecta,  la  cual  produjo  una  suma  bástame  respetable,  que 
86  destinará  ¿  remediar  las  primeras  necesidades  de  los  po- 
bres correspondientes  á  dicha  QQ|ferencia«  Esta  se  compone 
por  ahora  de  doce  socios,  y  prprone  de  la  división  efectaads 
en  la  del  Santo  Cristo  del  Bnén  Viage,  primera  establecida 
en  nuestra  ciudad. 


Archicqfradía  del  Puritmo  é  Inmaculado  Corazón  de  Maríif 
establecida  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Belén, — ^Para  que 
pueda  formarse  una  idea  del  desarrollo  que  entre  nosotrofl 
ha  tenido  la  piadosa  Archicofradía  cuyo  nombre  figura  al 
frente  de  esta  local,  presentamos  la  siguiente  nota  de  lo* 
socios  que  la  componen  en  una  sola  iglesia  de  esta  ciudad, 
la  de  Nuestra  Seüora  de  Belén: 

„,  (  Varones 8739 

Blancos,    j  Hembras 7734 

De  color.  J  j^^^^,^ .^7. gigl 

Total *  19,650 


t^Jicacion  atendida, — Con  la  mas  viva  satisfacción  hemos 
«abidu  que  en  alguna  de  las  iglesias  de  esta  ciudad  donde  se 
halla  establecida  la  Archicofradía  del  Purísimo  é  Inmaculado 
<Vra£on  de  María,  se  piensa  celebrar  una  misa  por  el  descan- 
m%«^torno  del  venerable  fundador  de  tun  santa  institución. 
Mas  no  ha  sido  solo  en  nuestra  capital  donde  ha  encontrado 
u^HMjida  la  indicación  por  nosotros  hecha  en  nuestro  último 
numoroi  puesto  que  el  sábado  16  del  actual  deben  haberte- 
rtuK»  iMjjur  en  Matanzas  las  honras  de  Mr.  Dufriche  Desgenet- 
lo^k  Ht\!i(un  aparece  por  el  siguiente  anuncio,  publicado  en  la 

**Kw  ol  momento  en  que  varias  personas  devotas,  que  se 
Im)Uu  in^oritas  en  la  Archicofradía  del  Sagrado  Corazón  de 
|¡|l^i))4,  \\^\\  (tenido  noticia  del  fallecimiento  de  su  venerable  y 
vifUu^v^  tvuidador,  el  abate  Mr.  Carlos  Leonor  Dufriche  Des- 

K^«m\>9(v  i*ura  do  la  iglesia  deíítra.  S^a.  de  las  Victorias,  ea 
1^  \^u  U  \|ue  tuvo  su  origen  la  mencionada  Archicofradía, 
■É  l^#k  t^Qvr^^^  espontáneamente  á  este  curato  cpn  el  fín  de 
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deÍNir  unas  honraá  &  beneficio  del  alma  de  aquel  virtuoso 
nmiistro  que  con  tanto  celo  promovió  esta  devota  Coogre- 
pmn  de  María,  que  tattjritpidamente  se  ha  propagado 
por  todo  el  orbe  católico,  ^ta  modesta  función  tendrá  lu- 
prel  sábado  16  del  presente  mes  á  las  ocho  de  la  mañana, 
toplijBindose  á  los  fieles  la  concurrencia  para  que  dirijan  sus 
fenrientes  oraciones  al  Dios  misericordioso  en  favor  de  aquel 
M  I  ^^0M>  sacerdote." 


*? 

bágenesie  buUo^ — ^Hemos  tenido  la  conplacencia  de  ver 
tolasala  de  recibo'  del  Keal  Colegio  Seminario  de  S.  Carlos 
dewta  ciudad  dos  imágenes  de  un  mérito  especial,  destina- 
<lttála  parroquia  del  pueblo  de  S.  Roque  y  encargadas  al 
electo  á  la  Penfosulai  por  el  Sr.  Cura  D.  Tomás  Cuesta.  La 
Qoaea  la  del  patrono  del  mismo  pueblo,  S.  Roque,  y  la  otra 
de  Santa  Catalina:  hermosas  y  bien  acabadas  ambas,  me- 
rece para  nosotros  la  preferencia  la  del  Santo  Patrono,  cu- 
ja bien  acabada  construf^ion   no  dejábamos  de  admirar. 
Las  R. R.  Madres  de  Santdl^Cataliua  vistieron  lujosamente, 
la  imagen  de  la  Santa,  y  S.  E.  lUma.  se  dignó  conceder  40 
Hat  de  indiligencia  á  los  fieles  que  le  rezaren  devotamente.  El  pue- 
blo de  S.  Roque  debe  estar  de  enhorabuena  por  tan  esquisi- 
(as  imágenes;  y  el  digno  párroco,  Sr.  D.  Tomás  Cuesta,  á  cuyo 
celo  debe  aquel  su  adquisición,  no  podrá  menos  de  esperimen- 
tar  la  mas  cumplida  satisfacción  al  ver  coronados  sus  esfuer- 

iOB. 


Exposición  del  M.  R.  Arzobispo  de  Cuba  y  Reverendos  Obi^f^s 
de  la  Habana  y  de  Puerto-Rico  á  Su  Santidad. — Ademas  de  la 
carta  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  dirigida  al  Padre  Santo, 
que  en  otra  entrega  publicamos  y  de  ladel  Excmo.  é  Illmo. 
Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  que  figura  al  frente  de  es- 
te numero,  sabemos  que  el  M.  R.  Arzobispo  Metropolitano 
ha  dirigido  á  Su  Santidad  Pió  IX  una  exposición  firma- 
da por  dicho  Excmo.  Sr.  y  sus  sufragáneos  los  Reverendos 
Obispos  de  la  Habana  y  Puerto-Rico.  En  esto  ha  seguido  el 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Manuel  Muría  Negueruela  el  ejemplo 
de  los  metropolitanos  (¡fi  la  Península,  quienes  han  querido  de 
este  modo  dar  mayor  solemnidad  é  importancia  á  la  expre- 
sión df  sus  sentimientos  de  fidelidad  y  adhesión  A  la  Santa 
Sede. 
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Fiesta  de  S.  Luis  Ganzaga. — ^Recordanftg  á  nuestros  lid 
res  que  el  dia  21  del  presente,  celebra  la  Iglesia  lafietU  c 
Santo  Patrono  de  la  juventud.  (Raptos  conozcan  la  bistoi 
de  S.  Luis  Gouzaga  deben  apreSfnplrse  á  tributar  cultos  al  sa 
to  mancebo  que  tuvo  la  dicha  — según  alffunos  autores- 
conservar  hasta  el  fin  su  pureza  bautismal.  Los  padres  ele  i 
milia  sobre  todo  deben  poner  bajo  la  protección  del  JB^ 
de  Italia  su  tierna  descendencia. 


Dios  de  abstinencia. — Muchas«veces  sucede  que  se  infrÍD| 
el  precepto  eclesiástico  del  ayuno  por  no**^ tenerse  present 
los  dias  en  que  es  de  obligación  tan  provechosa  práoA 
Por  eso  hemos  creido  deber  recordar  á  los  lectores  de  J 
Verdad  Católica  que  el  sábado  23  del  actual,  vigilia  de 
Juan  Bautista,  es  día  de  ayuno,  y  que  el  jueves  38,  víspera  < 
los  Santos  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  es  de  rigor  el  ay 
no,  con  abstinencia  de  carne. 


Fiesta  dd  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  Belén. — La  quine 
na  que  acabamos  de  atravesar  puede  calificarse  de  época  i 
procesiones,  puesto  que  á  la  de  la  Virgen  del  Amor  Herm 
so  de  que  mas  arriba  nos  ocupamos,  se  agregan  la  del  Ce 
pus  en  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral  y  otros  templos  de  c 
ta  ciudad  y  la  del  Corazón  de  Jesús  en  la  iglesia  de  Bele 
Sentimos  que  lo  adelantado  de  nuestra  tirada  no  nos  pernc 
ta  ocuparnos  estensamente  así  de  ésta  como  de  la  fiesta  qi 
tuVKo  lugar  el  mismo  dia  15  del  actual  en  la  iglesia  de  I 
R.  R.  P.P.  Jesuítas  con  igual  solemnidad  que  en  sñ< 
anteriores. 


1?  «•  JaUo  de  IMO. 


SECCIO»  RELIGIOSA. 


niTIfflO  COVCOSDATO  CON  SU  SANTIDAD. 


T 


'xG?*>3'  bre  punros  de  disciplina  eclesiástica.  Notables  íon  en 
Jv  nuestra  España   los  celebrados  en  1737,   en  1753  y 
1S51:  pero  no  ha  dejado  de  llamar  In  atención,  tanto 
ó  mas  que  los  que  hemos  designado  por  sus  respecti- 
^^ fechas,  el  efectuado  en  Roma  á  26  de  Acostó  de  1869,  y 
^tificado  por  S.  M.  en  7  y  por  S.  8.  en  '2i  de  Noviembre  sub- 
^Cuente,    canjeándose   las  ratificaciones   en  2-5   de!  mismo 
^^*'  y  publicándose  hace  poco  tienjpí)  olicialmente  en  la  Ga- 
^^ta  de  Madrid.  Y  decimos  que  ha    llamado  mucho  la  atfn- 
^íou  pública,  por  sus  tendencias  á  resolver  una  cuestión  que 
*íts  opiniones  ó  intereses   de  partido  habían    hecho  difícil  y 
'^Un  espinosa.  Hablamos  de  la  relativa  á  los  bienes  de  la  Igle- 
Ma,  que  se  vendieron  como   propiedail  nacional,  y  á  la  apti- 
tud de  la  misma  Iirlesia  para  poseer  propiedaiies. 

Sabido  es,  aun  entre  nosotros,  que  las  nn-ueitas  y  distur- 
bios que  por  tanto  tiempo  y  tan  ilol» irosamente  han  trabaja- 
do la  rica  y  feraz  Península  española,  inquietado  los  ánimos, 
y  perturbadf»  mas  de  una  ocasión  el  orlen  |»!'iíilic<^  lletraron 
al  estremo  de  que  se  .-ycaran  al  hasta  jhíIíIíc.i.  como  bienes 
nacionales,  las  propiedades  que  en  Kspaña  poseia  la  Iglesia; 
y  que  muchas  ó  la  mayor  parte  de  ellas  fueron  enagenadas, 
eu  cambio  de  papel  del  Estado,  ó  de  alguna  cantidad  eo  mc- 
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tiilii'o  no  muy  al/a'la,  lahrárulostMli*  csi.*  modo  algunas  íoriu- 
nus  colosales,  que  por  el  hecho  mismo  quedaron  muy  direc- 
tamente interesadas,  en  que  el  orden  de  cosas  asf  introduci- 
do se  perpetuara  y  consolidara  de  una  manera  permanente 
é  irrevocable.  Tal  fué  JÍp  duda  la  intención  de  los  que  idea- 
ron la  enagenacion  da^ós  bienes  eclesiásticos,  y  no  puede 
desconocerse  que  el  resultado  vino  á  coronar  sus  esperanzas- 
l'orque  gran  parte  de  la  nación  no  vio  que  los  verdaderos 
propietarios  de  eso» bienes  eran  los  pobres  y  el  culto  dclft 
Divinidad,  y  las  rentas  se  dedicabiui  &  favorecer  al  unoy  álo^ 
otros;  porque  se  consideró  que  el  porvenir  económico  deEs- 
\mñii  estaba  mas  ó  menos  ligado  con  las  ideas  de  la  llamada 
desamortización  eclesiástica,  como  si  un  territorio  tan  esten- 
iio  y  comparativamente  inculto  como  el  de  España,  necesitase 
para  su  etigrandccimiento  de  que  la  Iglesia  fuera  despojada 
de  sus  propiedades;  y  porque  se  creó  ya  una  clase  respetable, 
SI  no  por  su  número,  á  lo  menos  por  las  mismas  riquezas  que 
habla  adquirido,    la  cual  tenia   un  interés  personalísimo  en 
tpie  He  sostuvieran  las  doctrinas,  principios  y  hechos  que  pro- 
dujeron aquel  resultado. 

EsGusado  es  decir  que  el  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la 
tierra  no  habia  de  aplaudir  la  secularización  y  venta  de  los 
bienes  eclesiásticos.  Pero  la  Iglesia  jamás  se  ha  cuidado  de 
intereses  materiales,  mucho  menos  para  olvidar  los  espiritua- 
les (le  los  pueblos,  y  divorciarse  perpetuamente  de  las  nacio- 
nes que  admiten  i^ustosas  el  dogma  del  catolicismo:  los  ge- 
fes  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  jamás  han  dejado  de  estar  po- 
seidos  de  la  generosidad  mas  completa,  y  del  mayor  deseo  de 
hacer  toda  cíase  de  concesiones  compatibles  con  la  unidad 
en  la  fé  y  la  religión;  y  ya  preveían  los  mismos  que  se  apro- 
vechaban del  estado  de  las  cosas  en  la  época  á  que  acabamos 
«le  aludir,  que  tarde  ó  temprano  el  desinterés  de  la  madre  co- 
mún de  los  fieles  habria  de  concederles  lo  mismo  que  ellos 
obtuvieran  por  medios  que  aeguramcínte  la  Iglesia  en  su  ini- 
ciación no  podiá  haber  sancionado.  La  doctrina  de  los  hechos 
consumados  deberla  producir  oportunamente  sus  frutos. 

Así  es  que  cuando  el  cambio  de  los  tiempos  trajo  consigo 
el  rentablecimiento  del  orden  y  la  tranquilidad  en  la  Penín- 
sula, cuando  los  fieles  de  España  buscaron  un  arreglo  ó  con- 
venio con  el  Vicario  de  Jesucristo,  Pió  IX,  tan  grande  por 
íus  virtudes,  tan  escelso  por  sus  desgicaeias,  tan  ilustre  por 
su  munificencia,  no  vaciló  mucho  en  acoger  con  amor  y  gene- 
rosidad las  súplicas  6  indicaciones  que  se  le  hicieron,  y  el 
Concordato  de  1.0  de  Marzo  de  1801  es  tendió  el  mas  cabal  y 
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completo  Buiesiniento  sobre  los  bienes  eclesiásticos  que  »f 
lubíin  ensgeoBdo,  y  eran  ya  propiedad  de  particulnreü;  tmn- 
qailíiaado  así  las  concieocias  de  lo9  actuules  y  futuros  pn' 
wnlore!,  removiendo  toda  incertidiimbre   que  pudiese   »ct 
ao  obstáculo  para  el  mejor  desarrollo  de  la  industria  y  rique- 
a  territorial,  y  acaliaudo  toda  dudo^odo  remordimiento,  to- 
do motiro  de  desesperación  en  los  q*  desgraciadamente  hu- 
biesen podido  dar  de  este  modo  ocasión  íi  ceiisutas  y  |)enas 
eiwsta  vida  y  en  la  otra,  si  por  lo  demás  ce  ajustsbau  &   Ioü 
,  precepto»  y  á  la  enseñanza  de  la  Iglesia. 
'         Pero  el  Concordato  de  19C1  no  había  resut-lto  todos  los  par- 
'"'    ticulares,  sobre  que  ara  de  apetecerse  un  <\sprpso  acuerdo  cn- 
tiselgdnehio  de  la  nación  y  la  Santa  Sfilc.  Aun   quedaron 
PM^tentes  algunos  puntos  en  cuestión,  qui'  en  bcnelicío  de  . 
|m  Sos  autoridades  civil  y  eclesiástica  di'biun  atlururse  v  li- 
jVKiy  las  nuevas  diGcuItades  que  ocurrieron,  con  motivo 
wloí  acontecimientos  de  1S55,  liicioron  inasy  niaá  indispen- 
*abli'  un  nuevo  convenio,  por  cuanto  yn  se  necesitaba  de  iin 
auevo  saneamiento.  El  gobierno  español,  solicito  en  mostrar 
*ii  respeto  y  deferencia  al  Gefe  de  la  Iglesia  Universal,  asi  co- 
moeo  proporcionar á  BUf  propiot  subdito»  tranquilidad  y  repn- 
*o,  dio  los  pasos  oportunos,  y  encontró,  como  era   de  espe- 
fífw,  la  mejor  acogida  en  Su  Santidad;  y   el   Concordato  de 
25  de  Agosto  de  1859,  &  que  ¡tntes  liemos  aludido,  vinoá  lie- 
^  nir  el  vacío  que  se  notaba,  y  á  hacer  estonsivas  á  !iia  enage- 
oscioues  de  bienes  eclesiásticos,  practicadas  en  virtud  de  la 
'"y  de  1?  de  Mayo  de  lS-55,  lus  niedid.ia  dt-  si'guiidiid  que  yii 
^  habían  adoptado  respecto  de  las  anteriores  enagenaeiones 
"'^  itienes  de  igual  procedencia.  De  suerte  que  los  líeles  es- 
pHQoles  tienen  motivo.^  para  celebrar  que   lus  cuestiones  aun 
J^idientcs  entonces  <le  resolución  hayan   quedado  teniiina- 
'^■^de  una  manera  equitativa  y  conveniente. 
En  efecto,  el  Concurdato.de  1S59  no  es  una  victoria  de  l;i 
*'Jloridad  civil  sobre  la  eclesiástica,  ni  de  ésta  sobre  aquel  ln: 
*  ana  verdadera  transacción   en  que  el  Gefc  de  la  Iglesin, 
**Kando  los   principios,  y  salvando  el   decoro  de  la  misma 
"'-í'esia,  ba  llevado  sus  concesiones  hasta  donde  le  ha  sido  po- 
sible, y  en  que  el  gobierno  de  lu  nación   ha  buscado  bI  iiite- 
*"es  temporal  y  espiritual  de  sus  subditos,  reípetando  siempre 
Ins  pxigeucias  de  la  justicia,  y  ¡as  consideraciones  debidas  Á 
la  madre  cumuti  délos   fieles.  Nada  hay   en  el  Concordato 
que  pueda  estimarse  ck^rogatorto  de  las  regaltu^e  1»  Corona, 
ni  dalas  inmunidades  de  la  Iglesia,  y  debeaMj^Dnresar  que 
aería  imposible  conciliar  loa  estremoe,  que  sc'Bbd  concíliádo 
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en  dicha  iiumIííIji,  (L;  un  modo  distinto  al  que  en  ella  quedó 
adoptado.  He  acjuí  uno  de  los  niuciios  servicios  que  la  dijilo- 
macia  ha  hecho  íi  la  causa  de  la  religión  y  á  la  rjvilizaion  de 
los  pueblos. 

Por  el  art.  4?  del  Concordato  la  Iglesia  queda  reconocida 
como  propietaria  absolqyta  de  todos  y  cada  uno  de  los  bienes 
que  le  fueron  devueltos  por  el  anterior  Concordato,  y  por  el 
39  el  (jobierno  de  S.  M.  reconoce  también,  de  nuevo  y  for- 
malmente, el  libre  y  pleno  derecho  de  la  Iglesia  para  adqfÜ.- 
rir,  retener,  y  usufructuar  en  propiedad,  y  sin  limitación  ni 
reserva,  toda  especie  de  bienes  y  valores,  quedando  en  con- 
secuencia derogada  por  este  convenio  fliíalquiera  disposición 
que  le  sea  contraria,  y  señaladamente  y  en  cuanto  se  le  opon- 
ga, la  ley  de  IV  de  Mayo  de  1S55.  De  suerte  que  la  gran 
cuestión,  que  tanto  en  la  J^enínsula  como  en  otros  países  se 
ha  debatido  con  gran  calor  sobre  la  aptitud  de  la  Iglesia  pa- 
ra poseer  bienes,  ha  quedado  resuelta  de  un  modo  conclu- 
yente  en  nuestra  España,  consignándose  de  una  manera 
clara  y  precisa  el  derecho  de  la  Iglesia  á  **adquirir,  retener 
y  usufructuar  en  propiedad,  libre  y  plenamente,  y  sin  limi- 
tación ni  reserva  alguna,  toda  especie  de  bienes  y  valores." 
La  justicia  ha  triunfado:  la  causa  del  pobre  y  menesteroso  se 
ha  decidido  en  su  favor;  y  lo*»  enemigos  de  la  Iglesia,  losqu( 


quisieran  verla  hollada  y  menospreciada,  los  que  desearian*^-*i 
avasallarla,  hasta  el  estremo  de  que  fuese  únicamente  una^isj^ 
institución  política,  que  se  acomodase  á  los  tieqipos  y  transi-  -*^" 
giera  con  las  circunstancias,  tienen  que  ver,  bien  á  pesar  su —  -■^" 
yo,  desvanecidas  todas  sus  esperanzas,  y  asegurado  el  espíen —  ^^' 
dor  del  culto  católico  y  el  egercicio  de  la  verdadera  caridadfc>  -" 
cristiana. 


rAsí  es  como  comprendemos  la  posesión  de  bienes  por  la^  "^ 
Iglesia.  Reconocida  la  necesidad  del  culto,  preciso  es  tambieír^  ^" 
convenir  en  su  dignidad,  decoro  y  suntuosidad.  Confesados  '^ 
y  admitido  el  gran  principio  del  amor  al  prójimo,  preciso  e^^  ^^ 
convenir  asimismo  en  que  el  pobre  y  menesteroso  se  halla^-^  * 
interesado  en  que  la  Iglesia,  que  nunca  acumula  rentas,  quí^  ^^ 
nunca  tiene  necesidad  de  ahorros,  que  nunca  puede  estar  ani- 
mada del  espíri^  de  egoismo  tan  inseparable  de  las  grandes 
fortunas  del  mtmdo,  tenga  lo:^  recursos  necesarios  para  que 
cubiertas  sus  preferentes  atenciones  rindiendo  cultos  á  la  Di- 
vinidad, pueda  destinar  sus  sobrantes  al  alivio  de  tantas  ne^ — ■ 
cesidades,  aF^^teorro  de  tanto  indigente  como  los  ricos  del  si-- 
glo  dejan  eiPeííftpleto  y  punible  abandono.  Por  estoimpug^ 
nainos  esa  hostilidad  contra  la  Iglesia,  que  se  lleva  hasta  el 
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estremo  de  quererla  privar  basta  de  los  derechos  que  se  con- 
ceden á  toda  clase  de  corporaciones,  algunas  de  las  cuales  no 
reeonoceo  roas  obgeto  que  la  satisfacción  de  goces  profanos: 
por 860  aplaudimos  que  el  Concordato  de  1859,  adición  ó  com- 
plemento del  de  1851,  deje  Consignado  de  una  manera  inequí- 
voca, justa  y  equitativa  el  pleno  y  libre  derecho  de  la  Iglesia  de 
fo$eer  en  propiedad  toda  clase  de  bieries  y  valores. 
.    £n  cambio  de  esta  consignación,  en  cambio  del  reconoci- 
miento de  tan  importante  derecho,   S.  S.  ha  estendido  en  el 
art.  20del   Concordato,  el  benigno   saneamiento  contenido 
en  el  artículo  42  del  anterior  Concordato,  á  los  bienes  ecle- 
liásticos  enagenadoi'á  consecuencia  de  la  referida  ley  de  1^ 
de  Mayo  de  1865.  De  este  modo  los  que  adquirieron  esos  bie- 
nes y  sus  cama-habientes  podrán  retenerlos  y  poseerlos  sin 
escrúpulo  alguno  de  conciencia,  y  sin  temor  de  que  sean  per- 
turbados en  BU  propiedad.  En  esto  se  halla  muy  interesada  la 
causa  pública,  porque  cualquier  recelo,  cualquier  vacilación 
fespecto  de  la  validez  de  los  títulos  do  Ihs  propiedades  adqui- 
ridas, hace   decrecer  el  valor  de  estas  propiedades;  ya  por- 
que en  venta  no  hay  quien  ofrezca  el  verdadero  precio  de 
ellaa,  y  ya  porque  en  su  cultivo  y  fomento  se  evitan  las  me- 
joras útiles  y  aun  las  necesarias,  por  la  consideración  de  que 
00  es  segura  la  tenencia,  y  de  que  puede  anularse  la  adquisi- 
ción eo  cualquiera  eventualidad.  Así,  pues,  todo  lo  que  tienda 
^''einover  dudas  y  vacilaciones,  todo  lo  que  tenga  por  resulta- 
^^  la  seguriijad  y  firmeza  de  la  enagenacion,  no  solo  cede  en 
*^neficio  del  actual  poseedor,  sino  que  contribuye  á  aumen- 
'^i'  la  riqueza  pública  de   la  nación.  Y  el  Gobierno  de  S.  M. 
9Ue  tanto  ha  propendido  en  estos  últimos  años  á  dar  ensan- 
^^^,  vigor  é  impulso  á  la  industria  del  pueblo  español,   y  al 
^lor  de  las  propiedades  territoriales,  ha  obtenido  con  eíi  sa- 
lvamiento otorgado  pof  S.  S.  un  resultado  tanto  maslisongero 
^  satisfactorio,  cuanto  que  viene  á  consolidar  el  crédito  y  la 
^Uenafé  del  mismo  Gobierno,  supuesto  que  los  gefes  de  los  os- 
ados están  directamente  interesados  en  que  jamás  se  dude 
^^  la   verdad  y  eficacia  de  actos  que  ellos  mismos  han  san- 
cionado. Esta  és  una  garantía  real  y  efectiva  para  toda  clase 
^e  estipulaciones,  para  todo  género  de  hechos,  que  se  esta- 
blezcan en  lo  sucesivo  por  orden  ó  con  intervención  del  Go- 
V>ierno  español. 

Mas  no  son  esas  las  tínicas  ventajas  que  lil  Gobierno  ha 
ob^pnido  con  el  Condordato.  Por  el  íirtícul|k#  se  conviene 
en  una  permuta  de  los  bienes  eclesiásticos l^püfaun  no  han  si- 
do euagenados,  facultándose  á  los  Obispos  para  determinar 
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di'  ;h"ii'r-ío  ('((¡I  >.is  o.iMMon  ol  precio  de  los  i)¡eiics  do  la  J<:  1  o- 
sia  situados  en  sus  rospectivas  diócesis,  y  ofreciendo  el  (jro- 
bienio^  en  cambio  de  todo^fellos,  y  mediante  su  cesión  hecbíft' 
al  Estado,  tantas  inscripciones  intransferibles  del^pel  del 
3  p.  S  de  la  Deuda  pública  consolidada  de  España^uants^ 
^ean  necesarias  para  cubrir  el  valor  total  de  dichos  bienef» 
De  suerte  que  sin  perjuicio  de  reconocer  el  pleno  y  absolu- 
to  derecho  de  la  Iglesia  á  poseer  los  bienes  que  actualmente 
no  han  sido  enagenados,  y  los  que  en  lo  sucesivo  adquien, 
el  Gobierno  de  he.cho  entra  en  posesión  de  dichos  bienes,  pa- 
gándolos con  inscripciones  del  3  p.§  de  la  Deuda  consoli- 
dada; con  lo  cual  podrá  continuarse  la  enagenacion  de  esos 
bienes  aun  no  vendidos,  ó  coadyuvarse  con  su  mejor  esplota- 
cion  y  fomento  al  aumento  de  la  riqueza  territorial  de  Espa- 
ña. He  aquí  un  resultado  altamente   conveniente   para  el 
Gobierno,  puesto  que  se  evitan  toda  clase   de  disputas  sobre 
el  actual  deterioro  de  los  bicne'^  aun  no  enagenados,  y  se  pue- 
den llevar  adelante  las  ideas  políticas  que  predominaron  al 
disponerse  en  la  ley  de  19  de  Mayo  de  lS-)-5  la  venta  de  las 
propiedades  de  la  Iglesia. 

Estas  ventajas  exijian  alguna  compensación,  y  el  Gobier- 
no de  S.  M.  no  ha  relYur,ado  dar  la  que  en  justicia  y  equidad 
correspondia.  Así  es  que  por  el  art.  1?  se  ha  prometido  día 
Santa  Sede  que  **en  adelante  no  se  hará  ninguna  venta,  con- 
mutación ni  otra  especie  de  enagenacíon  de  los  bienes  ecle- 
siásticos sin  la  NKCESAKiA  autorización  de  la  misma  Santa  ' 
Sede."  Por  el  art.  G9so  eximen  de  la  permutación  los  huertos, 
jardines,  palacios,  y  otros  edificios  destinados  al  uso  y  espar- 
cimiento de  los  Obispos,  asi  como  lascas-as  destinadas  ala 
habitación  de  los  Párrocos,  con  sus  huertos  y  campos  anexos,  . 
reuniendo  ademas  la  Iglesia  los  edificios  (le  los  Seminarios 
conciliares  con  sus  anejos,  y  las  bibliotecas  y  casas  de  cor- 
rección y  cárceles  eclesiásticas,  y  en  general  todos  los  edifi- 
cios que  sirven  para  el  culto  y  los  que  se  hallan  destinados, 
y  en  adelante  se  destinen,  al  uso  y  habitación  del  clero  regu- 
lar de  ambos  sexos;  declarándose  que  ninguno  de  estos  bie- 
nes podrá  imputarse  en  la  dotación  prescripta  para  el  culto 
y  clero'^n  el  Concordato,  y  conviniéndose  en  que  si  en  algu- 
na diócesis  estimafe  el  Obispo  que  por  particulares  circuns- 
tancias conviene  á  la  Iglesia  retener  alguna  finca  sita  en  ella, 
aquella  finca  podrá  eximirse  de  la  permutación  imputándose 
el  importe  dS  sb  renta  en  la  dotación  cfel  clero.  Por  el  art.  79 
80  estipula  <|U6^echa  por  los  Obispos  la  estimación  dS  los 
bienes  sugetos  á  la  permuta  se  entregar&n  inmediatamente  & 
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aquellos,  tftolos  ó  inscripciones  intransferibles,   asi  por  el 
eompleto  valor  de  los  misyfios  biAes,  como  por  el  valor  legal 
de  los  qée  han  sido  enagenados  oespues  del  Concordato;  y 
qoe  verificada  la  entrega,  los  Obispos,  competentemente  au- 
torizados por  la  Sede  Apostólica,  harán  al  Estado  formal  ce- 
sión de  todos  los  bienes  sugetos  á  la  permuta;  imputándose 
las ioacripciones  al  clero  como  parte  integrante  de  su  dota- 
ción. Por  el  art.  9^  se  obliga  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  el  ca- 
so de  que  por  disposición  de  la  autoridad  temporal,  la  renta 
deldp.g  sufra  cualquier  disminución  ó  reducción,  á  dar  á 
la  Igleaia  tantas  inscripciones  intransferibles  de  la  renta  que 
Sé  sustituya  ala   del  3  p.§  ,  cuantas  sean   necesarias  para 
cubrir  Integr^ente  el  importe  anual  de  la  que  va  á  emitirse 
en  favor  de  1á' Iglesia,  pues  ''esta  renta  no  se  ha  de  disminuir 
ni  reducir  en  ninguna  eventualidad  ni  en  ningún  tiempo." 
Por  el  art.  11  se  acuerda  instituir  una  comisión  mista  que  en 
el  término  de  un  año  reconozca  las  cargas  que   pesan  sobre 
los  bienes  veadidos  como  libres  por  el  Estado,  y  sobre  los 
qne  ahora  se  le  ceden,  proponiendo  la  cantidad  alzada  que  el 
Gobierno  se  habia  obligado  en  el  anterior  Concordato  á  sa- 
tisfacer por  esta  razón  á  la  Iglesia.  Por  el  art.  13,   quedan- 
do en  su  fuerza  y  vigor  lo  dispuesto  en  el  Concordato  acerca 
del  suplemento  que  ha  de  dar  el  Estado  para  el  pago  de  las 
pensiones  de  los  religiosos  de  ambos  sexos,  para  el  manteni- 
miento de  casas  y  congregaciones  religiosas  que  se  establez- 
can en  la  Péhínsula,  y  parala  reparación  de  templos  y  otros 
edificios  destinados  al  culto,  se  obliga  ademas  el  Estado  & 
construirá  sus  espensas  las  iglesias  que  se  consideren  nece-, 
aarias,  á  conceder  pensiones  á  los  pocos  religiosos  existentes 
'egos  esclaustrados,  y  á  proveer  la  dotación  de  las  monja^de 
oficio,  capellanes,  sacristanes,  y  culto  de  las  iglesias  de  reli- 
giosas en  cada  diócesis.  Por  el  art.  15  se  declara  propiedad 
de  la  Iglesia  la  imposición  anual  que  para  completar  su  dota- 
ción se  estableció  en  el  Concordato  de  1851,  obligándose  sin 
embargo  el  Gobierno  de  S.M.  á  acceder  á  toda  instancia  que 
por  motivos  locales  ó  por  cualquiera  otra  causa  le  hogan  los 
Obispos,  para  convertir  las  cuotas  de  dicha  imposición  en 
inscripciones  intransferibles  de  la  Deuda  consolidada.  Por  el 
art.  18  se  estipula  que  el  Gobierno  de  S.  M.  acogerá  las  razo- 
tiables  propuestas  que  para  aumento  de  asignación  le  hagan 
los  Obispos^en  ciertas  casos,   señaladamente  las  relativas  á 
Seminarios.  Y  por  el  art.  19  declara   el  Gobierno  de  S.  M. 
que  no  se  opondrá   ala  celebración  de  sínodos  diocesanos, 
cuando  los  respectivos  prelados  estimen  conveniente  convo- 
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Carlos;  sobre  lo  cual  y  otros  varios  puntos  algo  importantei 
se  propone  ponerse  de  act^rdo  ccyi  la  Santa  Sede  consultan* 
do  el  mayor  bien  y  esplendor  de  la  Iglesia. 

Esta  sucinta  idea  de  loa  términos  en  que  está  concebido  el 
Concordato  de  1859,  podrá  dar  á  entender  á  nuestros  lecto- 
res la  alta  importancia  de  las  materias  que  en  él  se  han  tia- 
tado  y  resuelto.  Ya  dijimos  que  era  una  verdadera  transacción 
en  que  ninguna  de  las  autoridades  civil  ó  eclesiástica  podia 
jactarse  de  haber  obtenido  una  victoria  sobre  la  otra.  Grandes 
han  sido  las  concesiones  de  la  Santa  Sede  sobre  el  saneamien- 
to de  los  bienes  eclesiásticos  enagenados.  y  sobre  la  cesión  al 
Estado  de  los  que  todavia  estuvieren  sin  venderse;  pero  si 
tal  es  el  hecho^  si  el  resultado  material  es  que  se  aprueban  las 
enagenaciones  practicadas,  y  se  ceden  al  Estado  los  bienes 
aun  no  enagenados,  probablemente  para  continuar  enagenán- 
dolos;  en  cambio  se  reconoce  en  derecho  el  principio  de  que 
la  Iglesia  puede  adquirir  y  retener  toda  clase  de  valores,  y  en 
justa  y  equitativa  compensación  se  darán  á  la  misma  Iglesia 
títulos  de  la  Deuda  del  3  p.  §,  por  él  completo  valor  de  los 
bienes  cedidos  ahora,  y  de  los  que  anteriormente  se  enagena- 
ron  con  condición  deque  la  renta  que  produzcan  esos  títulos 
no  se  ha  de  disminuir  ni  reducir  en  ninguna  eventualidad  ni 
en  ningún  tiempo.  Así  se  ahorrarán  para  la  Iglesia  los  gastos 
de  administración  de  los  bienes,  evitándose  las  consecuencias 
de  las  oscilaciones  mercantiles  respecto  del  precio  de  los  fru- 
tos, y  obteniéndose  una  renta  segura  y  efectiva  que,  si  oo 
basta  para  cubrir  los  gastos  del  culto  y  clero,  se  completará 
con  la  dotación  que  á  tan  sagrados  objetos  se  destine.  Sobre 
todo  la  piedad  de  los  fieles,  y  el  espíritu  religioso  que  va  ya 
d^pertándose  después  de  las  azarosas  vicisitudes  porque  ha 
pasado  últimamente  y  está  pasando  la  Europa  moderna,  po- 
drá en  lo  sucesivo  crear  á  la  Iglesia  otro  patrimonio,  tan  libre 
é  independiente,  como  el  que  en  época  anterior  disfrutó  la 
misma  Iglesia  en  España,  sin  que  estos  .se  le  imputen  en  la 
dotación  que  le  está  asignada  por  el  Concordato;  y  la  formal 
promesa  do  que  e;i  adelante  no  se  hará  ninguna  ventíi,  con- 
mutación ni  otra  especio  de  enagcnacion  de  los  dichos  bie 
nes,  sin  la  necesaria  autorización  de  la  Santa  Sede,  promesa 
en  cuyo  cum|iliinitíiito  está  ya  empeñado  el  honor  nacional, 
dará  una  garantía  de  estabilidad  y  soliviez  á  las  propiedades 
de  la  Iglesia,  que  así  jKxIríi  atender  caí  desahogo  y  amplituc 
á  sus  dos  obgetos  preferentes:  rendir  culto  á  la  Divinidad,  ^ 
aliviar  las  uí^cesidades  del  indigente. 
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Kspues  de  escrito  lo  que  precede,  hemos  visto  el  siguien- 
te párrufo  del  discurso  leído  por  S*  M.  éu  el  acto  solemne  de 
abrirse  las  Cortes:  '*Mi  gobierno,  usando  de  la  autorización 
que  le  concedisteis,  ha  celebrado  con  la  corte  de  Roma  un 
convenio  queda  segundada  los  intereses  creados  y  tranqui- 
lidad á  las  conciencias,  y  facilitará  el  desarrollo  progresivo 
déla  riqueza  pública.  £1  Padre  común  de  los  fieles  me  ha 
dado  en  esta  negociación  nuevas  pruebas  de  su  solicitud  por 
la  felicidad  de  España,  y  por  la  mia.'' 

F.  de  A. 


R0K4  ANTIGUA  7  ROMA  MODERNA. 


Miral  ArIgMa  por  HonicAor  4t  Lang^alerie,  Obispo  ét  Belley,  tn 
'naHí,  al  Clero  y  fieles  de  lo  Dlécesii  con  «otlf o  ét  lo  reciente  flagee 
A  liCMatf  Eterna. 

Subid  con  Nos  á  esa  colina  del  Capitolio,  desde  la  ¿ual  do- 
minamos la  ciudad  y  la  campiña  romana.  Voy  á  mostraros  á 
Boma  antigua;  después  os  la  haré  ver  reemplazada  y  trasfor- 
roada  por  el  Cristianismo. 

Las  siete  famosas  c  ^linas,  ahí  las  tenéis  &  vuestra  vista:  el 
Foro  está  á  vuestros  pies;  cerca  de  nosotros,  á  vuestra  dereciía, 
el  templo  de  Júpiter,  y  á  la  izquierda  el  de  Juno;  aquí  el  templo, 
de  la  Concordia,  mas  allá  el  de  Saturno,  á  cada  lado  del  Foro 
los  templos  de  Eómulo,  de  Vesta,  de  la  Fortuna  y  de  Venus; 

g[r  todas  partes,  templos  en  que  todo  es  Dios  menos  el  mismo 
¡08.  Pues  bien:  ¿hay  uno  solo  entre  nosotros  que  quisiese 
conservarlos?  ¿Levantaríais  únasela  de  esas  piedras?  Escier- 
^  ved  el  Foro,  el  Senado,  la  fribüna  pública,  ¡grandes 
hombres  que  recuerdan  ciertamente  grandes  cosas!  Pero  &  un 
extremo  del  Foro,  distingo  el  mercado  ele  esclavos,  ese  mer- 
cado que  el  cristianismo  destruyó  en  Roma  primero,  y  que 
entra  en  sus  tendencias  y  en  su  naturaleza  destruir  en  todas 
P&rtes:  ¡el  Senado!  ¡la  tribuna!  ¿Masqué)^  ¿no  ha  multiplicado 
^'Cristianismo  en  el  mundo  las  asambleas  en  que  la  sabidu- 

V.— 26 


.üciiciouik'l  Kvungt'lio;  li;ibi;i  ; 
cia  eti  tus  sentimientos  del  Püe< 
ron  en  Koma  las  costumbres  se^ 
peto  á  loB  ancianoa  y  la  autorit 
labras  vanas;  la  piedaij  filial  ten 
,  toK  Grucoa,  de  Escipiony  sobre 
madres   admirables   en   el  sene 
BoinanoB  no  ae  hablan  mostrado 
dad  ni  verdugos  de  ios  Márllrus. . 
del  Paganismo,  cuyas   consecue 
tiempo  contenidas  y  comprimid 
jo,  los  peligros  (le  la  guerra  y  laa^ 
&   recibir  por   fin  su   lógico   é   i 
sensualismo,  el  lujo,  el  libertinag 
la  verdad  hacen  irrupción  á  Ih  ve 
y  preceden  &   los  Bárbaros.  Ya  h 
que  puede  un  pagano  con  respect' 
lusliu  habiu  edificado  susjardines 
arrebatado  á  las  provincias.  No  ti 
den^s;  lie  ahí  el  circo  de  Nerón  y 
laute  de  vosotras  se  levanta  el  pnl 
liitino:  contemplad  el  Coliseo  levi 
Tito,  el  ColÍ3eo,'ese  vasto  arifiteai 
to.ochenta  mil  espectadum-  ■■- 


r. 
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ébi  y  de  ellos  se  encuentran  aun  algunos  restos.  Otro  tanto 
•iiMde  con  una  infinidad  de  teatros,   circos  y  foros,  tristes 
nombres  que  no  recuerdan  ya  nobles  placeres  ó  importantes 
tleliberaciones;  en  toda^partes  se  agita  un  pueblo  de  ociosos, 
idiendo  á  voces  pan  y  espectáculos. ...  ¡Y  qué  espectácu- 
osjgran  Dios!   ¡Espectáculos  de  sangre,  y  de  sangre  huma- 
na! Diez  mil  gladiadores,  en  pocos  (fias  de  fiesta,  bajo  el  go- 
bierno de  Trajano,  se  degollarán  por  dar  ese  gusto  á  un  pue- 
blo envilecido.  Y  al  menos,  los  gladiadores  daban  libremente 
su  vida;  la  sacrificaban  á  unas  brutales  exigencias.  ¿Pero  los 
Mártires?  ¿Oís  los  clamores  de  muerte  que  se  profieren  con- 
tra ello»»?:  "¡Los  Cristianos  á  los  leones!"  ¡Cuántas  veces  se 
han  dejado  oir  esas  vociferaciones  en  los  anfiteatros  de  Rouih! 
Todavía  estáis  viendo  bajo  los  abrojos  esas  grandes  abertu- 
ras por  donde  salían  las  fieras.  Los  mártires  morian  invocan- 
do el  santo  nombre  de  Jesús,  su  Maestro  y  su   Dios,  morian 
por  la  verdad  y  la  justicia,    espiraban  con   la  sonrisa  en  los 
labios,  pero  su  sangre  clamaba  venganza  contratan  espanto- 
W9  crímenes:  y  el  Apocalipsis  repite  como  un  eco  del  cielo: 
"iHasta  cuando,  Señor,  diferís  el  vengar  la  sangre  de  vues- 
tros mártires?" 

la  se  acerca  el  momento,  los  Bárbaros  amenazan  el  Im- 
perio por  todos  lados,  por  fin  penetran  en  él,  helos  ahí  en  el 
corazón  de  la  Italia,  ante  los  piuros  de  Roma;  cumpliendo 
las  bandas  de  Alarico  los  profetices  oráculos  deS.  Juan.  Por 
^6z  primera  desde  la  invasión  gjila  mandada  por  Ikenno,  Ko- 
noa  es  tomada,  robada,  saqueada,  y  sus  ciudadanos  dispersos 
^llevados  en  cautiverio.  Dejan  tras  sí  la  devastación,  ruinas 
y  la  muerte.  Otros  Bárbaros  acabarán  lo  que  Alarico  ha  co- 
ii^nzado;  el  trabajo  de  los  siglos  se  unirá  á  la  rabia  de  Jos 
'nombres,  lu  antigua  Roma  se  halla  condenada;  ¡preciso  es 
Q"e  perezca!  Templos,  Circos,  Anfiteatros,  Termas,  Teatros, 
foros,  todo  eso  no  volverá  á  levantarse,  todo  debe  desapare- 
cer, o  por  lo  menos,  existir  solo  en  estado  de  ruina  para  ates- 
^'guar  la  ira  y  la  venganza  de  Dios.  Et  locus  non  invenictur  am- 

Y  sin  embargo,  un  trabajo  de  sustitución  y  transforma- 
ción habia  comenzado  ya,  bajo  el  influjo  lento  pero  continuo 
del  cristianismo.  Una  Roma  nueva,  digna  Cvsposadel  Cordero 
recordará  á  pesar  de  las  imperfecciones  inseparables  de  esta 
íHansion  terrestre,  la  íerusalen  celestial  mostrada  á  S.  Juan 
después  de  la  destrucción  de  Babilonia. 

Para  comprender  bien  ese  trabajo  de  reedificación  cristia- 
ittf  A,  H.'  N.  es  preciso  fijaros  un  momento  en  la  acción  en- 
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toramente  providencial  que  suministró  los  elennentos  pmci " 
pales,  los  elementos  esenciales  de  esa  maravillosa  transformí''^^^ 
cion.  Dios  mucho  mas  que  el  hombre,  hizo  la  Ciudad  Eterna 
lo  que  ha  llegado  áser  hoy,  bajo  el  imperio  del  Cristianismo. 
Tened  á  bien  redoblar  vuestra  atención. 

La  Providencia,  el  mismo  Dios  llevaba á  S.Pedro  y  S.Pa« 
blo  á  Roma  para  fundar  en  ella  una  Iglesia  numerosa,  y  con- 
sagrarla doblemente  por  medio  de  la  fraternal  efusión  de  su 
sangre.  Pedro  el  pobre  barquero  de  Galilea  es  recibido  en  su 
casa  por  el  senador  Pudens,  vive  en  el  palacio  de  esta  opu- 
lenta familia  que  convierte  toda  entera,  y  en  la  via  triunfal 
se  hallan  depositados  sus  restos.  S.  Pedro  comienza  ena  larga 
serie  de  PontíGces,  los  treinta  y  tres  primeros  de  los  cuales» 
durante  el  trascurso  de  tres  siglos,  fueron  todos  santos,  y  ca- 
si todos  mártires. 

La  Providencia,  Dios  mismo  presidió  en  la  elección  maravi-  • 
llosa  de  los  principales  personages  que  ilustraron  los  primeros 
fastos  de  la  Iglesia  romana,  por  el  heroísmo  de  su  vida  ó  el 
de  su  muerte.  S.  Lorenzo,  caritativo  é  intrépido  diácono,  cu- 
ya cabeza  aun  conservada  hemos  venerado  con  profunda 
emoción;  S.  Sebastian,  noble  tribuno  militar,  que  sirvió  á  su 

f príncipe  hasta  el  momento  en  que  fué  preciso  escoger  entre 
a  obediencia  y  la  apostasfa:  Santos  Cosme  y  Damián,  por  los 
cuales  se  convirtió  el  arte  déla  medicina  en  medio  de  apos- 
tolado; San  Pancracio,  tierno  héroe  de  lóanos;  Santa  Ceci- 
lia, cuya  maravillosa  historia  es  tan  interesante  para  el  en- 
tendimiento como  para  el  cdVazon;  Santa  Inés,  niña  de  trece 
años,  que  mostró  el  mas  invencible  valor  en  medio  de  las 
pruebas  mas  diversas  y  terribles;  Sta.  Felicitas  y  Santa  Sin- 
forosa,  heroicas  madres  que  renovaron  en  Roma,  por  dos  ve- 
ce^ la  admirable  historia  de  los  Macabeos;  la  primera  fué  in- 
molada en  el  Campo  de  Marte  con  sus  siete  hijos;  la  segunda 
con  todos  los  suyos,  también  en  númuro  de  siete,  fué  marti- 
rizada en  tiempo  del  emperador  Adriano;  San  Ignacio  en  Bn» 
uno  de  los  sucesores  de  S.  Pedro  en  el  trono  de  Antioquía, 
que  escribió  tan  admirables  cartas,  y  sellaba  en  Roma  con 
su  sangre  la  eterna  alianza  de  ambas  Iglesias. 

No  nos  es  posible  nombrar  todos  esos  santos  personages: 
cada  condición  y  cada  edad  tiene  los  suyos;  nos  bastará  de- 
cir que  el  martirologio  de  la  sola  ciudad  de  Roma  podria  su- 
ministrar cada  dia  del  año  un  Santo  pt^ticularmente  ilustre, 
así  á  la  veneración  como  á  la  imitación  de  los  fieles. 

La  Providencia,  Dios  mismo  daba  á  los  cristianos  en  la 
Roma  subterránea  de  las  Catacumbas  la  mas  interesante,  la 
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nnas  maravillosa  de  todas  las  necrópolis.  Las  catacumbas  de 
Roma  forman  un  monumento  único  en  la  historia  del  mundo. 
A.llf  reviven  los  pasados  días:  usos,  prácticas,  oraciones,  has- 
ta los  instrumentos  del  martirio,  todo  ha  vuelto  á  encontrar- 
le en  ese  vasto  relicario  sellado  por  la  mano  de  los  siglos  con 
las  ruinas  que  el  tiempo  y  los  hombres  habian  hecho.  Pero 
^bre todo  se  han  encontrado  allí  esas  osamentas,  ese  polvo 
•  de  los  mártires  que  Roma  puede   arrojar  aun   en  nuestros 
días  sobre  el  mundo  entero  con  las  enseñanzas  que  encierra 
BU  admirable  sacrificio. 

Tal  es,  A.  H.  N  ,  la  parte  principal  que  la  divina  Providen- 
lia concedía  á  Roma  en  la  economía  de  los  orígenes  cristianos, 

Íiu  acción  continúa  manifestando  al  través  de  los  siglos. 
M  recuerdos  de  los  mártires  no  son  los  únicos  que  deben 
presidir  en  los  destinos  de  la  nueva  Roma;  toda  distinción 
verdaderamente  cristiana,  toda  grande  y  noble  virtud  tendrá 
•  soparte  en  ellos.  Apenas  hay  nombre  ilustre  en  la  Iglesia 
que  no  haya  dejado  su  huella  en  esa  tierra  privilegiada.  Des- 
deel  segundo  siglo,  S.  Justino  el  filósofo  tenia  escuela  abier- 
ta en  ella,  y  quizá  en  ella  escribia  su  elocuente  Apologética; 
8*Agu8tin,  antes  de  su  conversión,  enseñó  allí  la,  retórica,  y 
volvió,  convertido,  á  la  ciudad  augusta,  para  embarcarse  en 
Ostia;  S.  Gerónimo  la  habitó  largo' tiempo;  S.  Paulino  de 
Burdeos  se  encontró  allí  con  S.  Gerónimo;  S.  Atanasio  y  S. 
Juao  Crisóstomo,  en  elocuentes  cartas,  invocaban  su  protec- 
ción, 8u  apoyo.  S.  Benito,  fundador  de  los  monasterios  de  Oc- 
cidente, era  Romaoo;  Romanos  eran  S.  León  y  S.  Gregorio, 
esos  dos  grandes  Papas;  S.  Ambrosio,  el  ilustre  arzobispo  de 
Hilan,  también  era  Romano;  todavía  se  enHeñan  los  lugares 
que  habitaron  y  aun  á  veces  aquellos  en  que  nacieron. 

Bajo  el  impulso  de  la  Providencia,  los  Santos  siguen  g^r- 
ninando  en  Roma  ó  acudiendo  á  ella,  aun  en  las  épocas  mas 
tristes  y  azarosas.  Los  Santos  nacen  en  Roma  ó  á  ella  acuden 
'  de  todas  las  regiones  del  mundo,  dejando  huellas  profun- 
das de  su  paso  ó  permanencia:  en  la  edad  media,  S.  Grego- 
rio Vil  y  Sta.  Francisca  Romana,  Sto.  Domingo  y  S.  Fran- 
cisco de  Asís,  S.  Enrique  y  Sta.  Cunegunda.  Sto.  Tomás  y 
S' Buenaventura,  Sta.  Brígida  y  su  hija  admirable,  Sta.  Cata- 
li'ia  de  Sena,  tan  propiamente  llamada  la  Juana  de  Arco  del 
Pontificado,  y  S.  Bernardino,  su  compatriota.  Y  mas  cer- 
ca de  nuestra  época  S.  Pió  V.,  S.  Cario**  Borromeo,  S.  Ig- 
nacio, S.  Francisco  de  Borja,  S.  Francisco  Javier,  S.  Camilo  y 
8.  Felipe  de  Neri,  el  Vicente  de  Paul  de  Roma  y  de  la  Ita'ia; 

nombres  se  apiñan  y  es  imposible  mencionarlos  todos; 
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deficiet  enim  me  tempus  enarrantem  (Heb.  XI,  32).  Cada  siglo 
cada  año,  por  decirlo  así,  suministi'a  los  suyos  hasta  estos  úl 
timos  tiempos,  hasta  nuestros  dias.  Arrodillado  en  unaigle 
8Ía  de  Roma,  vimos  y  besamos  religiosamente  unaroodesti 
tumba,  sobre  la  cual  estaban  grabadas  estas  palabras:  '<Áqu 
yace  el  venerable  siervo  de  Dios  Benito  José  Labre»  de  \ 
Diócesis  de  Boulogne,  en  Francia;  murió  en  Roma  en  el  me 
de  Mayo  de  1783."  Dentro  de  pocas  semanas,  dentro  de  pe 
eos  meses,  debe  tener  lugar  la  ceremonia  de  beatificación  d 
ese  mendigo  voluntario  (l). 

¿Comprendéis  ahora  con  esa  profusión  de  recuerdos  crii 
tianos  suministrados  por  la  divina  Providencia,  comprende 
cómo  podrá  renacer  Koma,  toda  cambiada,  toda  reoovadi 
toda  transfigurada?  Que  una  autoridad  religiosa  con  la  int( 
ligencia  y  la  santa  pasión  de  su  propia  misión  presida  en  le 
destinos  de  la  ciudad  por  reedificar,  que  recuerde  por  medi 
de  monumentos  é  iglesias,  verdaderos  monumentos  popal) 
res,  todas  esas  maravillas  del  heroísmo  y  de  la  santidw 
auxiliándola  sin  duda  y  aun  á  veces  anticipAndosele 
piedad  dé  los  fieles;  que  esa  autoridad  dirija  y  desarrolle  esi 
manifestaciones  del  sentimiento  cristiano.  Si  sucede  ademi 
que  ella  sea  el  centro  de  la  Iglesia,  y  que  todo  gran  acont 
cimiento  religioso  salga  de  ella  ó  á  ella  vaya  á  parar,  si  tier 
por  misión  perpetuar  su  memoria,  cada  calle  de  la  nueva  cii 
dad  podrá  ser  consagrada  por  un  recuerdo  religioso,  las  igl 
sias  reemplazarán  á  los  templos,  las  ruinas  paganas  servirá 
para  levantar  construcciones  cristianas  enteramente  impre^ 
nadas  del  aroma  de  lo  pasado;  las  columnas  antiguas,  l< 
mismos  obeliscos  volverán  á  levantarse  llevando  en  su  cúsp 
de  la  cruz  ó  la  estatua  de  un  apóstol.  Algunos  sabios  podré 
qiíejarse,  los  herege's  blasfemarán  de  lo  que  ignoran,  los  ii 
crédulos  se  sonreirán  quizá  de  desprecio  ó  compasión;  peí 
el  mundo  católico  apl'audirá,  saludará  á  Roma  así  reconstru 
da,  como  á  su  capital  y  su  reina.  Sabe  que  el  universo  no  \ 
sido  creado  sino  para  manifestar  la  gloria  de  Dios  en  las  vi 
tudes  de  sus  Santos  y  la  historia  de  su  Iglesia.  Pueblos  ( 
peregrinos  irán  áRoma  para  edificarse  y  orar;  cada  ruina  I 
aparecerá  como  una  victoria,  cada  monumento  como  un  fel 
cuente  y  piadoso  recuerdo. 

Pues  bien,  A.  H.  N.:  esa  autoridad  poderosa  y  tutefar  i 
ha  encontrado  y  en  breve  os  diremos  i^us  divinos  caractére 

(1 )  Los  que  deseen  ver  el  interesante  decreto  por  medio  del  cual  ae  sin 
el  Pontífice  reinftnte  disponer  la  beatificación»  verificada  ya,  de  Benito  Jr 
Lab»,  pueden  hallarlo  en  La  VenM  CtUólica,  t.  III  p.  527.    {N.  de  la  R.) 
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ella  no  pudo  preservar  á  Roma  pagana,  nadie  en  el  mundo  po- 
día salvarla,  y  nadie  volverá  á  levantarla.  Et  locus  nonitivenie- 
iwamfliui,  Pero  ella  ha  edificado  laKoma  crietiann,  y  lo  ha 
hecho  con  una  inteligencia  y  una  piedad  dignas  de  su  misión, 
lo  ha  hecho  con  una  grandeza  y  magnificencia  que  eclipsa  to- 
do cuanto  la  Roma  republicana  ó  aun  la  Roma  imperial  ha- 
biao  creado.  La  Iglesia  de  S.  Pedro  escede  en  la  amplitud 
prodigiosa  de  sus  formas  las  mas  grandiosas  construcciones 
del  Paganismo,  de  tal  modo  que  el  templo  de  Agripa  que 
existe  aun,  y  cuya  masa  enorme  ha  desafiado  diez  y  ocho  si- 
glos, es  la  medida  exacta  de  la  vasta  cúpula  elevada  á  cuatro- 
cieotoi  pies  de  altura  por  el  ingenio  de  Miguel  Ángel. 

&e  triunfo  no  es  el  único  ni  el  mas  bello.  £1  arte,  en  lo 
que  tiene  de  mas  elevado,  de  mas  delicado,  de  mas  noble, 
el  arte  de  la  arquitectura,  de  la«scu1tura,  y  sobre  todo  de  la 

{intura,  ha  prodigado  sus  obras  maestras  á  la  Roma  de  los 
apas,  y  dejado  muy  atrás  los  mas  hermosos  modelos  de  la 
Aotigaedad. 

Mas  solo  conoceríais  imperfectamente  á  la  Roma  cristiana, 
A.H.  N.,  si  después  de  haberos  mostrado  esa  brillante  corona 
de  las  artes  que  decora  sus  monumentos  religiosos,  no  os  hi- 
ciese ver  otra  mil  veces  mas  brillante  y  mas  bella;  quiero  ha- 
blar de  las  instituciones  tan  tiernas  y  numerosas  que  á  cada 
PMse  encuentran  en  la  ciudad  de  Roma  y  que  son  el  fruto 
de  la  religión  que  en  ella  se  practica.  La  ciencia,  la  piedad, 
l&oncion,  la  caridad  sobre  todo,  han  abierto  en  ella  por  to- 
dos lados  magníficos  asilos  y  poblado  á  Roma  Je  sus  fíeles 
diacfpulos.  TodttS  las  obras  que  nuestra  Francia  conoce  y 
practica  tan  bien,  Roma  las  posee,  y  Roma  patrocina  desde 
hace  largo  tiempo  obras  que  nosotros  no  conocemos  en  Fran- 
cia. £1  primer  hospicio  de  caridad  fué  fundado  en  Roma  efl 
^1  quinto  siglo,  por  una  descendiente  de  la  ilustre  familia  de 
Pabio,  la  piadosa  viuda  Fabiola;  mucho  antes  de  nuestro  Vi- 
cente de  Paul,  Inocencio  III  inauguraba  un  asilo  de  niños 
^ípóaitos.  El  sistema  penitenciario  actual  fué  realizado  des- 
de hace  largo  tiempo  en  sus  disposiciones  principales  por  los 
*^apas;  la  creación  de  un  hospicio  de  convalecientes,  debida 
^^  Francia á  la  munificencia  y  caridad  imperiales,  es  una  obra 
y^  antigua  en  Roma;  las  escuelas  nocturnas  datan  de  unos 
^eiota  años.  ¡Cuántas  otras  instituciones  desconocidas  en 
'rancia!  Hospicios  para  los  peregrinos,  numerosas  cofradías 
Páralos  pobres,  los  enfermos,  los  condenados  á  muerte,  y  ca- 
^  de  retiro. 

Pedro  eksique,  Obispo  de  Belley. 
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MIS  CREENCIAS  RELIGIOSAS.  (» 


CAPITVI.O  TI, . 

En  el  Paraíso  hablaba  Dios  al  hombre,  y  la  inteligencia 
del  hombre  iluminada  por  la  luz  directa  del  cielo,  y  su  mira- 
da penetrante  le  daban  el  conocimiento  de  la  naturaleza*  tal 
como  es.  El  hombre  habla  y  pone  nombre"  á  todos  los  anima- 
les; pero  el  lenguuge  humano  va  á  perfeccionarse  con  el  uso. 
Como  se  desprended  perfume  de  las  plantas  al  caer  sobre 
ellos  el  primer  rayo  del  sol,  asi  se  desprende  el  lenguage  de  loi 
labios  del  hombre  A  la  mirada  de  la  primera  muger.  No  viene  es- 
ta metáfora  á  manchar  con  una  idea  demasiado  profana  nues- 
tra exposición,  grave  aunque  poética;  viene,  sí,  á  manifestar 
el  rasgo  mus  perfecto  con  que  la  sabiduría,  el  poder  y  el  amor 
infinitos  embellecen  y  realzan  un  grado  mas  todavia  la  crea- 
ción maravillosa.  ¡La  muger!  ¿Porqué  aparece  la  última  en- 
tre las  obras  creadas?  ¿Porqué  siendo  la  última  es  la  mas 
bella? 

En  la  mente  de  Dios  estaba  trazado  desde  la  eternidad  el 

f^an  de  la  creación:  el  universo  tipo  resplandecía  á  la  luz  ine- 
abie  del  amor  divino,  con  todos  sus  portentos;  pero  sobre  to- 
dos sus  portentos  aparecía  una  figura  de  una  hermosura  in- 
comparable, en  la  que  Dios  se  recreaba  con  predilección  sin- 
gular, la  figura  de  una  muger  (no  í/e /a  mtto»6r,  aunque  la  ima- 
gen de  ésta  también  aparecía  al  lado  de  la  del  hombre),  de 
una  mugor  que  en  la  sucesión  de  los  tiempos  había  de  lla- 
marse la  Virgen  María,  y  en  cuyo  seno  habla  de  encarnarse 
el  hijo  de  Dios  mismo.  Vino  la  hora  en  que  el  poder,  el  amor 
y  la  sabiduría  habian  de  realizar  la  formación  déla  compa- 
ñera del  hombre:  el  tipo  de  la  mu^erdió  la  forma  primitiva, 
el  tipo  de  María  derramó  sobre  ella  sin  dúdalos  gérmenes 
del  sentimiento,  de  la  castidad,  de  la  ternura,  de  la  pureza, 
de  todas  esas  dotes  y  virtudes  preciosísimas,  que,  aunque 
adulteradas,  se  descubren  en  la  mugercde  los  siglos. 

(1)    ERRATA  NOTABLE— En  el  capítulo  anterior,  páijina  157,  línea  5?, 
dice:  el  objeto  de  la  presencia  divina;  léase:  el  objeto  do  Xn  presciencia  divina. 
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Para  formarla  toma  Dios,  no  el  limo  de  la  tierra,  sino  una 
porción  animada  del  hombre;  y  en  ella  derrama  el  tesoro  de 
sus  gracias,  y  se  recrea  de  nuevo  en  la  contemplhcion  de  su 
hechura,  porque  en  ella  se  trasuntaba  desde  entonces  la  rea- 
lización de  aquella  cuyo  tipo  le  habia  recreado  desde  la  eter- 
nidad. No  se  hallan  estas  ideas  en  los  relatos  bíblicos  tales 
coroo  nuestra  piedad  las  expono:   dispuesto  estamos  ú,  dese- 
charlas 8Í  menoscaban  ó  adulteran  la  integridad  del  texto  sa- 
grado. Y  protestamos  de  una  vez  para  siempre:  desde  ahora 
abjuramos  de  todo  aquello  que  en  nuestra  obra  esté  en  oposi- 
ción, aunque  insignificante  parezca,  con  las  verdades  eternas 
encerradas  en  las  Santas  Escrituras,  y  en   los  dictados  de  la 
Iglesia  católica,  apostólica  y  romana. 

Formada  la  muger,  presentóla  Dios  al  hombre  como  compa- 
ñera, y  quedaron  unidos,  C7i  su  csfadodcjasficiaoriginalyde  ino- 
coKte,  que,  no  solo  no  les  permitia  avergonzarse  de  su  desnu- 
dez;8Ínoque  les  daba  un  completo  dominio  sobre  sus  instintos 
y  SQsdeseos,  llenaba  de  luz  su  entendimiento  y  de  rectitud 
sualbedrfo,  y  les  preservaba  de  las  vicisitudes,  de  las  enfer- 
iQedades  y  de  la  muerte:  el  mal  no  existía  en  el  mundo.  La  feli- 
cidad temporal,  que  habia  de  trasmitirse  á  sus  descendientes, 
^^oeramas  que  el  preludio  de  la  felicidad  eterna.  **Creced  y 
íQultiplicaos,  llenad  la  tierra  y  dominadla," —  les  dijo  Dios, 
y  los  bendijo;  y  el  matrimonio  quedó  constituido  con  toda  su 
dignidad,  su  elevación  y  su  pureza.  Carnedesucarncyhmsode 
*w  kmosy  llamó  Adán  á  Eva  al  verLi,  sorprendido  y  enajena- 
do: su  profunda  emoción  no  era  mas  qtie  el  eco  de  la  volun- 
tad del  Altísimo,   que  le  previno  (jvcpor  ella  dejaría  cí  hom- 
^^á9u padre  y  á  su  madre,  porque  hombre    y  muger  serían 
^  en  una  carne,  desde  el  momento  en  que  los  uniese  el  lazo 
indisoluble,  que  en  el  Paraíso  ataba  por  la  pririiera  vez  ia 
P^ano  de  Dios   mismo,  con  bendiciones  que   afianzaban  su 
•inalterabilidad  y  su  trascendencia  bienhechora.  Union  santa 
de  corazones  y  de  entendimientos,   porque  el  comercio  car- 
^*' no  habia  de  constituir  su  esencia,   aunque  fuese  natural 
y  lícito,  puesto  que  con  él  habia  de  cumplirse  el  fin  precioso 
^®  la  reproducción  del  género  humano;  si  así  no  hubiera  si- 
^?  el  matrimonio  no  habria  (Juedado  sellado  por  el  dedo  Dios, 
^i  habria  sido  elevado  después  á  la  dignidad  de  sacramento. 
La  Sagrada  Escritura  habla  en  muchos  lugares  de  los  men- 
*^gero8  ó  enviados  de  Dios,  es  decir,  de  los  ángeles,  y  la  tra- 
dición y  la  creencia  universal  de  la  Iglesia  los  denomina  es- 
V^^jtus  puroSj  y  los  divide  en  tres  gerarquías:  pertenecen  á  la 
primera  los  Serafines,  Querubines  y  los  Tronos;  la  segunda 
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contiene  las  Dominaciones,  Principados  y  Potestades,  y  la 
tercera  la  forman  las  Virtudes,  los  Arcc^ingelesy  los  Angeles; 
prevaleciendo  siempre  esta  creencia  sobre  la  perfecta  espi- 
ritualidad, á  pesar  de  las  opiniones  de  algunos  P.  P.  y  Teó- 
logos Católicos  y  aun  Protestantes.  Entre  otras  muchas  citas 
6e  pueden  indicar  las  del  Génesis  y  el  Deuteronomio,  la  de 
David,  la  del  libro  de  Job  y  la  do  Tobías  en  el  antiguo  Tes- 
tamento, y  las  de  S.  Pedro,  S.  Judas  y  S.  Juan  en  el  nuevo, 
sobre  la  existencia  de  los  ángeles  prevadicadores,  ó  sea,  demo- 
ji'os.  Creados  por  Dios  como  los  seres  mas  perfectos,  se  rebe- 
laron contra  él,  y  fueron  precipitados  al  infierno.  No  os 
sonriáis,  incrédulos,  al  oir  estas  espresiones  en  los  labios  de 
un  médico  del  siglo  XIX,  y  un  médico  que  le  ha  dado  por 
cultivar  la  filosofía:  las  creencias  que  se  atreve  ¿  publicar  son 
la  candorosa  y  sencilla  manifestación  de  lo  que  guarda  en  sa 
ulmn,  de  lo  que  en  ella  depositaron  la  voz  de  unos  padres  ere- 
yentes  y  la  de  las  sagradas  tradiciones.  Compadeced  su  igno- 
rancia si  queréis,  pero  respetadla,  puesto  que  uno  de  vuestros 
dogmas  eternos  es  la  tolerancia.  Creo  en  el  infierno»  porque 
creo  en  la  justicia  divina,  y  porque  mis  propias  debilidades 
me  hacen  temerla:  creo  en  el  infierno,  porque  no  concibo  que  , 
el  malvado  se  siente  triunfante  al  pié  del  trono  del  Eterno  jun- 
to con  el  justo:  creo  en  el  infierno,  porque  solo  existiendo  y 
sali(Mido  de  sus  antros  un  espíritu  enemigo  de  Dios,  puede 
explicarse  la  caida  del  hombre,  y  la  caida  no  puede  negarse 
cuando  se  ven  sus  efectos  «por  toda  la  faz  del  mundo:  creo  en 
el  infierno  porque  los  sagrados  textos  me  lo  enseñan,  en  una 
multitud  de  lugares.  Y  al  leerlos,  me  parece  que  percibo  en 
su  puerta  la  terrible  inscripción: 

•"  Por  me  si  va  nclla  cittá  dótente; 

Per  me  si  va  nell'  eterno  dolore; 
Per  me  si  va  tra  la  porduta  gente. 

Giustizia  mosse  'I  mió  altofattore; 
Fecemi  la  divina  potestate. 
La  somma  sapienza  e  M  primo  Amore. 

Dinanzi  a  me  non  pnrcose  créate. 
Se  non  eterne,  ed  io  eterna  duro: 
Lasciate  ogni  speranza,  voi  che  'ntrate. 

Las  desoladoras  palabras  del  Dante  delinean  exactamente 
el  lugar  horrendo  donde  fueron  prectjjitados  los  ángeles  re- 
beldes, y  donde  sufrirán  su  eterno  castigo  los  perversos:  la 
pintura  del  gran  poeta  italiano  no  puede  ser  mad  imponente; 
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parece  un  eco  de  lo  que  se  lee  en  los  libros  santos.  Pues  bien 
\      de  esa  mansión  de  eterno  dolor  salió  el  espíritu  tentador  qu6' 
I      penetrandoen  el  Paraíso  bajo  la  forma  de  una  serpiente,  habla 
I      ala  muger  y  la  persuade  á  que  coma  del  fruto  prohibido. 
Las  insinuaciones  de  la  serpiente  fueron  tan  certeras,  que  la 
«luger  creyó  que  comiendo  del  fruto  prohibido  ella  y  Adán 
seriau  como  Dios,  y  que  esta  excelencia  la  daba  precisamente 
el  conocimiento  del  bien  y  del  mal.  Dios  dictó  la  prohibición 
porque  quiso  el  merecimiento,  y  este  pensamiento  grandioso 
fué  el   que  desfiguró   el   tentador.  Lo   primero  que   Kva  y 
Adao  comprendieron  después  de  su  pecado  fuó  su  desnudez, 
y  trataran  de  cubrirla:  Dios  los  llama  y  los  reprende  severa- 
g'  meüte.  El  hombre  queda  condenado  al  trabajo;  la  muger  a  la 
sugecioií  del  hombre  y  á  los  dolores  del  parto,  y  ambos  á  los 
«ofrímientos  y  á  la  muerte.  Mas  al  ser  arrojados  del  Paraíso 
Do  perdieron  toda   esperanza,  porque  al  condenarlos  la  jus- 
•   ticia,  no  los  condenaba  el  amor  primero  \il  primo  Amare),  Co- 
mo en  medio  de  la  terfebrosa  noche  del  naufragio  ve  el  mari- 
uola  luz  salvadora  del  faro  distante;  así  en  su  confusión  y  su 
k amargura,  oyeron  nuestros  primeros  padres'la  promesa  solem- 
ne, deque  la  muger  quebró  niaria  la  cabeza  déla  ser ¡ricn  fe.  Por  el 
pecado  perdió  el  hombre  la  justicia  y  la  santidad  primitiva ,  fuá 
denodado  en  su  cuerpo  y  en  su  alma,  y  quedó  svgclo  d  la  mucKte; 
y  como  la  tierra  fué  maldita,  ya  no  fué  desde  entonces  jardin 
lertílísimo  y  hermoso,  sino  valle  de  lágrimas.  Tal  es  la  histo- 
ria del  hombre  en  la  primera  ópocáde  su  existencia:  tal  fué 
la  historia  del  Paraíso. 

Ramón  Zambrana. 


APUNTES  HISTÓRICOS 

Para  Juzgar  con  Imparcialidad  la  caegUon  romana. 


IV. 

El  mismo  plenipotenciario  sardo,  quien  en  el  Congreso  de 
Paris  presentó  en  27Mle  Marzo  de  1856  la  famosa  Nafa  verbal 
que  tan  hondamente  vulnerábalos  derechos  de  la  Santa  Sede 
por  la  pretendida  separación  de  las  Legaciones,  se  ve  fuerte- 
mente interpelado  por  el   diputado  Bufia  en  el  parlamento 


también  que  el  orador  ae  liirneii 
ds  por  lu  inesperada  conclusión 
ea  este  sistema  du  política   que 
mente  aquel lalimítacion  de  ten 
carguae  del  mismo  programa,  pi 
las  Legaciones  en  mi   orden  aun 
esto  pregunta  en  et  Diario  du   l< 
1S56  M.  Saint-Marc  Girardin:  ", 
da  etla   admtnhtrttcio».?  De   la  Se 
jir'nci¡no  de  la  dcsMcmbractuii  de  i 
á  otro  fin  se  aspiraba,  como  et  n 
justificado. 

Continuando  üu  discuto,  liizo  t 
con  cierto  airo  de  alarde,  de  que  li 
suscitaron  la  cuestión  romana  en 
mencionada  nota.  "La  acogida  Ii 
ciílebre  político —  fuá|;!(ñuy  tiivoral 
en  prestarle  su  mas  completa  adh 
,    .  deraciones  particulares,  si  bieu  reí 

I  ?■*  [  sas,  tat  cual  se  exponia.y  ailmitió 

•  Ts.'l  pió,  tuvo  por  conveniente  hacer  si 

'*l"^  '  aplicación  que  solicitábanlos."  Ln 

íi:  ■  '  lares  de  Francia,  á  que  aludía  el  ( 

'í>  .■  que  "el  s-i-"       " 
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86  la  imponían  del  mismo  modo  al  ministro  de  Cerdeña? • 

cuando  éste  declaraba  que  el  Sober(^no  de  Francia  se  gloria 
del  título  de  prin^pg^nito  de  la  Iglesia,  el  conde  Cavour 
Bo  debió  olvidar  que' los  Príncipes  de  la  Casa  de  Saboya  han 
ñdo  siempre  los  hijos  adictos  de  la  Iglesia,  y  que  si  el  go- 
bieroose  muestra  hostil  en  este  punto»  toda  la  responsabilidad 
recae  sobre  los  ministros.  A  tan  ruda  agresión  se  ve  obligado 
&  contestar  el  conde  Cavour  en  los  siguientes  términos:  *'Por 
lo  que  toca  á  la  cuestión  romana,  puedo  asegurar  al  honora- 
ble diputado  Mr.  Solar  de  la  Marguerite  que  ni  en  las  sec- 
ciones del  Congreso,  ni  fuera  de  ellas,  he  pronunciado  únasela 
-  palabra  irrespetuosa  (!)  contra  el  gafe  de  la  Religión  Cáten- 
la ca." 

^  Pero  en  honor  de  la  verdad  debemos  confesar  que  el  go- 
Uemo  piamontés  nunca  abrigó  las  intenciones  y  deseos  espre- 
ttdosporsu  plenipotenciario  en  el  Congreso  de  Paris,  pues 
utes al  contrario,  Gioberti,  ministro  de  negocios  estrangeros 
^  Cerdeña,  para  desmentir  los  rumores  esparcidos  en  Ñápe- 
les de  que  el  Piamonte  tenia  el  designio  de  apoderarse  de  una 
aparte  de  los  Estados  Pontificios,  escribia  en  1849  las  siguien- 
^tes  palabras,  con  motivo  de  haber  retirado  al  ministro  Pléz- 
^  de  la  Corte  de  Ñápeles.  "Nuestra  determinación  — decia — 
ha  emanado,  no  solo  de  la  arbitraria  negativa  de  Ñápeles  de 
Reptar  á  M.  Plezza. ...  sino  sobre  iodo  por  la  indigna  calum- 
^  que  ha  propalado  en  Francia  el  príncipe  de  Cariaíi,  aíribu- 
íMmos  la  intención  de  desposeer  al  Papa  de  las  Legaciones. 
í¡8pero,  — anadia  Gioberti —  que  el  ánimo  del  Pontífice  no 

abrigani  la  menor  sospecha  de  tan  gran  infamia " 

He  ahí  las  palabras  del  ministro  de  Cerdeña  en  1S49,  las 
<^Q&le8  no  son  por  cierto  las  de  1856  y  mucho  menos  las^e 
1^9.  Y  sin  duda  alguna,  M.  Solar  de  la  Marguerite  era  uno 
^  los  que,  fieles  á  sus  principios  políticos,  seguia  estrictameni- 
telas  huellas  del  gobierno  piamontés  en  1849. 
,  Pero  no  solo  es  el  ilustre  diputado  Mr.  Solar  de  la  Margue- 
'^te»  quien  toma  la  defensa  de  los  vulnerados  derechos  de  la 
^nta  Sede:  existen  ademas  dos  ilustres  campeones  que  abra- 
co cou  ardor  tan  noble  causa:  Mr.  de  Rayneval  es  el  uno, 
y  Sir  Jorge  Bowyer,  es  el  otro.  Es  sabido  que  e\  primero  de 
^tos  personages  fué  el  embajador  de  Francia  en  Roma  en  el 
Jño  de  1856,  y  en  un  despacho  dirigido  á  su  gobierno  en  14 
de  Mayo  del  mismo  afiD  (ocho  dias  después  del  discurso  del 
Conde  Cavour  en  el  parlamento  piamontés)  refutaba  victorio- 
^pientela  nota  de  los  plenipotenciarios  sardos.  Al  hablar  el  . 
Ministro  francés  de  la  imposibilidad  de  la  separación  adminis- 
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trativa  de  las  Legaciones,  dice:  ^'Una  combiuacioD  de  esta  na- 
turaleza  me  parece  que  presenta  lot  mMffraves  peligros.  No 
es  dudoso  que  abra  las  puertas  á  laBeTd&cion,  y  que  de  es- 
ta misma  surjan  esperanzas  fundadarf^mia  certidumbre  del 
éxito.  Las  pueblos  no   tendrían  mayor  respeto  á  sus  gober^ 
nantes  legos  del  que  hoy  tienen  á  los  actuales  delegados.... 
Al  cabo  de  algunos  meses  la  caida  del  Soberano  Pontí6ce  se- 
ria  proclamada  en  Bolonia ¿y  qué  podría  entonces  res- 
ponderse al  resto  d^  los  Estados  Pontificios  que  se  quejase 
de  haber  sido  abandonado,  y  reclamase  también  su  parte  d^* 
reformas?  ¿Qué  se  haria  si  esos  mismos  pueblos  se  inaurrec-^ 
cionasen  para  conseguir  idéntico  objeto,  y  cómo  puede  dudar**      J 
seque  para  obtenerlo  no  hiciesen  supremos  esfuerzos?.. •«.      ju 
De  aquí  resultaría  la  ruina  del  Pa()ado,  la  satisfacción  desofr     ^ 
enemigos,  y  la  Europa  víctima  de  las  mas  desastrosas  agita- 
ciones. En  todo  caso  veríamos  al  Papa  o[)oner  la  mas  deses* 
perada  resistencia  á  semejante  proyecto;  y  si  ast  no  lo  hicie— ^ 
se,  seria  preciso  entregarle  á  la  faz  de  la  Europa  la  patent^^ 
de  la  mas  absoluta  incapacidad.  Pero  no,  el  Papa  jamás  pi 
tara  su  consentimiento  á  semejante  plan.  Sin  embargo,  con- 
sienta ó  no,  el  Papado  recibiría  un  golpe  mortal,  y  esto  Ice: 
han  comprendido  muy  bien  los  autores  de  tal  combinación.' 
>JBstas  breves  palabras  del  embajador  francés  en  Boma,  ar- 
rabean  la  corteza  diplomática  queencubria  lacelebérrimano/ú 
de  los  plenipotenciarios  sardos,  y  son  el  vaticinio  mas  exacta — ^* 
de  lo  que  últimamente  ha  sucedido,  y  de  lojs  palabras  d< 
Pío  IX. 

Al  rechazar  S.  S.  toda  proposición  de  abdicar  sus  derechos 

alas  provincias  rebeldes,  dice ''Las  dificultades  son  insu-— 

pecables,  porque  no  puedo  ceder  lo  que  no  me  pertenece; 
porque  estoy  bien  persuadido  de  que  la  victoria  que  se  pre^ 
tende  hacer  alcanzar  á  los  retoluciovarios  de  las  Legaciones  ser- 
virá de  pretesto  y  poderoso  estímulo  ó  los  revolucionarios  in- 
dígenas y  estrangeros  de  las  demás  provincias  para  aventuráis- 
la  misma  suerte,  al  ver  el  feliz  éxito  de  los  que  les  han  prec< 
dido." 

Prestemos  ahora  nuestro  homenage  de  respeto  y  admira-- 
cion  al  noble  diputado  que  en  el  parlamento  inglés  fué  el  es- 
forzado campeón  de  la  causa  del  gobierno  pontificio.  Después 
de  varios  discursos  pronunciados  en  contra  de  éste,  toma  la 
palabra  en  pro  Sir  Bowyer.  Analiza  i».io  por  uno  los  carguío 
que  se  hacen  á  la  administración  del  Papa,  y  declara  que  élt 
como  testigo  personal,  puede  dar  uií^mentís  á  las  falsas  y  gra- 
tuitas aserciones  de  que  el  Papa  y  los  sacerdotes  son  odiados 
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por  el  pueblo.  Recuerda  la  constitución  liberal  dada  por  Pío 
IX  ásQs  vasallos  en  1848,  su  gobierno  puramente  secular 
en  la  época  del  mioistro  Rossi,  la  libertad  de   la  prensa,  los 
joradosy  todas  las  jfiianquicias  de  la  mas  amplia  libertad  po- 
iUica,  cuyas  instituciones  fueron  ahogada»  en  su  cuna  por  la 
revolución  demagógica  de  1848.  Acerca  de  la  administración 
de  los  Estados  Pontificios  dice  el  orador:  '*;Para  qué  querer- 
no6  mezclar  en  los  negocios   interiores  de  los  demás  países? 
Debiéramos  refrenar  antes  nuestros  propios  abusos  para  lla- 
mar la  atención  sóbrelos  ágenos....  dirigid  la  vista  á  la 
Iglesia  de  Irlanda.  Una  vasta  institución  eclesiástica  se  sos- 
^  tiene  (en  Ingtalerra)  con  opulencia  y  esplendor  para  el  ser- 
m  ^ode  una  pequeña  parte  de  la   población,  á   medida  que 
B|ihIIod8S  de  almas  se  ven  obligadas  á  sostener  (en  Irlanda)  á 
N  propio  clero  con  el  sudor  de  su  frente.  He  ahí  la  pesada 
cai^a  que  abruma  á  la  Irlanda  hace  ya  algunos  siglos,  y  que 
constituye  un  escándalo  en  la  civilización  del  nuestro."  Ha- 
ce  en  seguida  referencia  á  los  lamentables  sucesos  ocurridos 
7  ^Q  las  Islas  Jónicas,  y  añade:  ''£1  Papa,  en  sus  propios  Esta- 
^.  dos,  después  de  una  horrible  revolución  y  de  un   reinado  de 
terror,  solo  se  contentó  con  haber  tenido  en  prisión  durante 
^'&lgun  tiempo  á  un  corto  número  deles  culpables,  permitien- 
do á  otros  abandonar  el  pais,  y  no  condenando  ni  á  uno  solo 
i  muerte."  En  següidá^l  célebre  político  establece  un  pua- 
lelo  entre  la  admiiSifltracion  de  los  Estados  Pontificios  y  la 
Administración  inglesa  de  la  India,  y  termina  desvaneciendo 
completamente   los   cargos  hechos  al   gobierno  de  Su  San- 
tidad. 

Jamás  faltan  á  una  buena  causa  ilustres  defensores,  y  los 
buenoscatólicos  en  nombre  de  la  razón,  en  nombre  déla  jus- 
||  ticia,  en  nombre  de  ¡aRcIigion,  saludarán  al  ilustre  piamoj^tés 
Mr.  Solar  de  \u  Marguerite,  al  distinguido  embajador  francés 
Mr.  de  Rayneval,  y  al  honorable  diputado  inglés  Sir  Jorge 
Bowyer. 
¡No  todo  ha  de  ser  deprimir  al  gobierno  mas  suave  y  paternal! 

(Continuará)  J.  R.  O. 
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miiurte  liorúica  sollüion  la  fé  q 
desde  luego  la  mayor  veneracic 

Eoráneos  que  testigos  de  su  mu 
h  publicidad  que  en  la  comunic 
taa  notables  y  que  tan  directa 
,  profesaban  la  doctrina  de  Cristi 
ea  Bu,auxilÍo  á  unos  seres  que  in 
frutar  la  bienaventuranza  [irome 
cuantos  padeciesen  persecución  ) 
cumento  curioso,  conservado  poi 
bio,  en  que  se  ve  claramente  <fom 
veoerucion    tributado  por  los  pi 
sou  de  los  santos  mártires.  El  re 
ta  que  en  el  año  de  IM  dirigieroi 
deFiladelfia  (Asia^Menor  ó  Anat 
de  Esmirna  á  sus  oorreligionarioi 
tancias  del  martirio  de  su  Obispo 
Juan  Evangelista.  Sentimos  que 
permita  darlo  Integro,  pero  seráfi 
riaJorlínteB  citado. Nos  contentare 
trozo  Buíiciente  para  el  obj«>to  qm 
mos:  "Sacamos  de  la  hoguera  sus  1 
mas  rica  pedrería,  y  los  colocfimí 
el  Señor  nos  hará  la  gracia  de  ron  r 
ra  fipl''^*'"'"  " 
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br€8  de  martyria^  memoria^  apostolea^  ccnt/essiones  6  basílica.  Los 
referidos  oratorios  quedaban  desde  entonces  (consagrados  ba- 
jo la  advocación  de  lo»  santos  mártires,  cuya  canonización  se 
habla  hecho  del  modo  indicado. 

Esescusado  añadir  que  para  tributar  tan  singulares  hono- 
res á  los  santos  mártires  se  requería  indispensablemente  la 
intervención   de  la  Iglesia,   representada  por  sus  pastores, 
segon  se  desprende  de  las  Epístolas  de  S.  Cipriano,  que  vi- 
vía i  mediados  del  siglo  m.  Dice  el  Santo  que  los  obispos, 
Antes  de  autorizar  el  culto  público  de  los  mártires,  ordena- 
ban seles  diese  cuenta  de  las  circunstancias  que  habian  pre- 
cedido á  la  muerte  de  cada  uno  de  ellos,  á  fín  de  impedir  los 
■errores  6  equivocaciones  de  un  celo  irreflexivo  ó  de  un  entu- 
'tiasmo  indiscreto.  *'La  confesión  mas  brillante  y  gloriosa  no 
bastaba,  según  lo  atestigua  Benedicto  XIV  (1),  para  consa- 
grar auténticamente  la  memoria  de  un  atleta  de   la  fé  cris- 
tiana.  Se  esperaba  á  que  hubiese  sido  proclamado  por  la  voz 
délos  primeros  pastores;  á  ellos  correspondia  quemar  el  pri- ' 
ner  incienso  sobre  su  tumba,  y  sus  manos  debian   inscribir 
losDombres  de  los  mismos  en  los  fastos  eclesiásticos  (marti- 
rologios 6  dípticos).  De  ahí  el  nombre  distintivo  de  mártires 
iprobados,  martyres  vindicáis  para  indicar  á  los  que  la  auto- 
ridad legítima  vengaba  de  la  ignominia  de  su  suplicio,  po- 
niéodolos  en  posesión  de  los  honores  debidos  á  los  santos.  Ue 
*bí  esos  diáconoH  encargados  de  anotar  el'dia  de  su  muerte, 
de  recoger  las  actas  del  martirio  y  de.  hacer  la  relación  de 
ellas  al  obispo  diocesano." 

La  extensión  que  hemos  querido  dar  á  estas  noticias  sobre 
canonización  de  los  mártires,  nos  pone  en  el  caso  de  ser  su- 
'i^amaraente  sucintos  en  lo  que  nos  resta  que  decir  hasta  lle- 
gará la  época,  relativamente  moderna,  en  que  se  adoptó  «el 
sistema  actualmente  en  vigor.  Baste  decir  que  desde  el  siglo 
IV  las  canonizaciones  episcopales  se  esteudieron  á  los  mismos 
obispos,  á  los  doctores  y  aun  á  los  simples  legos  cuyas  virtu- 
des eminentes  habian  edificado  á  la  Iglesia,  y  cuya  santidad 
<|Qedaba  fuera  de  toda  duda.  También  añadiremos  que  á  fi- 
"es  del  siglo  Xse  creyó  conveniente  reservar  al  Papa  el  de- 
recho de  canonizar,  de  que  hasta  entonces  habian  disfrutado 
^os  los  obispos,  remontando  la  primera  canonización  pon- 
^'ficial  de  esta  especie  al  año  993,  en  que  el  Papa  Juan  XV 
P'íso  en  el  número  de  los  santos  á  Uldarico,  obispo  de  Aus- 
'^"fgo.  En  1155  Alejandro  III  decretó  que  en    Id  futuro  el 

(^    In  caiuÍM  btat.  canou»  Sanctorumf  cap.  II. 

V.— 28 


*  i. 

S16  LA  VERDAD  CATÓUCA.  ?«'    .: 

• 

derecho  de  beatificar  y  caoonizar  perteneciese  á  la  SanU 
Sede,  siendo  aquel  decreto  confirmado  por  bulas  de  Inocen- 
cio III  (3  de  Abril  de  1200)  y  de  Urbano  VIII  (6  de  Junio  de 
16:ny  5de  JuI¡odel634). 

Hemos  llegado  ya  en  nuestra  rápida  ojeada  á  la  época  de 
Sixto  V,  quien  instituyendo  la  Sagrada  Congregación  de  Si- 
tos, dio  fijeza  á  unus  reglas  que,  aunque  establecidas  y  apn»- 
badas  por  autoridades  tan  respetables  como  las  que  beniei  . 
citado  en  el  párrafo  anterior,  distaban  mucho  de  ser  egecih 
tadas  con  todo  rigor,  siendo  asf  que  los  decretos  de  canoniza- 
ción eran  leidos  unas  veces  ante  un  concilio,  y  otras  en  alguna 
iglesia.  Las  disposiciones  tomadas  por  Sixto  V  son  las  mismas 
que  hoy  están  en  vigor,  y  que  vamos  á  dar  á  conocer  breve- 
mente, según  las  refiere  el  papa  Benedicto  XIV  en  la  jgyÍBms 
obra  anteriormente  citada. 

El  papa  instituye  un  tribunal  compuesto  de  dos  clases  de 
jueces  que  deben  entender  en  la  causa  y  ante  los  cuales  debe 
ésta  debatirse.  El  primer  orden  de  jueces,  compuesto  general- 
mente de  siete,  y  á  veces  de  nueve  individuos,  es  escojido  en- 
tre los  cardenales,  uno  de  los  cuales  desempeña  las  funcionei 
de  presidente,  y  otro  la  de  relator.  A  estosjueces  se  agregan 
teólogos  y  canonistas  designados  al  efecto  para  dar  su  voto 
«MI  las  cuestiones  incidentes  que  puedan  referirse  á  las  cien- 
cias que  respec tíznente  profesan.  El  segundo  orden,  cuyoi 
individuos  son  llaáinqm  consultores,  se  compone  del  maestro 
del  Sacro  Palacio,  del  'sacristán  de  la  capilla  papal,  de  los  tres 
auditores  de  la  Rofa'mas  antiguos,  y  de  religiosos  escogido* 
entre  los  dominicos,  frailes  menores,  barnabitas,  servitas  y 
jesuitas. 

Los  empleados  de  la  Congregación  de  Ritos  encargados  del 
procedimiento  y  de  seguir  las  diversas  frases  de  la  causa  an- 
r«j  las  dos  clases  de  jueces,  son  los  siguientes:  1*^  el  Promotor 
de  /a/e,  cuyas  funciones  tienen  gran  analogía  con  las  de  fiscal 
en  nuestros  tribunales  superiores,  puesto  que  á  él  tocaespo* 
ner  lasdudavproponer  las  dificultades  y  hacer  las  objecio- 
nes que  ocurran;  2^  el  Sccrcíar'w  de  la  misma  Congregación, 
encargado  de  designar  los  dias  de  asamblea,  y  de  preparar  las 
materias  que  hayan  de  tratarse,  y  ;3V  el  Froto-notario  apostólico 
que  reemplaza  al  presidente  en  casos  de  ausencia.  A  estos  y 
otros  empleados,  cuya  nomenclatura  seria  demasiado  largo 
referir,  como  el  Sub-promotorj  el  Notario  y  los  Abogados  Consis- 
íoriaUs,  etc.  etc.  se  unen,  cuando  el  cíftío  lo  exige,  profesores 
de  física,  de  medicina,  etc. 

Además  de  las  reuniones  ordinarias,  celebra  el  tribu  nal  de 
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la  Coogr^a^acion  de  Ritos  tres  sesiones  extraordinarias  cada 
tres  meses:  la  anti-preparataria,  en  casa  del  cardenal  relator, 
eopreseDcia  del  cual  emiten  su  opinión  los  jueces  de  segundo 
órdeD;  \h preparatoria,  que  se  celebra  en  el  palacio  pontifical, 
aDJacQal  se  discuten  y  desenvuelven  las  dificultades  y  lus 
eireunstancias  de  la  causa,  no  tomando  tampoco  parte  en  la 
diicuaion  sino  los  jueces  inferiores;  y  \agencraly  honrada  con 
U  presencia  del  Papa.  Los  consultores  hablan  por  su  turno 
ydepié,  retirándose  inmediatamente  á  una  sala  contigua,  ¡1 
fio  devolver  á  presentarse,  si  preciso  fuera.  En  esta  sesión  dan 
áconocer  su  dictamen  los  jueces  de  primer  orden. 

£o  todas  esas  sesiones  se  discuten  cuatro  especies  de  cues- 
tiones'6  dudas.  Primera  duda,  ó  dudajn'elitninay:  si  la  práctica 
de  las  virtudes  cristianas  se  halla  debida  y  regu  larmente  ates- 
tiguada,^— segunda  duda  preliminar:  Bi  el  número  competente 
<)e  milagros  se  halla  suficiente,  clara  y  auténticamente  com- 
probado (1); — tercera-duda,  ójrrimera  definitiva:  si  hay   razón 
?  oportunidad  para  proceder  á  la  beatificación,  según  el  pro- 
veimiento, las  pruebas  y  las  respuestas  dadas  á  las  objecio- 
"^.  Resueltas  estas  preguntas  y  decididas  por  un  juicio  «fír- 
inativo,  el  papa  pronuncia  el  decreto  de  beatificación,  el  cual 
da  el  título  de  beato  á  aquel  para  quién  ^  pide  la  canoniza- 
ción. Este  decreto  no  da  al  individuo^nqtrien  recae  los  ho- 
nores del  culto  público,  mas  sí  autorira  á  darle  un  culto  par- 
ticular;— cuarta  duda,  ó  segunda  de^itivk:  sí  después  de  la . 
I^oatificacion,  y  seguida  la  causa,  ha;^  r^son  mayor  para  pro- 
*  cederá  la  canonización  del  siervo  do  Dios^. 

La  cuarta  (luda  ó  cuestión  anteriormente  indicada  (si  debe 
^  no  precederse  á  la  canonización)  se  debate  larga  y  contra 

(1)  La  Santa  Sede  exige  en  loa  que  han  da  Ror  preconixadoB  por  ellas  un 
endutal  de  virtud,  que  no  bastan  ni  ciertas  obras  asombrosas,  ni  unas  virtudes 
J'^adaj  á  un  extremo  grande  de  perfección;  necesitase  probar  que  la  santidad 
^«do  completa,  y  que  todas  las  virtudes  se  Inn  practicado  de  un  modo  o»- 
^  y  heroico.  Se  requiere,  por  último,  que  el  Siervo  de  Diqa  haya  persevern- 
**lí«tael  tin,  con  projjresos  sensibles,  hasta  exhalar  el  último  «liento.  Añadi- 
'^^v*  que  la  n tención  de  los  jueces  m;  fija  especialmente  en  este  últ4mo  punto. 
^En  cuanto  á  I«»8  milagros,  basta  probar  que  ha  habido  dos  6  tres  para  beatiíj- 
^f»un  individuo —por  supuesto,  después  de  llenados  los  anteriores  rcquisi- 
^^*^  aunque  nnda  se  opone  á  que  la  Sagrada  C«»ugregacion  de  Kit4>s  apruebe  m«- 
)<»r  número,  según  sucede  á  monudp.  Sti  revinieren  dos  mas  para  que  el  P.  Santo 
JJMde  proceder  á  un  nuevo  examen  para  la  canonización.  Para  las  causas  de 


*'^^e  completamente  á  las  fuerzas  naturales,  no  en  cuanto  á  la  esencia  de  las 
^*»aí,i,¡no  con  respecto  á  las  circunstancias  del  sugeto;  y — tercera,  los  hecho» 
*l'*^  el  cdncurso  de  circunstancias  y  el  modi>  de  realizarse»  hacen  considerar  co- 
"^núlagrows.) 
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dictoriamente  entre  los  dos  órdenes  de  jueces,  y  luego  de  r 
sueltas  todas  las  dificultades,  pasa  á  otra  jurisdicción,  es  d 
cir,  á  tres  consistorios  sucesivos,  que  deben  celebrarse  á 
tes  que  el  papa  promulgue  el  decreto  definitivo  de  canonii 
cion.  El  primero  de  dichos  consistorios  es  secreto,  y  en  él 
examinan  de  nuevo  los  hechos,  se  oye  nuevamente  á  losab 
gados  consistoriales,  y  por  último,  el  papa  ordena  se  hagí 
rogativas  públicas  para  impetrar  las  luces  del  Espíritu-Sanl 
con  exposición  del  Santísimo  Sacramento  durante  tres  di 
en  las  basílicas  de  Roma.  El  segundo  es  público;  los  consí 
tores  y  empleados  de  la  Congregación  de  Ritos,  los  aaditoi 
de  la  cámara  apostólica,  los  embajadores  de  los  príncipes  < 
tólicos,  los  diputados  de  las  ciudades  de  los  Estados  Pbnti 
cios  y  el  gobernador  de  Roma  asisten  d  él.  Uno  de  los  afiój 
dos  consistoriales  espone  por  menor  todos  los  motivos  q 
deben  determinar  la  canonización  del  siervo  de  Dios.  Die 
discurso  ocupa  toda  la  sesión.  El  tercero  no  es  enteraÁiér 

{>úblico,  puesto  que  solo  se  compone  del  Sacro  Colegioi 
08  Arzobispos,  Obispos,  Abades  y  Generales  de  órdenes  á 
sazón  en  Roma;  toaos  votan  inclinándose  ante  el  papa,  ; 
vestido  de  las  insignias  del  pontificado.  En  este  consistoi 
se  promulga  el  decreto  final  de  canonización,  después  d 
cual  fija  el  pontífidi^  dia  de  la  solemnidad,  con  indulgem 
plenaria  á  favor  de  cun|ji08  asistan  á  ella. 
.  Llegado  el  día  ptbfijií^l  cañón  de  S.  Angelo  y  las  cam[ 
ñas  de  todos  los  templdi^  de  Roma  anuncian  la  gloriosa  s 
lemnidad.  Esta  éom|rata,  cuando  el  Papa  lo  juzga  oportuc 
con  una  procesio^én  que  por  primera  vez  se  desplega 
bandera  del  nuevo  santo.  Al  llegar  el  Pontífice  á  la  igles 
los  cantores  entonan  la  antífona  Tu  es  Petrusj  y  el  Papa 
poltra  unte  el  Santísimo  Sacramento  expuesto  en  el  altar  n 
yor,  colocado  bajo  la  gran  cúpula,  y  propiamente  llama 
la  confesión,  puesto  que  se  levanta  sobre  el  sepulcro  del  Prl 
cipe  de  los  Ay^toles.  Tan  pronto  como  el  Soberano  Pontf 
ce  ha  tomado  asiento  en  su  trono,  el  postulante  de  la  cáui 
como  asimismo  los  abogados  consistoriales,  son  conducic 
por  el  maestro  de  ceremonias  á  presencia  del  Papa,  y  allí ) 
den  de  rodillas  que  se  conceda  la  canonización  del  Siervo 
Dios.  El  secretario  de  la  Congregación  de  Breves  contes 
en  nombre  de  S.  S.  que  es  preciso  antes  invocar  la  asisten* 
de  la  Santísima  Virgen,  de  los  Apóstolas  S.  Pedro  y  S.  Pab 
y  de  todos  los  Santos.  En  aquel  instante  se  arrodilla  el  Pe 
tífice,  y  se  deja  oir  el  canto  de  las  letanías,  después  de  1 
cuales  entona  el  Padre  Santo  el  Veni,  Creator,  y  toma  asic 
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to.  Después  de  esto,  se  le  dirige  la  triple  súplica  instaníerj 
iutwtíiut,  instantissime.  Cumplidas  estas  formalidades,  decre- 
ta S.S.  la  canonización  en  estos  términos:  '^En  honor  de  la 
SaDta  é  individua  Trinidad,  para  la  exaltación  de  la  fé  católi- 
ca y  aamento  de  la  religión  cristiana  (christiana  religionis 
üMgauñtumJt  por  la  autoridad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  la  Nues- 
tra, después  de  madura  deliberación  y  de  haber  implorado 
U divina  Providencia,  y  tomado  el  dictamen  de  nuestros  vc- 
^  nerables  hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Roma- 
V  na,  los  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos  que  se  encuentran 
en  Roma,  deñDÍmoB  {definitríus)  y  decretamos  que  el  beato  N. 
^  aaoto,  y  lo  inscribimos  en  el  catálogo  de  los  santos. — 
Mandamos  que  su  memoria  haya  de  ser  honrada  por  la  Igle- 
sia Universal  con  devoción,  el  dia  aniversario  de  su  naci- 
n)iatto;enel  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu-Santo. 
Amefi." 

Concluida  la  lectura  de  este  decreto,  el  papa  se  quita  la 
poitray  entona  el  Te  Deumj  seguido  de  una  oración  en  que  se 
invoca  al  nuevo  satto;  al  mismo  tiempo  se  hace  desaparecer 
'  el  velo  que  cubria  un  cuadro  puesto  sobre  el  altar  pontifical, 
y  la  imagen  del  santo  queda  espuesta  á  Ja  veneración  de  los 
fieles:  otro  tanto  sucede  con  los  cuadr^np^representan  los 
hechos  milagrosos  referidos  en  la  codHrde  canonización. 

Los  honores  que  hace  tributar  li^jj^esff  á  los  Santos  cano- 
nizados son  siete:  1?  Dispone  que  IfíUi  nombres  se  inscriban 
en  los  calendarios  eclesiásticos  ó  en  1bt;Martírologios.  29  Se 
'esinvoca  públicamente  en  los  oficios  y  oraciones  solemnes. 
^8e  erigen  bajo  su  advocación  altares,  capillas,  oratorios  y 
^«íplos.  49  Se  ofrece  en  honra  suya  el  Santo  Sacrificio  d^la 
^lisa.  5?  Se  celebra  el  dia  aniversario  de  su  nacimiento.  G?  Se 
exponen  sus  imágenes  en  las  iglesias,  pudiendo  representárse- 
'^  con  la  cabeza  rodeada  de  una  aureola.  Y  7?  sus  reliquias 
son  presentadas  á  la  veneración  de  los  fieleg||^y  llevadas  so- 
'^'^nemente  en  procesión. 

í^orlo  que  acaba  de  leerse  se  vendrá  en  conocimiento  de 
^*  ^squisita  prudencia  de  que  hace  uso  la  Iglesia  Romana 
^J^tes  de  conferir  los  honores  de  la  santidad  á  los  siervos  de 
f'^oscuya  causa  se  lleva  á  su  augusto  tribunal.  Muy  exigente 
"*  de  ser  el  que  no  reconozca  que  no  hay  asunto  humano  en 
^¡^  que  se  emplee  mayor  diligencia  ni  se  proceda  con  mas 
^^Ho  áfin  de  averiguar  la  verdad  de  los  hechos.  Y  si  á  todo  es- 
^  ^e agregan  las  promesas  infalibles  del  Hijo  de  Dios,  que 
<>^reció  estar  con  su  Iglesia  hasta  la  consumación  de   los  si^ 
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glos  y  que  ella  tendría  la  llave  de  los  cíelos,  desaparecerá  la 
mas  leve  duda  que  pueda  ocurrir  á  cualquiera  acerca  de  la  le- 
gitimidad del  culto  de  los  Santos. 

Un  autor  eclesiástico  reñere  que  con  motivo  de  la  cauoni- 
zacion  de, cierto  santo  personage,  presentaron  á  un  individuo 
perteneciente  ai  culto  protestante  y  de  nación  inglés,  la  re- 
lación de  ciertos  milagros  con  las  pruebas  de  su  autenticidad, 
tales  caales  las  arrojaba  la  causa  de  canonización.  — ''¡Si 
todos  los  milagros  que  admítela  Iglesia  Católica  estuviesen 
tan  bien  probados  como  éstos,  exclamó  el  caballero  inglés, 
no  habría  el  menor  inconveniente  en  darles  crédito!** —  Y  sin 
embargo,  loi»  jueces  de  la  causa  no' habían  querido  admitirlos, 
por  no  considerarlos  suficientemente  auténticos. 

R.  A.  O. 


CORBfliPbNDENCIA  PARTICÜL&R 


l»E  «Lk  TRU»«»  CATOLICi 


»» 
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París,  SI  de  Olayo  delSSO. 


Varias  veces  he  dicho  ya  en  mis  cartas  que  es  imposible 
dar  cuenta  ni  esplicar  el  modo  suntuoso  con  que  se  celebran 
en  esta  ciudad  las  fíestas  religiosas.  Todas  las  iglesias  com- 
piten en  rendir  cultos  solemnes  al  Altísimo  y  no  es  posible 
asegurar  cuál  de  ellas  posee  mas  ricos  monumentos  ni  á  cu:tl 
concurre  mayor  número  de  fíeles.  «; 

En  este  mes  de  Mayo,  dedicadotan  justamente  á  María, 
ha  sido  cuando  me  he  convencido  de  que  en  pocas  ciudades 
es  el  caito  tan  solemne  como  en  París.  Casi  todas  las  igle« 
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«as  han  celebrado  el  mes  de  María;  en  todas  ellas  se  apiQa- 
ban  los  devotos  fieles,  y  en  todas  un  torrente  de  arinor 
nfa  deliciosa  contribuía  á  electrizar  &  los  fielea,  ya  extasiadoa 
en  sua  oraciones  á  la  gran  Madre  de  Dios. 

Sin  embargo  de  todo,  diré  dos  ó  tres  palabras  dul  mes  de 
liarla  en  íiucitra  Señora  de  las  Victorias,  que  acaba  de  perder 
á  su  anciano  cura,  el  abate  Dufriche  Desgenettes.  La  muer- 
te de  ese  sacerdote  hab'u  hecho  ciücr  generalmente  que  este 
año  no  seria  tan  brillttrite  el  mes  de  Marfa  como  lo  había  si- 
do en  los  anteriores.  Pero  todos  los  miembros  de  la  Archico- 
fradia  están  interesados  en  que  se  celebre  dignamente  el  culto 
dekVfrgen,  y  elniesdeMarfade  1860  no  ba  desmerecido  en 
nadade  los  que  le  han  precedido.  Bien  es  verdad  que  la  iglesia 
ie  Nualra  Señora  de  las  Victorias  respira  por  todas  partesel 
amor  que  profesan  ¡os  Geles  &  Marta.  El  altar  donde  se  en- 
cuentra la  milagrosa  estatua  de  la  Virgen,  y  á  cuyo  pié  ha 
»d«  enterrado  el  abate  Dufríche  Üesgeuettes,  está  durante 
todo  el  año  cubierto  de  las  flores  mas  hermosas  y  raras,  distri- 
buidas entre  m&s  dtf  doscientos  velas.  Añádase  á  ésto  las  mag- 
nificas colgaduras  de  terciopelo  azul,  bordadas  de  oro,  que 
penden  de  todos  los  arcos,  ol  murmullo  de  los  fieles  al  recitar 
sus  oraciones,  las  dulces  voces  que  entunan  en  el  coro  los 
cánticos  de  la  V(rge/i,  y  se  comprenderá  que  Xnestra  Señora 
lie  lia  Yiccorias  es  la  iglesia  en  que  vBpfRoeraiiKnte  se  debe 
Venerar  á  María.  El  padre  Keculon  be  prodigado  casi  todos 
losiliaa  admirables  aermonea,  pero  mas  que  todas  las  uala- 
l*''as  vale  el  aspecto  que  presenta  la  iglesia,  Uetia  de  Seles  y 
•^  "y  lis  paredes  y  arcos  están  cubíerton  di;  mSrnroiefi  dorados  que 
•Í^Jican  á  María  aquellua  que  han  recibido  pruebas  ie\  amor 
llenos  profesa  la  Madre  del  Redi'iitor.  Mus  que  todos  los 
'^'"gíos  á  la  Madre  de  Jesucristo,  prueban  esas  sencillas  fra- 
'*'' grabadas  en  mármol,  en  que  un  padre  bendice  á  la  Virgen 
¡"""(([le  lia  salvado  á  su  hijo  ya  moribundo,  en  que  una  fa- 
""'iü  que  escapa  de  la  miseria,  en  que  una  espuma  espresa  la 
S''*titud  por  la  conversión  de  su  marido.  Todos  esos  testimo- 
'"os  ^Do  valen  mas  que  todas  las  frases  que  dedique  un  orador 
^Pt'obarnos  el  amor  que  nos  profesa  MaríaV 

1*^1  canto  llano  preocupa  á  todos  los  fieles,  pues  las  ar- 
"'oíatas  de  San  Ambrosio  y  San  Gregorio  amenazaa  desa- 
V^tecer  bajo  el  salmodeo  que  tratan  do  introducir  en  lu  Igle- 
sia, algunos  ignorantes  innovadores.  Para  combatir  esa  ten- 
uencia  se  han  fundadif  dos  periódicoB,  La  Maíírise  y  Le  Plain- 
™ini,t,mhos  muy  bien  redactadoa.  Además  habrá  varias  reu- 
moDeg  de  los  principales  maestros  de  capilla  y  personas  en- 
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tendidas,  para  tratar  este  importante  asunto.  Le  Mande  da 
cuenta  de  la  primera  reunión  y  yo  se  lo  remito  á  Vds.  para 
que»  si  lo  juzgan  conveniente,  traduzcan  ó  estracteo  el  arti- 
culo que  trata  de  esa  sesión. 

Acaba  de  abrirse  en  la  ctilic  de  Jacob  un  museo  de  la  Tier- 
ra Santa  verdaderamente  notable.  El  cónsul  actual  francés  de 
Jerusalen,  ha  remitido  para  él,  entre  otras  cosas  admirables 
varios  rosarios  de  granos  de  aceitunas,  tomados  del  jardín  de  los 
Olivos,  un  fragmento  de  la  roca  en  que  Jesucristo  multiplicó 
los  panes,,  un  pedazo  de  la  piedra  que  cubría  el  Santo  Sepul- 
cro antes  de  180S,  algunos  del  templo  de  Salomón  y  del  de 
Balbech,  una  lámpara  del  sepulcro  del  patriarca  José  en  Si- 
chem,  un  pedazo  de  una  cornisa  del  palacio  de  Herodes  e 
Massas,  manzanas  de  Sodoma,  llenas  de  una  especie  de  algo 
don  en  vez  de  fruto,  &c. 

También  se  ve  allí  una  copia  exacta  del  sepulcro  de  Núes 
tro  Señor  Jesucristo,  en  madera,  una  imitación  perfecta  del 
espada  de  Godofredo  de  Bonillon  y  otros  muchos  objetos  s 
mámente  curiosos.  ' 

jR.  de  A» 


t» 
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EL  Dli  DE  8.  JUAN. 


RA  D.  Juan  Forte  sordo  como  una  tapia.  Al  decir 
que  era  sordo  como  uoa  tapia,  ctienta  que  no  nos  me- 


se distinga  mas 

la  han  escogi- 

|ido  averiguar: 

fy  con  la  mejor 


temofi  á  dar  por  cierto  que  h 

especialmente  por  su  sorderas 

do  para  tipo,  es  cosa  que  no  hem'iffei 

verdad  es  que  jamás  lo  pretenda  mjüíi 

fé  del  mundo  siempre  dimos  de  barató  que  una  tapia 
%  cosa  mas  sorda  de  que  oyeron  oidos  humanos.  De  ma- 
\  que,  al  considerar  á  Forte  coma  hombre  sorifsimo,  la 
a  se  nos  ha  puesto  por  delante,  y  hemos  tenido  quedó- 
la por  norma  de  nuestra  comparación.  Si  esta  es  falsa, 
enhorabuena,  nuestra  declaración  lo  es:  Forte  oia  muy 
1,  y  de  las  dos  orejas:  tan  bien  oia,  que  no  se  le  hubiera 
ipado  el  ruido  hecho  por  un  peso  duro  en  el  bolsillo  de 
Iquier  individuo  del  vecindario.  En  el  silencio  de  la  noche 
como  en  el  bullicio  del  día,  oia  el  susurro  del  ala  de  una 
icaque  al  pasar  tocase  las  llaves  de  su  magnífica  caja  de 
ro.  En  ésta  estaba  el  secreto  de  la  sordera  de  D.  Juan 
te:  los  sendos  cartuchos  de  onzas  que  encerraba  formaban 
angre  de  su  dueño;  de  manera  queiMlo  junto  á  ella  go- 
« Forte  de  buena%alud,  como  decia suj^nicó  dependiente 
roz  baja  y  á  muy  contadas  personas.  Separado  de  su  caja, 
stado  de  D.  Juan  era  febril;  y  como  es  sabido  que  en  este 

V,— S9 
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estado  cesan  las  funciones  de  la  vida,  la  sordera  de  nuestro 
hombre  tomaba  por  consiguiente  un  aspecto  alarmante.  No 
habia  quien  no  se  lo  conociese:  nadie  que  no  tuviese  quedar- 
le dinero  se  le  acercaba.  A  su  vista  los  muchachos  se  escur- 
rían y  los  pobres  doblaban  la  esquina:  es  fama  que  hasta  d 
perro  de  un  ciego,  sin  haberle  olfateado,  le  conoció  la  sorde- 
ra, y  siempre  que  veia  á  Forte  se  dirigia  á  la  acera  opuesta. 

liemos  dicho  quo  Forte  se  llamaba  Juan;  y  ahora  añadire- 
mos que  su  padre,  hombre  de  muy  diversa  estampa,  se  habia 
llamado  Juan:  tenia  un  sobrino  del  mismo  nombre;  y  hasta 
el  dependiente  burlón  de  que  hemos  hablado,  debia  al  Bau- 
tista su  distintivo;  de  manera  que  no  habia  mas  qu^pedir. 

Presentaremos  de  una  vez  á  estos  individuos  (los  ^ivos)  al 
lector;  — el  tío  con  su  cuerpo  flaco  y  encorvado;  el  sobrino 
con  su  cara  de  pascua;  y  el  dependiente  con  sus  dos  ojos  pe- 
queños, uno  de  los  cuales  miraba  serio  al  tio  mientras  el  otro 
guiñaba  retozón  con  el  sobrino. 

Era  víspera  de  S.  Juan;  la  hora  las  seis  de  la  tarde. 

— ^Tio,  gritó  entrando  el  sobrino,  mañana  es  fiesta;  nuestro 
santo. 

— ^¿Santo?  gruñó  el  viejo.  ¡Pamplina! 

— ¿Cómo  plamplina?  Es  verdad  que  Y.  nunca  lo  celebra, 
Hino  que  se  encicrra'como  siempre  en  el  escritorio;  pero  aho- 
ra yo  tengo  mi  cái%yLnii  familia,  y  vengo  á  convidarle  ¿  pa- 
sar el  dia  con  ijosotros* 

— Calla,  toi\t6 ¡celebrar!  ¿y  que  tienes  tú  que  celebrar? 

tú  que  has  hecho  la  diablura  de  casarte  sin  tener  sobre  qué 
raerte  muerto.  ¿Qué  quiere  decir  celebrar  un  santo?  Tontería. 
Mas  valiera  que  trabajaras,  que  todo  el  aflo  se  vuelve  días  de 
Kesta.  Ni  domingos  debia  do  haber.  Si  no  fuera  por  los  iu- 
ce^'dios,  habia  de  comprar  ingenio,  solo  porque  en  ellos  no 
se  conocen  domingos  ni  dias  de  fiesta. 

— Pero,  tio,  un  dia  d^  reunión  cuando  llega  el  santo,  nues- 
tro patrono . 

— Todo  eso  es  bebería.  No  voy. 

El  sobrino  sabia  que  era  inútil  insistir,  y  partió.  Dos  ca- 
balleros se  presentaron  &  este  tiempo  en  el  escritorio,  de  ca- 
saca negra  y  cara  amable.  Venian  á  pedir  socorros  para  las 
familias  que  habian  quedado  sin  recursos  á  causa  de  una  epi- 
demia. 

— Beso  á  y.  V.  las  manos,  caballeros;  pero  yo  no  doy  nada: 
!a  ciudad  tiene  sus  fondos  y  puede  dar  limosnas.  ¿Qué  hacen 
con  el  dinero?  ¿para  qué  son  los  hospitales  y  las  casas  de  be- 
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neficencia?  Con  estas  suscripciones  se  mantiene  la  ociosidad. 

Qae  trabajen.  No  doy . 

YcoD  esto  los  dos  caballeros  se  retiraron;  pero  ya  no  acom- 
pañaba al  frac  negro  la  amable  cara. 

Estas  dos  escenas  montaron  á  D.  Juan  y  empezó  á  gruñir 
cODtrael  inocentísimo  dependiente,  cuyo  cuerpo  diminuto 
desaparecia  detrás  de  las  hojas  del  libro  en  qucescribia. 

—Y  V.  ¿también  querrá  tener  mañana  un  dia  do  fiesta  y 
divertirse?  Hé!  Eso  se  llama  robar:  yo  le  pago  para  que  tra- 
baje. En  razOD  debía  descontarse  el  dia  de  mañana.  El  dia- 
blo me  lleve  si  sé  como  puede  divertirse  un  hombre  con  diez 
y  siete  pesos  al  mes.  Y  cuidado  con  que  se  le  peguen  á  V. 
las  sábanas  pasado  mañana;  hé!   • 

El  dependiente  hizo  un  esfuerzo  por  sonreirse;  pero  no  pu- 
do, y  se  encargaron  de  este  servicio  los  codos  de  las  raidns 
mangas  de  su  levita. 

Solo  ya  y  de  mal  humor,  púsose  el  viejo  á  esperar  la  hora 
de  dormir  sin  otra  luz  que  el  débil  reflejo  del  alumbrado  do 
la  Galle.  Por  fin  dieron  las  nueve  y  se  dirigió  á  su  cuarto;  po- 
^f  segcn  costumbre,  fué  primero  á  tentar  el  botón  de  la  cer- 
'tfurade  su  caja.  Este  botón  no  tenia  nada  de  particular: 
^de  bronce  como  cualquiera  otro  botón;  sucio  por  un  la- 
do, indicando  que  no  se  limpiaba  nunca,  y  luciente  por  el 
otroáfuerzade  uso.  Forte  nunca  había  \n[stO  nada  de  estra- 
^oeo  aquel  botón,  aunque  hacia  quince  'años  que  estaba  en 
SQ  poder  la  caja.  Pero  aquella  noche  no  había  botón:  en  su 
''ígar,  pálida,  con  los  ojos  hundidos  y  una  luz  en  la  frente, 
^taba  la  cabeza  del  difunto  padre  de  D.  Juan. 

—Pamplina!  dijo  éste:  la  jaqueca  que  esa  gente  esta  tar- 
de me  ha  dado,  me  hace  ver  visiones.  A  dormir.  ^ 

Y  se  fué  hacia  la  cama.  Pero  en  la  silla  de  la  cabecera  es- 
^ba  el  espectro.  Sentóse  en  otra  D.  Juan  sin  querer  dar  cré- 
dito á  lo  que  veia:  sus  rodillas  temblaron  sin  embargo,  cuan- 
^^>al  querer  hablar,  la  cabeza  se  desencajó  toda  de  un  mo- 
do espantoso. 

"^La  luz  de  mi  frente  es  la  luz  de  la  verdad,  dijo  la  visión. 
'^^  estás  fabricando  una  cadena  que  te  ahoga.  Vengo  á  anun- 
ciarte la  visita  de  un  espíritu. 

Diciendo  esto,  desapareció  la  cabeza.  D.Juan,  libre  de  aque- 
l'a  vista,  pensó  si  seriu  aquello  verdad  ó  mero  efecto  del  es- 
•^0  de  su  cabeza;  y  otbrando  ánimo,  se  acostó  y  &  poco  se 
q«edó  dormido.  ^ 

Un  alegre  repique  de  campanas  le  despertó:  lo  primero 
4^e  vieron  sus  ojos  fué  que  en  lugar  de  la  cruceta  que  soste* 
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ilia  el  mosquitero,  habia  allí  ua  bulto  blanco.  £o  ua  iDitan* 
te  mudó  éste  de  aspecto  infinitas  veces:  ya  era  un  niño  enor- 
me, ya  un  joven  rubicundo  cargado  de  pavos,  lechonet  y  ra- 
milletes, ya  un  miserable  viejo  moribundo;  pero  en  todas  Ui 
formas  que  tomó,  por  todas  partes  arrojaba  rayos  de  una  vivtn- 
ma  luz.  Tembló  D.Juan;  pero  por  un  impulso  irresistible  ten- 
dió una  mano  á  la  luz,  y  él  y  el  espectro  salieron  con  la  ra- 
pidez de  una  descarga  eléctrica  por  el  postigo  de  la  ventana. 

— ¿A  dónde  me  llevas?  gritó  aterrado  el  D.  Juan  al  verla 
ciudad,  qne  parecia  undirse  en  un  abismo.  £1  espíritu,  por 
toda  respuesta,  señaló  un  pequeño  pueblo  de  campo,  y  entra- 
ron instantáneamente  en  una  casa  de  humilde  apariencis. 
Tocaban  las  oraciones,  y  un  hombre  y  una  mujer  reiaban  de 
pié:  al  lado  de  ésta  última  habia  un  niüo. 

— Ese  soy  yo,  gritó  Forte:  esa  es  mi  madre ¡mi  madre! 

es  verdad.  Ella  me  enseñó  á  rezar,  y  luego  murió.  ¡Sácame  de 
aquí,  espíritu;  sácame  de  aquí!  Pero  e!  espectro  permane- 
ció impasible;  porque  de  repente  entraron  una  porción  de 
mozos  y  mozas  llenos  de  retozona  alegría;  y  tomándose  de 
las  manos,  comenzaron  á  bailar  al  rededor  de  D.Juan.  EUte 
no  se  habia  equivocado:  aquella  era  su  casa  cuando  corrían 
los  años  de  su  niñez. 

— Mañana  es  vuestro  santo,  gritaba  la  alegre  turba.  ¡Viva 
S.  Juan!  La  casa  se  yolviá  un  jubileo  en  un  instante;  un  po- 
bre baldado  se  apari^ció  con  su  guitarra:  y  pronto  los  amos  de 
la  casa  fueron  los  mas  retozones  de  la  comparsa. 

— Mi  tiempo  se  va,  dijo  el  espíritu  de  pronto;  y  empren- 
diendo el  vuelo,  llegaron  á  una  ciudad,  en  una  de  cuyas  ca- 
sas se  colaron.  Habia  en  aquella  casa  una  mujer  ya  entrada 
en  años,  rodeada  de  una  numerosa  prole.  Los  criados  dispo- 
nian  la  cena,  y  la  mujer  miraba  hacia  la  puerta,  por  donde 
pronto  apareció  su  esposo. 

— ¿Sabes  quién  ha  nñuerto?  dijo  éste  cuando  estuvieron  á 
la  mesa:  Adivínalo.  Un  antiguo  amigo  tuyo.  ¿A  que  no  acier- 
tas? Juan  Forte,  tu  novio. 

— ¡Infeliz!  exclamó  la  mujer.  Dios  le  tenga  en  su  santo 
reino.  Habrá  muerto  solo.  Yo  se  lo  dije  cuando  vi  que  que- 
ría alejarse  de  mí  y  romper  su  compromiso.  Me  dejó  porque 
mas  que  ámí  amaba  su  dinero.  Pocas  lágrimas  se  derrama- 
rán sobre  su  sepulcro. 

— Es  verdad,  replicó  el  marido:  esta  tarde  en  el  muelle  no 
se  oian  sino  burfts  sobre  el  difunto. 

D.  Juan  Forte  volvió  los  ojos  á  su  guia  y  se  estremeció. 
El  fimtástico  manto  de  luz  se  movió,  y  D.  Juan  se  vio  en  la 
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pobre  caga  de  SU  dependienteb  Estaba  éste  sentado  en  una 
bataca  vieja  al  lado  de  su  madre;  y  mas  tejos,  cerca  de  un 
pálido  quinqué,  cosían  dos  mujeres,  aniquiladas  más  por  el 
tebajo  que  por  la  edad.  En  las  piernas  del  dependiente  es- 
tiba reclmado  un  niño  tullido. 

-Jaan»  decia  la  madre:  tu  santo.tendrá  que  pasar  por  de- 
bajo de  la  mesa.  Tus  hermanas,  con  las  calenturas,  no  han 
podido  dar  avfoá  la  ropa  de  fuera;  y  el  médico  ha  hecho  es- 
te raes  seis  visitas  á  Martin,  que  me  temo  nunca  podrá  ca- 
minar por  sus  pies.  Bendito  sea  Dios!  Me  parece  que  tu  sa- 
lario del  dia  primero  se  va  á  ir  en  deudas. 

£1  dependiente  no  respondió:  tomando  á  su  hermanito  por 
'a  cabeza,  le  dio  un  beso. 

— ^Espíritu,  dijo  D.  Juan  conmovido:  una  venda  cae  de 
ttiis  ojos.  Habla,  ¿no  hay  esperanza? 

£1  espíritu  se  movió  sin  contestar:   estaban  en  la  casa  del 

K>brino,  que  alegremente  celebraba  sus  dias,  rodeado  de  ami- 

En  la  mesa  uno  de  ellos  se  levantó  con  la  copa  en  la 

ioo  é  improvisó  una  décima,  que  hizo  reir  á  todos  á  costa 

la  tacañería  del  tio. 

— ¡Vaya!  puesto  que  nos  ha  divertido  esclamó  el  sobrino, 

V>ebamos  un  vaso  á  su  salud.  Señores;  á  la  salud  de  mi  tio 

Juan;  y  sea  lo  que  se  sea,  que  los  goce  muy  felices. 

Ud  rato  hacia  que  los  dos  huéspedes  invisibles  .estaban  en 
aquella  casa,  y  Forte  saltaba  de  gozo  contemplando  los  ino- 
centes juegos  á  que  estaban  todos  entregados,  cuando  el  es- 
píritu dijo:  £1  tiempo  urge;  y  salieron.  Muchos  puntos  visi- 
taroQ  luego.  Entraron  en  la  triste  estancia  del  que  muere  de- 
^mparado;  vieron  las  horrendas  cuevas  de  la  prostitución 
y  el  albergue  de  la  ignorancia  y  la  miseria.  No  habia  para 
ellos  puerta  cerrada  ni  rostro  con  máscara;  porque  la  luztlel 
espectro  todo  lo  iluminaba  con  los. rayos  de  la  verdad. 

De  repente  se  oyó  el  reloj.  Detuviéronse  á  oir.  Una,  dos, 
^es,  hasta  doce.  Cuando  cesó  la  campana,  se  volvió  D.  Juan 
^  BU  compañero.  Este  habia  tomado  un  aspecto  mas  estraño 
4^6  áotes:  estaba  cerca  y  parecía  que  iba  á  desaparecer  en  la 
lejanía.  D.  Juan,  lleno  de  ansiedad  por  saber  su  suerte  futu- 
^  se  asió  del  espectro  con  los  ojos  bañados  en  lágrimas;  y  en 
un  esfuerzo  que  hizo  por  detenerlo,  despertó  y  se  halló  con 
'^cruceta del  mosquitero  en  las  manos. 

Si:  aquel  era  su  cuarto.  Las  campanas  repicaban:  una  luz 
suave  penetraba  por  las  rendijas  de  las  puejtas.  Abre  D.  Juan 
1^  que  da  á  la  calle,   y  ve  pasar  gentes   que  al  parecer  ve- 
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nian  del  mercado.  LiOs  sucesos  de  la  noche  anterior  le  tenían 
en  duda  de  si  eran  muchos  los  dias  que  habían  pasado. 

— Oye,  muchacho:  ¿porqué  repican? 

El  muchacho  á  quien  se  dirigía  D.  Juan,  era  de  la  vecindad, 
y  nunca  se  habia  atrevido  á  mirarle  á  D.  Juan  la  cara;  pero 
esta  cara  tenia  esa  mañana  un  no  sé  qué  que  le  animiS'á  dete- 
nerse y  contestar. 

— Hoy  es  día  de  fiesta:  S.  Juan.  Que  V.  los  goce  muy  fe- 
lices. 

— Gracias,  muchas  gracias.  Dios  te  bendiga  muchacho, 
replicó  D.  Juan  dándole  una  peseta. 

£n  seguida  entró  en  su  cuarto,  restregándose  las  mano», 
se  afeitó  de  un  tirón,  de  otro  tirón  se  puso  su  mejor  ropa  y  á 
la  calle.  Al  paso  recibió  mil  saludos  y  felicitaciones,  que  le 
daban  un  gozo  nunca  antes  sentido.  Atraído  por  las  campa* 
nás,  entró  en  la  iglesia  y  dejó  al  pié  del  altar  el  peso  de  sus 
remordimientos.  Luego  se  puso  de  un  brinco  en  la  plaza  del 
mercado,  compró  el  mejor  par  de  pavos,  y  lo  despachó  paa 
la  casa  de  su  dependiente.  De  otro  brinco  se  puso  en  la  con- 
fitería, y  el  mejor  ramillete  salió  con  dirección  á  la  casa  del 
sobrino.  Al  salir  dio  con  los  caballeros  de  frac  negro  de  la 
tarde  anterior;  se  acercó  á  ellos  y  les  dijo  algo  en  voz  baja 
que  los  dejó  con  tamaña  boca  abierta. 

Alegre  y  ligero  andaba  D.  Juan  aquella  mañana,  sorpren- 
diendo á  cuantos  le  veían.  Pero  cuando  causó  mayor  sorpre- 
sa fué  á  la  hora  de  almorzar  que  ae  apareció  en.  casa  der so- 
brino gritando: 

— Que  los  goces  felices,  hijo,  muy  felices:  aquf  vengo  &  pa- 
sar el  día.  ¡Viva  S.  Juan! 

Y  en  un  pestañear  abrazó  al  sobrino,  abrazó  á  la  sobrina, 
á  ^ien  nunca  habia  visto,  j  ejecutó  con  el  hijo  recien-naci- 
do media  docena  de  evolueipues  que  hicieron  temblar  á  la 
madre.  ,    . 

Al  día  siguiente,  á  la  horfb  de  costumbre,  se  hallaba  ya  D. 
Juan  en  el  escritorio,  rabiando  por  que  al  dependiente  se  le 
hubiesen  pegado  las  sábanas  para  darle  un  susto.  Y  así  suce- 
dió: el  poore  mozo  venia  temblando.  . 

— Venga  V.  acá,  buena  pieza.  ¿Ese  es  el  modo  de  cumplir? 
HÜS!  ¿Estas  son  horas  de  venir  al  trabajo?  ¿Sabe  V.  lo  que 
voy  á  hacer? 

El  escribiente  se  vio  perdido.  «. 

— ^Venga  V.  acá:  voy  á.  * . .  voy  á  aumentarle  á  V.  el  suel- 
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do:  tres  onzas  tiene  V.  desde  hoy,  y  aquí  van  seis  de  regalía. 
Tque  los  goces  muy  felices:  mas  vale  tarde  que  nunca. 


Desde  aquel  dia  D.  Juan  fué  un  verdadero  padre  con  su  so- 
brino y  con  Martin,  el  hernianíto  tullido  de  su  dependiente. 
Muchos  se  reian  de  ver  el  cambio  que  se  habia  operado  en  su 
vida;  y  él  los  dejaba  reir.  Que  para  eso  y  mucho  mas  llevaba 
en  su  pecbo  la  Caridad. 

JE.  Guitéras. 


REVISTA  RELiaiOSA 


Estatua  colosal  de.hübstra  señora  de  frangía — En 
el  periódico  Hatiie  Loire  de  Puy  (Francia)  se  lee  lo  siguiente: 
"Desde  hace  cerca  de  un  ano,  la  estatua  de  Nuestra  Señora 
^6  Francia  ha  llegado  y  espera  el  momento  en  que  pueda 
levantarse,  magestuosa,  sobre  el  magnifico  pedestal  que  Ja 
naturaleza  le  habia  preparado  hace  ¡siglos;  mucho  hace  tam- 
bién que  los  fieles  están  impacieiAéd  yoi  contemplar  esa  rara 
imagen  de  la  divina  Protectora  de  la  Francia,  y  en  particu- 
'|»rae  la  ciudad  de  Puy.  Todavía  se  preguntan  todos  con  so- 
licitud si  la  época  de  la  inauguración  está  muy  distante.  Pues 
bien:  ya  podemos  calmar  la  impaciencia  y  hacer  cesar  todas 
las  incertidumbres:  el  ingeniero  designado  por  Mr.  Prenat  pa- 
radirigir  los  trabajos  necesarios  á  fin  de  subir  el  coloso  hasta 
una  roca  elcvadísima  y  á  pico,  acaba  de  llegar  á  Puy  y  va  á 
P^ner  dentro  de  poco  matios  á  la  obra.  No  obstante  las  gran- 
des di6cultades  de  míft  de  un  género  que  será  preciso  ven- 
cer, el  ingeniero  asegura  que  todos  I09  preparativos  estarán 
terminados  en  el  mes  de  Julio." 
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MUBRTE  DE  MONSK.SOR  BLAKC,  ARZOBISPO  DE  NUEVA  OBLEA». 

— En  el  número  del  Propagateur  Cat/iolique corresponiienUA 
día  23  del  pasado,  encontramos  la  triste  noticia  del  falleci- 
miento de  Monseñor  Blanc,  digno  Arzobispo  de  Nueva  Orleam 
ocurrida  el  miércoles  20  á  la  una  de  la  tarde.  He  aquf  eQqa< 
términos  refiere  nuestro  estimado  colega  tan  lamentable  su 
ceso:  "El  miércoles  por  la  mañana  se  hallaba  ocupado  ea  sr 
correspondencia  (eLSr.  Arzobispo)  según  costumbre,  y  á  ^ 
una  menos  cuarto  abría  unas  cartas  ¿ue  acababan  de  traer 
del  correo,  cuando  sintiéndose  acometido  j)or  loquesesup 
ne  haber  sido  un  derrame  de  agua  ó  sanfre  en  el  corazc» 
solo  tuvo  tiempo  para  dar  un  grito,  arrojándose  sobre  sg  o 
ma.  El  griio'fué  felizmente  oido;  se  acudió  prontamente,  pe: 
ya  el  prelado  habia  perdido  el  habla,  y  probablemente  el  (^ 
nocimiento.  Mr.  Rousselon,  llamado  al  instante,  solo  toi 
tiempo  para  administrarle  la  extrema-unción  y  aplicarle 
indulgencia  plenaria;  y  ya  habia  muerto  unos  diez  minuti 
después  del  ataque."  He  aquí  algunos  detalles  sobre  el  difui 
to  Arzobispo,  que  debemos  al  apreciable  colega  dntes  citad* 
''Monseñor  Blanc  nació  en  Francia,  en  la  diócesis  de  Lyoi 
en  Octubre  de  1792,  y  tenia  por  consiguiente  cerca  de  sesen 
y  ocho  años.  Al  llegar  á  los  Estados-Unidos  en  18 L7,  ya  e 
sacerdote.  Fué  consagrado  obispo  de  Nueva  Orlcans  el  22  < 
Noviembre  de  1835  y  se  hallaba  en  el  vigésimo  quinto  ai 
de  un  fructuoso  episcopado,  cuando  Dios  se  sirvió  llamarlo 
sí,  para  concederle,  según  esperamos,  la  recompensa  de  si 
trabajos/'  Nos  unimos  sinceramente  á  nuestros  hermanos  < 
Nueva  Orleans  para  lamentar  la  pérdida  de  su  querido  Pai 
tor,  asociándonos  también  al  siguiente  voto  del  Propag 
íeur:  '^Reguemos  á  Dios  dé  á  esta  diócesis  un  pastor  contó 
m%  á  su  corazón,  para  que  sea  digno  sucesor  del  que  acal 
de  sernos  tan  tristemente  arrebatado,  y  continóe  y  desarrol 
el  bien  que  el  santo  prelado* habia  obrado  ya  con  tanto  celo 
perseverancia." 


Beatificaciones. — En  una  correspondencia  de  Koma,  f 
cha  J9  de  Mayo,  leemos  lo  siguiente:  "A  pesar  de  las  pre 
cupaciones  temporales,  ias  funciones  espirituales  continút 
como  en  los  tiempos  mas  pacíficos.  Los  dos  domingos  tült 
mos,  6  y  lf3  de  Mayo,  hemos  tenido  dos  magníficas  cerem 
nias  para  beatificar  al  Venerable  Saríander  y  al  Venerab 
Rossi.  El  Venerable,  hoy  Beato  Sarcander,  fué  martirizac 
en  Olmutz,  en  1620,  por  los  herejes,  por  no  haber  querií 
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quebrantar  el  secreto  de  la  confesión.  El  B.Rossi,  nacido  en 
Ub  cercitiías  de  Genova,  y  canónigo  de  Santa  María  m  Cos- 
fliejtt,  en  Roma,  murió  en  dicha  ciudad  en  1784,  después  de 
haber  practicado  en  grado  heroico  las  mas  sublimes  virtu- 
des. Mañana  20  de  Mayo  tendremos  otra   ceremonia  que  es- 
cederá  á  las  otras  dos  en  esplendor.  Será  la  beatificación  del 
Ven.  Benito  José  Labre,  peregrino  francés  j  mendigo,  rAuérto 
en  Roma  en  1782,  á  la  edad  de  treinta  y  cinco  años.  El  B. 
Libre  pertenecía  á  la  diócesis  de  Boulogffe,  suprimido^por  el 
concordato.  Monseñor  Parisis,  que  lleva  el  título  de  ODÍspo 
de  Arras,  de  Boul^ne  y  St.  Omer,  ha  llegado  á  Roma  para 
asistir  á  la  ceremonia  de  la  beatificación  Je  su  antiguo  dio- 
cesano." Según  vemos  en  otra  correspondencia  romana  do 
igual  fepha,  debia  oficiar  en  esta  última  ceremonia  el  Carde- 
Q&l  de  Villecourt,  y  ademas  de  Monseñor  Parisis,  habian  ido 
iBoma  dos  sobrinos  del  B.  Labre. 


Nueva  obra  sobre  el  PODEm  temporal  del  papa. — Se 
luí  comenzado  en  Roma,  por  orden  del  Santo  Padre,  la  publi- 
caeion  de  una  obra  titulada:  ''El  Poder  temporal  de  los  So- 
l>eraaoi  Pontífices  defendido  en'  su  integridad  por  el  sufragio 
del  Orbe  Católico  en  el  reinado  de  Pió  IX."  Dicha  obra  con- 
tiene, ^emas  de  las  circulares  y  caftas  del  episcopado,  los 
escritos  mas  importantes  en  favor  de  la  soberanía  temporal. 
Se  dividirá  en  siete  partes:  La  1?^  se  refiere  á  Italia;  la  2?  á 
Francia,  Bélgica  y  Suiza;  la  3?^  á  Austria,  Alemania  y  Holán- 
<h;  la  4?  á  España,  Portugal  y  la  América  del  Sur;  la  5?  á  la 
Gran  Bretaña  y  América  del  Norte;  la  6!^  al  resto  de  Europa; 
y  la  7?  al  Asia,  África  y  Oceanía.  Ninguna  de  dichas  part(^ 
formará  menos  de  un  volumen  de  900  páginas  en  8?,  ni  es- 
cederá  de  tres  tomos.  La  primera  ha  salido  ya  á  Iuz;contiene 
^0  páginas.  Todos  los  documentos  han  sido  copiados  de  los. 
originales. 


Descubrimiento  arqueológico. — Según  leemos  en  el  Le 
MondCf  un  anticuario  de  Liverpool,  Mr.  Maye,  ha  comprado 
últimamente  un  papyrusj  llevado  deTébas  por  el  R.  E.  Stobal, 
9"^  contiene  el  capítulo  XIX  de  S.  Mateo,  escrito  en  carac- 
teres griegos  antiguos.^Ese  manuscrito  parece  ser  el  monu- 
^^ntomas  antiguo  del  cristianismo,  y  no  deja  duda  acerca 
^c  la  famosa  expresión  del  camello  pasando  por  el  ojo  de  una 
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'¡^j;uja.  Ksta  phi  una  traducción  incorrecta  del  griego:  en  el  te 
tú  dice  C2¿cr¿/a,  y  no  camello.  * 


lirrE  DEL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  BOLONIA. — ^Escríbeo 

de  KÉaa.  el  19  de* Mayo  próximo  pasado:  "La  ciudad  de Bo* 
lo4]ia  Miaba  de  expegmentar  una  pérdida  sumamente  doloross 
en  la^rsoua  de  su  dignísimo  pastor.  £1  Cardenal  Víale  Pre- 
\A  sucumbió  hace  cuatro  días.  Las  luchas  que  tuvo  que  sos- 
tener contra  los  enemigos  de  la  Santa  SeJI,  én  las  cuales  des- 
plegó una  energía  y  una  caridad  dignas  de  eterna  memoria, 
habían  gastado  su  vida/' 


El  nuevo  párroco  de  nuestra  SBf^ORA  DE  LAB  VICTORK  ^^ 

KN  PARÍS. — Cuanto  atañe  á  h  iglesia  parroquial  que  despiB  ^^ 
del  Señor  y  su  Santísima  Madre  hicieron  célebre  las  virtuA^^ 
del  difunto  Mr.  Dufriche  DiBSgenettes,  debe  interesar  á  I  ^^ 
<|ue  se  tienen  por  verdaderos  hijos  de  María;  por  eso  creeni  ^^^ 
que  nuestros  lectores  se  alegrarán  de  saber  que  ha  sido  nor^' 
brado  en  reemplazo  de  aquel  santo  sacerdote,  el  Sr.«Abar  ^ 
ChanaK  cura  del  cuartel  de  Inválidos. 


Otra  obra  sobre  la  soberanía  temporal  del  papa. — El 
Sr.  Obispo  de  Argel  acaba  de  publicar  una  obra  de  eradicíon 
y  ciencia,  titulada:  Botquejo  deun  tratado  sobre  la  Soberanía 
tmíipornl  del  Papa.  La  obra,  dividida  en  tres  partes,  compren- 
de firimero  la  historia  de  la  soberanía  temporal  de  los  Papas 
desde  su  origen,  hasta  nuestros  días;  luego,  analizando  dicho 
origen,  prueba  su  legitimidad,  concluyendo  el  autor  por  mos- 
trar el  uso  que  han  hecho  los  Papas  de  su  autoridad.  Dicha  < 
obra  ha  sido  impresa  en  el  mi^mo  Argel,  en  la  imprenta  del 
Obispado. 


Obras  prohibidas  por  la  sagrada  congregación  del 

índice,  por  decreto  de  27  DE  ABRIL  DEL  PRESENTE  AÍ^O: 

— Cié  de  la  Vie.  U  Homme,la  NatiA-c^  le  Monde,  Pieu.  Ana- 
tomie  de  la  vie  de  P  homme.'-^Revelation  mr  la  science  de  Dicu 
inspirée  á  Louis  Michel  de  Figanniéres. —  Vie  Universelle,  Ex- 


par  Pj 

LVOD. 
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fliaum^lon  la  science  de  taui^  par  Louis  Michel  de  Figan- 
iiiéreg,  autenr  de  La  Vie. 

—Examen  critique  des  Doctrines  de  la   Religión   chréiienne^ 

r  Patrice  Larroqiie,  ancien  recteur  de    I'  Académie  de 

yoD.  A 

— /)e  r  Esclavage  chez  les  Nations  chrétiennesy  [uir  letA^íne 
Buteur.  4^ 

--Dei  Pregutdizi  popolariy  del  dottore  Ouiseppe  Efisqua- 
Ijgo. 

—Saggio  di  Lekure  giocanili  ad  uso  delle  Scuole  popolari, 
i\  Guiseppe  Sandrioí. 

-^Manuale  di  Cívica^  compilato  da  Guiseppe  Mancagni. 

^Storia  svizzera  per  le  Scuole  del  popólo,  di  Guisei^ptí 
•  Curtí. 

-^Compendio  storico  della  República^  o  Cantone  Ticino  deiP 
fpocadei  Rjjmanijino  da  nostri  ^iomi,  per  Guisepc  Pasqualigo. 

^Appello  cd  Clero  italiano,  del  Siguor  Antonio  Salvoni,  ar- 
apreté  victfr^o  forano  di  Gavardo. 


Us  SAGRADAS  RELIQUIAS  DK  AQUisoRAN. — En  un  número 
wterior  de  la  "Verdad  Católica''  hicimos  referencia  á  la  pere- 
Snnadon  que  debe  tener  lugar  del   10  al  24  del  presente 
<Btt  de  Julio  para  ir  á  generar  en  la  ciudad  de  Aquisgran  las 
precjipsas  reliquias  que  se  conservan  en  la  iglesia  de  Nuestra 
.  Sefiora»  antigua  colegiata  fundada   por  el   emperador  Cario 
ViigDo.  En  la  imposibilidad  de  dar  grandes  detalles,  por  no 
pcriDÍtímoslo  el  espacio  de  que  podemos  disponer,  quisiéra- 
^^  8Í0  embargo,  dar  á  nuestros  lectores  una  ligera  idea  \^ 
'm  preciosidades  que  admirarán  este  año  los  fíeles  romeros 
^®  Aquisgran.  Las  cuatro  reliquias  'principales,   llamadas 
grandes  reliquias  para  diferenciarlas  de  otras  de  que  pasare- 
^^  á  ocuparnos  después,   son:   1?  La  túnica  de  la  Santí- 
sima Virgen.  Sabido  es  que  los  judíos  llevaban  dos  clases  de 
vestidos,  uno  de  los  cuales  era  interior,  llamándole   los  he- 
""[^  c/ietonet,  los  griegos  ;^:¿t{í)v  y  los   latinos   túnica  ó  va- 
"^^-  Esta  túnica  es  de  color  gris,  notándose  algunos  senci- 
lla adornos  tegidos  en  la  tela,  en  la  parte  superior  y  la  man- 
8^ derecha,  faltando  un  fragmento  déla  izquierda.  La  longi- 
tud de  esta  túnica  es  dA  2  anas  y  ^,  ó  5^  pies,  y  su  ancho  de 
1  anay  §.  Algunas  manchas  poco  aparentes  se  notan  en  el 
utío  correspondiente  al*  pecho. — 2?  Los  panales  que  envol- 
^cron  el  cuerpo  sagrado  del  niño  Jesús  en  Balen.  Están  do- 
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blados  y  atados,  son  de  ud  color  pardo  amarilloso  y  tieoeD 
la  porosidad  de  la  yesca.  Según  una  tradición  piadosa,  estos 
preciosos  pañales  quedaron  envueltos  en  el  heno  de  la  grots 
de  Belén  hasta  que  Santa  Elena  los  encontró;  llevándolos  eo 
seguida  á  la  iglesia  de  Santa  Sofía,  en  Constantinpla,  donde 
permanecieron  hasta  la  época  d^l  Emperador  Cario  Magno. 
—3?  £a  tela  en  que  S.  Juan  Bautista  fué  decapitado,  osa 
cuerpo  envuelto  debpues  de  la  degollación.  Aquf  advertire- 
mos que  los  Santos  Evangelios  (Mattli.  XIV,  3  y  sig.;  Marc, 
VI,  17  y  sig,;  Luc,  III,   19  y  sig.;)  y  el  historiador  Josefo 
(Antiq.  XVIII,  5,  2.)  dicen  ospresamente  que  los  discfpuloB 
del  gran  asceta  del  desierto  se  llevaron  y  enterraron  su  cuer- 
po después  de  la  degollación.  — 4?  El  lienzo  con  que  fué  ce- 
ñido el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Cruz.  Dicho 
lienzo  es  de  un  tegido  muy  tosco  y  tiene  señales  muy  pro- 
nunciadas de  sangre.  Está  doblado  y  atado  como  los  anterio- 
res. Impregnado  de  sangre  salida  del  costado  de  Nuestro  Re- 
dentor, al  mostrarlo  al  pueblo,  el  sacerdote  echa  varias  veces 
la  bendición  con  él.  Parece  que  se  notan  aun  en  ^cha  reliquia 
las  costuras  de  un  tragb.  Actualmente,  consiste  en  una  pieza 
triangular  cuyo  ancho  es  de  4  pies  9  pulgadas,   y  la  altura  . 
de  4  pies  y  1  pulgada. — ^Las  cuatro  grandes  reliquias  que 
acabamos  de  mencionar  se  hallan  conservadas  fuera  del  tiem- 
po en  que  se  muestran  á  los  fíeles,  en  un  precioso  relicario, 
y  rodeadas  de  seda.  Cada  una  deellqp  se  encuentra  además 
encerrada  en  un  estuche  regalado  por  la  Infanta  de  España 
Isabel  Clara  Eugenia.  La  autoridad  municipal,  queposee  una 
de  las  llaves  del  relicario,  se  halla  representada,  como  asimis- 
mo el  cabildo  eclesiástico,  cada  vez  que  las  reliquias  son  sa- 
c^¿sl8  de  su  depósito.  Estas  precauciones  son  mas  que  sufi- 
cientes para  dejar  fuera  de  toda  duda  la  identidad  de  tan  sa- 
grados objetos. — Hé  aquí  ahora  las  llamadas  pequeñas  reli- 
quias: 1?  El  cf ngulo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (cuyos  dos 
extremos  están  unidos  y  llevan  el  sello  de  Constantino). — 2f 
Un  pedazo  de  la  cuerda  con  que  ataron  las  manos  á  Jesucris- 
to durante  su  Pasión  (Tiene  un  dedo  de  grueso). — 3?  El  cin- 
turon  de  lino  de  la  Santísima  Vírgen.^-4?  Un  pedazo  de  la 
esponja  que  sirvió  para  dar  la  hiél  y  el  vinagre  á  Ntro.  Sr. 
J«5SucrÍ8to  cruciGcado;  una  partícula  del  sudario  que  cubría 
el  rostro  del  Salvador  ^n  el  sepulcro;  cabellos  de  San  Juan 
Bautista,  y  una  costilla  de  S.  Estebaú,  proto-mártir. — 5?  La 
punta  de  uno  de  los  clavos  de  la  Pasión,  un  pedazo  de  la  ver- 
dadera cruz,  un  diente  de  Santa  Catalina  y  un  tibia  de  Car- 
io Magno. — 6?^  Otro  pedazo  de  la  esponja  de  la  Pasioni't>tro 
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de  la  verdadera  cruz,  pelo  de  S.  Bartolomé,  huesos  de  S.  Za- 
carías, padre  del  Bautista,  y  dos  dientes  de  Sto.  Tomás  Após- 
tol.— 7^  Una  estatua  de  plata  dorada  de  S.  Pedro,  llevando 
en  la  mano  un  eslabón  oe  la  cadena  de  su  cautiverio. — 8? 
Uno  de  los  huesos  de  un  bra^go  de  S.  Simeón,  y  en  un. frasco, 
aceite  salido  de  los  huesos  ^e  Santa  Catalina. — 9?  La  cabeza 
de  S.  Anastasio. — 10?  Las  reliquias  de  S.  Speus,  Obispo  y 
Mártir  (V.  Acta  SS.  Boíl.  28  jan.  t.  Il,  d.  S91.)— 1i?Los 
huesos  de  Cario  Magno,  menos  una  parte  del  cráneo  y  algu- 
nos otrofl^ — 12?  Lo  restante  de  dicho  cráneo. — 14?  El  hueso 
anterior  del  brazo  (dentro  de  un  brazo  de  plata). — 14?  La 
coroeta  de  caza,  de  marfil,  del  mismo  emperador. — 15?  La 
Cruz  que  Cario  Magno  llevaba  siempre  consigo  y  que  encier- 
ra un  pedazo  importante  del  leño  de  la  verdadera  cruz.  (Se- 
gon  88  expresa  una  memoria  que  tenemos  á  la  vista,  esos  re- 
cuerdos de  Cario  Magno  figuran  entre  las  santos  reliquias  por 
haber  sido  dicho  monarca  canonizado,  aunque  por  un  anti- 
papa (Pascual  ni).  Cierto  es  — añade  el  mismo  escrito — 
que  dicho  decreto  ha  adquirido  fuerza  de  ley,  por  no  haber 
habido  reclamación  por  parte  de  los  papos  legítimos.  La  fies- 
ta del  Beato  Carlo-Magno  se  celebra  el  dia  SS  de  Enero  en 
Aqnisgran,  con  rito  doble  de  primera  cióse.  La  Universidad 
de  París  lo  eligió  por  patrono  en  1661). — Ademas  de  los  ex- 
presadas -  reliquiaá,  se  veneran  otras  en  los  cercanías  de 
Aquilón,  pero  nos  abstenemos  de  ocuparnos  de  ellos,  por 
no  hacer  demasiado  estensa  esto  yo  lorgo  noticia. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Partida  del  Excmo.  c  lümo.  Sr.  Obispo  para  el  pueblo  de  Ma- 
drum. — ^Desde  el  dia  15  del  pasado  se  ausentó  de  nuest  ro 
ciudad  el  Ezcmo.  é  Klmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  dirijiéndose 
al  pueblo  de  Madruga,  donde,  según  creemos,  piensa  posar  el 
verano.  Deseamos  que  nuestro  querido  Prelado  descanse  en 
dicho  punto  de  las  fatigas  de  su  ministerio  pastoral. 


L^3S  LA   VKRIUD  CATÓLICA. 

Üb,-<f.(¡m"s  /fHir'tisiis  1/  l'h  rarins  Irlbutddoíi  á  susaiUo  Pa(ro?io y-^'^^ 
¡os  pro/iísures  y  alumnos  del   Seminario  Conciliar  do.  Santiagí^    ''' 
CvJba. — El  viernes  22  del  pasado  terminaron  los  actos  soien^ 
nes  con  que  el  cuerpo  de  profesores  y  los  alumnos  del  Senrv^' 
narío  Conciliar  de  Cubu  obsequiaron  á  su  insigne  Patrono  ^* 
Basilio  el  Magno.  Los  referidos  ob|equios  comenzaron  el  vié^' 
lies  8  de  Junio  con  la  misa  solemne  del  Espíritu  Santo  y  c^' 
munion  general,  verificadas  en  lacapilladel  Seminario,  en  qi>*  ^ 
ofició  el  Sr.  Canónigo  Penitenciario  Ledo.  D.  Modesto  Negu 
Vuela,  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno  y  Examinador  Sin 
dal  del  Arzobispado,  á  cuyo  acto  asistieron  los  Sres.  Cátedra  ' 
ticos,  Seminaristas  y  alumnos  estemos,  cantando  los  discf  ' 
pulos  de  canto-llano.  En  el  mismo  dia  se  presentaron  á  ex&r^ 
men  las  clases   de  Matemáticas  y  l^rancés.  — ^El  dia  10   1^^ 
hicieron  las   de  Física  experimental  y  Latinidad; — El'  l'Y 
sostuvieron  lascoucluciones  de  Filosofía  y  Teológfa  Dogma — 
tica,  respectivanicnte,  D.  Carmelo  Martinez,  Clérigo  tonsura'-*' 
do  y  D.  Tomás  Moraleda,  seminarista,  apadrinados  ambos  poa* 
sus  respectivos  profesores. — El  dia  12  siguieron  las  conclucio- 
nes,  sosteniendo  las  de  Filosofía  D.  Antonio  Barnada,  semi- 
narista, y  las  de  Teología  D.  Ismael  José  Bertard,  colegial 
minorista.  Imediatamente  después,  el  benemérito  alumno  de 
laclase  superior  de  Latinidad  D.  Joaquin  Dalmau  pronun- 
ció una  oración  latina;  en  la  cual  presentó  &  S.  Basilio  como 
ejemplar  y  dechado  de  la  juventud  estudiosa. — El  13  hubo  so- 
lemnes completas  á  las  7  de  la  noche. — El  jueves  14,  mi- 
sa solemne  en  honor  de  S.  Basilio,  oficiando  el  Sr.  Ledo.  D. 
Juan  Vicente  Carnicer,  Provisor  y  Vicario  General  del  Arzo- 
bispado, y  pronunciando  el  panegírico  el  Dr.  D.  Benigno 
Menno  y  Mendi,  Rector  del  Seminario,  Prebendado  de  la  8. 
L  M.  y  Examinador  Sinodal  de  aquel  Arzobispado. — El  16 
comenzó  la  novena  de  S.  Luis  Gonzaga,  y  el  20  se  celebraron 
solemnes  completas;  cantándose  el  21  una  misa  en  honor  del 
Joven  Angélico  S*  Luis  Gonzaga,  Protector  do  la  juventud 
estudiosa,  en  que  ofibió  el  Sr.  Rector  del  Seininario  y  predicó 
eí  Pbro.  D.  Tomás  Ubierna. — Por  último,  según  antes  indica- 
mos, el  viernes  22  se  diófíná  aquellos  piadosos  ejercicios,  ce- 
lebrándose una  misa  de  difuntos  por  los  individuos  que  ha- 
blan pertenecido  á  aquel  seminario.  Creemos  que  todos  los 
sujetos  que  hoy  lo  componen  conservarán  un  grato  recuer- 
do  de  estos  solenmes  obsequios  con  quV;  su  religiosa  piedad 
quiso  celebrar  la  memoria  del  Santo  Obispo  de  Cesárea. 
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"Nociones  hiitéricas  y  geográficas  (lela  Palestina'^  por  D.  Jo- 
M  ^ché — Tiempo  hacia  que  deseábamos  hablar  á  nuestros 
lectores  de  esta  pceciosa  obríta,  compyíesta  ''para  que  los  ni- 
ños comprendan  mejor  el  Catecismo,"  según  en  elia  se  espre- 
^;  pero  no  habiendo  llegado  &  nuestras  manos  el  referido  tra* 
^osino  últimaínente,   se  comprenderá  fácilmente  que  no 
/^odiarnos  llenar  nuestro  d^seo  con  pleno  conocimiento  de 
Aquel  escrito.  Hoy  que  obra  en  nuestro  poder,  diremos  que  el 
'ibro  antes  citado  nos  parece  corresponder  perfectamente  al 
objeto  que  se  propuso  su  autor,  aunque  creemos  que  hul[)iera 
aído  couTeoiente  espresar  que  en  vez  de  servir  de  esplicacion 
al  Catecismo,  está  aestinado  á  aclarar  los  puntos  oscuros  de 
1&  Historia  Sagrada,  principalmente  en  su  relación  con  la  geo« 
grafía  de  la  Palestina.  Hecha  esta  pequeña  salvedad,  solo  te- 
nemos que  tributar  elogios  al  Sr.  Bosch  por  el  feliz  acierto 
que  ha  tenido  al  escribir  su  obra,  puesto  que  en  solas  sesenta 
y  ocho  páginas,  ha  sabido  encerrar  lo  mas  interesante  de  la 
geografía  é  historias  sagradas.  Dispuesta  por  preguntas  y  res- 
puestas cortas,  y  por  consiguiente  fáciles  de  confíar  á*la  me- 
inoria,  la  obrita  de  que  nos  ocupamos  nos  parece  destinada 
Á<er  adoptada  por  texto  en  todas  nuestras  escuelas,  y  cree- 
»)08  que  la  primera  edición  no  tardará  en  agotarse.  Desde 
ahora  pronosticamos  al  autor  que  en  breve  tendrá  que  hacer 
"na  nueva  tirada,  y  para  entonces  creemos  que  no  solo  aten- 
derá á  la  indicación  que  al  principio  hacemos,  sino  que  mejo- 
'^á  su  ya  interesante  obra  agregándole  un  pequeño  mapa 
^6  Palestina  qnc  hará  comprender  mejor  á  los  discípulos  las 
aplicaciones  del  texto.   Las  Nociones  históricas  y  geográficajt 
'(c   Palestina  se  hallan  de   venta,  entre  otros  puntos,  en   la 
tienda  La  Necesidad  calle  de  Acosta  número  65. 


Preciosos  ornamentos  sacerdotales. — Dias  pasados  hemos  te- 
'^ído  ocasión  de  admirar  un  hermoso  terno^  encargado  (x  Bar- 
celona por  las  RR.  MM.  Catalinas  de  esta  ciudad,  y  llegado 
por  uno  de  los  últimos  buques  procedentes  de  la  capital  del 
I*rincipado.  Dicho  temo,  ricamente  borchdo  de  oro,  sobre  una 
(preciosa  tela,  se  halla  destinado,  seguntenemos  entendido,  á 
>i^9  funciones  que  en  la  iglesia  de  las  referidas  BR.  MM.  se 
celebran  en  honor  del  Patriarca  S.  José.  Si  á  esta  noticia  aña- 
-^inios  que  uno  de  loa  altares  de  mármol  que  para  dicho  tem- 
pío  se  labran  actualmente  en  la  Península  se  ha  de  consagrar 
*'  casto  y  santo  Espeso  de  María,  se  comprenderá  el  esmero 
con  que  tratan  las  virtuosas  hijas  de  Sta.  Catalina  de  honrar 
*'  padre  putativo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Partidarios  del 
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decoro  con  qu»»  siempre  ha  querido  la  Iglesia  que  se  rinda 
culto  á  los  Santos,  celebramos  lafeliz  idea  que  han  tenido 
lasRR.  MM.  Catalinas,  y  les  damos  el  mas  (cumplido  parabién 
por  el  tino  con  que  el  aírtista  encargado  de  hacer  los  oraa- 
mentos  de  que  acabamos  de  ocuparnos  ha  sabido  correspon- 
der á  su  confianza. 


Sermones  que  han  de  predicarse  en  la  Santa  Iglesia  CaledréM^ 
en  los  segundos  seis  meses  del  corriente  año  de  1860: 

Julio  8. — Santa  Isabel,  Pbro.  D.  José  Bringas  de  Trevilla»- 

Julio  9. — Funerales  de  los  caballeros  de  la  orden,  ^brcF- 
Br.  D.  Juan  Bautista  Rivas. 

Agosto  15. — Asunción  de  Nuestra  Señora,  Sr.  D.  Manue  ' 
Gómez  Marañen,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

Agosto  19. — Dominica  infraoctava  de  idem,  Pbro.  D.  To — 
mas  Sala  y  Figuerola. 

Setiembre  8. — Natividad  de  Nuestra  Señora,  Pbro.  D.  Jo- 
sé Bergaz  y  Solorzano. 

Noviembre  1?. — Todos  los  Santos,  Sr.  Dr.  D.  Marcelino 
del  Cagigal,  Canónigo  Magistral. 

ídem  4. — Dominica  23  post  Pentecostés,  Sr.  Dr.  D.  Ma- 
nuel Gómez  Marañon,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

ídem  18. — ídem  25  post  Pentecostés,  Dr.  D.Mariano  Pa- 
lacio y  Lizaranzu. 

Hem  29. — La  Nube,  Pbro.  D.  Pedro  Alburu. 

Diciembre  8. — La  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora, Sr.  Dr.  D.  Marcelino  del  Cagigal,  Canónigo  Magistral. 

ídem  24. — La  Calenda,  Pbro.  Br.  D.  Rafael  Toymil. 

ídem  26. — Natividad  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo,   Sr.  Dr.  D. 
Marcelino  del  Cagigal,  Canónigo  Magistral. 
'  Advie?Uo. — Diciembre  2. — Dominica   primera,  Pbro.   Br. 

D.  Luciano  Santana. 

ídem  9. — Dominica  segunda,  Sr.  D.  Ildefonso  Montoya, 
Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

ídem  16.-Domínica  tercera,  Pbro.  Br.  D.  Luciano  Santana. 

ídem  23. — DomÍAÍca  cuarta,  Sr.  D.  Ildefonso  Montoya, 
Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

Por  mandado  de  S.  E.  Illma.—  Pedro  Sancliez,  Secretario. 

NoTA.~El  Excmo.  é  Illmo.^Sr.  Dr.  D.  Francisco  Fléix  y 
Solans,  Dignísimo  Obispo  de  la  Hubana  y  su  Diócesis,  con- 
cede cuarenta  dias  de  indulgencias  á  todos  los  fíeles  que  asis- 
tiendo á  estos  sermones  oyeren  atenta  y^devotamente  la  divi- 
na palabra,  y  otros  cuarenta  á  los  que  rogaren  á  Dios  por  la 
paz  y  concordia  entre  los  Principes  Cristianos  y  por  la  exal- 
tación y  prosperidad  de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  del  Estado. 


DomiHffo  15  de  Julio  de  18IMI. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CARTA   COLECTIVA 

^  >•  K.  ln«Uftp«  4c  €mbñ  y  R.  R.  OMgpdt  sofrai^áncog  át  la  Haltomi  y 
Pnerto-RIco  á  So  Santidad  el  Paim  Pío  í\. 


Santísimo  padre: 

■ 

^  Al  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  y  sus  sufragá- 
neos, aunque  en  particular  cada  uno  con  su  Cabildo 
hadado  á  Vuestra  Santidad  los  testimonios  de  su  pie- 
dad filial  y  respetuosa  adhesión  á  la  Santa  Sede  en 
estos  dias  aciagos,  en  los  que  Vuestra  Soberanía  tem- 
poral es  tan  violentamente  atacada  por  la  conjura- 
ción do  hombres  perversos  y  sus  derechos  legítimos,  que  tu- 
píoslos políticos  juiciosos  consideran  no  solo  necesarios  pata 
*íl  esplendor  del  Papado  sino  también  para  el  ejercioio  libre 

SANCTI.SSIME    PATEU: 

Archiepiscopus  Sancti  Jacobi  de  Cuba  ejusquesuffraganei, 
[l'Jamvis  unusquisque  cum  áuo  Capitulo  Sanctitati  Vestraí 
jampraebuerit  testimonia  pietatis  filialiset  revcrentis  adha»- 
í*»onÍ8ergaSanctam  Sedem  in  his  infbustis  diebus,  in  quibus 
ncwriorum  hominum  conjuratione  Principatus  Vester  civi- 
hstam  violenter  oppflgnatur,  ejusque  jura  legitima,  qu<r, 
non  solum  ad  Supremi  Pontiíicatus  splendorem,  sed  etiam 
íiJamplissimae  suae  potestatis  exercitium  liberum  et  omnino 
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y  enteramente  independiente  de  su  potestad  amplisinia,  son 
calificados  por  los  novadores  como  incompatibles  con  los  pro- 
gresos del  siglo:  habiendo  visto  en  los  periódicos  la  manifes- 
tación hecha  por  todos  los  Obispos  de  España,  la  cual  será 
nn  monumento  inmortal  de  su  fidelidad  á  Vuestra  Santidad 
y  (le  su  comunión  filial  á  la  Santa  Sede  Apostólica,  cu- 
ya causa  abrazan  con  decisión  condenando  los  hechos  de  la 
revolución  y  protestando  contra  todo  lo  que  la  impiedad  re- 
belde ó  una  mal  aconsejada  política  intente  hacer  en  contra 
<le  los  sagrados  derechos  de  la. misma:  consideran  como  nn 
ileber  muy  importante  el  seguir  el  ejemplo  de  aquellos,  y 
manifestar  colectivanlente  por  medio  de  esta  carta,  que  qui- 
sieran llegase  á  noticia  de  todo  el  mundo,  cuál  es  su  sentir, 
puraque  todos  entiendan  que  profesan  los  mismo*  sentimien- 
tos que  sus  venerables  hermanos,  que  sienten  vivamente,  co- 
mo buenos  hijos,  los  dolores  y  amarguras  de  Vuestra  Santi- 
dad, y  están  dispuestos  aponerse  de  parte  del  Pastor  Supre- 
mo y  hacer  y  sufrir  por  la  defensa  de  la  justicia  y  de  lareli- 
gion  cuanto  las  circunstancias  demanden  al  Episcopado  ca- 
róüco. 

independeus  curdatis  umnus  politici  nccessaria  agnoscunt  et 
pra^dicunt,  á  novatoribus  tanquam  cum  saeculi  progresibus 
insociabilia  tradducuntur;  cum  in  ephemeridibus  publicisle- 
¡rerint  declarationem  íactam   ab  universis  Hispanice  Eccle* 
side  Praesulibus,  quae  immortale  monumentum  erit  susefide- 
ii^citis  erga  Sanctitatem  Vestram  et  fíiialiscommunioniscum 
Sancta  Sede  Apostólica,  cujus  causarn  strenuiamplectuntur 
rcbellioTiis  gesta  damnando,   et  protestando  contra  omniat 
quae  adver«us  veneranda  illius  jura  rebellis  impietas  vel  ma- 
lesuada  política  molliatur;  rcligioñi  ducunt  eoruní  excm- 
plum  scctari,  etper  hanc  epistolum,  quaní  orbi  universo  no- 
ram  vellent,  mentem  suam  collectim  aperire,  ut  ómnibus 
patefiat,  se  idipsjum  quod  venerabiles  sui  confratres  profiteri; 
Sanctitatis  Vestraf3  dolores  etamaritudines,  utdecet  fiüosbe- 
nemoratos,  persentire,  paratosqueesse  Supremi  Pastoris  par- 
res tueri,  et  omniaagere  ac  perferre,  quae  pro  justitiae  a«  re- 
religionis  defensione  rerum  vicissitud'^es  a  catholicisEpisco- 
pis  requirant. 
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Ruegan  humildemente  á  Vuestra  Santidad  que  se  digne 
acoger  benignamente  esta  carta  intérprete  fíel  de  sus  senti- 
mientos  por  la  que  se  le  ofrecen  juntamente  con  su  clero  y 
pueblo  con  la  reverencia  debida  al  Vicario  de  Jesucristo,  y 
que  tenga  á  bien  darles  la  bendición  apostólica. 

Los  infrascritos  no  cesarán  de  pedir  ^  Dios,  por  medio  de  la 
intercesión  de  la  bienaventurada  ó  Inmaculada  Virgen  María 
y  de  todos  los  Santos,  y  con  especialidad  do  S.  Pedro  y  S. 
Pablo,  que  defienda,  á  Vuestra  Santidad  de  las  asechanzas 
de  todos  sus  enem  igos. 

DeV.uestra  Santidad  muy  adictos  y  obedientes  hijos, 

Manuel  María  i  Arzobispo  de   Cuba. — Francisco,   Obispo 
de  la  Habana. 
Fr,  Pablo  Benigno,  Obispo  de  Puerto-Rico. 

Sanctitatem  Vestram  humiiiter  deprecantur,  ut  has  litte- 
ras,  fidissimos  cordis  testes,  quibus  se  cum  clero  et  populo  ip- 
sis  coramisso  Vobis  tanquam  Christi  Vicario  reverenter  offe- 
runt,  paterna  benignitate  excipiat  et  Apostolicam  benedic- 
tíooemipsis  et  suis  Dioecesanis  impertiatur. 

Deum  O.  M.  pervalidissimam  intercessionem  Beatissimas 
etlnmaculatae  VirginisMariae  et  Sanctorum  Omnium,  prae- 
sertimPetri  et  Pauli,  orare  non  desinent,  ut  Sanctitatem  Ves- 
tram ab  omnium   hostium  insidiis  tueatur. 

I)ataeS.  Jacobi  de  Cuba,  ^i^  XVI  Maji  anni  Domini  nii- 
llesimooctingentesimo  sexagésimo.  ^ 

^tnmanuel  María,  Archiepiscopus  S.  Jacobi  de  Cuba. — 
FrancUcns,  Episcopus  Habanensis. 

^'*'  Panlm  Benigmts,  Episcopus  Portoricencis. 


*^l4  I. A    VKKDAD  ('AToT.TÍX. 


CáRTA  PA8T0BAL 

M  DbM.  Ir.  »r.  »•  Pctegl»  AatMüo  4c  Uvaittte  y  Mvatot, 
U  PmM«  4e  !••  Aogclcfl,  en  IU^IIm»  dIrigMa  á  Io4m  mu 

JBL  PODER  TEMPORAL  DEL  PAPA. 


NOS  EL  DOCTOR  DON  PELAGIO  ANTONIO   DE  IpAVAS- 
TIDA,  Y  DAVALOS,  por  la  oracia  de  dios  y  de  la  santa 

SEDE  APOSTÓLICA,  OBISPO  DE  LA  PUEBLA  DE  LOS  ANOBLBS,  PRE- 
LADO DOMESTICO  DE  SU  SAXTíDaD,  V  ASISTENTE  AL  SOLIO  PON- 
•riFICIO. 

A  nuestro  M,  J.  y  V,  Sr,  Vean  y  Cabildo^  á  todo  nuestro  Cle- 
ro ítecular  y  regular ^  y  á  todos  nvestros  Diocesanos, 

Salud  \  oKAriA  kx  ntko.  vSk.  Jesucristo. 

Hcriiiauos  e  hijos  nuestros  muy  amados: — Las  tribulacio- 
nes nos  cercan  por  todas  partes;  males  de  gran  tamaño  léñe- 
nnos que  lamentar  al  escribir  esta  carta  pastoral,  muy  supe- 
riores á  los  que  han  servido  de  triste  asunto  á  todas  las  qúc 
os  hemos  dirigido  antes  y  después  de  nuestro  destierro. — Trá- 
tase hoy  del  Soberano  Pontífice^  del  Pastor  de  todos  los  Pas- 
teles, del  Padre  común  de  todos  los  fieles,  de  la  Cabeza  vi- 
sible de  la  Iglesia  Católica,  del  Vicario  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, en  fin  del  mismo  Cristo  en  la  tierra.  Chistíis  in  térra- 
;i,Qué  sucede?  preguntareis  con  filial  impaciencia  y  con  tími- 
iía  curiosidad.  ¿Acaso  se  han  conjurado  de  nuevo  los  Prínci- 
pes contra  el  Señor  y  contra  su  CristoV  — No  es  así,  hermanos 
c  hijos  nuestros  muy  amados:  por  una  Providencia  muy  es- 
pecial, que  vela  sobre  la  Iglesia  y  se  vale  de  los  débiles  para 
confundir  á  los  fuertes,  las  grandes  potencias  de  Europa  se 
hallan  divididas  en  intereses;  y  tendrán  necesidad  de  luchar 
entre  sí,  ya  en  el  terreno  de  la  política  cuyos  recursos  ajui- 
cio de  los  hombres  son  infinitos  y  efiteces,  ya  en  una  empe- 
ñada guerra  en  que  la  victoria  se  hará  esperar  algún  tiempo, 
pero  al  fin  llegará,  porque  no  pueJi-ser  dudosa,  si  la  socie- 
dad ha  de  sobrevivir  al  mas  espantolS  cataclismo.  Dispútase 
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obre  el  poder  temporal  de  los  Papas,  que  cuenta  con  mejo- 
es  lítalos  que  la  soberanía  de  los  emperadores  y  los  reyes 
ae  existen  hoy,  y  han  existido  en  el  trascurso  dé  doce  siglos. 
A  cuestión  no  se  limita  á  la  teoría;  no  se  quiere  resolver  por 
os  principios  de  legitimidad,  no  por  las  luces  de  la  razón  na- 
uraU  tampoco  por  los  principios  del  derecho  público  á  que 
leben  sujetarse  todas  las  naciones,  ni  por  los  pactos  tácitos 
>  expresos  habidos  entre  las  potencias  Europeas  que  han  re- 
conocido aquel  principado  civil,  aquel  poder  temporal^  co- 
no justo  en  todos  tiempos,  como  santo  en  las  venerables  ma- 
los que  lo  han  ejercido,  como  saludable  á  los  otros  Príncipes 
y  á  los  otros  pueblos,  como  necesario  á  doscientos  millones 
lie  Católicos,  como  el  ÁrcA  que  conservó  la  Ciencia  y  salvó 
la  civftizacion  Europea  en  !•  edad  media,  y  como  el  luciente 
faro  que  levantado  en  la  mayor  altura  en  la  Cópula  de  S.  Pe- 
dro, señala  á  los  pilotos  que  Dios  ha  colocado  al  frente  de 
las  sociedades  modernas  el  rumbo  que  deben  seguir,  si  no 
quieren  perecer  combatidos  por  las  revoluciones  humanas. 

La  que  actualmente  trabaja  ú4b,  sociedaé  y  viene  minando 
hace  tres  siglos  sus  fundamentos,  no  se  habia  presentado  has- 
ta ahora  á  cara  descubierta.  Verdad  es  que  en  sus  tenebrosos 
clubs  ha  jurado  destruirlo  todo,  atacando  las  dos  bases  mas 
sólidas  en  que  descansa  el  orden  social:  la  j)rppiedad  y  el  ixh- 
*Ur  público.  Verdad  es  que  sus  progresos  han  sido  rápidos  co- 
mo el  fuego  eléctrico,  n  inconmensurables  como  el  espacio, 
gracias  al  descuido  con  que  los  gobiernos  han  visto  el  prin- 
cipio moral  que  da  vida  al  hombre,  á  la  familia  y  á  la  socie- 
dad; y  gracias  también  á  la  fascinación  general  de  los  pue- 
blos mas  ilustres,  que  arrastrados  por  el  progreso  de  la  ma- 
teria, van  olvidando  sus  tradiciones,  sus  costumbres,  suig  le- 
yes, su  historia,  sus  glorias  y  hasta  sus  verdaderos  intereses 
temporales.  Sí;  esa  revolución  que  no  tiene  otra  ley  que  el 
L*apricho,  otra  razón  que  el  puiíad,  otro  principio  que  el  odio 
í  lo  mas  santo,  ni  otro  fín  que  el  satisfacer  las  pasiones  mas 
violentas  y  destructoras  de  toda  gerarquia  so^^ial,  es  la  que 
se  presenta  hoy  con  aspecto  horrible  y  amenazante  á  trabar 
una  lucha  temeraria  con  el  Supremo  Poutiiicado  de  la  Iglesia 
Católica.  Preciso  es  confesar  que  sus  corifeos  cuentan  con  los 
recursos  de  la  fuerza  brutal;  coniza  decidida  protección  de 
algunas  potestades  de  la  tierra;  con  los  deslumbradores  pres- 
tigios de  una  inteligencia  que  ha  sacudido  todo  yugo  en  nom- 
bre de  la  libertad;  y  con  una  sabiduría  que  alucina  á  todos 
los  incaut<ft,  prometiéndoles,  no  ^  el  conocimiento  del  bien  y 
dd  maly  sino  los  goéh  que  proporciona  á  todos  la  posesión 
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(le  los  l)¡eiios  adíenos,  (luo  el  socialismo  llama  <'ojnunrs,  v  ol 
ejercicio  del  poder  que,  ó  no  debe  existir  seguo  el  radicalis' 
mOf  ó  debe  pertenecer  á  todos,  porque  todos  son  reputados 
iguales  y  con  igual  autoridad. 

¿Veis,  hermanos  é  hijes  nuestros  muy  amados,  los  funesto» 
efectos  de  los  principios,  ó  mas  bien  dicho,  de  los  absurdos 
que  hace  tiempo  están  proclamaudo  los  sabios  y  politicos no- 
vadores? Con  razón  nuestro  celo  se  ha  empellado  todo  en  com- 
batirlos; y  nuestras  últimraS  cartas  pastorales  son  una  prueba 
incontestable  de  los  temores  que  abrigábamos  y  que  desgra- 
ciadamente vemos  realizados  donde^juiera  que  se  fijen  nues- 
tros ojos.  Fatigada  esa  revolución,  por  no  decir  desengañada, 
de  su  impotencia  contra  las  verdades  fundamentales  de  la 
Iglesia  Católica,  dirige  hoy  su  intimo  esfuerzo  al  punto  que 
considera  mas  vulnerable,  creyendo  en  su  delirio  que  así  se 
abrirá  brecha  para  penetrar  hasta  el  augusto  Santuario,  y  ce- 
gar la  fuente  de  vida  y  de  halud  que  ha  regenerado  al  mundo. 
¡Vanos  intentos!  Sí;  no  lo  dudéis,  los  enemigos  de  la  Religión 
serán  de  nuevo  confundidos^  y  caerá  sobre  sus  cabezas  la  ter- 
rible palabra  de  fuerza  y  de  poder,  histórica  y  profética  al 
mismo  tiempo,  pronunciada  hace  mas  de  diez  y  ocho  siglos 
por  el  divino  Fundador  de  la  Iglesia:  ^^ No  prevalecerán  contra 
ella  las  puertas  del  Infierno ^'^ 

Sale  garante  del  cumplimiento  de  esta  promesa  la  historia 
de  diez  y  nueve  siglos,  que  muestra  en  cada  una  de  sus  pági- 
nas al  lado  de  una  persecución  deshecha  el  triunfo  mas  com- 
pleto, y  sobre  el  sepulcro  de  cada  mártir  una  corona  de  in- 
mortalidad. Hablamos,  como  bien  lo  conocéis,  del  intento 
fíual  á  que  se  encaminan  los  enemigos  del  poder  temporal 
de  los  Papas.  Entre  ellos,  unos  mas  encarnizados  aunque 
masirancos,  lo.  consideran  ligado  tan  íntimamente  con  el  po- 
der espiritual,  que  se  forman  la  ilusión  de  que  éste  desaparea 
cera  de  la  tierra,  si  se  logra  arrancar  aquel  de  las  manos  del 
Soberano  Pontífice.  Otros,  menos  hostiles  al  parecer,  mas 
hipócritas  en  la  realidad,  y  consiguientemente  mas  peligro- 
sos para  seducir  á  los  malos  católicos,  consideran  el  poder 
temporal  tan  separado  é  independiente  del  espiritual,  que 
aseguran  que  no  es  necesario  para  el  libre  ejercicio  de  éste: 
que  sin  él  los  Papas  quedirian  mas  expeditos  para  atender 
al  bien  espiritual  de  las  almas  y  al  mayor  decoro  de  la  Reli- 
gión: y  que  en  cierto  modo  se  ha  hecho  incompatible  con  el 
poder  espiritual  por  las  nuevas  necesidades  que  han  nacido 
en  todos  los  pueblos,  á  co9ecuencia  d|^los  progresos  del  si- 
glo, de  cuya  benéfica  influencia,  segun^los,  están  privados 
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que  viven  bajo  la  dominación  temporal  del  Papa.  Erro- 
res y  mentiras  lamentables,  hijos  de  una  funesta  obcecación, 
yene!  fondo  de  un  odio  mortal  al  Catolicismo.  Al  propa- 
garlos, sos  autores  caen  en  manifiestas  inconsecuencias.  Los 
^  primeros  no  advierten  que  si  el  poder  temporal  estuviera 
eaencialmente  ligado  con  él  espiritual  ninguno  de  los  dos 
podría  desaparecer  déla  tierra,  cuando  uno  de  ellos,  según 
la  verdad  infalible,  hade  durar  hasta  la  consumación  délos 
siglos.  Los  segundos  no  reflexionan  que  si  los  Soberanos 
Pootifices  han  defendido  en  todos  tiempos  viribns  et  armis  su 
poder  temporal,  con  el  auxilio  de  los  príncipes  mas  ilustres, 
y  consentimiento  tácito  6  expreso  de  todos  los  católicos^  ha 
sido  porque  lo  han  juzgado  necesario: 

V^lUi^ROjpara  el  ejercicio  libre  de  su  potestad  espiritual  y  con- 
figuierue  decoro  y  progreso  del  catolicismo. 

Segundo,  para  la  conservación  de  los  otros  gobiernos^  y  con- 
siguientemente  de  la  misma  sociedad  ^  y  como  fuente  de  autoridad 

•universal. 

t 

£n  la  época  actual  estas  dos  necesidades  son  mas  imperio- 
sas, y  gas  consecuencias  mas  saludables  que   nunca,  porque 
»  jamás  ha  estado  la  Iglesia  tan  hostilizada  en  ^das  partes,  ni 
la  sociedad  se  ha  visto  en  mayor  peligro.  Si  los  progresos  de 
la.civilizacion,  los  intereses  materiales  de  los  pueblos,  exigie- 
rap»  como  se  asegura  con  tanto  orgullo,  la  abdicación  y  sa- 
crificio de  aquel  {)oder,  seria  mas  lógica  la   consecuencia  de 
'os  que  creen  que   los  adelantamientos   de  la. materia  son 
opuestos  á  los  intereses   espirituales  de  la  Religión,  y  á  los 
«ocíales  de  los  Gobiernos  y  de  los  pueblos,   y  dignos  pojlo 
^^to  de  renunciarse  por  todos  los  que  sinceramente  deseen 
el  bien  espiritual  de  las  almas,  el  decoro  del  Cristianismo,  y 
'*salud  pública,  tantas  veces  llamada  la  suprema  ley. 

Si  estuviéramos  en  otro  siglo  de  mas  fé,  y  aun  de  mayor 

J^zon,  poco  tendríamos  que  deeir  para  probaros  la  necesidad 

y^  dominio  temporal  del  Papa,  y  la  consiguiente  obligación 

j?  todo  católico  para  defenderlo  y  sostenerlo  por  cuantos  me- 

J?^  estén  á  su  «Icance.  Aun  ahora  tratando  solo  de  nuestra 

^^cesis,  y   en  particular  de  nuestra  ciudad  episcopal,  que 

^^^  bastante  razón  se  llama  por  los  geógrafos  é  historiadores 

^  ^lehkhay  \íi  Jerusa^Ui  la  Roma  del  Anáhuac;    si  atendiéra- 

^^^B  solamente  á  vuestr{%proverbial  piedad  y  á  vuestra  cons- 

^^nte  adhesión  al  Romano  Pontífice,áios  bastaría  lanzar  un 
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m'iio  <lt'  doior  )>ariL  coiimovtíros  ;!  todos,  y  preseuUir  vucsU'l»:» 
HÍnceros  y  generosos  homenages  á  los  pies  del  amable  Pont/- 
lice  Pío  IX. — '*Su  corazón  está  oprimido,  escIamaríaoMMi 
por  la  ingratitud  de  sus  hijos;  y  el  patrimonio  de  S.Pedro  se 
escapa  de  sus  manos,  arrebatado  por  pérfidos  políticos  y  en- 
carnizados enemigos  de  la  Santa*Iglesia  Romana.^' — Esto  so- 
lo seria  bastante  para  vosotros,  pero  no  para  un  obispo  cató- 
lico que  debe  conservar,  por  una  parte,  su  grey,  nutriéndola 
con  la  sana  doctrina,  precaviéndola  de  los  peligros  á  que  la 
esponen  los  errores  del  siglo;  y  por  otra  defender  los  intere- 
ses generales  de  la  Religión,  máxime  cuando  es  combatido  el 
prunero  de  todos  los  Pastores  por  enemigos  encubiertos  que 
blasonan  de  sinceros  católicos,  y  es  atacada  la  Santa  Iglesia 
Romana,  madre  ij  cabeza  de  todas  las  Iglesias,  por  descarados^ 
revolucionarios,  que  se  jactan  de  sabios  é  ilustrados,  de  hom- 
bres libres  é  independientes,  (jue  han  quebrantado  el  yugo  de 
las  preocupaciones, c  i'  (tntan  libertar  de  la  mii^ma  mclnritnd  á  suf 
hermanos  y  á  todos  svs  iemejantes. 

No  participamos,  hermanos  é  hijos  nuestros  muy  amados, 
de  la  ilusión  de  muchos  buenos  católicos  que  consideran  ya 
consumada  la  reacción  moral  de  los  sanos  principios,  y  pró- 
xima la  caída  de  todas  las  sectas  que  se  oponen  á  nuestra  di- 
vina Religión.  Tampoco  somos  de  aquellos  que  se  figuran, 
con  una  imag^acion  tan  acalorfida  como  melancólica,  que 
todo  está  perdido,  y  que  la  revolución  se  halla  en  vísperas 
de  triunfar.  Para  lo  primero,  seria  preciso  que  lalglesia  de- 
jara de  sor  militante;  y  para  lo  segundo,  que  el  género  hu- 
mano dejara  de  existir.  Lejos  do  los  dos  qptremos,  creemos 
mas  bien  que  hay  una  reacción  en  favor  del  catolicismo;  pe- 
ro que  no  es  tan  universal  cómo  el  movimiento  anticristiano 
del  último  siglo:  on  consecuencia,  que  la  sociedad  católica 
se  nalla  siempre  violentamente  ameníizada  porcias  sectas  y 
los  varios  partidos  unidos  contra  ella.  De  modo  que  ni  la  lu- 
cha está  para  terminarse,  pues  antes  bien  cada  dia  se  empe- 
ña mas  y  mas  en  todas  partes;  ni  podemos  pronosticar  con  se- 
guridad que  el  triunfo  sobre  la  mentira  5>c  realice  en  nues- 
tros dias.  El  se  abreviará  mas  ó  menos,  según  la  combina- 
ción que  se  forme  entre  los  sectarios,  aliados  con  los  que 
mandan,  y  según  la  prontitud  y  generosidad  con  que  los 
buenos  cooperen  á  la  defensa  de  la  cuiisa  mas  santa  y  que 
bien  merece  toda  clase  de  sacrificios,  sin  exceptuar  el  de  la 
misma  vida.  • 

Que  el  triunfo  ha  de  llegar  no  cí^^e  duda;  que  ese   triunfo 
pertenecerá  por  compteto  á  lalglesia  Católica  es  indisputa- 
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ble  para  todo  creyente;  que  será  mas  glorioso  que  los  ante- 
riores, asf  deben  esperarlo  todos  los  que  confían  en  Dios  y 
eiscán  atentos  &  las  lecciones  de  la  historia,  que  nos  muestra 
en  un  mismo  cuadro  el  poder  de  la  verdad  con  un  desarrollo 
siempre  progresivo,  y  el  de  los  errores  en  una  escala  decre- 
ciente, desapareciendo  uno  tras  otro,  sin  dejar  mas  rastro 
que  las  ruinas  amontonadas  sobre  la  triste  humanidad  y  los 
costosos  desengaños  de  sus  hombres  mas  célebres. 

Para  probar  lo  que  acabamos  de  decir,  no  necesitamos  de 
recorrer  los  fastos  de  la  Iglesia  Romana.  Bástanos  indicar  que 
ésta,  después  de  haber  triunfado  de  los  emperadores  suevos, 
del  cisma  de  Occidente,  de  la  reforma  protestante  y  de  la  re- 
volución francesa,  á  pesar  de  tantos  motivos  de  debilidad,  co- 
mienza sus  glorias  en  el  presente   siglo  (convendrá  no  olvit 
alarlo  jamás)  con  aquella  resistencia  noble  y  digna  que  ven- 
ció al  famoso  capitán  de  los  tiempos  modernos.  Pretendió  Na- 
poleón blandir  su  espada  sobre  la  inteligencia  y  acabó  su 
poder;"  dice  un  escritor  de  bastante  autoridad  aun  para  los 
{^filiados  bajo  ja  bandera  del  progreso  (1),  *'atacó  á  la  Iglesia; 
'      y  como  ya  la  habia  despojado  de  sus  dominios,  creyó  fácil  do- 
l     minarla  en  sus  creencias.  £1  clero,  diezmado  como  estaba, 
envejecido,  fatigado  y  consumido  por  tantas  luchas,  cuando 
ya  no  contaba  sino  con  su  miseria  y  con  su  í'ó,  resistió  al  ven- 
cedor de  la  tierra.  ¡Ejemplo  fatal  para  él,  pucs-ia  Europa  no 
"egó  á  conmoverse  para  destruirle,  sino  cuando  le  vio  tocar 
^.í^ella  frente  ceñida,  como  la  de  Moisés,  con  el  rayo  celes- 
fíaJ!»»  Triunfo  glorioso,  debemos  añadir  nosotros,  fácil  de  pre- 
^^f^e  por  el  vencido,  desde  que  la  Nación  Católica  habia  ar- 
'^^Jado  de  su  territorio  á  las  águilas  vencedoras  en  repetidas 
"chas.  No  acaban  aquí  las  glorias  del  catolicismo:  á  mediados 
^  este  mismo  siglo,  ¿no  hemos  visto  al  actual  Pontífice  vo4- 
\^^  triunfante  á  la  Ciudad  Eterna,  de  donde  habia  salido  por 
^.^'^5ade  la  misma  revolución,  que  hoy  vuelve  á  dirigirle  sus 
.'^'^s?  Mas  ¿en  qué  consisten  esos  triunfos?  En  una  sola  cosa, 
.^^nianos  6  hijos  nuestros  muy  amados,  en  haber  conservado 
^.  ^jercicio  libre  de  su  poder  con  respecto  al  Ministerio  Apos- 
/^^ico.  Si  veis  que  huye  el  Soberano  Pontífice,  que  llama  en 
¡^^^    auxilio  d  los  Gobiernos  y  pueblos  Católicos,  que  acepta 
,^^  recursos  de  todo  género  que  espontáneamente  le  han  ofre- 
*  *  ^^'^  guardaos  de  creer  que  es  solo  por  salvar  su  venerable 
l^^rsona  y  su  preciosa  Yida,  tan  dign-i  de  todos  nuestros  ho- 
^^^nages  y  tan  cara  á  nuestro  corazón.  No  en  verdad;  es  mas 

1 )    Laurt'utio.  Diclionttaire  de  la  Contcrsatwu,  Artic.  Cler^ié. 
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bien  por  conservar  intacto  el  depósito  que  se  le  ha  coofiiál 
á  saber,  la  libertad  de  la  Iglesia,  Esta  ha  de  subsistir  basta  li 
consumación  de  los  siglos;  y  por  lo  mismo  se  engañan  jm 
estrellarán  siempre  los  que  mirándola  como  un  enemigo  ir- 
reconciliable intentan  destruirla.  Ella  vivirá  siempre,  mu 
nunca  esclava,  como  lo  pretenden  los  partidarios  del  progren 
racionalista.  Para  su  perpetuidad  basta  la  palabra  infalible^ 
y  por  esto  nada  tenemos  que  decir  sobre  el  primado  it¡]ik 
iglesia  en  el  orden  espiritual.  Es  un  punto  luera  de  toda 
controversia  para  los  que  creen,  y  aun  páralos  que  no  creeoí 
por  mas  que  protesten  y  exajcren  las  fuerzas  de  la  razón.  Pa- 
ra BU  libertad  es  necesario  y  bastante  el  poder  temporal,  qu< 
la  Providencia  parece  haber  concedido  á  los  Papas,  y  cod 
nervado  en  sus  manos  por  el  espjacio  de  doce  siglos. 

Como  en  el  orden  natural  van  obrando  las  causas  oculta 
mente  y  de  una  manera  insensible  hasta  producir  los  admira 
bles  efectos  que  nos  sorprenden  y  enajenan,  así  en  las  cosa 
humanas  so  enlazan  y  se  combinan  ciertos  acontecimiento 
de  una  manera  oculta  é  irresistible,  que  podemos  llamar  pro 
vidortcial  y  necesaria,  para  producir  después  aquellos  efecto 
KHludables  con  que  se  goza  la  humanidad,  se  endulzan  sus  tri 
bulaciones,  se  sostienen  sus  principios  de  conservación  y  st 
perpetúan  sus  propios  beneficios.  Tal  ha  sucedido  con  el  ga 
ÍMtiriio  temporal  del  Romana  Pontífice,  cuyo  ejerqicio  m 
puede  llamarse  una  necesidad  antecedente  para  el  Catolici» 
rno;  pero  s(  consiguiente  á  su  propagaoion.  Los  mismos  ene 
niigos  no  se  atreven  á  negarlo  á  cara  descubierta;  mas  conté 
sando  paladinamente  su  conveniente  necesidad,  arrastran  I 
disputa  á  su  extensión  y  á  sus  límites.  Que  se  tratara  de  fija 
(!stos  á  un  gobernante  ambicioso;  que  se  quisiera  estrecha 
1^  de  un  mal  vecino  que  perjudicase  los  pueblos  limítrofe 
con  la  extensión  de  sus  dominios,  ó  perturbase  el  equilibri 
que  debe  reinar  entre  todas  las  naciones;  nada  tendría  de  a 
írafio  6  irregular,  con  tal  que  se  escojieí'an  los  medios  qu 
aconseja  la  prudencia  y  prescribe  la  justicia.  Pero  que  un  Se 
beranosin  pretensiones  de  con(|nista,  lleno  de  mansedumbr 
cual  ningún  otro  soberano,  defensor  acérrin^o  del  derecho  d 
los  demás,  con  un  territorio  tan  pequeño  que  jamás  {>ued 
inspirar  serios  temores  á  sus  vecinos,  sea  perseguido,  sea  deí 
pojado  de  una  parte  de  su  señorío,  es  un  atentado,  un  cri 
men  que  no  tiene  nombre  en  ningún;^  lengua;  y  si  se  llaiu 
perfidia,  es  por  el  incidente  de  que  una  mano  amiga,  bastan 
fe  fuerte  para  impedirlo,  consiente  en  su  perpetración;  y  ui 
defensor  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede  aparece  como  cóm 
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lAíce»  desconociendo  sus  propias  glorias  y  las  de  su  nación. 
Tepatadií  siempre  la  hija  primog(Ínita  de  la  Iglesia  Católica, 
tibilo  que  perderia,  si  ella  no  protestara,  como  ha  protesta- 
do y  muy  alto,  por  la  voz  augusta  de  sus  Obispos,  y  la  de 
otn»s  hombres  muy  respetables  de  todos  estados  y  condicio- 
nes. Esta  perfecta  unanimidad  tan  brillante  en  Francia  por 
el  mérito  de  sus  escritores  y  cl  recuerdo  de  sus  libertades, 
ytao  general  en  todo  el  mundo,  indica  suficientemente  que 
en  la  crisis  actual  tanto  juegan  los  intereses  católicos  como 
loaiocercses  políticos;  el  orden  religioso  lo  mismo  que  el  ci- 
▼ill'y  las  garantías  de  la  sociedad  mas  que  los  progresos  de 
la  llamada  civilización,  cuya  benéfica  influencia  se  trata  de 
extender  á  los  dominios  del  Papa,  despojándolo  con  este  pre- 
testodcsu  autoridad  temporal,  y  destruyendo  así  la  mas  an- 
tigua de  todas  las  monarquías  que  hoy  existen  y  la  mas  ve- 
nerada en  todos  los  siglos. 

Recuérdese  que  el  catolicismo,  extendido  por  toda  latier- 
^  cuenta  con  fervorosos  hijos  que  en  cl  orden  espiritual 
^n  obedecer  los  mandatos  del  Papa  y  estar  pendientes  de 
*u  voz  para  saber  lo  que  han  de  creer  y  lo  que  han  de  obrar. 
I^ni  que  lo  hagan  con  toda  tranquilidad   es  indispensable 
que  estén  seguros  de  la  libertad  é  independencia  del  Papa, 
libertad  é  independencia  incompatibles  con  la  sumisión  & 
que  quedaría  sujeto  desde  el  instante  que  perdiera  sus  domi- 
nios temporales  y  pasara  áser  subdito  en  el  orden  civil  de 
cualquiera  otra  potencia.  Pista  razón    prueba  por  sí   sola  la 
necesidad  del  dominio  temporal,  á  fin  de  promover  ej^pediüi- 
f^fníc,  siemifrc  ij  en  todas  parles,  los  verdaderos  intereses  de  la 
iglesia  Católica.  Padre  en  el  orden  espiritual,  aun  de  los  qutí 
'nandan,  seria  absurdo  que  fuera   subdito  de  alguno  desús 
"'jos.  ^Podria  serlo  de  una  potencia  anti-católica?  Esto  iwi- 
P'icaria  una  contradicción.  En  uno  y  otro  caso,  ni  el  Pontí- 
"Ce  gozaría  de  toda  su  libertad  para  ejercer  la  supremacía  di- 
'íorior  y  jurisdicción  que  tiene  en  toda  la  Iglesia,  ni  los  fieles 
'''tarjan  tranquilos  para  obedecer  sin  réplica  sus  mandatos 
^,^  materia  de  fé,  costumbres  y  disciplina.  Lo  primero  le  ata- 
'"'*  las  manos;  lo  segundo  pondría  á  la  Iglesia  bajo  la  custo- 
^'H  (le  sus  enemigos,  y  convertiria  al  Supremo  Gef'e  en  ilustre 
^.*"*8Íonero,  ó  en  víctima  sacrificada  por  el  furor  de  los  rusos 
'^tnáticos,  (le  los  pro  testan  t(^s  alemanes  y  anglicacanos,  ó  in- 
^^olada  ¡\  la  JJfosa  Ha:^n  por  los  filósofos  y  racionalistas. 

Hay  mas  todavía:  el  poder  temporal  del  Papáes  hoy  mas 
l^^ceaario  que  nunca  para  el  libre  ejercicio  del  poder  espiri- 
^vinl.  Nunca,  dejamos  dicho  mas  arriba,  la  Iglesia  ha  estado 
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mas  iinivtíisalniíMiU*    (.'oinbali«la    que   tMi   el    presente  sigla. 
Donde  quiera  tiene  que  nostener  luchas  mus  ó  menos  empe- 
ñadas; ea  todas  partes  se  trata  de  esclavizarla,  sometiéndoli 
al  poder  de  los  reyes,  ó  á  la  pretendida  voluntad  de  los  pu^ 
blos,  6  á  las  luces  de  la  razón  filosófica,  ó  ¿  la  libertaa  del 
pensamiento.  Ya  se  dice  que  los  principios  del  nuevo  dere- 
cho con  que  deben  ser  regidos  los  pueblos  son  contrarióla 
los  preceptos  divinos;  ya  que  las  necesidades  creadas  por  los 
nuevos  descubrimientos  en  las  sociedades  modernas  son  iu- 
compatibles  con  el  statu  quo  de  las  antiguas  exigencias  de  1& 
legislación  canónica;  ya  que  el  progreso  ó  el  estado  actual 
de  la  civilización  exije  cierta  independencia  ó  separación  de 
lo  temporal   y  lo  e^^piritual;  ya  en  fin  que  á  la  conciencia 
no  se  debe  imponer  un  yugo  que  le  quite  su  libertad  natu.- 
ral,  cuando  todo  predica  la  tolerancia  así  civil  como  religio- 
sa. Es  un  grande  auxilio  para  la  propagación  de  todos  estos 
errores  el  abuso  de  la  imprenta  y  de  la  tribuna,   como  tam' 
bien  el  de  la  fácil  comunicación  por  medio  del  vapor  y  d&l 
telégrafo.  ¿Quién  será  capaz  de  contener  ese  torrente?  Cier— ' 
to  es  que  los  Obispos  Imcen  en  todas  partes  ios  mayores  e9  ^ 
fuerzos  para  impedir  la  libre   propagación  de  esos  errores  9 
pero  no  lo  es  menos  que  su   voz  es  frecuentemente  comprí  ^ 
mida  por  los  gobiernos,  que  siempre  cuentan  con  medios  efi  ^ 
caces  para  impedir  la  comunicación  de  los  Pastores  con  sift 
grey  y  la  circulación  de  sus  cartas  pastorales  ó  de  sus  escri^ 
tos.  ¡Ojalá  que  entre  nosotros  mismos  fio  tuviéramos  tristes 
ejemplos  de  esa  tiránica  opresión  bajo  la  que  ha  gemido  va- 
rias  veces  el  episcopado!   Y  esto  precisamente  cuando  con 
mayor  fuerza  se  han  invocado  la  libertad   de  conciencia,  la 
de  pensar,  la  de  hablar,  y  la  de  escribir,  y  se  han  consigna- 
d(^-odas  estas  libertades  en  otros  tantos  articules  de   la  ley 
que  se  ha  querido  llamar  fundamental  ó  constitucional.  Lo 
peor  es  que  mas  ó  menos  se  ha  verificado   lo  mismo  en  todo 
el  mundo,  por  la  funesta  cuanto  rápida  propagación  del  pro- 
testantismo y  filosofismo.  En  el  Nuevo  Continente  se  han 
hecho  ensayos,  débiles  si  se  quiere,  pero  muy  parecidos  á  los 
del  Antiguo.  Ya  en  otra  vez  hemos  tenido  ocasión  de  notar 
la  perfecta  uniformidad  de  conducta  en  el  gobierno  liberal 
que  se  llamó  de  Ayutla  y  el  del  Piamonte,  y  bien  podríamos 
ahora  presentar  nuevos  ejemplos  y  demostrar  que  los  ene- 
migos de  la  Religión  se  valen  en  todas^partes  de  las  mismas 
armas  y  aun  de  los  mismos  pretestos  para  atacar  y  destruir, 
si  pudieran,  la  potestad  espiritual.  Ahora  bien:  la  principal 
fuente  de  ésta,  su  primer  depósito,  digámoslo  así,  está  en  el 
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Papa:  y  su  principal  objeto,  que  se  convierte  para  el  Santo 
Padre  en  primer  deber,  es  la  conservación  y  la  propagación 
de  la  doctrina,  tal  como  la  ensenó  el  Divino  Fundador.  ¿Y 
podrá  el  Soberano  Pontífice  cumplir  con  ese  doble  objeto  de 
su  augusta  misión,  si  no  goza  de  la  competente  libertad  para 
comunicarse  con  todos  los  Obispos,  confirma  fratres  tiws,  y 
enseñar  á  todos  los  pueblos,  docete  omnes  gentesl  ¿Podrá  go- 
zar deesa  libertad  sin  el  dominio  temporal?  Lo  repetimos; 
la  falta  de  éste  importa  la  sujeción  á  otro  gobierno  ó  á  otro 
príncipe,  de  manera  que  el  Gefe  del  catolicismo  quedaría  en 
la  misma  ó  peor  condición  que  un  obispo,  porque  habría 
mas  empeño  y  se  tomarían  precauciones  más  eficaces  para 
reducirlo  á  una  ignominiosa  esclavitud  y  sofocar  completa- 
mente su  voz  en  su  mismo  origen.  ¿Qué  sucedería  entonces? 
Todos  los  errores  se  sembrarían  en  el  campo  de  la  Iglesia; 
todas  las  heregías  causarían  por  todas  partes  los  mayores  es- 
tragos; la  ciencia  que  infla  ocuparía  el  lugar  de  la  doctrina 
que  instruye;  el  discurso  del  hombre  el  del  magisterio  divi- 
no; la  razón  filosófica  el  de  la  fé  católica.  ¿Se  puede  imaginar 
]a  confusión  y  el  desorden  que  reinarían  entonces  en  la  Socie- 
dad y  en  la  Iglesia?  Los  ObispOvS  con  todo  su  celo  y  con  toda 
su  sabiduría  apenas  contendrían  el  mal  en  una  pequeñísima 
parte.  Sujetos  á  la  contradicción  mas  obstinada,  y  sin  con- 
tar con  la  infabilidad,  aun  cuando  enseñaran  lo  verdadero, 
necesitarían  sus  palabras  de  ser  confirmadas  para  ser  firme- 
mente creídas,  aun'  por  los  buenos  católicos.  £1  cisma  con 
todos  sus  horrores  estaría  á  la  puerta;  y  si  los  Gobiernos  mas 
fuertes  en  Francia  y  Alcnáania  no  fueron  bastantes  para  con- 
tenerlo en  otros  siglos  de  mayor  fé  y  de  menos  orgullo, 
¿cómo  podría  evitarse  hoy  que  muchos  gobernantes  no  creen 
y  que  los  pueblos  se  van  haciendo  indiferentes?  Por  lo  que 
á  nosotros  atafic,  confesamos  ingenuamente  que  no  podemos 
contemplar  con  serenidad  el  cuadro  que  la  imaginación  nos 
representa  si  nuestro  Santísimo  Padre  no  hubiera  gozado  de 
toda  8U  libertad  para  condenar,  como  lo  hizo,  todos  los  er- 
rores que  empezaron  á  propagarse  en  la  última  época  que  el 
partido  liberal  ocupó  la  capital  deesa  República.  Tampoco 
podemos  calcular  el  estado  en  que  se  hallaría  actualmente 
la  Europa  sin  esa  santa  libertad,  cuando  vemos  la  oposición 
de  los  primeros  políticos  á  la  doctrina  sostenida  por  el  So- 
berano Pontífice,  y  Ins  perversas  máximas  que  en  materia  de 
Gobierno  se  presentan  como  otros  tantos  príncipios  de  de- 
recho público. 
Ademas  debe  tenerse  presente  el  carácter  de  la  doctrina 
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drá    después  de  la  pretendida  separación.  ¿Volveremos  á 
aquellil  época  luctuosa  que  hizo  derramar  tanta  sangre  y  tan- 
tas lágrimas?  ¿Asf  pagaremos  loa  beneficios  que  de  la  Reli- 
gión ha  reportado  la  sociedad?  Seru,  si  Dios  en  sus  profundos 
designios  é  inescrutables  consejos  asf  lo  tiene  dispuesto;  pe- 
ro sepan  los  que  tal  procuran  que  lejos  de  desvirtuar  con  es- 
to la  hermosura  de  la  Hija  del  Rey,  la  Iglesia  se  levantará 
otra  vez  para  regir  los  destinos  de  una  generación  menos  or- 
guUosa.  Sí:  llegará  el  momento  en  que  la  humanidad  doliente 
UaniArá  ala  puerta  del  Santuario  en  busca  de  la  salud;  y  la 
Esposa  del  Óordero  escuchará  otra  vez  aquellas  palabras: 
"Specietüa  et  pülchkitüdine  tüa  intende,  prosperk  pro- 
cede ET   REGNA." — \Adi)rnada  de  tu  potente  belleza^,  itclca, 
avanza  felizmente  ¡/  REINA!  (1) 

^  (Finalizará,) 


MIS  CREENCIAS  RELIGIOSAS. 


CAPITII^  Vil. 

Mas  el  trabajo  impuesto  como  pena  no  amerita  su  dilTeza 
originaria:  antes  del  pecado  fué  impuesto  al  hombre  como 
ocupación  saludable,  puesto  que  éste  tuvo  el  encargo  de  cul- 
tivar el  Paraisoyde  guardarle.  La  maldición  de  Dios  no  ex- 
tinguid toda  vida  en  el  corazón  del  hombre,  ni  aniquiló  toda 
fecundidad  en  la  tierra;  mas  así  como  la  plegaria  y  el  sacrifi- 
cio quedaron  como  recursos  para  despertar  en  el  corazón  y 
purificar  los  gérmenes  degenerados,  así  quedó  el  trabajo  co- 
mo recurso  para  fertilizar  los  gérmenes  adulterados  y  dis- 
persos en  la  tierra.  ¡Cuánta  y  cuan  providencial  sabiduría! 
El  trabajo,  pena  pr^iosa  para  el  hombre,  ¡e  justifica,  le  en- 
grandece y  le  dispone  para  la  salvación.  Valle  de  lágrimasse 
— —  ^  — — .— 

•a)   rf.xuv.  V. 4, 
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Diosy'lail.-  Ii.sliij.is  .],.  k. 
|iriiii'ipio,  so  mi'/.i:liui  |ior  i'i 
ruinpe  por  su  contacto  con 
vierte  y  se  rebela,  y  Dios  m; 
aquella  generación  perversa 
1IU8  hijoa,  y  Iqb  mugeres  de  b 
diluvio,  la  tierra  aparece  ya 
cuervo  del  arco  y  no  vuelve, 
ramo  de  olivo  en  el  pico:  imíí; 
la  verdad.  El  error  sl>  difundí 
U  verdad  lo  recorre  y  retorna 
que  vemos  desde  (pie  se  ct^rrui 
ta  que  se  abrieron  las  de!  An;; 
libertad  bumnna  desordenmlu  ; 
heredada  por  la  ruza  bendit:!,  i 
quila.  No  bastó  el  trabajo  piíri 
templada  pena  para  los  :ur;iti(j 
trabajo  justifica  y  engrandece 
pero  es  cuando  el  liombre  lo  n 
le/a  sea  sicnipru  benético,  aur 
cuando  no  justifica  ni  etigriui 
orgullo,  le  avisa,  le  apremia  y 
ütí  extingue  toiIa  eKperariK;».  Xt 
neral  hombre,  ni  basto  la  ¡tala 
metió  el  vencimiento  si  era  *'■ 
bien  ■'"■■'■■  ~" 
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cólera  no  lo  maldice,  porque  Dios  le  había  antes  bendecido^ 
pero  maldice  su  descendencia.  Los  hombres  se  multiplican^ 
j)ero  antes  de  propagarse  por  la  tierra  pretenden  elevar  una 
torre  que  llegue  al  cielo.  Sus  restos  iní'ornK^s  aun  se  descu- 
bren eo  la  tierra  de  Senaar.  Dios  castiga  la  soberbia  con  la 
coofasion  y  la  multiplicidad  de  laslenguas.  l^ero  en  aquellas 
lenguas  iba  la  tradición,  é  iban  las  profecías  y  las  leyes  dic- 
tadas por  Noé:  tradición,  profecías  y  leyes  que  señalaron  la 
senda  de  su  marcha  alas  nuevas  generaciones.  ^*Adan  vivió 
hasta  la  época  de  Matusalén:  Matusalén  vivia  en  la  época  de 
Noé  y  de  Sem:  la  tradición  por  lo  tanto  para  llegar  hasta  los 
hooibres  después  del  diluvio   solo  necesitó  de  la   interposi- 
ción de  una  sola  persona,   que  fué  Matusalén."  Pero  quede 
a  los  historiadores  completar  y  seguir  la  narración  de  tantos 
y  tan  grandiosos  acontecimientos;  nosotros    hemos  indicado 
^lamente  ios  que  bastaban  para  fundar  algunat^  de  nuestras 
creetícias,  entre  las  cuales  domina  sobre  todas  la  de  Injusti- 
cia y  la  bondad  de  Dios,  y  la  de   la  ingratitud  y  la  rebeldía 
Jel  hombre.  £n  la  lucha  terrible   del  espíritu  con  la  carne, 
las  violentas  pasiones  de  la  raza  primitiva   obtienen   á  cada 
paso  una  funesta  victoria;  pero  la  mano  de  Dios,  mas  tuerte 
qiieellas,  las  derroca  cuando  mas  entronizadas  estabaí],  y  la 
i'^za,  menos  una  familia,  desaparece  entre  las  aguas  del  dilu- 
vio. Con  la  familia  salvada,  bendecida  por  Dios,  comienza  la 
nueva  generación  humana. 


^orx. — Para  dar  el  desarrollo  debido  á  esta  parte  de  ''Mi?? 
creencias"  he  tenido  que  remontarme  hasta  los  hechos  pri- 
"íitivos  que  comprende  la  historia  sagrada,  y  buscar  en  ellos 
si  origen  y  fundamento  de  la  fé  que  me  anima;  aunque  bfen 
'^que  con  el  Evangelio  en-la  mano,  sin  salir  de  la  doctrina 
^e  Jesucristo,  hubiera  dicho  lo  bastante  para  que  se  me  con- 
siderase como  un  verdadero  creyente.  Mas  yo  no  trato  solo  de 
^•xponer,  sino  también  de  fundar  y  demostrar;  pues  no  ha  de 
^f  tan  desgraciado  mi  libro  que  no  encuentre  quien  lo  lea; 
y  quiero  que  su  lectura  proporcione  algún  beneficio,  siquiera 
i  los  hombfes  tibios,  á  aquellos  que,  moíitados  enteramente 
^ 'a  moderna,  no  pueden  creer  sino  lo  que  se  les  prueba  de 
'^/»  modo  terminante.  Yo  no  he  de  empeñarme  en  altas  cues- 
tiones teológicas:  escr^o  sencillamente  lo  que  creo,  que  es  lo 
4ue  en  mi  concepto  estoy  obligado  á  creer,  como  buen  cató- 
"co;  pero  consideré  siempre  que  lo  que  nuestra  santa  religión 
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v.  i-.iiiiii  SI-  venia  su  tiempí 
|i.tni  iiiiirttuestrucham^nte,  y 
<l<)  que  \n  razón   puedo  esplic 
mH,  la  ÍS  nució  coa  la'  revelw 
t:iii  rIafs,  qua  por  mas  quA  la 
Hejus  bienhechores.  En  otros  t 
ciun  aoa  comunica  sorprende  y 
prinieroH  instantes;  mas  asi  qu 
vit  disipándose  la  oscuridad  y  u 
por  conocer  qae  aquel  las  cosas  i 
i|ije  no  pneden  ser  de  otro  mod 
fos  la  Té  le  parece  lo  mas  naturt 
Hiimtiiite.  Sígannos  pues  nuestra  i 
cliirumente,  qué  es  lo  que  crecí 
vpainos  ai  nuestra  nizon  y  nuest 
armonía; —  y  i  iiii  lado  los  incn 
la  corviz  ni  á  la  fuerza  del  racio 
■Iftenga»  nuestro  i>aso,  que  lo  r 
queremos  otros  armas  que  las  q 
ci^cordia. 
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DIVINIDAD  DEL  CARÁCTER  DE  JESÚS. 


Iiú8  cuatro  Evangelistas  no»  reseñan  los  sucesos  de  la  vida 
(le  Jesdcristo  de  una  manera  clara,  persuasiva,  y  convinceii- 
f^<;coii  tal  elegancia  én  su  lenguage  y  precisión  en*  sus  por- 
menores, que  no  pueden  menos  de  admirar  á  onien  recuerde 
que  esos  hombres  habían  salido  de  la  clase  inferior  de  la  so- 
ciedad, y  no  habían  gozado  de  los  beneficios  Je  una  esmera- 
daeducacion.  Hay  en  su  narración  bastante  variedad  en  los 
'h^les,  para  que  comprendamos   que  no   so  pusieron  <le 
acuerdo  antes   de  escribir  sus   respectivos  Evangelios;  pero 
hay  en  el  conjunto  tal  y  tan  completa  uniformidad,  que  no 
(leja  duda  alguna  respecto  de  la   verdad  de  los  hechos  que 
'nenciüDan;  sobre  todo  cuando  muchos  de  esos  hechos  esinn 
^^rroborados  por  autores  paganos  y  por  las  crónicas  y  ana- 
jes  de  la  época,  y  cuando  la  malicia  no  ha  podido  encontrar 
justos  motíyos,  y  ni  siquiera  aparentes  protestos,  para  tachar 
'a  veracidad  de  los  referidos  escritores  sagrados. 

Así,  pues;  si  nos  detenemos  á  considerar  los  sucesos  reseña- 
os en  el  Evangelio;  si  procuramos  examinarlos  todos  ho jo 
**ii  solo  golpe  de  vista,  y  en  conexión  con  los  usos,  costuni- 
í^rcs,  legislación  é  historia  del  periodo  á  que  se  refieren;  si 
""eflexionamos,  en  fin,  sobre  la  importancia  que  han  tenido 
para  el  mundo  y  para  la  civilización,  adelanto  y  progresd^lcl 
^<^nero  humano,  forzoso  será  reconocer  laimposibilidad  de  quí* 
P.^í'ínedios  puramente  naturales,  y  sin  intervención  de  la  ac- 
Jjjou  divina,  se  hubiesen  verificado  aquellos  sucesos,  y  hu- 
"'^fan  traido   estos   todos   los   cambios,   que  han   ocasio- 

Antes  de  Jesucristo,  el  mundo  se  hallaba  en  una  situación 
•í^iiy  distinta  ciertamente  de  la  que  tiene  en  la  presente  t^po- 
t'?.*  P®"*  *níis  que  conozcamos  que  nos  encontramos  lejos,  muy 

Vjoadela  perfección  que  todos  debiéramos  buscar.  El  pa- 
S/^tiiamo  habia  deific-ido  las  debilidades  del  hombre;  los  sen- 
^ictos  dominaban  en  una  religión  puramente  sensual;  la  ido- 

a-tría  perpetuaba  los  errores  mas  monstruosos;  la  sociedad  se 
*^a.llaba  impregnada  de  un  gusto  desenfrenado  de  placeres 


i.'ail;i  V  il(»ii(ir]ii(l;i  ¡irir  la'<   :iriii 
,.l...i.í,.r.  .h'i.lHH;M-  i-n-stiiim. 
lo.  sin  |i;iii.'(iti's  |)od'.'ri)80S,  aii 
que  hubiese  recibido  una  educí 
valimiento  de  ninguna  clase;  ) 
tesoros,  consol^  los  recursos  a 
con  solo  el  ejemplo  que  daba  e 
que  predicaba,  con  solo  los  heci 
diatos  discípulos  y  partidarios  y 
logra  trastornar  el  mundo,  logrí 
car  la  ley,  logra  eatender  el  ionu 
por  todas  las  naciones  civilizada 
bres,  y  logra  introducir  una  nti 
I(¡lesia,  contra  la  cual  han  lucbaí 
diez  y  nueve  siglos  la  violencia,  e 
nes,  los  crímenes  y  loa  malos  ínsí 
esos  ataques,  todas  esas  impugna 
contraía  Iglesia,  lejos  de  impedir 
lien  mas  que  presentar  como  un  I 
ilro  del  desarrollo  de  la  piirn  y  aan 
Tesar  que  aquelloR  biiccsoü  tienen 
br^atural. 

¿Qué  son  Licurgo,  Nimia,  Oonl 
Napoleón  y  tantos  hombres  como 
gina»  en  la  historia,  comparados  < 
chos,  qué  influjo  han  tenido  en  li- 
la hum»"'''"' 
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«parecido  por  completo  y  borrádose  ya  de  Is  memoria  de 
lo8  hombres. 

Pero  respecto  del  Nazareno  las  circunstaacias  son  muy  di- 
venas. Dorante  su  vida,  ya  se  conocía  que  su  talento,  sus 
virtudes,  su  voluntad  y  su  poder  eran  superiores  á  los  del  hom- 
bre. Su  nacimiento,  su  vida,  su  muerte,  todo  es  misterioso, 
todo  es  sorprendente,  todo  es  divino;  porque  no  de  otra  suer- 
te podían  explicar  sus  obras  los  que  inmediatamente  las  con- 
templaban y  palpaban.  Mas  después  de  su  muerte,  cuando 
volvió  á  aparecerse  á  sus  discípulos,  cuando  su  dogma  vence 
Mas  las  dificultades  en  su  marcha  de  conquista  y  progreso, 
^  través  de  siglos  y  países  ¿puede  quedar  duda  alguna  acer- 
ca de  80  divinidad? 

iQué  habría  sido  de  César  y  Alejandro  el  dia  después  de 
hftber  perdido  una  batalla?  ¿Qué  fué  de  Napoleón  cuando  la 
jomada  de  Waterloo?  Todo  el  poder  de  éste  se  hundió  para 
Qo  volver  á  aparecer  jamfis  después  de  tal  catástrofe,  y  todo 
el  poder  de  aquellos  habria  desaparecido  igualmente,  si  la  for- 
tuna hubiese  dejado  de  sonreirles  en  su  marcha  de  victorias  y 
de  coaquistas.  Su  prestigio  dependía  de  las  vicisitudes  de  la 
?uerra,  en  que  el  ascendiente  del  genio,  la  disciplina  militar, 
7  6l  resultado  de  hábiles  combinaciones  venían  &  favorecer 
sat  proyectos;  pero  después  de  una  desgracia,  después  de  la 
Caerte  natural  é  imprescindible,  todo  su  prestigio  habría  de 
^^vanecerse*  como  se  ha  desvanecido  en  efecto,  sin  poder 
('eaistir  el  influjo  y  las  consecuencias  del  olvido,  de  esa  prueba 
evidente  y  palpable  de  que  nada  es  el  mundo,  nada  son  las 
riquezas, no^  el  poder,  nádala  gloria.  Ningún  muerto  ha  po- 
dido hacer  conquistas;  ningún  muerto  ha  tenido  un  egército 
fiel  á  su  memoria;  ningún  muerto  ha  podido  con^ir  con  apl- 
daoos,  que  sin  sueldo  y  sin  esperanzas  en  este  mundo,  sufran 

Sor  él  toda  clase  de  privaciones.  Solo  Jesús  triunfó  en  vida  y 
^pues  de  su  muerte;  solo  Jesús  ha  vencido  en  su  lucha  con 
la  tumba  y  el  olvido;  solo  Jesús  ha  conseguido  que  la  influen- 
cia de  su  doctrina  se  haya  acrecentado  y  consolidado  á  pesar 
del  trascurso  de  los  siglos;  solo  Jesús  ha  hecho  conquistas  y 
^^ido  soldados  y  egércitos  innumerables,  aun  después  de  su 
^^©rte.  ¿No  prueba  todo  esto  que  entre  los  nombres  que  la 
"'*toria  se  encarga  de  trasmitir  á  la  posteridad,  por  hechos 

^^rridos  acá  en  la  tierra,  solo  el  de  Jesús  es  divino  e  impe- 

■''e^^dero?  ' 

¿í^ero  era  acaso  fácil  la  victoria  que  obtuvo  Jesús?  ¿En  qué 

^^siste  esa  victoria?  Recuérdese  el  estado  de  las  costumbres 

^"^  aquella  época,  compárese  con  el  que  actualmente  han  lie- 
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gado  á  alcanzar,  y  se  comprenderá  toda  la  importancia  dd 
triunfo  que  se  añanzó  con  la  escena  ocurrida  en  la  cumbre 
del  monte  Calvario.  A  las  fiestas  risueñas  del  PagMuanio,  i 
las  graciosas  imágenes  de  la  mitología,  &  las  dalzuras  da  k 
licencia,  oponía  Jesús  el  dolor  y  arrepentimiento  por  los  pe- 
cados, la  penitencia  para  su  expiación,  las  graves  ceremonial 
de  la  religión,  sobre  todo  respecto  de  los  sacramentos  que  iriH- 
tituyó.  una  moral  que  combate  las  pasiones,  y  dogmas  impe- 
netrables que  ofenden  el  orgullo  de  la  razón  humana,  necia- 
mente empeñada  en  penetrar  todo  cuanto  se  le  presenta  ba- 
jo la  sombra  del  misterio.  Y  sin  cmbargo,la  austeridad  de  caím 
preceptos,  la  rigidez  de  esa  doctrina, la  severidad  de  esa  mo- 
ral han  llegado  ú  reformar  esas  costumbres,  ¿combatir  y  has- 
ta cierto  punto  vencer  las  inclinaciones  y  apetitos  de  la  car- 
ne, á  ensalzar  la  castidad,  y  á  establecer  bajo  sólidos  cimien- 
tos las  exigencias  y  derechos  de  la  familia,  levantando  á  It 
muger  de  la  posición  abyecta  en  que  se  hallaba  sumida,  hasta 
.  colocarla  al  nivel  del  hombre,  santificando'  los  lazos  que  loa 
unen,  y  sometiendo  á  su  autoridad  á  la  descendencia  que  pro- 
creen, no  con  la  amplitud  de  las  facultades  bárbaras  y  ex- 
traordinarias que  las  antiguas  leyes  concedían  &  la  patria  po- 
testad, sino  bajo  las  reglan  humanitarias,  racionales  y  alta- 
mente civilizadoras  del  Cristianismo,  que  marcan  los  respecti- 
vos deberes  entre  los  padres  y  los  hijos.  ¿Era  esto  por  ven- 
tura fácil?  ¿No  es  de  admirarse  que  solo  el  poder  de  la  palabra 
de  Jesús  hayí  llegado  á  vencer  las  inclinaciones  y  deseos  del 
hombre,  mas  propenso  siempre  á  seguir  la  ancha  via  de  la  li- 
cencia y  la  disolución,  que  el  estrecho  y  escabroso  sonden» 
que  conduce  al  puerto  de  salvación?  ¿No  es  indispensable  re- 
conocer la  acción  divina  en  todos  estos  resultados,  á  pesar  dt* 
que  la  maldad  dt'I  houibre  ha  podido  poner  obstáculos  al  com- 
pleto desarrollo  y  á  la  fiel  observancia  de  la  doctrina  de  Je- 
sucristo? 

Ha  dicho  un  hombre  célebre  que  no  podía  haber  Dios  en 
el  cielo,  si  un  hombre  hubiese  podido  concebir  y  egecutar 
con  buen  éxito  el  designio  giga?Uesco  de  usurpar  el  nombre 
de  Dios  y  apropiarse  el  culto  supremo.  En  electo;  solo  Je- 
sús ha  dicho  acá  en  la  tierra  **Yo  soy  Dios.'*  Algunos  se  han 
engreído  con  su  fortuna,  y  se  han  dejado  halagar  por  su  amor 
l>ropio  y  vanidad,  hasta  el  estremo  de  creer  que  eran  dioses, 
ó  de  intentar  que  se  Ic3  tratase  como  ^dioses;  pero  cada  uüík 
de  ellos  no  se  arrogaba  mas  que  una  parte  de  la  Divinidad,  y 
esa  parte  no  podia  ser  ciertamente  muy  grande,  supuesto  que 
de  esa  misma  manera  se  acreditaba  la  multiplicidad  de  los 
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oses.  Pero  Jesús  no  dijo  que  era  un  Dios,  Jesús  dijo  y  pro- 

>  que  era  la  Divinidad;  y  él  es  el  único  que  se  ha  podido  dar 
se  hadado  este  título  en  sentido  enteramente  absoluto.  ¿Y 

>  es  sorprendente  que  un  judio  oscuro,  hijo  de  un  carpinte- 
I,  baya  pretendido  que  es  el  mismo  Dios,  el  ser  por  escelen- 
ia>  el  Creador  de  todos  los  seres?  ¿No  es  sorprendente  que 
iya  tenido  tantos  discípulos  y  tan  sinceros  partidarios  de  su 
octrina,  entre  las  personas  mas  instruidas  en  las  naciones 
las  cultas  y  civilizadas? 

Los  grandes  hombres,  como  antes  indicamos,  iio  han  teni- 
o  un  solo  amigo  en  la  subsecuente  generación  respectiva, 
íueslros. mismos  hijos,  aquellos ']ue  han  recibido  de  nocio- 
'08  la  existencia,  nos  son  muchas  veces  ingratos,  y  pagan  las- 
imosamente  los  bencfícios  que  les  dispensamos.  Y  no  obs- 
inte  esta  inclinación  á  olvidar  los  favores  que  individual  ó 
olectivamente  recibimos,  todas  las  naciones  aventajadas,  to- 
OB  los  hombres  entendidos  se  complacen  en  reconocer  la  di- 
inidad  de  Jesús,  por  mas  que  no  sean  en  otro  sentido  fieles 
bservantes  de  su  doctrina.  ¿No  es  esto  verdaderamente  ad- 
iiirable?  ¿So  es  una  cosa  estraordinaria? 

La  Divinidad  consiente  que  un  hombre  oscuro  se  haya  ti- 
jlaJo  Dios,  y  los  hombres  mas  sabios  han  reconocido  ese  tí* 
iilo  en  la  persona  del  humilde  Hijo  del  carpintero  de  Naza- 
eth.  Mas  airemos:  infamante  era  en  la  opinión  universal  el 
uplício,  en  que  afrentosamente  terminó  su  vida  mortal  el 
^rofeta  de  Galilea,  y  en  la  actualidad  la  cruz  es  el  símbolo 
e  los  honores  y  las  distinciones,  la  crnz  se  coloca  en  el  pe- 
ho  y  sobre  el  corazón  de  los  mortales,  la  cruz  ocupa  el  lu- 
ar  mas  preferente  en  la  corona  do  los  monarcas,  y  la  cruz  se 
a  estampado  en  estandartes  y  pabellones,  que  han  surcado 
>s  mares  y  recorrido  los  campos  de  Europa,  de  América,  del 
Lsia,  del  África  y  de  la  Oceanía,  llevando  a  todas  pañíes, 
ajo  las  apariencias  de  la  guerra  y  &  ve¿es  con  estragos 
lomentáneos,  el. influjo  de  la  civilización,  los  beneficios  del 
omercio,  el  adelanto  de  la  industria,  los  progresos  de  las 
rtes,  y  esa  verdad  eterna,  encerrada  en  el  precioso  libro 
el  Evangelio,  tan  conveniente  para  la  vida  presente  del  hom- 
re,  tan  halagüeña  y  consoladora  para  la  que  en  lo  futuro  le 
stá  reservada. 

Pero  si  los  legisladores,  los  guerreros,  cuyos  nombres  nos 
'asmite  la  historia,  nada  son  cuando  los  comparemos  con 
esüs,  respecto  deUcual  todos  los  libros  escritos  y  que 
uedan  escribirse,  no  bastarán  para  contener  lo  que  de  sus 
octrinas  y  beneficios  puede  y  debe  decirse  ¿qué  pensaremos 


las  iiistriií-cioiu;*  i[n(i  ('iic.ii'rr;i, 
l;t  iu-.rin.<hi  sahi.liin.i  di*  los  di 
fiidu  iiüs  liücr  coiíiprerider  que  c 
i|ue  tan  seactllo,  no  es  obra  del  I 
lo  que  la  Itloiona  purameate  hu 
geDdrar. 

Lo  maa  admirable  acerca  de  et 
díoaba  en  el  seno  del  mas  fuñoao 
nioDeate  hallaban  divididas,  cuan 
■atierra  reinaba  la  mas  espantosa 
mo,  en  la  Judea,  las  sectas  eran  ; 
bian  destruido  la  unidad  de  la  nac 
pendencia  del  pueblo.  Entonces  se 
(lurfa;  entóncea  se  pone  en  notable 
UQ  pueblo  materializado  laeencille 
r6icaa;  entonces  bg  presentan  prueb 
de  que  la  inora!  cristiana  no  es  una 
dey  debe  practicarse,  supuesto  que: 

filo.  Anteriormente  jamás  tie  había  h 
a  autoridad  con  que  Jesús  les  habí' 
bian  traido  consigo  tantos  ejemplo 
taai>  el  autor  de  doctrina  alguna  en 
pósito  para  justíGear  sus  principio: 
de  los  obras. portentosas  de  Jesús,  ti 
que  la  incredulidad  enmudezca  ;^ci 
mundo  que  doctrina  tan  sublime, 
dogmas  tan  reverentes  se  hayan  p 
persona  alguna,  en  quien  se  reunies 
mo  en  Jesús,  v  nni-^  "-  -    ' 
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nada,  absolutamente  en  nada  pueden  merecer  comparación 
con  la  de  Jesús  ¿quién  no  ve  que  el  fin  del  uno  y  del  otro  es 
:    tudtvertiK^que  no  admite  términos  de  equiparación?  Los 
liiSBentosá^^  quiso  entregarse  el  Redentor  del  mundo,  las 
ÜHls daoue  fué  objeto,  las  maldiciones  que  se  acumula- 
mjisklRii $|cabeza, sus  dolores  físicos  y  morales;  todo,  en  iin, 
lo  qne  es^rímentó,  todo  lo  que  padeció,  ¿hubiera  podido 
«ufrine  por  un  mortal  con  la  resignación,  con  la  benignidad 
con  que  Jesús  lo  sufrió?  ¿Qué  tiene  de  estraño  que  Sócrates 
hubiese  bendecido  al  que  le  presentaba  la  copa  envenenada? 
Si  este  filósofo  se  hubiera  visto  escarnecido  y  befado,  si  enci- 
ma de  sus  hombros  se  le  hubiese  arrojado  una  pesada  cruz 
para  que  la  arrastrara  hasta  el  lugar  de  su  suplicio,  si  en  me- 
dio de  burlas  é  improperios  hubiese  sido  conducido  al  Calva- 
rio, si  allí  se. le  hubiese  clavado  en  el  infamante  patíbulo;  to- 
do sin  haber  hecho  mal  á  nadie,  todo  por  procurar  la  felici- 
dad del  hombre,  todo  por  asegurar  &  éste  su  redención  ¿ha- 
bria contestado  á  las  injurias  con  aquellas  palabras,  que  pe- 
dían el  perdón  de  los  verdugos  y  enemigos?  /.Dónde  puede 
encontrarse  filosofía  tan  práctica  y  tan  sublime?  «^Dónde  pue- 
den hallarse  ejemplos  tan  vivos  do  virtudes,  pruebas  mas  ine- 
<|iiÍ7oca8  de  la  verdad  de  los  principios  que  se  proclamaban? 
Medítese  bien  todo  esto;  compárense  los  hechos  puramente 
Iiumanos  de  Jesús  con  los  de  todos  los  héroes,  con  los  de  to- 
dos los  filósofos,  con  los  de  todos  los  legisladores;  reflexiónese 
acerca  de  la  inmensa  diferencia  que  entre  los  unos  y  los  otros, 
y  entre  la  doctrina  del  uno  y  de  los  otros  existe;  y  el  resul- 
f^doá  que  habrá  de  llegar  toda  inteligencia  imparcial,  toda 
inteligencia  despreocupada,  es  que  en  la  moral  y  en  las  ac- 
ciones de  Jesús  hay  tal  sublimidad,  que  no  puede  esplicarsu 
'«ino  por  virtud  de  medios  divinos.  La  perfección  existe  en  íe- 
"'«sy  en  su  doctrina,  y  la  perfección  no  es  ^atributo  de  la  hu- 
'"aoídad.  Un  filósofo  moderno,  no  muy  piadoso  por  cierto, 
"^  dicho  que  el  Evangelio  tiene  caracteres  de  verdad  tan  con- 
^'íocentes  y  tan  perfectamente  inimitables,  que  el  inventor 
^J^^saria,  si  los  hechos  no  fuesen  ciertos,  mayor  asombro  que 
.^; '^ismo  héroe.  Hé  aquí  en  efecto  el  resultado  imprescindi- 
®  de  toda  observación  imparcial  y  justa,  acerca  de  los  su- 
í^esoí^  reseñados  por  los  Evangelistas.  No:  esos  sucesos,  que 
j  ^ti  demasiado   comprobados^  que  no  pueden  negarse   por 
*^  ^historiador,  no  han^  podido  ser  inventados.  La  invención 
^^^^  demasiado  hermosa:  el  arte  no  puede  llegar  á  semejante 
S^^do  de  perfección.  Preciso  es  que  los  hechos  sean  ciertos 
V^ta  que  hayan  podido  diseñarse;  y  preciso  es,  para  que  sean 

V.— 34 
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citírtos,  quo  sean  divinos,  que  no  se  hayan  produoido  por  me- 
dios naturales,  que  so  deban  á  causas  mucho  ma;  poderom 
que  la  agencia  de  los  mortales.  ,  ia. 

Cuando  nos  apartemos,  pues,  de  las  pruebiáyi&toriate^ 
positivas  que  tenemos  acerca  de  la  divinidad  íW>«'<é'i3><>'Üll 
luiaiulo  solo  consideremos  los  hechos  puraraeníj|^^b||pi(ÍMtf 
de  Jesús,  de  tal  manera  acreditados  que  la  incredumídse  ve 
privadade  toda  arma  para  negar  su  exactitud  y  verdad;  cuando 
nos  limitemos  á  reflexionar  acerca  de  esos  hechos^  acerca  de  la 
sublimidad  de  la  moral  cristiana,  y  acerca  de  los  resultados 
prácticos  que  ha  producido  en  el  mundo,  no  obstante  lahosti* 
lídad  y  fiereza  con  que  la  doctrina  evangélica  ha  aidocomba- 
li'lii,  no  obstante  la  natural  inclinación  del  hombrea  seguir 
el  fócil  y  ancho  camino  de  goces  y  de  placeres,  de  disolucioa 
é  incontinencia,  y  á  desviarse  del  áspero  y  escabroso  sendero 
di',  las  abstinencias,  de  las  mortificaciones  v  de  la  sugecioni 
reglas  severas  de  moral  austera;  la  deducción  á  queiorzoai- 
mente  habremo3  de  llegar  ha  de  ser  la  divinidad  del  carácter 
de  Jesucristo.  Solo  en  Dios  puede  encerrarse  sublimidad  tan 
grande,  belleza  tan  perfecta:  solo  siendo  Dios,  pudo  Jesús  ha* 
cor  lo  que  hizo,  y  lograr  los  resultados  que  logró. 

F.  de  A. 


NUEVA  CONGREGACIÓN  RELIGIOSA 

PARA  DAR  lüSTRUCCIO^Í  A  LOS  SOrWaIJDOS. 


Existe  en  Verona  desde  el  año  de  Itídü  una  reunión  de  ecle- 
siásticos que  viven  entre  sí  como  religiosos,  y  consagrados  á 
la  educación  cristiana  y  civil  de  lossord^-mudos,  con  los  cu^ 
les  han  ido  formando  paulatinamente  una  casa.  Un  sacerdote 
llamado  Antonio  Provolo  fué  el  fundador  de  dicho  estableci- 
miento:  este  sugeto  murió  en  1842.  Su  sucesor  en  la  direc* 
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cion  del  instítato,  D.  Luis  Maestrelli,  pidió  &  la  Santa 
Sede  en  1856  qae  dicho  instituto  fuese  elevado  á  la  clase  ih^ 
orden  religiosa,  y  su  regla  aprobada.  Esta  regla  ha  sido  to- 
mada cas  ]por  eutero  de  las  constituciones  de  la  Compañía 
de  Jeras.    / 

MoDieñor  el  Patriarca  de  Venecia,  anteriormente  Obispo 
de  Verona.  recomendó  vivamente  al  Padre  Santo  la  súplica 
de  aquel  dllesiástico,  de  quien  hizo  por  otra  parte  el  mayor 
elogio.  Monseñor  el  obispo  actual  de  Verona  hizo  otro  tan- 
to. 
La  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  conti's- 
•    tú  á  dicho  Prelado  "que  la  Santa  Sede  no  aprueba  nuevos  ins- 
titatos  como  verdaderas  órdenes  religiosas  y  con  la  profesión 
devotos  solemnes,  sino  que  su  práctica  actual  es  aprobarlos 
solamente   como  congregaciones  ó  institutos  de  votos  sim- 
pleí;  por  consiguiente  no  era  posible  permitir  una  nueva  or- 
den religiosa,  sobre  todo  con  votos  solemnes  susceptibles  do 
diipensa.  Era  preciso,  pues,  conformarse  con  establecer  una 
congregación  de  votos  simples.  Que  para  poder  obtener  la 
Aprobación  de  dicha  congregación  era  preciso  dar  á  conocer 
®¡  número  de  individuos  que  la  componen,  el  de  casas  y  me- 
dios de  existencia;  además,  regular  de  un  modo  preciso  el  go- 
|>iemode  la  congregación,  el  modo  de  elegir  á  los  superiores, 
'o«  diversos  oficios  y  sus  atribuciones.  Excluyendo,  pues, 
cualquier  otro  artículo  referente  á  una  verdadera  orden  reli- 
posa  y  á  la  solemnidad  de  votos,  era  necesario  trasmitir  los 
informes  mas  arriba  indicados,  á  fin  de  que  la  petición  pu- 
diese ser  examinada  según  los  métodos  vigentes.". 

Monseñor  el  Obispo  contestó  que  estaba  satisfecho,  lo  mis- 
mo que  el  superior,  con  que  el  instituto  fuese  aprobado  con 
'os  votos  simples.  Trasmitió  al  mismo  tiempo  los  artíci^os 
J^rregidos;  y  en  cuanto  á  los  informes  podidos,  trasmitió 
Igualmente  una  hoja  en  que  se  responde  categóricamente  á 
cada  pregunta. 

Todos  Tos  papeles  de  este  asunto  han  sido  dirigidos  á  un  con- 
sultor de  la  S.  Congregación,  la  cual  en  su  ro/o  después  de 
haber  referido  los  hechos,  se  mostró  favorable  &  la  petición, 
y  dio  las  razones  de  su  sentir. 

En  la  congregación  general  de  Obispos  y  Regulares  cele- 
brada en  el  p^tlacio  apostólico  del  Vaticano  el  81  de  Julio 
de  1857,  los  Emmos.  Pardenales  decidieron  que  habia  lugar 
á  aprobar  la  sociedad  religiosa  de  que  se  trata,  como  congre- 
gación de  votos  simples. 


•Jii~  LA   VKRDAP  CAToIJCA. 


I. 


Vamos  &  reproducir  extractos  de  la  súplica  dirigida  por  el 
superior  á  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa. 

Levantóse- en  Verona,  en  1S30,  por  mediación  del  sacar-  i 
flote  D.  Antonio  Provolo,  de  feliz  memoria,  un  Astituto  de 
eclesiásticos  que  vivian  bajo  disciplina  religiosa,  consagrados 
enteramente  &  la  educación  cristiana  y  civil  de  los  pobres 
sordo-mudos,  con  los  cuales  formaron  paulatinamente  un  co- 
legio. 

Dios  bendijo  dicha  obra.  Aquel  digno  sacerdote  descubrid 
un  nuevo  método  excelente  para  desarrollar  la  inteligencia 
de  ios  sordo-mudos  y  hacerles  adquirir  los  conocimientos  re* 
ligiosos  y  sociales,  que  dejan  muy  poco  que  envidiar  en  lo* 
que  tienen  el   uso  de  la  palabra,  según  lo  ha  atestíffuad^^i 
cuando  se  dignó  visitar  el  pobre  establecimiento,  infinid»^ 
de  personas,  y  principalmente  arzobispos  y  obispos,  archidt^' 
ques  y  sabios,  el  mismo  emperador  Fernando  y  su  augusC^^ 
compañera  la  emperatriz  Mariana,  que  es  aun  actualmente 
generosa  bienhechora  del  instituto.  Los  sufragios  de  tan  al' 
tos  personages  se  encuentran  resumidos  por  decirlo  así,  eulB 
súplica  adjunta  que  S.E.  el  patriarca  de  Venecia  presenta  é 
Vuestra  Santidad  en  esta  circunstancia. 

Deseando  atraer  sobre  esta  obra  el  sello  de  las  bendicio- 
nes divinas,  y  hacerla  prosperar  y  aun  subsistir  después  de 
su  muerte,  el  fundador  habia  resuelto  pedir  á  la  Santa  Sede 
una  aprobación  pontificia,  que  convirtiese  en  orden  religio- 
sa aquella  reunión  de  eclesiásticos,  bajo  el  título  de  Sociedad 
(¡c^María  para  la  educación  de  los  sordo-mudoSf  desde  que  la 
Providencia  hubiese  dado  los  medios  temporales  necesarios 
para  una  fundación  formal.  Tuvo  Dios  á  bien  llamar  á  sí  (x 
aquel  digno  sacerdote,  que  murió  el  4  de  Noviembre  de  1849, 
dejando  herederos  de  sus  intenciones  á  los  que  habian  sido 
hijos,  discípulos  y  fíeles  compañeros  suyos. 

Estos  continuaron  el  instituto,  y  pudieron.  Dios  mediante, 
no  solo  madurar  mejor  las  ideas  de  su  fundador,  sino  tam- 
bién recoger  medios  temporales  para  una  fundación,  y  admi- 
tir nuevos  compañeros. 

Para  cumplir  con  las  intenciones  d^  su  padre,  y  mas  aun 
porque  todos  desean  consagrarse  enteramente  á  Dios  por  me- 
dio de  los  tres  votos  ordinarios  de  religión,  y  dedicarse  per- 
petuamente &  la  instrucción  de  los  sordo-mudos  ppr  me- 
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dio  de  un  coarto  voto  especial,  se  atreven  &  pedir  humilde- 
DQ^ate  &  la  Santa  Sede  la  aprobación  canónica  de  su  institu- 
^  bajo  la  regla  adjunta,  expresión  del  espíritu  que  su  fun- 
dador lea  legara. 

£!l  estado  de  los  sordo-niudos  es  digno  en  verdad,  mas  que 
cualquier  otro»  de  la  mas  tierna  compasión,  ora  se  considere 
"^    inteligencia  enteramente  privada  de  los  conocimientos 
''^^s  indisp^sables  para  la  salvación  eterna  y  de  los  medios 
^^turales  que  Dios  ha  dado  á  los  demás  hombres  para  la  ad- 
quisición de  dichos  conocimientos,  ora  se  niire  su  corazón, 
lUe,  trabajado  por  las  mismas  pasiones  que  el  nuestro,  no  se 
l^^lia  contenido  jpor  las  máximas  de  la  religión,  puesto  que  no 
'<vs  conocen,  ni  estimulado  por  los  ejemplos  del  Salvador,  ni 
•^«tenido  por  ios  Sacramentos,  de  que  no  participan,  no  obs- 
tóte estar  bautizados.  Es  la  claeo  de  personas  menos  culti- 
^*^da  á  causa  de  los  grandes  obstáculos  que   hay  que  vencer 
l^ra  poder  instruirlos  con  ia  seguridad  del  éxito  después  de 
l^gos  trabajos. 

£1  número  de  los  sordo-mudos   es  crecidísimo,   según  lo 
prueban  las  estadísticas;  el  reina  lombardo-véneto  por  sí  so- 
lo, encierra  mas  de  cinco  mil,  encontrándose  muchos  en  to- 
dos los  países;  ellos  forman,  pues,  una  clase  que^  podría  su- 
ministrar una  materia  continua  6  importantísima  de  ocupa- 
ción, no  digo  á   una  pequeña  comunidad   religiosa,  sino  á 
otras  varias  congregaciones  que  quisiesen  consagrarse  á  ese 
ministerio.  Sensible  es  ver  que  las  pocas  escuelas  estableci- 
das para  esos  desdichados  se  hallen  en  su  mayor  parte  ei\ 
manos  de  protestantes,  ó  de  personas  hostiles  á  la  Iglesia,  ó 
bien  de  filántropos  que  se  proponen,  no  el  bien  espiritual  de 
aquellos  desgraciados,   sino  únicamente  ei  temporal  y  apa- 
rente. • 

Hay  mas,  los  establecimientos  cat(^)l icos  que  sostienen  per- 
sonas verdaderamente  caritativas  y  celosas,  no  siempre  obtie- 
nen el  resultado  y  el  éxito  á  que  aspiran.  La  esperiencia  ha 
demostrado  que  muchos  sordo-mudos  salidos  de  esos  estable- 
cimientos después  de  haber  terminado  su  educación,  y  que 
atestiguaban  haber  aprendido  á  conocer  á  Dios,  el  alma,  la 
religión  y  la  eternidad,  han  sido  reconocidos  posteriormente 
completamente  ignorantes  de  dichas  verdades;  no  hahian 
aprendido  verdaderamente  sino  signos  materiales  sin  enten- 
der el  sentido  de  las  cosas  expresadas  por  aquellos  signos,  y 
que  les  parecieron  enteramente  nuevas,  desconocidas  y  ad- 
mirables, según  confesaron  luego,  cuando,  sometidos  á  mé- 
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todos  mejores,  llegaron  verdaderamente  á  conocerlas  porh 
vez  primera. 

Tales  son  las  principales  razones  que  inspiraimn  al  foiidi- 
dor  de  este  humilde  instituto  el  ardiente  deaeo  áe  feraHr 
una  sociedad  de  religiosos,  que,  siguiendo  los  noévoa  métodos 
por  él  encontrados  y  ^uya  eficacia  está  demostrada  por  ana 
esperiencia  de  veinticinco  años,  se  consagrasen  á  la  86lidi 
instrucción  religiosa  y  á  la  cultura  de  tantas  alm^  desdichi* 
das  como  se  perdían,  ora  por  carencia  absoluta  de  toda  ím- 
truccion,  ora  por  una  instrucción  no  católica  6  inmoral,  i 
superficial  y  aparente. 

rersuadido  estaba  de  que  solo  una  sociedad  de  religioMi 
unidos  por  medio  de  votos  comunes  podia  procurar  no  solo 
el  número  necesario  de  operarios,  sino  la  perpetuidad  y  In^ 
joramiento   de  la  obra.       • 

Si  tiene  á  bien  la  Santa  Sede  establecer  una  oongr^cion 
religiosa  con  tal  objeto,  hay  lugar  á  esperar  prímeramentei 
que  Dios  bendecirá  el  instituto  y  permitirá  fundar  otras  eir 
sas.  Todos  los  miembros  presentes  y  futuros  de  la  sociedadi 
gracias  á  los  tres  votos  y  sobre  todo  al  cuarto  especial,  se  en- 
contrarían perfectamente  ligados  á  la  obra,  no  pudiendo  ya 
abandonarla,    por  cansancio,   desaliento  ó  cualquier  otn 
causa.  En  fin,  gracias  á  la  sucesión  no  interrumpida  de  los 
miembros  de  la  congregación,  unos  á  otros  se  trasmití- 
rian   los  conocimientos  adquiridos,  los   experimentos  he- 
chos, y  las  prácticas  ensayadas;  formándose  de   ese  modo 
en  el  seno  de  la  congregación  una  especie  de  patrímonio  de 
familia,  que  crecería  de  dia  en  dia,  con  inmensas  ventajas  pa- 
ra un  arte  que  ha  sido  mirado  hasta  aquf  como  dificilísimo, 
escabroso  mas  que  ninguno,  incierto  en  sus  métodos,  y  con 
miicha  frecuencia  engañoso  en  sus  resultados. 

Tales  son  las  razones  en  que  se  fundan  las  esperanzas  que 
abrigan  los  socios  de  ver  su  instituto  elevado  por  la  Santa 
Sede  á  la  dignidad  de  congregación  religiosa,  y  su  regla  re- 
vestida de  la  aprobación  apostólica.  La  suma  caridad  y  bon- 
dad de  Su  Santidad  qu^  suministra  con  tanta  solicitud  á  to- 
dos los  hijos  de  la  Santa  Iglesia  medios  de  salvación  siempre 
nuevos  y  mayores,  se  dignará  también  echar  una  mirada  de 
compasión  particular  sobre  los  pobres  sordo-mudos,  que  tam- 
bién son  hijos  suyos.  Esa  porción  tan  desgraciada  del  re- 
baño es  quizá  la  única  en  la  Iglesia  qi^e  no  tenga  todavía  la 
suerte  que  cupo  á  los  huérfanos,  enfermos,  esclavos  y  otras 
muchas  clases  de  fieles  que  necesitan  socorros  especiales,  y  i 
los  cuales  han  dado  los  Papas  congregaciones  religiosas  par- 
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tícularmente  consagradas  á  su  alivio.  Los  sordo-inudos  la  ne- 
cesitan con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  mas  desgraciada  es 
w&  eoadtcion.  Sa  Santidad  se  dignará,  así  lo  esperamos,  dar- 
«  Im  «D  teatiinoiiio  de  particular  afecto  creando  para  ellos  una 
^'HiyegMida  religiosa  que  esté  enteramente  dedicada  &  su 
v^rtmo.  Ella  aeaá  uoa  obra,  si  no  de  las  mas  brillantes,  cier- 
tamente de  las  maa  útiles  que  honran  tan  grandemente  su 
Qiuy  ilo8tr#pontificado. 


11. 

io  dd  Inttüuto  de  la  Sociedad  de  María  para  educar  á 

los  sordo  tntidos, 

1.  £1  fin  de  esta  sociedad,  que  deseamos  exornar  con  el 
aogiMtfaimo  nombre  de  María,  es  no  solo  ocuparse  en  su  pro- 
pia santíficaclon,  sino  también  dedicarse  con  todoiel  celo  po- 
sible ¿  la  educación  de  los  sordo-mudos,  poniéndolos,  por 
medios  especiales  que  le  son  propios,  en  estado  de  conocer 
las  verdades  de  la  íe  católica  y  de  la  vida  cristiana.  Se  les  en- 
señará asimismo  lo  relativo  á  la  vida  civil  y  las  letras  y 
ciendias  humanas  cuanto  lo  permitan  su  condición  y  aptitu- 
des La  sociedad  no  excluye  los  demás  ministerios  sagrados 
para  ventaja  del  prójimo,  y  particularmente  los  niños  pobres, 
si  el  tiempo  y  las  fuerzas  que  deje  el  servicio  de  los  .sordo- 
mudos lo  permiten. 

2.  Se  admiten  sacerdotes  y  clérigos  que  se  preparen  al  sa- 
cerdocio,* y  aun  hermanos  legos  para  el  servicio.  Si  place  á 
Dios  aumentar  la  familia,  habrá  un  superior  general  nombra- 
do por  la  sociedad  y  que  durará  en  su  cargo  por  todavía 
vida. 

3.  Las  constituciones  y  reglas  del  instituto  son  en  la  esen- 
cia las  mismas  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  le  han  sido  apro- 
piadas en  todo  cuanto. puede  convenir  á  su  esfera  de  acción, 
según  el  fin  particular  que  se  propone. 

4.  La  sociedad  tiene  bienes  para  el  sosten  de  sus  miembros, 
quienes,  por  su  parte,  observan  una  perfecta  comunidad  de 
miras  desde  que  entran  en  el  instituto.  El  alimento  y  el  trage 
deben  ser  los  que  usen  los  piadosos  sacerdotes  del  país  en  que 
se  encuentre,  y  tal  que  se  avenga  con  la  pobreza  y  humildad 
religiosas,  esforzándose  por  hacerlo  uniforme  cuanto  posible 
sea. 

5.  Se  exige  de  todos  indistintamente  una  perfecta  obedien- 
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cia  á  los  superiores,  los  cuales  están  encargados  de  dutríbuir 
(i  cada  uno  las  casas  y  empleos. 

<>.  La  sociedad  y  sus  miembros  deben  prestar  sus  servicio! 
gratuitamente,  y  rehusarán  cuanto  seles  ofrezca  á  título  de 
remuneración.  Kn  cuanto  alas  misas,  la  sociedad  puede red- 
bir  las  retribuciones,  mas  éstas  han  de  dars*  al  saperior  lo- 
cal. 

7.  Debiendo  ocuparse  casi  únicamente  la  sociedad  de  edu- 
car á  los  jóvenes,  es  preciso  que  sus  miembros  traten  dead- 
([uirir  una  pureza  angélica,  guardándose  de  todo  cuanto  pue-  • 
(la  ofender  esta  virtud,  tomando  todas  las  precauciones  y 
juloptando  los  medios  todos  que  puedan  servir  para  conser- 
varla intacta. 

S.  r^  sociedad  no  prescribe  penitencias  especiales.  Cada 
lino  practicará  lo  que  le  sea  permitido  por  los  superiores,  con 
arreglo  á  sus  fuerzas,  y  atendiendo  á  sus  ocupaciones,  que  , 
nunca  deberán  ser  interrumpídrss  por  las  maceraciones. 

9.  Los  religiosos  deben  vivir  en  la  mayor  caridad  y  buena 
armonía.  La  obra  á  la  cual  se  consagran  producirá  por  ese 
humIío  mas  abundantes  frutos. 

10.  Todos  cuantos  quieran  ingresaren  la  sociedad  deben 
persuadirse  bien  deque  es  preciso  necesariamente  entregar- 
se al  ejercicio  continuo  de  la  perfecta  abnegación,  y  de  una 
caridad  activa,  perfecta  y  constante.  Esto  exige  la  vida  labo- 
riosa y  oculta  que  se  requiere  para  dar  educación  á  los  sordO' 
mudos,  los  que,^s¡  son  nuestra  porción  y  nuestras  delicias  en 
este  mundo,  serán  también  nuestra  corona  en  el  cielo. 

11.  A  fin  de  acostumbrar  ásus  miembros  á  este  espfritu, 
la  sociedad  exige  (ademas  del  tiempo  de  primera  probación, 
ajuicio  del  superior)  dos  años  de  noviciado  formal;  después 
<leV  noviciado,  se  les  admite  á  hacer  votos  perpetuos  de  po- 
breza, castidad  y  obediencia,  y  un  cuarto  voto  especial  de 
ocuparse,  cada  uno  ch  su  esfera,  de  la  educación  y  el  bien 
('.si»iritual  de  lossordo-mudos.  Aunque  estos  votos  sean  sim- 
ples, constituyen  verdadero  religioso  al  que  los  hace,  desde 
el  momento  en  que  la  Santa  Sede  se  digne  aprobar  esta  con- 
gregación. Los  subditos  no  pueden  ya  abandonar  el  instituto, 
pero  el  superior  general  conserva  la  facultad  de  despedirlos, 
cesando  los  votos  con  el  hecho  de  ser  despedidos. 

12.  Al  entraren  el  noviciado  debe  cederse  á  alguna  perso- 
na extraña  la  administración  de  los  biepes  que  puedan  tener- 
se: dos  años  después  de  emitidos  !os  votos  simples  (á  menos 
que  los  superiores  no  juzguen  oportuno  prorogar  dicho  pla- 
zo) debe  hacerse  cesión   plena  y  entera  de  todo  dominio   y 
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propiedad;  disponiendo  de  ellos  en  favor  de  quien  se  quiera, 
^eguD  el  espíritu  de  Dios  después  do  hnber  obtenido  el  compe- 
tente permiso  del  superior. 

13.  No  teniendo  la  sociedad  el  oiicio  del  coro  á  causa  de 
Hus  ocupaciones,  los  que  están  obligados  al  oficio  lo  rezan  en 
particular.  No  obstante,  la  comunidad  se  reúne  varias  veces 
al  dia  para  ejercicios  de  piedad  en  común;  ademíis  de  esas  ora- 
ciones comunes,  cada  uno  debo  hacer  una  horade  meditac¡<in 
(liaría,  el  examen  de  conciencia  al  medio  dia,  y  por  lu  noche 
lectura  espiritunl,  y  algún  acto  de  piedad  hacia  la  Santísima 
Virgen,  Madre  especialísima  de  la  sociedad,  y  á  S.  Josi''^  de 
CalasanZi  escogido  como  su  protector  particular. 

14.  Todos  deben  confesarse  á  lo  menos  i;na  ve/  pur  ?renia^- 
iia.  Los  que  no  son  sacerdotes  comulgan  cada  ocho  dias,  6 
mes  &  menudo  si  el  confesor  y  ^u  supeii:»r  lo  permiten. 

15.  En  cuanto  ú.  lo  que  eoncierne  á  los  surdo-muilos,  lu 
sociedad  les  abre  un  colegio  especial  y  recibe  en  él  ú  tantos 
de  esos  infelices  como  pueda,  (íesde  su  infancia.  Los  pobres 
son  recibidos  gratuitamente.  Los  demás  pagan  una  módica 
pensión. 

l(i.  Los  mismos  religiosos  son  los  uiaest  ros  de  los  sordo- 
mudos. Deben,  según  el  espíritu  de  su  instituto,  no  solo  de- 
volver esos  desdichados  :í  la  sociedad  por  metlio  <le  una  edu- 
cación-solida  y  completa,  sino  también  tratar  de  liactTlos 
hijos  de  la  Santa  Iglesia  bien  instruidos  de  todos  sus  deberes 
como  cristianos.  Por  medio  de  una  escuela  res:ular,  v  asidua 
obvian  á  su  mude/,  y  les  ensenan  &  articular  ias  palabras;  al 
mismo  tiempo  suplen  ásn  falta  de  oido  habituándolos  á  leer  los 
«líscursos  por  el  movimiento  de  los  labios.  El  instituto  posee 
para  este  efecto  un  m(*todo  que  lo  es  propio.  Después  de  ha- 
berles enseñado  &  hablar,  y  fi  reemplazar  el  oido  con  la  vista, 
.«sc  lea  enseña  á  c.xprecar  sus  ideas  y  a  comprender  ef  sen- 
tido de  toda  proposición  que  se  les  diga:  llegando  de  esie 
modo  A  saber,  no  solo  de  un  modo  material,  sino  por  medio 
de  un  conocimiento  íntimo,  las  cosas  que  se  les  enseñan,  y  i)u- 
íliendo  interrogar  para  saber  lo  que  desean. 

17.  Debe  enseñarse  á  los  sordo-mudos,  ante  todas  cosas,  las 
verdades  de  la  fe  católica  y  todo  cuanto  sirva  á  formar  el  es- 
píritu y  el  corazón  según  la  mente  de  la  Iglesin.  Si»  les  ense- 
ña la  doctrina  cristiana,  á  medida  que  se  hacen  capaces  de  ello; 
se  les  ejercita  cada  dia  en  la  oración,  y  se  les  inclinad  fre- 
cuentar los  sacramc<itos:  se  les  hacen  instrucciones  especia- 
les para  formar  en  ellos  una  sólida  jíiedad,  .>e  les  vigila 
asiduamente  para  que  el  enemigo  no  llegue  íí  sembrar  la  ziza- 
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iiu,  8e  huoen  con  frecuencia  en  la  iglesia  ceremonias  religii ^  ^ 

i»au;  pues  se  ha  reconocido  que  los  sordo-mudoa  tienen  mayoc^^'^^ 
necesidad  de  esos  auxilios  exteriores  que  las  demás  personas. 

18.  La  sociedad  no  abandona  &  lossordo-mudosquedive 
sas  razones  impidan  ingresar  en  el  colegio,  y  que  perman 
cen  por  tanto  con  sus  familias.  Se  les  reúne  frecuentementef^^"^^* 
por  lo  mó.nos  los  dias  de  fiesta,  para  enseñarles  la  docfcrincK'  m 
cristiana,  prepararlos  á  los  sacramentos,  y  enseñarles  a  vivis  Kir 
cristianamente.  Se  exhorta  á  los  padres  á  vigilarlos  y  corre-  -^lu- 
;^irios. 

LO.  En  cuanto  á  las  demás  obras  del  ministerio  que  la'So  ^C3- 
citidad  de  María  pueda  abrazar,  ésta  ostenta  una  preterencia-^s»  a 
marcada  para  con  los  jóvenes  y  los  eclesiásticos.  Ellaticn^  je 
bajo  su  custodia  una  congregación  de  jóvenes  que  se  reuneír  .^i 
el  domingo  en  la  iglesia,  para  hacer  ejercicios  de  piedad 
asistir  á  instrucciones  religiosas;  el  resto  del  dia  se  les  tien 
(MI  un  lugar  de  recreo.  Se  admite  &  los  eclesiásticos  que  de 
scen  hacer  unos  cuantos  dias  de  ejercicios. 

:?0.  Por  lo  demás  esos  ministerios  deben  ser  considerado 
como  socundarios,  y  nunca  han  deponer  obstáculos  al  fi 
primario,  que  es  la  educación  de  los  sordo-mudos. 

^1.  Por  tanto  los  religiosos  tienen  prohibición  especial  dt  ^ 
M'r  directores,  confesores  ordinarios,  capellanes,  &c.  de  u  n 
moirasierio  cualquiera  de  religiosas. 

{Analecta  Jurix  Pon(ificiu) 
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S  un  hecho  incontestable  que  la  Religión,  sacudida 
en  sus  cimientos  por  el  escepticismo  del  siglo  pasa- 
do, vuelve  ya  de  nuevo  á  presentar  su  frente,  brillan- 
te con  los  rayos  de  la  verdad.  Esta  reacción  que  vie- 
ne verifícándose  desde  principios  del  siglo  XIX,  es 
una  prueba  evidente  de  qu<3  la  religión  de  Jesucr^to 
es  completa,  y  está  perfecta  desde  que  el  mismo  pu- 
so la  piedra  angular  regándola  con  su  sangre.  Las  ciencias 
ffticas  avanzan;  porque  camiiian  á  la  par  de  la  civilización 
humana;  pero  no  puede  suceder  lo  mismo  con  los  misterios 
divinos,  los  cuales  así  fueron  misterios  para  Noi'  y  Abrnhan 
como  lo  son  para  Pió  IX.  La  verdad  está  escrita  tui  un  libro 
revelado;  y  la  verdad  no  puede  ser  mas  que  una;  ni  vuelve 
hacia  átras,  ni  puede  ir  hacia  adelante.  Nuestra  creencia  de 
la  transustanciacion  en  la  Eucaristía  descansa  sobre  una^s 
cuantas  palabras  que  salieron  de  los  mismos  labios  del  Hijo 
<)e  Dios  en  la  cena  qfle  precedió  á  su  pasión;  y  sobre  este 
punto  lo  mismo  se  creia  en  los  tiempos  de  S.  Pedro  y  S.  Ci- 
priano que  en  los  de  Santa  Teresa  y  en  éstos  que  hemos  al- 
canzado. Los  adelantos  de  las  ciencias  humanas  de  nada  han 
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servido  para  aclarar  este  misterio  que  para  los  cristianosde 
todas  las  épocas  es,  sin  embargo,  adorable. 

Sucesos  extraordinarios  han  sido  causa  de  que  los  hijos  de 
la  Iglesia  hayan  vivido  mas  ó  menos  unidos  áella.  Laígleaia 
lia  visto  esos  cambios  inmutable;  y  desde  el  trono  de  la  ver- 
dad, ha  llorado  sobre  sus  hijos  estraviados,  y  alzado  las  mt- 
nos  para  bendecir  á  los  que  de  nuevo  volvian  arrepentidos  & 
postrarse  á  sus  plantas.  La  carrera  del  protestantismo  en  es- 
tas oscilaciones  que  ha  tenido  la  fé  en  los  corazones  de  íb^ 
gentes,  prueba  hasta  qué  puLto  la  Iglesia  Católica  tiene  c\ 
depósito  sagrado  de  la  presencia  del  Señor.  El  protestantí^ 
mo,  á  pesar  de  que  sus  sectarios  pretenden  qué  sea  una  re^  ^' 
gion  progresista,  está  donde  se  estaba  en  su  nacimiento:  d^' 
(la  ha  progresado  ni  en  teología  ni  en  pueblos  (1).  El  Cat^^ 
licismo,  por  el  contrario,  después  de  cien  rudos  combates,  '^^^ 
hoy  sus  dogmas  venerados  por  una  población  superior  &  1  ^ 
que  contaba  en  el  siglo  XVI. 

En  la  Isla  de  Cuba  no  es  por  de  contado  donde  á  los  prii^ ' 
cipios  debía  sentirse  la  reacción  de  que  hablamos;  pues  per  ^ 
frecuentes  y  rápidas  que  sean  las  comunicaciones,  estamo^^ 
sin  embargo,  distantes  del  foco  do  las  ideas,  y  solo  de  vezei^ 
cuando  nos  viene  algún  anuncio  de  esperanza.  Buenas  nos  la-^ 
dio  ya  la  empresa  laudable  de  dar  á  luz  un  periódico  esclusi* 
vamentc  religioso,   donde  se  reuniesen  materiales  que  sin  el 
interés  de  la  unidad,  salían  en  publicaciones  de  corta  vida. 
Hablamos  dü  la  **Verdad  Católica,"  que  merece  el  parabién 
del  público  por  la  constancia  6  inteligencia  con  que  cumple 
el  fin  que  se  propuso.  Animado  tal  vez  por  la  grandeza  del 
objeto  á  que  tiene  su  pluma  consagrada,  uno  de  sus  redacto- 
rosWia  emprendido  y  llevado   á  feliz  término   la  traducción 
(jue  motiva  estas  líneas      « 

Aunque  á  nosotros  no  debió  de  ninguna  manera  sorpren- 
dernos la  declaración  que  con  respecto  á  la  purísima  Virgen 
(le  Nazaret  ha  hecho  en  nuestros  días  el  Padre  Santo,  sin  em- 
bargo, tal  ha  sido  la  apatía  por  las  cosas  de  la  religión,  que 
se  ha  ((uerido  poner  en  tela  de  juicio  un  dogma  que  de  muy 
atrás  estábamos  celebrando  como  admitido.  La  declaración 
de  la  Óoncepcion  Inmaculada  de  María  fué  siempre  el  primer 
discurso  en  los  labios  infantiles;  y  al  repetirlo  después,  vemos 
que  la  razón  no  se  resiste  á  aceptar  un  misterio,  por  el  cual 
á   quien  verdaderamente  honramos  es  al  mismo  Redentor. 

(1)    Léase  á  Maculuy,  escritor  protostíuito:  en  1.-»  Rfjshta  de  Edinihurgo,  an 
ti*e»a«  Üc  Octubre  do  ISlo. 
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--^I^Uchos  que  ni  pensaron  jamáis  en  esto,  dogma  ni  lo  estudia- 
*'^*^ ,  de  repente  se  volvieron  &  atacarlo,  tal  vez  sin  saber  pri>- 
^^^amente  en  qué  consiste,  ni  dentro  de  qué  límites  enciern» 
*^  Xglesia  el  cuito  de  la  Mujer  venturosa,  que  llevó  on  su  sc- 
J^^  virginal  al  Hijo  de  Dios,  y  con  cuyo  nombre  comienza 
1^  grande  historia  Je  los  evangelistas. 

Para  los  que  de  esta  manera  se  han  hecho  jueces  sin  oir  ú 
*^adie,  el  libro  del  P.  Ventura  es  de  mucho  precio,  porque  su 
^^posicion  es  sencilla,  y  sus  comentarios  son  copiosos  y  es- 
tán hábilmente  manejados.  Queremos  probarlo  haciendo  una 
cita  que  apoya  las  reflexiones  que  hemos  hecho,  y  que  darú 
á conocer  la  pureza  de  lenguaje  con  que  el  traductor  ha  <h*- 
serapeuado  la  versión. 

**í)os  palabras  ahora  sobre  el  cargo  que  nos  hace  la  here- 
jía de  tributar  &  María  un  culto  divino,  con  detrimento  del 
que  solo  se  debe  &  Dios. 

'*E1  odio  ciega,  así  como  el  amor  da  la  vista.  Poseido  por 
el  odio,  el  hombre,  sea  cual  fuere  la  elevación  de  su  enicn- 
dimiento,  nada  ve  ya,  nada  oye,  nada  sabe,  ni  lo  que  liacc  ni 
lo  quedice.  Esto  explicala  insolencia,  la  injusticia  y  laausoin 
cia  de  toda  razón,  con  que  la  heregfa  juzga  y  calumnia  ú  la 
Iglesia  acerca  del  particular  que  nos  ocupa.  La  Iglesia  Cató- 
tica,  esa  reunión  imponente  de  dos  á  trescientos  millones  di^ 
criaturas  humanas,  en  quienes  únicamente  se  encuentra  la 
mayor  copia  de  luces  y  virtudes,  y  de  cuyo  seno  tan  solo  han 
salido  y  siguen  saliendo  los  verdaderos  grandes  hombres,  glo- 
ria de  la  humanidad  por  lo  vasto  de  su  ciencia  y  c!  heroísmo 
fie  su  virtud:  semejante  asociación,  lo  repito,  única  que  sos- 
tiene desde  hace  diez  y  ocho  siglos,  en  medio  del  mundo,  ía 
antorcha  de  la  verdud  sin  nubes  y  de  la  virtud  sin  mancilhu 
no  es  para  la  heregía  y  su  hija,  la  incredulidad,  sino  una  ftu- 
nion  de  imbéciles,  de  idiotas  supersticiosos,  que  hu  hecho  de 
María  una  diosa,  con  mengua  del  verdadero  y  único  Dios. 

*'¡Qué  insolencia!  ¡qué  ceguedad!  Pues  á  todos  es  notorio 
que,  en  la  Iglesia,  hay  tres  especies  de  culto:  el  de  latría  ó 
tidoracion^  que  solo  tributa  á  Dios;  el  de  Julia  ó  scrndinnbrc 
ó^seael  culto  de  veneración,  pr«icticado  para  con  los  fiantes 
siervos  de  Dios;  y  que,  como  no  debe  confundirse  en  Jos  sen- 
timientos de  un  mismo  culto  á  la  Madre  de  Dios  y  á  los  sier- 
vos de  la  Divinidad,  la  Iglesia  ha  instituido  otra  especie  par- 
ticular de  culto,  el  át  hiperdulia^  que,  según  lo  indica  esa  es- 
presión,  es  superior  al  culto  de  ios  siervos  de  Dios,  pero  se 
llalla  &  una  distancia  infinita  del  culto  de  latría  ó  adoración, 
que  solo  á  Dios  es  debido.  Ahora  bien,  ;.no  es  preciso  haber 
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renunciado  á  la  razón,  para  no  encontrar  todo  esto  soberana- 
mente sabio,  justo  y  conforme  al  espíritu  déla  religión?  H^ 
ahí  lo  que  practicay  cree  la  Iglesia,  mas  hé  ahí  también  lo  que 
el  protestantismo  y  el  filosofismo  no  saben,  ó  no  quieren  saber, 
á  fin  de  tener  la  satisfacción  satánica  deinjuriar  y  vilipendiar 
&  trescientos  millones  de  cristianos  y  blasfemar  contra  ellos.'* 
Congratulamos  al  Sr.  R.  A.  O.  por  la  feliz  elección  que  ha 
hecho  del  libro,  y  por  la  habilidad  con  que  ha  llevado  acabo 
su  digna  tarea.  Quisiúramos  con  estas  ligeras  observaciones 
haber  interesado  al  público  á  que  lea^esta  obra,  que  por  su 
tamaño  y  su  hermosa  impresión  es  á  propósito  para  hacer  un 
regalo  ó  darlo  de  premio  en  las  clases. 

£.  Ghiitcras. 


LA  FORTUNA 


ODA. 


Habita  retirada 
Del  bullicio  del  mundo,  sin  recelo. 

Una  muger  honrada 
A  prácticas  devotas  entregada 

Con  fervoroso  anhelo. 
Para  que  alivie  su  destino  el  cielo. 

£s  fama,  según  creo, 
Por  tradición  que  de  ella  se  conserva, 

No  tuvo  un  devaneo 
Que  no  viera  cumplido  su  deseo; 

Su  gusto  el  mal  le  enerva 
Y  placeres  sin  tasa  se  reserva. 

Y  dícenme  que  solo^ 
Por  su  lujo  oriental,  por  su  grandeza. 

La  cítara  de  Apolo 
Su  alabanza  cantó  de  polo  á  polo, 
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Con  la  suave  terneza 
Que  inspira  al  hombre  celestial  belleza^ 

Entonces  disfrutando 
Los  favores  que  el  hado  le  ofrecía, 

Sus  años  fué  pasando 
8in  turbación  en  el  regazo  blando 

De  la  fortuna  pía, 
Que  sus  brazos  hipócritas  le  abria. 

¡Ay!  que  nada  es  durable 
Kn  el  mundo  infeliz!  ¡Ay!  la  mudanza 

De  esa  deidad  variable 
Es  la  sola  en  el  mundo  inalterable:        • 

Ya  le  brinda  esperanza 
Al  mortal  ó  le  niega  su  bonanza: 

Ya  con  terrible  ceño 
Se  presenta  y  asusta  al  opulento. 

Que  solo  tiene  empeño 
De  mostrarse  á  los  hombres  como  dueño 

De  caudales  sin  cuento, 
Ganados,  sabe  Dios  con  qué  elemento; 

« 
Ya  á  la  joven  doncella, 

Que  el  mundo  reverencia  por  su  ornato 

Y  compostura  bella. 
Donde  la  gracia  sin  igual  descuella, 

El  tímido  recato 
Hace  que  pierda  por  su  infame  trato; 

Ya  con  el  rostro  ufano 
Se  presenta  al  mortal  que  no  la  espera. 

Y  al  orgulloso  y  vano 

En  vez  de  derribar  le  da  la  mano; 
r^       Y  la  fortuna  fiera 
Nunca  su  gusto  y  su  capricho  altera. 

¡Oh!  quién  tuviera  entonce 
Un  ánimo  inspirado  y  decidido 

Y  voluntad  de  bronce 
Para  quebrir  el  prisionero  gonce 

Que  sugeta  al  descuido 
La  cadena  que  el  daño  le  ha  estendido! 
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Oh!  quién  pudiera  verse 
Sietf^pre  en  un  ser  sin  cambio  ni  trai>toriio. 

Y  humilde  mantenerse 
Sin  pumpa  ni  riqueza,  y  oponerse 

A  recibir  en  torno 
Lauros  que  pasan  sin  tener  retorno! 

Entonces,  si  pudiera 
(contentarse  con  pobre  medianía: 

El  daño  no  advirtiera 
Con  (¡ue  el  hado  castiga  su  altanera 

Posición  y  valía, 
(/amblando  en  noche  su  precioso  dia. 

(¿ue  es  el  placer  la  ira 
(«jne  arroja  el  mal  por  importuno  ruego; 

Y  el  hombre  que  lo  aspira 
iSionte  el  veneno  que  lo  mata,  y  mira 

Que  se  evapora  luego, 
(/nal  humo  denso  que  produce  el  fuego: 

Kl  fuego  de  los  males 
Quí»  á  la  tierra  cobija  por  desgracia, 

Y  quema  á  los  mortales 
En  impúdicos  goces  terrenales: 

E  intenta  su  eficacia 
Encubrir  con  la  lumbre  su  falacia. 

Y  esa  lumbre  que  exhala* 
Producto  de  un  engaño  disfrazado, 

El  hombre  Ja  señala 
Como  trofeo  de  mundana  gala, 

Y  corre  despeñado 

A  su  seno  do  muere  atormentado. 

Mas  ^qué  vale,  Dios  san'tugk 
La  gloria  que  después  se  desvanecer 

No  en  vano  marca  el  llanto 
La  afección  del  placer  y  del  encanto; 

No  sin  razón  padece  *''^"" 
El  hombre  que  lo  siente  y  sé  estremece. 

¡Ay!  también  así  mismo 
Aconteciera  á  la  hermo>j»ura  insana, 


^■■i 
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Que  ciega,  en  su  egoísmo. 
Penetró  de  ios  goces  el  abismo, 

Hasta  ((ue  el  aura  vana 
Cambió  en  tarde  su  próspera  nianana. 

¡Que  le  valió  á  la  infausta 
Presentarse  con  rumbo  estraordinario. 

Y  ser  del  lujo  pauta 
Kn  <|ue  aprendiera  juventud  incauta! 

¿Pudo  encontrar  sagrario 
Donde  ampararse  del  destino  vario? 

No  le  bastó  su  ciencia 
Para  evitar  después  el  cruel  saludo 

Que  le  hace  su  ccftjciencia 
Kn  solemne  y  fatal  reminiscencia 

De  su  culpa  ;Ay,  no  pudo! 
Un  mal  contra  otro  mal  era  su  escudo. 

La  pompa  de  la  tierra 
Un  continuado  goce  le  ofrccia; 

Su  corazón  encierra 
Kn  el  mundano  estrepito,  y  la  guerra 

Del  engíiño  y  falsía 
No  perturba  sn  alegre  fantasía. 

Todo  acabó!  La  triste 
Mal  reprimo  la  pena  ([ue  le  lia  litM'ido; 

Su  mente  se  resiste 
A  comprender  la  causa  porque  existe 

Después  de  haber  perdido  ^ 

Su  gloria  y  su  (demento  que  era  el  ruido: 

El  ruido  vocinglero 
De  la  fama,  que,  en  dulces  conce{»ciónes, 
,¿  Encomiaba  parlero 

Sil  mérito  eficaz  y  verdadero; 

Rindiéndole  oblaciones 
Que  búsx^aban  sus  altas  pretensiones. 

Pero  en  tanto  que  aspira 
Ese  ambiente  feliz,  ¿tierna  y  piadosa 
(■on  ol  pobre  se  mira, 
.  Y  por  su  bien  y  utilidad  respiraY 

V.— 36 
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La  venda  esplendorosa 
Hoy  quita  de  sus  ojos  vergonzosa. 

Todo  en  la  tierra  muda! 
¡Ay!  Le  llegó  su  vez  á  la  cuitada 

De  que  al  remedio  acuda! 
De  las  telas  brillantes  se  desnuda, 

Y  en  su  estancia  ignorada, 
Una  prenda  le  queda:  ser  honrada. 

Rafael  de  Cárdenas  y  Cárdenm. 


REVISTA  RELIOI08A. 


IvASGO  DE  DEVOCIÓN  DE  LAS  SEÑORAS  DE  MADRID  PARA  CO^ 

EL  PADRE  SANTO. — Digna  es  por  cierto  de  toda  alabanza  i^ 
feliz  idea  que  tuvieron  varías  Señoras  de  la  Corte  de  dirigir- 
se al  Papa  Pió  IX  en  las  azarosas  circunstancias  por  que  está 
pasando  su  atribulado  corazón.  La  carta  que  á  continnacioo 
reproducimos,  firmada  por  8000  de  esas  buenas  católicas,  has- 
ta las  fechas  que  alcanzan  las  últimas  noticias,  no  necesita 
cumentario: 

'Santísimo  Padre:  partícipes  de  todas  las  aflicciones  que 
angustian  el  bondadoso  corazón  de  Vuestra  Santidad,  y  lle- 
nas de  admiración  y  consuelo  al  contemplar  la  heroica  forta- 
leza con  quefeoporta  Vuestra  Santidad  tantas  y  tan  terribles 
pruebas,  nos  atrevemos  á  dirigirle  nuestra  voz  c^o  amantt- 
simas  hijas,  cediendo  al  deseo  de  manifestar  nuestra  adhesión 
ii  la  Santa  Sede  y  al  venerable  Pontífice  que  para  bien  del 
mundo  la  ocupa. 

''Profundamente  penetradas  de  estos  sentimientos,  quisié- 
ramos poder  trasmitirlos  al  corazón  de  todos  los  infelices  que, 
llenando  de  amarguras  á  su  Padre  co A  extravíos  dignos  de 
la  mayor  compasión,  solo  consiguen  que  el  augustot  Gefede 
la  Iglesia,  á  quien  no  respetan,  coronado  de  dignidad,  ancia- 
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nidad  y  virtud,  agregue  &  su  diadema  tres  veces  santa   la 
gloriosa  aureola  de  un  prolongado  martirio. 

**Mas  ya  que  no  sea  dado  &  nuestras  flacas  fuerzas  atajar 
las  presentes  calamidades,  cuyos  autores  &  un  mismo  tiempo 
ftflijen  á  Dios,  pierden  al  mundo  y  dañan  sus  almas,  rogamos 
encarecidamente  á  Vuestra  Santidad,  después  de  haber  cum- 
plido con  lo  único  que  exige  de  sus  hijos,  que  son  oraciones 
Pot  medio  de  las  rogativas  públicas  que  hemos  hecho  en  esta 
^órte,  que  sin  reparar  en  la  pequenez  del  don,  admita,  como 
\      testimonio  de  nuestro  buen  deseo,  la  promesa  que  hacemos 
^e  contribuir,  con  alhajas  de  nuestro  uso  personal,  ó  con  el 
^bolo  que  cada  una  pueda,  á  remediar  las  primeras  necesida- 
des que,  por  consecuencia  de  los  actuales  trastornos,  llegue 
^  sentir  el  erario  de  la  Iglesia. 

,^^^ío  sin  timidez  añadimos.  Beatísimo  Padre,  que  para  cum- 
P'ic  UMa  de  nuestras  obligaciones,  hoy  mas  que  nunca  impe- 
^'^^,  procuraremos  mover  con  nuestro  egemplo  y  súplicas 
^^Uantas  personas  nos  permitan  egercer  sobre  su  voluntad 
^'gun  dominio  á  que  amen  y  respeten  á  Vu esta  Santidad, 
^njto  como  es  debido  amarle  y  venerarle,  y  trabajaremos  sin 
^^canso  en  mejorarnos  á  nosotras  mismas,  á  fin  de  que  se 
^^goe  Dios  nuestro  Señor  de  escuchar  los  ruegos  que  por  lu 
Prosperidad  de  la  Iglesia  incesantemente  le  dirigimos. 

''Postradas  á  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  quedamos  im- 
plorando su  apostólica  bendición. 

"De  Vuestra  Santidad,  humildes  hijas. — (Siguen  las  fir- 
mas)." 


Gracia  concedida  pors.  m.  la  reina  a  los  señores  ca- 
iróNioos  DE  la  iglesia  catedral  de  santiago. — Por  real^e- 
to  se  ha  servido  conceder  S.  M.  al  Cabildo  de  Santiago  la  gra- 
cia especial  de  que  puedan  sus  individuos  usar  el  trage  que 
visten  en  la  capí  lía  de  Palacio  los  capellanes  de  honor. 


Recompensas  otorgadas  por  el  gobierno  a  los  capií- 

LLANE8  castrenses  QUE  SE  HAN   DISTINGUIIKt  lÚX  LA  GUERRA 

DE  MARRUECOS. — ^De  acuerdo  con  el  parecer  del  Sr.  Patriar- 
ca de  las  Indias,  Vicario  general  Castrense  del  ejército  y  ma- 
rina, se  ha  dignado  S.  M.  la  Reina  premiar  los  eminentes  ser- 
vicios prestados  durante  la  última  guerra  por  los  Capellanes 
Castrenses,  señalando  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 


.t« 


<384  LA    VERDAD  CATÓLICA. 

"^  los  que  mas  se  hay&n  distinguido  diez  y  ocho  prebendas* 
correspondientes  seis  de  ellas  á  Catedrales  Metropolitanas,  y 
las  doce  restantes,  á  sedes  sufragáneas. 


El  sr.  general  córdoba  al  servicio  dk  su  santidad. — 
Según  se  espresa  el  periódico  de  ia  Corte,  Lrnt  Novedades^  ^^ 
distinguido  oficial  superior  Sr.  General  Córdoba  ha  sido  au- 
torizado por  S.  M.  para  entrar  en  el  servicio  militar  de  Sn 
Santidad  el  Papa. 


Empréstito  pontificio. — Según  manifiesta  un  periódico 
de  los  Estados-Unidos  con  referencicL^  los  papeles  de  MadriiJ? 
el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  aquella  Corte  habia  dirigido  un:** 
circular  á  todos  los  Arzobispos,  Obispos  y  otras  autoridades 
eclesiásticas,  solicitando  su  influjo  para  obtener  suscricione^ 
al  empréstito  á  que  ha  tenido  que  recurrir  la  Santa  Sede,  dan-^ 
do  estensos  pormenores  acerca   de  las   condiciones  de  aquef 
empréstito,  y  las  ventajas  que  de  él  pueden  esperar  los  sus- 
critores.  Dicho  crédito  asciende  &  190.000,000  de  reales  re- 
partidos en  acciones  á  la  par  de  8,800,  1,900,   y  380  reales 
vellón,  las  cuales  tendrán  un  interés  de  un  cinco  por  ciento. 
— Según  se  csprosa  La  Esimfui,  el  Cardenal  Wiseman  estaba 
en  vísperas  de  ir  íí  la  Península  para  promover  una  suscricioii 
il  favor  de  la  Santa  Sede,  y  estimular  /llns fieles á  tomar  par- 
te en  el  empréstito  romano. 

áisMiNAKio  DK  LOS  .iüsititas  kn  oazik,  siuia. — Uuo  de  los 
mas  importantes  establecimientos  de  la  Iglesia  Católica  en 
Oriente  es  el  seminario  de  Jesuitas  de  Gazir,  en  Siria.  El 
principal  objeto  de  dicha  institución  es  reunir  dentro  de  su 
recinto  todos  los  ritos  Orientales,  y  proporcionar  á  la  juven- 
tud del  país  un  curso  completo  de  estudios  desde  los  elemen- 
tos de  la  gramática  hasta  la  teología.  Cada  provincia  del  in- 
menso territorio  comprendido  entre  Constantinopla,  Mardin 
y  Jafa,  ha  enriado  á  aquel  seminario  sus  representantes.  El 
número  de  estudiantes  pertenecientes  á  los  varios  ritos  di' 
Oriéntese  ha  elevado  á  4G.  Otro  departamento  se  ha  abierto 
recientemente  para  los  hijos  délos  residentes  europeos,  y 
otro  mas'  para  los  Árabes.  Estos  últimos  son  en  su  mayor 
parte  hijos  de  Emires,  Chaiques,  y  de  las  familias  mas  pru- 
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'^i'iites  de  la  costa  de  Siria.  En  el  año   naJiailo  el  iiinnero  <Ie 
Pipilos  do  los  dos  últimos  departamentos  ascendió  á  100.  De 
^as  (liferéntes   nacionalidades  representadas  en  aqu^l  colc- 
.?0y  resulta  que  cada  alumno  habla  por  lo  menos  dos  ó  tres 
wiomas  distintos,  y  muchos  de  ellos  cuatro  ó  seis.  Q-azir  sir- 
^'6  también  de  escuela  donde  ios  jóvenes  misioneros  Jesuítas 
<>l>tienen  cierto  conocimiento  de  la  lengua  árabe.  A  su  llega- 
tí»  de  Europa  se  les  emplea  como  profesores,  hasta  que  ad- 
quieren una  noción  completa  de!  Oriente,  y  entonces  son  en- 
viados á  las  alturas  del  Líbano,  i\  las  costas  de  FeniciJi,  á  las 
"an  X2Y2LS  de  la  Celo-Siria,  y  á  la  antigua  Auronítida,  para  eger- 
^^^  on  dichos  puntos  el  cargo  de  misioneros  de  la  Iglesia  Ca- 


«r    ^ 


UEVO  PKRióDico  KKLioioso. — Scgun  dice  nuestro  estima- 
"^  oolegh  la  Itev¡s(a  iJatólim  de  Barcelona,  se  va  (\  publicar 
'"'^^3^en  breve  en  Roma  un  periódico  francés,  de  cuya  dirccciou 
?®  J-*a  encargado  Mr.  Veuillot,  el  cual  lleva  consigo,  como  co- 
|*o oradores  del  periódico,  á  su  hermano  Mr.  Eugenio  Veni- 
"^t  yáMr.  Coquillo. 

^^AS  HERMANAS  DKL   AMPARO  EN  PALMA  DE  MALLORCA. — El 

;"  *  ^mo  periódico  barcelonés  antes  citado  nos  hace  saber  que  en 
*?^^ion  celebrada  por  el  M.  I.  Ayuntamiento  de  Palma  de  Ma- 
^.^^  **ca  «e  acordó  ceder  á  las  hermanas  terciarias  de  S.  Fran- 
gí ^^o,  tituladas  del  Amparo,  según  el  proyecto  que  la  comi-* 
*  ^^  n  nombrada  al  efecto  presentó,  parte  del  edificio  que  fué 
^^  ^"ivento  de  monjas  de  la  Consolación,  á  fin  de  establece»^en 
*;;  tan  benéfica  como  Cíiritíitiva  hermandad,  cuyo  esclusivo 
^  *^je'to  es  el  de  asistir  á  domicilio  (\  los  enfermos  pobres  y  de- 
^^^as  casas  de  beneficencia  á  que  seafi  requeridas; 


ReXUNCIA  del  su.  obispo  DE  PITTSBURQII. — El  lUmo.  Sr. 

Obispo  O'Connor,  de  Pittsburgh,  acaba  de  renunomr la  mitra 
Kegun  manifiéstala  sus  diocesanos  en  una  carta;HÍiiiírie8  dirige 
ven  la  cual  les  hace  saber  que  eF  lastimoso  estado  de  su  sa- 
lud desde  hace  a1gun6s  años  le  obliga  (\  separarse  de  un  car- 
go que  no  le  es  posible  desempeñar  con  toda  la  actividad  que 
él  deseara.  Su  Santidad,  después  de  haber  vacilado  algún  tan- 
to, se  ha  dignada  al  fin  aceptar  dicha  renuncia,  y  el  Reveren- 
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do  Obispo  pide  ^j^  fieles  de  la  diócesis  que  le  perdonen  las 
faltas  que  haya  ^mido  cometer,  y  les  exhorta  á  que  junto 
con  él  oren  al  Todo-poderoso  para  que  tenga  á  bien  darles 
un  Pastor  conforme  á  su  corazón.  El  Episcopado  americano 

fnerde  en  Monseñor  O'Connor^  uno  de  suh  masRabióft  pre- 
ados.  Dicho  Sr.  Obispo  no  es  del  todo  desconocido  en  la  Ha- 
bana, puesto  que,  según  creemos  haber  dicho  en  otra  ocasión, 
pasó  una  corta  temporada  entre  nosotros,  para  reponer  so 

Juebrancada  salud,  que  hoy  le  obliga  á  dejar  la  sede  q.ue  tan 
ignamente  ha  ocupado. 


El  BEV.  PADRE   VISITADOR  DE    LOS  JESUÍTAS    EN   GUELFH 

(cañada  OCCIDENTAL). — El  M.  R.  P.  Visitador  de  Roma, 
acompañado  del  P.Sestini,  S.  J.,  delXíolegio  de  S.  Luis  Gon- 
zaga  en  Washington,  hizo  una  visini  &  la  misión  de  P.  P.  Je- 
suítas en  Guelph  á  fines  del  mes  de  Junio  próximo^  pasado. 
De  allí  salieron  los  RR.  PP.  para  proseguir  su  visita  &  las 
demás  casas  de  la  Orden. 


Nuevo  gobernador  de  L.t  d|6cesis  de  nueva  orleans. 
— A  consecuencia  del  fallecio^ento  del  Sr.  Arzobispo  Blanc, 
de  que  en  otro  número  nos  hemos  ocupado,  ha  quedado* de 
Q-obernador  de  aquel  Arzobispado,  por  disposición  testamen- 
taria del  difunto  Prelado,  el  Sr.  Pbro.  Rousselon,  Vicario 
General.  £1  nuevo 'Gobernador  de  la  diócesis  de  Nueva  Or- 
j^eans  ha  dispuesto  que  los  Sres.  Párrocos  y  demás  sacerdotes 
de  ella  celebren  el  Santo  Sacrificio  y  reciten  las  oraciones  de 
la  Iglesia  por  el  descanso  eterno  del  alma  de  su  último  Pas- 
tor? 


% 
*    « 


CRÓNICA  LOCAL. 


f^  -■■ 


El  Propagaíeur  Catholique  de  Nueva-Orleans  sobre  la  vhima 
Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  la  Habatia. — Nuestro  apreciable 
colega  el 'Tropagateur  Catholique,'' que  siempre  se  ocupa 
con  el  mayor  interés  de  los  asuntos  religiosos  de  nuestra  dio- 
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ceais, y  cuyo  &vorabIe juicio  acercado  nuestra  publicación 
nunca  podremos  agradecer  bastantementíMJLBdica  un  artícu- 
lo especial  á  la  última  Pastoral  del  Excm^^IlIrao.  Sr.  Obis- 
po de  la  Habana*  Después  de  dar  una  ¡dea  bastante  exacta 
de  las  verdades  espuestas  en  su  luminoso  escrito  por  nuestro 
querim>  Prelado,  concluye  dicho  artículo  en  estos  términos: 
**£8ta8  verdades  se  recuerdan  de  un  modo  claro  y  convincen- 
te en  la  Carta  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  la  Habana,  en  la  cual 
reina  ese  espíritu  de  devoción  á  la  Santa  Sede,  que  siempre 
distinguió  á  la  nación  Española,  y  que  los  últimos  aconteci- 
mientos han  hecho  eitallar  de  un  modo  tan  brillante  en  to- 
dos los  pueblos  católicos." 


Ayuno. — El  24  del  M^al,  víspera  del  Sto.  Apóstol  San- 
tiagoi  Patrono  de  España,  es  dia  de  ayuno  de  obligación.  Lo 
avisamos  á  los  fieles  por  este  medio,  para  que  no  falten  á  esa 
prescripción  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 


"De  los  intereses  católicos  f 71'  América^^. — Tal  es  el  título  de 
una  nueva  obra  que  acaba  de  publiciar  en  París  el  sabio  sacer- 
dote Sur-americano  D.  Ignacio  VictAr  Eyzaguirrre.  Esta 
producción  de  tan  eminente  escritor  católico  merece  cierta-^ 
mente  aleo  mas  que  una  simple  ntticia  local  en  la  "Ver- 
dad  Caíóücai'^  pero  mientras  nos  enteramos  de  su  conte- 
nido, no  dudamos  recomendarla  á^ nuestros  lectores  comot 
digna  de  fígurar  en  la  biblioteca  de  toda  persona  curiosa 
y  descosa  de  conocer  Iíís  diversas  vicisitudes  por  que  ha  pa- 
sado nuestra  sacrosanta  relimon  en  los  diferentes  estados  ael 
continente  americano.  La  oora  recomendada  se  ha  j^cibido 
y  se  halla  de  venta  en  la  librería  de  Sans,^calle  de  laMuralla 
entre  las  de  Compostela  y  Habana. 


"  Fallecimiento  del  R.  P.  Davi^  S.  J. — Por  el  úl[ttOíio  vapor 
correo  se  ha  recibido  en  esta  ciudad  la  triste  nuétvde  haber 
fallecido  el  dia  10  de  Junio  próximo  pasado  el  B.  P.  Miguel 
Daví,  de  la  Compañía!  de  Jesús.  El  R  P.  Daví,  que  sucesiva- 
mente habia  sido  Catedrático  y  Prefecto  de  estudios  del  Real 
Colegio  de  Belén,  era  sumamente  apreciado  porsussuperio- 
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res,  compañeros  y  (Jiscipulos,  por  aus  virtudes,  bondad  n«tu- 
ral  y  la  eficacia  q^feue  desempeñó  loa  diferenteBcargos  que  le 
fueron  confiados,  l'resa  de  una  enfermedad  aguda,  contjaidí 
en  oBta  ciudad,  marchó  el  P.  Davi  &  la  Península,  llamado  por 
KUH  superiorei<,  y  á  poco  de  haber  llegado  al  monasterig  de  la 
Victoria,  en  el  Puerto  de  Santa  Marta,  enlftgóau  alma  al  Sl-- 
iior.  ¡Dio?  le  hayit  acojido  en  su  santa  gloria! 


Vicciuso  ollar  en  ht  cuiñllti  tic  la  RttiíAJaaa  de  Bcnr/iam-M- 
— En  una  visita  reciente  que  tuvimos  ocasión  de  hacer  il 
piadoso  asilo  de  la  calzada  de  S.  Lázaro,  ]iudimos  admirar 
el  sencillo  y  elegante  altar  que  se  halla  en  la  capilla  ^f  di- 
cho establecimiento.  El  referido  altar  es  todo  de  color  hlait- 
ci>  y  oro,  y  sobre  su  airosa  incaa  se^'vantauna  graciosa  ci'i- 
pula  sostenida  por  coluninasrque'su ponemos  destinada if  ser- 
vir de  manifestador  en  los  dias  en  que  está  espuesta  Su  Divi- 
na Magestad.  Por  lo  que  pudimos  notar,  nos  pareció  ([ueK 
pintaba  al  fresco  la  pared  en  que  se  apoya  el  altar  de  que  ha- 
blamos, é  ignoramos  fi  se  adornará  del  mismo  modo  el  resw 
delaCapilin. 


Advirtvnviii. — En  li  (,'aria  &  Su  ÉJantidail  que  figura  aUW'»- 
t(*  <le  este  número,  traducción  española.  Sií  omitió  la  feclia 
quo  se  hulla  en  el  origAnil  latino,  debe  pues  leerse,  después 
del  púrrafi»  que  termina  con  la  palabra  i-ncmigof,  dul  modo  si- 
■  guiente:  Dada  en  Idciuiñid  Je  Satuiago  Je  Cuba  á  16  de  yíu^o 
i/c  1860. — Asimismo,  donde  dice  (texto   latino,  página  242. 

Ifn.  33  de  la   presente  entrega)   vencnibiics runfratn-í, 

Ilude  leerse:  vcnerabiki . . . .  frairts.  Por  fin,  en  el  niisnii' 
lexr4>  Ifitiiio  (ptig.  f?4-í)  se  omitieron  antes  de  lus  finnaa  Iü* 
jialabrasi  ^»dtíi4k  Vesira  addictitsim'  rt  obscqvcHtisiim¡Ji¡i<- 
cuya  tradiiéeion;W  encuentra  mas  arribü. 
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o  DE  S&V  PEDRO. 


I  NO  de  los  medios  iogenioBoa  ideadas  por  los  enemi- 
'  gos  de  la  Santa  Seda  para  suministrar  &  ésta  los  re- 
^cursosindiapeósaMÍfeá  su  existencia,  luego  que  le 
Ofaubieseo  arreb^i^pl  poder  temporal,  coosistia  en 
asignarle  los  dl^ljBaestados  civilizados,  asi  católi- 
cos como  protestantes,  una  pensión  que  permitiese  al 
Papa,  reducido  yaú  no  serttimo  el  Vicario  <le  Je- 
sucristo, ó  por  lo  menos  encerrado  en  un  estrecho  territorio, 
sostenerse  con  el  decoro  que  hípócritameirte  confiesan  conve-  * 
HJrle.  El  FontiSce,  comprendiendo  BU  verdadera  dignidad,  re- 
chazó semejante  proposición  asf  como  habia  rechazado  át^s 
otras  no  menos  ultrajantes,  contando  como  d^ia  con  que  si 
la  ingratitud  de  los  hombres  le  privaba  de  \os  elementos  ne- 
cesarios para  el  buen  deaantpeiio  de  ?ii  cargo  de  Sobernuo 
temporal,  cargo  intimamente  unido  al  Je  suprema  autoridad 
espiritual  que  también  le  corresponde,  aunque  haya  marcidií 
distinción  entre  una  y  otra  di^idad,  el  ;njtor  de  todo  lo  crin- 
do  no  le  habia  de  faltar.  Y  no  era  ¡i;riiNdad!i  por  cierto  esta 
conGanzadel  magnínimo  Fio  IX:  n^oorritíndo  líis  páginas  de 
la  historia  fScil  leerá  recordar  que  hubo  un  tiompo,  cu  i^ue 
todos  los  pueblos  déla  tierra,  sometidos  á'ilj|LBQJOf>astor,  se 
disputaban  el  honor  de  sostener  con  sus  ri!^MpÍ  el  trono 
mas  augusto  del  mundo.  Iguales  desgracias  alas  que  enton- 
ces rodeaban  &  la  Santa  Sede  han  cai(^  sobre  ella  en  los  pre- 
sente* tiempos,  y  abota  lo  mismo  que  entonces,  los  verdade- 
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ros  católicos,  comfeBBndi^Ddo  vu  deber,  haa  acudido  soUcitoi 
con  sus  votos  é  int^ses  eo  auxilio  del  augusto  anciano  que 
rige  los  destinos  de  la  Iglesia.  Uas  de  un  punto  de  contacto 
se  encuentra  en  efecto  entre  los  auxilios  materiales  que  hoy 
■e  hacen  llegar  &  manos  de  Pió  IX  y  la  coqferibucioQ  que  en 
los  tiempos  de  que  hablamos  se  imponian  los  pueblos  eu  fa- 
vor de  BUS  antecesores.  Por  eso  hemos  creído  oportuno  el  mo- 
mento pan  dar  una  ojeada  sobre  lo  que  entonces  se  llamaba 
el  Denario  de  San  P^ro,  nombre  expresivo  que  coa  su  mis- 
ma sencillez  era  mas  elocuente  que  1qi  mas  pomposos  tí- 
tulos. 

Los  historiadores  mas  entendidos  hacen  datar  del  siglo  VIO 
el  donativo  anual  que  en  diferentes  países  de  Europa  se  hacia 
al  Soberano  Pontífice.  Ese  donativo,  que  siguió  haciéndose 
hasta  mediados  del  siglo  XVIi^coasistia  en  una  pequeña  ren- 
ta anual  impuesta  &  cada  casa  del  Reino  ó  &  cada  iod^iduo 
(le  la  nobleza;  destinándose  su  importe,  según  antes  hemos 
indicado,  áatender  &  las  necesidades  de  la  Iglesia  ó  del  Pon- 
tíüce.  En  Inglaterra  se  encuéntrala  los  primeros  vestigios 
del  Denario  de  S.  Pedro,  atribuyéndose  por  algunos  su  pri* 
niitiva  institución  alna,  rey  de  Wosiex.  Dicho  soberano  ha- 
bla hecho  en  726  una  peregrin^pD  &  Boma,  y  se  dice  que 
entonces  resolvió,  y  aun  ofrec^^^^icada  casa  de  su  Reino 
pagase  anualmente  un  denarin  ^HH^ibuto  de  bomenage  al 
príncipe  de  los  apóstoles.  Adein^^el  auxilio  material  que 
con  esto  prestabrt  el  btvn  Rey  &  la  Santa  Sede,  se  uroponiu, 
según  Baronio,  recordar  A  sus  subditos  au  dependencia  del 
•Gobierno  de  la  Igleajn,  hacerles  conservar  incólume  la  fé  de  S. 
Pedro,  honrar  á  éste  de  un  modo  particular  é  invocarlo  en  las 
necesidades  de  la  vida.  No  nos  detendremos  á  espooery  dis- 
üM[f^-  \n  i)¡>¡tiiuii  ili-  utr»e<i!scritores  que,  poniendo  nn  duda  la 
uiiieiitlciiiad  del  iiTitcrior  reluto,  atribuyen  la  creación  del  Oe- 
II  it  io  de  S.  Pedr^Jíiiiís  fi  Off»,  rey  de  los  Mercianos,  en  794, 
y  otros  &  Etelwulioi  rey  de  Wessex,  en  el  año  de  856.  Ln 
ciiTto  es  que  todoa'los  soberanos  mecionados  contribuyeron 
(]<'  ini  modo  eficaz  al  it'tatileciAiento  ó  á  la  propagación  del 
1'. -nano  de  S.  Pedru, 

Loi^  Ingleses  dulzan  ni  tributo  anual  que  ucabamos  de  de- 
signar los  nombrüMomescot  (tributo  de  Konla),  Romefeoh  (de- 
recho, imBuest^PRums),  Romevennij  (penique  ó  denario  de 
Roma)  y  jfSjjSmy  (denario  de  Fedrc^.  Tanto  los  escritores 
ingleses  como  los  reyes  de  Inglaterra  en  sus  disposiciones 
legales,  empleaban  por  to  común  la  palabra  Romescot.  E.\  pue- 
blo — dice  uu  autor —  mas  «lérgico  en  sus  expresiones,  le 
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llamaba  Peterpemiy.  El  Denario  de  9.  Ffldro,  6  dnarim  S. 
Pttri,  era  p^ado  por  toda  familia  que  poseyese  bienes  rai- 
ces cuyas  rentos  ascendiesen  á  treinta  denarios. 

Curiosos  son  los  detalles  relativos  &  la  percepción  del  tribu- 
to de  S.  Pedro;  vemos,  que  el  anuncio  de  su  próxiniacobran- 
xaae  hacia  el  día  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  su  entrega  el  de  S. 
2*edro  ad-Vfncula.  Cobr&baae  ó  porórden  especial  del  Rey, 
^  por  loa  Obftpos,  hasta  que  encontrando  éstos  demaHtridott 
obstáculos  6  faltando  6.  lu  debida  vigilancia,  se  bacía  la  coIpc- 
Va  por  personas  designadas  por  el  Papa  O  enviadas  al  efecto. 
ToBteriormente  el  Denario  de  S.  Peilroconsiíitióeu  una  suma 
"tija  para  todo  el  reino,  con  \a.  sola  excepción  del  monasterio 
bandado  por  el  rey  Offa  en  honor  de  S.  Alban,  primer  mártir 
de  Inglaterra.  Las  sumas  recogidas  se  invertían  en  sostener 
el  Colegio  inglés  de  Roma — ¡chola  Angloram —  la  iglesia  Av. 
Sta.  Marta  y  el  hospital  anexos,  las  iglesias  de  los  snntos  Pe- 
dro y  Pablo,  y  para  atender  ii  todas  las  necesidadefi  de  la  Igle- 
sia y  á  las  cuantiosas  limosnas  que  distribuían  los  romanos 
Pontífices  basta  en  lus  pafses  mas  remotos. 

Diferentes  soberanos,  entre  los  cuales  nombraremos  &,  Al-  * 
fredo  el  G-rande,  Canuio,^^dnardo  el  Confesor  y  Quillermo 
el  Conquistador,  confirisHj»  las  disposiciones  de  tus  ante- 
cesores relativas  al  DaÉdHe  S.  Pedro,  ó  cuidaron  de  que 
éstese  pagase  con  laWVpuntualidad.  Nótase  sin  embar- 
go que  al  cabo  de  algún  nempo  hubo  cierto  descuido  en  la 
cobranza  de  aquélla  contribución,  setiun  lo  atestiguan  dos 
cortas  escritas  por  el  Papa  Pascual  11,  una  al  Arzobispo  de 
Cantorbery,  íj.  Anselmo,  y  otra  al  rey  Enrique  I.  Otro  so- 
berano de  este  mismo  nombre,  Enrique  II,  poco  amante  de 
la  Santa  Sede,  publica  un  edicto  en  el  cual  se  hacia  obli- 
gatorio por  medio  de  juramento,  el  no  abonar  al  Fapa 
el  Denario  de  8,  Pedro,  conservándolo  con  el  mayor  cuidado 
es  el  real  erario,  para  ser  empleadu  ion  arreglo  A  lo  que  t>l 
soberano  dispusiese.  Posteriormente  cambiaron  las  dispi^si- 
Clones  de  Enrique  11  bácia  la  Sanbt  Sede,  y  el  Denario  de 
S.  Pedro  siguió  cobrándose,  hasta  que  fu¿  abolido  por  En- 
rique VIII.  La  reina  María  Estuatda  volvió  &  establecerlo, 
pero  su  hermana  Isabel  lo  abolió  defíuitivamente. 

Tal  es  en  compendio  la  historia  del  Denario  de  S.  Pedro 
en  Inglaterra,  primer  país  donde  se  es tableoititKo  omitiremos 
adrertir  que  en  Irlatida,  nación  que  ^lempretftwdistinguido 
por  su  amor  y  fidelidad  á  la  Santa  Sede,  existia  lo  mismo  que 
en  ínglaterra  la  contribución  en  favor  del  Papa,  y  que  tam- 
bién la  Escocia  cumplía  con  tan  piadoso  deber. 
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Si  de  Inglaterra  pasamos  á  las  Galias,  también  hallar 
moa  arraigada  esa  práctica  eseocialmeate  católica,  haciendo 
datar  bu  establecimiennto  en  aquella  regien  de  la  época  c 
Cario  Magno.  Un  historiador  de  Polonia  refiere  qusel  Den 
rio  de  S.  Pedro  fué  establecido  en  dicho  Reino  en  el  año  ( 
1041.  El  Papa  Benedicto  IX  habia  concedido  laa  dtspcna 
necesarias  para  que  Casimiro,  diácono  y  mooge  de  Clunj,  pi 
diese  subir  al  trono  y  contraer  matrimonio.  AM^ecidoa  á  e 
te  insigne  favor,  los  nobles  de  Polonia  se  obligaron  á  pagí 
una  renta  anual  &  la  Santa  Sede.  Hallábase  exceptuada  dea 
ta  contribución  la  diócesis  de  Camíniec,  que  mas  adelaol 
obtuvo  de  los  soberanos  Pontífices  la  oportuna  díspena^  Ce 
el  tiempo  el  Denario  de  S.  Pedro,  que  en  un  principft)  sol 
pesaba  sobre  la  nobleza  polaca,  se  hizo  estensivo  á  todos  U 
habitantes  del  Reioo.  El  hecho  de  que  la  ciudad  de  Bréala 
situada  en  Bohemia,  pagaba  la  contribución  deque  nosocí 
pamos,  es  una  prueba  de  que  dicha  contribución  existia  pi 
lo  ménos'en  upa  parte  del  reino  últimamente  mencionad 
También  se  conocía  en  Suecia,  donde  lo  estableció  el  n 
*  Olaus,  en  Noruega  y  Dinamarca,  y  en  las  ciudades  de  Kami 
y  de  Lubeck.  ^^ 

Hemos  dado  una  idea  sucinta  jBft  que  fué  el  Denario  < 
S.  Pedro  en  su  orfgen,  de  las  díHnkvicisitudes  que  sufr 
en  Inglaterra,  nación  en  quefunRipineralmenteconocid 
hasta  su  extinción  ei^  la  época  pffia  Reforma,  y  de  loa  d 
versos  países  en  que  paulatinamente  fué  introduciéndose,  f 
nuestras  investigaciones  históricas  y  á  pesar  de  la  masesqu 
sita  diligencia,  no  hemos  podido  hallar  vestigio  alguno  de  i 
establecimiento  en  la  católica  España.  Y  esto  no  nos  aaombí 
en  verdad,  pues  sumida  la  Península  en  guerras  continui 
con  fos  eternos  enemigos  de  la  fé,  no  es  estraiio  que  los  ii 
mensos  costos  que  aquella  lucha  debió  originar  pareciese 
suficieuto  sacrificio,  no  solo  al  pueblo  español,  sino  tamble 
á  los  romanos  Pontlfí^t^^t  que  lejos  de  percibir  cantidad  alsi 
na  ae  la  nación  Ibóricii,  concedieron  &  ésta  una  parte  de  u 
rentas  eclesiásticas,  qut?  debia  invertirse  precisamente  en  ]< 
gastos  de  la  guerra  contra  el  infiel.  Daremos  pues  porte 
minada  esta  breve  resefia  histórica,  faltándonos  tan  solo  añi 
dir  unas  cortas  refioxiones  sobre  el  espíritu  de  aquella  contr 
bucíon  que  jajgfllftiian  los  pueblos  católicos  en  favor  di 
padre  comuiQm^ra  fieles  y  los  puntos  du  contacto  ó  de  d< 
semejanza  que  existen  entre  el  primitivo  Denario  de  S.  P« 
droylas  sumas  que  hoy  destinan  los  pubblos  fíeles  á  al 
víar  en  algún  tanto  el  lastimoso  estado  del  erario  romano . 
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Vemos  pues  que  en  un  principio  fué  el  Denario  de  S.  Pe- 
dro una  consecuencia  natural  de  la  fé  ardiente  de  algunos 
prÍQcipeSt  ó  Ja  justa  renumeracion  de  eminentes  favores  re- 
cibidos de  la  Santa  Sede.  Los  pueblos,  abundando  en  las 
mismas  ideas  que  sus  soberanos,  se  prestaron  gustosos  á  la 
noeva  contribución  que  en  nombre  de  la  religión  se  les  ím- 
pfmia,  satiaOsu^iéndola  con  tanta  mayor  puntualidad  cuanto 
mas  viva  J'irdaMsa  era  su  devoción  al  sucesor  del  príncipe 
dé  foi  apdstoles^Llegados  los  tiempos  ominosos  en  que  una 
parte  del  rebaño  cristiano  se  separó  del  único  Pastor,  cesó 
también  el  impuesto  establecido  en  favor  de  éste.  Algunos 
aatores  han  querido  ver  en  el  Denario  de  S.  Pedro  una  espe- 
cie de  Vihtllage  de  los  pueblos  hacia  la  Santa  Sede,  mas  este 
error  tuvo  su  origen  en  que  ciertos  príncipes,  como  por  ejem- 
plo Juan  Sin-Tierra,  al  reconDcerse  por  distintos  motivos 
ieadatarios  ó  vasallos  de  la  Santa  Sede,  ó  establecieron  ó  san- 
k  cionaron  el  establecimiento  del  Denario  de  S.  Pedro.  Prue- 
bas de  este  hecho,  en  el  caso  citado,  encontramos  en  ..el  his- 
toriador inglés  Lingard  (1),  quien  de  paso  da  una  nota  curiosa 
de  lo  que  producía  entonces  aquella  renta  en  Inglaterra,  no- 
ta que  dice  haber  tomado  de  un  registro  del  Papa  Inocencio 
ni>  que  se  conservaba  en  la. librería  del  Vaticano.  Creemos 
qoe  nuestros  lectores  v^jw  oon  interés  las  cantidades  con 
qae  contribttia  cada  diiíhpm  ftl  impuesto  conocido  con  el 
nombre  de  Denario  de  S.  VeétQ' 

*  Libras.        Chelines. 


Cantorbery 7  18 

Rochester 5  12 

Londres...^ 10  10 

•  Norwich 21  10        • 

Ely o  O 

Hereford 6  O 

Bath 11  ^%2i  5 

Salisbury 7  1»  JT ^  O   * 

Coventry 10  m     .J^    * 

York 11     ^:.;HC&. 

lleunidas  las  cantidades  anteriores,  dan  un  tonf  de  199  li- 
^1*^  8  chelines  anual^  como  contribución  -satírf^cha  por  las 
^i<Jce»!8  expresadas.    « 

£1  Denario  de  S.  Pedro  que,  como  digimos  antes,  quedó 
Completamente  abtfido  en  la  época  de  la  llamada  Reforma, 

(1)    Historia  de  Inglaterra^  t.  II,  c.  II. 

4^ 


994  14  VERDAD  CATÓLICA. 

no  volvió  á  verse  dí  es  f&cil  que  de  nuevo  se  establezca  bajo 
la  forma  que  anteriormente  tenia;  pero  cuando  en  1848  j  49 
una  revolución  espantosa  pareció  amenazar  al  mismo  tiempo 
que  &  los  demás  tronos  de  la  tierra,  al  mas  augusto  de  todoi»  ^ 
ios  católicos  del  orbe  entero,  deseando  aliviar  con  sus  laigiit^ 
zas  el  atribulado  corazón  del  magnánimo  Pió  IX,  enviaraír  ' 
cuantiosos  donativos  al  Vicario  de  Jesucristo.  S^ia  époo  . 
presente,  cuando  esto  escribimos,  las  misr4|i  *dd§taci<f  de  ' 
ahora  once  años  rodean  al  trono  pontificio,  7  era  natural,  co- 
mo ha  sucedido,  que  el  mismo  desprendimiento  se  dejase  ver 
en  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia.  A  nadie  se  ocultará  b 
semejanza  que  existe  entre  los  actuales  donativos,  destinados 
al  erario  romano,  y  la  contribución  c9nocida  en  Id^antigao 
con  el  nombre  de  Denaríe  de  S.Pedro.  Una  esencial  diferen^ 
cia  media  sin  embarco  entre  aquellos  y  éste:  el  Denarió  Í9 
S.  Pedro,  hijo  es  verdad  de  la  piedad  de  los  fíeles,  se  destioa*- 
ba  á  atender  á  las  necesidades  permanentes  del  Gobierno  d<r 
los  Estados  de  la  Iglesia  ó  á  la  conservación  de  algunas  insti- 
tuciones piadosas  establecidas  en  la  Ciudad  Eterna;  mien- 
tras  que  los   donativos  actuales  se  consagran   alienarlas 
necesidades  presentes  del  Pontífice,   y  cesarán  con   ellas. 
Así  lo  exigen  el  espíritu  de  la  épqpa  y  los  deseos  de  la  Santa 
Sede.  No  pretendemos  establecería  paralelo  en  aquel  tribu- 
to obligatorio,  anual  y  permanente,  y  las  dádivas  voluntarias 
que  hoy  hacen  los  fieles;  peroj^dos  convendrán  con  nosotros 
en  que  tiene  mucho  de  admirable  la  espontaneidad  con  que 
la  mayor  parte  de  los  católicos,  y  aun  muchos  protestantes, 
acuden  hoy  en  auxilio  de  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

%       R.  A.  O. 
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(finaliza.) 


HemiAooB  é  hijos  nuestros  muy  amados;  tornamos  á  repe- 
tófqveno  es  el  temor  de  que  se  realicen  los  tenebrosos  pla- 
nes del  protestantismo,  estendidos  por  toda  la  tierra,  el  que 
noi  empeña  en  favor  de  la  conservación  de  la  soberanía  tem- 
ponl  del  Papa;  es  mas  bien  el  ínteres  de  la  sociedad  ó  de  la 
bamsDÍdad  entera.  AI  defenderla  se  defiende  el  derecho  radi- 
cal de  todo  poder,  las  glorias  del  pasado  y  la  subsistencia 
^1  presente;  y  se  afirma  la  esperanza  del  porvenir.  La  exis- 
tencia de  aquel  poder  está  vinculada  con  la  del  orden  en  to- 
da la  Europa,  es  su  antemural  y  su  egida.  Derribada  por  la 
revolución,  ésta  todo  lo  ocíupará;  y  salvada  de  la  crisis  actual, 
quedará  en  pié  el  apoyo  de  los  gobiernos  y  la  mejor  garan- 
da del  bienestar  de  los  pueblos.  A  unos  y  otros  podía  decir 
'^'íestro  Santísimo   Padre: — **No  lloréis  por  mí,  llorad  por 
^^aotros  mismos.  No  lloréis  por  la  Iglesia,  llorad  por  la  so- 
'  ^'^dad  europea  que  está  amenazada  de  muerte,  y  perecería 
^'^  remedio,  si  la  revolución  llegara  á   triunfar  en  esta  vez, 
apoderándose  de  nuestros  Estados  y  lanzándonos  de  Roq^^a. 
'^tabajad  de  día  y  de  noche,  no  tanto  por  nuestro  bien  como 
Por  el  vuestro  propio,  cifrado  en  la  conservación  del  patrimo- 
'^io  de  S.  Pedro! 

Si  el  verdadero  amor  del  progreso  impulsarais  los  eremi- 

Sos  de  la  Santa  Sede  á  ocupar  una  parte  de  su  terrítorí(%  de- 

!^ás  de  ser  una  inconsecuencia  dejar  privada  á  la  otra  de  su 

^<^fiujo  civilizador,  seria  mejor  que  se  convirtieran  á  tantos 

otros  imperios  vastísimos,  donde  ó  no  han  penetrado  la§  luces 

4el  Siglo,  ó  no  son  tan  brillantes  como  en  la  culta  Euro-' 

pa.  ¡Tantas  nacionef  del  Oriente  sumidas  en  la  oscuridad! 

jTantas  tribus  salvag^s  que  habitan  los  desiertos  de  América! 

¿Porqué  esos  pueblos  no  merecen  una  mirada  compasiva  á 

los  regeneradores  de  la  Iglesia,  y  celosos  promovedores  de  las 


I* 
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glorias  de  la  antigua  Roma?  ¡Qué  mal  se  disimulan  los  vo^ 
daderos  intentos  de  la  revolución!  Bien  claro  está:  trátase  da 
destruir  la  piedra  fundamental  de  la  sociedad,  y  de  arrebatir 
el  poder  que  por  &u  fuerza  moral  sirve  de  dique  al  torrente 
de  la  inmoral  ¡dad  y.  de  maro  en  que  se  estrellan  loa  fariom 
embates  del  socialismo.  El  Papa  como  soberano  temporal  re- 
presenta la  propiedad  y  d  podcr*público:  sobre  estas  otos  baiei 
descansa  la  sociedad;  y  por  eso  el  socialismo  ooÉfbrtido  en 
radicalismo'  no  reconoce  la  propiedad  para  apoderarse  de  to- 
do lo  que  no  es  suyo,  y  combate  el  poder  para  sacudir  todo 
yugo  y  quebrantar  todo  freno.  ¿Qué  seria  la  sociedad  sin  fie- 
no  y  la  familia  sin  patrimonio?  La  primera  un  caos;  la  segun- 
da una  sentina  de  inmoralidad.  ¿Es  esto  lo  que  se  quiere?  Sin 
duda  que  sí;  de  buena  ó  de  mala  fé.  No  hay  remedio:  ó  la  so- 
ciedad se  hunde  en  el  abismo,  ó  se  conserva  el  poder  del  P^ 
en  toda  su  integridad.  Tal  es  la  alternativa  en  que  nos  ha- 
llamos. 

Hoy  que  los  enemigos  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia  ce- 
lebran gozosos  los  proyectos  formados  para  destruirlas,  los 
católicos  corren  por  todas  partes  con  los  ojos  bañados  de  li- 
grimas y  juntas  las  manos  ahogando  los  sollozos.  Estecen- 
traste  forma  un  doble  testimonio  qne  descubre  el  verdadero 
titi  de  la  llamada  reforma  á  los  verdaderos  creyentes;  y  si  á 
él  se  añade  el  grito  de  alarma  de  todos  !os  obispos,  precisos 
confesar  que  la  sociedad  se  halla  amenazada  en  sus  mascaros 
intereses. 

Y  bien,  ¿cuál  es  el  intento  de  los  enemigos  del  Papado? 
Ellos  mismos  lo  han  revelado  sin  embozo.  ''Nuestro  objeto 
final,"  decia  la  Vendita  suprema  (1)  **es  el  de  Voltaire  y  de 
la  revolución  francesa,  el  perfecto  aniquilamiento  del  cato- 
licismo, y  aun  de  la  misma  idea  cristiana^  de  la  cual,  si  sobrevi- 
viera una  pequefiisima  parte  sobre  las  ruinas  de  Roma  nace- 
ría mas  taide  su  perpetuidad."  La  f&mosa  sociedad  es  toda- 
via  mas  explícita.  ''La  revolución  en  la  Iglesia,  es  la  revo- 
lución permanente,  es  la  ruina  forzosa  de  todos  los  gobier- 
nos.V  ¿Y  cuáles  son  los  medios?  Escuchadlos;  están  piopues- 
t08  por  el  mismo  oráculo.  "La  idea  que  ha  preocupado  cons- 
tantemente á  los  hombres  que  aspifaii  á  la  regeneración  uni- 
versal es  la  de  libertar  á  la  Italia;  de  aquí  debe  salir  un  dia 
la  libertad  del  mundo  y  la  armonía  de  la  humanidad."  ;^C6mo 
se  conseguirá  sacudir  el  yugo?  *'No  ha]j  necesidad,"  prosigue 

(1)    £<|UÍVAle  entre  los  carbonarios  al  Grande  Orirntr   de  loit   fniDC-Mi- 
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U  misma  voz,  ^'de  combatirlo  coa  frases  que  solo  servirían 

|wra  propagarlo,  sino  de  destruirlo  con  hechos,  Asf  es  que  en- 

t|B  los  objetos  que  deben  ocupar  la  atención  de  los  espíritus 

fuertes  de  nuestras  sociedades,  uno  no  debe  olvidarse  jamás: 

el  PapadOf  que  ha  ejercido  en  todos  tiempos  una  acción  deci- 

«bra  sobre  la  Italia el  Papado  halla  en  todas  partes  pro- 

I  lélitos  que  á  toda  hora  estad  prontos  al  entusiasmo  y  al  mar- 
tirio. Sie|^e  q|ie  lo  quiere  tiene  amigos  que  se  despojan  y 
nsereo  por  él.  Es  una  inmensa  palanca,  de  tanta  potencia, 
que  pocos  Papas  la  han  sabido  apreciar,  y  aun  estos  pocos 
lihaQ  asado  con  cierta  moderación.  Hoy  mismo  es  una  cues- 
tión que  DO  debe  descuidarse  por  nosotros,  esa  potencia  cuyo 
preitígioestá  momentáneamente  debilitado.  (1) 

j8e  quiere  una  prueba  mas  completa  del  peligro  que  corre 
U  sociedad?  La  revolución,  por  uno  de  sus  órganos  mas  auto- 
rizados confiesa  que   el  Papado  es  una  inmensa  palanca,  cuya 
gnn  potencia  pocos  Papas  han  sabido  apreciar.  Esperamos 
que  en  ese  corto  número  contará  á  Gregorio  III,  cuyos  nun- 
cios inflamaron  en  Poitiers  el  celo  y  valor  de  los  cristianos; 
¿LeoD  IV  que  arrojó  de  Ostia  á  los  Sarracenos;  á  Silvestre 
U  que  llamó  á  las  armas  á  toda  la  Europa  cristiana  contra 
los  mahometanos;  á  Juan  X  que  uniendo  á  Berengario  y  á 
'^  príncipes  napolitanos,  tomó  él  mismo  el  mando  ael  egér- 
cito  y  anonadó  sobre  el  Garigliano  las  huestes  musulmanas; 
i  Benedicto  VIII  queá  la  cabeza  de  los  italianos  exterminó 
^  los  sarracenos  que  habian  desembarcado  en  Toscana;  á  Vlc- 
^''IQ  que  persuadió  á  los  písanos  y  genovesesá  enviar  una 
«rmada  que  obligó  á  los  mahometanos  á  restituir  un  gran  nú- 
jpero  de  esclavos;  y  á  Urbano  II  que  convocó  el  gran  conci- 
bo de  Placencia  donde  se  decretó  la  primera  cruzada,  desde 
^^yn  ¿poca  el  Pontífice  dirigió   y  sostuvo  la   resistencia^e 
^*  cristianos,  que   lograron  por  último  vencer   la  invasión 
")*hometana.  De  modo  que  donde  quiera  que  Mahoma  reci- 
^^^  un  golpe,  allí  estaba,  según  la  bella  espresion  de  un  es- 
l^í'itor  contemporáneo,  el  alma  del  Papa;  y  donde  quiera  que 
,^^  cristianos  sufrían  una  derrota,  allí  se  encontraba  algún 
^^mbre  con  la  cruz  en  mano  para  recoger  á   los  dispersos, 
^.^animar  á  los  desesperados,  conducirlos  otra  veza  la  pelea  y 
I^Halmente  al  triunfo  mas  completo,  como  lo  hizo  S.  Juan  de 
^üpistrano  (2).  Tampoco  se  olvidará  la  revolución  de  Ino- 
cencio III  jjde  Alejandro  III,  que  dieron  la  verdadera  juris- 

(1)  L*EglÍMe  R9iHnine  en  face  de  la  Revolutiont  par  Crutiueau  Joly,  t.  II  p.  &¿. 
(^)    Vizconde  G.  do  U  Tour. 
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prudencia  á  l:i  En  ropa  y  al  mundo;  de  Sun  Gregorio  VII  que 
es  llamado  por  Voigt  ''la  maravilla   de  su  siglo;'"  de  S.  Pió 
V.  que  prepara  y  obtiene  la  victoria  de  Lepanto;  de  Sixto  V.t 
tan  famoso  por  su  justa  severidad  y  carácter  elevado;  de  León 
X,  tan  amable  como  literato;  y  en  fin,  de  tantos  otros,  tan 
valerosos  como  irreprensibles,  tan  sabios  como  santos.  Ver^ 
(laderos  tutores  de  los  pueblos  y  defensores  natos  de  su  I¡^ 
ixM'tad.  *'Las   manos  paternales  de  los  Papas,"  diee  el  pro- 
testante Juan  Muller,  *'son  las  que  han  levantado  la  gerar— 
(pifa,  y  á  su  derredor  la  libertad  délos  Estados."  "De  la  li- 
bertad de  estas  manos,  continúa  aquel  escritor,  depende  f  a 
libertad  del  mundo  católico;  si  ellas  están  atadas,   no  se  re 
otra  cosa  que  tiranía  y  licencia  de  príncipes  y   de  plebe;  la 
tiranía  de  la  plebe  alternando  con  la  de  los  déspotas.  Cuan- 
do la  corte  forzó  la  puerta  del  Tabernáculo   para  hacer  lle- 
var la  comunión  á  los  hereges  en    medio  de  dos  alabarderos; 
etiando  abandonó  la  Iglesia  &  los  asaltos  del   volterianismo; 
cuando  los  soberanos  del  siglo  XVIII  resistieron  las  súplicas 
del  Pipa  y  despreciaron  sus  derechos,  entonces  ellos  mismos 
pronunciaron  con  su  propia  boca  la  condena   que  fue  ejecu- 
tada  después  en  toda  la   Europa  por  la  revolución  triun* 
fante." 

En  las  palabras  de  la  sociedad  secreta  citada  poco  liase 
ve  claramente  que  por  algo  intentan  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia y  de  la  sociedad  destruir  el  Papado;  y  no  hay  para  qué 
fatigarnos  en  conjeturas:  si  llegara  á  destruirse  aquel  poder, 
entraría  la  revolución  en  la  Iglesia.  Y  bien  ;^qué  seguiría 
ílespues?  Ya  lo  habéis  oido;  la  ruina  obligada  de  todos  losgo- 
hiernos. — Primera  consecuencia,  y  á  la  verdad  muy  exacta. 
/.<¿ué  mas?  Hl  yfrfccto  aniquilnmcnto  dvl  Catolicismo,  negun  los 
rei*olucionarios,  y  ami  déla  misma  idea  crixiiann^de  la  cual  ni 
Voltaire,  ni  los  revoluciojiaríos  franceses,  ni  los  modernos 
racionalistas  quieren  que  sobretiva  la  mas  j)€(jueña  parce  á  lui 
ruinas  de  Roma.  Sabemos  perfectamente  que  esta  otra  cod- 
s^ecuencia  no  es  conforme  ú  nuestros  principios,  ni  se  realiza- 
rá jamás  contra  L  promesa  de  per[)etuidad  dada  &  la  Iglesia 
por  su  Divino  Fundador;  mas  ateniéndose  nuestros  contrarios 
solamente  á  la  razón  natural  y  á  los  medios  puramente  hu- 
manos, no  cabe  duda  que  la  deducción  es  lógica.  A  ladebili* 
dad  deLPapado  se  sigue  la  debilidad  de  los  gobiernos;  á  la 
pérdida  del  poder  temporal,  la  revolu^Jon  en  la  Jjglesia;  ásu 
permanencia,  la  ruina  de  todos  los  gobiernos;  y  ¿  todo  esto 
indefectiblemente  el  desorden  perpetuo,  ol  aniquilamiento, 
no  de  la  Iglesia,  sí  de  la  sociedad.  Esta  destrucción  no  será 
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tiDÍTersa).  sino  cuando  llegue  el  último  de  los  tiempo?,  qu<> 
uuo  eitá  muy  distaote;  pero  de  pronto  será  parciul,  es  de- 
ár,  ea  Europa  donde  la  revolución  no  tiene  mas  diques  qii^ 
el  Papado,  ui  los  gobiernos  otro  apoyo,  ni  los  pueblos  otra 
gtfiDtfa.  íY  con  la  Iglesia  que  sucederát  ¡Ah!  SUBSISTI- 
RÁ SIEMPRE;  esto  es  de  fé.  Ella  pasará  del  viejo  al  nuevo 
muDdo,  y  á  otro  novísimo  que  nos  es  por  ahora  desconocido, 
luitaqae  predicado  el  Evangelio  por  toda  lu  tierra,  se  cíer- 
Ktquel  círculo  de  conquistas  y  do  triunfos,   que  consumará 
I      I|  obra  de  la  Redención  y  trasformará  &  la  Iglesia  de  militan- 
t      te  ea  triunfante,  sin  haber  sidojamáa  ni  dominada  por  la  re- 
I     solución,  ni  esclavizada  por  las   potestades  de    la  tierra,  ni 
f     destmida  por  el  poder  del  Infierno.  ¿Y  con  la  cabeza  visible 
'      w  la  Iglesia,  qué  sucederá? — Los  que  tenemos  féen  una  Pro- 
videncia que  ha  salvado  &  los  Papas  del  furor  de  loa  tiranos, 
de  la  crueldad  de  los  bárbaros,  de  las  tramas   urdidas  por  los 
filósofos,  dejando  siempre  burlado  el  poder  de  los  Cé<4ares,  de 
los  Emperadores  y  de  los  grandes  capitanes,  tielcs  aliadoa  de 
la  revolución  en  sus  distintas  faces,  no  dudamos  que  salvar;! 
con  gloria  de  la  crisis  actúala  PIÓ  IX,  manso  y  [mmüdu, 
con  un  corazón  en  que  cabe  todo  un  mundo,  y  le  colocará  al 
frente  de  todos  los  reformadores,  A  la  cabeza  de  todos  los  so- 
beranos, en  el  primer  puesto  de  todos  los  políticos,  porque 
ettá  seniado  sobre  el  primero  de  todos  los  tronos,  y  porque 
su  sabiduría  le  viene  de  lo  alto.  Y  aun  cuando  la  revolución 
le  contara  entre  sus  víctimas  y  la  Iglesia  entre  sus  mártires, 
siempre  la  sociedad  \a  llamaria,  como  le  llama  lioy,  el  Padre 
de  los  pueblos,  el  custodio  de  la  moral  y  del  derecho  públi- 
co, y  el -^viado  de  Dios  para  salvar  el  orden  y  Infelicidad 
de  los  pueblos  con  a(iui;Itu  armiide  dos  filos  que  no  se  embo- 
ta jamás:  noii  imitiimHi.iion  Uccl.  * 

ía  Iglesia  ó  su  cabeza  indistintamente  y  con  toda  sereni- 
dad, invitará  siempre  li  todos  los  hombres,  á  todas  lus  genera- 
ciones y  á  todos  lo»  siglos  á  contemplar  lo  que  Dios  ha  hecho 
por  ella  siempre,  y  muy  particularmente  en  el  tiempo  de  la 
tribulación. — "Venid  y  ved,"  les  dirá,  "las  obras  de  Dios, 
terrible  en  sus  consejos  sobre  los  hijos  de  los  hombres;  EL 
convierte  el  mar  en  tierra  firme. ...  KL  tiene  un  dominio 
eterno  por  su  poder:  sus  ojos  están  abiertos  sobre  los  Nació  - 
Des.  No  se  ensoberbezcan  los  que  inútilmente  se  f  ponen  á 

BUS  desigrli>s ELrha  conservado  mí  alma  y  mi  vida,  y  no 

ha  permitido  que  mis  pies  vacilaran. . . .  Me  ha  pjrobado  con 

el  fuego,  como  á  la  plata Me  ha  atado  con  cadenas,  me 

ha  cargado  de  tribulaciones,  y  ha  oprimido  mi  cabeza  con 
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hombret  cruda  é  ittdignoi  jm-  <»  barharie   y  <■  ingraMud.  H« 

posado  por  el  fuego  y  el  aguft.  pero  ya  estoy  en  el  lugar  del 

refrigerio Veaid,  eicucbad  todot  los  que  teméis  &  Dioü 

y  OB  contaré  todos  las  maravillas  que  ha  obrado  por  mi  ■- 

tiid ¡Bendito  sea,  porque  no  apartó  mi  oración,  Dito 

Miaericordia  de  m(!"  (1) 

Decidnos  ahora,  hermanóse  hijos  ouestrosmuy  aioado^ii 
no  descubrís  el  roas  ñrme  apoyo  de  nuestra  esperanza  y  1i 
mejor  confirmación  de  cuanto  acabamos  de  exponer  sobre  !a 
necesidad  del  poder  temporal,  ya  para  el  ejercicio  libre  deU 
potestad  espiritual,  ya  para  la  conservación  de  la  misma  N- 
ciedad,  en  la  última  Eaciclica  de  nuestro  Santísimo  Padre, 
que  sin  pérdida  de  momento  os  hemos  enviado  en  los  príiiK- 
ros  dias  del  presente  mei.  En  ese  documento  que  pasarií 
las  últimas  generaciones  recogiendo  en  cada  siglo  los  tríba> 
tos  de  admiración  debidos  ft  su  noble  sencillez  y  á  la  manse- 
dumbre de  su  autor,  so  congratula  Su  Santidad  con-todoi 
los  Obispos  católicos:  primeroi  porque  han  secundado  uat 
nimemente  sus  votos  y  defendido  la  causa  de  la  Religión  y  de 
la  justicia)  confesando  valerosamente  y  enseñando  quepot 
un  especial  designio  do  la  Providencia  se  ha  concedido  al  Ro- 
mano Pontifico  el  principado  civil,  en  cuya  virtud ejerceeoa 
plenísima  libertad  y  sin  obstáculo  el  supremo  cargo  del  mi- 
nisterio Apostólico,  que  divinamente  se  le  ha  confiado  por 
Jesucristo  Señor  nuestro.  Segundo,  porque  todos  loa  Geteai 
ejemplo  desu?  pastores  han  deteitado  la  rebelión  dealgunu 
provmcias  del  Estado  Pontificio,  y  no  pocos  han  sostenido  en 
escritos  llenos  de  doctrina  y  sabiduría  que  el  patrimonio  de 
San  Pedro  debe  conservarse  Integro  é  inviolable  y^efender- 
so  de  toda  injuria. 

Ikespues  de  una  aprobación  tan  explícita,  ¿estraüará  alguno 
que  Su  Santidad  haya  igualmente  declarado  con  Apostólica 
libertad  al  Emperador  de  los  franceses,  cuando  lo  exhortaba 
&  prescindir  de  las  provincias  sublevadas  en  obsequio  de  la 
paz  pública,  que  ^e  ninguna  manera  ¡¡odia  ceder  farU  de  aquel 
dominio  temporal,  porque  no  era  mijo,  ni  de  vna /umilia,  tino  df 
los  calólicoñ  ¿Habrá  quien  dude  del  íntimo  enlace  que  exis- 
te entre  la  conservación  Integra  del  dominio  de  la  Santa  Se- 
de y  la  de!  orden  social  en  toda  la  Europa,  después  de  haber 
oido  qu^n  Papa,  tan  desprendido  como  Fio  IX  de  todo  in- 
terés temporal,  asegura  que  no  puede  ^resc¡ndir*de  la  Ro- 
manía y  d^  las  legaciones,  por  motivos  de  pública  utilidad} 

ri)    Pi.  LXV.  V.  4, 5  r  «B- 
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lOD?  Escuchadlos  Otra  Tez:  Porqmt  auiarízarm  ron  ts- 
t^trbado99i  de  tcdo  ti  mundo,  riolaria  tus  juramentof  .t<>- 
iliutria  éot  iertchm  de  todos  los  -principes  de  la  crist'uvt' 
omaria  ¡oque  estos  nunca  reráfi  cotí  indiferencia:  eltriun- 
tprinetpios.  ¿Y  cuáles  9on  éstos?  Bien  lo  indica  Su 
>n  la  misma  Encíclica,  monumento  de  pastoral  soli- 
lerúica  fortaleza  y  de  celestial  sabiduría:  la  preton- 
3tad  délos  pueblos,  que  son  estraños  á  los  movi- 
^Tolucionarios  y  '  permanecen  sorprendidos  sin  to- 
en ellos,  y  la  funesta  teoría  de  los  hcrhoss  consumti- 
nene  minando  la  moral  pública  y  arruinaría  por 
^ad.  si  00  se  estrellara  contra  la  piedra  fundamen- 
f  descansa  la  verdal  y  la  justicia. 
la  ai(;una.  hermanóse  hijos  nuestros  muv  amados, 
ería  completamente  la  idea  de  lo  licito  y  de  loilici- 
erdadero  y  de  lo  falso,  de  la  propiedad  y  el  robo,  del 
la  usurpación,  del  poder  público  y  aun  de  las  oblí- 
irivadas  si  ¡legaran  &  triunfar  esos  principios  que 
exactitud  se  han  calificado  de  j;rrn/riVif?57mo.«.  Lo  son 
d:  puertos  en  ejecución,  nada  quedará  de  los  anti- 
M,  nada  de  los  títulos  mas  venerados  en  todos  los 
la  de  los  fundamentos  de  la  tradición:  con  ellos  s«' 
le  jra  manera  solemne  la  doctrina  socialista,  activo 
>  del  poder  civil  y  de  la  sociedad  católica, 
on  nuestro  .Santísimo  Padre  nos  excita  de  nuevo  á 
3bispos  para  qae^nflamemos  de  continuo  á  los  fíe- 
9  están  confiados  á  fin  de  que  no  cesen  de  emplear 
esfuerzos  y  recursos  en  defensa  de  la  Iglesia  Católi- 
Santa  Sede,  procurando  la  conservación  del  prin  • 
il  de  la  misma  en  toda  su  integridad,  ó  lo  que  e^  lo 
1  Patrimonio  de  S.  Pedro  cuya  defensa  pertenece 
I  católicos. 

fin  os  encargamos  de  nuevo  que  hagáis  continuas 
á  Dios  nuestro  Señor,  medíante  la  intervención 
laculada  Virgen  María,  del  Bienaventurado  Pe- 
cipe  de  los  Apóstoles,  de  Pablo  y  de  todos  los 
e  reinan  con  Jesucristo  en  el  cielo.  Y  exhortamos 
á  nuestro  clero  secular  y  regular,  para  que  encen- 
•8  en  celo  sacerdotal  y  fervorosa  piedad  nos  apreau- 
itisfacer  en  cuanto  esté  en  nuestro  alcance  los  de- 
rimero  de  ttJdos  los  Pastores,  cuyo  objeto  no  es  otro 
info  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  la  salvación  de  la 
la  salud  espiritual  de  los  que  mandan  y  de  los  que 
y  la  conversión  aun  de  los  mas  encarnizados  ene- 
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migos  (le  l:i  suproiiiii   poiestad    temporal   y  espiritual  deli 
SaQta  Sede,  y  de  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romaua. 

Recibid  la  bendición  pastoral  que  os  enviamos  en  el  nom- 
bre del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espfrita-Santo. 

Dada  y  sellada  con  nuestro  sello  en  Roma  fuera  de  la 
puerta  Faminia,  á  29  de  Febrero  1860. 

PELAGIO  ANTONIO,  Obispo  ie  la  Puebla. 


MIS  'CREENCIAS  RELIGIOSAS. 


CAPITCLO  TIII. 

Patriarcas  fueron  los  gefes  de  la  familia,  los  príncipes  de 
las  tribus,  llenos  de  sabiduría,  pero  de  esa  sabiduría  que  bro- 
ta á  la  vez  del  corazón  y  de  la  inteligencia  al  caer  en  sus  se- 
nos un  destello  de  la  luz  soberana  de  los  cielos.  hé*yoz  pa- 
triyca  parece  que  compendia  todas  las  virtudes  y  todos  los 
conocimientos, — pero  mas  que  todo  parece  que  resume  to- 
das las  creencias.  Es  la  urna  sagrada,  el  vaso  precioso,  el 
arca  inviolable  que  encierra  el  tesoro  de  la  revelación  divina, 
de  la  enseñanza  primitiva,  de  las  vivificantes  tradiciones.  Un 
patriarca  era  un  sabio,  un  ñlósofo,  un  sacerdote,  un  justo  en- 
tre los  hombres,  y  un  ministro  del  Altísimo.  jQué  digno!  ¡Qué 
elevado!  ¡Qu6  sencillo!  ¡Qué  venerable! 

La  larga  vida  de  los  patriarcas  es  un  hecho  demostrado 
por  todoB  los  datos  históricos,  de  modo  que  la  tradición  y  la 
enseñanza  no  pudieron  sufrir  el  mus  minimo  menoscabo  cuan- 
do llegaron  á  Moisés,  que  fué  el  escogido  por  Dios  para  per- 
petuarlas en  el  mas  admirable  y  luminoso  relato.  Pero  si  en 
Moisés  se  perpetuaron  las  regenerantes  doctrinas,  en  Abra* 
hará  fueron  benditas  todas  las  naciones  de  la  cierra.  La  vocación 
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de  Abraham  es  el  hecho  mas  solemne  que  aparece  en  la  his- 
toria primitiva  de  la  nación  hebraica;  fué  escogido  Abraham 
como  hombre  justo  entre  la  corrupción,  que  renació  después 
del  diluvio,  porque  la  naturaleza  del  hombre  renacia  viciada 
eomo  lo  estuvo  desde  la  prevaricación.  ^^En  tí,  le  dice  Dios 
A  Abraham,  serán  benditas  todas  las  generaciones  de  la  tier- 
ra."—  ** En  tu  descendiente  que  es  Cmío,"  interpreta  el  gran 
S.  Pablo. 

Ninguna  diferencia  resulta  en  la  elección  de  Abraham  que 
desmienta  la  igualdad  de  los  derechos  originales  de  todas  las 
naciones  de  la  tierra:  él  fué  elegido  para  que  en  él  quedaran 
todas  benditas.  Para  que  se  cumpliesen  las  divinas  promesas 
abandona  Abraham  el  suelo  nativo  y  los  intereses  y  las  afec- 
ciones que  con  él  le  ligan,  y  va  donde  Dios  le  indica, *donde 
debia  ser  la  cabeza  de  una  gran  nación,  va  á  Canaan.  *'La 
figura  de  Abraham  se  destaca  en  el  Génesis  grande,  simpáti- 
ca y  venerable,  con  todo  aquel  imponente  carácter  de  los 
atletas  histórico-religiosos.  En  él  radica  por  decirlo  así  el  ilus- 
tre edificio  de  la  teogonia  hebraica,  cuya  hijuela  será  la  igle- 
sia." Lacircnncicionfué  la  señal  de  la  alianzi  entre  Dios  y 
Abraham. 

Abraham  probiulo  en  su  amor  y  su  obediencia  es  probado 
igualmente  en  su  fidelidad:  Dios  se  lo  exige  y  él  no  duda 
sacrificarle  á  su  hijo  Isaac;  pero  el  áugel  lo  detiene  porque 
Dios  solo  :iueria  una  prueba;  y  la  de  Abraham  fué  la  mas 
solemne.  ¿Qué  cualidad  eminente  le  falta  al  gran  patriarca? 
Ninguna:  el  elegido  de  Dios  ¡as  reúne  todas.  ¡Magnífica  figu- 
ra! ¡Árbol  frondoso  de  donde  ha  de  brotar  la  rama  lozana  que 
prestará  su  sombra  vivífica  al  pueblo  mas  numeroso  de  la 
cierra!  La  protección  divina  pasa  á  Isaac,  y  pasa  á  Jacob:  la 
familia  se  perfecciona  y  la  nación  civilizada  comienza«El 
depósito  sagrado  deias  tradiciones  salvadoras  permanece  in- 
violable en  el  seno  del  mismo  pueblo.  Los  almos  atributos 
del  Ser  de  los  seres  son  proclamados  de  generación  en  ge- 
neración: el  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  es  el 
mismo  que  Moisés  nos  pinta  omnipotente  y  benéfico,  dando 
con  su  palabra  existencia  a  I  univei'so,  flotando  sobre  ks  aguas 
en  espíri^,  para  incubar,  digámoslo  así  ya  que  respetabilísi- 
mas autoridades  lo  han  dicho,  para  incubar  la  materia,  es  de- 
cir, para  envolver  en  ondas  de  existencia  inestinguible  la 
obra  creada,  dejaudo^impresa  la  fecunda  ley  del  amor  en  la 
naturaleza  misma  de  todos  los  seres.  Es  el  Dios  que.,  no  ma- 
nifiesta una  sola  ocasión  los  efectos  de  su  ira,  sin  que  derrame 
á  la  vez  el  tesoro  de  su  misericordia:  que  se  muestra  imponen- 
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te,  amenazador,  terrible  á  los  hombres  y  á  los  pueblos  rebel 
des;  pero  que  traza  al  mismo  tiempo  una  senda  llena  de  flores 
esto  ea,  llena  de  promesas  vivificantes,  para  que  al  justo  di 
se  extravíes  y  para  que  el  extraviado  sepa  por  doncíe  retor 
nar  y  dirigirse.  Ese  es  el  Dios  que  coloca  á  la  entrada  de 
paraíso  un  querubín  con  una  espada  de  fuego,  para  que  di 
vuelva  á  entrar  en  él  el  hombre;  y  al  mismo  tiempo  hace  re 
sonaren  los  ámbitos  del  mundo  un  eco  misterioso  y  Ilenod 
dulzura  que  repite:  ^^Rcdencion.^^  Ese  es  el  Dios  que  abréis 
cataratas  del  cíelo  y  envuelve  la  tierra  en  las  aguas  del  di 
luvio,  y  que  sobre  las  aguas  sostiene  el  arca  sin  que  sufra  e 
mas  mínimo  detrimento:  el  que  derrama  el  fuego  de  sus  ene 
jos  sobre  Sodoma  y  Gomorra,  y  libra  de  las  llamas  á  Segó 
porque  Lot  se  ha  refugiado  en  ella. — ''El  nombre  del  Diosd 
Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  determina  en  alguna  maner 
i*n  la  historia  la  acción  de  Aquel  que  está  por  encima  detod 
hUtoriay  ''Era  necesario  que  la  idea  de  Dios  uno,  personal ; 
viviente  fuese  completada  para  ser  comprendida.^' 

No  aparece  desde  entonces  una  sola  figura  grande  y  hermc 
sa  en  los  relatos  bíblicos  que  no  simbolice  alguno  de  los  ad 
mírables  atributos  del  Eterno;  ó  que  no  signifique  y  anunci 
alguno  de  los  grandiosos  acontecimientos  que  en  la  époc 
gloriosa  de  la  redención  y  en  el  Redentor  mismo  se  cousí 
marón.  Pero  entre  todas  ellas  la  de  Moisés  sobresale  magei 
tilosa,  ostentando  toda  la  grandeza,  toda  la  magnanimidad 
toda  la  sabiduría  de  que  fueron  dotados  los  escogidos  parag< 
bornar,  ilustrai'  y  dirigir  á  su  pueblo  por  Jehová,  es  decir,  pe 
aquel  que  no  cambia,  que  siempre  es  el  mismo  y  cuyos  desi{ 
nios  son  inmutables,  — camo  lo  explica  el  tnismo  Dios  en  vi  pn 
Jeta  Malaquias  —  La  historia  de  Abraham,  de  Isaac,  de  Jacol 
prqpenta  acontecimientos  extraordinarios  sin  duda;  peroqu 
con  solo  referirlos  queda  demostrada  su  autenticidad:  nadi 
duda  de  ellos,  y  no  encuentran  los  incrédulos  fuertes  objc 
ciónos  que  oponerles:  ocurren  en  épocas  y  lugares  notable 
como  meteoros  brillantes,  dejando  en  pos  de  ellos  un  rastr 
de  luz  indeleble.  La  misma  figura  de  Melquísedec,  sacerdot 
del  Altísimo,  á  pesar  de  su  misterio,  se  [iresenta  clara  y  ru 
díante,  formando  una  de  las  imágenes  mas  acababas  de  Je 
sucristo.  ¡Qué  bellas  palabras  pronuncia  cuando  Abrahai 
se  le  acerca:  ¡"Bendito  tú  ALraham  del  Dios  excelso,  qu 
crió  el  cielo  y  la  tierra,  y  bendito  el  Dios  excelso  con  cuy 
protección  estiln  los  enemigos  en  tu  míino!''  Pero  en  la  his 
toria  de  Moisés  los  sucesos,  naturales  y  sencillos  unas  veces 
é  inauditos  y  maravillosos  otras,  bien  que  siempre  imponen 
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tes,  6  por  la  oportunidad  ó  por  el  carácter  que  los  distingue 
han  sufrido  rudos  ataques  de  los  enemigos  del  dogma.  Hasta 
no  ha  fal^do  quien  suponga  que  Moisés  fué  un  personaje  fa- 
bnlosp.  "Hemos  recorrido  los  personages  mas  ilustres  del 
Pentateuco»  dice  el  ilustre  Abale  Meigan:  Noé  el  segundo 
padre  del  género  humano,  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  gloriosos 
abuelos  de  los  hebreos,  anunciando  sucesivamente  bajo  una 
*     inspiración  diferente  al  Cristo  futuro.  Moisés,  el  legislador  de 
Israel;  Moisés,  el  amigo  de  Dios,  el  que  le  habló  cara  á  cara; 
Moisés,  el  secretario  de  la  ley  simbólica  ¿no  seguiria  á  la  se- 
rie de  los  patriarcas,  ocupando  el  primer  lugar  entre  los  pro- 
fetas?" Moisés  indudablemente  fué  enviado  yor  Dios^  y  probó  su 
^uion  con  signos  irrefragable»:  con  sus  milagros,  con  sus  profecías, 
c*>a  la  sabiduría  de  su  doctrina,  de  stis  leyes  y  de  su  conducta.  Ya 
íío  tratamos  del  Dios  único,  absoluto,  inmutable,  infinito,  per- 
fecto, de  Aquel  que  es,  de  Jehová;  ahora  tratamos  del  Dios 
^e  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob;  de  Dios  en  comunicación 
tostante  con  su  pueblo,  guiándole,  dirigiéndole,  iluminán- 
dole. Si  anteriormente  le  hemos  visto  haciendo  triunfar  su 
'cy  de  amor  y  su  justicia  contra  los  abusos  de  la  libertiid  hu- 
'^^la;  ahora  vamos  á  verle  depositando  en  su  pueblo  la  re- 
^'^  práctica  de  su  conducta,   los  inviolables  mandamientos 
j?  'a  misma  ley  benéfica,  pero  encaminadaá  un  fin  mas  gran- 
dioso: ahora  vamos  á  verle  preparando  en  todos  sus  actos  el 
^^blecimiento  de  la  gran  doctrina  regeneradora;  y  repre- 
potando  en  multitud  de  símbolos,  de  figuras  y  de  lugares 
elocuentísimos  al  que  luego  vino  á  fundarla  con  su  palabra, 
^^  sus  obras  y  con  su  sangre. 

Ramón  Zambrana. 


V.— 3ft 
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SOCIEDAD  DE  8.  VICENTE  DE  FAUL. 


JmfaK  i^encralM  de  las  CMifértuclM  de  8ciorM  y  CabalIcrM  «k 

csU  tildad. 


I. 

Uno  (Je  los  mas  sublimes  y  tiernos  espectáculos  que  no» 
ofrece  la  historia  de  la  Igl,jesia  Católica  es  sin  duda  el  espiíi' 
tu  de  dirina  igualdad  y  de  celestial   fraternidad,  queiuaa^ 
gurado  en  las  admirables  reuniones  de  los  primitivos  fieles*» 
conocidas  bajo  el  nombre  de  ágapes,  se  ha  ido  perpetuando^ 
entre  los  verdaderos  cristianos  bajo  formas  diversas  y  distia^ — 
tos  nombres;  pero  presentando  siempre  á  los  ojos  del  fílósO' 
fo  cr¡:<tiano   el   mismo   pensamiento  divino,   la  misma  le] 
constitutiva  y  fundamental   del  Evangelio  de  Jesucristo 
''Amaos  unos  á  otros,  porque  todos  vosotros  sois  hermanos 
hijos  de  un  mismo  Padre  Celestial,  hijos  de  uua  mi^ma  Ma- 
dre, la  Iglesia  Católica/' 

Tal  era  el  pensamiento  consolador,  que  no  podia 
de   enagenar  deliciosamente   los  corazones  de  las  persona 
que  tuvieron  la  dicha  de  presenciar  el  hermoso  espectáculc::::^ 
qu?  ofreció  el  dia  19  de  Julio  la  iglesia  de  Ursulinas  en  éC     '* 
momento  solemne  en  que  sin  distinción  ni  preferencia,  ánte^^  ^ 
bien  mezcladas  y  confundidas  como  hermanas  en  Jesucristo^    ^* 
se  acercaban  al  banquete  real  de  la  Divina  Eucaristía,  así  la^^^ 
dignas  Señoras  que  componen  la  Conferencia  del  Purísimc^^^ 
Corazón  de  María,  como  las  tristes  hijas  del  infortunio,  qu( 
acostumbradas  á  comer  el  pan  del  dolor  y  del  desprecio,  y  í 
beber  en  la  copa  amarga  de  la  privación  y  del  desflhparo,  st 
han  visto  sin  saber  cómo  visitadas,  socorridas  y  consolada:^^ 
con  tanto  amor  y  ternura,  por  personas  distinguidas  que  aban      ^ 
donando  unas  el  dulce  descanso  del  hogar  doméstico,  ínter  — 
rumpiendo  otras  sus  importantes  ocupaciones  de  familia,  ysiw  ^ 
criñcando  muchas  los  goces  lícitos  y  honesta?  diversiones  qu^:^ 
su  posición  y  recursos  les  permitían,  han  venido  á  dfrecerl^^ 
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la  triple  y  preciosa  ofrenda  de  sq  tiempo,  de  su  diaero  y  de 
lu  amor. 

A  las  J^  tuvo  lugar  en  el  mismo  local  la  Junta  General 
prescrita  por  el  reglamento  en  este  dia,  á  la  cual  asistieron 
además  de  las  Socias  activas,  varias  Señoras  distinguidas  de 
esta  Capital,  las  cuales  hallándose  privadas  por  circunstancias 
especiales  del  consuelo  de  tomar  parte  en  esta  obra  tan  emi- 
nentemente social  y  católica,  de  un  modo  tan  activo  como 
lo  desearían,  concurren  no  obstante  con  sus  limosnas  y  con 
su  inGujo  al  desarrollo  de  una  institución  que  tan  grandevS 
resultados  debe  producir  para  el  alivio  y  moralización  de  la 
clase  menesterosa,  cuyas  principales  miserias  son  la  ignoran- 
cia y  la  corrupción. 

Ignorancia  y  corrupción  cuya  raiz  funesta  y  pestífera  fuen- 
te se  hallan  en  el  criminal  descuido  que  tiene  por  lo  común 
la  clase  pobre  de  procurar  á  sus  hijos  una  educación  propia 
á  desarrollar  los. elementos  que  para  el  bien  se  hallan  como 
en  germen  en  el  corazón  del  niño  y  á  reprimir  y  sofocar  las 
nacientes  pasiones  que  sin  ella  lo  precipitarán  infaliblemente 
3n  toda  clase  de  desórdenes,  no  menos  funestos  á  las  familias 
)ue  á  la  sociedad  entera.  Nada  mas  ordinario,  en  efecto,  que 
3I  triste  cuadro  que  ofrecen  al  visitarlas  un  gran  número  de 
familias  pobres  en  las  cuales  se  encuentran  con  frecuencia  ni- 
tioa  y  sobre  tcdo  niñas  de  8, 10, 12  y  14  años  vegetando  po- 
bremente cual  plantas  salvages  sin  cuidado  ninguno.  Este 
cuadro  sombrío  que  algunas  veces  se  ha  ofrecido  á  la  vista  de 
las  piadosas  Socias  de  S.  Vicente  de  Paul  en  las  visitas  sema- 
nales que  hacen  á  sus  pobres,  les  inspiró  el  pensamiento  y  el 
deseo  de  ir  completando  la  obra  de  regeneración  que,  lleva- 
das en  alas  de  la  divina  Caridad,  han  emprendido  con  la  fun- 
dación de  un  Colegio  de  niñas  pobres,  bajo  la  advocación  del 
Purísimo  Corazón  de  María. 

Ni  podia  escogerse  para  su  instalación  mejor  dia  que  el  19 
de  Julio,  consagrado  á  la  memoria  del  Héroe  de  la  Caridad, 
á  quien  debió  primero  la  Francia  y  mas  tarde  el  Universo  en- 
tero un  número  prodigioso  de  establecimientos  de  Caridad, 
en  que  hallan  asilo  y  consuelo  los  desgraciados  de  todo  sexo 
y  edad,  ^sde  el  tierno  niño  que  acaba  de  abrir  los  ojos  á  la 
luz  basta  el  decrépito  anciano  que  mira  abierta  ya  delante 
de  sí  la  tumba. 

Presidió  la  Junta^l  Sr.  Canónigo  Penitenciario  D.  Domin- 
go García  Velayos,  y  la  honraron  y  animaron  con  su  presen- 
cia nuestro  amigo  y  compañero  el  Pbro.  Lie.  D.  Anacleto  Re- 
dondo, Cura  Párroco  del  Monserrate,  el  Pbro.  D.  Santiago 
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Serra,  Capellán  del  MoDasterío  de  Ursulinas»  además  del  Di* 
rector  Espiritual  de  la  Conferencia»  R.  P.  Aviñó. 

Después  de  las  preces  de  reglamento»  la  Señora  Skaidenta 
usando  la  palabra,  dijo: 


II 


Sr.  Presideate,  Sras.  j  mis  amadas  hermanai  «n  el  Sagrado  Corazón  de  Bda* 
Ha:  grande  es  el  júbilo  que  esperimento  al  manifestaros  el  baeneitado  de  noet- 
tra  Conferencia  después  de  la  última  Junta  General  veriftoadftél  22  de  Abril 
último,  contribuyendo  no  poco  á  esto  la  persuacion  que  tengo  de  que  las  desgra- 
ciadas familias  á  quienes  consignamos  nuestros  socorros,  son  verdaderamente 
acreedoras  á  recibirlos,  no  solamente  por  sus  necesidades  corporales  sino  espi- 
rituales, y  siendo  éste  el  objeto  de  nuestra  misión,  debe  cabemos  gran  satisnc- 
cion  en  ello,  pidiendo  á  Dios  Nuestro  Señor  nos  ilumine  con  su  divina  gracia 
para  desempeñar  con  acierto  tan  benéfica  empresa. 

En  la  actualidad  socorremos  semanalmente  78  familias  proporcionándoles  los 
auxilios  correspondientes  á  su  situación  mas  ó  menos  precaria;  es  decir  31  fa- 
milias reciben  2  bonos,  cuyo  VAlor  importa  6  rs.;  24  reciben  3  bonos,  que  impo^ 
tan  9  rs.;  16  reciben  4  bonos  que  importan  12  rs.;  y  7,  5  bonos  que  importan 
15  rs.  Además  de  estos  socorros,  se  les  proporcionan  otros  estraordinanos,  se- 
gUB  las  necesidades  que  tienen,  bien  sea  en  ropa  ó  en  muebles  indispensables, 
en  médicos,  baños,  medicinas,  entierros  &c. 

Además  se  socorren  11  de  las  mencionadas  flímiUaa  con  tres  pesos  mensuales 
para  ayudarlas  á  pagar  el  alquiler  do  su  habitación. 

El  producto  de  las  colectas  ordinarias,  desde  el  dia  30  de  Enero  en  que  tuvo 
lugar  la  |anta  preparatoria  hasta  esta  fecha,  asciende  á  $1386  29  cts.:  el  de 
las  Buseríciones  durante  el  mismo  espacio  de  tiempo  á  $901  3:)}  cts.  é  igualmep- 
te  el  de  varios  donativos  á  $]lc^  32^  cts.  El  producto  de  la  junta  extraordina- 
ria verificada  el  dia  22  de  Abril,  ascendió  $83  15  cts.  formando  todas  estas  can- 
tidades una  totalidad  de  $3,557  lOi  cts. 

Nuestra  Conferencia  cuenta  actualmente  con  58  suscrítoras  y  6  suscrítores, 
Aiendoel  producto  mensual  de  estas  suscriciones,  la  cantidad  de  $178  37[|  cts. 


23,1  cts. 

Hoy  por  ser  el  dia  de  Nuestro  Patrono  S.  Vicente  de  Paul,  tenemos  el  placer 
de  sokrnnizarlo  con  la  inauguración  del  proyectado  Colegio  de  niñas  pobres  del 
8agr:iuo  Coruzon  'de  María,  en  el  cual  espero  que  haremos  un  bien  extraordina- 
rio, no  8ol«>  por  darles  la  educación  que  tanto  necesitan,  sino  sacándolas  del  aban- 
dono  y  ociosid&d  en  que  se  crian  y  a<*.o8tumbrandola8  á  la  idea  de  que  la  muger 
formal  debe  ser  laboriosa  y  ejercitarse  en  buenas  obras;  pues  creo  ser  éste  uno 
de  los  medios  mas  seguros  de  separarlas  de  la  senda  de  los  vicios  en  que  desgia- 
ciadamente  se  encuentran  sumerjidas  una  infinidad  de  su  clase. 

Para  concluir  mi  pobre  discurso,  os  diré,  mis  amadas  consocias,  que  conhar- 
.  to  dolor  de  mi  corazón  creo  que  quizás  no  desempeñe  con  tino  el  cargo  con  que 
os  habéis  servido  honrarme,  y  así  os  suplico  me  dispenséis  las  faltas  que  hobié- 
Heis  advertido  en  mi,  asegurándoos  que  no  me  mspira  otra  idea  que  el  bien  de 
la  Conferencia.  Y  á  vosotros,  Srcs.  y  Sras.  que  habéis  tenido  hoy  la  bondad  de 
favorecer  nuestra  reunión  con  vuestra  presencia,  os  doy  por  mis  hermanas  y  por 
mí  las  mas  expresivas  gracia»*. 
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Tomó  laego  la  palabra  el  Sr.  Canónigo  Penitenciario,  D. 
Domingo  Ghircía  Velayos,  pronunciando  ei  discurso  siguiente: 

Charitñs  enim  Christi  urget  na». 
Porque  el  amor  de  Cristo  nos  estrecha. 

S.  Pablo  en  la  epíst.  2)  á  los  fieles  de 
Corínto,  Ten.  14. 

SeSoras:  Yo  bien  sé  que  mil  y  mil  veces  habrá  vuestro  piadoso  entendimiento 
Mreibido  la  doctiina  jcerca  de  la  caridad,  en  los  libros  de  devoción  que  con 
ireeaencia  leéis,  en  loi  sermones  de  las  festividades  á  que  habéis  concurrido,  y 
sia  dada  también  en  las  juntas  anteriores  tenidas  en  este  mismo  lugar  á  qne  ha- 
bréis asistido.  Pero  yo  no  me  he  decidido  á  tener  el  honor  de  dirigiros  hoy  por 
prímera  vei  la  palabra,  con  la  presunción  de  añadir  á  vuestra  ya  ilustrada  pie- 
dad cosa  alguna  nueva  sobre  esa  valiosa  virtud  que  sirve  de  base  á  vuestra 
cristiana  y  noble  asociación  sino  por  corresponder  pronto  y  con  gusto  al  deseo 
de  una  persona  para  vosotras  y  para  mí  muy  respetable,  que  me  ha  suplicado 
t^l  eomplimieoto  de  este  mi  deber  como  un  favor,  deber  (^ue  antes  de  ahora  ha- 
bría procurado  llenar  espontáneamente,  á  no  habérmelo  impedido  el  estado  de 
mi  alud;  y  también  por  contribuir  de  un  modo  tan  análogo  á  mi  ministerio  al 
eOBteoimiento  de  una  asociación  euya  existencia  ennoblece  á  la  Habana,  cuyo 
c^gemplo  laminoso  ha  de  ir  con  el  favor  de  Dios  y  con  los  buenos  oficios  que  con- 
cede y  son  siempre  de  esperarse  de  nuestro  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  sien- 
do imitado  por  otras  poblaciones  de  Ja  Isla,  y  á  cuya  instalación  tuvo  oportuni- 
dad de  coadyuvar  eficazmente,  cuanoo  un  digno  hijo  de  este  suelo  cuyo  nom- 
bra omito  por  no  ofender  su  reconocida  modestia,  me  la  propuso  impulsado 
por  eilacdable  deseo  de  "hacer  tan  insigue  bien  á  su  pais. 

Demob  pues  mil  y  mil  gracias  á  Dios»  come  decía  con  otro  motivo  S.  Vicente 
^  Ptal,  coya  memoria  celebra  hoy  la  Iglesia,  porque  se  ha  dignado  elegir  la 
^^Abiaa  para  hacer  un  teatro  de  su  misericordia  por  medio  de  la  congregación 
carititiTa  que  él  fundó  y  tan  provechosos  frutos  está  ya  produciendo.  Porqiif» 
^  cieitamente  un  beneficio  muy  consolador  el  de  que,  ú  pesar  del  trastoruo  que 
^^  cansando  á  las  inteligencias  la  filosofía  descontentadiza,  revolvedora  ó  im- 
P^  del  ligio,  y  sin  embargo  de  la  agitación  incesante  de  esta  ciudad  eminente- 
^te  mercantil  que  absorbe  la  atención  del  hombre  y  propende  ú  materializar- 
lo, vengáis  vosotras  en  la  hora  y  estación  mas  calorosa  de  un  clima  ardiente, 
''iiBMUs  del  espíritu  de  candad,  á  roun-roB  pura  tratar  no  de  teorías  seducto- 
^  y  falaces,  sino  de  obras  de  virtud  positiva  v  reconocida;  no  del  modo  de 
•^fPtentar  vuestros  intereses  y  vuestras  comodidades  materialet},  sino  de  acre- 
^*i^  los  espirituales  y  cristianos  á  los  cuales  deben  servir  aquellos  de  medio 
y  como  de  instrumento  eniplenndolos  ou  favor  de  la  humanidad  doliente,  meno^ 
^^"'^n  y  no  pocas  veces  ó  sumergida  en  el  hediondo  lodazal  del  vicio,  6  aletar- 
fMa  en  el  lamentable  suefio  do  la  igncraucna  roli;r'o8a.  Esta  junta  pues  por  su 
^raleza  y  objeto,  es  mas  justa,  noble  y  provechosa  á  vosotras  mismas  y  á  la 
^<^edad  desvalida  á  cuyo  favor  se  dirigen  todos  vuestros  conatos,  vuestros  in- 
^'^s,  vuestro  tiempo,  vuentras  conferencias,  vuestra  paciencia  y  vuestra 
^'istancia,  que  todo  ese  aluvión  de  juntas  de  asuntos  piiran^ente  materiales,  pa- 
^  Cuya  realización  ocupan  diariamente  lort  periódicos  sus  páginas  de  anuncios, 
f^  estímulos  y  de  invitaciones.  Así  ce  que  por  corto  que  sea  el  fruto  que  vues- 
^^  piadosas  tareas  consigan,  es  bien  seguro  que  no  trocareis  contentas  un  solo 
^^piro  que  recojáis,  una  sola  lágrima  que  enjuguéis  en  nombre  de  Jesucristo. 
(^^  U  satisfacción  de  las  ventigas  que  &  la  iiiduptría  y  al  comercio  puedan  acor- 
?f^^  y  acierten  á  realizar  los  hombres  en  sus  continuos  reuniónos.  Tanta  es  la 
5**tancia  y  excelencia  entre  el  interés  material  y  el  espiritual;  entre  lo  transito- 
rio y  lo  eterno;  entre  los  bieiy^s  que  ligan  al  hombre  con  el  mundo,  y  los  del 
'<tu  unida  á  Dios  por  el  dulce  y  poderoso  vínculo  do  la  caridad.  Estas  ideas, 
p*0.  muy  apropósito  para  fortaleceros  en  el  egorcicio  de  vuestros  deberes  corita- 

^Ufl  ¿de  dónde  viene  á  vosotras,  Señoras,  y  á  todo  el  pueblo  cristiano,  la  cari- 
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dnd,  estA  prcciona  virtud  que  es  iú  único  resorte  de  la  Muitificadon  del  aiiu, 
la  solución  adecuiida  del  prubliirau  del  uauperismo,  y  oí  sólido  consuelo  de  b  te- 
manidaii  afligid»?  Viene  do  Dio*,  y  solAmante  de  iMos.  8.  Vieenfte  dd  Pftdss 
viioRtro  patrono  para  conseguir  las  gracias  celestiales  de  la  pMieDcia,  li  man- 
sedunibro  y  la  dulzura  que  han  de  acompañar  al  servicio  de  U  caridid;  8.VÍ- 
cf  uto  dei  Tuul  os  ha  dejado  ejemplo  edificante,  avisos  y  rej^Umentos  apmwim 
]>:ii'a  el  dt'bido  eumplimieuto  de  vuestros  deberes  como  afiliadas  en  U  Modadoa 
de  8U  nombre;  mas  asi  todo  cuto  que  él  hace  en  el  cielo  y  ot  dejó  en  Utiem,  €»■ 
nio  todo  aipteílo  que  vosotras  imitando  fielmente  sus  virtedes,  esemplot  y  ngb- 
ntentoH.  deid  á  Diori  y  á  vuestros  prógimoo,  es  venido  de  Dios.  Parque  Dios  si 
iidmirable  en  sus  Santos;  porque  Dios  solo  hace  cosas  admirables;  porque  tirfs 
don  perfecto  viene  de  Dios  como  Padre  de  toda  luz  verdadera.  Y  no  !•  dndóc 
vuestrafl  obras  "de  caridad  son  egemplos  de  luz  que  Dios  mnaparailumioar  los 
habitantes  de  la  Habana  y  aun  los  de  la  Isla,  que  se  hallen  dominados  del  son» 
de  la  indifereucia  religiosa,  del  vicio  y  de  la  incredulidad.  Mas  no  oigáis  esta 
<ronjideracion  para  admitir  en  vuestros  corazones  el  menor  asomo  de  vanidad; 
sino  para  que  neeonociendo  el  origen  divino  de  la  caridad,  broten  de  vuestns 
almas  la  humildad,  la  modestia,  el  respeto  y  la  abnegación  de  la  propia  volantwl 
con  que  debéis  acoger  y  egorcitar  el  espíritu  de  caridad. 

La  caridad  es  el  fin,  ó  ei  objeto  final  do  toda  la  ley  de  Dios,  cuya  ley  proce- 
de, primero  engendrando  con  la  fé,  ó  con  el  conocimiento  de  Dios  la  manifesta- 
ción de  cuanto  agrada  ó  desagrada  k  Dios,  y  por  consiguiente  de  cuanto  deW- 
nios  hacer  y  omitir;  segundo  con  esta  manifestación  de  cuanto  debemos  \aets 
y  omitir,  intenta  hi  ley  producir  uha  conciencia  santa  y  buena,  esto  es,  la  abiti- 
neucia  del  mal,  y  el  egercieio  ó  práctica  del  bien:  tercero,  de  la  buena  coom- 
cia  nace  la  pureza  interior  del  corazón,  )^fó  esta  pureza  interior  del  curam 
procedo  la  verdadera  caridad.  Poroso  el  nóstol  S.  Pablo  (1)  asegura  qwb 
caridad  nace  de  um  corazón  puro,  esto  es,  uü  la  voluntad  purificada  de  maW 
des«!Os;  de  la  buena,  toncieucia,  y  de  la  fé  no  fingida,  Ano  sincera;  de  lo  nud 
apartándose  algunos,  se  han  dado  á  discursos  vanos,  añade  el  mismo  Apóstol 
tpuricndo  ser  dordorts  de  la  ley,  sin  entender  ni  lo  que  dicen,  ni  io  que  afirmmL 
y  ved  aquí  porqué  añliadus  en  esta  santa  asociación  cuyo  fíu  es  el  egercieio  de 
la  caridad,  tenéis  la  ventaja  do  la  mayor  fAcilidad  paní  cumplir  la  obligación  ^ 
guardar  la  ley  de  Dios,  obligación  propia  de  toda  persona  cristiana. 

N«)  hay  pues  que  estrafiar,  áotesoien  os  muy  justo  «[ue  el  mcnoionado  Apóitol 
S.  Pablo  ívC  haya  detenido  nu  predicar  en  término<ft  tan  espUcitos  la  exceleoidi 
y  necesidad  de  esta  virtud  tan  necesaria  y  tau  útil  para  ttmo,  y  en  describir  ni 
utilidades  de  tnl  manera  que  no  solo  los  fíeles  de  Coriuto  (*2).  á  quienes  escribís 
!a  c^rtí,  sino  todos  nosotros  que  ia  bemots,  pudiéramos  conocer  si  tenemos  ó  no 
caridad.  Porque,  dice,  la  caridad,  primero  es  yaciente,  es  decir,  está  acomptñMb 
del  fruto  dei  Espírifu-Santo,  lUmudo  Lingammidad,  el  cual  fruto  es  uiia  firmen 
y  constancia  ó  camino  que  tienen  las  pei*sonas  buenas,  no  añigiéndosc  ni  caüsás- 
dj^e  por  la  duraciou  de  penas  y  rrabigos  de  esta  vida,  ni  decayendo  porque  is 
dilata  la  cousecurion  de  los  bienes  de  lu  gloria  que  espf  rau,  antes  desean  qus 
en  todo  ^  por  todo  so  cumpla  la  voluntad  de  Dios;  segundo  es  benigna,  esto  eSi 
N:iavo.  álable,  cortés,  acom«>dada  á  las  necesidades,  y  por  lo  tanto  benéfica;  p^nt 
reprt-nde  á  los  morosos  y  amigos  de  disputas;  tercero  No  obra  precipitadamente. 
va  con  pasos  muy  lentos  para  juzgar  le  las  acciones  agenas,  desconfiando  de  íh 
propia  luz  Y  sabiduría;  no  e3  petulante,  ni  jactanciosa,  lo  cual  es  un  género  de 
soberbia,  ni  nteia,  ni  insulsa,  ni  estólida;  cuarto  No  se  cnsoberbecñi  deapreciaa- 
do  k  los  demás  cou  el  viento  de  la  Soberbia,  nacido  del  excesivo  amor  ue  si  mis- 
mo, lo  cual  es  otro  género  de  soberbia;  quinto  No  ej  ambiciosa;  lo  Cttid  quiere 
decir,  que  es  Un  modesta  y  vergonzosa,  que  nunca  hace  cosa  alguna  indeeoroa 
ni  torpe  por  adquirir  el  honor  de  la  buena  obra  que  pudiera  conseguir,  sesta 
No  busca  su9  prorechns  principalmente,  sino  los  dei  prógirao,  á  cuyas  necesida- 
des atiende;  los  del  igiicante  á  quien  eusefia:  los  del  vicioso  á  quien  convierte 
al  buen  camino;  lo»  del  afluido  á  quien  consuela;  los  del  enfermo  que  visita: 
séptimo,  jYo  se  mueve,  á  *ni:  iio  se  exacerba:  giwiroa  modo  en  la  ira  (porque  hsf 

(1)    Ad  Tim.  c.  L  V.  5. 

CÁ)    Epist.  1  ad  Cor.  c.  XIII.  v.  4  y  siguieutes. 
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•  qiK  no  especio]:  oténdiila,  no  buicitU  vcaganzn  ■>  pprdoiift  lu  iili-iiiuiii:  oc- 
»o  Jtoyifja  maf;  jorga  bfandw  todinl  ni'juila;  cx-uaa  j  i<chii  4  biioin  pnrt^ 
ido  wnwUo  que  U  evideacin  no  U  oblign  ñ  eanilFíiAr;  ntivenn  flio  n  ifoza  6  nU- 

¡uo,  AieÍM devmeÍK  qttt  la  ruccdej  |iem  ti  v  alcxiii  en  la  probiiliul,  inrrüi'i- 
■dTJii*tioik  ^poreN.liii>íinonaque  ii(rr..>carída.1,  «e  iicnto  pl■al^tr^(lH  tli- 
alar,oa«BdoTe  que  BÍO*  e»  ofcadiclnjiiiir  i'tcinitrMrk'  no  llena  dx  iui)ucíl>lc 
ihílo,  cuando  ve  que  Dios  ei  hnnrado  y  ok-n  nun'ld»!  diViiim  Tadu  lo  mfrr.  to- 
in  j  eubr?eoDet  (ileDc¡olo«darirotviidsl(milcuius.  riir'.|uu  jeúiiui  c r  unMblt< 
■IwUearidkd.qBPMla  reina  de  t»(Iaiilaavirtadi>ii,  «■iMjuicuiOfioznpnblicMi- 
aj  ponitiiulr)  na  ridículo  los  defectni  do  mih  tii;minn<M>f  iiudérímo,  Todo  Jv 
"r:  crt«  todo  U|neIlD  que  prudeatemeiitu  ili^bi'  CKKt.  y  tuiu  aqurUu  qi«<  orvi- 
o m>  da£m.  y  todo  el  bien  que  lo  dicen  de  oCiua:  duudrciilld.  Tmlo  lo  npr-m: 
ifiMB  todo  Wd  del  prÚKiniD,  porque  no  dc«o«]wiiiJaiiiñii  de  «ii  crumvcitiu  j  eir 
■lenda,  liito  qno  eapcm  <ie[rpn)  que  Dioi  lu  uiiruRÍ  con  (^in  du  miür.ríciirdin; 
éeimotorcero,  Tadalutoporta:  laiicalumniu,laa|M!rMtTtcÍiuiei<,lRlllÍiiKuiDliu>r- 
(>:  porque,  comn  dir?  S.  Juio  Crinfiítomo,  lui  hay  eii«n  qiif  la  puuda  itepartir  de 
M  qu«  ftuja,  j  *t¡  espono  i  «ifrirKi  todo  á  trueijue  di^puder  coutribitir  do  Nlfun 
iodo  al  bitni  de  lim  liermnnnB. 

De  toda  mta  doutriua  lÚL'jlinonto  «e  deduce  1^0  la  caridad  <m  1»  mía  úiil  i« 
)du  lai  TÍitndes:  pori¡a>.' mimo  iVii»  3t«.  Touiui,  pureilaM^  evitan  todM  to4 
itilea,  f  te  praotican  tudna  toa  bioiieH.  Por  tal  raiou  bien  merecí)  que  la  arocls, 
rtodÍGH  y  pnctiqneíi  coda  día  eou  mayor  ahiucv  y  eitmeru.  haHta  que  podaia 
Dcár  eoo  verdad  en  rueatma  curirerrncifiii,  en  vitettroii  eiereicioii  piadoKW,  cu 
UMlrma  TÍútai  de  nijiericordia  v^n  mediiideloa  d:ncullHdeii>d¡iiiiu«tiw.  y 
aitn  íoiultM  quu  á  veee<  eueata  enKi'"r  lii^u  pur  nmor  K  UÍiih,  pquellu  palu- 
■n»  del  AnUul ».  l-abio:  FU  amo,-  3r  J'íarr'atj  hm  rMrrtba.ítaí.  insta,  mik  urge. 
o«  oompele  i  nuentru  ubrw  de  uaridHd.  Kwauíor,  fiíertr  romo  la  m-iifíit,  todo 
1  TcuL-e,  tiíAoí  lo»  uiak*  Kuavim  y  tlulditea.  y  enore  y  «culta  la  inuUitnd  ilu 
M  pcKadoi,  Clima  dice  el  £spIñtii-Sant«.  f  1) 

Poro  ¿porqoíí  he  de  ur^ipar  vuMtn  atencitiu  ma«  tk^iupo  hnbliindooa  de  In  ex- 
íleneia,  neeeiidad  y  ntilidail  de  la  mayor  de  todaa  Im  virtudeM  criitiaiuu,  eou 
«etrína  que  babeiisindüJaloUlo,  y  uidu  eaplicar  moK  latamente  tHutot  y  Ion- 
M  reee«t  Jutto  ei  cauvertlr  yu  min  palabrua  hioia  vuestro  patr-mo  S.  Viceute 
ic  Fanl  pata  escitaro^  á  quo  lo  tributéis  algún  ohaequio  digno  del  eipfritu  du 
«ridadquo  recibió  il-  Dios. y  halrgudopara  vnnstraiantificnuiciu.ReiÑóodpuoii 
■a  lUeDKio  f iieatrn^  ulin^i  y,  eon  U*  treeH  pn^iediidpit  de  la  carid.-ul  que  toma- 
ka  del  ApAítol  S<  Pablo,  dejn- broTeiuenia  ¿lomilns,  lueiiitad  eaeíte  y  olnn 
liu  oí  habéis  vencido  Un  vicio»  ÍRcain]iatiblcs  con  la  caridad:  k  lüvber,  ¿\  ñ  na- 
je envidiáis;  si  on  ubraij  preeipitiula mente,  a  no  o»  ensoberbecéis  eun  el  Tiii- 
u<Mo  aparato  laiiadaDOí  si  do  huí«  iusoleutus  ul  procticaí-  el  bien:  »i  110  biiscai« 
watru  provecho;  si  ofendidas  busca»  la  veui;nnza:  si  siispuehaia  el  ninl  c<>n£i- 
ilidod:  si  01  alegráis  di^l  mal  que  á  iilroii  sucede;  y  por  tiii  si  sois  pacientes,  be- 
léfioas,  ategrus  por  el  bien  del  próiiiino,  tnlemntos  de  sus  defi'ctos,  sí  cri<cÍK  do 
'I  todo  lo  bueno,  si  todo  lo  esperáis,  si  todo  ti>  siip'irtais,  Y  si  pnr  estus  electos 
•eunoeeis  en  lo  [utitno  de  vue»trBs  cunciaiicíns.  que  biibita  un  vuestras  almas 
«  earidod,  dad  t^raeiai  á  la  misma  cnridad  y  al  autur  de  la  enridad;  y  ogradeci- 
laa  á  Dio»,  andiul  como  su  Hyo  muf  amado  Jesiicnato.  creced,  adelantad  en  la 
aiidad  coa  obras  de  virtud  tan  preciosa.  Mas  si  por  ckos  mismos  erectos  recu- 
mceis  lu  contrarío,  estríes,  que  niieiíeCe  en  vosotras  h  verdadera  caridad,  gii- 
nid,  orad,  ansiail.  esroriaos,  trahiúiul  para  wli|uirír  estii  virtud,  la  mas  uucesa- 
ia  de  tiid(M  las  virtudes,  «in  la  cual  nada  v.ile  cualqnian  otra  virtud:  la  mas 
itil  dfi  toda*  las  virtudes;  laqne  ahuyenta  toJoH  loa  males  y  acarren  tndoslnnhie. 
irst  una  virtud,  cu  Bu,  que  al  paso qne  tudas  las  demás  araban  eun  Inmuerte,  ella 
oto  os  acompiiínrá  pura  ponnaiK'uer  y  sor  perieccionadu  en  el  ciclo,  término  du 
inMtra  pereürínackin  sobre  k  tierra,  que  u»  deseo  á  todiis. 

flí    ProT.  c.  X.  V.  I-J. 
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Después  del  Sr.  Canónigo  Penitenciario,  tocó  la  palabná 
nuestro  compañero  el  Sr.  Cura  Párroco  del  MoDseiratey  quien 
se  espreaó  en  estos  términos: 

La  Divina  Provideocia,  que  vela  iDceaantemente  mt  Im  dettmot  del  imAt 
84*  ha  valido  siempre  de  medios  para  nosotrot  ignoracH  y  deteaao^dotpy  ájoi- 
^ar  sc^in  lo  hacemos  los  míseros  mortales,  mas  contrarios  para  olfteiier  f eoeei 
resulttdoB  en  laK  grandes  empresas.  La  maravillosa  propagación  del  enitiiiii- 
mo  por  todo  el  mundo,  llevada  á  cabo  eon  tan  (glorioso  cuto  por  uno*  iini|ki  y 
rudos  prácadores  escogidf>B  por  Dios  á  este  fin,  es  una  de  las  m^orrs  proetai 
en  los  tiempos  antiguos.  Lm  reiormas  introtluoidas  por  los  Domingos  y  Fnn* 
ciscos,  desprovistos  de  recursos  humanos  y  del  boato  y  prestigio  de  los  gnndei 
del  mundo  en  los  siglos  medios;  las  intentadas  y  realizadas  por  los  Ignietoiifl 
Loynla,  Us  Teresas  de  Jesús  y  los  Pedivs  de  Alcántara,  tres  siglos  despoei,b 
confirman  también;  y  sin  necesidad  de  registrar  épocas  pasada»,  hallamoieBb 
nuestra  í«stíniou!OS  que  nadie  se  atreverá  á  recusamos. 

Kl  ingenioso  medio  ideado  por  el  esclaiecido  S.  Vicente  de  Paul  para  stiUr 
los  males  que  a^ovi.iban  ya  en  sns  diait  á  la  sociedad,  y  salir  al  encuentro  iw 
que  hablan  de  surgir  del  germen  de  iniquidad  y  disipación  que  entonces  w  co- 
menzaba ya  á  sembrar  por  los  ^óstol'^s  de  la  impiedad,  viene  á  coronar  la  t«^ 
dad  de  cuanto  llevo  referid«i.  La  admirable  propagación  de  lai  carítativu  m 
ferencias  que  llevan  el  nombre  del  Apóstol  de  la  caridad  de  los  tiempos  hm^ 
nos,  basadas  en  su  ORpíritu,  é  ideadas  por  la  juventud,  contraría  al  parecer  <nWi 
dias de  relajación  y  de  liceucia  al  espiritiLde  mortificación,  de  recogimieotsj 
privaciones,  deja  sin  n^f^puesta  á  1í»s  que^  medio  de  su  impío  cininno  i>^ttie- 
ven  á  asegurar  con  lenguage  sacríle;;o,  que  Dio«  no  cnidade  sas  criittiinis.DiM 
mezcla  en  sns  destinos.  La  historia  del  mundo  cm  sin  disputa  la  mejor  pru.b^^ 
la  Providencia  divina,  velunuo  por  los  destinos  del  hombre.  En  medio  del  ea^ 
so  y  del  progreso  del  mal  y  del  crimen,  sabe  Dios  suscitar  medios  que  los  cod- 
hatan  y  detengan  sin  estrépito  ni  mido.  8í.  sin  estrépito  ni  ruido. 

La  acción  de  la  Providencia  divina  en  el  cambio  de  los  destinos  del  mnii^ 
no  es  comunmente  estrepitosa  ni  violenta,  como  es  la  de  los  hombres  que  obru 
por  su  propio  impulso  y  sin  contar  con  Díoa.  La  acción  divina  es  generalmeote 
invisible  al  parecer:  se  oculta  tras  de  sombras  é  mstrumcntos  débiles,  pero  pro* 
porcionados  siempre  k  la  naturaleza  del  mal  que  se  propone  destrnin  cuyade^ 
truccion  sabe  llevar  á  cabo  por  medios  t£U  suaves  como  sencillos,  y  en  compl^ 
ta  armonía  con  las  necesidades  del  corazón  del  hombre. 

Cuando  las  manenis  y  costumbres  sociales  eran  de  suyo  ásperas  y  darás,  no  w 
ner*e8Ítaban  apóst<»les  demasiado  delicados  en  sus  maneras  y  dulces  en  sus  pah- 
bras.  Anunciar  entonces  las  verdades  desnndas  de  las  galas  de  la  elocnends. 
efi  bastante  para  que  se  admitieran  y  creyeran.  Cuando  los  ánimos  se  baila- 
ban ansiosos  de  creer  cualquiera  otra  cosa  que  no  fueran  groseros  absordoi 
i|uo  le  rebajaran;  cuando  no  se  habian  oido  verdades  sublimes,  acompañada 
dt^  la  acción  mas  ostensible  para  nosotros  de  la  Divinidad,  cual  es  el  milagro, 
bastaba  que  hombres  incultos  se^n  el  inundo  se  las  anunciaran  llenos  de  fé  y  del 
espirita  de  Dios.  La  fé,  aunque  errónea,  y  \r  esperanza,  aunque  absurda,  qae  te- 
nían los  pueblos  en  sus  falsas  deidades,  eran  una  buena  predisposición  para  creer 
la  verdad,  y  obrar  según  su  espíritu.  Lo  que  entonces  se  neceaitaba  era  dar  y 
proponer  á  aquellas  inteligencias  que  creían  absurdos,  y  adoraban  piedras,  ver- 
dades  puras,  y  un  Dios  que  mostraba  ser  Dios  verdadero.  Mas  cuando  el  honr- 
bre  ha  llegado  á  presumir  y  creer  cual  invención  propia  y  adelantos  suyos,  la  uni- 
dad de  sus  costumbres,  la  afabilidad  de  su  trato,  y  tolerancia  compasiva  del  ^1i^ 
mo  cñminal,  la  generosidad  usada  con  el  necesitado,  y  cuanto  hace  dulce  y  ama- 
ble el  trato  social;  cuando  ha  llegado  á  mirar  y  consider&r  á  la  misma  Divinidad 
como  aun  ser  bueno,  sí,  pero  indiferente  á  sus  crmtaras:  cuando  I^os  de  tener 
toda  su  fé  y  todo  su  amor  en  su  Criador,  cree  y  aiirt  con  delirio  á  la  criatara,  le- 
vantándola un  pedestal  para  que  le  sirva  de  oráculo;  entonces,  ya  no  parere 
adecuado  aquel  género  de  apostolado;  entonces^  según  el  orden  común  de  U 
Providencia  divina,  quiere  valerse  de  esa  misma  criatura  dulce,  afable  y  d(*!i- 
cada.  para  hac-er  entender  al  hombre  el  deber  de  reconocer  la  acción  de  la  Di- 
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▼iaidad,  en  IO0  mas  iougniñcaiitcH  uiovimicntcM;  iitida  inun  propiu  qiio  valcrite  «le 
H  miama  crifttnre  tan  anindit  y  couniderada  paní  iii^ipinir  In  fó  y  A  aimir  p«*r- 
dídos.  £ata  críatuní  levantada  por  el  hombre  rainnio  8ohrc  «*I  pedestal  de  .tu  r«>- 
razon  para  prutanu!  ttuinijo  áelh  es  en  el  mí^Io  \ÍX  ¡n  mii^cn  y  IriiniigereA 
también  el  instranicnto  de  que  se  quien.'  valer  Díoa  para  atajar  Ioh  iiialeü  <le 
didpaoiun  y  delirioa  que  inundan  ya  la  tierra. 

4i:  la  moijicr  ea  laH^inada  oiicUiglo  XIX  para  contrarcKtar  á  la  revolución 
oue  el  rapiríta  de  impiedad  y  de.  lie<Mioia  ha  difundido  por  todas  partí';*,  iie^aii- 
iioá  Dkw  loque  le  pertenece,  y  dándoselo  á  his  criaturaR.  K:;to  que  parecerá 
unatutileza  ¡ngeuiiMa,  no  er4  siiu»  la  realidnd  deducida  de  los  hechos  que  diaria- 
mente ee  ofrecen  á  la  connideraciou  del  inénotf  ohservadc»r. 

I^  mi«ion.  pues,  especial  en  t*:fte  4Í>;lo,  per;»  de  hi  niu*^«»r  vordailerameut»?  e:i- 
tóliea,  porque  solo  Ui  muser  catt'tlicn  puede  tener  estanii>(ion,  «':<  la  de  despertar 
U  fé  y  reanimar  el  espíritu  religioso  adormecido  en  unos  por  la  i<;norancia,  S4»- 
rocado  en  otn»s  por  el  vici»,  encadenado  en  muchos  por  la  seducción  y  el  vil 
interés,  y  muerto  en  no  pocos  psir  l:i  iuipiejad  y  la  ¡udirercncia.  Y  ¡ny  de  la 
muger,  si  no  llena  esta  misión  suticient<*niente  indicada  ya  por  la  Divina  Pr«i- 
videncia.'  porque  el  pedestal  Kobn*  el  cual  se  v*'  colocads.  adorada  y  escu- 
chada cHinio  81  fuera  un  (trAcuh»,  será  derribado  de  eunjn  p(ir  (>l  mismo  que  lo 
levantara,  para  amarrarlu  después  á  éi  eon  las  ;ir:r(>!'-i<  di^  Iñ  opresión  y  del 
eüvileeiuii**nto.  A  nadie,  pucM,  le  interesa  mas  qu  •  á  I.i  nm^er  que  esté  siem- 
pre viva  y  ardiente  esa  féy  esa  reli«,'it»n  que  la  colocan  al  nivel  del  hombre,  ha- 
ciéndola su  compafiera:  fuerte  en  medio  <le  su  debilidad,  y  adquirieutlo  pníri>- 
(ptivu  que  solamente  id  Evsu'j^elio  puedo  darh*. 

Laniuger  del  sií^lo  XIX  tpu*  pn^uma  que  las  consideraciones  que  se  ¡i><;  dis- 
pensan, y  las  pnrroífativas  que  disfruta  en  la  st>ciedatl  y  m  el  ho:,'ar  doim'stici» 
son  «;fix;ti>s  necesarios  de  sus  prendas  natura!«'s,  y  d»»  l:i  m'Cfsid'id  de  se:*  consi- 
derada y  atendida,  S4.»  equivoca  t-an  ofuscadamente  como  los  pre?iinr<  í*  !!abi«:s 
3 lie  llefivaii  á  persuadirse  que  los  conociinientos  que  pos.M'u  son  verd'uií'i'o  fruto 
e  su  im.i^inacion  y  do  susttIentiH,  como  si  ñaua  debieran  de  eUoá  n.-niii'.  M;is 
ItM unos  y  las  otras  desconocen  é  ii^noran  «pie  cuanto  h:in  alcanzado  y  ncíu.tl- 
mente  disfrutan,  so»  bu  lucfMy  las  preroí;aliv«s  qur*  píu*  espacio  di»  diez  V'm'Ih» 
sieloK  le  han  veniílofacilit.tndo  his  máximas  y  lu(;es  d'*l  Kv.invfi'lio.  La  uiu<i:i*r 
e*eu  el  siglo  XIX,  f:!.'*ra  del  cristianismo,  tan  e.íclav.i,  miser.ible  y  aby^'cra  «-o- 
nii>  !o  filé  desdo  nue  hm  hombres  .se  riccieron  por  sus  propios  instintos;  ;•.>[  eoiun 
liw  hombros  y  filósofos  ií»*ntiles  son  ahora  t:in  ignorantes  y  sostien»'u  absurdos 
Yt'r.iseros  emires  fuera  de  donde  no  ülciinzín  lis  luces  dei  lívani:e!io,  nmw  lo 
fiíiTim  á'iti.M  que  ést  f  nn  pnblicaiii. 

Im  ]>ivina  Providencia  ha  qu'^rido  levantar  un  nuevo  apo.lohido.  .-rco.'ood.'ido 
•ü.i  índolf  lie  las  co.nunibres  de  nuestro  si<(h):  apostolado  al  cual  i>or  ningún  título 
)!•■  le  puedan  imputar  minis  siniestras  é  interesadas,   como  falsa  é  inipiament<' 
«H  ha  pretendido  imputar  ai  que   instituyó  el   mismo  .Ifsucristo  al  fundar  .^u 
f^lesia  pura  enseñar  y  mantener  pura  su  doetriu's:  «I  mismo  que,  á  pcsArfl"  las 
di'itribas  y  falsas  imput:icio:ie.s  de  su.-^  «Mieíai^os,  cnntiuuará  lliMiauflo   su  misión 
divina  hasta  la  consumación  de  los^ii^bis.  Ksti*  a¡)o.stiilido  se;;l'ir  l4»rm  ido  sei;uu 
«•I  espíritu  y  máxima*  cristiauM,  desenvueltas  y  predicadas  do  un  modo, -il  pa- 
recer nuevo,  por  S.  Vicente  do  Paul,  debia  ser   si'cuuílado  por  la  muger  para 
«lar  todo  su  fr;it<».  A  juzíjir  por  li  propauacion  d-'l  c'."i>tiauismoy  por lo-j  medios 
<|ue  DioH  ha  puesto  en  sccion.  par.ibi«'n  del  ho-ubn».  qtji.íi'e  (jue  li  mu^<?r,  ;iho- 
>'.!  como  «»tris  vi'.-es,  sea  la  co'ipi'rüdo'vi  y  prinripil  e-^ 'cutoiM   de  srn  desiíjuios 
l.»;!ra  rcilirar  s'l.  ílai-s.  por  i-lio  di*b'*  I:i  muüji'r  d  ir  uiil  t¡r.ic¡.n  á  Oíik,  y  llfuiir- 
"e  dt?  una  santa  «*mul;<í.rio:i  j)ara  corresponder  á  t  tu  ilta  mi.-io:i. 

VA  Kvanselio  de  Jesucristo  lia  hecho  de  la  muií"r  (r;iN'»!ie  i  uii  m  iii  iníi;»l  feeuu- 
*1ii  di'  bienes.  Por  la  ley  did  lOvanijelii),  ella  viene  :i  f.nniíir  »'l  furii/on  d  «I  hom- 
bre coiih)«  principios  mismos  del   Kvan^tílio.  Lm  Ui'ii:fr  did  ICviuii^elio  siempre 
será  iimy  jXKlerosa  y  tendrá  una  inmensa  influencia  sobre  el   eoni/on  del  hoiu- 
lire,  {Nirqne  en  ninuuna  oita  ley  lo   serán  dad;is  tii utas   preroyativas   ni  temlrá 
tanta  libertad  j»ara  obmr  como  tiene  y  le  da  la  Wy  evani;élica.  y  sabido  es  que 
«d  p<Hler  de  la  muí;i>r  domina  sobre  el  corazón  tUd  hiunbre,  ru:uhlo  el  hombre  la 
d«*ja  en  l¡berta<l  <1»  obr.ír.  Por  eso  dijo  el  síibio:   'que  el  hombre  ««c  haee  m.ilo 
por  el  reilejo  de  la  maldad  ilc  la  muK>'r;  por  el   contrario,  la  muücr  religiosa  v 
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honesta  es  tan  poderosa  uara  el  bien  como  la  mug^r  sin  religión  ni  pudor  b  « 
para  el  mal/'  "La  bondaa  de  la  mnger  hace  al  hombre  bneno,  dice  el  EeMát* 
tico:  la  santa  y  honesta,  añade  en  otra  parte,  ea  la  gracia  auadida  ala  graos, 
y  no  hay  tesoro  que  valga  lo  que  la  castidad  de  su  alma.  A  la  manera  qne  los  ci- 
mientos do  un  edificio  fundado  sobre  un  terreno  sólido  ton  eternos,  así  también, 
dic«  el  Rabio,  los  mandamientos  de  Dios  en  el  corazón  de  l^nnger  son  incootm* 
tables."  Los  delirios  á  que  la  mnger  mala  y  corrompida  aflntra  al  hombre,  sos 
proporcionados  á  los  bienes  de  uí  santa  y  honesta;  dnlinoi  qae,  por  no  lasti* 
mar  los  oídos  y  delicadeza  de  las  respetables  y  pudorosas  Señoras  que  me  esev- 
chun,  creo  de  mi  deber  pasar  en  silencio. 

Altamente  reconocidas  á  Dios  deben  mostrarse  las  que  interiormente  han  ai- 
do  tocadas  por  la  divina  gracia  para  tomar  parte  en  las  conferencias  de  S.  Vi- 
cent<e  de  Paul.  ]>eber  suyo  es  no  dejar  infructuosa  la  graciado  su  llamamiento. 
Ardua  y  o^pinosa  es  su  misión;  llena  está  de  sacrificios.  ¿Pero  qué  misión  ha  da- 
d<»  Dios  á  .sus  escogidos  que  no  lleve  por  delante  la  copa  de  la  contradicción  y 
del  acíbar  cuando  han  de  ocuparse  en  la  conversión  de  las  almas  y  propaj^ioa 
i\v  Ins  verdades  eternas?  "Señor,  has  que  mis  dos  h^os  ocupen  las  dos  primera* 
fttll:i8  de  tu  reino'*  decia  la  Madre  de  los  hijos  del  Zebedeo  á  Jesucristo,  petición 
propia  de  una  madre.  La  respuesta  de  Jesucristo  fué  también  propia  de  la  ini' 
portancia  de    lo  que  fwi  pedia  y  deseaba  "¿Podéis  beber  el  cáliz  de  amargura* 
qu<^  yo  he  de  beber?"  Esto  mismo  pudiera  decirse  á  las  Señoras  que  con  plausi-' 
l)lc  celo  so  han  alistado  en  las   banderas  del   nuevo  apos^tolado  de  Jesucristo. 
¿(¿Ufareis  ver  coronados  vuestrosesfuerzos  para  decir  al  fin  con  S.  Pablo:  "la  gra 
rÍH  de  Dios  no  quedó  vacia  en  mí?'*  ¿Queréis  gloriaros  con  el  mismo  Apóstol  di- 
ci<Mido  con  la  santa  confían/a  con  que  é\  decia:  '*Yo  he  sostenido  una  buena  ba- 
talla: he  acabado  mi  carrera  y  he  guardado  la  fé:  por  lo  cual  me  está  resen*ada 
una  c«>rona  do  eterna  justicia,  que  el  Señor,  justo  juez,  me  dará  en  su  día?" 
Pues  trabajad  como  trabajó  el  Apóstol:  imitad  la  conducta  de  las  sant^is  muge- 
res  (|ue  le  auxiliaron  en  ku  apostolado:   despreciad  los  miramientoH  mundanos 
á  la  vista  de  los  deberes  divinos,  que  vuestro  triunfo  será  según»,  y  vuestras  sie- 
in»8  coronadas  al  fin  de  ««ternos  laureles. — He  dicho. 

Concluido  el  discurso  anterior  dirigió  el  Director  Espiri- 
tual de  la  Conferencia,  R.  P.  Avifió,  una  breve  exhortación  á 
\i\s  Señoras  presentes,  precediéndose  en  seguida  «4  la  colecta 
que  produjo  90  pesos  70  centavos;  y  dichas  las  preces  fina- 
les, se  dio  por  terminado  el  acto. 


•  II. 

Las  cuatro  conferencias  de  caballeros  del  Santo  Cristo  del 
Buen  Viage,  Guadalupe,  Monserrate  y  Santo  Ángel,  celebra- 
ron su  junta  general  en  el  salón  de  recibo  del  Real  Colegio 
de  Belén  el  domingo  22  del  pasado.  Una  numerosa  concur- 
rencia, así  de  socios  como  de  personas  estrafias  á  las  confe- 
rencias, entre  las  cuales  notamos  á  nuestro  digno  Goberna- 
dor interino,  Excmo.  Sr.  Conde  de  Cafiongo,  contribuyó  á 
dar  mayor  esplendidez  á  la  reunión  con  que  los  socios  de  S. 
Vicente  de  Paul  celebran  anualmente  la*fiesta  de  su  Santo 
Patrono.  Igualmente  numeroso  fué,  según  se  nos  informó,  el 
concurso  que  asistió  á  la  .iiisa  y  comunión  general,  verifica- 
das en  la  mañana  de  aquel  mismo  dia.  Volviendo  á  la  junta 
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Seneral,  de  que  pasamos  á  ocuparnos,  diremos  que  &  la  una 
e  la  tarde,  y  después  de  las  preces  de  costumbre,  9e  dio  lec- 
tura al  estado  de  las  diferentes  conferencias  desde  la  última 
reunión  general  celebrada  en  el  mes  de  Abril  próximo  nasa- 
do*  Mas  abajo  verán  nuestros  lectores  un  resumen  de  los  da- 
tos leídos,  los  cnles  prueh^.n  el  estado  satisfactorio  en  que 
por  lo  general  se  encuentran  las  conferencias  de  caballeros 
de  esta  Ciudad.  Acto  continuo  leyó  el  Sr.  Secretario  una  co- 
municación del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Burgos, 
en  que  este  dignísimo  prelado  se  sirve  conceder  ochenta  dias 
de  indulgencias  á  los  miembros  de  lus  conferencias  de  la 
Isla  de  Cuba  por  cada  una  de  las  obras  de  caridad  que  prac- 
ticaren. En  seguida  tomó  la  palabra  ei  Presidente  del  Consejo 
de  esta  ciudad,  Sr.  D.  Miguel  Gastón,  pronunciando  el  intere- 
sante discurso  que  encontrarán  nuestros  lectores  á  continua- 
ción del  presente  artículo. 

El  R.  r.  Lluch,  que  en  unión  del  Sr.  Canónigo  Penitencia- 
rio D.  Domingo  García  Velayos,  presidia  la  sesión,  habló  en 
seguida,  escojiendo  por  testo  de  su  discurso  estas  pala- 
bras del  libro  de  Job:  iQtiién  le  resistió  y  tuvo  pazl  Dis- 
curriendo sobre  este  precioso  don  de  la  paz,  manifestó  que  to- 
dos los  hombres  lo  desean  y  lo  buscan,  aun  aquellos  mismos 
que  parece  lo  aborrecen,  y  hacen  cuanto  pueden  por  recha- 
zarlo. Para  hacer  comprender  mejor  á  sus  oyentes  lo  que  de- 
bían entender  por  esa  paz  de  que  les  hablaba,  dióles  el  R.  Ora- 
dor la  siguiente  definición:  La  paz  es  una  tranquilidad  de  la 
voluntad,  la  cual  no  puede  haber  si  ella  está  desordenada, 
pudiéndose  decirse  portanto  que  dicha  paz  consiste  en  el  or- 
den de  nuestras  afecciones.  Muchas  y  muy  útiles  verdades 
añadió  sobre  los  frutos  preciosos  que  al  alma  trae  la  po- 
sesión de  la  paz,  y  las  tristes  consecuencias  que  para  est% tie- 
ne la  ausencia  de  ese  bien  inapreciable.  Considerando  luego 
los  enemigos  que  naturalmente  supone  el  estado  de  guerra, 
que  en  nosotros  ¡Propende  á  destruir  esa  tranquilidad  tan  ape- 
tecida, señaló  el  mundo,  el  demonio,  nuestra  fantasía  y  nues- 
tros apetitos  sensitivos,  añadiendo  que  si  queríamos  analizar 
bien  las  cosas,  solo  estos  últimos  eran  los  que  realmente 
causaban  la  guerra  de  nuestra  alma.  Sentimos  que  la  dema- 
siada estension  que  ya  tiene  este  artículo,  y  los  que  nos  falta 
que  añadir,  nos  prive  del  gusto  de  comunicar  á  los  lectores 
de  la  ^'Verdad  Católica^''  los  argumentos  irresistibles  con  que 
desarrolló  el  orador  estas  indicaciones  sobre  los  enemigos  de 
nuestra  paz  interior. 

De  ^os  pasó  el  R.  P.  Lluch  á  ocuparse  de  los  motivos 
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qtie  hacen  recomendable  la  paz  del  almo,  siendo  el  primero 
(le  todos  la  circunstancia  de  que  es  uno  de  los  frutos  del  Es- 
píritu Santo.  Mas  si  falta  estta  paz,  ¿qué  deducion  sacar  sino 
que  quién  no  tiene  el  fruto  será  quizá  porque  no  tenga  el 
árbolV,  y  quien  no  tiene  en  sí  el  Espíritu  S»to,  no  tiene  la 
caridad,  carece  de  la  gracia.  El  primer  fruto  oel  Espíritu  San- 
to es  la  caridad  que  no  puede  faltar  donde  está  el  espíritu  que 
es  todo  amor.  El  segundo  es  gozo  que  nace  inmediatamente 
de  la  caridad,  puesto  que  donde  hay  unión  con  el  amado  no 
puedo  faltar  tampoco  el  gozo.  Ahora  bien:  la  perfección  del 
gozo  es  la  paz,  dice  el  Doctor  Angélico,  y  la  paz  consiste  en 
que  nada  de  afuera  nos  pueda  turbar  en  el  goce  de  Dios,  y  en 
que  ningún  deseo  de  adentro  noA  inquiete,  pues,  como  aña- 
de el  mismo  Santo  Doctor,  aquel  á  quien  no  basta  el  bien  que 
tiene,  mal  puede  tener  paz.  Mas  como  quiera  que  esta  con- 
secuencia es  muy  grave  y  podría  muchas  veces  inducimos á 
falsas  apreciaciones,  acerca  de  nuestro  propio  estado  interior 
ó  el  de  nuestros  prógimos,  conviene  hacer  la  debida  distin- 
ción entre  la  falta  absoluta  de  paz  y  las  tentaciones  que  de 
continuo  luchan  por  hacérnosla  perder. 

Para  oponernos  á  tan  terribles  enemigos  la  principal  arma 
con  que  hemos  de  luchar  es  sin  duda  la  guarda  de  los  precep- 
tos de  la  ley  de  Dios.  Mas  si  alguno  llegase  á  olvidarse  de 
que  debe  llevar  una  vida  exenta  de  pecado  mortal,  seria  im- 
posible que  éste  tuviese  paz,  puesto  que  se  aparta  de  la  vo- 
luntad de  Dios  que  le  impone  aquellos  preceptos.  ¡Dichoso 
entonces  el  culpable  si  vuelve  en  sí,  porque  en  tal  caso  rena- 
cerá en  él  la  tranquilidad!  Al  arma  que  acabamos  de  men- 
cionar se  hallan  subordinadas  otras  que  pueden  ser  de  una 
eficacia  extraordinaria,  como  por  ejemplo  la  paciencia  y  la 
longflnimidad.  Con  la  una,  sufrimos  los  males  con  paz;  con 
la  otra,  esperamos  los  bienes  con  alegría.  Concluyó  el  orador 
su  discurso,  que  no  hemos  hecho  mas  que  trazar  en  bosquejo, 
repitiendo  las  consoladoras  palabras  del  Redentor  acerca  de 
la  eterna  bienaventuraitza  de  los  pacíficos,  y  exhortando  á  los 
presentes  á  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  por  conservar 
la  paz  consigo  mismos  y  con  el  prójimo,  cediendo,  si  es  me- 
nester de  sus  derechos,  midiendo  sus  palabras  para  no  faltar 
con  ellas  á  la  caridad,  y  procurando  cumplir  en  todas  oca- 
siones con  su  misión  de  pacificadores,  á  fin  de  que  su  vida  y 
muerte  se  hallen  llenas  de  lu  paz  que  Cjf  isto  al  nacer  vino  á 
traer  al  mundo,  y  que  al  morir  dejó  en  herencia  á  sus  dis- 
cípulos. 

Poco  espacio  nos  queda,  en  verdad,  para  ocuparnos  con  la 
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estension  merecida  del  discurso  que  después  del  anterior  pro- 
nunció el  R.  P.  Leza,  Director  Espiritual  de  las  conferencias. 
Sin  embargo,  haremos  un  esfuerzo  por  conciliar  la  falta  indi- 
cada con  nuestro  deseo  de  hacer  lo  mas  completa  posible  es- 
ta ya  estensa  reseña  de  las  Juntas  Generales  últimamente  ce- 
lebradas por  la  Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul.  Escojió  por 
tema  el  R.  P.  Leza  aquellas  palabras  de  S.  Lúeas:  Donde  está 
vuestro ieioro allá  ectard también  vuestro  corazón,  £1  socio  deS.  Vi- 
centedePaul  que  detenidamente  reflexione  sobre  estas  pala- 
bras, no  puede  menos  de  sacar  opimos  frutos  de  dicha  reflexión, 
pues  comparando  lo  que  hacen  los  hombres  prudentes,  y  aun 
«^1  mismo  en  asuntos  de  alguna  importancia,  con  lo  que  él  prac- 
tica con  respecto  á  la  atención,  exactitud  y  puntualidad  que 
á  un  socio  del  Apóstol  de  la  Caridad  competen,  podrá  cono- 
cer si  los  sublimes  fines  que  por  objeto  tiene  la  admirable 
Sopiedad  á  que  pertenece  han  sido  el  tesoro  en  que  ha  estado 
fijo  su  corazón.  Los  hijos  de  este  siglo,  dice  en  el  Evangelio  el 
divino  Maestro,  son  mas  prudentes  que  los  hijos  de  la  luz;  en  efec- 
to, los  primeros  al  ocuparse  de  los  asuntos  que  traen  entre 
manos  no  descuidan  medio  alguno  para  conseguir  mas  eficaz- 
mente los  fines  que  se  proponen.  ¿Puede  decirse  otro  tanto  de 
los  cristianos  en  general  y  de  los  socios  de  San  Vicente 
de  Paul  en  particular?  Tal  es  la  pregunta  que  á  sí  mis- 
mo se  hace  el  orador,  pregunta  á  la  cual  contesta  — sen- 
sible nos  es  escribirlo —  negativamente.   La  posición   es- 
pecial del  R.  P.  Espiritual  de  la  conferencia  le  daba  sin 
duda  el  derecho,  así  como  le  imponia  la  obligación  de  re- 
cordar á  los  socios  que  quizá  no  habían  hecho  hasta  aquí  lo 
suficiente  con  la  visita  de  los  pobres  por  realizar  los  santos 
fines  de  su  ilustre  Fundador.  Trájoles,  en  efecto,  á  la  memo- 
ria que  lo  primero  que  debían  procurar  era  su  propia  santj^- 
cacion,  siquiera  tuviesen  para  ello  que  soportar  las  burletas, 
tal  vez  de  falsos  amigos,  ó  que  vencer  el  respeto  humano, 
montaña  inaccesible  para  algunos,  aunque  en  realidad  solo 
sea  tin  grano  de  arena.  Escitólos  en  seguida  á  escojitar  algún 
medio  para  poner  en  camino  de  eterna  verdad  &  tantos  infe- 
^  Hces  niños  y  aun  adultos  que  viven  sumidos  en  la  mas  crasa 
ignorancia  ó  entregados  al  furor  de  vergonzosas  pasiones.  ¿No 
podrán  los  socios  recabar  algunos  auxilios  de  amigos  en  po- 
cision  mas  ó  menos  brillante?  O  ya  que  carezcan  de  la  sufi- 
ciente abnegación  para  pedir  mas  ó  menos  directamente,  ¿le 
falta  á  cada  uno  la  su^ciente  inteligencia  para  idear  aisun 
plan  ó  procurar  que  aquí  se  imiten  las  instituciones  plan- 
teadas en  otros  puntos  en  beneficio  de  los  pobres  y  por  con- 


"'■so  ol,j,.io  ,1,. 


"'"«.«J.lotómoá'ir™, 


H™  aspinwtei."."  ■"■•■•  • 
Hemh„„„„rt„,     

„'í"'.""«ri'ore,.. 

B»nhechores.         


LA  TESDAD  CAT6UCA.  319 

Total  de  ingresos  desde  la  última  jaota  geoe- 

ral,  con  inclusión  de  la  existencia  anterior.    2,556$  3  rs. 

ídem  de  todos  los  gastos 1,927$  7  rs. 

Existencia  en  22  de  Julio  de  1 S60 628$  4  rs. 


psr  d  Sr.  a.  üsari  Csstsa*  Pmkkaic  M  ftMtjs 
Partitalar  itecila  ckidad* 

R.  P.  RECTOR,  SRCS.,  AMAIIOS  C'OXsiOi'IOS: 

La  feftÍTÍdad  de  iraettro  Saoto  Patrono  nw  reúne  hoy  en  t*«U*  Ingai  con  el 
míuno  motÍYode  líempre:  con  el  de  damon  á  conocer  el  estado  de  WMttra  qae- 
rida  AfoeiamD,  y  ocupamot,  asf  de  los  adelantos  que  ra  haciendo  caída  día,  co- 
no de  lo  que  por  nuestra  parte  debemos  hacer  para  corresponder  á  tao  seáala- 
dan  mercedet  de  la  bondad  divina,  y  conservar  en  nuestras  obras,  á  la  par  ctNi 
la  perseverancia  y  el  celo,  el  primitivo  ec^píritu  de  pureza  que  debe  vivificarlas 
«liempre. 

Nunca  noa  faltan  en  estas  rennioneiü.  para  nosotros  tan  uratMs  y  «olenine». 
motivoa  para  regocyamos  en  el  Heñor  por  la  benevolencia  con  que  nos  mira. 
Prueba  de  ello  es  en  laccasion  presente,  ademas  de  las  listas  «^ue  acaban  de 
leerse  de  nuevns  sficicw  ingresados  en  las  Conferencias,  el  aumento  que  éstaH 
bao  tenido  con  la  del  Santo  Ángel,  siendo  ya  cuiitro  las  «(ue  hay  establecidas  en 
nuestra  población:  contándose  un  nuevo  centro  para  itcuparse  et.  el  cuidado 
de  los  pobres,  y  de  donde  partan  nnevos  consuelos  á  los  afligidos.  Admiremos  la 
bondad  de  Di(»s  y  su  misericordia  paru  con  nosotros,  v  el  beneficio  tan  grande 
que  Doa  ha  dispensado  al  llamamos  y  reunimos  en  mcáio  del  mnndf)  b^a  la  pro- 
teceion  del  gran  modelo  de  caridad,  nuestro  venerado  S.  Vicente  de  Faul.  De- 
mos por  ello  al  Señor  do  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  las  maa  alBoeras  gracias, 
y  dediquemos  algunos  instantes  á  la  ccmsideracion  de  nuestrot  deberes  como 
miembros  de  la  Sociedad. 

Amar  il  nuestra  Asociación,  que  ha  nacido  del  espíritu  de  3.  Vlceute  de  Paul. 
es  la  primera  condición  para  cumplir  con  ardor  las  obligacioaea  graves  pero  al 
mismo  tiempo  muy  gratas,  que  ella  nos  impone;  cesar  de  complacerse  ó  mtere- 
liarse  en  sus  reunioies  semanales,  ó  limitarse  á  concurrir  á  ellas  de  tarde  en 
tarde,  oo  seria  otra  cosa  que  retirarse  absolutameífte  de  la  carrera  de  la  cari- 
dad. No  nos  engañemos;  labora  y  el  dia  de  nuestras  juntas  nos  apremian  pa«i 
que  nos  parezcamos  hoy  á  lo  que  éramos  hace  ocho  días.  Estamos  encargados 
de  una,  de  A^.^  ó  tres  familias:  ¿nos  descuidaremos  en  asistir  á  la  reunión  en  que 
estamos  seguros  de  encontrar  algún  alivio  á  sus  necesidades?  Cuando  pensamos 
en  aquel  pan  verdaderamente  década  dia  que  la  Conferencia  nos  entrega  un  dia 
tras  otro,  y  del  que  van  á  quedar  privadas  tantas  bocas  hambrientas  si  no  nos 
tomamos  el  trabajo  de  irlo  á  buscar,  ¿nm  atreveiemos  á  dejarlo  sin  rocogerf 

¡Desgraciados  de  nosotros,  rí  nos  dejamos  llevar  de  la  tentación  de  aislar 
nuestra  limosna  y  de  ir  á  visitar  á  lo4  pobres  con  independencia,  /solamente 
cuando  tengamos  voluntad  y  tiempo  sobrados!  Ño  nos  bajamos  ilusión;  nuestra 
virtud  es  siempre  limitada  por  algún  lado  y  siempro  flaca  bajo  ciertos  respetos: 
debemos  sobre  todo  conservamos  en  guardia  contra  la  inconstancia  inherente  & 
nuestra  naturaleza.  Es  pues  útil  á  nuestros  pobres,  y  mucho  mas  a  nosotros 
mismos  el  que  se  nos  advierta  y  en  cierta  manera  se  nos  intime  p<  >r  la  hon*  y  el 
dia  de  nuestras  reuniones,  que  aeamos  exactos  en  hacer  algún  bir  n.  El  hombre 
virtuoso  tiene  necesidad  de  esta  especie  de  citación  peri^idica  para  no  mudar.  81 
echamos  á  un  lado  el  yugo  (bien  ligero  sin  embarco  y  bien  dulce  j  que  nuestra 
Asiiciacion  nos  impone,  y  nos  resolvemos  á  hacer  bien  a  los  pobres  á  nuestras 
horas  mas  cómodas,  aisladamente  y  desentendíéndonos  enteramente  d'^l  ejemplo 
y  de  la  compañía  de  nuestros  consocios,  ¡cuín  de  temer  es  que  en  medio  de 
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nuestras  ocupacioaes,  de  nuestros  ne^^ios^  de  nuestras  diverstones,  lo  se«|i 
ja  8Íno  muy  raras  veces  la  hora  destinada  a  nuestras  pobres  familias,  6  mfjíir 
dicho,  no  se  oiga  mas  para  ellas!  Los  pobres  serán  postergados  de  día  ei  0,7 
ai  fía  despedidos  indefinidamente.  No  faltarán  protestos  para  desechar  nestr 
dos  importunos,  que  acaso  no  serán  remordimientos,  pero  que  se  pareoeriaksi- 
tantü. 

Discurramos  en  conciencia  y  no  tratemos  de  engañamos;  libamos  oonfreei» 
cia  á  visitar  á  los  pobres  en  sus  casas  antes  de  pertenecer  á  las  Ooofereomis 
S.  Vicenta;  de  Paul?  Ciertamente  que  no:  pues  tampoco  iremos  con  mü  fre- 
cuencia después  que  hayamos  consentido  en  el  mal  pensamiento  de  privanM^s 
la  santa  emulación ,  cuyo  foco  es  la  Sociedad.  Los  pobres  perderán  en  nosotm 
un  protector  y  un  amigo;  pero  mas  desgraciados  que  los  pobres,  nosotros  hsbl^ 
nios  apagado  en  cierto  modo  en  nuestro  corazón  aquella  llama  dé  la  caridad,  qw 
Jesucristo,  hecho  hombre  y  en  su  tránsito  por  la  tierra,  vino  á  encender  pin 
alumbrar  y  al  mismo  tiempo  inflamar  al  mundo;  llama  inmortal,  qne  desde  h  Dh 
sion  del  Salvador  no  ha  esperimentado  en  la  Iglesia  ni  alteración,  niedipte,3rá 
cuyo  ardor  han  brotado  de  diez  y  ocho  siglos  acá  las  magníficas  obras  déla  esri- 
dad  cristiana.  Si  este  fuego  divino  llegase  á  dejar  de  abrasar  vuestra  alma,  jú' 
temamos  que  el  egoísmo,  el  atractivo  de  los  vanos  placeres  y  las  innamenÚM 
fruslerías  en  que  se  disipa  la  vida  humana  uo  hagan  en  nosotros  nueva irrspeioD. 
Tengamos  siempre  en  la  memoria  que  si  dejamos  de  servir  á  los  pobres,  mam 
nosotros  los  que  mas  perdemos;  porque  Jesucristo  y  las  gracias  que  ooneedei  te 
ban  hallado  siempre,  se  hallan  al  presente  y  se  hallarán  hasta  la  consumieioB  de 
los  siglos  en  medio  de  las  obras  de  misericordia.  Tengamos,  queridos  hermisoí, 
un  profundo  afecto  á  nuestra  AjBociacion,  y  procuremos  evitar  la  separafliosde 
aquellos  de  nuestros  consocios,  que  insensiblemente  pudiesen  irse  retrsyeido 
de  nu*>sira8  reuniones. 

Hasta  hoy,  gracias  ú  Dios,  corto  ha  sido  el  número  de  esas  ausencias  qoe  iu^- 
mos  tenido  que  lamentar,  compensadas  con  esceiso  con  nuevos  miembrus,  qi» 
han  venido  á  ocupar  ios  pocos  asientos  que  lian  quedado  vacíos.  Pero  débeme» 
pfocurar  con  grande  empeño  el  hacer  mas  escasas  unas  pérdidas,  que  siempí^ 
nos  son  senHÍblcs;  y  sobro  todo  tratar  de  destniir  una  tendencia  mucho  mu  {ge- 
neral, que  es  la  falta  de  exactitud  en  concurrir  á  nuestras  juntas.  En  efecto,  U 
c<»ntínua  asistencia  aellas  es  la  que  puede  únicamente  conservaren  nosotm»  t^l 
interés  por  lo  que  allí  ocurre.  Un  miembro  que  no  se  presenta  sino  de  tarde  et^ 
t^irde  llega  á  ser  extraño  á  la  marcha  de  la  Conferencia,  y  desdo  luego  anuncia* 
una  de  esas  ausencias  indefinidas  qne  nos  afligen.  Procuremos  evitarlas  suardam^ 
(lo  invioinblomente  bueütras  reglas;  pues  como  dice  nuestro  Manual^  si  Us  giuar^^ 
d timos  fielmente,  es  bien  seguro  que  ellas  también  nos  gnanlarau  á  nosotros. 

El  reglamento  de  ia  Sociedad  nos  dice:  ''Cada  individuo  procurará  por  p^ 
parte  no  introducir  en  el  seno  de  la  Sociedad  sino  personas  que  puedan  edifíctrá^ 
J^  demás  ó  edificarse  en  ella."  Estas  palabras  son  cortas  pero  de  gran  significad*). 
Ara  que  la  incorporacitm  de  un  nut>vo  hermano  sea  apetecible  es  menester 
quH  ciula  uno  do  los  miembros  exist^Mites  pueda  recibir  algún  aumento  probable 
*'\\  811  virtud  con  la  adinisi<»n  del  candidato.  Esta  disposición  la  exigía  el  interés 
«le  cada  C-oiifereneia;  y  además  está  justificada  por  el  cuidado  que  debemos  te- 
ner de  aumentar  y  afirmar  con  la  influencia  inmensa  de  los  buenos  ejemplos 
uiicNtra  pn»pia  virtud,  por  desgracia  siempre  tan  escasa  y  tan  frágil.  La  primera 
coiidicioii  pues  de  admisión  de  un  miembro  en  la  Asociación  debe  ser,  no  s«)1h- 
ineute  qMi*  é.<te  compart-a  con  sus  consocios  la  fé  mas  sumisa  á  todo  lo  que  nues- 
tra Madre  la  Ijj^Iesia  «'.n^e  ó  enceña,  sino  también  que  no  omita  ninguna  de  las 
prácticas,  cu  ok  saludables  preceptos  nos  ha  impuesto  esta  Iglesia  Santa.  Si  es- 
ta condición  faltase,  el  nuevo  miembro  no  podría  servir  de  edificación;  y  lejos 
de  ser  una  piedra  de  estabilidf»d,  se  convertirla  para  \m  domas  en  cansa  de  des- 
fallecimiento y  aun  de  ruina.  Así  que,  si  lo  que  Dios  no  permita,  una  Conferen- 
cia de  8.  Vicente  de  Paul  se  hallase  dividida  entro  cristianos  completamente  fielM 
y  otros  que,  menos  felices,  saben  lo  que  debe  hac^e  y  no  lo  cumplen,  quedaría 
irremisiblemente  herida  de  muerte  y  los  gérmenes  de  disolución  que  llevaría  en 
su  seno  se  desarrollarían  con  torrible  rapidez.  No  habría  medio:  en  semejante 
Conferencia  Ioh  cristianos  celosos  antepondrian  siempre  á  todo  la  felicidad  de 
conseguir  por  medio  de  beneficios  materiales  la  infiucncia  uecesaña  para  ele- 
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á  loi  pobres  á  la  dignidad  de  crístianoR,  para  ourar  sus  vicios  y  hacerles  con- 
traer coD  la  virtad  un  conocimiento,  aue  en  verdad  nunca  llega  demasiado  tem- 
pimno,  con  el  cmil  nunca  es  demasiado  tarde  para  iniciarlos.  £n  cnanto  á   las 
penoDM  que  tributan  á  la  Religión  su  frío  respeto  en  vez  del  único  honienage 
ai|pM>  de  elle,  la  obMéncia,  darían  siempre,  no  hay  que  dudarlo,  mas  importan- 
cia al  alivio  de  hw  miserias  temporales  que  á  las  necesidades  de  las  almas.   Si 
pees  adminODefl  poco  meditadas  diesen  por  resultado  llevar  al  seno  de  una  Oon- 
JÍMBBeia  á  miembros  dispuestos  k  inclinar  su  frente  pero  no  su  conciencia  y  suk 
obras  delante  de  Jesucristo,  muy  pronto  llegaría  á  perderse  la  memoria  iie  hu 
orí||[e9  todo  católico,  de  su  objeto  también  tcdo  católico  y  en  fin  de  sus  m<Mlios  de 
aceíOD  fandados  tridos  en  la  Religión  Cutólicu.  Tal  es  la  desgracia  que  toda  Con- 
fereneia  debe  esforzarse  por  evitar,  y  ciertamente  lo  conseguirá,  si  permanece 
invariablemente  fiel  a  la  regla  que  exige  que  ninguno  pueda  ser  admitido  entre 
nofloirot,  ai  DO  es  capaz  de  edificar  á  sus  hermanos  y  de  ser  edificado  por  ello». 
Cobclajramoa  pues,  queridos  consocios,  ofi*eciendo  á  nuestro  Santo  Patrono 
en  eate  dia,  en  que  eeíebninios  su  fíest4i,  un  ramillete  de  flores  escogidas,  ya  que 
BÓ  en  nnestro  todavia  pobre  jardin,  en  el  frondoso  y  ameno  que  cultiva  la  san- 
ta Aaoeiacion.  á  que  peitenccemos  y  do  cuyas  copiosas  obras  participamos.  Fi- 
dimoale  que  sean  de  suave  olor  ante  el  aspecto  de  la  Magestad  Divina,  y  que 
lu  aamente  y  haga  prosperar  pan^  que  »\i  fragancia  pnrifíque  la  atmósfera  del 
Biundode  loe  miasmas  que  la  infectiin.  Pidáuiosle  sobre  to<lo  que  la  caridad  y  la 
iMBiildad  se  amiguen  mucho  en  nonotro.s,  que  nos  dé  una  esmerada  pureza  dt* 
¡•tención  en  nuestras  obras;  !iinpiánd<>la8  de  toda  mancha  de  afectos  y  eonsid<>- 
neioDea  himianas,  para  que  después  do  ser  ellas  para  nosotros  fuente  inagotable 
de  eonaneloa  acá  en  la  tierra,  sean  prenda  s«*gura  de  nuestra  eterna  bienaventu- 
nnia  en  e!  cielo. — ¡Así  sea! 


APUNTES  HISTÓRICOS 

Para  Jiugar  con  Imparcialidad  la  cucütlou  romaoa. 


(finaliza.) 

y. 

Iniciada  la  cuestión  de  la  separación  de  las  Legaciones  en  el 
Congreso  de  Paris,  la  hemos  ido  siguiendo  paso  A  paso,  si  bien 
someramente,  en  las#dÍ8cusiones  sostenidas  en  las  tribunas 
parlamentarias.  Ya  conocemos  el  génesis  de  esta  célebre  cues- 
tión, y  no  creemos  que  después  de  la  fiel  reseña  histórica  que 
hemos  hecho  de  los  acontecimientos,  haya  hombres  tan  cán- 
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<!i<!()s  ([iH'  niljiíiliquen  al  sulragio   uiiivLM'sal  la  triste  vii-torib 
(lo  la  rebelión  de  uu  pueblo  coutra  el  mas  benigao  de  los  Mo- 
narcas, y  cl  mas  amante  de  los  Padrea.  Algo  y  mucho  pudié- 
ramos decir  acerca  del  simulado  sufragio  universal,  eu  que 
la  coacción  y  los  «ilhagos,  las  amenazas  y  las  dádivas,  hann- 
do  los  elementos  para  arrancar  A  los  débiles  y  pusilámineslas 
cédulas  que  han  llenado  las  urnas  electorales.  Pero  nos  limi- 
taremos á  reproducir  las  breves  palabras  de  Pió  IX  en  la  car- 
ta de  contestación  dirÍ2;idaá  Víctor  Manuel  en  2  de  Abril  de\ 
presente  año,  al   manifestarle  este  monarca  que  "habien(i«> 
confirmado  la  solcuinidad  del  sufragio  universal  la  delibera'' 
cion  para  la  anexión  (de  las  Legaciones)  á  la  monarquía  con 
titucional  del  Piamonte,  debia  aceptarla  definitivamente  pi 
el  interés  de  la  paz  y  de  la  felicidad  de  Italia."  ''Pudiera  d 
cir  ^contesta  Pío  IX —  (jyc  el prcfrndido  sufragio  universal  fk^^' 
f.mjytusfn  ij  no  coi u ti f ario  ¡j  r.spuntúiu.n:  sin  embargo  meabsten^^^ 
de  niquirir  la  opinión  de  Vuestra  Mají(?stad  sobre  el  sufrag"*;*^ 
universal,  como  también  d(»  e«íporíer  acerca  de  éste  mi  ofr  ^* 


ni(ni." 


Pero  como  íitravesamos  una  época,  en  que  las  cuestion^^^ 
de  la  mas  alta  poiítica  están  á  la  orden  del  dia,  y  todos  cree-   ^ 
acertar  combatiendo  con  tanta  malicia  como  ignorancia  t^* ' 
poder  tíiuiporal  del  Papa,  no  es  estraílo  que  se  falsee  la  histc^  " 
ria,  y  formando  coro  al  autor  del   celebérrimo  Folleto^  un^^-* 
turba  de  hombres   rutineros   rei»ita  que  un   nuevo  Congresi^-^ 
europeo  podrá  cambiar  lo  que'hizo  el  de  Viena,  adjudicando^ 
al  Papa  las  Legaciones;  y  que  si  la  Europa  pudo  en  1797,  et  * 
virtud  del  tratado  d(í  Tolentino,  quitar  las  Legaciones  al  Pa-' 
^ja,  la  Europa  puede  también  en  J8G0  privarle  de  ellas.  Hu-' 
biéramos  preterido  que  esto  mismo  se  hubiese  dicho  sin  ape-' 
lar<i  la  historia;   i)orque   aun  cuando  en   el  fondo  habría  h* 
misma  malicia,  á  lo  menos  ni  se  hubiese  calumniado   la  his" 
toria,  ni  las  citas  de  ésta  hubiesen  servido  de  hipócrito  anti- 
faz á  la  mas  injustificable  de  las  usurpaciones.  Recordemos 
ambos  tratados. 

Las  páginas  de  la  historia  relativas  al  tratado  de  Tolenti- 
no se  hallan  cubiertas  con  el  mas  feo  borrón,  y  la  conciencia 
universal  lanza  sobre  ellas  un  grito  de  execración.  El  trata- 
do de  Tolentino  fué  el  mezquino  triunfo  de  la  fuerza  sobre 
la  debilidad,  el  mas  execrable  botin  de  la  mas  indigna  con- 
quista. ^ 

El  primer  cónsul  nos  descubre  en  su  (correspondencia  los 
misterios  de  este  desastroso  tratado.  El  3  de  Febrero  de  179l> 
escribió  el  Directorio  de  la  República  al  general  Bonaparte 
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manifestándole  sns  deseos  '^1e  que  Roma  pasase  &  otro  podrr, 
6  entrase  bajo  una  forma  distinta  de  gobierno,  á  ñn  de  que 
el  Papa  y  el  sacro  colegio,  perdiendo  toda  esperanza  de  vol 
ver  &  adquirir  todo  poderío  en  aquella  ciudad,  se  viesen  obli- 
gados á  refugiarse  á  otra  parte."  Este  plan  propuesto  al  ge- 
neral Bonaparte,  le  dejaba  en  libertad  de  obrar  según  las  cir- 
cunstancias; y  así  es  que  en  15  de  Febrero,  Bonaparte  con- 
testó al  Directorio  "que  baria  la  paz  con  el  Papa,  siempre 
que  éste  cediese  á  la  República  las  Legaciones  y  las  Mar- 
cas  "  £1  sagaz  general  consideraba  mas  conveniente  ar- 
rebatar al  Papa  sus  mejores  provincias  que  lanzarlode  lio- 
rna, y  consecuente  á  este  plan  de  espoliacioo,  dictó  á  los  ple- 
nipotenciarios de  S.  S.  en  19  de  Febrero  de  1797  el  tratado 
de  Tolentino,  cuyo  sétimo  artículo  se  halla  concebido  en  es- 
tos términos:  "El  P<ipa  abandonad  perpetuidad,  cede  y  trans- 
fiere á  la  Bepüblica  francesa  todos  sus  derechos  sobre  los  ter- 
ritorios conocidos  con  el  nombre  de  Legaciones  de  Bolonia, 
Ferrara  y  Romanía.'^  Al  dar  cuenta  Bonaparte  al  Directorio 
de  esta  incalificable  hazaña  esponia  su  cn^^ncia  de  que  una 
vez  despojada  Roma  do  Bolonia,  Ferrara  y  Romanía  noiM>- 
dria  sostenerse  y  esfn  neja  máquina  ac  dt$trit'>r¡a  ynr  si  suhi. 
¡Vana  ilusión! 

Entonces,  como  hoy,  han  creido  los  revolucionarios  que 
ladesmembracion délos Estadosde  la  Iglesia  arrebata  la  inde- 
pendencia al  Pontífice  y  enerva  su  energía,  y  no  debemos  olvi- 
dar que  des[me3  del  tratado  de  Tolentino  se  exigió  á  Pió  VI 
jue  revocase  y  anulase  todas  las  bulas,  bnn'es  y  rescriptos 
>ontiGcios  relativos  á  los  negocios  de  Francia  desde  J7$9 
lasta  aquella  época;  á  lo  cual  contestó  el  magnánimo  Pontí- 
Ice  con  toda  la  dignidad  de  la  desgracia:  ^'que  ni  la  religión 
li  ia  buena  fé  jamás  le  permitirían  aceptar  semejantes  ¿Atí- 
3uIo9,  y  que  se  con^iideraba  obligado  en  conciencia  á  insistir 
3n  su  negativa  aun  con  riesgo  de  su  vida/*  Idéntica  ha  sido 
la  conducta  de  Pió  IX  en  las  actuales  circunstancias. 

Pero  la  Sede  Pontificia  habia  sido  injustamente  despojada 
le  sus  mejores  provincias,  y  este  despojo  exigia  una  expia- 
;ion  y  una  reparación.  La  Providencia  se  encargó  de  ambas 
irosas:  en  los  campos  de  Waterloo  y  en  la  roca  de  Santa  Ele- 
la  vemos  inscrita  esa  expiación:  en  el  art.  10;{  del  Congreso 
le  Viena  se  lee  esa  rqmraclony  al  restituir  á  la  Santa  Sede  la 
;K>sesion  de  las  Legaciones,  de  que  la  despojó  el  tratado  de 
Tolentino. 

Por  esta  somera  reseña  histórica  se  conocerá  el  absurdo 
le  los  que  con  diplomático  tono  aseguran  que  un  nuevo  Con- 
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greso  europeo  puede  alterar  la  Concesión  de  las  Legaciones 
hecha  en  el  de  Viena,  y  desmembrar  las  Legaciones  de  loe 
Estados  Pontificios  con  idéntica  autoridad  que  el  tratado  de 
Tolentino.  Ni  éste  tuvo  autoridad  para  violar  la  mas  justa 
de  las  propiedades,  ni  el  Congreso  de  Viena  hizo  nuevas  con- 
cesiones á  la  Santa  Sede,  sino  raíitum  &  ésta  lo  que  la  razoo, 
la  justicia  y  la  moral  universal  reclamaban  para  ella. 

VL 

Los  acontecimientos  marchan  con  mas  rapidez  que  nues« 
tra  pluma.  Consumada  la  usurpación  de  las  Legaciones,  se 
prepara  la  de  Sicilia,  y  la  de  Ñapóles,  y ¡quién  sabe  bas- 
ta <ionde  estenderá  sus  desastres  la  lava  revolucionaria!  Ni 
bástala  prudencia  humana*  ni  la  sagacidad  de  los  diplomáti- 
cos, ni  las  evoluciones  de  ¡a  política,  para  juzgar  el  desenla- 
ce de  la  cuestión  romana.  ¿Quién  puede  leer  en  el  porvenir? 
¿quién  puede  rasgar  el  denso  velo  que  cubre  el  horizonte  po- 
lítico de  la  infortunada  Italia?  Ni  los  hombres  ni  los  gobier- 
nos pueden  dar  solución  á  este  dificilísimo  problema,  estando 
solo  reservado  a  la  Divina  Providencia,  por  uno  de  aquello» 
medios  tan  sencillos  como  admirables,  salvar  el  poder  tempo- 
ral del  Romano  Pontífice,  y  hacerle  brillar  con  mas  esplen- 
dor sobre  la  Silla  de  S.  Pedro,  &  medida  que  sus  tribulacio- 
nes han  sido  mas  doloro^as,  y  su  martirio  mas  prolongado. 

Dijimos  en  nuestro  primer  artículo  que  nuestra  plumae»- 
taba  exenta  de  toda  servidumbre  de  partido  ó  de  polfticaij 
solo  hemos  apelado  á  la  historia  para  justificar  con  los  hechos 
que  la  anexión  de  las  Legaciones  ai  Piamonte  no  es  el  arran- 
que espontáneo  de  un  pueblo  que  buíica  su  bienestar  políti- 
co y  social,  ni  el  resultado  del  pretendido  sufragio  universal 
Esta  anexión  tiene  su  historia  y  sus  misterios:  su  historia  la 
hemos  venido  siguiendo  desde  el  año  1856  en  que  clara  y  de- 
sembozadamecte  se  inició  por  los  plenipotenciarios  sardos 
en  el  Congreso  de  Paris:  sus  misterios,  no  son  todos  para 
revelarse,  si  bien  quedan  suficientemente  indicados.  Cree- 
mos haber  llenado  nuestro  objeto,  y  si  aun  necesitásemos 
pruebas,  apelaríamos  á  las  palabras  sagradas  del  Vicario  de 
Jesucristo,  y  sobre  la  fé  de  Pió  IX,  — que  ningún  católico 
puede  rehusar, —  diríamos  como  éste  á  Víctor  Manuel:  tjue 
rl  jyrctcndulo  sufragio  universal  fm  impuesto  y  no  voluTUario  y  et- 
j)ontá7ifo, 

J.  R.  O. 
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COBRESPONDENCIA  PARTICULAR 

HE  "hk  fRRDAD  CATÓLICA". 


París,  15  de  Ionio  át  1860.  (1) 

Tengoá  la  vista  el  último  número  de  los  Anales  déla  Pro- 
pasación déla  Jt^  que  contiene  entre  otros  interesantes  artí- 
culos el  informe  sobre  el  estado  de  esa  asociación  en  1859. 
Aprovecharé  esta  ocasión  para  dar  una  ojeada  y  dedicar  unas 
ouantas  líneas  al  estado  de  la  obra  actualmente. 

Las  limosnas  que  ha  recibido  la  asociación  en  el  último  año 
ae  elevan  á  5.260,595  francos  88  céntimos,  cantidad  que  prue- 
ba lo  grande  que  es  la  caridad  cristiana.  Francia  ha  dado  ella 
«ola  mas  que  todas  las  demás  naciones  del   mundo,  pues  la 
cantidad  recoj^da  en  este  país  asciende  á  3,067,728  francos 
63  céntimos. 

Las  santas  y  preciosas  limosnas  que  ha  recogido  la  asocia- 
ción en  1859  han  sido  distribuidas  á  doscientas  diócesis  ó  mi- 
siones. Servirán  de  auxilio  á  esos  infatigables  obreros  que  de- 
dican sus  fuerzas,  sus  conocimientos  y  su  vida  á  combatir  el 
cisma,  la  herejía,  el  paganismo  y  los  muchos  errores  que 
abundan  desgraciadamente  en  este  mundo.  Entre  los  que  han 
recibido  esos  socorros  se  cuentan  los  RR.  FP.  Jesuítas,  los 
Benedictinos,  los  Capuchinos,  los  Dominicos,  los  Lazaristas, 
los  Hermanos  menores,  los  Redentoristas  &c.  Todos  dignos 
sacerdotes,  todos  ellos  buenos  soldados  de  Jesucristo  que  re- 
corren la  tierra  armados  con  la  imagen  del  Señor. 

Para  probar  el  éxito  que  obtiene  esa  santa  asociación  en 
todos  los  países,  baste  decir  que  el  periódico  Los  Anales  de. 
la  Propagación  de  la  fi  imprime  actualmente  209,500  ejem- 
plares, á  saber: 

(1)  A  petar  de  lo  atratftdo  de  eat&  fecha,  pablicamos  la  siguiente  correspon- 
dencia, por  los  detalles  interesantes  que  en  ella  nos  da  nuestro  corresponsal  so 
bre  la^  Átoáacion  de  la  Propagación  de  la  Fé.  Esta  carta  llegó  á  nuestras  manos 
el  15  de  Julio,  es  decir  el  mismo  dia  en  que  salió  nuestra  última  entrega.  Tres 
semanas  han  traacorrido  de  entonces  acá.— L£.  RJR, 
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En  francés 132,QpO 

En  inglés 20,000 

En  alemán 20,500 

En  español 1,600 

En  üamenco 6,600 

En  italiano 26,000 

En  portugués 2,600 

En  holandés 2,000 

En  polaco 500 

•  ■ 

Total 209.600 

Por  doloroso  que  nos  sea  confesarlo,  la  España  y  la  Améri- 
ca Española  son  los  países  en  que  obtienen  menos  circii  lacion 
los  Anales  de  la  Propagación  de  la  Je,  en  comparación  con  los 
demás  países  católicos  (1) 

Entre  las  pérdidas  que  ba  sufrido  la  asociación  en  1859  fi- 

Siran  Monseñor  Daguin,  Vicario  Apostólico  de  la  Mongolia, 
onseñor  Guases,  Vicario  Apostólico  de  Egipto,  Monseñor 
BresiHac  y  Monseñor  Danicourt  que  ocupaban  la  misma  dig- 
nidad, el  primero  en  Añ'ica  y  el  segundo  en  Kiang-Sí. 

Las  pérdidas  de  los  tres  años  anteriores  no  han  sido  menos 
notables,  pues  se  llena  el  alma  de  tristeza  al  leer  ios  sufri- 
mientos que  dieron  niue»*te  en  1857  á  Monseñor  Diaz,  Vica- 
rio Apostólico  de  Tong-King,  el  martirio  de  Monseñor  Mel- 
chor Garcia  Sampedro,  su  sucesor  descuartizado  en  1868,  y 
la  muerte  de  Monseñor  Retord  que  sucumbió  de  sed  y  ham- 
bre en  un  bosque  habitado  por  tigres,  y  en  una  cabana  que 
no  tenia  dos  metros  cuadrados  de  estension.  ¡El  Señor  los 
tet^ga  en  su  gloria! 

Ayer,  mientras  que  el  Emperador  pasaba  revista  á  la  guar- 
nición en  el  Campo  de  Marte,  se  cantaba  en  todas  las  iglesias 
un  solemne  Tc-Deum  en  celebridad  de  la  anexión  de  Niza  y 
la  Saboya  á  Francia.  Pocas  veces  habian  sido  tan  dignas  las 
gracias  tributadas  al  Señor,  pues  la  adquisición  de  esas  pro- 
vincias no  ha  sido  resultado  de  una  guerra  fatricida,  sino  de 
un  convenio  de  paz. 

ií.  de  A. 


(\)    La  Isla  do  Cuba  ñgura  en  el  estado  de  las  lunosnas  hechas  á  la  Asik'ía 
cion  con  168  pesos  50  centavos,  recolectados  en  Trraidad. — LL,  RR. 
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¡Ouáti  bella  es  Babilonia 
Bañada  por  el  Eufrates  undoso! 
Sobre  sus  verdes  campos 
Vierte  su  luz  el  astro  esplendoroso 
Que  rasga  de  la  noche  el  denso  velo 
Brillando  magestuoso 
£n  la  bóveda  azul  del  vasto  cielo. 

No  teme  el  pueblo  que  adoró  á  Nabuco 
Que  el  bravo  persa  con  el  meda  unido 
Alce  del  triunfo  sobre  ól  la  palma, 
Al  perturbar  con  temerario  empeño 
La  deliciosa  calma 

Que  goza  en  brazos  de  apacible  sueño. 
Baltasar  y  su  corte  en  una  orgía 
Del  vicio  á  los  deleites  se  entregaban, 
Ellicor  en  los  cálices  hcrvia, 
£1  placer  al  placer  se  sucedía, 

Y  el  sensualismo  y  la  embriaguez  reinaban. 
Konca  la  voz  y  trémulas  las  manos 

** Brindemos  á  los  dioses  que  nos  velan!" 
Gritaban  co.a  estruendo  los  profanos, 
^^Brindemos  á  los  dioses  de  oro  y  plata 
Que  nos  dieron  ayer  nuestros  mayores, 

Y  que  la  actual  generación  acata! 
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Brindemos  por  las  bellas; 

Que  bullan  en  las  copas  los  licores! 

La  vida  y  el  placer  se  encuentra  en  ellas." 

Los  vasos  se  chocaban 

Y  de  nuevo  á  los  labios  se  acercaban, 

Y  la  monstruosa  bacanal  crecía, 

Y  por  rey  de  la  fiesta  proclamaban 
Al  que  mas  las  pasiones  dominaban 

Y  mas  al  vicio  el  corazón  abria. 

Mas,  ¡oh!  ouán  raudas  á  perderse  vuelan 
Las  bellas  ilusiones 

Que  forma  el  hombre  en  su  agitada  mente 
En  el  fogoso  ardor  de  sus  pasiones! 
¡Cómo  vuela  el  placer  que  sonriente 
Deja  el  alma  en  delicias  embriagada, 

Y  cuánto  sufre  el  que  soñó  ventura 

Y  ve  avanzar  entre  la  sombra  oscura 
Horrenda  realidad  inesperada! 

Un  dedo  misterioso 
Aparece  en  la  sala  de  la  orgía 

Y  va  escribiendo  en  la  pared,  al  lado 
De  un  mechero  de  oro  esplendoroso 
Una  lúgubre  y  triste  profecía. 

El  terror  de  los  nobles  se  apodera. 
El  rey  siente  latir  sobresaltado 
Su  joven  corazón,  tiembla,  se  altera, 
Palidece,  se  chocan  sus  rodillas; 
Con  balbuciente  voz,  "¡Magos!"  esclama; 
'^¡Quien  descifre^sa  lúgubre  escritura 
Es  grande  para  siempre  en  mis  dominios!" 
•  En  el  salón  los  magos  penetraron, 

Temieron  pronunciar  sus  vaticinios, 

Y  ante  el  prodigio  celestial  callaron. 
Solo  uu  profeta  aclarará  al  monarca 

El  hórrido  misterio 
Que  la  escritura  tenebrosa  marca. 
Agoreros!  caed  avergonzados 
A  la  presencia  de  Daniel  profeta! 
(escuchad  de  sus  labios  venerados 
De  ese  renglón  la  realidad  completa. 
'*Dios,  esclama  Daniel,  envic^i^sa  mano 
Que  Mane,  Thecel,  Pháres  escribiera; 
Mans  anuncia  la  ruina  de  tu  imperio; 
Su  tiempo  está  contado; 
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El  supremo  poder  lo  ha  termiDado. 
Thcccl  que  fuiste  puesto  en  la  balanza 

Y  que  pesan  tus  crímenes  horribles 
Reclamando  del  cielo  la  venganza. 
Soberbio  Baltasar!   Pharcs  te  anuncia 
Que  ya  tu  reino  queda  dividido 

Y  está  por  Dios,  que  su  querer  pronuncia, 
Entre  el  meda  y  el  persa  repartido. 

No  quedará  de  Babilonia  impía 
Ni  el  polvo  de  sus  muros  derribados. 
El  ave  de  la  noche 

Solo  hallará  dos  pueblos  estrangeros 
Que  en  el  espacio  donde  estuvo  un  dia 
Levanten  sus  palacios  almenados. 
El  triste  peregrino 
Mañana  no  hallará  piedra  ni  asiento 
Do  calmar  de  su  viage  las  fatigas, 
Ni  el  pájaro  sediento  hallará  un  lago 
'  Donde  saciar  su  sed  abrasadora. 
Serás  deshecha  por  la  acción  del  fuego, 

Y  el  furor  de  las  huestes  enemigas. 
Tiembla,  ¡oh  monarca  disipado  y  ciego! 
Se  ha  cumplido  en  la  tierra  tu  destino! 
Ya  tocastes  el  fin  de  tu  camino!" 

El  rey  cayó  sobre  su  regio  asiento 
De  espanto  dominado, 
Cesó  el  festín;  de  un  bélico  instrumento 
Se  dilató  en  los  aires  el  acento, 

Y  murió  Baltasar  asesinado. 
Babilonia  dormida 

Se  levantó  turbada  de  su  sueño. 

Del  sueño  postrimero  de  su  vida.  '^ 

Los  persas  y  los  medas  penetraron 

En  la  ciudad  idólatra,  y  sus  huestes 

Voz  de  esterminio  y  de  furor  lanzaroa! 

jCuadro  de  horror!  las  vírgenes  hermosas 
Con  el  ara  sacrilega  abrazadas 
Imploran  la  piedad  del  enemigo! 
Aquí  una  madre  busca  en  la  batalla 
Al  hijo  de  su  amor;  aquí  una  esposa 
A  su  esposo  infeliz,  y  no  le  halla. 
La  hermana  y  el  amigo 
Ven  morir  al  amigo  y  al  hermano; 
Allí  un  corcel  las  frentes  atropella 

V.— 42 
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De  los  que  binó  del  veocedor  la  mano, 
Allá  un  anciano  moribundo  clama, 
Allí  fija  el  dolor  su  triste  buella, 
Allá  su  sangre  el  adalid  derrama. 

Se  oculta  el  firmamento 
Del  humo  negro  entre  la  nube  espesa; 
La  muerte  cunde  en  la  ciudad  sitiada. 
Acrece  la  pelea, 

Y  la  tiniebia  por  el  humo  alzada 
A  la  luz  de  la  llama  se  clarea. 
El  adalid  intrépido  de  Assiria 

Al  destructor  acero  el  pecho  ofrece, 

Y  en  el  temblor  postrer  de  su  agonfa 
Insulta  al  vencedor,  su  furia  crece. 
Denodado  la  muerte  desafia 

Y  ya  al  cumplirse  de  su  suerte  el  fallo 
Muestra  dando  el  aliento  postrimero 
En  una  mano  el  destrozado  acero 

Y  en  la  otra  la  brida  del  caballo. 
Cayeron  los  baluartes  y  los  templos 

De  Baal  y  sus  ídolos  infames; 
De  Babilonia  pereció  el  escudo, 
El  manto  de  sus  reyes  es  hollado 
Por  el  bravo  corcel  en  su  carrera, 

Y  la  corona  del  monarca  altivo 

En  las  charcas  de  sangre  abandonada 
Ha  perdido  su  lustre  primitivo. 
De  Baltasar  el  cetro  poderoso 
Despedazado  está;  ¡miseria  humana! 
Alfombra  es  de  los  corceles  bravos 
^         El  trono  que  heredó  de  sus  mayores; 
Sus  damas  siervas  son,  y  son  esclavos 
Los  que  en  su  reino  ayer  fueron  señores. 
El  himno  de  victoria 
Cantaron  las  falanges  enemigas 
De  Babilonia  al  eclipsar  su  gloria; 

Y  ve  el  vencido  al  fin  de  la  batalla, 
AI  exhalar  su  último  suspiro, 

De  humanos  cuerpos  sobre  gran  muralla 

El  estandarte  vencedor  de  Ciro. 

''¡Gloria  á  mi  hueste!  el  vencedor  esclama. 

Ya  Babilonia  y  su  poder  caid<& 

La  alegre  fiesta  y  el  botín  nos  llama. 

Respiren  nuestros  pechos  abatidos!" 
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Celebran  su  victoria  congregados, 
Reparten  entre  sí  la  monarquía, 

Y  del  meda  feroz  con  los  soldados 

El  persa  eaclama:  '^¡Babilonia  es  mia!" 

Orgulloso  monarca, 
Dónde  tu  trono  está?  dónde  el  tesoro 
Que  ayer  tedeslumbró  con  luz  de  oro? 
Dónde  el  dominio  que  tu  cetro  abona? 
Dónde  fué  tu  poder  y  tu  corona? 
Dónde  el  valor  de  tus  guerreros?  dónde? 
En  la  tamba  cayó  con  tu  destino» 
Allí  tu  orgullo  y  tu  poder  se  esconde, 
Allí  tu  imperio  á  sepultarse  vino! 
¿T  eres  tú  la  que  ayer  alzó  la  frente 

Y  desafiaba  pueblos  altaneros? 
¡Babilonia  infeliz!  hoy  ¿quién  diria 
Que  eras  tú  la  ciudad  de  los  guerreros 
Que  al  universo  avasallar  quería? 
Alza  tus  templos,  alza  tus  baluartes, 
Restaura  tus  alcázares  suntuosos 

Y  tremola  tus  regios  estandartes. 
Levántense  á  tu  voz  los  campeones 
Que  ayer  asombro  de  la  tierra  fueron 
Dominando  en  la  lid  á  las  Jiaciones. 
¿Y  callas,  y  enmudeces? 

Tú  que  á  la  muerte  despreciar  sabias 

¿Porqué  no  te  levantas  con  bravura. 

Si  un  trono  aseguraste  que  podías 

Alzar  sobre  tu  misma  sepultura? 

Contempla  al  medo  con  el  persa  unido. 

Quien  ayer  te  venció,  quede  vencido.  ^ 

De  tu  sepulcro  has,  noble  matrona, 

De  tu  victoria  el  manantial  fecundo, 

Y  postrado  á  tus  pies  verás  el  mundo. 
Si  levantas  del  polvo  tu  corona! 

Antofíio  Enrique  de  Zafra 
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AEVISTA  RELIGIOSA. 


Misión  Y  COML'NIUN  QESEEAL  EN  SANTA  Ki¡  DE  BOaOTA.— 
Por  noticias  particulares  que  tenemos  de  esta  última  ciadid 
sabemos  que  áfjueade  Abril  próximo  pasado  dieroaunoi 
egercicios  los  HR.  PP-  Jesuítas  de  aquella  misión  á  mas  df 
seiacientoB  caballeros  de  lo  mas  granado  de  la  capital,  hacen- 
dados, comerciantes,  militares,  escritores  públicos  &c-;  I»"*" 
mgnioa  general  fué  de  mas  de  trescientos  individuos,  y  aepo 
dicen  vecinos  antiguos  de  Bogotá,  nunca  había  preseütíío 
esta  ciudad  un  espectáculo  tan  edificante. 


Manila. — También  de  este  punto  tenemos  avisos  parü- 
culares  según  ios  cuales  el  R.  P.  Cuevas  que,  como  habíamos 
anunciado  con  anterioridad,  había  hecho  una  escurs'.on  í  1> 
Isla  de  Mindanao,  estaba  de  vuelta  en  Manila,  después  de  bi- 
ber  tocado  en  Zamboanga,  La  Isabela,  Poltok,  Davao,  Rio 
.Grande,  &c.  El  mismo  P.  Cuevas  estaba  formando  una  es- 
tensa  relación  acerca  de  los  lugares  por  él  visitados  y  de  lu 
particularidades  de  Su  viage. — Las  funciones  de  Semana  San- 
ta, se  celebraron  con  el  mayor  esplendor,  contribuyendo  do 
fíoco  &  8u  lucimiento  la  presencia  del  Capitán  General  jit 
or  tropas  de  la  guarnición.  La  procesión  del  Jueves  Santo 
fué  sobre  todo  brillante:  abría  la  marcha  un  piquete  de  ta 
Guardia  Civil  á  caballo;  luego  venían  dos  inmensas  filas  de 
hombres  y  mugeres  con  velos  encendidas,  los  empleados  de 
la  capital,  un  piquete  de  cada  regimiento  y  la  oñcialidad  de 
ios  cuerpos;  el  clero  y  la  comunidad  de  Domíofííos  y  cole- 
giales d3  S.  Juan  y  Santo  Tomiis.  En  medio  iban  losertan- 
dartesy  pasos  de  la  pasión,  imágenes  riquísimas  de  santos,  el 
•Sepulcro  del  Señor,  de  un  lujo  verdaderamente  oriental,  »o- 
bre  un  carro  magnifico  adornado  de  infinidad  de  fanales  de 
cristal  y  porcelana  con  luces  encendidas,  y  movido  por  mas 
de  veinte  6  mas  hombrea  vestidos  de  roquete  y  sotana.  Cu^ 
todiaban  el  sepulcro  los  alabarderos  de  la  guardia  del  Capitas 
General,  é  iban  tres  ó  cuatro  nnúsicas.  Cerraban  la  marsbael 
Capitán  General,  estado  mayor,  ayudantes  &c. 
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Décimo  cuarto  aniversario  de  la  coronación  del  pa- 
pa pío  IX. — El  Jueves  21  de  Junio  se  celebró  en  Roma  tan 
grato  aniversario  iluminándose  espléndidamente  la  ciudad  en 
las  noches  de  la  víspera  y  el  mismo  dia.  Con  tal  motivo  pre- 
sentó el  General  Lamoriciere  á  S.  S.  el  cuerpo  de  oficiales  del 
ejército  que  está  organizando.  El  mismo  General  pronunció 
unas  cuantas  palabras  enérgicas,  declarando  que  sus  oficiales 
estaban  todos  dispuestos  á  morir  con  él  antes  que  dejar  violar 
I  loe  derechos  sagrados  y  augustos  de  la  Iglesia  y  del  Papa. 
Pío  IX  se  dignó  contestar  que  se  consideraba  dichoso  con 
ver  en  torno  suyo  tales  defensores,  en  un  momento  sobre  to- 
do en  que  la  justicia  y  el  derecho  son  hollados  por  los  malos. 
Dióles  las  mas  esprcsivas  gracias  por  la  devoción  á  su  perso- 
na de  que  habia  sido  intérprete  el  General  Lamoriciere,  re- 
comendóles los  soldados  que  se  hallan  á  sus  órdenes,  y  pro- 
metióles concederles  cuanto  la  justicia  y  el  sosten  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  exigiesen. 


Visita  del  padre  santo  ala  iglesia  de  santa  maria-in- 
viA-LATA. — Habiendo  ordenado  el  Cardenal  Vicario  de  Roma 
que  en  todas  las  iglesias  parroquiales  se  hiciese  una  novena 
para  prepararse  á  la  fiesta  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  el  Padre 
Santo  se  dirigia  todas  las  noches  á  la  hora  de  dicha  novena 
ala  iglesia  del  Vaticano,  y  el  Miércoles  21  á  la  de  San- 
ta Marfa-in-via-lata,  edificada  sobre  el  lugar  que  ocupó  la 
hostería  alquilada  por  S.  Marcial,  donde  habitaron  S.  Pedro 
y  S.  Pablo;  después  de  haber  orado  en  dicha  iglesia.  Pió  IX 
86  dirigió  á  pié  á  la  de  San  Ignacio  donde  se  encuen- 
tra el  cuerpo  de  S.  Luis  Gonzaga.  Durante  el  tránsito,  el  en- 
tusiasmo ha  sido  tal  cual  no  habia  vuelto  á  verse,  desd%  la 
época  de  la  mayor  popularidad  del  Papa.  Todos  se  apiña- 
ban en  torno  suyo  y  un  sentimiento  indefinible  de  dolor  y 
de  amor  agitaba  todas  las  almas.  Muchos  hombres  lloraban, 
y  algunos  gritaban  á  Pió  IX:  **¡Animo,  Padre  Santo!  ¡ánimo! 
¡Mostraos  firme;  moriremos  con  vos  si  es  preciso!  ¡Sois  un 
Santo!  ¡Sois  el  ángel  de  Dios!  ¡Dios  está  con  vos!  ¡Bende- 
cidnos"! Y  Pío  IX  vencido,  parecia  olvidar  un  momento  el  pe- 
so de  sus  dolores,  y  entregaba  á  la  turba  sus  manos,  sus  pies  y 
sus  vestidos.  ''Muchas  veces  — dice  un  testigo  ocular —  he 
asistido  á  ovaciones4iechas  al  Santo  Papa;  muy  á  menudo  he 
sentido  correr  por  mi  cuerpo  ese  estremecimiento  indefinible 
que  procuran  los  clamores  y  entusiasmos  populares;  pero  ja- 
más he  visto  escenas  tan  conmovedoras." 


334  LA  VKBBáJD  GA.T6LIGA. 

Nuevo  escrito  del  p.  pissaolu^ — El  P.  Passaglia,  cuya 
salida  de  la  Compañía  de  Jesot  produjo  tan  triste  impresioD 
en  los  que  hasta  entonces  babian  admirado  su  inmenso  taleo- 
to»  acaba  de  publicar  un  folleto  con  el  titulo  de  U  Pontífice  ed 
ü  Principe.  Según  dice  un  corresponsal  bien  informado,  el 
P.  Passaglia  sometió  el  manuscrito  de  su  obra  á  S.  S.  el  Pa- 
pa, quien  se  dignó  encargar  de  su  examen  oficioso  al  Carde- 
nal d'  Andrea,  prefecto  de  la  Congregación  del  índice.  El 
Cardenal  nombró  una  comisión  de  tres  consultores,  siendo  el 
resultado  del  examen  de  éstos  una  modificación  en  el  trabajo 
original.  Mas  adelante  el  Maestro  de  los  sacros  palacios,  i 
pesar  de  haber  rechazado  toda  responsabilidad  y  negado  el 
imprimaturj  tuvo  la  condescendencia  de  entregarse  á  una  nue* 
va  revisión.  El  resultado  ha  sido  que  el  Pbro.  Passaslia  ha 
publicado  en  un  folleto  de  136  páginas  su  escrito,  firmado 
Corlo  Pasuiglia^  aunque  se  dice  que  do3  amigos  suyos,  un 
bibliotecario  y  un  profesor  de  la  Sapienza,  le  han  prestado 
cierta  colaboración.  ^'Esta  publicación  tardia  y  anormal 
—-dice  una  carta  de  Roma —  dará  lugar  sin  duda  á  muchos 
comentarios." 


Decreto  del  gobierno  franges  levantando  la  prohi- 
bición DE  PUBLICAR  EN   LOS  PERIÓDICOS  LAS  PASTORALES  DE 

LOS  OBISPOS. — Nuestros  lectores  tendrán  ya  conocimiento  de 
esta  reciente  disposición  del  Gobierno  ael  Emperador  Na- 
poleón ni;  pero  lo  que  quizás  ignoren  es  que  tan  importante 
medida  se  debió,  según  ncs  lo  hace  saber  una  carta  del  Mi- 
nistro del  Interior  al  Sr.  Obispo  de  Arras,  á  las  reiteradas 
súplicas  de  este  último  prelado.  El  ministro  referido,  al  co- 
muEMcar  esta  noticia  al  episcopado  francés,  se  espresa  en  es- 
tos términos:  **La  prensa  puede  desde  hoy  reproducir  libre- 
mente, pero  con  igual  libertad  discutir  las  cartas  pastora- 
les de  los  Obispos;  yo  usaré  ciertamente  de  los  poderes  que 
me  han  sido  confiados  para  impedir,  en  cuanto  me  sea  posi- 
ble, los  abusos  de  semejante  libertad.  Pero,  vos  lo  reconoce- 
réis ciertamente  conmigo,  Monseñor,  mi  acción  será  tanto  mas 
eficaz  cuanto,  escrupulosamente  encerrados  en  el  dominio  de 
las  cosas  espirituales  y  sinceramente  animados  del  espíritu 
de  paz,  moderación  y  obediencia  á  las  leyes  del  pais,  sepan 
esos  actos,  por  su  alta  ''sabiduría,  impop.er  mayor  respeto  á 
las  pasiones  y  á  las  tendencias  de  la  polémica  cotidiana.^' 
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CRÓNICA  LOCIAL. 


Su$erici(m  en  favor  de  S.  S.  el  Papa, — Deseaudo  nuestro 
Exorno,  é  Illmo.  Sn  Obispo  diocesano  imitar  el  egemplo  de 
BU8  hermanos  de  la  madre  patria,  piensa,  previa  la  venia  de 
nuestra  digna  primera  autoridad  que  para  tales  casos  previe- 
nen las  leyes  vigentes,  abrir  una  suscricion  general  y  volun- 
taría á  fin  de  que  puedan  todos  los  fieles  de  esta  diócesis  con- 
tribuir, cada  uno  según  sus  recursos,  á  aliviar  la  angustiada 
situación  de  nuestro  Padre  común.  Hemos  dicho  que  nuestro 
digno  Prelado  ha  impetrado  la  venia  de  la  autoridad  supe- 
rior de  la  Isla  para  conseguir  el  fin  que  se  propone,  y  no  du- 
damos un  momento  antes  bien  abrigamos  la  mas  viva  con- 
fianza, de  que  recaiga  una  completa  aprobación  sobre  un 
sunto  que  así  á  los  ojos  del  mundo  como  á  los  del  venerable 
ontffice  Pió  IX,  será  un  elocuente  testimonio  de  nuestra 
cendrada  piedad  y  devoción  &  la  Santa  Sede. 


Coleto  de  niñas  'pobres  del  Sagrado   Corazón  de  Maríar-^ 
I£n  otro  lugar  del  presente  número  habrán  visto  nuestros  lec- 
"^x>res  que  deseando  las  caritativas  Señoras  que  componen  la 
Conferencia  del  Sagrado  Corazón  de  María  celebrar  digna- 
..^nente  la  fiesta  del  Santo  Apóstol  de  la  Caridad,  acordaron^l 
dia  19  del  pasado  abrir  un  colegio  de  niñas  pobres  que  consta- 
rá por  ahora  de  quince  alumnas  internas.  La  edad  requerida 
en  las  niñas  que  iogresen  en  el  nuevo  colegio  es  la  de  diez 
años,  debiendo  durar  su  educación  hasta  la  de  quince  ó  diez 
y  seis.  Deseamos  la  mayor  prosperidad  al  nuevo  colegio  de 
niñas  pobres  y  esperamos  que  Dios,  que  inspiró  á  sus  funda- 
doras tan  piadoso  pensamiento,  les  suministrará  también  los 
medios  indispensables  para  su  existencia. 


Fiesta  de  S.  Ignacio. — Los  RR.  PP.  Jesuítas  de  esta  ciudad 
celebraron  el  dia  31  del  pasado  con  la  misma  solemnidad  que 
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en  años  anteriores,  la  fiesta  de  su  wito  fundador.  A  las  ocho 
de  la  mañana  de  dicho  dia  se  cantó  ana  misa  en  que  ofició  el 
Illmo.  Sr.D.  Bonifacio  Quintín  de  Vülaescusa,  provisor  y 
gobernador  de  este  obispado.  Ocupó  la  cátedra  del  Espíritu- 
Santo  el  K.  P.  Feliú,  quien  al  hacer  el  panegírico  de  S.  Ig- 
nacio de  Loyola  supo  pintar  con  palabras  salidas  del  cora- 
zón la  admirable  vocación  del  Santo,  su  vida  penitente,  sos 
virtudes  y  los  favores  singulares  que  le  concedió  la  Divina 
Omnipotencia.  Al  terminar  su  discurso  se  dirigió  el  orador 
al  Santo  fundador  de  la  Compañía,  implorando  su  interce- 
sión así  para  sus  hijos  residentes  en  esta  ciudad,  como  para 
los  devotos  fieles  que  en  aquel  dia  le  honraban  con  su  asis- 
tencia al  templo,  para  todos  los  habitantes  de  la  Isla  y  auu 
para  los  mismos  enemigos  de  su  Instituto. — En  dicha  función 
tocó  una  escogida  orquesta  y  entre  las  voces  que  tuvimos 
el  gusto  de  oir  entonando  los  sagrados  cánticos,  notamos 
la  de  un  joven  artista,  hijo  de  otro  muerto  en  pais  estrange- 
ro,  y  que  dejó  entre  nosotros  ademas  del  recuerdo  de  su  in- 
disputable talento,  el  de  una  virtud  y  piedad  harto  raras  por 
desgracia  en  los  que  se  dedican  á  la  profesión  que  él  seguia. 


Imagen  de  la  Inmaculada  Concepción  adquirida  para  la  igle- 
siu  del  Corral ¿llo,-'E\  Pbro.  D.  Manuel  Baez,  hijo  del  Sr.  Ldo. 
en  medicina  del  mismo  nombre,  y  Cura  párroco  interino  de 
Ceja  de  Pablo  — curato  que  sirvió  por  espacio  de  treinta  años 
su  difunto  tio —  acaba  de  adquirir  para  la  iglesia  del  Cor- 
ralillo  la  hermosa  estatua  de  la  Purísima  Concepción  que  se 
hallaba  de  venta  en  la  librería  de  Graupera.  Macho  noscom- 
\}kLce  este  nuevo  rasgo  del  celo  con  que  los  ministros  del  Se- 
ñor propenden  al  mayor  brillo  del  culto  de  su  Santísima  Ma- 
dre, y  creemos  que  los  feligreses  del  Sr.  Pbro.  Baez^a- 
brán  dar  la  debida  importancia  á  una  adquisición,  que  á  mas 
de  hermosear  dignamente  el  templo  del  Altísimo,  colocará  á 
su  parroquia  bajo  la  poderosa  protección  y  amparo  de  la  ex- 
celsa Roí  lia  de  cielos  y  tierra.  Según  se  nos  ha  dicho,  en  el 
próximo  mes  de  Diciembre  se  tributarán  solemnes  cultos  ala 
Virgen  Inmaculada  en  la  iglesia  del  Corralillo  figurando  en 
tan  brillante  fiesta  la  imagen  recien  adquirida  por  el  Sr.  Cu- 
ra interino  Pbro.  Bálz. 


Domiiuro  10  de  4L9«Mto  de  iS60. 


:-   SECCIÓN  RELIGIOSA. 


* 


8Ü8GIUCI0N  EN  FAVOR  DEL  SUMO  PONTÍFICE. 


-1 


Clrcalar  átl  Exom.  é  IIIim.  Sr.  Oklfpo  d«  la  HaJbaaa. 

>Í0S    D?)CTOR    DON   FRANCISCO   FLEIX    Y   80LANS, 

rOB  L4  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  ftKDK  APOSTÓLICA,  OBISPO 
DE  LA^ABANA,  CABALLERO  ORAN  CRUZ  DE  |.A  REAL  ORDEN  AME- 
RICANA DE  ISABEL  LA  CATÓLICA  Y  DE  NUMÍMIO  DE  LA  MUY  NOBLE 
Y  DISTINGUIDA  DE  CARLOS  III,  PROTECTOR  DE  LA  SOCIEDAD  DE 
BKNRFICfiNciJl  DE  NATURALB8  DE  CATALUÑA,  CAPELLÁN  DE  00- 
NOR  V  PREDICADOR  DE  NUMBRO  DE  S.  M.,  DK  SU  CONSEJO,  BTí'.  ETC. 

A  nuestro  Venerable  Dainy  Cabddoy  C^cro  ijjidcs  dt  hi  L)iórr 
tk^  Salud  en  Nitestro  Señor  Jesvcrhto, 


EB£R  y  muy  sagrado  es  de  todo  hijo  acudir  solícito 
en  Auxilio  y  consuelo  del  padre  cuando  lo  demanda 
BU  situación  penosa  y  aflictiva.  La  en  que  se  encuen- 
|tra  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX  es  sobrado  triste 
y  angustiosa.  LNfiios  nosotros,  A.  H.  N.,  j^el  m^  pro- 
fundo sentimiento  al  ver  el  siniestro  sesgo  que  hom 
bres  mal  intencionados  daban  á  Ins  ideus  y  á  las  cosas 
en  los  dominios  Pontificios,  país  clásico  de  orden,  sumisión 
y  «•g»peiP  á  la  autoridjKl,  os  hemos  dirigido  m»s  de  una  vez 
nuestiV^labra  para  que  uniendo  vuestras  súplieas  á  las  nues- 
tras, pidiéramos  al  Dios  de  las  misericordias  atajara  el  mal 
que  con  pasos  acelerados  se  veia  ven\jr  sobre  la  Iglesia  en  la 

V.— 43 
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persona  del  Vicario  de  Jesucristo.  La  Justicia  Divina  Ao    < 
no  parece  estar  suficientemente  satisfecha,  permitiendo  que' 
ei  mal  en  vez  de  disminuir,  se  agrave^  crezca Vuida  dia.  Noes-   . 
tras  súplicas,  6  no  han  sido  bastante  fervientes  para  mitigir 
la  ira  Divina  justamente  encendida  contra  las  n^Uadesde  ^ 
los  hombres,  6  Dios  consiente  que  su  Esposa  se  veHn  el  ¡U-  '* 
timo  estremo  de  abaldono,  dando  aparentes  ventajas  á  sdfi  tj 
enemigos,  para  que  la  derrota  de  éstos  sea  mas  vergonzosa 7 
el  triunfo  de  aquella  mas  brillante.  No  creemos,  fin  embargo, 
que  las  oraciones  de  los  justos  hayan  sido  de  todo  |uyij(to  es- 
tériles: á  ellas  es  debido  ain  duda  el  valor,  constancia*  é  im- 
perturbable serenidad  que  ha  manifestado   Nuestro  SanÜii- 
ino  Padre:  valor  y  constancia  c^ue  tienen  admirado  al  mun- 
do, y  que  no  se  pueden  esplicar  de  otra  manera  que  atribu- 
yéndolos al  poder  invisible  de  Dios,  que  se  ve  obrar  visible- 
mente en  la  persona  de  nuestro  amado  Pontífice.  i 

Recordad,  A.  H.  N.,  que  en  nuestra  Carta  Pastoral  sobre d 
Folleto  titulado  '*EI  Papa  y  el  Congreso,"  que  os  dirígÍR\ofl 
en  30.de  Abril  ultimo,  os  decíamos  que  en  el  malhadado  Fp- 
IUmo,  eco  seguro  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  domiiiabaAiDa 
Idea,  aunque  embozada,  cual  era  la  de  restringir  por  de  pron- 
ta y  abolir  ma^  adelante  el  poder  temporal  del  Papa;  los  hc- 
choH  han  venido  diynostrando  desde  entóneos  que  nd  nos  en- 
gañábamos. 

ifos  poderes  temporales  que  en  mejores  tiempos  favorecie- 
ron y  sostuvieron  el  de  los  Papas  porque  lo  creyeron,  con 
justa  razón,  necesario  para  el  bien  de  toda  la  Iglesia,  conser- 
vación del  orden  y  contrapeso  á  toda  usurpación  tiránica, 
miran  ahora  impasibles  al  parecer  su  próxima  caida,  si  ya  no 
trabajan  ocultamente  algunos  de  ellos  con  los  revolucionarios, 
palha  acelerarla,  complaciéndose  en  verlo  desaparecer  del  nú- 
mero de  los  señores  temporales.  El  Padre  comun.de  fes  fie- 
les se  halla  entregado  &  sus  propias  fuerzas  en  medio  de  la 
terrible  tempestad  que  amenaza  por  todas  partes.  Sus  medios 
pecuniario^)  como  señor  temporal  son  ya  insuficientes  yara 
atender  á  las  graves  angustias  ecoDÓmicas  á  que  le  han  re- 
ducido los  disturbios  de  una  revolución  sacrilega  y  usurpado- 
ra. Difícil  y  casi  imposible  es  que  en  lo  reducido  de  sus  do- 
minios pueda  hallar  recursos  bastantes  para  resistir  4  las 
tendencias  y  ambiciosas  miras  de  los  revolucionarios  y  do  los 
que  clandestinamente  atizan  el  fuego  do  la  revolucioj^cun  el 
depravado  intento  de  ver  desaparecer  el  augusto  trmo  Pon- 
tificio, que  á  pesar  de  su  pequenez  y  debilidad  infunde  res- 
peto á  todos.  jNo  quinfa  Dios  que  así  suceda!  * 
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Si  loa  etiemigoa  de  la  paz  y  del  orden  trabajan  sin  tregua 
ni  descanso  por  Henar  de  amargo  sentimiento  el  corazón  del 
inas  benigno  y  bondadoso  de  los  padres;  sí  se  complacen  en 
verlo  en  ta  triste  y  aflictiva  situación  en  que  hyy  se  encuen- 
tra, deber  nuestro  es  esforzarnpa  como  buenos  y  agradecidos 
hijos  pan  sostener  su  dignidad  y  su  decoro,  dulcificando  á  la 
vez  cuanto  iy)s  sea  posible  las  angustias  de  su  alma,  dándole 
un  testimonio  mas  de  nuestra  adhesión  y  de  nuestro  celo  por 
el  mayor  lustre  de  su  solio  tan  benéfico  y  necesario  á  la  pro- 
pagación de  nuestra  religión  santa  y  á  la  tranquilidad  de  nues- 
tras almaii.  No  son  sus  derechos  solamente  los  que  vamos  á 
•oaiener,  son  también  los  nuestros,  porque  son  los  de  todos 
loa  católicos. 

A  las  protestas  de  amor  y  adhesión,  q^ue  de  todua  partes  le 
haa  dirigido  los  buenos  católicos,  se  han  seguido  cuantiosas 
dádivas  en  todas  las  Diócesis  para  que  con  ellas  pueda  aten- 
der mas  fácilmente  á  las  necesidades  qut>  demanda  la  osadía 
de  loa  revolucionarios  que  atentan  contra  la  integridad  de  sus 
dominios  temporales;  sin  embargo,  todo  ello  no  es  bastante 
para  subvenir  &  los  cuantiosos  gastos  que  exigen  circunstan- 
cfaa^tan  críticas  y  embarazosas. 

Nuestro  bondadoso  6  inmortal  Pontiñce  comprende  todo  el 
peligro  de  la  situación  angustiosa  en  que  «e  encuentra:  sabe 
timbien  que  el  dinero  es  un  poderoso  auxiliar  para  hacer 
frente  á  sus  enemigos:  sabe  el  interés  que  por  su  santa  causa 
se  toman  todos  los  verdaderos  católicos:  tiene  en  su  poder  las 
ñas  seguras  prendas  y  las  mas  lisongeras  promesas  del  Orbe 
Cristiano.  A  pesar  de  esto  Pió  IX  no  dice  á  sus  hijos  como 
pudiera  decirles:  "Venid  en  auxilio  de  vuestro  Padre  con  vues- 
tras ofrendas  y  donaciones;  acudid  todos  con  vuestras  hacien- 
das ji  fortunas,  al  socorro  de  mis  necesidades  y  aflixiones;  j^u 
causa  ea  vuestra  causa;  mis  derechos  son  vuestros  derechos; 
mis  prerogativas  son  también  vuestras;  porque  mi  causa,  mis 
derechos  v  prerogativas  pertenecen  á  todos  los  católicos." 
Su  delicadeza  está  á  la  altura  de  su  magnanimidad.  Es  tan  ca- 
balleroso y  mirado  como  erande  y  animoso.  Ni  su  posición  de 
Padre  común;  ni  el  acendrado  amor  que  le  han  manifestado 
sus  hijos  son  bastantes  á  vencer  sus  miramientos.  Tiene  ne- 
cesidad de  nuestra  ayuda;  pero  como  nos  ama  tanto,  no  quie- 
re sernos  gravoso:  se  encuentra  en  grandes  apuros  y  no  aspira 
á  salir  de  ellos  á  costa  de  nuestro  quebranto.  Por  eso  ha  pre- 
ferido 9^ir  un  empréstito  universal  á  pedirnos  nuestras  ofren- 
das; por  eso  no  nos  exige  donaciones,  sino  préstamos.  Mas  Nos, 
tanto  porque  las  bases  para  el  mencionado  empréstito  llega- 
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ron  deinAiado  tarde  á  esta  Isla  de  'Cuba,  cMlnto  porque  eo- 
Hocemos  á  fondo  ios  nobles  f  religiosos  sentimientos  de  hia 
habitantes  de  la  misma,  cu^o  carácter  ^nerosoy  deprendido 
86  ha  hecho  proverbial,  sefialadailneiite  cuando  se  trata  de  al- 
gún objeto  piadoso,  hemos  preferido  abrir  una  siMcríciÓQ  ge- 
neral voluntaria,  como  en  todas  partes  del  Orbe  CMóliooie 
ha  verificado,  no  dudando  que  cada  uno  de  nue^Mta  fíeles  duK  , 
cesanos  acudirá  presuroso  á  depositar  su  ofrenda,  á  fin  de  po- 
der decir  á  nuestro  amado  Pontífice:  '*He  ahí  un  testimoBio 
mas  del  amor,  veneración  j  respeto  que  os  profesan  los  hiioi 
de  la  católica  Isla  de  Cuba.*' 

Así  pues,  queda  desde  este   momento  abierta  en  nomkre 
del  Señor  y  bajo  los  auspicios  de  la  Virgen  Inmaculada^eo 
toda  nuestra  Diócesis,  la  áhscrreion  anunciadft  á  favor  de  S  S. 
Para  que  el  éxito  sea  tan  feliz  como  ños  prometemos,  macAt- 
mos  que  los  Párrocos  lean  esta  circular  al  pueblo  en  la  pi- 
mera  Misa  conventual  después  de  su  recibo, espl loándole  on 
toda  claridad  su  piadoso  y  santo  objeto.  Procurarán  adenái 
escitar  á  sus  feligreses,  siempre  que  lo  crean  oportuno,  á  ti- 
mar parte,  según  la  posibilidad  de  cada  uno,  en  la  suscricior, 
haciéndoles  ver  que  así  cumplen  un  deber  sagrado  que  pest 
sobre  ellos  como  católicos.  Las  ofrendas,  tanto  del  clero,  come 
de  los  fieles,  se  depositarán  en  nuestra  Secretaría  de  Cámnra 
Autorizamos  además  á  todos  los  Párrocos  para  recibir  las  qut 
los  fíeles  quieran  poner  en  sus  manos,  remitiéndolas  á  núes 
tra  Secretaría  con  cspresion  de  los  nombres  y  apellidos  de  los 
oferentes,  si  los  manifestasen.  Los  que  á  una  cantidad  por 
una  vez  prefieran  sufrir  algún  descuento  por  tiempo  deter- 
minado de  su  renta  ó  sueldo,  podrán  hacerlo,  siendo  de  su 
cuidado  entregarlo  ó  remitirlo  á  nuestra  Secretaría,  6  á  cual- 
quiera de  nuestros  Párrocos.  Habrá  en  nuestra  Secretarte  un 
estado  exacto  de  las  donaciones  y  de  los  donantes,  con  el  ob- 
jeto de  satisfacer  á  las  personas  que  lo  deseen  y  darle  la  pu- 
blicidad correspondiente.    Los  que  para  dar  ú  ofrecer  una 
cantidad  cualquiera  quisieren  presentarse  á  Nos,  podrán  ve- 
rificarlo, seguros  de  que  recibirán  cuantas  garantías  sean  de 
dar. — Santa  y  Pastoral  Visita  de  la  Parroquia  de  Madruga  á 
:n  de  Julio  de  1S60. 

Francisco,  obispo  dk  la  habana. 

%-' 
Por  mandado  de  S.  E.  I. — Pcffro  Sánchez,  Serretaiio. 
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Llamainitnto  á  los  habUatites  dr.  la  Isla  de  Cuba,  con  motivo  de  la 
anterior  circular. 

Si  bien  00a  harto  rudas  las  pruebas  á  que  se  ve  sujeto 
nuestro  smado  é  inmortal  Pió  IX,  no  todas  las  ovejas  han 
huido  del  Pntor  herido;  antes  al  contrario  todas,  con  muy 
raras  excepciones,  se  hallan^ agrupadas  bajo  su  cayado  de 
amor.  Los  buenos  católicos  llenan  de  consuelo  el  corazón 
laoerado  del  mas  amante  de  los  Padres,  y  si  un  grito  univer- 
sal de  execración  se  ha  lanzado  contra  la  mas  indigna  de  las 
usurpaciones,   los  que  han  lanzado  ese  grito  han  dirigido 
también  sus ojo^  al  Vicario  de  Jesucristo,  y  de  esos  ojos  ha 
caido#ña  lágrima  que  ha  bañado  los  pies  del  magnánimo  Pió 
IX;  Esa  lágrima  la  hemes derramado  todos  los  hijos  de  la  Igle- 
sia, y  esa  lágrima  es  la  expresión  mas  elocuente  de  nuestro 
amor,  de  nuestra  veneración  hacia  la  Santa  Sede  como  lo  es 
'  también  de  nuestro  santo  despecho  contra  quienesquiera  que 
hayan  reducido  á  nuestfo  amado  Pontífice  á  la  precaria  y  an- 
gustiosa situación  á  que  se  ve  sujeto  por  la  privación  de  las  dos 
terceras  partes  de  sus  rentas  con  la  pérdida  de  las  Legaciones 
(I ).  ¿Y  deberá  el  Padre  estender  su  mano  pidiendo  un  socorro 
á  sus  hijos?  No,  mil  veces  no:  la  piedad  filial  se  anticipa,  y  da 
sus  bienes  á  quien  tanto  debe  en  el  orden  do  la  gracia;  los 
buenos  hijos  corren  presurosos  á  depositar  sus  ofrendas  á  las 
flagradas  plantas  del  doliente  Padre,  y  bajo  este  punto  de 
vista  ¡qué  espectáculo  tan  magnífico   presenta  en  nuestros 
dias  el  orbe  católico!  Todas  las  naciones  han  ocurrido  presu- 
rosas á  llenar  las  arcas  del  tesoro  pontificio,  exhaustas  por  la 
rapacidad  de  los  usurpadores.  Todos  los  católicos  han  con- 
trÍDQÍdo,  según  sus  facultades,  para  este  sagrado  objet<^  y 
esas  ofrendas  son  nobles,  son  generosas,  son  meritorias,  son 
santas;  porque  santo,  meritorio,  generoso  y  noble  es  acudir 
en  defensa  del  débil;  y  servir  con  sus  talentos,  su   espada  y 
sus  ofrendas,  según  cada  cual  pudiere,  al  Pontífice  santo  que 
hoy  simboliza  en  su  persona  los  dolores  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 

Nuestro  amado  Prelado  en  la  circular  que  precede  hace  un 
llamamiento  á  sus  diocesanos  para  que  contriDuyan  á  este  sa- 
grado objeto,  y  est«  llamamiento   no   será  estéril   porque 

(1)  flegon  datos  KCÍeotSi,  los  úigresM  del  erario  pontifioio  que  antea  de  la 
aepAracUm  éo  laa  Legaeionea  importabao  7H  millonet  de  firancos  tolo  aaciaoden 
en  eldia  á  9G;  ^ÉUMo  advertirte  qae  boyei  precito  lOflfeDer  un  egércitocoo 
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seria  prediso  que  ni  tuviésemot  amdr  á  Pió  IX,  ai  veneraeioo  i 
á  la  Santa  Sede,  ni  hidalguía' de  sentimientos.  Eajte  Uamamien- ' 
to  no  será  estéril,  repetímos,  porque  conocemos  el  corazón  dé 
los  católicos  hijos  de  nuestra  querida  Cuba,  y  si  sus  maoM 
están  abiertas  para  todos  los  fine  tienen  necesididy  ¿podrió    , 
estar  cerradas  para  Pío  IX ... .  para  el  Vicario  de  Jesucrii- 

to .  para  el  PontíBce  que  declaró  Inmaculada,  ¿iCáría? 

;  Ah!  no:  mil  veces  no.  Acudamos,  pues,  todos  aí  llamamiento 
de  nuestro  Prelado,  á  presentar  nuestras  ofrendas  al  mas  afli- 
gido de  los  Padres.  Venid,  hombres  opulentos,  j  acorduoi 
que  vuestras  riquezas  no  os  pertenecen,  sino  para  hacer  <k 
ellas  un  uso  digno  y  meritorio.  Venid,  hombres  de  escaJÍ 
fortuna,  y  ofreced  vuestro  óbolo:  será  acepta(^o  ooa  gratitud. 
Venid,  Señoras,  y  despojaos  de  vuestras  joyas,  que  si  ^rdeii 
las  galas  del  cuerpo,  mas  embellecida  quedará  vuestra  alnt. 
Venid,  todos,  y  decid  al  depositar  vuestra  ofrenda:  *'Padre 
santísimo:  todos  nuestros  bienes  son  vuestrof»  y  nuesira  vi<ia 
también  es  vuestra,  y  al  aceptar  aquellos  contad  también  con  , 
ésta.^'  Y  por  lo  que  hace  á  nosotros  humildísimos  campeoati 
de  la  mas  noble  de  las  causas,  nuestra  pobre  pluma  es  de 
Pío  IX,  nuestros  bienes  son  de  Pío  IX,  es  nuestra  vida  de 
Pío  IX. 

LL.  RR. 


EDUCACIÓN. 


Bajo  mas  de  un  aspecto  se  han  examinado  ya  en  las  pági- 
nas de  la  Verdad  Católica  algunas  de  las  muchas  cuestiones 
que  tienen  conexión  con  el  título  que  encabeza  estas  líneas. 
No  vamos  á  repetir  lo  que  anteriormente  se  ha  dicho  en  este 
mismo  periódico;  no  vamos  á  tratar  de  la  Educación  bajo  el 
mismo  punto  de  vista  á  que  se  ha  aludido  en  otros  artfoi||ps. 
Nuestro  propósito  es  presentar  algunas  consideraciones  que 
jamás  deben  olvidarse  acerca  del  deber^delos  padres  da  edu- 
car ^oflveníentemente  i  su  familia;  y  por  fortuna  la  materit^ 
es  de  tal  importancia  y  se  presta  á  tantas  reAbxiones  que 
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bien  podemos  líéoBÍeerDos  con  la  esperanza  de  que  no  nos 
•era  imposible  darle  dba  nueva  forma  para  presentarla  con 
alguna  novedad  á  la  consideración  de  nuestros  lectores.  No 
noe  arredraría  tampoco  el  temor  de  incurrir  en  alguna  repe- 
tición, porque  juzgamos,  tan  digno  de  estudio  y  meditación 
todo  lo  que  tiende  á  la  educación  de  la  familia,  que  estamos 
persuadidos  de  que  no  hay  ni  puede  haber  defecto  en  reiterar 
con  esta  tendencia  una  6  muchas  reflexiones  para  mejor  ase- 
gurar el  resultado  que  se  busca. 

Üesde  luego  se  comprende  que  cuando  hablamos  ahora  de 
stucacion  no  nos  referimos  única  y  esclusivamente  á  aquella 
inatruccion  que  en  su  niñez  y  adolescencia  debe  recibir  el 
hombre,  no  solapara  proporcionarse  el  necesario  sustento, 
bídq  CÍknbien  para  navegar  con  felicidad  por  el  proceloso  pié- 
lago de  la  vidak  Intentamos  en  efecto  hablar,  así  de  esto,  co- 
mo de  ]|t  instrucción  religiosa,  y  aun  de  lo  referente  á  los  há- 
bitos y  costumbres  del  niño;  porque  i-ealmente  la  educación 
comprende  toda  aquella  serie  de  instrucción  y  disciplina  que 
tiAie  por  objeto  ilustrare!  entendimiento,  corregir  el  carác- 
ter, y  formar  los  modales  y  hábitos  del  joven,  á  fin  de  que 
pueda  ser  útil  ásl  mismo,  á  su  familia  y  á  la  sociedad  en  los 
puestos  en  que  la  fortuna  llegue  á  colocarlo. 

La  instrucción  ha  sido   considerada,  no  sin  razón  plausi- 
ble, como  una  obligación  que  el  Estado  debe  cumplir  en  fa- 
vor de  todos  aquellos  cuyos  padres  no   les  concedan  los  im- 
portiintes  beneficios  que  resultan  de  la  adquisición  de  cono- 
cimientos útiles.  Aun  respecto  de  la  crianza  de  los  niños,  los 
buenos  principios  de  la  ciencia  administrativa,   favorecidos 
por  las  luces  del   cristianismo,   é  impulsados  por  la  caridad 
evangélica',  han  reconocido  también  el  deber  del  Estado  de 
criar,  alimentar,  sostener  y  dirigir  convenientemente  haeta 
que  adopten    una  profesión  út''    á  aquellos  jóvenes  que  no 
han  tenido  la  dicha  de  recibir  de  sus  padres  tan  inmensos 
beneficios.  He  aquf  el  origen  de  las  inclusas,  casas  de  mater- 
nidad ú  hospicios  para  niños  espósitos  ó  huérfanos:  he  aquf 
la  causa  de  esos  talleres  de  aprendices  que  en   asilos  y  esta- 
blecimientos correccionales  brindan  al  que  lo  necesita  los 
^medios  de  obtener  una  industria  productiva.  Pero  en  uno  y 
en  Uro  caso  la  obligación  principal  reside  en  los  padres  ó  en 
ios^ae  hacen  veces  de  tales,  y  si  el  Estado  tiene  que  atender 
en  au  caso  á  ciertos  deberes  que  no  han  podido  llenar  aque- 
%Uds  á  aniones  directamente  incumbian,  jamás  deben  ^I\¡ídar 
los  paores  que  dar  á  los  niños  una  buena  educación  en  mo- 
dales, Értesy  ciencias  is  infportante;  que  darles  una  educa- 
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cion  religiosa  es  indiepeosable;  y  que  pea  sobre  los  tnismoi 
padres  una  inmensa  respopsabilidad  quto  á  veces  se  hace  efea- 
tiva  en  este  mundo  cuando  abandonan  tan  esenciales  debe- 
res. 

No  es  nuestro  ánimo  trat&r  ée  la  crianza  de  lÓa  niños  en 
los  primeros  tiempos  de  su  existeoioía:  la  ternura  ingenion 
de  las  madres  es  la  que  puede  descubrir  todo  lo  que  debe  ha- 
cerse para  preservar  de  accidentes  funestos  la  preciosa  cuau- 
lo  frágil  vida  de  las  criaturas  que  Dios  les  diera.  Pero  no 
omitiremos  decir  que  cuando  no  hay  motivo  suficientemen- 
te poderoso  no  deben  confiarse  tan  delicados  seres  en  manv 
de  nodrizas  mercenarias  que  solo  van  á  ganar  un  precio? 
que  no  siempre  tienen  la  salud  y  robustez  necesaria;  de  lo 
rual  se  resienten  frecuentemente  los  mismos  niños.      « 

Pero  cuando  éstos  han  empezado  ya  á  creciir  y  á  desarru- 
llarse, los  deberes  de  ios  padres  se  hmu  mas  difíciles  y  mas 
importantes,  pues  no  se  trata  ya  de  cuidar  solamente  él  cuer- 
po sino  que  es  preciso  atender  ademas  al  corazón,  á  la  inteli- 
gencia y  al  carácter.  Error  bien  peligroso  es  la  opinión  Ar- 
que hasta  que  los  niños  no  cuenten  siete  años  de  edad  no  si? 
necesita  darles  buenos  hábitos,  pues  á  los  siete  años  el  niñi» 
puede  haber  contraido  ya  inclinaciones  muy  viciosas  queba<-- 
gan  la  desdicha  de  su  vida.  No  debe  perderse,  pues,  tiempo  en 
grabar  en  su  corazón  con  buenas  máximas  y  consejos,  y  sobre^ 
todo  con  buen  ejemplo,  el  amor  á  todas  las  virtudes,  pues  to- 
do lo  examinan  los  niños,  t0'^«  lo  retienen  en   la  memoria,  y 
mucho  perjuicio  puede  causárseles  hasta  con  conversaciones 
indiscretas  que  ocurran  á  su  presencia. 

La  separación  prudente  y  racional  en  los  de  diferentes  se 
X08,  por  corta  que  sea  su  edad,  es  también  un  deber  indis- 
pertsable;  y  aun  es  altamente  conveniente  que  no  se  deje  á 
los  niños  en  absoluta  libertad  de  asociarse  indistintamente 
ron  todos  los  de  üsii  edad  que  vivan  en  el  vecindario  de  su 
casa,  pues  ant.es  de  concedérseles  permiso  para  esas  reuniones 
deben  los  padres  procurar  conocer  d  aquellos  con  quienes 
sus  hijos  han  de  asociarse,  para  saber  si  se  hallan  ya  dañados 
y  si  pueden  corromper  el  tierno  corazón  de  los  que  hasta  en- 
tonces han  consQrvado  las  ventajas  de.  la  inocencia.  Y  aun 
respecto  de  personas  adultas  jamás  deben  ponerse  los  niflus 
bajo  el  cuidado  de  aquellos  cuya  tnoralidad  no  esté  perCc- 
tamente  conocida.  La  materia  es  tan  del;cada  que  fácilmente 
se  o§mprenderá  qua  no  podemos  profundizarla;  perolama#^ 
{lequeña  reflexión  probará  á  los  padres  cuántos  riesgos  cor- 
ren las  tiernas  plantas  confiadas  á%\  lindado  por  la  nMino  y 


LA   VERDAD  CATÓLICA.  346 

'^  favores  de  la  Provi^Iencia.  Si  omiten  aquella  vigilancia,  y 
^^D  diremos  aquella  suspicacia,  que  es  lo  único  que  puede 
\      P^ver,  y  con  tíeaupo  evitar  ios  peligros,  sobr||  tci^o,  en  un 
r     P^iscomo  éste  en  que  el  aefVicio  doofiéstico  eAtá  isvilecido 
I     por  la  condicioii  de  la.  cíase  qj|e  la  desempeña,  en  la,icual  no 
K    ^  la  mormlj^ad^^ior  cierto  lo  que  mas  bfilla  y  la  distingue, 
baj  qu^  iemcr* (pas  que  en  o(ra  región  alguna,  loa  funestos 
i'eiultadof 'de  la  negligencia  pnteríá  en  ponigr  la  inocen- 
cia de  BUS  hijos  á'snivo  de^todo  escollo  en  que  pueda  nau- 
fragar.        , 
^-    JÍÁ  instrucción  cientffica  y  literaria  debe  darse  según  lus 
Qircf  nstanciasdel  que  hayji^e  recibirla;  pero  todos,  cualquie- 
ra quesea  la  fogtuna,  la  clase  y  la  posición  social  de  los  pa- 
dres,^ben  aprender  &  leer,  c^ribir  y  contar>in  que  en  nin- 
guna circunstyicia  de  }tí  vida  pueda  drplorarse^l  tiempo 
que  para  esto  pasen  aa^V  «^^cíieia,  pues  ya  dará  opimos  fru- 
tos en  Jt  sucesivo.  Pero  la  instrucción  coinplent^  y  perfecta 
«n  el  Catecismo  es  lo  que  mas  ha  de  propender  á  la  felicidad 
futura  del  niño,  uo  solo  portjue  \e  hará  conocéis  á  su  Dios,  y 
aprecÍM  sus  deberes  para  con  ^tey  para  con  el^pitfjimoasegu- 
rán^fsm  asf/sisabeaprdVecharl»,  una^ntura  miperecedera, 
aino  también  porque  de  eso  conocimiento  podrá  sacar  pre- 
cioaaia  reglas  y  ni^ximas  de  moralidad,  sobried^,  carMad  y 
resignación, ^n  rirtud  de  lira  cuales  le  serán  mas  llevaderas 
las  pspulidades  de  esta  vida  tr|insitoria.  Véase  pi;^s  cuan  iii- 
dispéhsaole  y  cuan  oonveniente  es  la  instrucción  de  los  ni- 
ños emef  Catecismo.  ^ 

Pero  cuando  ha  pasado  ya  la  edad  de  la  infarfcia  no  solo 
conviene  manterfbr  en  cuantp  sea  dable  la  misma  vigihfeicia 
á  qug  hemos  aludido,  no  solo  es  indispensable  continuar  in- 
culcando en  el  corazón  del  niño  y  del  adolescente  sus  debe- 
res religiosos,  haciciuloles  adquirir  kis  saludables  prácticas 
quasla  Iglesia  ha  estaolecido  sino,  que  es  íorzoso  inclinarlos  á 
escojer  ana  profesión  y  estado.  La  ociosidad  es  el  origen  de 
la  mayor  pactt;  de  las  desgracias  que  la  humanidad  se  acar- 
rea, y  (Aede  ser  ipuchas  ocasiones  la  oausa  de  la  pérdida  de 
aquélla  existencia  futura  que  á  todos  nos  está  prometida. 

"i^  Dios  no  les  dá  una  vocación  mas  santa  — ha  (||pho  un 
ésciftor  piadoso —  inspirad  á  vuestros  ))ijos  amor  á' vuestra 
pro^Mqn,  y  para  esto  no  dsbeis  murmurar  de  ella,  ni  desa- 
creditarla, ni  aver^r^paros  de  ella.*'  ¡Qué  dicha  tan  grande 
J[|ul6  lea^>adres  que  pueden  en^ñar  su  profesión  ú  oficio  á^us 
ñnismo^, hijos!  ,xnántos  disgustosrie  evitan!  Pero  si  esnece- 
'    sano  eaviarlos  á  estudios  óitalleres^  con  otros  maestros,  ele- 
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^¡<1  entre  éstos  á  los  que  sean  religioisos  y  vigilantes*  asi  ca 
ino  hábiles  y  entendidos,  y  que  sepan  hacer  que  sus  di«d 
pulus  respeten  lu  m^ral  \^Ia  virtud. 

Por  íles!;racia  es  muy  general  la  tendencia  de  intentar  dar 
indistintamente  A  todos  los  lijaos  eonocimieotoa  muy  <upe- 
riorcH  ásu  estado  y  clase,  los  cuales  no  solamente  dejarün. 
de  serles  útiles  en  lo  sucesivo,  sino  quepo^fán  perjiulicarlm 
separándolos  de  los  estudios  y  trabajos  que  deben  ocupar 
tida  su  atención.  Cuándo  ^sto  pueda  hacerse  sin  perjui- 
cio de  la  seguridad  del  porvenir  del  joven,  nada  diremos eu 
eontrariu;  pero  si  ese  joven  no  ha  rucibido  di^de  su  infancia 
los  eioinentos  necesarios  para  una  brillante  carrera,  si  laño* 
sil-ion  social  de  sus  padres  indica  quti  los  esti^dios  de  un  órdeu 
elevado  no  po^rinn  completarse,  ai  en  fin  el  joven  no.  revela 
talento:^  esitraonlinarios  <mi  que  puedan  túndase  las  esperan- 
/.:is  de  que  al  cabo  logrará  superar  t^o  género  de  dificultades 
y  alcanzar  ^1  vez  la  gloría  en  Ias  ciencias  ó  en  las  artes,  toda 
tentativa  de  ^acar  al  joven  de  su  esfera  será  en  lo  general  in- 
rr(icti]05ia  para  i*l  bien,  y  causa  probablemente  de  muchos  ma- 
les lamenti^Ies.  No  queremos  que  al  pobre,  solo  por  ser  po- 
bre, se  cierren  las  [ti^^rtas  del  saber  y  de  la  fortuna;  (Sismos 
por  el  contrario  «pie  en  circunstancias  dadas,  y  supuesta  la 
posibilidad  de  completar  los  estudios,  el  pobre  tiene  mases- 
líinulos  que  el  rico  para  aprov^echarse  de  sus. tarcas;  y  no 
podemos  negai  nuestra  smijiatía  al  joven  estudioso,  de  hu- 
milde condición,  qne  en  lucha  ^ibierta  con  suposición  social 
y  tal  vez  con  los  rigores  de  la  suerte,  se  decide  á  combatir 
con  empeño  y  energía  por  los  laureles.del  gem'o.  Pero  cuando 
do  itfi  nombre  que  seria  un  bue;i  artesanOi,^!  vez  de  lo  nías 
aventajado  en  su  clase,  se  empeñan  sus  padres  en  sac^u*  un 
ni^l  abogado  ó  un  pobre  medico,  forzosamente  habremos  Je 
deplorar  este  error,  en  pos  dol  cual  vendrán  consecuencias 
desagradables. 

Dícese  generalmente  que  la  mejor  fortuna  que  un  pudre 
puede  dejar  á  suíj  hijos  es  una  Itrillatih:  educación;  y  si  en  vci 
í\k\  brillante  se  dijese  AÓ/tVir/ educación,  desde  lucgoVonveo- 
dríamos  en  la  exactitud  de  la  máxima.  Pero  en  cuanto  al 
brillo,  \\o  es  oro  ¡ay!  todo  lo  que  reluce.  Estoes  cierto  é|iudii- 
dable  en  los  niños  del  uno  y  del  otro  sexo;  pero  en  la  dgl  se- 
xo débil  la  solidez  de  la  educación,  aunque  no  apar^cw^éstn 
muy  brillante,  se  hace  ai  parecer  mas  ¿*.on veniente  y  mas  in- 
<iíspensable  que  en  los  del  s^o  fuertí^.  Están  ellaadestim* 
las  á  ser  madres  de  familia,  y  desde  muy  temprano  debe  en- 
señárseles á  ser  modelo  de  virtudes,  de  labariosidad»  de  orden. 
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y  economía.  En  ella»  es  también  mas  riesgosa  la  inclinación 

&  la  vlanidad,  profusión  degiistos  y  desorden  en  la  vida,  [)ro- 

pios  de  aquella  persona  en  cuya  ednracion  se  ha  ccnisultado 

mas  el   brillo  que  la  solidez,  y  e^  preciso   evitarhrs  á  todo 

trance  tan  funes|¡08  resultados. 

Meditad  ¡oh  padres!  acerca  de  las  reflexiones  que  preceden. 
y  tal  vez  encontrareis  en  alguna  d^  ellas  motivos  pura  cam- 
biar, en  algo  al  menos,  el  sistemado  educación  que  para  con 
vuestros  hijos  hayáis  adoptado. 

F.  Je  A. 


MIS  CREENCIAS  REUGIOSAS. 


CAPITULO 

Israel  se  civilizó  en  Egipto;  pero  si  su  cultura  provino^dtt 
los  conocimientos  que  adquiriera  en  el  |)uís  de  los  Faraones, 
su  unidad  y  su  carácter  se  formaron  á  los  golpes  de  la  opre- 
sión y  de  la  servidumbre.  Moisés  se  habia  retirado  A  la  tierra 
de  Madian:  "el  desierto  le  hizo  perder  el  gusto  de  unacivili- 
z;icion  refinada  y  despertó  en  él  el  sentido  mas  elevado  <1i* 
l:is  cosas  divinas."  En  el  monire  Horeb  comienzan  los  mila- 
gros y  los  hechos  maravillosos,  que  anunciaron  la  libertad  de 
los  ísraeliatas,  que  intervinieron  en  ella,  que  lo  consumaron. 
Arde  la  zarza  sin  consumirse,  cojno  latida  natural  y  laacdon 
del  hombre  no  se  anortada  porfjuc  la  esclarezca  la  gracia.  El  Dios 
de  Abrahan,  de  Isaac  y  de  Jacob  dejaoir  su  voz  &  Moisés,  y 
al  ele^'rle  para  que  liberte  á  su  pueblo,  le  asegura  que  el 
pueblo  será  librado  y  conducido  á  la  tierra  prometida,  que 
maníTUcbe  y  miel,  — bella  'y  consoladora  metáfora  que  sig- 
niñea  la  abundancia  y^a  excelencia  de  los  frutos  del  país  de 
Canaan.  ¡Con  qué  datos  tan  irrecusables  se  comprueba  y  se 
justifica  la  sublime  misión  dis  Moisfís!  Con  tres  milagros  ha- 
ca'patente  su  antorídad  al  pueblo,  que  lo  acepta  por  liber- 
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tador;  con  diez  terribles  plagas  i]ae  caen  sobre  ESgipto  pi- 
tentiza  su  poder  ante  Faraón,  que  le  permite  por  último  qae 
saque  libre  al  pueblo;  y  con  el  raennorable  paso  del  M&r  Rejo 
queda  asimismo  patentizada  la  intervención  incesante  da  Dím 
en  los  destinos  de  Israel.  ¡Qué  magnífica,  — ^^aé  aolemne,— 
qué  grandiosa  es  la  entrada  en  el  desierto!  ¡Cómo  resaemo 
en  sus  ámbitos  los  arrebatados  acentos  de  Ifoisés  j  del  p8^ 
blo! 

'^Cantemos  este  dia 

De  Jehováh  el  poder  y  la  grandeza, 

Que  arrojó  al  mar  caballo  y  caballero. 

Mi  lauro  y  gloria  mia  * 

Es  Jehováh,  y  él  es  mi  fortaleza 

Y  mi  salud  en  el  peligro  fiero. 

Este  es  mi  Dios  y  el  Dios  de  mis  mijrores; 

Resuenen  en  mi  canto  sus  loores.** 

La  lectura  de  este  himno  triunfal  estremece  de  emooiooi 
y  el  espíritu  no  puede  menos  de  trasponerse  al  lugar  de  la 
escena  prodigiosa,  donde 

*'De  mil  carros  seguido 
Viene,  y  de  su  veloz  caballería, 
Cuando  Jehováh,  soltando  las  corrientes 
Que  habia  detenido 
^  Sepulta  en  el  abismo  su  osadía: 

Mientras  los  hijos  de  Israel  valientes 
Del  mar  entre  las  ondas  se  pasean 
Sin  temor,  y  á  pié  enjuto  lo  vadean." 

fia  misteriosa  columna  se  presenta,  y  aquel  conjunto  de 
hombres,  que  no  bajaba  de  dos  millones^  acomjHiñados  de  sw  ms- 
gercs^  de  siis  hijosy  de  grandes  rebaños  y  numerosos  bagajes^  la  si- 
gue desde  entonce?, clara, distinta,  elocuente,  colamnainmen- 
su  de  luz  que  cubría  d  cislo  de  torrentes  de  hwnOf  muy  superior 
á  los  mezquinos  fuegos  de  las  caravanas  que  bacian  el  co- 
mercio entre  el  Asia  y  el  Egipto.  Las  fuentes  de  Mará  se 
convierten  de  amargas  en  dulces:  el  maná  cae  en  abundan- 
cia, cae  y  no  brota  del  tamarisco, '  cuyo  jugo  insípido  y  poco 
nutritivo,  tanto  difiere  del  precioso  alimento  providencial; 
y  de  la  pena  de  Horeb  brota  á  torrentes  el  agua.  A  cada  pa- 
so un  prodigio,  un  milagro,  que  manifiesta  el  inmutable  po- 
der de  Moisés  y  la  incesante  asistencia  del  Dios  que  lo  ins- 
pira, que  lo  sostiene  y  lo  dirige:  &  cada  paso  un  milagro  qat 
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manifiesta  la  insuficiencia  de  los  hebreos  y  su  dependencia  absolu- 
ta de  Dios. 

Tres  meses  han  transcurrido,  y  los  israelitas  se  encuentran 
acampados  al  pié  del  monte  Sinaí.  Se  aproxima  el  momento 
en  que  la  voz  de  Jehováh,' poderosa  en  la  mitad  del  desierto, 
ha  de  dictar  categóricamente  su  ley  á  su  pueblo.  En  el  seno 
de  la  nada  habia  resonado  creadora  y  vivificante:  la  luz  brotó 
del  caos  para  iluminí&rle.  En  las  vastas  soledades  del  Sinaí  re- 
sonará de  nuevo  regeneradora,  y  la  doctrina  que  proclame  será 
la  luz  que  ilumine  el  caos  de  las  inteligencias.  El  becerro  de 
oro  quedará  pulverizado,  y  la  ley  triunfará  desde  entonces  d« 
los  tumultos  y  de  las  murmuraciones.  Por  lo  mismo  que  pa- 
rece tan  opuesta  á  los  instintos  y  las  pasiones  de  los  hebreos, 
se  hacen  mas  notables  su  fuerza  y  su  eficacia.  No  pudo  ser  des- 
figurada ni  abolida^  porque  tanto  en  su  forma  como  en  su  fondo  sé 
hallaba  fuera  de  discusión  y  á  mas  consignada  en  un  monumento 
auténtico.  ¿Quién  pone  en  duda  el  mas  insignificante  de  aque- 
llos movimientos?  ¿Y  quién  puede  negarles  el  sello  divino  que 
los  caracteriza?  ¡Oh!  si  mi  primera  y  mas  firme  creencia  está 
en  Dios  Padre  todo  jK^deroso^  criador  del  eielo  y  de  la  tierra;  en 
la  serie  de  los  sucesos  extraordinarios  ocurridos  desde  el  mo- 
mento de  la  creación  del  mundo  hasta  el  de  la  promulgación 
de  la  ley  mosaica,  mi  corazón  no  halla  mas  que  testimonios 
y  signos  del  poder  y  de  la  sabiduría,  del  amor  y  de  la  provi- 
dencia  del  alto  Señor  de  los  cielos  y  la  tierra.  Creando,  dando 
existencia  á  los  seres,  ahí  está  soberano  y  lleno  de  bondad 
confiriendo  á  cada  objeto  una  cualidad  excelente  y  una  in- 
fluencia eficasísima  en  la  conservación  de  la  criatura  escogida 
y  predilecta:  haciendo  triunfar  su  amor  y  su  justicia  contra 
los  abusos  de  la  libertad  pervertida,  ahí  está  colmando  al 
hombre  de  beneficios  y  de  promesas  salvadoras:  en  comuni- 
cación constante  con  su  pueblo,  dictándole  la  ley  que  ha  de 
guiarle  en  decretos  y  mandatos  inviolables,  ahí  está  llevando 
su  amor  á  la  criatura  hasta  controvertir  el  orden  natural  con 
multitud  de  milagros,  y  mas  que  todo  apareciéndosele  y  ha- 
biéndole á  cada  paso. 

Ramón  Zambrana. 
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EL   TEMPLO  DE   JERÜ8&LEH 

y  Juliano  Apóstata. 


No  habiendo  podido  los  emperadores  paganos,  á  fuerza  de 
tormentos,  impedir  el  establecimiento  ni  detener  loa  progre- 
sos de  la  Religión  Cristian  i,  puesto  que  la  sangre  de  los  mar* 
tires,  muy  lejos  de  contribuir  en  lo  mas  mínimo  á  abatir  el 
valor  de  'a  mayor  parte  d")  los  que  una  vez  la  habian  abra- 
zado, habla  sido,  poi  el  contrario,  en  medio  de  las  mas  es^ 
pantosas  persecuciones,  se^nüla  inagotable  de  nuevos  cristia- 
nos, el  emperador  Juliano,  que  habia  jurado  levantar  á  cual- 
quier precio  los  altares  de*  pagabismo  derribados  por  el  em- 
perador Constantino,  su  glorioso  predecesor,  juzgó  que  (a  se- 
ducción y  la  astucia  arrastrarían  á  mayor  número  de  cristia- 
nos á  renunciar  á  su  fé,  que  el  que  habian  podido  lograr  la  vio- 
lencia y  los  suplicios.  Comenzó,  pues,  por  introducir  una  es- 
pecie de  reforma  en  las  costumbres  de  tos  paganos,  las  cuales 
eran  en  estremo  corrompidas,  temiendo  que  el  espectáculo 
de  sus  desenfrenos  no  contribuyese  ú  la  mayor  .honra  y  ven- 
taja del  cristianismo.  Emprendió  en  seguida  la  obra  de  ar- 
ruinar por  su  base  uno  de  los  fundamentos  mas  sólidos  de  di- 
cha religión,  dando  un  solemne  mentís  á  las  profecías  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Jerusalen  desierta,  su  templo 
destruido,  I03  judíos  dispersos,  eran  para  todo  el  mundo  he- 
chos ll^n  visibles  como  el  sol.  Juliano  no  podía  negarlos;  quiso 
al  menos  hacerlos  desaparecer.  Hallándose  en  Antioqufa,  don- 
de hacia  aprestos  de  guerra  contra  los  Persas,  en  el  aüo  363, 
permitió  á  los  judíos  que  volviesen  á  edificar  el  templo  de 
Jerusalen,  y  hasta  les  suministró  los  subsidios  necesarios,  di- 
rigiéndoles una  carta  ú  fín  de  estimularlos  á  acometer  la  em- 
presa. Encantados  quedaron  los  judíos  con  haber  encontrado 
al  fín  una  ocasión  favorable  para  ejecutar  un  designio  que 
tan  á  pechos  tomaban  hacia  largo  tiempo.  Luego  que  conocie- 
ron las  disposiciones  de  Juliano,  llegaron  en  tropel  de  todos 
los  puntos  del  universo,  y  conducidos  p%^r  el  conde  Alipio, 
que  anteriormente  habia  sido  prefecto  de  la  Gran  Bretaña  y 
á  quien  acababa  de  encomendar  el  emperador  los  trabajos  de 
reedificación,  pusieron  manos  Ci  la  obra  con  escesivo  ardor. 
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3Eu  no  tardaron  sus  esperanza»  en  quedar  burladas.  Un  tem- 
l>lor  de  tierra  sobreviniendo  de  pronto  duranteja  noche,  der- 
ribó la  obra,  y  torbellinos  de  llamas  saliendo  de  las  entrañas 
de  la  tierra,  rodearon  á  los  numerosos  operarios,  los  quema- 
ron horriblemente,  y  los  obligaron  á  renunciar  para  siempre 
á  aquella  empresa  insensata,  de  la  cual  no  quedó  el  menor 
vestigio. 

Tai  es  el  hecho.  Examinemos  ¡ihora  cual  es  su  importan- 
cía  en  presencia  de  una  crítica  seria. 

Aun  cuando  la  historia  no  nos  dijese  absolutamente  nada 
acerca  del  milagroso  acontecimiento  que  oMigó  á  los  Judíos 
Á  desistir  de  un  designio  que  tanto  empeño  tenían  en  reali- 
zar, no  por  eso  seria  menos  innegable  que  las  razones  que  te- 
nia Dios  para  impedir  que  continuasen  los  sacrifícios  de  la 
ley  antigua,  para  castigar  ú  los  judíos  por  haber  rechazado  al 
M^ías,  y  para  convertirlos  al  Evangelio,  se  oponían  asimis- 
mo á  que  pudiese  permitir  la  reedificación  del  templo.  La  di- 
vina Providencia  debía  quitar  á  los  judíos  todo  medio  y  toda 
esperanza  de  restablecer  jamás  las  ceremonias  de  Moisés,  no 
fuese  que  esto  les  diera  ocasión  para  obstinarse  mas  y  mas  en 
esperar  la  venida  de  otro  Redentor. 

Por  otra  parte,  los  judíos  emprendieron  realmente  la  reedi- 
ficación del  templo  de  Jerusalen,  en  tiempo  de  Juliano 
Apóstata;  este  emperador  los  estimuló  ú,  que  realizasen  se- 
mejante designio,  suministrándoles  al  efecto  sumis  impor- 
tantes, y  todo'el  apoyo  de  su  poder  imperial.  Además,  es 
cierto  por  la  historia  que  abandonaron  luego  los  trabajos,  no 
obstante  haberlos  impulsado  con  ardor.  Nadie  ignora  tam- 
poco cuáles  eran  en  esta  ocasión  las  miras  del  emperador, 
enemigo  jurado  de  los  cristianos,  y  no  es  dudoso  que  si  hu- 
biera podido  obtener  buen  éxito,  la  realización  de  sus«pro- 
yectos  impíos  hubiera  hecho  un  giare  perjuicio  al  criétianis- 
ino.  Dios,  autor  de  esta  religión,  ¿podia  verla  con  ojos  indi- 
ferentes, espuesta  á  tan  gran  peligro:'  Tenia,  sin  duda  algu- 
na* mil  medios  para  hacer  inútiles  las  locas  tentativas  que 
liacian  susenemigosá  fín  de  destruirla,  mas  plúgole  escoger 
entre  todos  los  demás  el  prodigio  de  que  nos  ocupamos  en 
^te  momento.  El  acontecimiento  mismo  es  una  prueba  de 
ello. 

Antes  de  llegar  á  las  pruebas  de  este  hecho,  conviene  te- 
ner á  la  vista  varias  {^asages  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento 
en  que  se  hallaba  claramente  anunciada  la  abolición  de  la  ley 
mosaica.  El  éxito  de  la  tentativa  hecha  por  los  judíos  de  acuer- 
do con  el  emperador  Juliano  para  reedificar  el  templo  se  hu- 
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biera  encontrado  en  opoBÍcíon   con  esas  diversas  profooisi, 
y  los  cristianos  se  habrían  turbado  grandemente  con  seme- 
jante acontecimiento.  Refiere  Rufino  que  Cirilo,  entóncei 
obispo  de  Jerusalen,  fundándose  en  la  profecía  de  Daniel  re- 
lativa  á  Jesucristo  y  á  la  destrucción  del  templo,  tuvo  coni- 
tantemente  la  persuasión  de  que  la  empresa  de  Juliano  y  to- 
do cuanto  pudiese  ponerse  por  obra  para  llevarla  felizmente 
á  cabo  solo  lograría  alcanzar  un  fracaso.  En  efecto,  el  Profeta 
se  espresa  en  estos  términos  que  no  necesitan  la  menor  espli- 
cacion:  Cessare/a/ñet  nacrijiclum  et  ofAationem  ''hará  cesar  el  sa- 
crificio  y  la  oblación/'  £1  profeta  Ozeas  no  se  expresa  con  me- 
nos claridad  cuando  predice  que  el  miserable  estado  en  que 
se  han  de  hallar  los  judíos  cuando  estén  ''sin  rey,  sin  temploi 
sin  sacerdotes  y  sin  patria/'  sinerege^  sitie  templo^  sine  sacerdth 
tihuBy  sine  laribvs  (Ozeas,  cap.  lll^  v.  4.)  durará  hasta  el  fia 
del   mundo,   época  en   que-  reconocerá  %\  Mesías  esa  des* 
graciada  nación  y  abrazará  el  cristianismo.  También  puede 
citarse  lo  que  contestó  Nuestro  Señor  Jesucristo  ala  Samari- 
tana:  "Va  á  llegar  el  momentoen  que  no  adorareis  al  Padre  ni 
en  esta  montaña,  ni  en  Jerusalcn,"  venit  hora  quando  ñeque  im- 
monte  hoc  ñeque  in  Jcroaolymis  adorabitis  Pafrem  (S.  Juan,  cap*. 
IV,  v.  21).  ¿No  dccian  á  las  claras  estas  palabras  que  ningu- 
na  especie  de  culto  seria  tributado  á  Dios  en  el   templo  de^ 
Jerusalen,  durante  todo  el  tiempo  posteríor  &  su  destrucción? 
¿Y  hubiefan  recibido  cabal  cumplimiento  si  los  judíos,  des- 
pués de  haber  reedificado  aquel  templo  bajoel  mando  de  Ju- 
liano Apóstata,   hubiesen    adorado  en  él   á   Dios  según   la 
costumbre  de  sus  padres^  Aquí  podrían  añadirse  otras  citas, 
como  por  ejemplo  la  segunda  epístola  de  8.  Pablo  á  tos  Co- 
rintios, cap.  III..  V.  6,  11;  la  que  dirigió  ú.  los  Hebreos,  cap. 
XIli  v.  27,  &c.,  pero  es  inútil  insistir  mas  sobre  este  punto. 
Dios  no  podia  permitir  la  reedificación  del  templo  de  Jeru- 
salen, porque  fas  razones  por  las  cuales  habia  permitido  su 
destrucción  se  oponían  á  que  lo  dejase  reedificar;  Dios  se  de- 
bia  {i^\  mismo  el  sostener  la  religión  cristiana,  y  procurar  el 
fiel  cumplimiento  de  las  profecías  del  Antig'io  y  Nuevo  Tes- 
tamento (pie  anunciaban  habia  de  cesarla  ley  mosaica. 

Examinemos  ahora  el  hecho  mas  de  cerca,  y  veamos  lo 
que  hizo  Dios  en  realidad  para  impedir  que  los  judíos  volvie- 
sen á  levantar  el  templo  de  Jerusalen.  ¿8e  dirá  que  semejan- 
te designio  pudo  fracasar,  como  otros  muchos,  sin  que  con- 
curriera ninguna  causa  extraordinaria?  ¿Se  supondrá  por 
ejemplo,  que  los  trabajos  habían  sido  dirigidos  con  tan  po- 
co cuidado  é  inteligencia,  que  el  edificio  debia  necesariamen- 
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te  da  denmoronarse?  La  objeción  seria  pueril  y  no  podría 
concillarse  con  la  grande  importancia  que  los  judíos  y  el  em- 
perador Juliano  otribuian  al  éxito  de  aquella  empresa,  ni 
tampoco  con  los  inmensos  recursos  de  que  podian  disponer. 
Los  judíos  contaban  con  el  apoyo  de  un  emperador  que  rei- 
naba sobre  la  mayor  part«  del  mundo  conocido,  y  por  orden 
saya,  el  gobernador  de  la  provincia  les  prodigaba  su  proteo-* 
clon  y  sus  tesoros,  sin^hablar  de  lo  que  por  sí  solos  podian 
hacer,  en  razón  de  su  número  y  riquezas. 

De  ninguna  manera  provinieron  los  obstáculos  de  los  cris- 
tianos. Debilitados  por  medio  de  his  persecuciones  de  un  em- 
perador tan  diestro  para  hacerles  dafio  de  todos  modos,  como 
encarnizado  en  perseguirlos,  f^qué  podian  oponer  á  lus  fuerzas 
reunidas  de  todos  sus  enemigos?  Si  hubieran  recurrido  á  la 
violencia,  ¿cómo  tuü)ian  de  haberse  librudu  de  la  venganza  de 
Juliano?  Por  otra  parte  los  historiadores  no  hubieran  dejado 
de  decirnos  algo  de  un  hecho  de  tamaña  importanciii.  Difícil 
es  concebir  el  medio  secreto  á*que  hubieran  podido  apelar 
en  semejantes  circunstancias.  Si  se  supone  que  á  fuerza  de 
dinero  obtendrían  que  se  abandonasen  los  trabajos,  la  difi- 
cultad no  queda  todavía  resuelta.  Ni  los  judíos  ni  los  paganos 
se  hubiesen  mdfttrado  dispuestos  á  prestar  oidos  á  sus  propo- 
siciones. Los  prí meros  tomaban  demasiado  (i  pechos  proseguir 
su  empresa  y  en  cuanto  á  los  segundos,  odiaban  ¿  los  cristianos 
para  faltar  tan  directamente  á  las  órdenes  del  empetador.  Se 
convendrá  en  que  semejantes  suposiciones  se  hallan  despro- 
vistas de  toda  verosimilitud.  Mucho  mas  racional  es  creer 
que  los  cristianos,  en  favor  de  los  cuales  habia  obrado  Dios 
tantos  prodigios,  se  contentaron  también  en  esta  ocasión  con 
dirigirle  sus  súplicas  y  deseos,  dejándole  el  cuidado  de  confu- 
dir  á  sus  enemigos.  • 

El  Rabí  David  Ganz,  cronólogo  judío,  pretendió  que  los 
trabajos  de  reedificación  del  templo  no  habian  sido  abando- 
nados sino  á  consecuencia  de  la  muerte  de  Juliano.  Basnage 
se  prevale  de  este  testimonio  para  infirmar  el  raciocinio  por 
medio  del  cual  So/ómeno  demuestra  que  el  solo  hecho  del 
abandono  de  semejante  empresa  es  un  acontecimiento  mi- 
lagroso. Dicho  David  Ganz  fué  un  judío  que  dio  á  l4JZ  en 
1562  un  libro  titulado  Tzamach  DavIJtJs,  en  que  narra  por  or- 
den cronológico  los  anales  de.su  nación.  Como  se  ve,  ¡es 
hombre  muy  compe^nte  para  atestiguar  lo  ocurrido  en  el 
siglo  IV!  ¿Qué  crédito  puede  merecer  un  autor  judío  debi- 
damente convencido  de  haberse  permitido  en  sus  escritos,  en 
que  consignaba  lo  que  juzgaba  favorable  á  su  religión,  gran 
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número  de  errores  históricos  enteramente  imperdonables, 
según  puede  verse  en  Prideaux  (Historia  de  losjudfos). 

La  muerte  de  Juliano,  sí  hubiese  ocurrido  mientras  se  cou- 
tinuaban  los  trabajos,  hubiera  sin  duda  contribuido  á  hacer- 
los suspender.  Joviano  8C  mostró  poco  favorablemente  dil- 
puesto  para  co\\  los  judíos;  mas  solo  reinó  ocho  meses.  Va- 
lente  U  sucedió,  y  de  acuerdo  con  ^u  hermano,  concedió  á 
losjudfos  privilegios  numerosos  y  de  consideración.  Si l« 
muerte  de  Juliano  y  las  disposiciones  poco  favorables  de  so 
«uccsor  hubiesen  sido  las  únicas  causas  de  la  suspensión  de 
los  trabajos,  ¿hubiesen  desaprovechado  los  judíos  una  oca- 
sión tan  natural  pnra  solicitar  el  permiso  de  seguirlos,  ellos 
<|ueante  y  mas  (|ue  todo  deseaban  levantar  de  nuevo  su  tem- 
plo, y  que  con  este  objeto  habian  hecho  tan  grandes  prepa- 
rativos pocos  años  antes?  # 

Esta  empresa  ((ucdaba  definitivamente  abandonada  desde 
antes  de  la  muerto  de  Juliano,  y  los  judíos  estaban  perfecta- 
mente convencidos  de  que  tenia  en  contra  suya  una  volun- 
tad y  un  poder   sobrehumanos.  ¿En   quó  nos  habíamos  de 
apoyar  para  suponer  que  la  muerte  de  Juliano  fué  anteriora 
la  suspensión  de  los  trabajos?  Ningún  autor  cristiano  ni  pa- 
gano dice  nada  semejante,  mientras  que  tenemos  por  el  con- 
trario en  nuestro  favor  á  casi  todos  los  que  han  escrito  sobre 
(*ste  acontecimiento,  puesto  que  llegan  hasta  á  referirnos  las 
palabras  pronunciadas  por  Juliano  al  saberlo.  Leemos  en 
Teodoreto  (juc  al  recibir  la  noticia  de  lo  octtrrldo  el  corazón  (U 
Juliano  se  endureció  como  el  de  Faraón.    (Hist.  Eccl.  lib.  II í* 
cap.  10).  Mas  he  aquí  un  testimonio  capaz  de  dejar  satisfechs:^ 
la  crítica  mas  exigente  y  escrupulosa.  Ks  el  del  mismo  Julia^ 
no.  Sus  mismas  palabras  vamos  á  citar,  y  ellas  dejan  consiga 
narlo  del  modo  mas  claro  el  hecho  de  su  impotente  tentativa* 
por  restaurar  el  templo  de  Jerusalen:  '*¿Quó  dicen  de  su  tem^ 
pío  esos  profetas  judíos,  que  nos  presentan  esas  objeciones'* 
ahora  que  lo  vemos  destruido  por  tercera   vez,  y   que  hast» 
este  dia  no  vemos  todavía  (jue  st?  le  vuelva  á  levantar?  No  di- 
go  esto  para  hacerlos  caer  en  confusión,  yo  que  he  hecho  por 
tanto  tiempo  todo  lo  posible  por  restaurarlo  en  honor  de  la 
Divinidad,  á  quien  en  otro  tiempo  se  invocaba  en  él;  solo  he 
citado  este  hecho  para  probar  qrfb  nada  acá  en  la  tierra  pue- 
de tener  eterna  duración."  (Obras  de  Juliano,  p.  295.)  Ju- 
liano afecta  en  este  pasage  confundir  Vn  una  sola  y  misuu 
eJ|)resion  de  ironía  y  de  desden  los  profetas  del  Antiguo  Tes- 
tamento y  los  mismos  judíos  que  interpretando  torcidamente 
lo  que  los  primeros  habian  predicho  acerca  del    templo,  se 
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TÍdo  á  esperar,  tratando  de  restablecerlo,  que  du- 
trnaoiente,  y  les  opone  á  bu  vez  que  nada  en  eatf- 
de  ser  eterno,  ni  uun  aa  templo.  ¿Hubiera  habla- 
términos,  si  hubiese  abrigado  todavía  el  designio 
r  aquel  edificio,  y  si  todavía  se  hubiera  ocupado  en 
>mentar  l&s  esperanzas  déla  nacioij judia? 

de  semejante  testimonio  es  inútil  añadir  lo  mas 
ra  probar  quÍRl  proyecto  de  restaurar  el  templo 
ifectivamente  abandonado  en  vida  del  emperador 
que  el  prodigio  por  medio  del  cual  lo  hizo  fraca- 
leote  la  Providencia  no  tiene  en  sí  nada  de  inve- 
iltanoa  poner  de  manifiesto  á  la  vista  de  nuestros 

testimonios  hisUSricos  que  prueban  de  un  modo 
i  la  verdad  y  autenticidaid  de  un  milagro  tan  jus- 
lebre.  DicboH  testimonios  son  i)e  dos  clases.  Los 
an  de  a  inores  criatianoií.  S.  Ambrosio,  S.  Juan 
■,  S.  Gregorio  Nacianceno,  contemponlneos  del  hi*- 
Geren,  KuIidOi  Sócrates,  Sozómeno  y  Teodoretu, 
an  á  fines  del  siglo  IV,  6  principios  del  V.  En  fin. 
lúrse  también  los  de  Filostorgo,  Teofunes,  Oro- 
'O,  Zonaras  y  Cedreno,  escritores  pertenecienteis 
a  muy  posterior  al  acontecimiento.  Los  demás  tea- 
I  deben  á  autores  enemigos  dif  nuestra  religión. 
os  del  rabf  Gedaliah  Ben  José  .Techaja,  del  empe- 
ño, antes  citado,  y  del  filósofo  Amiano  Marceli- 
ifesaha  la  religión  pagana. 

(Finalizará.) 
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CORRESPOHDEHCUk  PARnCULAR 

N  «ai  YEIMi  CATfLKr*. 


He  prometido  á  Vds.  (1)  una  descripción  detallada  de  loi 
funerales  del  príncipe  Gerónimo,  pero  me  parece  iadíspenia- 
ble  dedicar  antes  unas  cuantas  líneas  á  Is  biograHa  del  her- 
mano de  Napoleón  I. 

Gerónimo,  Napoleón  Bonaparte,  el  último  hijo  de  Cárloi 
Bonaparte  y  Leticia  Ramolíno,  nació  en  Ajaccio  el  dia  1-5  de 
Noviembre  de  17S4.  Cuando  su  familia  fué  desterrada  de 
Córcega  en  179:3,  Gerónimo  entró  en  el  Colegio  de  Juilly,eD 
Tolón,  y  en  1799  en  la  marina  nacional.  En  ella  se  distÍD- 
guió  estraordinariamente  y,  por  orden  de  su  hermano,  formó 
parte  de  la  espedicion  de  Santo  Domingo.  Le^lerc  le  encar- 
gó de  entregar  varios  despachos  al  emperador  y  le  dio  el 
mando  de  la  fragata  VEpcrcicr, 

Después  de  haber  desempeñado  esa  comisión,  volvió  á  las 
Antillas,  pero  poco  tiempo  después  se  retiró  á  New-York- 
Allí  vio  el  príncipe  Gerónimo  á  Miss  Paterson,  hija  de  un 
comerciante  de  Batilmore,  y  aunque  las  leyes  francesas  se 
oponian  á  su  casamiento,  contrajo  matrimonio  con  la  joven 
americana.  Getónimo  Ik>naparte  no  tenia  entonces  sino  die^ 
V  nueve  años. 

Un  hijo  nació  de  esa  unión,  pero  la  felicidad  duró  poca 
para  los  dos  esposos,  pues  Gerónimo  tuvo  que  volver  á  Fran- 
cia por  orden  de  su  hermano  Napoleón.  La  jóv^  Paterson 
quiso  acompañarle,  pero  cuando  el  buque  tuvo  que  tocar  en 
Lisboa,  el  príncipe  Gerónimo  se  dirigió  por  tierra  á  Paris^ 
Napoleón  I  le  r¿^'hió  con  severidad  y  á  pesar  de  sus  súpli- 
cas hizo  declarar  nulo  el  matrim<Aio  (2). 

Mit^ntras  tanto  la  joven  Paterson  se  diríjiaá  Amsterdam, 

(%)    Kiicartiiparticular.--LL.RK. 

V* )  Nót4*«o  aquí  que  nuf«tro  corre^ponMl  ou  i»e  refiere  á  que  el  matrímonio 
iMMe  aouLvio  pt^r  la  It:leMa.  y  mucho  méoM  por  medio  «ie  uoa  bula  del  Papa. 
•ef  UB  han  ast^^urado  ci«  ligereza  abnuHM  peny^ttM. — ^LL.  HH> 


<*ÍW 


La  verdad  católica.  ^^-jÜ 

pero  no  se  le  permitió  desembarcar  y  el  buque  se  hizo  entóii- 
ces  á  le  vela  para  Inglaterra.  £1  príncipe  Gerónimo  no  voU 
vio  á  ver  á  la  hermosa  americana,  pero  siempre  conservó  de 
ella  un  dulce  recuerdo  y  nunca  abandonó  al  hijo  que  fué  fru- 
to de  su  corto  matrimonio. 

En  1805  fué  nombrado  capitán  de  navio,  y  poco  tiempo 
después,  en  recompensa  de  sus  proezas,  obtuvo  el  grado  de 
ooQtraralmirante  y  el  dk  Comendador  de  la  Legión  de  Ho-  < 
ñor.  En  1807  Napoleón  le  confirió  el  mando  de  una  división, 
y  por  sus  victorias  en  la  Silesia  el  Emperador  pudo  formar 
el  reino  de  Westfalia. 

El  23  de  Agosto  del  mismo  año,  contrajo  matrimonio,  por 
orden  del  Emperador,  con  la  princesa  Catalina,  hija  del  rey 
de  Wurtemberg.  El  L."  de  Diciembre  tomó  posesión  del  rei- 
no de  Westphalia.  ¡De  su  segundo  matrimonio  tuvo  tres  hi- 
jos el  príncipe  Gerónimo: 

1?  Napoleón,  Gerónimo,  Carlos  Bonaparte,  que  nació  en 
Trieste  el  dia  24  de  Agosto  de  1S14  y  murió  en  Mayo  de 
18-Í7. 

2?  Matilde,  Leticia,  Wilhemina  Bonaparte,  que  nació  tam- 
bién en  Trieste  el  27  de  Mayo  de  1820. 

3.^  Napoleón,  José,  Carlos,  Pablo  Bonaparte,  nacido  en 
Trieste  el  9  de  Setiembre  de  1822. 

Todas  las  potencias  le  reconocieron  como  rey  de  Westfa- 
lia y  el  emperador  de  Rusia  le  concedió  la  cruz  de  la  orden 
de  S.  Andrés.  En  1812,  durante  la  guerra  de  Rusia,  el  rey  de 
Westfalia  obtuvo  el  mando  de  un  cgército  y  se  distinguió 
en  las  batallas  de-Oskroway  Mohilow.  En  1813  las  desgra- 
cias de  la  familia  Bonaparte  le  obligaron  &  abandonar  la  co- 
rona y  á  entrar  en  Francia. 

Cuando  Napoleón  abdicó  en  1314  se  retiró  á  Trieste  «on 
su  esposa,  pero  cuando  supo  que  su  hermano  habia  vuelto  (i 
Francia,  se  embarcó  secretamente  en  un  buque  y  llegó  á  Pa- 
rís en  Abril  de  1815.  El  pfíricipe  Gerónimo  acompañó  á  Na- 
poleón en  su  última  campaña,  y  cuando  vio  á  su  hermano 
desesperado,  al  ver  que  se  le  escapaba  en  Waterloo  la  victo- 
ria, le  dijo:  "Aquf  todo  Napoleón  debe  vencer  6  morir."  Des- 
graciadamente el  Emperador  se  habia  dejado  ya  vencer  por 
el  abatimiento.  v 

Después  del  desastre  de  Waterloo  entró  el  príncipe  Geróni- 
mo en  Wurtemberg  ]iara solicitar  la  hospitalidad,  pero  su  sue- 
gro no  le  concedió  sino  una  prisión.  Pocos  n^ses  después 
Eudo  establecerse  en  Austria  bajo  el  nombre  de  príncipe  ^^ 
lontfort,  pero  en  1823  se  refugió  en  Suiza  y  1831  en  To^» 
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cana.  Duranto  su  destierro  sufrió  golpes  fuertes,  pues  aupo 
la  muerte  de  todos  sus  iiermanos  y  vio  espirar  á  so  hijo  ma- 
yor. 

En  1S4:7  dirijió  uua  petición  á  la  cámara  de  diputados  so- 
licitando la  gloria  de  morir  en  Francia.  Ese  permiso  le  fué 
concedido  y  el  príncipe  Gerónimo  volvió  á  Paris  después  de 
treinta  y  dos  aüos  de  destierro.  Un  año  después  comenzó  uní 
nueva  era  para  su  familia,  pues  en  1848  su  sobrino  Luis  Na- 
poleón fué  elegido  presidente  de  la  república. 

Cuando  este  último  llegó  á  ser  emperador,  Gerónimo  Bo- 
naparte  fué  nombrado  mariscal  de  Francia,  gran  cruz  de  la 
Legión  de  Honor,  presidente  del  Senado  y  gobernador  de  los 
Inválidos.  Su  edad  le  obligó  á  presentar  su  dimisión  de  estoi 
dos  últimos  cargos,  pero  ella  no  impidió  que  en  1859,  duran- 
te la  guerra  de  Italia,  fuera  nombrado  consejero  de  la  Be- 
genta. 

Una  enfermedad  cruel  le  atacó  hace  dos  ó  tres  meses  v  á 

[)esar  de  los  esfuerzos  de  la  ciencia  espiró  el  24  de  Junio  ú 
as  5  de  la  tarde,  después  de  haber  recibido  los  santos  sacra- 
mentos. Su  cuerpo  fué  trasladado  al  antiguo  Palacio  Real 
(PalaiS'llotjalJj  que  sirve  de  residencia  á  su  hijo  el  príncipe 
Napoleón. 

El  dia  29  de  Junio  todas  las  corporaciones  visitaron  el  ca- 
dáver del  príncipe  Gerónimo  y  echaron  agua  bendita  á  su 
alrededor.  El  dia  siguiente  y  los  dos  primeros  de  Julio,  el 
público  pudo  á  su  vez  penetrar  en  el  edificio.  Todo  el  pala- 
cio estaba  tendido  de  n^gro,  las  ventanas  completamente 
cerradas  y  no  habia  mas  claridad  que  la  que  despedia  un 
gran  número  de  hachones. 

El  catafalco  fué  erigido  en  el  salón  mas  estenso,  y  como  era 
inclinado,  todas  las  personas  podian  distinguir  perfectamente 
al  príncipe  Gerónimo,  en  su  uniforme  de  mariscal  de  Fran- 
cia y  con  el  pecho  cubierto  de  condecoraciones.  Según  oí 
decir  á  varios  Inválidos  el  príncipe  se  asemejaba  mucho  en 
aquel  instante,  á  las  facciones  que  presentaba  el  cadáver  de 
Napoleón  cuando  fué  escraido  de  Santa  Elena. 

A  la  izquierda  del  príncipe  estaban  cuatro  oficiales  de  la 
casa  imperial,  y  á  la  derecha  un  altaren  que  oraban  sucesi- 
vamente sacerdotes  del  clero  de  Paris.  Delante  del  catafal- 
co se  veian  sobre  cuatro  cojines  de  terciopelo  negro  los  atri- 
butos del  prín<^pc,  es  decir,  su  espada,  gl  bastón  de  maris- 
cal, un  cetro  y  una  corona  imperial. 

Anteayer  S  las  once  de  la  mañana  el  canon  de  los  Inváli- 
dos anunció  que  iban  á  comenzar  los  funerales.  En  efecto. 
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2  dea  guardias  pa^arotí  el  cadáver  del  carro  fúnebre  en  pre- 
encia  del  príncipe  Napoleón  y  de  las  princesas  Clotilde  y 
latilde.  Las  parroquias  de  Paris  doblaban  desde  el  ama- 
lecer. 

El  cortejo  fúnebre  comenzó  su  marcha  de  esta  manera:  un 
)atallou  de  la  guardia  nacional,  un  destacamento  de  los 
rien-guardifiSy  el  general  La  Noue  con  el  regimiento  9.®  de 
^baíieria,  el  general  Frérion  y  su  estado  mayor,  el  batallón 
I?  de  cazadores,  dos  batallones  del  57  de  línea,  dos  baterías 
le  artillería,  los  guias  y  los  zuavos  de  la  guardia:  estos  dos 
íltimos  cuerpos  estaban  bajo  eí  mando  del  mariscal  Maguan, 
comandante* de  la  primera  división  militar  (arrondissement.) 

Venia  después  el  general  Lawestine,  comandante  superior 
le  la  guardia  nacional,  con  su  estado  mayor:  seguían  dos  ba- 
tollones  de  la  guardia  nacional  y  el  carro  fúnebre.  Este  era 
lujosísimo.  £1  ataúd  estaba  cubierto  con  un  manto  deter- 
;;iopelo  negro  bordado  de  oro.  El  techo  del  carro  terminaba 
:;on  un  festón  de  plata,  y  cuatro  genios,  también  de  plata, 
»ostenian  una  corona  de  oro,  adornada  con  cintas  de  tercio- 
|>elo  rojo.  Ademas  el  carro  estaba  adornad(j^con  varias  bau- 
leras y  plumas  blancas.  Este  iba  tirado  por  ocho  caballos  en- 
teramente cubiertos  por  mantos  de  terciopelo  negro  borda- 
dos de  oro. 

M.  Aquíles  Fould,  ministro  de  Estado,  el  almirante  Ha- 
tnelin,  ministro  de  marina,  el  mariscal  Vaillant  y  M.  Tro- 
plong,  presidente  del  Senado,  llevaban  los  cordones  del  car- 
ro, cuatro  oficiales  de  la  casa  imperial  llevaban  en  cojines 
las  insignias  del  príncipe,  y  el  clero  de  S.  Roque  y  de  la  ca- 
pilla imperial,  presidido  por  el  obispo  de  Adras,  marchaba 
*n  dos  filas  á  los  costados  del  carro.  Cada  sacerdote  llevaba 
in  cirio  encendido. 

Detrás  del  carro  iba  el  caballo  de  batalla  del  príncipe  Ge- 
'ónimo,  completamente  er^illado  y  cubierto  con  una  especie 
le  tul  negro.  El  caballo  inclinaba  su^'cabeza  hacia  la  tierra  y 
carecía  asociarse  á  la  pena  que  causaba  la  muerte  del  último 
lermano  de  Napoleón  I. 

Después  seguiael  príncipe  Napoleón:  este  buen  hijo  esta- 
ba completamente  abatido,  y  se  veian  correr  sus  lágrimas  pdV 
las  mejillas.  Vestia  el  uniforme  de  general  de  división,  pero 
'«obre  éste  llevaba  una  larga  capa  de  crespo  ne^ro.  Casi  al  la- 
do suyo  se  veian  al  nfttriscal  Pelissier,  duque  ae  Malakofi*,  y 
el  príncipe  Luciano  Murat,  quienes  precedían  á  los  grandes 
üficiales  de  la  Corona,  á  los  ministros,  los  grandes  dignatarios^ 
el  Scnado;  el  Cuerpo  Legislativo,  los  grandes  oficiales  del 
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ejército  y  de  la  marina  y  la  servidumbre  del  príncipe  Oeri" 
nimo.  Esta  pasaba  de  trescientas  personas,  y  el  trage  de  ell» 
era  muy  variado:  las  blusas  y  chaquetas  abundaban,  pero 
no  faltaban  las  levitas  ni  las  casacas.  Los  oficiales  llevabas 
uniforme  de  gala,  con  crespo  en  el  brazo  derecho  y  en  el  po- 
no de  la  espada,  y  los  magistrados  el  i.  age  que  les  correB- 
pondia. 

Diez  y  ocho  coches  de  corte  cerrados  y  con  insignias  de 
luto  marchaban  después  lentamente,  y  cerraban  el  cortejo 
dos  batallones  de  la  guardia  nncional,  el  general  Mellinetj 
su  estado  mayor,  el  regimiento  de  gendarmería  y  dos  bate- 
rías de  artilleríii  de  la  guardia  imperial;  dos  batallones  del 
(>2  de  línea,  un  batallón  de  zapadores-bomberos*,  un  escua- 
drón de  gendarmería  del  Sena,  (!os  baterías  de  artillería,  des- 
tacamintos  de  marina  y  cincuenta  de  los  cien-guardicLs 

El  corcejo  recorrió  la  calle  de  Kívoli,  los  Campos  £lÍ!*eoSf 
la  avenida  d'Antin  y  el  puent'3  de  los  Inválidos.  En  todos  es- 
tos puntos  se  hallaban  tendidas  las  guardias  nacionales  y  la 
tropa  de  lírica.  Los  Inválidos  se  habian  formado  en  línea  des- 
de la  verja  de  entrada  hasta  el  pórtico  de  la  iglesia,  donde  es- 
taba S.  Yé,  el  cardenal  Morlot,  arzobispo  de  Paris,  con  un  gran 
número  de  sacerdotes.  Toda  la  fachada  y  el  interior  de  la  igle- 
sia de  los  inválidos  estaban  cubiertos  de  negro,  pero  sobre 
ese  color  se  destacaban  las  banderas  ganadas  por  los  france- 
ses en  la  guerra.  En  todas  las  columnas  habia  escudos  con 
las  armas  imperiales,  que  contenían  inscripciones  fecordaD- 
do  lus  batallas  en  que  habia  tomado  parte  el  príncipe  Geró- 
nimo. 

Doce  cicn-gnardias  colocaron  el  cadáver  sobre  un  catafalco, 
y  el  cardenal  arzobispo  recitó  el  oficio  de  difuntos.  Monseñor 
Crí^ir,  obispo  de  Troyes,  pronunció  el  elogio  fúnebre.  Siento 
mucho  no  poder  decir  nada  de  su  discurso,  porque  no  pude- 
entraren  la  Iglesia  y,  por  lo  tanto,  apenas  pude  oir  algunas 
palabras.  Todo  el  interior  del  terrtpio  estaba  ocupado  por  di- 
putaciones de  las  corporaciones  científicas,  militares  y  lite- 
ra linr^. 

Cuando  concluyó  el  oficio  de  difuntos  los  cien  guardias  con 
düjeron  el  cadáver  á  la  capilla  de  San  Gerónimo,  que  fv6 
construitla  por  el  príncipe,  y  allí  pronunció  el  Arzobispo  las 
últimas  oraciones  en  presencia  del  príncipe  Napoleón,  de  los 
embajadores  de  Cerdeña  y  Wurtembei^,  de  los  mariscales 
Maznan  y  Pelissier  y  del  príncipe  Murat. 

Una  salva  de  artillería  anunció  que  el  cadáver  del  príncipe 
Gerónimo  descansaba  al  lado  de  su  hijo  el  príncipe  Carlos  y 
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ú  corazón  de  bu  esposa,  enterrados  antes  que  él  en  la  capilla 
de  San  Gerónimo. 

El  mismo  dia  3  de  Julio  s«  celebró  en  todas  las  iglesias  de 
Francia  un  oficio  de  difuntos  por  el  alma  de  Gerónimo  Bo- 
naparte.  El  Emperador  entregó  adeniás  2,500  francos  á  ca- 
da uno  de  los  veinte  Alcaldes  de  París  para  que  fueran  dis- 
tribuidos entre  los  pobres. 

R.  de  A. 


LA  BASIUCA  DE  SAV  T^LO 

F..1LA¥ritO$TIEll$E.  (Ii 


Kgo  vero  Apostolorum  tropea  possum 
ostcnderc.  Nam  site  ad  Vaticñnam^  sivr 
ad  Ostifnstm  viam  pergere  liltetj  occur- 
rtnt  tibi  tropea  eorum,  qui  igtam  Kcrlc' 
siftin  sermone  et  virtute  Jwndavr.runt . 

CajuS  TIIROL.  apud    Euseh. 
lib.  II,  cap.  25. 

Sublimes  son  pura  el  viagero  cristiano  todos  los  monumen- 
tos que  enciérrala  Eterna  Ciudad,  capital  del  Orbe  Católico; 
pero  hay  dos  entre  ellos  que  todos  buscan  ansiosos  y  que, 
vistos  una  vez,  nadie  se  cansa  de  admirar.  El  uno  es  la  Bm<í- 
licji  de  San  Pedro,  estructura  gigantesca  y  magnífica,  cuyas 
::oIo9ales  proporciones  piM*ecen  llamar  dentro  de  su  senA  á 
todos  los  católicos  dei  mundo;  la  otra  es  la  Basílica  del  Após- 
:ol  de  liis  gentes,  de  aquel  perseguidoi  de  la  fe  de  Cristo  que  en 
¿1  camino  de  Damasco  fué  convertido»del  modo  que  todos  los 
íeles  recuerdan.  La  Basílica  venerable  de  San  Pablo,  precioso 
tomplo  del  tiempo  de  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio, 
fué  destruida  por  las  llamas  en  la  Inisma  noche  que  vio  ex- 
^lalur  el  postrer  aliento  á  un  papa  mártir  del  siglo  XIX,  a4 
piadoso  y  resignado  Pió  VII.  Sobre  las  cenizas  de  esa  reliquia 
lie  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  se  levanta  ahora  una 
»  

(1)  Este  e«  el  primer  urtíciilo  que  publicamos  del  Sr-  D.  A^untin  A.  Frau- 
«*<S  qaien  lo  ha  remitido  desde  Konia  para  que  vea  la  luz  ea  la  Verdad  Católica. 
£«tA  no  pii^r^  niénoK  que  gani^r  con  la  colaboración  de  un  8U^eto  tan  capaz  y 

«■ntendido.^r'IiL'  KR. 

■*»■•■ 


362  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

nueva  estructiirn,  maravilla  de  arte  y  de  .riqueza,  cuyos  dora- 
dos artesones  y  marmolea  esquisitos  Bon  el  orgullo  de  todoi 
los  católicos,  pues  que  lu  mayor  parte  de  los  gastos  de  reedi- 
ficación se  deben  ¿  lus  donaciones  voluntarias  de  los  hijosde 
la  verdadera  Iglesia.  Y  no  solamente  éstos  han  contribuido 
al  ornato  y  magniücencia  de  la  Basílica  Ostiense.  Los  sobtfr- 
bios  trozos  de  malaquita  que  se  admiran  incrustados  en  lo« 
dos  altares  laterales  del  uno  y  otro  lado  del  baldoquino  son 
regalos  del  Kniporador  de  la  Rusia  cismíitica,  y  las  columnas 
y  pilastras  de  ahibastro  oriental  de  la  puerta  del  fondo  mu 
obsequios  de  un  hijo  de  Islam,  del  Viv'ey  de  Egipto. 

El  poeta  Prudencio,  el  santo  pontífice  Qelasio,  S.  Gregorio 
y  S.  León  el  Qrande  nos  ensenan  que  desde  los  primeros  tiem- 
pos fué  costumbre  celebrar  en  sus  Basílicas  respectivas  lis 
memorias  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Siempre  fueron  solemoes 
estos  ritos;  pero  lo  han  sido  mas  aun  después  de  la  célebre 
constitución   ^^AJmirabilis  sapierKÍa:  Del  sífblimirasi*^  de  Be- 
nedicto XIV.  En  el  presente  año  la  función  ha  sido  espléo- 
(lida,  asistiendo  ¿i  ella  el  Sumo  Pontífice  Pió  IX  con  su  corte. 
Fué  pontificada  la  misa  sobre  el  sepulcro  del  grande  Apfa- 
tol,  por  el  Illnio.  Sr.  Cliftbrd,  obispo  de  Clifton;  y  después 
de  ella  pasó  aigmi  tiempo  el  Santo  Padre  en  oración  delan- 
te de  la  tumba.  En  seguida  se  dignó  dar  audiencia  á  la  Comi- 
sión encargada  de  ¡a  reedifícaciun,  y  con  ella  examinó  las 
treinta  y   seis  pinturas   al    fresco  de    las   naves  transver- 
sal y  media,  debidas  á  la  ninnificencia   del  Pontífice;  y  cos- 
teadas de  su  peculio  exclusivamente.  El  asunto  de  todas  ellus 
está  sacado  de  la  admirable  crónica  de  los  primeros  campeo- 
nes de  la  Iglesia  de  Cristo,  de  esa  crónica  llamada  tan  justa- 
mente por  el  venerable  Peda  animfe  lavg^icntis  medicina.  Lo? 
ciiítdros  terminados  en  escc  año,  v  con  los  cuales  se  ha  com- 
[iletado  el  ornato   de  las  naves  representan:   el    primero  la 
sorpresa  del    procónsul  Sergio  por  la  repentina  ceguera  del 
mago  Elimas.  A^i  lo  declara  Ir.  siguiente    inscripción  latina 
pintada  sobre  el  cuadro:  "Scrgiits  cvm  viJisscí  factum  Ehjmtr 
crcdIJity  El  segundo  représenla  á  S.Pablo  yS.  Bernabé  en 
wl  momento  q.ie  inipid-3ii  que  el  pueblo  les  ofrezca  unsaeri- 
Éicio  después  ó\i  la  curación    del  tullido   de   nacimiento.  La 
inscripción  es  ésta:  ^' Srdavcjinif  furbaa  nv  siü!  immolar  en  f,^^  El 
t^^rcero  pinta  al  Santo  ik])Ó8tol    apedreado  por    los  judíos  do 
Antioquía  é  Iconij,  y  ariastrado   con^  muerto  fuera  de  I» 
ciudad  de  Listra.  He  aquí  la  inscripción:    ^'Trajrermit  utru 
ciíntatcm^   cxisíimantcs  morluum  tssc^  El    cuarto    recuerda  eí 
milagro  hecho  por  S.  Pablo  en  la  Troade  cuando  cayó  el  jó- 
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ven  Eutico  desde  el  cuarto  piso.  Las  palabras  mismas  del 
Apóstol  forman  la  inscripción:  **/Vo//V^  furbari^  amina  emin 
iptius  in  ipso  «í." 

Visitó  en  seguidb  el  Santo  Padre  el  subterráneo  de  S.  Ti* 
moteo;  y  después  examinó  el  magnifico  grupo  de  mármol  que 
representa  á  dos  genios  alados  sosteniendo  el  escudo  de  ar- 
mas de  Sa  Santidac,  colocado  en  medio  de  la  parte  interior 
de  la  nave  recta  de  la  Basílica. 

Entre  tanto  se  oia  el  festivo  repique  de  campanas,  que  so* 
naban  por  primera  vez  en  el  campanario  nuevamente  fabri- 
cado, Y  que  se  levanta  á  una  altura  de  mas  de  setenta  metros, 
siendo  de  consiguiente  uno  de  los  mas  elevados  de  Italia.  El 
arquitecto  ha  escogido  las  for.nas  recomendadas  por  Vitruvio 
como  las  mas  bellas  y  elegantes,  á  saber,  la  cuadrada,  la  octó- 
gona y  la  circular.  El  remate  de  la  otIpuK  es  una  esfera,  y 
sobre   ésta  la  Santa  Enseña  de  nuestra  Kedencion. 

Larga  y  difíci!  tareaseria  la  descripción  inuniciosa  de  la  Ba- 
sílica Ostiense.  Al  contemplarla  no  puede  uno  m(^*nos  de  ad- 
mirar la  actividad  con  que  se  ha  levantado  esta  fábrica  estu- 
penda; y  causa  no  menor  pasmo  el  recuerdo  de  que  esa  ra- 
pidez con  que  ha  sido  erigida  se  debe  en  su  mayor  parte  ni 
celo  infatigable  del  Pontfnco  reinante.  Los  que  después  de 
nosotros  visiten  ese  templo  no  podrán  menos  <1e  pensar  en 
que  Fio  IX,  en  medio  de  las  convulsiones  y  trastornos  de  es- 
te siglo  iugrato,  tuvo  la  serenidad  y  el  ánimo  piadoso  de  no 
desviar  los  ojos  de  este  sagrado  recinto,  espléndido  mausoleo 
de  aquel  Apóstol  que  por  via  de  consuelo  dejó  escrito  6  los 
buenos:  "  Todos  los  que  vivan  piadosamente  ai  Jesucristo  sufrirán 
persecucionesJ*^  (Ep.  2  á  Tini.  III.  2.) 

Roma,  Julio  10  de  1860. 

A.  A.  Franco.  • 
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'l;'WI«s  lniír/.ai.  Tojos  lo.'ímmW 

«Minguen  en  el  ooruzoa  toj„,  |„, 
rancanJolM  hermosas  B„re,d„¿ 

'«ííbi   puma  e,  impotente  p.ra 

daJes,  í  todos  lo,  ,e.„,,  4  toda,  Ta 
cone,  socale,.  pe„  J^ 

t.,E.elorio  ,e.ultaJo,  sirvan  de  abo, 

meo  1;  do- Julio  liltiino,  relativa  i 
dcnias  obra,  qne  con  el  nombre  de  1, 
mal  inmenso  cu  l-raneia.  Dicha  cir 
Jl»n("lt-vi.,í  lo  manoseo  la  Síosrt 
.™st,a  Isla, como oulamisniar; 
'mela/rmca  c,  l>or  desg-acia  c  ,  ,., 
lectura  habitoal  que  ha  c?u,.d",j;,Í^ 
«rien  moral,  y  aun  en  el  domístico  v^ 
pirado  el  veneno   que  arrojan   1„  f„, 
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Pasa  en  seguida  cl  mismo  notable  documento  á  ocuparse 
de  los  males  que  en  el  orden  moral  causa  dicha  litcrat ara,  y 
con  vivos  colores  pinta  el  cinismo  de  sus  cuadros,  la  inmora- 
lidad de  sus  intrigas,  la  perversidad  de  sus  héroes.  Y  no  se 
diga  que  hay  exageración  en  la  pintura,  porque  es  tan  exe- 
crable el  original,  que  ningún  trasunto  puede  equipaiarse  á 
la  realidad. 

Laméntase  el  gobierno  francés  de  que  hasta  los  periódicos 
mas  graves  han  llegado  al  fín  á  dar  asilo  &  tan  nociva  literatura , 
**Ia  cual  penetra  en  el  hogar  doméstico  y  una  vez  admitida  en  el 
seno  de  la  familia  ni  lajuventud  ni  la  inocencia  se  hallan  exen- 
tas de  su  mortífero  contagio."  "Para  todo  aquel  que  conserve 
nigfin  respeto  &  la  decencia  y  al  buen  gusto,  semejante  des- 
borde es  harto  deplorable.  La  inteligencia  dei  pueblo  tiene  de- 
recho  á.  mejores  alimentos,  y  es  menester  evitar  que  se  corrom- 
pan los  corazones  y  se  extravien  las  inteligencias." 

La  enérgica  determinación  tomada  por  el  Gobierno  francés, 

Írohibiendo  la  publicación  de  semejantes  obras,  es  unaprue 
a  bastante  elocuente  de  los  deplorables  efectos  que  ha  cau- 
sado aquel  género  de  literatura;  y  aunque  si  bien  algo  tarde, 
es  de  aplaudir  aquella  medida  por  todos  los  que  estiman  en 
nlgo  la  dignidad  de  las  letras,  prostituida  por  esas  miserables 
plumas,  la  pureza  de  costumbres  hollada  en  tan  infames  obras, 
^  el  orden  social,   atacado  impudentemente  en  ellas. 

Dfctanse  por  último  disposiciones  represivas  contra  los  bu- 
Iioneros  ó  chalanes  de  libros,  que  (dicho  sea  de  paso  también 
«xisten  en  esta  ciudad)  asedian  todas  las  casas  repartiendo 
impresos,  y  estimulando  la  siiscricion  ó  compra  de  obras  que 
la  moral  pública  condena. 

Sirva  la  determinación  del  ilustrado  gobierno  francé|  de 
voz  de  alerta  á  los  padres  de  familia  y  esposos  que  con  una 
indiferencia  incalificable  per  niten  que  sus  hijos  y  mugeres 
nutran  su  corazón  y  extravím  su  inteligencia,  con  esas  no- 
velas, que  leidasal  principio  cotíIO  mero  pasatiempo,  dominan 
al  fin  sus  pasiones,  y  ponen  en  inminente  peligro  los  deberes 
de  hijos  V  de  esposas. 

j.  R.  a 
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LA    IJIJLA    lE    Pío    V.    (1570.) 

CüPABA  el  trono  la  reina  Isabel.  En  toda  la  Ingla- 
terra los  embleiras  del  Catolicismo  se  hallaban  pros- 
critos y  eran  detestados;  y  no  obstante,  en  el  fondo 
de  una  de  las  c;i¿as  tna«  hermosas  que  se  levantaban 
entre  Parliament-Kouse  y  Westmin8t»^r-Abbey,  una 
señora,  joven  aun,  te  hallaba  arrodillada  al  pié  de  un 
aliar,  engalanado  con  todos  los  adornos  propios  del 
culto  de  la  Iglesia  romana.  Un  cruci6jo  de  oro  macizo  coro- 
naba el  tabernáculo:  una  estatua  de  la  Virgen,  trabajo  gótico, 
dominaba  el  altar;  y  en  ambos  lados,  sobre  pedestales  rica- 
mente adornados  se  veian  dos  relicarios  de  cristal  y  plata  dora- 
da; el  de  la  derecha  Itevaba  esta  inscripción:  s.  Eduardo,  rey, 
y  el  de  la  izquierda  esta  otra:  sto.  tomas  de  cant.  Una  lám- 
para pendiente  de  la  bóveda  anunciaba  la  presencia  de  In 
adorable  hostia,  oculta  dentro  del  sasrado  copón.  Pero  ade- 
más de  esa  luz  vacilante,  símbolo  de  la  oración  perpetua,  va- 
rias bujías  alumbraban  el  oratorio,  á ^pesar  de  ser  de  día. 
Verdad  es  que  no  penetraba  en  él  ninguna  luz  esterior;  pues 
dicho  oratorio  situado  en  el  fondo  de  la  casa,  formaba  un  re- 
tiro impenetrable,  cuya  existencia  era  ignorada  avn  de  las 
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personas  de  confianza,  aun  de  los  criados  de  la  cusa.  Pene- 
trábaae  en  él  por  una  puerta  oculta  en  la  ensambladura  del 
maderamen  de  una  pieza  inmediata;  el  aire  circulaba  en  él 
por  algunas  aberturas  hechas  en  las  paredes;  pero  la  claridad 
nunca  penetraba  en  él.  En  ese  estrecho  reducto  conservaba, 
la  familia  Felton,  valerosamente  ííel  álr>  fé  de  sus  mayores, 
|los  libros,  imáffeneJ  y  reliquias,  librados  de  los  saqueos  y 
sacrilegios  de  Enrique  VIII  y  do  su  hija;  allf  los  sacerdotes 
católicos,  perseguidos,  cercadus  por  todo9  lados,  ibnn  á  bus- 
car un  refugio,  á  celebrar  en  las  tinieblas  los  santos  miste- 
rios, y  &  obtener  la  fuerza  que  hace  id  los  mártires,  en  la  Co- 
munión del  cuerpo  y  sangre  del  que  se  hizo  víctima  por  no- 
sotros. 

En  aquel  momento  lady  Fniucisca  Felton,  de  rodillas, 
draba  con  fervor;  esperaba  á  su  mariuo  ausente  desde  la  ma- 
ñana; y  aun  cuando  no  tuviera  motivo  particular  porque  te- 
nner,  un  presentimiebto  doloroso;  sombra  que  las  desgracias 
futuras  proyectan  ante  sí,  llenaba  sti  alma  de  angustia  y  de 
espanto.  Oraba  en  silencio,  con  los  ojos  y  las  manos  alzadas 
hacia  la  imagen  de  la  Virgen  Madre,  refugio  de  los  desgra- 
ciados, cuando  varios  golpes  dados  en  la  puerta  de  la  casa  la 
hicieron  estremecer. .  -.  Prestó  oídos. ...  un  paso  bien  co- 
nocido resonaba  v.n  la  escalera  y  en  la  sala  inmediata. . . . 
Movióse  el  resorte  <le  la  puerca  secreta,  que  corrió  entre  el 
inaderage,  y  lady  Francisca  se  arrojó  en  los  orazos  de  su  es- 
poso, diciendo: 

— ¡Oh  John,  cuánto  habéis  tardado! 

El  la  estrechó  contra  su  pocho,  y  la  llevó  suavemente  fgera 
del  oratorio,  mientras  que,  abandonilndose  á  una  emoción  por 
largo  tiempo  contenida,  lloraba  ella,  con  la  cabeza  apoyada 
en  el  hombro  de  su  marido.  Sentíase  en  el  desahogo  mytuo 
de  aquellos  esposos  un  amor  sin  c:snr  amenazado,  un  destino 
sobre  el  cual  se  cernia  la  tcmpc^.taí^  una  dicha  con  la  cual 
podia  acabar  á  cada  momento  el  acoro  ensangrentado  de  la 
persecución. 

— ¡Por  fin,  heos  aquí!  dijo  de  nuevo  lady  Francisca;  mi  al- 
ma estaba  helada  de  espanto  esperándoos. 

— ;iQué  teméis,  amor  mió? 

— Ño  puedo  esplicarlo Los  tiempos  en  qu:í  vivimos 

son  tan  azarosos;  tantos  católicas,  inocentes  de  todo  otro  crí- 
nrien  que  no  sea  el  de  su  fé,  han  silo  perseguidos  y  condena* 
dos  á  muerte,  que  siempre  temo,  John,  cuando  estáis  lejos 
ile'mí. 

8ir  John  no  contestó;  fijaba  en  la  tierra  una  mirada  üombríai 
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— ¡ Ay!  esclamó  la  Sra.  ^({ué  teoeia?  ¿qaé  ot  ha  sacedido?   - 

Sacó  Sír  Joba  un  legajo  de  papeles  del  seno;  y  tomando 
Id  mano  de  su  muger  en  las  suyas,  le  dijo  en  voz  baja: 

— Francisca,  amada  mia.  Dio?  exige  aigo  de  vos. 

Ella  le  miró  sobresaltada;  su  esposo  continuó  despicando 
e(  papel  que  tenia  en  la  mano. 

— Yii  conocéis  la  sentencia  pronunciadk  por  nuestra  Ma-  9 
dre  la  Iglesia  Católica,   contra  Isabel  Tudor,  que  ocupa  el 

trono  de  Inglaterra Hija  ilegítima  del  herege  Enrique 

VIII,  no  tiene  derecho  á  la  coro.i^.,  y  mancilla  la  regía  diade- 
ma con  su  crueldad  y  sus  perficüas;  perseguidora  de  la  igle- 
sia ue  Dios,  azote  de  los  catolices,  carcelera  de  su  real  parien- 
te Mal  .'a  de  Escocia,  traidora  á  la  religión  de  su  juv-eutud,  (1) 
aliada  pérfida,  roberana  tiránica,  ha  merecido  por  todos  estos 
títulos  los  anatemas  de  la  Sajta  Sede. ...  La  maldición  |)A 
tardiulo  mucho,  pero  en  fín  ya  llegó.  ¡He  aquí,  Francisca, 
he  aquí  la  bula  de  excomunión  lanzada  por  el  Padre  Santo, 
I^io  V,  contra  Isabel  Tudor,  usurpadora  y  sacrilega;  be  aquí 
osa  sentencia  temible,  y  yo  misno  he  jurado  fijarla  maüaiia 
en  las  puertas  del  palacio  de  White-Hall. 

Franciscíi,  al  oir  estas  palabrí^s,  pólida  como  si  la  muerte 
la  hubiera  tojado  con  sus  dedos  lívidos,  se  dejó  caer  de  roJi- 
lias  ante  su  esposo,  esclamando  con  voz  desfallecida: 

— John,  ¡vais  á  buscar  la  mu^'rte! 

— El  martirio  quiere  comprar,  contestó  é\  con  entusiasmo. 
La  Iglesia  necesita  hijos  fieles  que  sepan  ejecutar  sus  órdenes 

contni  todo  peligro.  La  bula  debe  ser  conocida. ¡lo  s^tú 

(h»sdi>  mafianrt!. Y  si  aay  que  pagar  con  la  vida  esa  obe- 
diencia, pues  bien  ¡amor  mió.  nuestra  separación  será  corta, 
y  eterna  en  los  cielos  nuestra  unión! 

Algunos  dias  después  el  gran  mariscal  de  Inglaterra  lord 
Hcthrovvsbury,  presidia  el  suplicio  deSir  John  Fellon.  La  bu- 
id  había  sido  (ijada;  el  valeroso  católico  iba  á  pagar  con  su 
vida  su  lidcliílad  á  ¡a  Iglesia,  y  sobre  todo  el  heroico  silencio 
(ion  dio»  aiiM  en  medio  de  los  dolores  del  tormento  habia  ocul- 
tado (?)  nombre  de  sus  cómplices  y  de  los  que  le  habian  en 
tre^^ado  las  letras  pontificias. 

Rendido  por  la  tortura,  se  sostenia  apéiMs  sobre  sus  debi- 
litadas j)¡<;nias;  pero  sus  miradas  conservaban  la  misma  líspre- 
sion  de  entusiasmo  y  entereza;  miraba,  sin  el  menor  ttuior. 
los  preparativos  de  su    terrible  suplicio,  y  oraba   en  vuz  al^ 

-,  I )     Sabido  i's  i|ii»' íkuIk'I  hiibia  practicudo  la  religión   católica  con   1a9  i;ni' 
liiMicíjiA  de  uiiirruii  fervor,  hui<ta  el  din  de  »u  coronación. 
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ta.  —  cuando  de  pronto  una  ¡dea  pareció  presentarse  á  su 
espíritu:  hizo  una  señal  á  lord  Schrewsbury,  el  cuul  hacien- 
do avanzar  su  caballo,  so  acercó  al  reo.  Este  se  quitó  del 
dedo  un  anillo,  adornado  con  un  diamante  de  gran  precio,  y 
presentándolo  al  gran  mariscal,  le  dijo: 

— ^My  lord,  ten^  &  bien  presentar  este  anillo  de  mi  parte 
&  lady  Isabel  Tudor,  en  señal  de  que  le  perdono  mi  muerte, 
y  que  á  mi  vez  deseo  que  me  perdone  á  mí,  si  la  he  ofendido 
en  algo,  y  que  Dios  nos  conceda  á  dmbos  la  paz. 

Lord  Schrewsbury  se  inclinó  en  señal  de  asentimiento,  y 
UD^cuarto  de  hora  después  la  cruel  egecucion  se  hallaba  ter- 
minada; Lady  Francisca  no  tuvo,  en  medio  de  su  inconsola- 
ble dolor,  la  triste  satisfacción  de  dar  sepultura  á  los  restos 
de  su  esposo.  Según  la  sentencia  de  Isabel,  la  cabeza  fuó 
puesta  $n  lo  alto  de  Temple  Bar,  y  los  miembros  entregados 
como  pasto  á  las  aves  del  cielo. 

Pero  las  penas  lo  mismo  que  las  alegrías  de  este  mundo 
son  de  corta  duración,  j  antes  qu(&  pocos  años  hubiesen  tras- 
curriao,  ambos  esposos,  tan  tiernamente  unidos  sobre  la  tier- 
ra, se  hallaban  reunidos  para  siempre  en  el  seno  de  Dios. 

II. 

EL   CONDK   DE   ESSEX.    (1001). 

Muchos  años  habiati  trascurrido,  y  en  uno  de  los  calabo/os 
fie  la  Torre,  otro  reo  esperaba  un  fin  próximo.  No  era  ya  el 
ardoroso  y  esforzado  Felton,  feliz  con  sacrificar  d  su  Dios  una 
vida  colmada  de  todos  los  djnes  de  la  fortuna  y  el  afecto: 
aquel  sobre  quien  el  hacha  se  hallaba  ya  suspendida  era  jó- 
ven  también,  hermoso,  arrojado,  y  lleno  de  gracia  y  atf acti- 
vos; pocos  meses  antes,  ocupaba  los  primeros  destinos  de  la 
corte;  favorito  del  pueblo  y  de  la  Reina  á  la  vez,  la  nación 
idolatraba  en  él  al  vencedor  de  Cildiz,  á  aquel  cuyo  ardiente 
valor  había  humillado  la  altivez  de  sus  enemigos,  y  la  Reina 
se  complacía  en  el  esmerado  cortesano,  que  reunia  las  gra- 
cias de  Leicester  á  un  alma  mas  noble,  á  una  inteligencia  mas 
potente . 

Pero  las  predilecciones  de  Isabel  eran  cavilosas  y  cambian- 
tes, y  pocos  meses  habían  bastado  para  trasformnr  al  poderoso 
Bssex  en  pobre  prisk)nero,  condenado  por  la  estrellada  Cámara 
órgano  complaciente  de  las  voluntades  de  Lord  Burleigh  (1). 

(I)    CeciU  Barón  de  Burleigb,  ministro  do  laabel,  y  eni'uiif^o  personal  dol 
Coude  de  Em^x,  cuyo»  talentoj  y  popularidad  temia. 

V.— 47 
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Desde  la  priaion  en  que  ee  halInbH  eacerriido,  podía  ver 
et  conde  el  patio  estreclio  y  siiiiüstm  en  que  habían  caidu  las 
cabezos  gracioíiaa  de  Ana  Boleim,  Catalina  Howard  y  Juana 
Grey,  y  on  qutí  iial>ian  sido  deca^kitados  Soiiiinerjet,  (1).  Nort- 
hurnberlanii,  Norfolk,  y  otros  .nuctios  hombrea  de  guerra  y 
de  Eítuilo  qu>>,  como  él,  liabiun  gtzadu  del  favor  de  losrevi'^ 
y  dií  los  ¡roce*  dií  la  forcunay  el  poJur. 

E\  «narto  on  q'ie  trascurrían  lait  áUimas  honi*  do  su  viUti 
i'r-;i  ,'\  niisiiii»  i'!h  i|;i.!  !■!  iMini]i>  íle  Ariimliíl  iiabía  vivido  trece 
años  (!ii  uieilío  li'^  la  tnai  ri^o^osit  soleda'),  no  pudiendo  «i- 
quiera  ri'cibir  las  visitit.-*  da  su  hijo  unijéiiit»  expiando  con  ^n 
il(iri>  ctiiitiveri»  ni  crimen  tan  grandi*  H  loí  ojos  do  Isabel,  d** 
»^i'  fiel  &  la  Religión  Oatólicn.  Lo.ilú;^iibrtís  recuerdos  de  aque- 
llas bóvcdus  nti  lialiinii  poiliili  sin  embargo  apagar  ón  el  cora- 
zón de  Kssex  el  tSItíini)  rnyo  Itísii  esperanza;  (¡se  sentimieiitn 

^uiabij  sil   ptiniia.  que    corría  veloz  sobre  el  papel. L» 

i-urtiique  eücrili'a  iba  •iirígida  al  Conde  do  Xattínghani. 

Kncerraba  rsi.is  palabraR: 

'■My  Lorfl: 
Aiiiiquo  hayáis  <iciipndo  un  puesto  eiitru  tni»  Juecu^f  y  to- 
mado parte  en  l.'i  sentencia  que  mu  condena  al  paifbulo,  voy 
no  obstante,  ú  prdiros  nii  Altttno  favor;  en  vuestras  manos 
pon^tj  mi  |iostrer  psperaizn,  no  pudiendo  creer  que  hayáis 
lidiado  enteramente  en  olvido  In.'i  aunli:r.ientos  de  amistad 
ipie  tan  ;í  menndo  m".  liiibefs  prometido,  ni  los  ligeros  servi- 
cios que  en  diaü  uias  pi/isittros  para  mí  he  tímido  la  dictia  de 
prestaros.  £n  esus  mismos  días  ^n  que  la  fortuna  se  me  ino^ 
liaba  tan  risueña,  la  Hnina  que,  bien  lo  s:ibe¡s,  me  honraba 
con  ^us  bondadt'K,  hallándose  ú  solas  conmigo,  me  dio  un 
anillo  precioso,  diníéndonie  que  si  algún  'tía  tenía  cualquier 
.iraciti  que  solicitar,  ell;;  me  empeñaba  su  reul  palabra  de  que 
mis  deiieos  se  veri. ni  culmados;  y  el  anillo  era  la  prooda  de 
tan  genero.ía  promesa,  ¡ti^ta  aqní  no  he  hecho  uso  alguno 
de  ú\;  pero  ha  llegL>do  el  m>:iieni:i)  de  emplearlo;  la  gracia  que 
imploro  de  S.  M.  im  e-:  n¡  la  furtuna  ni  el  poder  ¡es  la  vtdn! 
(>3  envío  el  anillo,  My  Lord;  di-inno-i  llevarlo  á  los  pies  de  la 
]£eí  na,  recordad  le  su  real  prumo>a  ligada  il  ese  anillo;  decidle 
ipic  Kssex  pide  la  vida  para  cons-jgr-ina  i  la  gloría  de  su  so- 
berana. Pongo   mi  suerte  en   vneittras   manos,    Mv  Lord,  v 


il)  .Soinmurwl.  Ii-i;[ur  lU"  Eililardn  V.  iHjn'ci'VnciiwJi"  Ju  iil'.i  '.niii-ioli:  Xorl- 
iiuibertüDd  ern  p^ru  )iDt¡ticii  de  Juunn  (irk,}:yNorrti1k,qud  liübintramiuin  ]■>- 
tT  i^D  lihiTtnd  k  Mnría  I>tu:in]ii,  llev»  ¡^iintinuntf)  xn  cnorin  ni  pntlhalu. 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  371 

¡ojalá  que  Dios  os  pague  con  usura  lo  que  hagáis  por  mí.  E! 
ciiMnpo  urge. . . .  ¡Daos  prisa,  si  queréis  que  viva! 

En  la  prisión  de  la  Torre,  ááO  de  Febrero  de  1001." 

Cuando  el  Conde  iiubo  acabado  su  curta,  puso  dentro  del 
sobre  la  sortija  que  llevaba  en  el  d¿do,  y  cerró  el  paquete  con 
una  vivacidad  en  que  se  dejaba  ver  la  ardiente  esperanza  de 
su  alma. 

Xo  obstante,  dos  dias  desp  je?,  el  25  do  Febrero,  Essex,  á 
su  vez,  estaba  en  pié  sobre  el  patíbulo  vestido  de  negro  que 
había  visto  caer  tuntas  noble»  cibezas;  y  á  pesar  de  hallarse 
tan  cerca  de  ¡a  muerte  y  de  la  eternidad,  parecia  distraido: 
sus  miradas  inquietas  se  dirigían  sin  cesar  hacia  el  portal  de 
la  Torre,  como  si  hubiera  esperado  un  mensage  decisivo  que 
fuese  A  sacarlo  de  manos  del  verdugo.  Mas  nada  aparecía,  y 

loa  siniestros  preparativos  estaban  terminados Solóse 

esperaba  á  la  víctima El  Conde  dirigió    una  mirada  de 

angustia  hacia  la  puerta Nada  llegaba. Se  arrodilló, 

inclinó  la  cabeza Resonó  un  golpe  sordo. nadahabia 

llegado. 

líí. 

ISAIUCL. 

La  hija  de  Enrique  VIII  se  acercaba  (i  sus  últimos  momen- 
tos: un  dolor  secreto  habia  agotado  en  ella  las  fuentes  de  la 
vida,  y  alterado  hasta  las  po:entes  facultades  que  habia  des- 
plegado durante  cuarenta  años  de  reinado  y  poder  abscduto. 

kSilenciosa,  triste,  abatida,  la  soberbia  Isabel  no  era  mas 
que  un  objeto  de  fría  compasión.  Dias  hacia  que  no  ¿abia 
querido  ni  dejar  sus  vestidos  ni  echarse  en  su  lecho;  se  habia 
limitado  á  contestar  á  las  da.nas  do  su  servidumbre  que  le 
instaban  para  que  se  acostase: 

— ¡Si  supierais  loque  he  visto! 

¿Qué  habia  visto?  *Era  la  pálida  y  bondadosa  María  Estuar- 
da^  ¿Eran  las  sombras  vengadoras  de  los  mártires  católicos? 
¿Eran  los  fantasmas  de  los  patriotas  Irlandeses?  ¿Era  en  fin 
el  brillante  Essex,  arrebatado  en  la  flor  de  sus  años?. . . .  Na- 
die lo  supo! ' 

La  Reina  permaneció  taciturna  y  sombría,  apoyada  en  al- 
gunos cojines  arroj&dos  en  tierra,  con  los  ojos  fijos  en  estay 
un  dedo  puesto  sobre  la  boca,  insensible  á  los  cuidados  de 
.8U8  damas,  á  las  palabras  de  siis  ministros,  y  á  las  exhortacio-       ^ 
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nes  del  prelado  que  oraba  ju&to  á  ella.  En  aqael  moméoto 
una  de  las  señoras  á  quienes  en  otro  tiempo  habia  honrado 
nías  particularmente  con  su  amistad,  la  Condesa  deNottíng- 
ham,  se  acercó  &  ella  en  un  estado  de  agitación  que  fué  no- 
tado por  todos  los  presentes.  Se  arrodilló  al  lado  de  Isabelí 
tomándole  la  mano,  y  diciéndole  en  voz  baja: 

— ¡Oh  Señora,  quisiera  hablaros  á  solas! 

Isabel  fijó  en  la  condesa  sus  ojos  oscurecidos,  y  pareció  ha- 
ber comprendido  aquellas  palabras;  hizo  un  ligero  gesto:  da- 
mas, lores  y  prelados  se  retiraron  &  cierta  distancia,  y  la  de- 
jaron sola  con  lady  Nottingham.  Esta,  que  parecía  llena  de 
vergüenza  y  confusión,  se  inclinó  hacia  la  real  moribunda, y. 
lo  dijo: 

— Señora,  vengo  á  solicitar  un  perdón  &  vuestros  pies,  antes 
que  comparezcamos  ambas  en  presencia  de  nuestro  Juez — 
¡Dignaos  escucharme,  dignaos  perdonarme! 

Oalló  un  instante:  y  presentando  ala  Reina  un  anillo  ador- 
nado con  diamantes,  prosiguió: 

— ¿Reconoce  V.  M.  este  anillo? 

l.a  Reina  lo  tomó  y  balbuceó: 

— Felion!  Essex! 

— Si,  Señora,  es  el  anillo  que  vuestra  graciosa  Magesta<l 
*Ía^a1  conde  Essex  en  prenda  de  su  réffia  bondad.  Próximo  á 
;norir»  encerrado  en  la  Torre,  escribió  al  conde  de  Nottingham 
onvi:%nJole  ese  anillo,  suplicándole  que  lo  presentase  á  V.  M. 
V  pidiendo  para  sí  perdón  y  misericordia.  Yo  sorprendí  esa 

CAíii* .  temí  la  ira  do  Lord  Burleigh;  temblé  por  el  ade- 

*a:::v*  de  mi  marido  y  de  mis  hijos,  y  quemé  el  escrito  de  Es- 

MkA Murió,  esperanzado  hasta  su  última  hon»  en  vuestras 

N^^U>K\5*  que  habia  reclamado  por  medio  de  esa  prenda 

\^\  ^*í\ora*  cuánto  no  he  sufrido  yo  desde  esa  hora  fatal, 

\ví'**íuK^  ou  el  desdichado  Conde,  cuya  esperanza  habia  fruV 

N-^K^  U't  \vhHrdemente!  Si  los  mas  horrorosos  remordimien- 

,v<  ;>.'s\K'^íX  5ib$»>lver  de  un  crimen,   tengo  derecho  á  vuestro 

,v<'nÍsv^   -  -  *  S^Miora,  real  soberana  mia,  ¿Os  dignareis  conce- 

.\n^  ■  >^  *>*|»er\MS,  contestó  Isabel  con  una  voz  que  luchaba 
^V>^    H  A^'^ttí**  Kssex,  asesinado  por  vos,   me  prohibe  que  os 

vs^^vnC  K^liwvsí.  ó  yo 

Ss*^  ÍM>ís^  AVílbar;  su  cabeza  se  entorpecia;  á  las  tres  de  la 

**-^  V^k  ^  Mario)  murió  dejando  el  tresno  á  Jaime  de  Es- 

^^^>^^4^  '^  ks^dL^^^ridad  una  memoria  mas  que  dudosa  en  que 

V>\  jMUjftíi^  >  viotorias  de  un  largo  reinado  no  logran  hacer 

«v.^^^  iV^^'v {Nsrtidias  para  con  aliados,  espantosas  cruelda- 
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¿es  con  los  católicos,  una  traición  insigne  hacia  una  parienta 
confiada  V  desdichada,  y  las  riquezas  del  reino  entregadas  á 
merced  d»  ávidos  ministros  y  oscuros  favoritos. 

Cuando  la  servidumbre  de  Isabel  levantó  el  cuerpo  para 
darle  sepultura,  una  sortija  se  escapó  de  las  manos  heladas 
de  la  Reina. ...  era  el  anillo  de  Sir  Felton. 


REVISTA  RLLIOIOSA 


PERSEcrciON  DE  LOS  CRISTIANOS  EN  SIRIA. — Aun  humea  la 
sangre  de  los  mártires  en  Cochinchina,  y  ya  vemol^  los  cam- 
pos de  Siria  convertidos  en  lagos  de  ilustre  sangre  cristiaLa. 
Los  detalles  que  leemos  son  horribles.  Hace  mas  de  40  años 
que  los  cristianos  de  Siria  se  ven  oprimidos  por  los  Druzos, 
gente  bárbara  y  feroz;  pero  en  este  año.  la  persecución  no 
reconoce  límites,  y  sostenidos  por  los  musulmanes,  creen  que 
es  llegado  el  momento  de  esterminar  &  lof  cristianos.  En  una 
carta  fechada  en  Saida,  á  6  de  Junio,  por  el  R.  P.  RouáSeau, 
leemos  lo  siguiente:  ''CTmcuenta  aldeas,  poco  mas  ó  menos, 
han  sido  incendiadas,  sus  habitantes  degollados,  robados  los 
rebaños  y  devastados  los  campos.  Los  que  han  podido  enca- 
par de  esta  primera  carnicería  creyeron  que  encontrarian  en 
Saida  un  asMo  seguro  contra  la  persecución  de  sus  enemigos, 
pero  al  atravesar  los  jardines,  que  son  inmensos  en  los  con- 
tomos de  Saida,  y  en  sus  mismas  pueitae,han  encontrado  un 
doloroso  martirio.  La  población  musulmana,  excitada  por 
los  gritos  de  los  muftis,  gefes  de  la  religión  de  Mahoma,  se 
ha  arrojado  sobre  los  cristianos.  Los  muftis  gritan  desde  las 
mezquitas  y  las  puertas  de  la  ciudad:  Dejaremót  ^perecería  re- 
ligión (fe  nuestro  profeta»  Ved  los  cristianos  que  vieri£n  á  apode- 
rarse de  nuestra  ciudati  A  las  armas!  A  las  armasP^  En  otra 
carta  del  mismo  P.  Rousseau,  de  1.^  de  Julio,  también  de 
Saida^  refiere  que  el  fanatismo  continúa  su  obra  de  destruc- 
ción, que  las  mugeres  turcas  escitan  á  los  hombres'al  eiter- 
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fiiihio  <!<'  !ns  crisi  i;iu(»>.  y  <|iie  U's  bárbaros  pursegiiidurc'^  i-.' 
Holo  hc  conteiiUin  con  darles  la  muerte,  sino  también  muti- 
lan sus  miembroB,  arrancando  &  los  cadáveres  los  ojos  j  las 
entrañas.  Los  muertos  quedan  insepultos  y  los  Turcos  ll^ 
nos  de  regocijo  csclaman:  *'He  aqví  estos  perro»  de  crisíianmj 
sus  sacerdotes;  {¡no  es  natural  que  sirvan  dejMtsto  á  los  ferros  t\a9tr 
mejantesV^  El  número  de  víctimas,  según  el  T.  Rousseau, aun 
no  puede  calcularse,  pues  si  bien  pasan  de  mil  doscientas Iti 
inmutadas  en  las  calles  y  plazas  publicad,  cada  dia  9C  descu- 
bre iníinidad  (le  cadávero:?  en  pozos  y  cisternas  dentro  y  fue- 
ra de  la  ciudad.  ¡Quiera  el  Cielo  que  la  cspedicior  de  laspo- 
tencias  civilizadas  y  católicas,  en  las  cuales  tonará  parte 
nuestra  España,  vindique  tanta  ilustre  sangre  derramada! 


Ovación  a  riu  ix. — La  Revolución  por  medio  de  su  c(tv¿f* 
tuvo  la  osadía  de  fijar  en  a  gunas  calles  de  liorna  pasquine!^, 
en  que  se  proclamaba  á  Garibaldi  y  A  la  Constitución.  Ei 
micmo  dic. tuvo  Su  S¿mt¡d¿d  que  dirigirse  á  la  basílica  deS. 
Pedro  ad^uncula,  y  agrupándose  una  muchedumbre  inmeDSu 
en  su  tnliisito,  gritaba  cor.  entusiasmo:  Animo^  Animo,  Santo 
Padre.  Oíros  esclamabon:  "Viva  Pió  IX;  estrechémonos  mas 
en  torno  de  él.  El  es  el  último  baluarte  del  honor:  no  cede- 
rá." Otrois  en  medio  de  vm  entusiasmo  gritaban  también: 
"moriremos  á  vuestros  pies:  no  cedáis  jamds."  Y  el  rostro ««e 
Pío  TX  se  iluminaba  con  los  resplandores  de  fé  y  de  santAse- 
renidad  que  lo  hacen  tan  querido  y  admirable  á  los  ojoí^de 
los  fieles. 


^- 


Solemne  procksioxkn  ;^oma. — El  dia  S  de  Julio  últin^^ 
salió  procesionalmente  de  l.i  basílica  dtJfiantaMaría  la  May  ^^ 
ala  iglesia  de  Gcsá,   la  milagrosa  imagen  de  la  Virgen  cj,'^^ 
se  venera  en  la  Capilla  liorghése,   y  que  la  tradición  sen  ^^^ 
como  una  obra  debida  al  pincel  de  S.  Liícas.  Esta  imagen 
hizo  trasportar  Gre?zorio  J'iaírno  á  la  basílica  de  S.Pedro  c 


trasportar  Gregorio  J'iagno  á  la  basílica  de  S.Pedro  ci^.  '^ 
ran  te  una  peste  que  desolábala  ciudad.  En  circunstanc  '^ 
análogas  la  hizo  sacar  también  procesionalmente  Paulo  ' 

acompaíiílndolaá  pié  con  todo  el  sacro  colegio,  en  el  cual 
encontraban  los  tres  célebres  Carucnales  Bellarmino,  Ba^^í  , 
nio  y  Toledo.  £n  los  épocas  del  cólera*'en  Roma,  en  183-^^^;^ 
18^7,  Gregorio  XVI  obtuvo  también  por  este  piadoso  n"  ^^" 
dio  la  cesación  de  este  cruel  azote.  Y  hoy  que  una  peste  n^^^' 
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al,  mas  terrible  en  sus  efectos  que  las  que  la  huu  precedido, 
levasta  á  Roma  y  á  Italia,  Su  Santidad  Pió  IX  sigue  el 
ejemplo  de  sur  predecesores. 


Visita  de  se  santidad  a  la  ciudad  y  portificacioxes  de 
civiTA-VECCHiA. — El  día  2  de  Julio  último,  el  general  espu- 
fml  Córdoba,  marqner?  de  Meuílii5i)rri>v,  y  udminiatrador  ge- 
neral de  los  caminos  de  hierro  de  Romu.  tuvo  el  lionor  de 
recibir  á  Su  Santidad  en  la  nueva  línea  férrea  Pio-cííiitral  pa- 
ra conducirla  á  Civita-Vecchia.  Su  Santidad  se  dirigió  al  co- 
che pontifical,  sosteniendo  una  conversación  en  e«{iañol  con 
el  general  Córdoba.  Al  atravesar  la  campiña  romana  los  po- 
bres labriegos  corrinn  al  galope,  y  agitando  sus  sombreros 
gritaban:  ¡civaef  SiuUo  Padre!  El  convoy  detúvose  en  Palo, 
cnya  pequeüa  población  habia  iv^ornado  sur»  calles  y  casas 
con  los  colores  pontificales,  blanco  y  amarillo,  entrelazados 
con  verdes  guirnaldas.  La  travesía  duró  una  hora  y  tres  cuar- 
tos, y  al  descender  Su  Santidad  en  la  estación  de  Civíta-Vec- 
chia,  fué  ••ecibido  por  el  general  te  Goyon  y  las  autoridades 
eclesiásticas,  civiles  y  militares.  El  Santo  Padre,  al  aceptar 
las  luuestnvs  <lea(ll»esion  <Ie  aquííl  os  fieles  habitantes,  escla- 
"JÓ  con  acento  queá  t<»dos  llamó  ia  n.tencion:  Cuavdo  visité  & 
Roloióay  qn^:  enfónas  ofjedccta  á  sairts  7  pnidcnfcs  consejos^  una 
^^pntacion  do  rncsfr/i  ciudad  fue  allí  •Mmbl.m  á  fcliüitarme,  río  es 
posible  describir  la  efusión  que  d  íspertó  en  Civita-Vejchia 
'^  ¡Presencia  de  Su  Santidad.  Después  de  la  comida,  ci  Santo 
'^^Jre  distribuyó  varias  cruces  a  It  ^  oficiales  y  soldados  que 
¡^*8  8tí  habían  distinguido  en  la  ejecución  de  las  obras  do 
*^'  fortificaciones.  A  las  seis  y  me  li:i  de  la  tarde,  <;!  convBy 
'egresaba  á  Roma.  Eate  viaí^e,  cu/o  objeto  tan^o  listado  la 
Nítici,  sirvió  de  tema  para  entr  ít»íi.er  la  ansiedad  pública 
^e  cierta  gente  inquieta,  suponiendo  que  en  Civita-Vecchia 
^ eneontraria  el  Rejrde  Ñapóles.  Napoleón  III  y  Víctor 
Manuel  para  apoderarse  de  Pió  IX,  llevarle  á  Avifion,  y  en- 
tregara Roma  y  á  toda  Italia  al  rCígimen  piamontés. 


Recompensas  co^'ClDIDAS  por  i:l  sumo  pontífice  a  dos 
AttTisTA8FK\N CESES. — Su  Santidad  el  Papa,  siempre  dispues- 
t>  á  premiar  el  uiérito,  aun  tratándose  de  las  artes,  acaba*de 
di.4tinguir  de  un  modo  particular  &  Mr.  Cabuchet,  ^sQuUor, 
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y  á  Mr.  Saviniano  Petit,  pintor,  ambos  franceses,  conoediái- 
doles  la  cruz  y  el  titulo  de  caballeros  de  S.  Gregorio.  £1  pri- 
mero, antes  de  retirarse  de  Roma,  fué  admitido  por  el  Papi 
en  el  Vaticano,  y  al  llegar  ante  el  Pontí&ce,  presentó  á  é¿e 
sus  cinceles  y  martillos  para  que  los  bendigese.  EIsos  iostra- 
mentes  bendecidos  por  la  representación  mas  augusta  de  Dioi 
sobre  la  tierra,  han  egecutado  un  hermoso  grupo  de  &  Vi- 
cente de  Paul^  un  S.  Antonio  de  Padua  recibiendo  del  niño  Jem 
el  don  de  la  jxilabray  una  estatua  radiante  de  la  Santiñma  Vbr- 
gcny  un  bajo*rel¡eve,  de  una  pureza  notab\e^  áe  Sta,  Filomem 
arrebatada  por  ángeles  y  un  retrato  muy  fiel  del  cura  de  An, 
de  santa  memoria.  En  cuanto  á  Mr.  Saviniano  Petit,  se  le  ci- 
ta como  uno  de  los  pintores  contemporáneos  que  han  sabido 
mejor  conservar  en  sus  obras  la  gracia  inefable  y  la  sencillez 
de  la  edad  media.  Débesele  un  hermoso  cuadro  de  la  Evco' 
ristía^  que  figuró  en  París  en  la  gran  exposición  de  pintui'as, 
y  mereció  los  mayores  elogios  de  un  pintor  tan  justameate 
célebre  como  Mr.  Ingres.  Además  d#I  lienzo  citado,  cuenta 
entre  sus  producciones  un  Adán  y  Eva  antes  de  su  oaida^áe 
un  mérito  extraordinario,  y  se  hacen  grandes  elogios  de 
las  pinturas  que  ha  hecho  para  la  capilla  de  Mr.  deBrog- 
líe.  Pero  lo  que  sobre  todo  ha  contribuido  á  la  gran  reputa- 
ción de  Mr.  Saviniano  Petit,  ha  sido  la  parte  que  ha  tomada  . 
en  la  egecucion  de  la  grande  obra  sobre  las  catacumbas  ro- 
manas, impresa  á  expensas  del  Gobierno.  Según  se  deduce  de 


la 


lo  dicho,  el  Padre  Santo  ha  procedido  con  la  mayor  justi 
al  premiar  á  los  dos  artistas  cristianos  cuyos  nombres  hemos 
expresado. 


Kl  cardenal  wisKMAN. — Por  los  periódicos  de  los  Esta- 
dos-Unidos tenemos  noticias  bastantes  reciente  acerca  de  la 
salud  delicada  del  eminente  cardenal  Arzobispo  de  Westmins- 
ter.  La  operación  á  t|ue  habia  dado  lugar  el  carbunclo  que 
tiiiitü  habia  hecho  padecer  á  S.  Ema.  ttivo  el  mejor  éxito  y 
da  las  mus  halagüeñas  esperanzas  de  que  el  ilustre  Cardenal 
logre  recobrar  completamente  la  salud. 


Los  GRIEGOS  UNIDOS. — Eu  uua  cart*de  Vieua  se  lee  lo  si- 
guiente: **En  este  momento  reina  una  gran  fermentación  re- 
ligiosa en  la  Bulgaria  y  la  Uumelia,  siendo  muy  probable 
que  se  declare  un  gran  cisma  en  la  Iglesia  Griega.  En  las  cer- 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  377 

canias  de  Seres  nada  menos  que  20,000  griegos  ortodoxos  han 
salido  de  la  HependenciH  del  Patriarca  de  Oonstantinopla,  en- 
trando en  el  gremio  de  los  Griegos  Unidos,  que  reconocen  al 
Papa  como  gefc  espiritual." 


Renuncia  dkl  vick-kkctou  dkl  íiolegio  pío,  l:n  roma. — 
Según  escribe  ni  TabUt  de  Londres  sn  corresponsal  en  la  Ciu- 
dad Eterna,  el  M.  R.  Dr.  Alejnndro  Cruiksliank,  Vice-Rector 
del  Colegio  Pío,  ha  salido  de  Roma  después  de  haber  renun- 
ciado dicho  cargo,  que  haegercido  por  espacio  de  cinco  años. 
Según  se  espresa  el  periódico  inglés  antes  mencionadc»,  1» 
ausencia  del  Dr.  Cruikshank  será  sentida,  no  solo  por  los 
alumnos  del  Colegio  Pío,  sino  también  por  los  estudiantes 
del  colegio  Inglés,  que  siempre  encontraron  en  él  un  bonda- 
doso amigo  y  consejero. 


Circular  DEL  sr.  arzobispo  de  nueva-york  a  los  párro- 
cos DE  su  diócesis. — El  domingo  19  del  pasado  Julio  se  leyó 
<?ii  todas  las  iíílcaias  de  la  ciudad  de  Nueva-York  la  siguiente 
circular  del  M.  R.  Arzobispo  Hughes:  — **Nueva-York  Junio 
:¿3  de  ISGO. — Reverendo  y  querido  Señor: — He  sabido  con 
srran  pesar  qut»  la  condición  del  Padre  Siento  requiere  en  es- 
te momento  nuestra  eficaz  simpatía  y  ayu<^i.  Casi  todas  las 
diócesis  de  í^nropa,  y  no  poca»  de  este  país,  han  dirigido  al 
Papa  y  presentado  sus  ofrendas  para  auxiliarle  en  sus  actua- 
les sufrimientos.  Nueva-York  no  ha  hablaoo  aun.  Pero  ha  lle- 
gado el  momento  en  que  seriamos  indianos  de  ser  micmjj^ros 
lie  la  Iglesia  y  devotos  hijos  del  Padre  Santo,  si  guardásemos 
silencio  por  mas  tiempo.  Tengo  que  suplicaros  pues  que  deis 
u  conocer  este  estado  de  cosas  á  los  miembros  de  vuestra  con- 
gregación, el  primer  domingo  después  del  recibo  de  esta  car- 
ta. El  modo  de  proceder  adoptado  en  la  Oatedr.il.  y  que  de- 
be seguirse  en  todas  las  iglesias,  consiste  en  invitar  á  los  fie- 
les, inclusos  los  ancianos  y  los  niños,  á  suscribir  sus  nombres 
en  favor  de  la  parroquia  á  que  pertenecen,  y  hacer  sus  ofren- 
das ul  mismo  tiempo  con  arreglo  á  sus  recursos.  Ningún  nom- 
bre debe  ser  admitido  en  el  catálogo  sin  la  correspondiente 
«uscricion,  aun  cuanrto  cata  no  ascienda  á  mas  de  cinco  cen- 
tavos, como  puíliera  sucederá  los  niños.  Descoque,  ya  sean 
llevados  á  suscribirse  por  sus  padres,  ya  se  inscriban  por  sí 

V.— 48 
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solos,  todos  ios  iiifios  <le  vuestra  parroquia,  ora  perteneiesn 
a  escuelas  diarias,  ora  á  escuelas  dominicales,  inscriban  sui 
iiouibres  en  este  catálogo,  y  hagan  al  mismo  tiempo  su  ofren- 
da, seuesta  chica  ó  grande.  Hay  dos  personas  designadas,  en 
la  Catedral,  para  recibir  durante  la  semana  los  nombres  y 
suscriciones  de  aquellos  que  no  tengan  oportunidad  para  pre 
sentarlos  el  domingo.  Tened  á  bien  adoptar  esta  regla,  y  es- 
Uir  presente  lo  mas  posible,  6  que  vuestro  auxiliar  Id  esté 
para  ayudar  d  la»  demás  personas  &  quienes  empleéis,  y  si 
preciso  fuese,  pugnéis  ñor  el  trab&jo  de  asistir  á  la  Iglesia  y 
anotar  I(»s  nombres  de  los  Católicos  de  vuestra  Congregación. 
Si  alguno  hiciese  presentar  su  ofrenda  sin  poder  oscribir  su 
rion)bre,  lo  hará  por  él  la  persona  encargada  de  la  vigilancift. 
Quizá  trascurran  dos  6  tres  semanas  para  dar  oportunidad  á 
vuestros  feligreses  de  cumplir  con  esta  piadosa  y  absolutamen- 
te necesaria  exigencia.  Luego  que  se  halle  realizada,  ten- 
dréis á  bien  hacer  llegar  á  manos  del  M.  R.  Mr.  Starrs  (1)  el 
catálogo  de  nombres  y  el  importe  de  las  suscriciones.  Masos 
suplico  que  en  todas  circunstancias  no  omitáis  esfuerzo  algu- 
no de  vuestro  celo  y  caridad  para  cumplir  este  objeto,  y  es- 
citeisá  todos  los  miembros  de  vuestro  rebaño,  viejos  y  jóve- 
nes, á  que  concurnin  al  designio  propuesto.  Será  por  parte 
<]e  ellos  una  prenda  de  su  fidelidad  á  la  Santa  Sede;  y  un  con- 
siielopara  el  Soberano  Pontífice,  en  medio  de  sus  aflictivas? 
circunstancias.  Tengo  la  intención  de  estender  copia  de  todos 
los  nombres  y  cantidades  suscritas,  encuadernar  las  listasen 
un  tomo  tan  rico  y  elegíante  como  sea  posible  procurarlo,)* 
designar  así  la  suscricion  de  cada  parroquia,  bajo  el  nombre 
de  su  iglesia  y  pastor,  y  luego  de  compleUido  el  tomo,  enviar- 
lo con  la  menor  demora  pasible  al  Papa  Pió  IX. — Por  orden 
(lel^r.  R.  Arzobispo — F.  Mac  Neirry,  Secretario. 


Notable  conversión. — Kntre  las  personas  confirmadas ál- 
timamente  en  Columbus,  Ohío,  E.  U.  hubo  veinte  y  uno  con- 
vertidos á  nuestra  Síinta  Religión,  siendo  uno  de  ellos  Mr. 
Oran  Bronwnson,  hermano  del  distinguido  escritor  católico 
Mr.  Bronwnson.  El  nuevo  católico  fué  educado  en  la  secta  de 
los  Universal iüítjis;  posteriormente  se  hizo  Metodista,  y  por 
fin  ingresó  en  la  secta  de  los  Mormones;  mas  luego  que  Mr. 
Bronwnson  llegó  á  penetrarse  de  la  falsedad  de  la  nueva  doc- 

■J)    Vicario  i^ciierHl  dt>  In  JiótM^íii*. — {N.  át  la  I<»\ 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  379 

trina  que  había  abrazado,  buscó  con  afán  la  verdad  y  tuvo  Ih 
dicha  de  encontrarla  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  en  la 
cual  fué  recibido  ahora  meses.  Como  su  ilustre  hennuuo  ex- 

filica  sus  frecuentes  cambios  de  religión,  si   cambio»  pueden 
lamarse,  por  la  circunstancir.  muy  natural  deque  con  nin- 
guna estaba  satisfecho  hasta  encontrar  la  verdad. 


Noviciado  de  padres  jesuítas  ex  fokdiiam  k.  u. — Según 
ieeinos  en  el  New-York  Tahlet  el  B.  P.  Saprúnis,  Visitador  de 
lo8  Jesuitas,  celebró  últimamente  un  contrato  con  el  M.  R. 
Arzobispo  de  Nueva-York  con  arreglo  al  cual  dicho  prelado 
cade  á  los  PP.  del  Colegio  de  S.  Juan,  establecido  en  Fordham 
el  seminario  titulado  de  S.  José,  media:ite  el  pago  de  40  á  dü 
mil  pesos.  La  parroquia  quedará  á  cargo  de  los  R.  R.  P.  P.  y 
un  noviciado  será  establecido  en  e!  edificio  del  seminario.  En 
cuanto  ueste  último,  s¿rá  trasladado  á  Nueva- York,  y  su  per- 
sonal de  sacerdotes  enviado  á  otros  puntos  de  América  y  Eu- 
ropa. Además  de  la  condición  antes  espresada  de  hacerse  car- 
go de  la  parroquia*  se  han  comprometido  loa  RR.  PP.  á  edi- 
ncar  una  iglesia. 


CuaiOSA    CUESTIÓN  PKÜMOVIDA    l'üli  LüS    MIEMHKOS  DE    LA 

LLAMADA  IGLESIA  PRESBITERIANA. — Nuestro  aprcciablc  co- 
lega el  Tabtcc  de  Nueva- York  consagra  un  artículo,  en  uno 
de  sus  últimos  números,  á  una  cuestión  curiosa,  ó  mejor  dicho 
á  una  pregunta  hecha  en  la  Asamblea  General  de  los  doctores 
de  la  secta  presbiteriana,  celebrada  en  FiladelHa  en  época  tan 
remota  como  el  año  de  1829.  Tratábase  entonces  de  averiguar 
si  con  arreglo  á  las  doctrinas  de  la  secta  antes  mencionada, 
era  válido  en  ella  el  bautismo  administrado  por  un  sacerdote 
católico.  La  mayor  parte  de  los  doctores  congregados  en  tan 
grave  asamblea  se  pronunciaron  por  la  negativa,  fundándose 
en  los  inconvenientes  que  para  la  secta  tendría  el  reconocer 
como  válido  un  sacramento  administrado  por  sacerdotes  pa- 
pú/o^. Sin  embargo,  habiendo  hecho  observar  alguno  de  los 
presentes  que  el  fundador  de  su  religión,  si  así  podemos  lla- 
marla, Juan  Cal  vino,  nunca  recibió  otro  bautismo  que  el  que 
se  le  administró  en  ¡^  niñez  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica, 

Íque   por  consiguiente   declarar  nulo  el  sacramento  reci- 
ido  de  un  sacerdote  católico  equivalía  á  reconocer  que  el 
miamo  Calvino  y  sus  compañeros  de  heregfa  se  hallaban  fal- 
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tos  del  primer  requisito  que  coostituye  al  cristmno»  resol- 
vieron los  miembros  de  la  asamblea  antes  citada,  por  uua 
mayoría  iosignificante,  aplazar  indefinidamente  la  solución 
de  la  cuestión  [»ropue8ta.  No  obstante,  uno  de  loa  miembros 
de  la  misma  asamblea,  para  quien  eran  entonces  desconoci- 
dos los  hechos  que  hemos  referido  brevemente  según  su  pro- 
pia versión,  declara  ahora  que  en  1820  habia  visto  una  obra 
rart  titulada  Digcsio  de  las  mas  importantes  decisiones  y  actos  ie 
la  Asamblea  General  de  la  Iglesia  Presbiteriana^  en  la  cual  se 
dice  hasta  tres  veces  que  los  bautismos  celebrados  por  sacer- 
dotes papistas  no  deben  ser  reconocidos  como  válidos. — ^Véa- 
se, pues,  la  inconsecuencia  on  que  caen  los  miembros  de  las 
sectas  separadas  de  la  ilnica  Iglesia  verdadera  cuando  tratan 
de  conciliar  sus  opiniones  particulares  con  lo  que  de*  ellos 
♦»xige  el  título  de  cristianos  que  quisieran  no  abandonar.  **Udo 
de  los  castigos  del  error  — dice  el  Tablet  al  terminar  su  artí- 
culo—  consiste  en  que  de  continuo  se  ve  obligado  h  conde- 
narse por  su  propia  boca." 


DlíClSIONES   UNCIENTES  PROMULGADAS    EN  SUECIA    CONTRA 

LA  LIBERTAD  RELIGIOSA. — En  una  Dieta  de  los  diferentes  Es- 
tados de  Suecia,  celebrada  líltimamente,  se  tomaron  varias 
decisiones  que  fueron  promulgadas  por  ordenazas  reales,  y  de 
las  cuales  creemos  curioso  dar  una  breve  reseña.  En  el  párra- 
fo primero  se  declara  que  todo  el  que  proclama  abiertamen- 
te, ó  de  cualquier  manera  esparce  doctrinas  opuestas  á  la  pu- 
ra enseñanza  evangélica  (?)  será  castigado  con  una  multü  de  50 
&  300  rix  doUars,  6  con  una  prisión  de  dos  meses  aun  año;  en-' 
tendiéndose  que  esta  prescripción  en  nada  pretende  disminuir 
el  libre  egercicio  de  la  religión  concedido  á  los  que  profesan 
otras  creencias  que  las  de  la  imra  doctrina  evangélica. — En  el 
párrafo  segundo  se  previene  (jue  si  alguno  por  engaño,  ame- 
nazas ó  promesas  de  mejoras  temporales,  induce  á  otro  á 
apostatar  de  la  p?zra  doctrina  evangélica<i  será  multado  desde 
100  hasta  300  rix  doilars,  6  encarcelado  desdedos  meses  has- 
ta un  año.  Igual  disposición  comprende  á  toda  persona  que 
teniendo  á  su  cargo  la  educación  de  niños  pertenecientes  á 
la  Iglesia  Sueca  trate  de  inculcarles  doctrinas  opuestas  &  la 
jmra  enseñanza  evangélica, — Por  el  párrafo  tercero  se  hace  sa- 
ber que  todo  ciudadano  sueco  que  haya  sido  castigado  por  al- 
guno de  los  crímenes  señalados  en  los  párrafos  anteriores  que- 
da de  hecho  inhabilitado  para  permanecer  en  el  pais.— -£t 
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]tÍTn(o  cavto  decide  que  lo^lo  el  que  induzca  ú  un  niño  di> 
nieiior  edad  y  pert^neeienle  á  la  Iglesia  Suera  á  lomar  parttf 
en  lo»  egercicioA  religiost»  de  otra  prolVsion.  aerS  multado 
eo  iioa  auira  de  O-í  á  üOd  rix  dollam. — Dejando  ¡i  un  lado  los 
p&rmfosó,  G  y  7,  y  contentándonos  con  $eüahr  los  primeros 
de  la  ecfrinda  ordenanza  relativa  í  los  que  profesan  una  reli- 
gión estrafia.  ¡legamosal  pfirralb  ksio  de  dicba  se^nda or- 
denanza, en  el  cual  se  dice  que  ninguna  orden  religiosa  de 
frailes  ¿monjas  serú  permitida,  como  tampoco  la  erección 
de  conventos  ó  monasterios. — Porc!  párrafo  »'ptiiuo  se  pro- 
hibe á  las  congregaciones  disidentes  el  po<ieer  bienes,  ú  no 
íer  que  por  permiao  especial  del  líey  se  les  deje  poseer  el 
«íío  destinado  i  sna  igleiia.^  y  cementerios. — El  piirralo 
octavo  prohibe  &  los  que  profesan  doctrin::s  estriñas  erigir 
escuelas  ú  otras  instituciones,  &  no  ser  para  educar  &  (h.<  ni- 
ños 6  para  los  miembron  de  nt  propia  fé.  Sí  esta  ley  foese  in- 
fringida, la  escuela  6  institución  será  cerrada,  y  el  que  sea  cu- 
beza  de  lit  congregación,  multado  en  tina  citutidad  de  fiO  ñ 
000  rix  dollars. — El  pürrafo  nueve  regula  !o  relativo  !i  \af 
ontonestaciones  de  matrimonios  entre  personas  de  distinta 
religión  que  la  del  Estado,  'ircviniendo  que  dichas  .tmones- 
taciones  se  lean  en  la  iglesia  Sreca  del  distríio  en  que  rcaida 
la  novia,  piidieudo  tJn  emba'go  leerse  también  [lorel  quesea 
cabeza  de  la  congr^acion,  si  ambas  partes  pertenecen  ú 
otro  caito  que  el  de  Ta  Iglesia  tueca.  La  ceremonia  del  ma- 
trimonio poKlrá  celebrarla  un  sacerdote  de  la  respectira  sec- 
ta, síambas  partes  SOR  dt£ide*iltr$.  pero  hab^áde  ser  desempe- 
ñada en  la  Iglesia  Sueca  si  u  lo  de  los  novios  pertenece  á  ^s- 
ta. — Previene  c!  párrafo  diez  que  los  hijos  ieglcimo?  cnyos 
paJres  pertenezcan  á  una  do'  trina  estrafia  pueden  ser  edaca- 
dos  por  éstos  en  la  religión  ene  ellos  profesan.  Pero  si  uno 
solo  de  los  padres  pertenece  á  dicha  religión  estraña,  enton- 
ces, si  el  padre  corresponde  á  la  Iglesia  ^iieca,  tos  hijos  serán 
educados  en  la  pura  doctrina  evangélica.  En  caso  de  que  la  ma- 
dre pertenezca  á  la  Iglesia  Sueca,  á  menos  que  antes  del  ina- 
trímonio  haya  hecho  una  declaración  formal  ante  las  autori- 
dades públicas  estipulando  lo  contrario,  el  padre  tendrá  el 
derecho  de  educar  á  sus  hijos  en  la  fe  religiosa  á  que  pertene- 
ce. Los  hijos  ilegítimos  educados  :'b  espensas  del  Estado  lo 
wrlín  en  la  pura  rr^gion  evangélica,  aunque  ambos  padres 
perteiezcan  á  una  secta  estraña. — Por  el  párrafo  catorce  se 
dispone  que  si  alguno  apostata  de  la  puní  iloclrina  ecangt/Ua, 
y  no  oye  los  avises  y  amonestaciones  de  !ín  ministro,  será  re- 
conreoidú  por  una  autoridad  superior;  pero  si  contináa  en 
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8(1  ce.gii^ílad^  y  desea  entrar  en  alguna  sociedad  religiosa  ei 
traña,  debe  hacerlo  saber  al  pastor  de  la  parroquia  á  que  per- 
tenezca, &  ñu  de  que  conste  en  los  diarios  eclesiáisticos;  sin  em- 
bargo no  será  considerado  como  exento  de  la  tutela  de  la  Igle- 
sia hasta  haber  alcanzado  la  edad  de  diez  y  ocho  afios,  y  «ido 
regularmente  admitido  en  una  congregación  religiosa  estra' 
ña,  formalmente  establecida  y  tolerada.  Si  un  apóstata  fue.«M; 
admitido  en  una  sociedad  religiosa  estrafia  antes  de  haber  lie- 
gado  á  la  edad  de  diez  y  och  j  años,  la  persona  que  lo  reciba 
será  multada  en  una  cantidad  que  no  bajará  de  50,  ni  exce- 
derá de  300  rix  dollars. — Por  último,  por  los  párrafos  15  y 
10  se  previene  respectivai¡Tente  que  los  que  profesan  una  re- 
ligión estrafia  ó  manifiestan  8U  intención  de  abandonarla 
Iglesia  Sueca,  no  podrán,  en  el  egercicio  de  sus  derechos  de 
ciudadanos  y  votantes,  mezclarse  de  modo  alguno  en  cues- 
tiones relativas  á  la  Iglesia  ó  á  la  instrucción  pública;  que  la 
persona  q  je  se  ha  mostrado  deseosa  de  abandonar  hiiumi 
íglaia  ccangrlica,  si  desempeña  un  destino  público,  sera  /A^- 
yedida  de  él,  á  menos  que  sea  de  carácter  tal  que  el  que  lo  (li" 
sempeña  pudiera  haber  sido  elegido  sin  atender  á  sus  creen- 
cias religiosas;  pudiendo  así  mismo  conservar  el  destino  si  el 
Rey  ó  las  autoridades  á  quienes  corresponde  dar  el  destino 
creen  conveniente  conservarlo  en  él,  y  que  nada  de  cnanto 
se  promulga  en  esta  ordenanza  tiene  por  objeto  alterar  ó  cam- 
biar lo  dispuesto  con  respecto  á  los  que  profesan  la  religión 
mosaica. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Empréstito  pontificio. — Tenemos  entendido  que  nuestro  dig- 
nísimo Prelado,  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  demás  hermanos 
del  Orbe  Católico,  trata  de  dar  nuevas  pAiebas  de  fidelidad  al 
Padre  Común  de  los  fieles,  fomentando  dicho  empréstito.  Es- 
cusamos nuestra  recomendación,  porque  el  noble  y  tierno 
llamamiento  del  Pontífice  á  sus  hijob  encontrará  la  mejor  acó- 
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gida  en  todos  lo«  consones  católicos,  j  desde  luego  esta  es 
ana  obra  que  por  sf  sola  se  recomienda.  El  dignísimo  Sr.  Ar- 
xobispo  de  Cuba  se  propone  igual  objeto,  á  lo  que  creemos,  y 
es  de  esperar  que,  conocidas  las  condiciones  del  empréstito, 
esta  Isla  pueda  ofrecer  al  Santo  Padre  unaesplt^ndida  prueba 
Je  su  generosidad  y  riqueza.   , 


SolemH^  ditíribucinñ  de  i/remiox  en  ti  lleul  Co¡/;gio  de  Belén. — 
Según  estaba  anunciado,  el  quince  del  corriente  tuvo  lugar 
aquella  ceremonia,  bajó  la  presidencia  de  nuestro  Excnio. 
Sr.  Capitán  General.  Entre  los  jóvenes  que  mas  premios  re- 
cibieron, recordamos  los  Sres.  D.  Miguel  Rivas,  D.  Miguel 
'Gastón,  D.  José  Casamitjana,  D.  Fernando  Dominicis,  D. 
Carlos  Batista  y  otros  varios,  entre  los  cuales  merece  especial 
mención  por  sus  numerosos  premios,  el  niño  D.  Ramón  de 
Armas  y  Saens,  hijo  de  nuestro  distinguido  amigo  y  compañe- 
ro el  Sr.  D.  Ramón  de  Armas  y  Ojeda. 


CoUgio  de  niña»  dd  Sagrado  Corazón  de  María, — Según  ha- 
bíamos anunciado  en  nuestro  anterior  número,  e^  dia4del 
corriente  se  instaló  el  colegio  gratuito  para  niñas  internas, 
proyectado  por  las  piadosas  Señoras  de  \\  Conferencia  de  S. 
Vicente  de  Paul.  En  dicho  acto  la  Sra.  Secretaria  leyó  un 
brevediscurso,  en  el  cual  presentaba  alas  niñas  educanda^ 
como  uníís  nuevas  hijas,  cuya  maternidad  en  el  6rden*de  la 
gracia  correspondía  á  dichas  señoras  socias.  La  Sra.  D?  Julia 
Alfonna  de  Moliner  ha  donado  para  la  fundación  del  referitlo 
colegio  mil  pesos,  y  el  Sr.  D.  Francijco  Céspedes  se  ha  (fom- 
prometido  á  abonar  mensuulmente  tres  onzas  para  ayuda  de 
gastos.  Por  ahora  constará  dicho  colegio  de  diez  y  siete  (\ 
veinte  plazas,  habiéndose  creído  conveniente  inscalarlo  estra- 
muros  en  el  barrio  de  Colon,  donde  la  población  es  numero- 
sa y  los  recursos  no  muy  abundantes. 


Lti  Guirnalda  déla  Inocencia, — Este  precioso  librito  de  lec- 
tura y  devocionario tle  niños,  ha  tenido  tal  acogida  en  esta 
Isla  desde  que  tuvimos  el  gusto  de  darlo  (\  conocer,  que  las 
remesas  que  nos  ha  hecho  su  autor,  nuestro  querido  amigo  el 
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Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol,  se  han  agotado  en  breve  tiem 
po.  Hoy  hení)os  recibido  una  nueva  reniega,  la  cual  ofrecem 
al  público  en  la  librería  de  los  Sres*  Charlain  y  Fernandez 
en  la  imprenta  del  Tiempo. 


JEgercicios  espiriluatcs para  el  Clero. — Según  tenemos  entei 
dido,  tan  pronto  como  el  Excmo.  élllmo.  Sr.  Obispo  vuelv 
á  esta  ciudad  de  la  visita  que  actualmente  practica  en  la  pai 
roquia  de  Madruga,  citará  al  clero  de  la  diócesis  para  qnee 
nnion  suya  haga  los  egercicios  espirituales  que  con  tanto  fru 
to  se  iniciaron  en  el  año  último.  Ahora  como  entonces  sede 
jará  oir  la  voz  del  Pastor  convidando  á  sus  piadosos  coopre 
dores  á  buscar  en  el  retiro  el  provechoso  descanso  que  si 
importantes  faenas  hacen  necesario,  y  os  de  creer  que  todc^s 
acudan  á  cumplir  con  un  deber  que,  ademas  de  serles  muy  pro- 
vechoso, redundará  indudablemente  en  beneficio  de  las  aliiiH* 
cuyo  cuidado  les  está  confiado. — Oportunamente  pondremos 
en  conocimiento  de  nuestros  lectores  lo  que  haya  acerca  del 
particular  de  que  trata  este  suelto. 


^^Manw¿l  Je  doctrina  Cristiana  mira  hsü  de  los  ni /los  cafólicosi 
]ior  D.  Antonio  Hernández  y  B¿7?ía/í."-^Tenemo8  á  la  viata 
una  obrita  improsa  en  Madrid,  con  el  título  que  acabamos  de 
f'Stampar.  Aun  no  hemos  pociido  examinarla  detenidament<*; 
pero  lo  que  de  ella  hemos  visro  nos  ¡mroce.  muy  á  propósito 
l>ara  el  objeto  que  en  el  título  «e  espresa.  Hállase  dividida 
rn  tres  parte?,  y  #'.scrita  por  preguntas  y'  respuestas,  cou  la 
hre\%dad  quü  requiere  esta  clase  de  trabajos,  p»T0  sin  t|"*í 
por  eso  (lije  do  darse  la  debiia  i?stension  á  cada  una  de  la^ 
materias  tratadas  en  la  obra.  Usía  tiene  la  aprobación  de  la 
Hutoridíid  eclüsiiística  de  Madrid,  y  pi»r  Real  Orden  de  2(j  de 
Abril  del  presente  año,  se  declaró  de  texto  en  las  escuelas  del 
reini».  Hclllase  de  venta  en  la  librería  de  Charlain  v  Fcínaü- 
dez,  calltí  del  Obispo  núm.  114. 


Dontlaffo  9  de  Setiembre  de  1860. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CONTESTACIÓN  DE  Sü  SANTIDAD 

^acarU  41M  ca  12  d«  ákril  AltUno  ledlri|;leroii  noeitp  Exom.  é  nimo. 
^relate  j  vm  Cler»,  €%n  «oüyo  át  la  sUnafloB  «fOffldlsliBa  en  fpm 

8C  MICSCIltnia 


^::;^^I0  IX  Papa.— Venerable  Hermano,  Salud  y  bendi- 

Cj     cion  Apostólica.  En  medio  de  las  grandísimas  angus- 

^^^    tias,  con  que  estamos  oprimidos,  Nos  ba  servido  por 

cierto  de  mucho  consuelo  y  alegría  tu  carta  fecha  del 

día  12  del  mes  de  Abril  próximo  pasado,  que  poco  há 

hemos  recibido.  En  la  misma,  pues,  brillan  por  do- 

^ quiera  tu  singular  fidelidad,  respeto  y  veneración,  y  los  oeto- 

^o  ese  Clero  y  pueblo  fiel  hacia  Nos  y  hacia  esta  Cátedra  de 

^edro,  centro  de  la  unidad  católica;  y  en  todas  sus  partes  se 

Pius  PP.  IX. — Venerabilis  Frater,  Salutem  et  ApostoH- 
^am  Benedictionem.  ínter  máximas,  quibus  premimur,  an- 
-gUBtias  non  levi  certe  solatk)  ac  laetitiae  Nobis  fuerunt  tuaeLit- 
terae  díe  XII  proximi  mensis  Aprilis  datae,  quas  nuper  accepí- 
mus.  In  eisdem  enim  Litteris  undiqne  enitet  singularisTua, 
-atque  universi  istiue^Cleri  Populique  fídelis  erga  Nos,  et  hanc 
Petrí  Cathedram  catholicae  unitatis  centrum  fides,  pietas  et 
^bservantia,  atque  omni  ex  parte  se  prodit  acerbissimus 

v.— 49 
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maniñesta  tu  acerbfsiift  o  pesaré  ÍDdignacion,  y  losdelminiK^ 
Clero  y  pueblo  por  los  atentados  malísimos  y  de]  todo  sacri- 
legos cometidos  contra  el  Principado  Civil  Nuestro  y  de  esti 
Sede  Apostólica,  y  contra  «1  patrimonio  del  Bienaventurad^^ 
Pedro,  por  los  enemigos  implacables  de  la  Iglesia  Católicay 
de  la  misma  Sede,  que  no  vacilan  en  conculcar  todo  derecha 
divino  y  humano.  Así,  Nos  han  sido  en  estremo  gratos  tus  no- 
bles sentimientos  y  los  de  ese  Clero  y  pueblo,  dignos  en  wa 
todo  de  grandísimos  elogios,  y  que  no  han  podido  ménro  it 
excitar  fuertemente  y  aumentar  Nuestro  paternal  amnr  bácia 
tí  y  hacia  el  mismo  Clero  y  pueblo.  No  dejes  empeio  de  diri- 
gir á  Dios  Todopoderoso  en  unión  con  todo  tu  clero  y  pueblo 
fiel  fervorosísimas  súplicas,  á  fin  de  que  libre  á  su  Iglesia  San- 
ta de  tantas  y  tan  grandes  calamidades,  y  la  hermosee  y  au- 
mente cada  dia  con  nuevos  y  mas  brillantes  triunfos  en  toda 
la  redondez  de  la  tierra,  y  Nos  ayude  y  consuele  en  toda  Nues- 
tra tribulaci^;  y  para  que  con  su  omnipotente  virtud  8e 
digne  volver  otra  vez  á  las  sendas  de  la  verdad,  de  la  justicia 
y  de  la  salud  &  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  eitta  Se- 
de Apostólica.  Y  ya  que  en  manera  alguna,  Venerable  Her- 

Tuus,  ejusdemque  Cleri  etPopuli  moeror  et  indignatio  prop- 
ter  nequissimos  ac  sacrilegos  prorsus  ausus  contra  civilem 
Nostrum,  et  hujus  Apostólicas  Sedis  principatnm,  Beatiqne^ 
Petri  patrimonium  ab  infensissimis  catholicae  Ecclesiae, ejus- 
demque Sedis  ho8tibusadmis80S,qui  jura  omnia  divina  et  hu- 
mana conculcare  non  dubitant.  Grati  Nobis  admodum  extí- 
tePünt  hujusmodi  egregii  Tui,  et  istius  Cleri  ac  Populi  sen- 
sus,  qui  amplissimis  laudibus ommno digni non  potuerunt  non 
vehementer  excitare  etaugere  paternam  Nostram  in  Te,eum- 
demque  Clerum  et  Populum  caritatem.  Ne  desinasvero^ 
una  cum  ipso  universo  Tuo  Clero  Populoque  fideli  ferventis- 
simas  Deo  Óptimo  Máximo  adhibere  preces,  ut  Ecclesiton 
suam  sanctam,  a  tot  tantisque  calamitatibuseripiat,  eamque 
asolisortu  usque  ad  occasum  novisetsplendidioribusiodies 
triumphis  exornet  et  augeat,  ac  Nos  adjuvet  et  consoletur 
in  omni  tribulatione  Nostra,  utque  omnipotenti  sua  virtute 
omnes  Ecclesiae,  et  hujus  Apostolicae  §edÍ8  hostes  ad  verita- 
tis,  justitiae  salutisque  semitas  reducere  dignetur.  Et  quoniam 
ignorare   haud  potes,  Venerabilis  Frater,  nefarium  ac  teter- 
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nano,  puedes  ignorar  la  guerra  nefaria  y  en  verdad  cruelísi- 
na,  con  que  es  perseguida  en  estos  infelícisimos  tiempos  nues- 
;ra  Religión  Santísima;  por  eso  estamos  muy  persuadidos  que, 
brtalecido  con  el  divino  auxilio,  nada  jamás  dejarás  de  inten- 
;ar  según  tu  insigne  piedad  y  celo  sacerdotal  para  defender 
mpávído  hasta  con  mayor  alegría  y  empeño  la  causa  de  la 
nisma  Religión,  para  procurar  con  sumo  cuidado  la  salvación 
le  tu  grey,  y  para  descubrir  las  asechanzas  y  fraudes  de  los 
lombres  enemigos,  refutar  sus  errores  y  reprimir  sos  conatos. 
Pinalmente,  ten  por  cierto  que  es  especial  para  contigo  la 
l>enevolencia  de  Nuestro  paternal  corazón:  y  de  la  cual  que- 
"emos  sea  una  prenda  ciertísima  la  «Bendición  Apostólica 
)ae  muy  cariñosamente  os  damos  de  lo  íntimo  de  Nuestro  co- 
razón para  t¡  mismo,  Venerable  Hermano,  y  para  todos  los 
[Clérigos  y  legos  fíeles  cometidos  á  tu  cuidado. — Dada  en  Ro- 
sa en  S.  Pedro  el  dia  23  de  Mayo  del  año  de  1800,  — Año 
lécimocuarto   de  Nuestro  Pontifícado. — Pi#I^  Papa. — 

Al  Venerable  Hermano  Francisco,  Obvtpo  de  S.  Cristóbal  de 
a  Habana,  en  las  Indias  Occidentales, 

imun  sane  bcllum,  quo  infelicissimis  hiscc  temporibussanc- 
issima  nostra  vexatur  religio,  iccirco  persuasissimum  Nobis 
st,  Te  divino  auxilio  suffultum  pro  eximia  tua  pietate,  ac  sa- 
lerdotali  zelo  nihil  unquam  intentatum  esse  relicturum  ut 
jusdem  relígionis  causam  majori  usquealacritate  studioque 
mpavidedefendas,Tuigregisincolumitatidiligentis8Ímepros 
iicias,  et  inímicorum  hominum  insidias  et  fraudes  dctcgas, 
rrores  refellas,  ac  tela  retundas.  Denique  pro  certo  habe, 
»raecipuam  esse  paterni  Nostri  in  Te  animi  benevolentiam. 
üüjus  queque  certissimum  pignusesse  volumus  Apostolicam 
tenedictionem,  quam  intimo  cordis  affectu  Tibi  ipsi,  Venera- 
üis  Frater,  cunctisque  Clericis  Laicisquefidelibus  Tuae  cu- 
ae  commissis  peramanter  impertimús. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XXVIII  Maii  anno 
IDCCCLX.  Pontificatus  Nostri  anno  décimo  quarto. — Pius 
*P.  IX.— 

Venerabili  Fratri  Francisco,  Episcopo  S,  Christophori  de 
íahana,  in  Indiis  Occidentalibns. 
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ALOCUCIÓN  PRONUHCIADA  POR  Sü  SASnOADi 

EN  BL  C0ISI8T0RI0  SECRETO  KL  It  DE  JCLIO  M  18it. 


Venerables  hermanos: 

Es  un  hecho  que  todos  conocen  perfectampnte,  venerables 
hermanos,  que  una  guerra  encarnizada  ha  sido  escitada,  en 
estos  tiempos  calamitosos,  contra  la  Iglesia  Católica  por  los 
hijos  de  las  tinieblas.  Animados,  en  yerdad,  de  una  malicia 
diabólica,  ''declarando  malo  lo  bueno,  bueno  lo  malo,  y  to- 
mando las  tinieblas  por  la  luz  y  la  luz  por  las  tinieblas" 
(Isaías,  V,  20),  con  sus  maquinaciones  criminales,  se  esfuer- 
zan por  derribar  de  sus  cimientos,  si  jamás  pudiesen  hacerlo, 
la  misma  Iglesfa  y  su  saludable  doctrina,  por  apagar  todos 
los  sentimientos  de  la  fe  cristiana,  de  la  virtud,  de  la  misma 
ley  natural,  de  la  justicia  de  la  honradez  y  de  la  probidad,  y 
estirpar  sus  raices.  Nadie  ignora  cuan  desgraciada  y  lamen- 
table es  ahora  en  Italia  la  situación  de  nuestra  religión,  á 
consecuencia  de  la  obra  y  conspiración  de  esos  mismos  hom- 
bres que  andando  según  sus  deseos  en  las  sentías  de  la  impie- 
dad, y  alejados  del  camino  de  Dios,  tratan  de  combatir  y  der- 
rocar la  misma  religión  y  todo  cuanto  es  sagrado.  Por  eso, 
con  gran  dolor  de  espíritu,  nos  vemos  obligados  á  deplorar 
las  heridas  nuevas  y  cada  vez  mas  graves,  que  diariamente  se 
hacen  ú  nuestra  autoridad  apostólica,  á  la  Iglesia  Católica,  á 
sus  Ministros  sagrados,  á  sus  intereses  y  á  sus  derechos,  por 
los  usurpadores  del  poder  legítimo  en  Italia. 

En  los  diversos  países  de  Italia  injustamente  sometidos  al 
gobierno  Piamontés,  se  han  instituido  escuelas  públicas  en 
las  cuales,  con  gran  detrimento  de  las  almas,  seenstsna  abier- 
ta ó  públicamente  una  doctrina  falsa  y  depravada,  comple- 
tamente opuesta  á  la  Iglesia  Católica,  y  se  combate  á  la  mis- 
ma Iglesia.  Todo  el  mundo  conoce  los  casi  innumerables 
opúsculos,  periódicos  y  escritos,  acompañados  de  grabados 
vergonzosos  y  abominables,  que  en  Italia  y  fuera  de  ella  han 
salido,  para  perdición  y  desgracia  de  laa almas,  de  la  oficina 
de  Satanás.  Por  medio  de  todos  esos  escritos,  los  implaca- 
bles enemigos  de  la  religión,  esos  artesanos   tan  diestros  de 
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ímenes  y  fraudes  se  esfuerzan  por  despreciar  los  misterios 
i  la  religión,  los  preceptos  é  instituciones  venerables  de  la 
;lesia,  sus  leyes  y  censuras,  ponerlas  en  ridiculo,  burlarse 
i  ellas,  corromper  todos  los  entendimientos,  arrebatarlos  al 
lito  católico,  escitarlos  á  una  vida  licenciosa  y  disoluta,  fa- 
irecer  la  mas  monstruosa  impiedad,  cargar  á  los  ministros 
i  Cristo  y  á  su  Vicario  sobre  la  tierra  de  toda  clase  deinju- 
is,  calumnias  y  ultrajes,  destruir  el  imperio  de  toda  auto- 
dad  legítima,  y  promover  así  la  ruina  de  la  Iglesia  y  de  la 
ciedad. 

T  esos  enemigos  de  la  luz  y  la  verdad  no  vacilan  en  llevar 
18  manos  sacrilegas  y  violentas  sobre  los  ministros  de  la 
(lesia  y  sobre  su  patrimonio.  Después  que  el  gobierno  Pia- 
ontés  hubo  usurpado  los  ducados  de  Parmay  de  Placencia, 

14  del  mes  de  Abril  último,  espulsó  injustamente  á  los 
onges  de  S.  Benito  de  su  convento  de  S.  Juan  Evangelista 
k  Parma.  Por  un  decreto  del  10  de  Mayo  último,  ordenó  la 
ansura  del  seminario  de  Clérigos  de  Placencia,  para  ven- 
irse del  Obispo  de  esta  ciudad,  que  con  razón  se  habia  abs- 
nido  de  celebrar  las  ceremonias  sagradas  que  le  prescríbia 

poder  civil.  Por  eso  tan  celosísimo  Obispo  fué  arrestado, 
raneado  de  su  diócesis,  conducido  á  Turin,  y  allí  condena- 

>  &  una  prísioQ  y  multado.  Las  mismas  penas  fueron  igual- 
ente  impuestas  al  Vicario  general  del  Obispo  y  á  algunos 
knónigos  de  Placencia. 

Por  igual  causa,  ya  en  nuestras  provincias  usurpadas  de  la 
milia,  ya  en  otras  comarcas  sometidas  al  injusto  dominio 
ú  Píamente,  varios  de  nuestros  venerables  hermanos  los  obis- 
M,  eclesiásticos  y  miembros  de  corporaciones  religiosas,  han 
do  colmados  de  injurias,  sometidos  á  una  durísima  inquisi- 
on,  y  muchos  de  ellos  arrestados,  desterrados  ó  encerrados 
I  una  cárcel.  Por  eso  el  Provicario  de  Bolonia  fué  arranca- 
)  moribundo  de  su  arzobispado,  enviado  á  una  cárcel  y  con- 
loado luego  á  una  multa  y  al  encierro.  Cuando  mas  adelante 
urió  tan  ilustre  Arzobispo,  se  apoderó  el  gobierno  de  los 
enes  del  arzobispado  de  Bolonia.  Por  eso  nuestro  venéra- 
le hermano  el  Obispo  de  Faenza,  custodiado  al  principio  en 
i  palacio  por  soldados,  porque  enfermo  como  estaba  de  una 
raye  dolencia,  no  se  le  podía  arrastrar  á  una  cárcel,  fué  lue- 

>  multado  y  encarcelado.  Por  eso  vuestro  colega,  querídi- 
mo8  hijos,  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  el  Arzo- 
«po  de  Pisa,  fué  arrestado  por  la  fuerza  armada,  arrebatado 
su  rebaño  y  conducido  á  Turin:  por  eso  el  Obispo  de  Imola 
%  sido  custodiado  como  prisionero  en  su  propio  palacio. 
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Por  eso  el  Arzobispo  de  Terrara  fué  molestado  de  divenoi 
modos.  Sabidos  son  también  Iok  graves  daños  que  la  religioi 
y  sus  ministros  acaban  de  sufrir  en  Sicilia  por  obra  de  ei 
hombres  perdidos  que  han  sembrado  el  trastorno  en  ei  reíii 
del  Príncipe  legf  Cmio.  Entre  otras  cosas,  dos  órdenes  religioMi 
que  han  merecido  bien  de  la  religión  cristiana  han  sido  aboli- 
das y  sus  miembros  obligados  á  desterrarse.  Pero  lo  que  bij 
que  deplorar  mas  aun,  venerables  hermanos,  es  que  se  hayatf  ^ 
encontrado  algunos  miembros  del  clero  que  olvidando  al  Se- 
ñor y  el  deber  de  los  sacerdotes  para  con  el  pueblo,  con  gni 
escándalo  é  indignación  de  los  buenos,  no  se  han  ruborizidi 
de  prestar  su  cooperación  á  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de 
toda  justicia.  £n  nuestrati  provincias  usurpadas,  varias  dióce- 
sis, con  gran  detrimento  de  los  fieles,  se  hallan  privadas  de 
sus  pastores,  porque  éstos  no  pueden  accederá  las  condicio- 
nes impuestas  por  la  autoridad  ilegítima. 

Y  esto,  entre  otras  cosas,  muestra  claramente  cuál  e^el 
fin  de  esos  hombres  que  con  sus  atentados  nialévolos  y  sacri- 
legos quieren  usurpar  y  destruir  el  poder  temporal  del  Ro- 
mano Pontífice  y  de  esta  Santa  Sede,  á  fin  de  que,  después 
de  haber  derrocado  el  poder  y  destruido  la  mageataddel 
Pontífice  y  de  la  Santa  Sede,  puedan  mas  fácilmente  a  tacar  i 
la  Iglesia  Católica.  Omitimos  referir  otros  tantos  atentados 
de  igual  clase  con  los  cuales  esos  hombres  afligen  y  persiguen 
á  la  Iglesia  y  sus  santos  mmistros,  mientras  que  no  cesan  con 
pérfida  maldad,  de  predicar  en  todas  partes  y  de  ensalzar  con 
medios  fraudulentos  y  engañosos  la  libertad  de  todos. 

Cuánto  ofenden,  violentan  y  ultrajan  á  la  Iglesia,  á  NoSi 
nuestra  autoridad  apostólica,  vuestro  orden,  la  dignidad  epis- 
copal y  á  todo  el  clero  todos  esos  crímenes  efectuados  con  ia- 
di§nacion  de  los  buenos  y  gran  dolor  suyo;  lo  comprendereis 
fácilmente,  venerables  hermanos.  Y  sin  embargo  en  medio 
de  esta  amargura  no  esperimentamos  poca  alegría  cuando 
vemos  con  qué  fe  notable,  qué  paciencia  y  qué  constancia  se 
glorifican,  con  gran  gloria  de  su  nombre,  tanto  nuestros  hijos 
queridos  Ioa  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  como 
nuestros  venerables  hermanos  los  Obispos,  de  soportar  to- 
das las  tribulaciones  y  calamidades  que  les  sean  infligidas 
sin  ningún  justo  motivo,  y  de  defender  con  energía  la  causa 
de  la  Iglesia  y  de  la  justicia.  Sabemos  también  con  cuánta 
firmeza,  salvas  raras  escepciones,  el  clero  de  Italia,  digno  de 
toda  alabanza,  recordando  su  vocación  y  sus  deberes,  sigue 
las  huellas  ilustres  de  sus  ObÍ!«pos,  soporta  todos  los  vejáme- 
nes y  cumple  con  su  deber.  Mientras  que  estamos  afligidos 
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por  DD  profundo  dolor,  recordando  nuestro  deber  apoBtólicot 
y  «Mteoidos  con  el  auxilio  de  Dios,  jamfU  ceBaremos  <le  defen- 
der con  todaa  nuestras  fuerzas  y  sin  ningún  temor  la  cnuea 
de  la  Iglesia  que  nos  h&sido  confiada  por  la  voluntad  dn  Dios, 
por  Criato  Señor  Nuestro  en  persona.  Por  eso  «Izando  la  voz 
en  esta  gran  Asamblea  y  ante  toilo  el  universo  católico,  re- 
pnbsmos,  condenamos  esos  hechos  tan  tristes  y  que  no  po- 
dían wr  bastante  reprobados,  reclamamos  y  nunca  cesare- 
moidereclamar  con  la  mayorfnerza  y  energfa  que  nos  sea 
ponble  en  favor  délas  inmunidades  (le  la  Ijillesiii  violada,  la 
disidid  del  cardenalato  y  el  epiíicopado  ofemlido,  el  clero 
afligido  y  todos  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  esra  Seile  apos* 
tólica  hollados.  En  esta  tristeita  tnn  grtinde  de  los  tiempos  y 
delsseusHs,  en  esta  profunda  afliccioii  de  la  Iglesia,  en  esta 
violación  de  los  derechos  divinos  y  humimos.  en  este  momen- 
to en  que  se  befa  al  sacerdocio,  do  perderemos  valor,  venera- 
bles hermanos.  El  cíelo  y  la  tierra  pasarán,  mas  las  palabras 
y  las  promesas  de  Dios  no  faltarún,  y  como  sabéis,  los  impe- 
rios mas  poderosos,  lo>:i  reinos,  Ihs  naciones  y  las  ciudades 
paedeti  ser  derrocados,  destruidos,  disipados,  pero  la  Iglesia 
fundada  por  Cristo  Nuestro  Señor,  y  constantemente  soste- 
nida é  ilustrada  por  su  virtud  todopoderosa,  nunca  puede  en 
manera  alguna  ser  derrocada  y  destruida;  no  es  venci- 
da por  ias  persecuciones;  no  es  disminuida  por  ellas,  sí- 
no  que  por  el  contrario  por  ellns  aumenta,  y  de  ellasaacu 
un  nuevo  brillo  y  espléndidos  triunfos.  "Porgue  es  propio  de 
lalglesia  vencer  cuando  es  ofendida,  ser  comprendida  cuan- 
"lo  se  la  pone  en  duda,  y  obtener  cuando  está  abandonada." — 
(S-Hdar.  (U  Trinh.Ub.  VII,   cap.  4.) 

Nd  cesemos  pues  de  orar  y  conjurar  día  y  noche,  con^, 
esperanza,  humildad  de  corazón  y  el  mas  vivo  ardor  al  Dios 
de  las  misericordias  pnra  que  tenga  á  bien,  .por  los  móritos 
de  su  unigénito  Hijo,  Nuestro  Señor  Jesucristo,  apiadarse  de 
todos  los  prevadicadores,  tocnrios  con  su  gracia  celestial, 
ilustrarlos,  convertirlos  y  atraerlos  Á  sí,  &  fin  de  que.  dester- 
rados todos  los  errores  y  alejadas  todas  las  iniquidades,  la 
divina  religión  y  su  doctrina  saludable  que  conduce  igual- 
mente &  la  felicidad  temporal  y  á  la  tranquilidad  de  los  rei- 
no" y  pueblos,  florezca  cada  dia  mas,  crezca  y  domine  en  to- 
do el  universo. 

Al  dirigir  estaalocu*cion  con  afecto  á  todos  nuestros  vene- 
rables hermanos  los  Obispos  del  universo  entero,  los  felici- 
tamos á  ellos  y  á  los  fieles  confiados  fl  su  cuidado,  por  su  fe, 
su  amor  y  fidelidad  í  Nos  y  &  la  cátedra  de   S.  P«dto,  ^  ri 
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mismo  tiempo  espresamos  abierta  y  públicamente  cnáato 
nos  enternece  la  aamirable  atención  con  la  cual  nuestros  ve- 
nerables hermanos  los  Obispos  y  sus  rebaños  no  cesan  por  to- 
dos medios  de  consolarnos  en  nuestras  angustias. 

No  dudamos  que  nuestros  venerables  hermapos»  animadoi 
de  ese  espíritu  de  religión,   piedad  y  celo  sacerdotal  qoeloi 
distingue,  se  consagrarán  con  mayor  celo  aun,  ellos  y  losfie- 
les  que  les  están  confiados,  á  la  defensa  constante  de  la  caon 
de  la  Iglesia'y  de  la  Santa  Sede,  y  con  sus  fervorosas  oracib- 
nes  y  las  de  sus  fieles,  §e  acercarán  con  confianza  juntamente 
con  Nos  al  trono  de  la  gracia,  implorarán  la  poderosísima  pro- 
tección de  la  Santísima  é  Inmaculada  Virgen  Madre  de  Dios, 
áfin  de  que  después  de  disipada  esta  borrasca  tan  horrible  y 
tan  violenta,  obtenga  la  Iglesia  Católica  la  paz  tan  deseada, 
y  goce  en  todas  partes  de  su  libertad,  y  que  todos  los  que  se 
hallan  alejados  del  caminodela  virtud  y  de  la  justicia,  vuelvan 
en  sí,  se  conviertan  á  Dios,  y  abandonando  el  mal  y  obrando 
et  bien,  sigan  las  sendas  del  Señor. 


EL  I^IMNO  "AVB  IHARIS  STELLA. ' 


¿\,ste  himnory  la  Salve  Regina  son  indudablemente  después 
(le  la  Salutación  angelicales  mas  usados  para  entonar  las  ala- 
banzas é  implorar  el  {(latrocinio  de  María  Santísima.  Ha  sido 
tan  constante  la  predilección  de  la  Iglesia  en  favor  del  Are 
Maris  Sulla,  que  el  Dr.  Daniel  {Thes.  hymnel.  t.  19  p.  204) 
tlice  estas  terminantes  palabras:  "Jit  ómnibus  breviariis  yute  ins- 
piciendi  mi/ti  occasio  data  est^  ad  honorcín  Beatissima  Virginis 
cantandusyrascribitur^^  Varias  son  las  opiniones  acerca  de  su 
autor.  Kambacb,  (Anthologiz  Christ.  Gesufíglel,  t.  1?  p.  ál9) 
dice  que  lo  ha  encontrado  en  un  Breviario  del  Monte  Cassino 
del  siglo  XI,  lo  cual  destruye  la  opinión  de  los  que  le^creian 
obra  de  S.  Bernardo;  pues  que  este  santo  Doctor  floreció  dos- 
cientos años  después.  Bonsi  y  Signoretti  lo  atribuyen  á 
V.  H.  Fortunato,"  obispo  de  Poitiers;  y  otro  tanto  hace  en  su 
himnario  el  Venerable  Cardenal  Tomasi. 
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£1  número  de  imitaciones,  glosas  y  traducciones  de  este 
himno  es  crecidísimo.  Algunas  de  ellas  trae  Mone  en  el  tomo 
9?  de  sus  Hymñi  latini  mcdii  aevL  £n  castellano  tenemos  tam- 
bién muchísimas  versiones,  siendo  una  de  las  mejores  la  que 
hizo  en  redondillas  Cristóbal  de  Castillejo,  excelente  poeta  na- 
cido en  Ciudad  Rodrigo  á  fines  del  siglo  XV.  Tiene  sin  em- 
bargo el  defecto  de  contar  mas  versos  que  el  original.  En  la 
siguiente  traducción  he  procurado  conservar  la  sencillez  de 
los  conceptos  y  el  mismo  número  de  versos  del  latin: 

Salve,  de  la  mar  Estrella, 
Madre  del  Señor  copiosa 

Y  siempre  Virgen,  dichosa 
Puerta  del  cielo  sin  par. 

Acoge  el  Ave  que  el  ángel 
Gabriel  en  los  labios  lleva; 

Y  trocando  el  nombre  de  Eva 
Afírmanos  en  la  paz. 

Suelta  los  grillos  del  preso, 

Y  lumbre  á  los  ciegos  dando. 
Líbranos  del  mal  nefando 

Y  para  nos  pide  el  bien. 

Haz,  Señora,  que  acogida 
Sea  la  plegaria  nuestra;        ^ 

Y  por  nos  Madre  te  muestra 
Con  quien  tu  Hijo  quiso  ser. 

Haznos  castos,  haznos  mansos,  • 

Tú  tan  mansa  y  bondadosa; 

Y  á  nos  de  la  culpa  odiosa 
Libra,  Virgen  singular. 


-» 0 


Haz  que  en  vida  santa  y  pura 
Bien  seguros  caminemos 
Hasta  que  á  Jesús  miremos 
Con  júbilo  celestial. 


Atr|3salabo  en  un  canto: 
A  Dios  Padre  Criador, 
Y  á  Cristo  Sumo  Señor 
Con  el  Espíritu-Santo. 

V.— 50 
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Son  dignos  de  atención  los  epítetos  que  se  dan  en  este  him- 
no á  1h  Siintísiina  Vfrgen.  El  de  EMtrella  de  la  mures  antiquí- 
simo. Se  halla  husra  en  los  textos  antiguos  hibérnicoa,  duiide 
He  da  á  nuestra  Señora  el  propio  título  de  réuU  na  mará  (1). 

San  Bernardo,  en  la  homilía  2^,  siguiendo  la  opinión  de 
su  tiempo,  dice:  '^Nomen  Maria {nierjtretatvm  Stf^lia  marit dio- 
fur.^^  Por  lo  demás,  el  dar  á  la  Madre  de  Dios  el  nombre  de 
fsfrclla  del  mar  era  una  figura  poética  y  piadosa  que  ilfhia 
Muturalmentc  presentarse  á  los  poetas  cristianos.  San  Hila- 
rio explica  muy  bien  este  símil  en  las  siguientes  pslabraa: 
^* Sien f  Sf ella  prasfal  ducafum  nautim  ut  venia nl^  ad  jtorfum*  m 
dncatu  Virginis  María  venimus  ad portam  ideslad  ChrÍ9lumP 

He  traducido  el  adjetivo  alma  del  segundo  verso p<»r  cfijAo- 
«//.  Castillejo  tradujo  criadora^  pero  este  e[>íteto  puede  pro- 
ducir anfibología  con  el  nombre  del  Criador.  Alma  es  equi- 
vrtleiite  de  Zdóíopog  en  griego,  y  Alexandre  en  su  esce- 
tente  Diccionario  griego-francés  (11^  edición)  lo  traduce  y¿r- 
tile,  abondant  es  decir,  co/)iofo.  El  marqués  deSantilInna  eu 
su  precioso  canto  A  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  (p.  31^3  de 
la  edición  del  Sr.  J.  A  de  los  Rios)  expresa  perfectamente 
el  concepto.  He  aquí  la  segunda  estrofa: 

Inefable,  mas  fermosa 
Que  todas  las  muy  fermosas; 
Thesoro  de  sanctas  cosas, 
Flor  de  blanco  lilio  closa; 
Abundante^  fructuosa 
De  perfetta  calidat, 
Palma  de  grand  humildat, 
Esfuerzo  de  humanidat, 
«;  Armas  de  la  xripstiandat 

En  qualquier  hora  espantosa. 

El  nombre  de  ¡tuerta  del  cielo  se  da  también  á  la  Vfrgen 
María  por  la  Iglesia  en  las  Letanías  lauretanas.  San  Ansel- 
mo, (orat.  52)  la  llama:  ^^Janua  regni  ccB/nrumy  En  la  Magn. 
Bibi.  patr.  XII,  3  >2  leemos  igualmente  ^rvAiy  wpavto^.  Es  de- 
nominación no  menos  usada  en  las  M<^er7^,  ó  cantos  mensales 
de  los  griegos  modernos.  El  orfgen  del  epíteto  parece  venir 
de  S.  Qerónimo,  quien  en  su  apología  á  Pammachio  dice: 
'^Haec  cst  porta  orientalis,  utait  EzechieU  ¡cmper  clansa%  et  luci- 
da^  operiens  in  íc,  vel  ex  se  proferens  sancta  sanctorumi  per  quam 
•"^^^"^^■■^  ^^^"^"^^"^ 

(1)    MONE.  UymnilaU  med.aev.  t.  2,  pág.  216. 
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9ol  ivstitut  et  Poñtífrx  ntíSter  secundum  ordinem  Melchueiech  in- 
grciiüur  eí  egrtditury 

La  fieguiidii'^estrofa -alude  al  nombre  de  Eva,  en  hebreo 
i^ffa.  E¡8te  pruvieiie  de  la  raiz  jaia^  que  significa  vivida  j  en 
el  im|H*ratívo  hace^ave,  vive,  de  donde  viene  el  ylve  latino, 
il/ud  Avecon  que  el  poeta  recuerda  haber  saludado  á  Nues- 
tra Señiirael  Arcángel  S.  Gabriel. 

Otro  epíteto  dado  con  frecuencia  á  Nuestra  Señora  es  el 
de  Fí^go  singularü.  S.  Anselmo  la  llama  asf  en  su  oración. 
49.  S.  Bernardo,  Serm.  in  AnuunL,  amplifica  el  concepto  de 
esta  auerte:  ^'Maria  invenü  gratiom  jdcnam^  gra/iam  singuln- 
remm  Singula  reman  genera  lem9  Uíramque  sine  dubio^  (¡uia  plr- 
fUMi,  et  eo  singidarein  quo  generaUm;  ipsa  enim  generalem  ¡tingU' 
larifer  accepiíJ'^ 

Kuma,  Julio  de  1S60. 

Agustín  A,  Franco. 


EL   TEMPLO  DE   JEBÜSALEN 
y  JoUano  Apóstata. 


(finaliza.)  • 

S.  Ambrosio  en  su  epístola  XL?  á  Teodosio,  decia  á  este 
principe:  ''¿No  habéis  oído  contar  ¡oh  Emperador!  que  cuan- 
do Juliano  hubo  ordenado  la  reedificación  del  templo  de  Je- 
ruaalen,  un  fuego  encendido  por  la  divina  Omnipotencia  con- 
sumió.á  los  que  se  ocupaban  en  levantar  el  muro  esterior?'" 
S*  Juan  Crísóstomo,  en  el  libro  que  escribió  contra  los  judíos 
y  los  gentiles,  habla  en  estos  términos  del  mismo  prodigio: 
'*£n  nuestros  días  también,  ese  emperador,  que  escedió á  los 
demás  en  impiedad^jdió  la  autorización  (para  levantar  de  nue- 
vo el  templo)  y  trabajó  en  llevar  la  empresa  á  buen  fin,  mas 
cuando  se  hubo  puesto  mano  &  la  obra,  no  se  pudo  en  mane- 
ra alguna  continuar  los  trabajos,  pues  salió  de  los  cimientos 
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un  fuego  que  forzó  á  loa  trabajadorea  á  retirarse."  'EA  mÍBRitf 
santo  habla  moa  eatensumente  de  este  particular  ea  otro  pa- 
sage  de  su  tercer  sernioa  contra  los  judfos:  "Cuando  se  hubo 
puesto  mano  en  la  obra  para  tratar  de  ejecutar  este  deaigoio 
impfot  y  que,  después  ae  haber  descubierto  los  antiguos  ci- 
mientos, no  faltó  mas  que  comenzar  la  nueva  construcción, 
salió  de  pronto  de  los  entrañas  de  la  tierra  un  fuego  que  coo- 
aumtó  un  gran  número  de  hombres. ...  Losjudfoayunasran 
muchedumbre  de  espectadores  quedaron  admirados  y  confun- 
didos con  aquel  prodigio.  Cuando  Juliano  supo  lo  acooteci- 
do,  por  mucho  que  hubiese  sido  antes  el  insensato  ardor  coa 
que  habia  tratado  de  promover  la  empresa,  temió  atraer  so- 
bre su  propia  cabeza  el  fuego  del  cielo,  y  ae  detuvo,  del  mis- 
mo modo  que  toda  la  nación  judia,  por  no  saber  á  qué  resol- 
verse. ¥  ai  hoy  vaia  á  Jerusalen,  encontrareia  todavía  los  ci- 
mientos enteramente  descubiertos.  Somos  testigo  de  lo  que 
referimos,  pues  eatoa  hechos  aon  baatante  recientes  en  nues- 
tros días." 

S.  Gregorio  Nacianceno,  en  su  cuarto  sermón  contra  Ju- 
liano, da  numerosos  detalles  sobre  aquel  acontecimiento.  Des- 
pués de  haber  referido  los  grandes  y  alegres  preparativos  he- 
chos por  tos  judíos,  sigue  su  narración:  "Maa  cuando  un  tor- 
bellino de  fuego  devorador  y  uu  aúbito  terremoto  los  hubie- 
ron obligado  &  retirarse  ó  toda  prisa,  y  á  refugiarse,  en  su  fu- 
ga, en  una  iglesia  vecina,  unos  para  orar,  otros  para  buscar 
un  amparo  contra  c!  peligro,  y  otros  en  fin  porque  la  turba 
acelerando  el  paso,  los  arrastraba  hacia  aquelladireccion,  no 
pudieron,  aegun  refierea  varioa,  penetraren  el  interior,  por- 
que iae  puertaa,  abiertas  cuando  á  ellas  ae  acercaron,  se  ha- 
llaran de  pronto  cerradas  por  un  poder  invisible Todo 

el  mundo  refiere  y  tiene  por  probado  que  hicieron  grandes 
esfuerzos  por  abrir,  pero  que  de  aquel  lugar  salió  un  fuego 
que  los  rechazó  y  quemó  á  algunos,  á  quienes  consumió  com- 
pletamente    Pero   lo    moa   admirable   y   prodigioso 

aun  fué  que  en  el    cielo  apareció  una  cruz  luminosa 

Todavia  hoy,  muéstrennos  sus  vestidos  loa  que  fueron  testi- 
gos y  espectadores  de  aquel  milagro,  y  los  veremos  marcados 
con  varias  cruces  profundamente  impresas;  pues  mientras 
que  alguno  de  los  nuestros  6  ulgun  forastero  refería  ú  oís 
contar  esta  maravilla,  descubría  al  momento  trazas  de  ella, 
ya  en  su  propia  persona,  ya  en  la  de  su  Vecino  inmediato,  y 
veíalas  ropas  de  éste  ó  las  suyas  propias  aalpicadaa  designo* 
que  escedian  en  belleza  &  los  mas  hermosos  bordados,  y  ao. 
variedad  á  las  pinturas  maa  perfectas." 


La  verdad  católica.  S9lí 

l^estímonios análogos  se  encuentran  en  Rufino  (lib.  X,  cap. 
37)  en  Sócrates  (lib.  III,  cap.  20)  en  Sozómeno  (lib.  V.  cap. 
22)y  en  Teodoreto  (lib.  III,  cap.  20.) 

tíe  ahf  lo  que  refieren  autores  contemporáneos  del  aconte- 
cimiento. Todos  han  podido  saber  con  exactitud  sus  circuns- 
tancias y  detalles,  mediante  la  relación  de  testigos  de  vista. 
Algunos  de  ellos  vivian  además  en  lugares  inmediatos  á  Je- 
russlen  y  oian  contar  aquel  milagro  por  boca  de  todos.  ¿Y 
cómo  se  habrían  atrevido  á  alterar  en  sus  escritos  las  circun- 
tancias  de  un  hecho  que  todo  el  mundo  conocia  tan  perfecta- 
mente? S.  Juan  Crisóstomo  en  particular  no  hubiera  podido 
hacerlo  impunemente,  en  presencia  de  toda  la  ciudad  de  An- 
tioquía  que  escuchaba  atenta  sus  palabras,  unos  veinte  anos 
después  del  suceso.  Un  obispo  piadoso  y  grave,  como  era  S. 
Ambrosio,  no  hubiera  tenido  la  audacia  incalificable  escri- 
biendo al  emperador  Teodosio,  de  referirle  en  apoyo  de  la 
religión  cristiana  prodigios  falsos  y  supuestos,  y  de  hacerlo, 
no  hubiera  podido  dejar  de  ser  confundido. 

Es  preciso  no  olvidar  que  los  Padres  se  hallaban  en  pre- 
sencia de  judíos  y  paganos,  á  cuyos  vicios  y  errores  oponían 
la  verdad  y  santidad  del  Evangelio.  Si  los  Ambrosios,  Cri- 
sóstomos  y  Gregorios  Naciancenos  se  hubiesen  tomado  la  li- 
bertad de  alterar  la  verdad  en  los  pasages  que  acabamos  de 
citar,  y  esto  en  presencia  de  los  mismos  paganos  y  judíos  que 
babian  presenciado  lo  ocurrido  en  Jerusalen,  ¿se  hubiera  ne- 
cesitado mas  para  destruir  de  antemano  todo  el  prestigio  de 
8U8  virtudes  y  el  efecto  de  sus  predicaciones?  Los  aconteci- 
mientos eran  todavía  tan  recientes,  los  testigos  tan  numero- 
sos, y  el  odio  contra  el  cristianismo  tan  profundo,  que  no 
puede  suponerse,  por  un  instante  siquiera,  que  los  eiipmi- 
gos  de  la  religión  hubiesen  dejado  de  aprovechar  una  ocasión 
tan  favorable  para  desprestigiarla  convenciendo  de  mentiro- 
sos é  impostores  á  sus  mas  celosos  6  ilustres  propagadores. 

Basnage  (Hist.  de  los  judíos)  pretende  que  las  relaciones 
de  los  historiadores  se  contradicen  unas  á  otras.  P^ste  autor 

f»rote6tante  pasa  completamente  en  silencio  el  testimonio  de 
os  tres  contemporáneos  mas  arriba  citados,  y  solo  se  preva- 
le del  de  Sócrates,  Sozómeno  y  Teodoreto,  que  escribian  un 
siglo  después.  Las  variaciones  que  puedan  encontrarse  en 
los  relatos  de  autores  que  escribian  un  siglo  después  del  su- 
ceso no  pueden  destfuir  la  verdad  del  hecho.  Todas  las  con- 
tradicciones que  se  ha  pretendido  hallar  en  los  autores 
de  quienes  hablamos,  no  son,  al  fin  y  al  cabo,  sino  meras  di- 
ferencias fáciles  de  conciliar  entre  sí.  Dichos  autores,  ni  han 
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inventado  lo  que  dicen,  ni  dado  crédito  afabulas  imaginadas 
por  otro9.  sitio  que  han  bebido  en  fuentes  diversas  losdetniles 
que  nos  trui«ni¡ten  ncerca  de  un  mismo  acontecimiento.  Sus 
testimonios,  lejos  de  aparecer  contradictoriosy  adquieren  |Hir 
el  contrario,  completándose,  un  nuevo  grado  de  verosínjili- 
tud  y  autoridad. 

Déla  reunión  de  esos  diversos  testimonios  resulta  el  si- 
guiente conjunto  de  hechos.  Hubo  un  temblor  de  tierra,  sa- 
lió fuego  de  ésta,  cayó  igualmente  del  cielo,  y  todo  esto  hizo 
malograr  la  impía  tentativa  de  Juliano.  Semejante  exposi- 
ción dista  de  ofrecer  la  sombra  siquiera  de  una  contradiecioo. 
Basniige  estraila,  sin  embai'<!0,  que  Sócrates  nos  haga  saber 
que  cayó  fuego  del  cielo,  miáiitras  que  los  demás  8t>lo  nos 
hablan  del  que  salió  de  Ihs  entraüiis  de  la  tierra.  ^Huy  en 
esto  algo  qu3  deba  detener  la  crítica?  Ninguno  de  los  hidtv- 
riadores  niega  que  haya  caído  fuego  del  cielo;  creyeron  de- 
ber hacer  una  mención  especial  del  que  salió  del  seno  de  la 
tierra,  porque  vieron  en  ello  algo  mas  prodigioso;  y  si  Sócra- 
tes prefiere  hiiblar  del  que  cayó  del  cielo,  es  para  llamar 
nuestra  atención  sobre  un  maravilloso  efecto  de  dicho  fuego, 
que  fundió  y  liquidó  completamente  los  útiles  de  hierro  em- 
pleados en  los  trabajos  emprendidos  para  reedificar  el  tem- 
plo. 

Basnage  echa  en  cara  á  Sozómeno  el  haber  dicho  que  al- 
gunos operarios  fueron  consumidos  ú  la  entrada  del  templo. 
Éste  aserto  seriH  efectivamente  ridículo  si  se  tratase  del  tem- 
plo judío  cuya  reedificación  estaba  apeiiHS  coinetizada;  pero 
nuestros  lectores  han  reconocido  ya  en  este  pasuge  la  iglesia 
de  que  hablamos  mas  arriba,  al  citar  un  largo  trozo  de  San 
Gre^rorio  Nacir.nceno.  Ya  pueden  juzgar  por  esta  inadver- 
tencia de  Basnage,  del  cuidado  que  em|)lea  para  investigar 
la  verdad  y  no  decir  nada  que  deje  de  ser  justo  y  racional. 

Teodoreto  y  Rufino  cuentHii  que  los  judíos,  en  vist^i  de 
los  primeros  prodigios,  no  pudieron  manos  que  reconocer  y 
confesar  la  verdad  de  la  religión  cristiana,  pero  que  no  por 
eso  persistieron  menos  en  su  designio.  Basnage  vuelve  á  en- 
contrar aquí  contradicción  é  inverosimilitud.  Es^n  estremo 
fácil,  sin  embargo,  comprender  y  justificar  lo  que  quisieron 
decir  ambos  ancores.  Entre  una  cantidad  tan  prodigiosa^ de 
judíos,  la  obstinación  de  los  mas  ar4lient'e8  promotores  de  la 
empresa  no  pudo  impedir  que  la  inuchéHumbre,  en  vista  de 
los  prodigios  efectuados,  prodigios  que  en  los  primeros  mo- 
mentos le  hicieron  perder  de  vista  cualquier  otra  considera- 
ción que  la  de  una  intervención  tan  inauiñesta  de  la  Diviui- 
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en  favor  de  la  religión  cristiana,  confesase  entonces  es* 
:ánfaniente  la  verdad  de  dicha  religión;  mas  un  gran  nú- 
j  de  ellos,  la  mayor  parte  quizá,  al  tributar  semejante  ho- 
age  á  la  fé  de  los  cristianos,  habia  ci  dido  mas  bien 
fecto   irresistible  del    temor  que  al    movimiento  inte- 

de  la  gracia  que,  en  el  mismo  tiempo,  lo  estaba  in- 
ndoá  una  sincera  conversión.  ¿Hay  acaso  queasombrar- 
I  susgefes,  á  fuerza  de  amenazas  y  diestras  sugestiones, 
ieron  un  momento  después  persuadirles  que  continuasen 
trabajo»?  Semejantes  lieclios  no  son  raros,  por  desgracia. 
aquí  pctr  fin  otra  contradicción  que  el  mismo  critico  des- 
re  en  Teodoreto.  Ál  hablar  de  los  signos  maravillosos  que 
ncontraron  in)[»resos  en  las  ropas  de  los  que  hablan  diri 
»  su  fuga  Inicia  el  templo,  en  que  no  lograron  [lenetrar, 
I  Teodoreto  que  dichos  signos  no  eran  brillattfesy  iino 
:oi  y  dt  color  oscuro^  mientras  que    los  demás  autores 

hacen  mención  de  estos  signos  nos  aseguran  que  eran 
^anttsy  hminogos.  Así  enunciada,  es  flagrante  é  innegable 
'ontradiccion;  baf>tará  empero  completar  las  citas  para 
icir  á  la  nada  esta  cuarta  objeción.  Todo  el  mundo  cono- 
a  propiedad  que  tienen  ciertas  materias  fosforescentes  de 
lar  en  las  tineblas,  aunque  tengan  durante  el  dia  un  color 
brío.  Ahora  bien:  Rufino  dice  en  pro}Hos  téi  minos  que 
signos  en  cuestión  aparecieron  á  la.  noche  sigvientt  brillan" 
f  iumin<fSOs  en  las  royas  Je  todos,  Y  Teodoreto,  muy  lejos 
lecir  nada  que  contradiga  este  aserto,  lo  confirma  por  el 
trario  haciéndonos  saber  que  al  siguiente  dia  esos  mismos 
os  no  eran  ya  brillnntts^  sino  opacas  y  de  color  oscuro, 
.cubamos  de  ver  \\  qué  se  reducen  las  contradicciones  se- 
ndas por  Basnage  en  las  diversas  narraciones  de  los  auto-  . 
que  han  escrito  sobre  el  milagro.  He  aqut  ah<ira  «uá- 
Nin  las  circunstancias  fabulosas.  Una  de  ellas  es  lo  que 
íre  Teodoreto  de  un  poder  milagroso  que  habria  vuelto  á 
tuesto  las  piedras  anteriormente  sacadivS  <Ie  los  cimientos, 
i  vez  que  se  trató  de  colocarlas  eii  la  nueva  fábrica.  Y  otra, 
je  cuentan  los  autores  acefcade  aquella  iglesia  cuyaspuer- 
se  cerraron  súbitameuteken''*presencia  de  la  muchedu ñi- 
que se  precipitaba  para  entrar  en  t)lla;  y  la  cruz  lumino- 
ue  apareció  en  los  aires,  como  así  mismo  los  signos  que  se 
Vron  impresos  en  las  ropas  de  todos  los  presentes.  En 
lito  concierne  á  Teodoreto,  observemos  primero  que  este 
iT^  hablan<lo  de  las  piedras  vueltas  á  su  lugar,  usa  unaes- 
lion  nada  afirmativa:  Diresr.  En  seguida,  da  pruebas  Bas- 
e  de  haber  leido  con  muy  poca  atención  los  pasages  que 
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critica  cuando  pretende  haber  visto  en  ellos  que  el  viento  fu- 
rioso de  que  se  trata  dispersó  las  piedras  sujetas  con  cal 
y  yeso,  en  vez  de  haber  encontrado  sencillamente  que  arre- 
bató y  dispersó  estas  dos  materias  reunidas  en  montones  con- 
siderables. 

En  cuanto  á  la  iglesia  cuyas  puertas  se  cerraron,  no  debe- 
mos tampoco  olvidar  que  S.  Gregorio  Nacianceno  no  da  el 
hecho  como  seguro,  y  solo  dice  que  corrió  aquel  rumor:  swU 
qui  dicunU 

Por  lo  demás,  sin  perder  tiempo  investigando  lo  que,  en 
esas  circunstancias  particulares  del  milagro  principal,  ó  en 
esos  rumores  generalmente  esparcidos,  pudiera  ó  no  esplicar- 
se  sin  recurrir  á  una  causa  sobrenatural,  nos  contentaremos 
con  preguntar  si  hay  por  ventura  en  todo  eso  algo  que  esceda 
los  límites  de  la  Omnipotencia  divina,  ó  por  lo  menos  algu- 
na cosa  de  que  no  hubiera  podido  valerse  la  suprema  Sabi- 
duría, yapara  impedir  la  restauración  del  templo,  yapara 
convertir  á  los  judíos  y  paganos  inspirando  á  unos  y  otros  un 
temor  saludable. 

Se  opone  en  fin  el  silencio  de  S.  Cirilo,  obiso  de  Jerusa- 
len.  Esta  nueva  objeción  es  digna  de  todas  las  demás.  ¿Qué 
probaria  después  de  todo  el  silencio  de  un  solo  individuo, 
tratándose  de  un  hecho  atestiguado  por  otra  parte  por  las 
autoridades  mas  dignas  de  fé?  Mas  nada  prueba  que  dicho 
obispo  haya  descuidado  el  darnos  testimonio  de  la  verdad  de 
este  acontecimiento,  pues  todo  cuanto  pudo  escribir  en  el 
trascurso  de  su  vida  no  ha  llegado  hasta  nosotros. 

Si  fuera  posible  conservar  todavía  la  mas  leve  duda  acerca 
de  la  verdad  y  autenticidad  del  milagro  que  impidió  conti- 
nuar la  reedificación  del  templo,  los  testimonios  que  nos  fal- 
ta c^ar  no  permitirán  la  mas  mínima  vacilación.  He  aquí  en 
rfecto  lo  que  escribia  el  rabí  Gedaliah  Ben  Joseph  Jechaja 
hacia  el  año  de  1500:  '*En  tiempo  del  R.  Canaan  y  de  sus 
compañeros,  por  los  unos  4349  de  la  creación,  refieren  los 
libros  de  nuestros  anales  que  hubo  en  todo  el  universo  un 
<^ran  terremoto,  y  que  el  templo  que  construían  los  judíos 
en  Jenisalen.  por  orden  del  emperador  Juliano,  y  para  cuya 
reedificación  se  empleaban  sumas  inmensas,  se  desmoronó. 
Al  día  siguiente  cayó  del  cielo  mucho  fuego,  hasta  tal  punto 
que  todo  el  herrage  de  aquel  edificio  se  derritió,  y  un  gran 
número  de  judíos  emprendió  la  fuga."  (iWagenseil:  Tela  Íg- 
nita SatmitCj  p.  251).  Aunque  en  esta  versión  no  todo  sea 
completaniente  exacto,  se  comprenderá  la  grande  importan- 
cia de  semejante  testimonio. 
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A  lo  que  llevamos  citado  de  las  obras  del  emperador  Ju- 
liaDO,  agregaremos  este  pasage:  ''No  pudiendo  distinguir  ob- 
jeto alguno,  aun  de  los  mas  cercatios,  esclaman  cada  vez  con 
voz  mas  fuerte:  Esto  en  horrible!  es  espantoso!  ¡Fuego,  lla- 
mas, muerte,  espadas,  lanzas!  designando  así  á  la  sola  violen- 
cia de  las  llamas  con  varios  nombres  diferentes.  Mas  seria  de- 
masiado querer  detenerse  en  cada  una  de  estas  circunstancias 
en  particular,  puesto  que  aun  los  mismos  que  quisieran  pasar 
por  maestros  en  el  arte  de  disputar  acerca  de  Dios,  se  encon- 
trarían en  esto  muy  inferiores  á  nuestros  poetas.'*  Estas  pala- 
bras de  Juliano,  aunque  tengan  algo  de  oscuro,  son  empero 
una  alusión  bastante  clara  al  prodigio  que  impidió  que  aquel 
emperador  continuase  la  reedi6cacion  del  templo  en  Jerusa- 
len,  y  hasta  se  ve  todo  el  despecho  que  por  ello  sentia  en 
loa  artificios  por  él  empleados  para  disundir  á  los  judíos  y 
paganos  de  darle  una  grande  importancia. 

He  aquf  por  fin  lo  que  dice  Amiano  Marcelino,  ca[)ítulo  I, 
libro  XXXIII:  ''Deseando  perpetuar  el  recuerdo  de  su  reina- 
do con  la  magnitud  de  las  obras  que  le  hubiese  sido  dado 
emprender,  se  proponia' Juliano  reedificar  por  medio  de  su- 
mas inmensas  el  soberbio  templo  de  Jerusalen  cuya  destruc- 
ción habia  sido  deplorada  después  de  un  crecido  número  de 
asaltos  mortíferos,  dados  á  dicha  ciudad  cuando  era  sitiada 
por  Vespasiano  primero,  y  luego  por  Tito.  Habia  confiado  la 
ejecución  de  aquella  empresa  á  Alipio  de  Antioquía,  el  cual 
habia  sido  prefecto  en  la  Gran  Bretaña.  Mientras  que  Alipio, 
dando  cumplimiento  á  la»  órdenes  del  emperador,  activaba 
los  trabajos,  con  el  apoyo  del  gobernador  de  la  provincia,  es- 

fiantosostorbellyios  de  llamas  salieron  de  la  tierra  cerca  de 
08  cimientos,  y  precipitándose  á  cada  instante  sobre  los  tra- 
bajadores, á  algunos  de  los  cuales  quemaron,  hicieron  a^uel 
lugar  inaccesible:  y  como  el  terrible  elemento  siguiese  opo- 
niéndose ala  continuación  de  los  trabajos,  la  empresa  quedó 
de  ese  modo  abandonada."  He  ahí  lo  que  dice  Amiano  Mar- 
celino, pagano  de  nacimiento  y  de  profesión,  filósofo,  escri- 
tor fiel  y  exacto,  queáfiti  de  ocuparse  con  mas  esmero  de  sus 
tareas  de  historiador,  no  vaciló  en  abandonar  la  corte  del 
emperador  para  dirigirse  á  Roma,  donde  esperaba  encontrar 
mayor  número  de  documentos.  Habia  sido  amigo  íntimo  de 
Juliano  y  casi  su  igual.  Es  verosímil  que  estuviese  con  él  en 
Aotíoqufa  al  ocurrir  el  acontecimiento  maravilloso  que  no 
temió  atestiguar,  con  los  autores  cristianos  de  quienes  hemos 
hablado.  Todas  estas  circunstancias  dan  á  su  testimonio  una 
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fuerza  y  una  autoridad  á  las  cuales  es  imposible  oponer  la 
mas  leve  contradicción. 

Los  hechos  acerca  de  los  cuales  no  nos  permiten  lameoor 
duda  los  escritores  judíos  ó  paganos,  uniendo  su  testimouio 
formal  ul  de  los  autores  adictos  al  cristianismo,  son  en  pri- 
mer lugar:  el  designio  formado  por  el  emperador  Juliano  de 
restaurar  el  templo  de  Jerusalen,  las  sumas  inmensas  desti- 
nadas á  la  ejecución  de  dicha  empresa,  la  misión  dada  á  Ali- 
pió  para  que  la  dirigiese,  y  el  ardor  con  que  éste  activaba 
las  obras  con  el  apoyo  del  gobernador  de  la  provincia;  en  se- 
gundo lugar,  el  terremoto  que  derribó  la  obra  empezada,  el 
fuego  que  cayó  del  cielo  al  dia  siguiente  y  derritió  todo  el 
íiorni^e  del  edificio,  el  que  salió  á  torbellinos  de  la  tierra,  y 
pcrsii^uiendo  á  cada  instante  á  los  trabajadores,  hizo  aquel  h- 
*iar  inaccesible,  se  opuso  constantemente  á  la  continuación 
(le  los  trabajos,  y  fué  causa  de  que  se  abandonase  definitiva- « 
mente  la  empresa.  La  intervención  divina  en  un  aconteei 
miento  tan  maravilloso  es  tan  visible  como  la  luz  del  día. 

No  podemos  dejar  de  añadir,  al  terminar,  una  reflexión 
ca^mz  (le  impresionar  á  todos  cuantof  atentamente  conside- 
ren aquel  acontecimiento.  £1  emperador  Juliano  no  empren- 
dió la  reedificación  del  templo  sino  para  dar,  seguri  hemos 
dicho,  un  solemne  mentís  á  las  profecías  que  anunciaban  el 
advenimiento  del  .Cristianismo  y  la  supresión  de  los  sacrifi- 
cios de  la  ley  antigua.  Atrevióse  á  contar  para  ello  con  sus 
tesoros,  su  poder  imperial,  la  cooperación  de  los  judíos  y  pa- 
canos, igualmente  animados  de  un  mismo  odio  contra  el  nom- 
bre cristiano.  Mas  ¿qué  pueden  todos  los  esfuerzos  del  hom- 
bre contra  el  Todopoderoso?  El  Escelso  deja  obrar  durante 
algún  tiempo  á  sus  enemigos  para  darles  luego  una  prueba 
masj^rillante  de  su  impotencia  y  locura.  Judíos  y  paganos 
se  enorgullecen,  en  aquel  intervalo,  con  sus  efímeros  triun- 
fos, y  considerando  seguras  sus  victorias  subsecuentes,  con- 
templan con  desprecio  la  esperanza  y  las  súplicas  de  los  fíe- 
les, que  gimen  en  vista  de  loa  escíindalos  ó  espiran  bajo  el 
acero  de  la  persecución.  Mas  de  pronto  cambia  de  aspecto 
la  escena,  un  acontecimiento  inesperado  disipa  para  siempre 
los  planes  mejor  combinados.  Aquel  sin  cuyo  permiso  nada 
sucede,  convierte  en  ventaja  i)ara  los  suyos  y  en  provecho 
para  su  propia  gloria,  cuanto  sus  enemigos  han  creido  hacer 
contra  él.  Esto  aconteció  á  Juliano  Apóstata.  Preparábase 
á  confundir  las  profecías,  y  sin  sospecharlo,  trabajaba  paru 
confirmarlas  del  modo  á  la  vez  mas  imprevisto  y  mas  brillan- 
te, añadiendo  á  su  perfecto  cumplimiento  lo  que  todavía  pu- 
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diera  faltarle.  Nuestro  Señor  había  predicho  que  del  segundo 
templo  no  quedaría  piedra  sobre  piedra,  y  sin  embargo,  si  el 
templo  no  existía  ya  desde  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito, 
los  cimientos  subsistían  aun.  Mas  he  aquí  que  el  emperador 
Juliano  tiene  la  pretensión  temeraria  de  querer  volver  á  le- 
vantar el  templo.  Dios  lo  deja  obrar  hasta  que  las  piedras  del 
antiguo  edificio  hayan  sido  enteramente  sacadas  de  los  ci- 
mientos, hasta  que  no  quede  de  ellos  piedra  sobre  piedra.  Mas 
apenas  se  halla  comenzado  el  nuevo  edi6cio,  lo  destruye  Dios 
en  un  instante,  y  sabe  hacer  inútiles  todos  los  esfuerzos  he- 
chos para  continuar  los  trabajos.  Todo  cuanto  el  emperador 
ha  hecho  en  bien  de  su  empresa,  redunda  en  su  propia  con- 
fusión, y  lo  que  para  siempre  había  de  anonadar  todo  el  pres- 
tigio del  Cristianismo,  es  para  esta  religión  un  nuevo  triun  • 
fo,  y  para  cuantos  la  profesan  un  motivo  inmortal  de  rego- 
cijo y  Hcciones  de  gracias.  Tampoco  dejará  de  suceder  esto 
mismo,  tarde  ó  temprano,  á  medida  que  otros  insensatos  tra- 
ten, si  no  de  perseguir  U  religión,  al  menos  de  contenerla  y 
aponerle  trabas  en  la  marcha  siempre  triunfal  que  recorre  ¿i 
través  de  los  siglos. 

(Anahcta  Jvris  Ponfificii, ) 
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EL  PR0OBE80  POB  MEDIO  DEL  CBISTIAmSHO. 

POR  EL  B.  P.  VEUX. 


AÑO  TERCERO. 


Creummus  im  iUo  per  ommUí 
gmi  €9i  capmt  Ckrittus. 

Orescamofl  en  todaa  eoMteo 
aquel  que  es  U  cabeza,  Criato. 

Epk,  IV,  Iñ. 

FHIIÍSKA  COITFSflBlTCIA. 

EL  PROCEEO  mOEAL  POE  HEDIÓ  DI  LA  SAüTlDAD  CEISTIAWA. 


Eminentísimo  se.^or: 

Al  encontrarnos  por  primera  veza  la  vista  de  Dios  y  de  vos- 
otros en  medio  de  esta  gran  familia  cristiana  privada  el  año  pa- 
sado, por  una  desgracia  sin  igual,  de  su  mas  grande  honor  y 
su  mas  bello  adorno,  experimentamos  á  la  vez  un  gran  dolor 
y  una  grande  alegría;  un  gran  dolor,  buscando  en  nuestros 
recuerdos  al  padre  que  hemos  perdido  (1),  y  una  grande  ale- 
gría al  ver  ante  nosotros  al  padre  que  hemos  encontrado  {2), 
El  auditorio  de  Nuestra  Señora  se  conmueve  al  ver  que  traéis 
en  medio  de  nosotros,  con  el  esplendor  de  vuestra  presencia 
ese  raro  conjunto  de  las  mas  altas  dignidades  realzadas  con 
el  brillo  de  la  púrpura  romana;  y  se  diría  que  siente  recaer 
sobre  sí  un  destello  de  esas  dignidades  con  que  Dios  j  los 
hombres  parecen  complacerse  en  colmar  vuestro  mérito  y 
vuestra  humildad.  Pero  lo  que  nos  conjjfiueve  mas  que  todas 
esas  grandezas  es  encontrar  en  vos  lo  que  es  mas  grande  aun, 

(1)  Monseñor  Sibour,  Arzobispo  de  Paria,  muerto  aseaiiiado  el  3  de  Enero 
de  1857. 

(2)  Mooseuor  Morlot,  Cardenal  Arzobispo  de  París. 
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al  hombre  de  Dios,  al  hombre  apástol,  al  hombre  lleno  de 
abnegación^  que  aometíéndose  á  la  voluntad  del  cielo  y  de 
la  tierra,  juró,  yo  lo  sé,  á  los  pies  de  Jesucristo,  elevar  su  ab- 
negación tan  alto  como  sus  honores;  al  hombre,  en  fin,  que 
en  las  circunstancias  peligrosas  que  la  Providencia  puede 
permitir,  sabría  también  cubrirse  de  una  púrpura  aun  roas 
gloriosa  que  la  que  os  condecora  como  príncipe  de  la  Igle- 
sia. 

Eminentísimo  Señor,  vuestro  ilustre  predecesor,  cuya  me- 
moría  conservamos  llenos  de  veneración  y  derramando  abun- 
dantes lágrimas,  dio  hace  dos  años  su  bendición,  con  las  ma- 
nos y  el  corazón,  á  la  predicación  de  un  asunto  que  le  pare- 
cia  correponder  á  las  necesidades  de  nuestra  época:  no  es  pa- 
ra mi  flaqueza  mediano  consuelo  saber  que  vuestra  simpatfa 
coincide  con  la  suya,  y  recibir  de  vos,  juntamente  con  vues- 
tra bendición,  una  nueva  misión  para  continuar  un  apostola- 
do emprendido  en  tiempo  de  otro  Pontífice. 

Después  de  haber  dado  á  la  doctrina  del  progreso  sus  dos 
bases  lundamentales  por  medio  del  dogma  del  origen  y  el 
del  fin,  el  punto  de  partida  y  el  término  final,  llegamos  mos- 
trándoos la  senda  que  conduce  del  uno  al  otro,  á  despejar  de 
las  sombras  que  la  oscurecen  en  estos  dias  de  tinieblas  una 
verdad  sencilla  y  luminosa;  á  saber,  que  el  verdadero  progre- 
so humano  consiste  en  el  perfeccionamiento  de  los  honwres  {1). 
Buscando  en  seguida  cuál  es  en  la  humanidad,  y  especial- 
mente en  nuestro  siglo,  el  obstáculo  mas  profundo  y  univer- 
sal al  perfeccionamiento  de  los  hombres,  pronunciamos  esta 
palabra  que  resumía  nuestras  últimas  conferencias:  la  Cort- 
cupUcencia  (2);  la  concupiscencia,  6  el  amor  apartado  de  su 
fin,  y  engendrando,  por  medio  de  ese  desvío  radical,  la  so- 
berbia, el  sensualismo,  hi  codicia  y  el  lujo.  Desde  entiJftces, 
el  torrente  de  la  concupiscencia  no  ha  remontado  hacia  su 
origen,  ha  continuado  su  curso,  arrastrando  consigo  errores, 
corrupciones  y  crímenes.  De  tiempo  en  tiempo  ese  mal,  siem- 

Sre  existente  en  el  fondo  de  nuestro  siglo,  se  revela  por  me- 
to de  golpes  que  abren  las  entrañas  de  la  sociedad,  y  de  si- 
niestros resplandores  que  iluminan  nuestros  abismos  (3). 

Ante  esta  situación,  bendigo  á  Dios  que  me  inspiró  el  pen- 
samiento de  mostraros  todo  el  mal  de  nuestro  siglo  resumi- 
do en  esta  palabra:  Concwpiscenciay  obstáculo  á  nuestro  pro- 
greso, y  causa  de  ntiestra  aecadencia  moral. 

(1)    Confereoeías  eorrenondientet  al  ASo  Primero. 

(S)    CoDÍerenoÍM,  ASo  Segando. 

(Z)    AlaBon  al  atentado  del  14  de  Enero. 
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Mas,  Señores,  no  puede  ser  que  nos  atengamos  á  lo  dicho. 
Después  de  haberos  mostrado  el  mal,  debo  manifestaros  el 
remedio.  Contra  ese  desborde  de  la  concupiscencia»  que  de- 
tiene el  progreso  y  acelera  la  decadencia,  preciso  es  que  hi- 
ya  una  reacción.  Nos  queda,  pues,  por  tratar  la  mas  grave 
cuestión.  TráUise  de  saber  lo  que  tiene  el  poder  de  realizarel 
progreso  moral  por  medio  del  perfeccionamiento  de  los  hom- 
bres; y  cuál  es  la  fuerza  que  sustituyendo  á  la  concupiscen- 
cia principio  de  todas  nuestras  decadencias,  infunde  en  el  al- 
ma kumajuí  el  principio  de  todos  nuestros  progresos.  ¿Existe 
esa  fuerza  que  realiza  el  progreso  moral?  Y  ¿quién  puede  dar- 
nos esa  fuerza  bastante  para  hacer  caer  el  obstáculo  á  todas 
nuestros  verdaderos  progresos  por  medio  de  una  reacción 
e6ca7? 

Aquí,  Señores,  me  considero  dichoso  con  pronunciar  en 
vuestra  presencia  el  nombre  mas  dulce  para  mis  labios  y  mas 
caro  &  mi  corazón:  ¡jksucristo!  Hasta  aquí  hemos  traza- 
do los  grandes  rasgos  de  nuestro  asunto  y  preparado  el 
terreno.  Trátase  ahora  de  construir;  y  tengo  la  ambi- 
ción de  apoyar  en  Jesucristo  Señor  nuestro,  todo  el  edi6cio 
del  progreso.  Tal  es  mi  convicción  como  hombre,  mi  fé  como 
cristiano:  todo  el  que  busca  al  progreso  de  la  humanidad 
otro  fundamento,  no  hace  mas  que  abrir  abismos.  Y  por  ser 
el  progreso  moral,  en  ese  edificio,  el  primer  asiento  necesa- 
rio para  sostener  el  conjunto,  él  es  también  el  primer  traba- 
jo que  desde  luego  quiero  mostraros  como  realizado  por  Je- 
sucristo, Señor  nuestro. 

Tal  es  el  asunto  palpitante^  eminentemente  cristiano  que 
acomete  este  año  la  predicación  de  Nuestra  Señora;  puede 
resumirse  en  estos  términos  sencillos:  Reacción  eficaz  contra 
la  cSncupiscencia,  obstáculo  al  progreso  moral,  por  medio 
de  la  santidad  cristiana,  causa  de  ese  mismo  progreso  moral. 
Mas  adelante  llegaremos  á  contemplar  otros  horizontes;  per.o 
antes  de  proseguir,  haremos  aquí  una  parada.  Preciso  es  que 
entendáis  bien  que  si  Jesucristo  encamina  á  la  humanidad 
por  la  senda  de  todos  sus  verdaderos  progresos,  es  por  la  ra- 
zón soberana  de  que  realiza  en  los  hombres  por  medio  déla 
santidad  la  perfección  moral  elevada  á  su  mas  alta  potencia. 

Contentóme  por  hoy  con  dejar  sentada  esta  verdad  gene- 
ral y  preliminar  que  debe  ilustrar  toda  esta  predicación:  Je- 
sucristo  produce  á  los  santos;  el  Cristianismo  es  santidad» 

La  santidad  en  sus  relaciones  con  el  progreso  moral  puede 
definirse  así:  la  perfección  humana  elevada  á  un  grado  supe- 
rior. Sean  cuales  fueren  su  causa  eficaz  y  la  última  espreaion 
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de  8u  naturaleza  fntima,  la  santidad  en  sus  relaciones  con  el 
progreso  moral  no  es  otra  cosa  que  una  perfección  humana  en 
grado  eminente.  Ahora  bien:  digo  que  ia  santidad  asíenten- 
<)ida  es  inherente  al  verdadero  cristianismo.  £1  cristianismo 
verdadero  es  la  santidad  misma;  puesto  que  tiene  un  ideal,  una 
vida  y  una  historia  que  es  la  santidad  persunifícada:  su  ideal 
68  Jesucristo  imitado  por  el  hombre;  su  vida  Jesucristo  vi- 
viendo en  el  hambre;  su  historia  Jesucristo  produciéndose  en 
la  humanidad. 

I. 

Todo  el  que  quiere  alcanzar  una  perfección  y  realizar  un 
progreso  debe  desde  luego  tener  un  ideal,  es  decir,  la  idea 
misma  de  la  perfección  á  la  cual  pretende  acercarse.  £1  artis- 
ta tiene  un  ideal,  también  lo  tienen  el  poeta  y  el  orador:  to- 
do hnmbre,  en  fin,  que  obrando  con  inteligencia,  amor  y  li- 
bertad, quiere  crear  alguna  cosa,  corre  tras  un  ideal,  tanto 
mas  perfecto  en  sus  obras  cuanto  mejor  lo  reproduce  en  sus 
acciones.  £1  cristiano  también  posee  un  ideal  que  debe  tra- 
tar de  alcanzar,  y  cuya  realización  en  sí  mismo  suministra  la 
medida  de  su  cristianismo;  pues  es  tanto  mas  cristiano  cuan- 
to mas  se  acerca  y  mejor  se  forma  á  su  imagen  y  seme- 
janza. 

¿Y  cuál  es  ese  idealf  La  santidad  personificada,  el  Verbo 
eDcarnado,  el  Hombre  Dios.  Jesucristo,  Señor  nuestro.  £se 
ideal,  todos  los  grandes  Aaestros  se  lian  ejercitado  en  pintar* 
lo  sobre  el  lienzo,  en  esculpirlo  sobre  el  mármol,  en  grabar- 
lo en  la  palabra,  sin  lograr  jai||fis  quedar  satisfechos  de  sf 
mismos  en  la  contemplación  de  sus  obras  maestras.  £sa  figu- 
ra del  Hombre  Dios  es  tan  grande  y  tan  sencilla,  tan  suave 
y  tan  firme,  tan  austera  y  tan  serena,  tan  magestuosa  ylan 
atractiva,  en  una  palabra,  tan  divinamente  armoniosa  y  oe- 
lla.  que  todo  cuanto  mas  acabado  realizó  el  arte,  al  querer 
piatar  ó  esculpir  á  Jesucristo,  deja  en  el  artista  la  invencible 
desesperación  de  llegar  á  expresar  jamás  con  toda  su  verdad 
divina  y  humana  tan  inexpresable  belleza.  ¡Oh  hermosura 
del  Hombre  Dios!  ¿quién  os  ha  visto  en  una  contemplación 
bastante  penetrante,  y  quién  ha  podi  Jo  grabaros  lo  suficien- 
te en  el  alma  para  ostentaros  á  mí  por  medio  de  una  imagen 
en  que  mi  corazón  pueda  reconoceros  y  exclamar  al  contem- 
plaros: ¡Bsél!  ¿esa  es  la  imagen  de  aquel  á  quien  amo;  ese 
es  el  retrato  de  Jesucfisto? 

Lo  que  el  pintor  no  puede  ostentar  en  el  lienzo,  ni  el 
escultor  en  el  mármol,  ni  el  poeta  en  sus  cantos,  ni  el  orador 


406  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

en  sus  disoursos,  el  cristiaDo  tiene  la  vocación  de  mostrarlo 
en  su  persona.  Sí,  yo,  cristiano,  tengo  la  vocación  díficil, 
pero  sublime,  de  hacer  en  mf  y  de  mí  mismo  un  retrato  de  Je- 
sucristo. Oigo,  oigo  &  mi  Maestro  diciéndome:  "Sí^  perfecta 
como  vuestro  Padre  celestial  es  perfecto,"  hombre,  imitadla 
perfección  de  Dios:  ahora  bien;  la  perfección  de  Dios  soy  yo 
mismo;  yo,  imagen  de  la  sustancia  del  Padre,  yo  esplendor 
de  su  gloria,  yo  la  perfección  divina,  que  vifne  á  vos  bajo 
una  forma  humana:  yo,  en  fin,  aquel  á  quien  es  preciso  imitéis 
si  queréis  ser  perfecto. 

He  ahí.  Señores,  he  ahí,  como  cristiano,  el  ideal  que  cod- 
templo,  que  saludo  y  debo  imitar.  Todo  el  que  idea  ó  imita  al- 
gún otro  es  quizá  filósofo,  poeta,  artista,  hombre  de  talento, 
pero  no  es  cristiano;  no  es  el  hombre  del  cristianismo*  Nuestro 
ideales  la  perfección  divina  revelándose  al  alma  del  cristiano 
en  el  destello  caído  sobre  ella  desde  el  rostro  de  Jesucristo, 
siendo  el  cristiano  digno  de  este  nombre,  un  hombre  que 
marca  su  corazón,  su  alma  y  su  cuerpo,  todo  su  ser,  en  fio, 
con  la  profunda  efigie  de  Jesucristo;  el  hombre  que  se  con- 
vierte cada  vez  mas  en  un  cuadro,  en  una  imagen  de  Jesu- 
cristo, en  otro  Jesucristo,  Chrisíianvs  nlter  Christns. 

Bien  diferente  es  este  ideal  del  que  siguen  hombres  que  se 
proclaman  cristianos,  y  cuyo  cristianismo  nada  tiene  ya  de 
Jesucristo.  Algunos  racionalistas  hablan  en  el  siglo  XIX  de 
un  ideal  que  es  preciso  seguir,  de  un  Cristo  que  debe  ser  imi- 
tado: mas  ^qué  Cristo  y  qué  ideal? *un  ideal  vacío,  un  Cristo 
imaginario;  ideal  frió  como  una  sombra,  Cristo  abstracto  co- 
mo una  idea,  uno  y  otro,  bajo  el  punto  de  vista  del  perfec- 
cionamiento de  los  hombres  y  de  la  verdadera  santidad,  es- 
tériles como  la  muerte.  Esos  hombres  cuyos  discursos  y  libros 
hac^n  gemir  á  los  cristianos,  se  creen  sin  embargo  los  mejo- 
res cristianos,  no  distando  mucho  de  proclamarse  santos;  y  á 
decir  verdad,  según  las  nociones  que  dan  del  cristianismo  y 
(lo  la  santidad,  no  se  les  puede  negar  el  derecho  de  proclama- 
se tales.  Su  doctrina  cristiana  y  su  ciencia  de  los  Santos 
tiene  una  maravillosa  sencillez;  dicen  en  sustancia,  y  aun  muy 
á  menudo  en  términos  formales:  ¿Poseéis  el  amor  de  lo  bello? 
pues  tenéis  el  amor  de  Jesucristo.  ¿Buscáis  el  ideal?  luego 
buscáis  á  Cristo.  ¿Adoráis  el  ideal  y  lo  bello?  (»ues  bien; ado- 
ráis á  Jesucristo.  ¿Porqué  os  acusan  de  estar  faltos  de  cristia- 
nismo^ sois  los  verdaderos  cristianos.  Dejad  que  el  Cristiano 
del  pasado  adore  sus  símbolos;  cristiano  del  porvenir,  adorad 
en  verdad;  vos  solo  habéis  encontrado  la  religión  de  Crista 
Según  esta  candida  teoría  del  cristianismo  y  de  la  santidad, 
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ya  lo  estáis  viendo,  todos  nuestros  literatos,  todos  nuestros 

rtas,  todos  nuestros  artistas,  nuestros  maestros  de  la  Nove- 
,  el  Folletín  y  el  Periodismo  son  santos.  Todos  esos  biena- 
venturados escogidos  de  la  imaginación,  el  arte  y  la  literatu- 
ra, realizan  innegablemente  esa  santidad  racionalista.  ¿No 
aman  el  ideal?  ¿no  han  consagrado  su  ingenio  á  la  adoración 
de  ló  bello?  ¿y  el  ideal  para  ellos  no  es  Jesucristo?  ¿lo  bello 
no  es  el  mismo  Jesucristo?  Y  la  adoración  de  ese  Cristo  ¿no 
es  toda  la  religión?  Cristo  encantador  que  no  pide  á  sus  ado- 
radores sino  flores  literarias,  perfumes  de  poesía  y  el  mas  pu- 
ro incienso  de  las  bellas  artes.  Religión  cómoda  en  que  el 
arte  ocupa  el  lugar  del  culto,  en  que  la  literatura  suple  tí  la 
virtud,  y  el  ingenio  se  tiene  por  santidad-  Cristianos  verda- 
deramente nuevos,  cuyu  fé  no  es  mas  (jue  una  ojeada  lanzada 
al  ideal,  cuya  esperanza  es  un  ensueño  de  gloria;  y  cuya  ado- 
ración consiste  en  caer  de  hinojos  en  presencia  de  la  diosa 
Popularidad. 

Señores,  en  la  situación  que  nos  proporciona  el  envileci- 
miento de  las  costumbres,  en  la  necesidad  de  virtud  que  nos 
ostiga,  no  es  posible  que  miréis  seriamente  esa  farsa  moral  y 
religiosa,  que  lleva  en  medio  de  vosotros  la  máscara  de  una 
gravedad  socrática.  Bajo  el  punto  de  vista  del  perfecciona- 
mieoto  moral  délos  hombres,  ¿qué  puede,  decidme,  ese  cul- 
to del  ideal  impersonal?  ¿Basta  acaso  para  santificar  á  los  fi- 
lósofos que  se  reservan  su  sacerdocio?  ¿qué  consecuencia  de- 
ducir de  él  para  la  moralidad  del  pueblo  y  el  progreso  déla 
humanidad?  ¿Qué  puede,  para  crear  virtudes  y  producirla 
santidad  en  medio  de  la  muchedumbre,  esa  religión  del  ideal 
que  el  pueblo  no  comprende,  y  cuyo  mismo  nombre  es  para 
él  un  enigma?  ¿Dónde  habéis  encontrado  en  el  hogar  domés- 
tico un  padre,  una  madre,  un  hijo,  santificados  por  el  ¡^der 
ríe  ese  ideal  abstracto  y  la  imitación  de  ese  Cristo  metafísi- 
cof  Ah!  lo  poderoso,  eficaz  y  fecundo  para  crear  virtudes  y 
producir  santos,  no  es  ese  ideal  vago,  abstracto  y  muerto  que 
m  filosofía  ensalza,  es  el  ideal  determinado,  personal  y  vivo, 
K'S  el  que  el  cristianismo  muestra  hace  diez  y  ocho  siglos  ala 
vista  de  la  humanidad.  El  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entro 
nosotros;  y  helo  ahí  ofreciendo  en  su  persona  bajo  una  forma 
liumana  un  modelo  divino.  Helo  ahí,  tocando  |)or  una  parte 
á  la  Divinidad,  porque  es  verdadero  Dios,  y  por  otra  á  la 
humanidad,  pues  es  hombre  verdadero.  Ese  modelo  que  se 
hace  él  mismo  á  nuestra  semejanza,  para  hacernos  masa  su 
imagen;  ese  modelo  que  tiene  un  rostro  para  ser  visto,  y  ojos 
para  vernos,  ese  modelo  que  tiene* un  cuerpo  como  nuestro 
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cuerpo,  un  alma  como  nuestra  alma,  un  corazón  como  noei- 
tro  corazón.  Dios  lo  hizo  tan  grande  y  lo  colocó  tan  alto,  que 
la  humanidad  ha  podido  verlo  é  imitarlo  desde  todas  partes. 

;0h!  decidme,  ¿,1a  habéis  contemplado  con  sa  espléndida 
aureoh),  osu  gran  figura  de  Jesucristo?  ¡Hela  ahí  en  medio  de 
los  siglos  y  en  el  centro  de  lu  historia!  De  todos  lados  la  des- 
cubren las  generaciones,  y  descubriéndola  se  levantan  para 
verla  mejor,  cual  astro  que  asoma  en  el  horizonte  de  los  pue- 
blos. ¡Oh!  ¡cuan  bella  es  esa  fíguradel  Hombre  Dios!  ¡oh! 
¡i'.uán  grande!  ¡oh  cuánto  atrae  á  sí!  ¡Cuan  radiante  es  su  mi- 
rada para  iluminar  nuestras  almas!  ¡cuan  suave  su  luz  para 
animar  nuestros  corazones,  y  cuan  vivificante  y  fecundo  el 
ralor  que  recibimos  con  su  luz! 

Ved,  pues,  cuánto  se  complacen  las  generaciones  en  con- 
templarla; cómo  mirándola  la  aman,  y  amándola  se  esfuer- 
zan por  imitarla.  Comprenden  que  ese  rostro  de  Cristo 
que  sobre  ellas  irradia  es  su  verdadero  sol;  pues  él  les 
(la  la  luz,  el  calor  y  la  vida.  Ese  Dios,  que  no  es  ya  tan 
solo  obra  de  Dios,  sino  el  mismo  Dios,  saben  que  pueden 
adorarlo  sin  idolatría,  y  lo  adoran;  y  porque  lo  adoran,  nece- 
sitan imitarlo:  reciben  con  sus  miradas  la  divina  seducción 
de  todas  sus  virtudes:  admiran  su  dulzura,  su  paciencia,  su 
bondad,  su  humildad,  su  caridad,  su  sacrificio,  su  nacimiento, 
8u  vida  y  muerte;  y  exclaman  admirándola:  *'He  ahí  en  el  ros- 
tro de  Cristo  la  perfección  de  Dios;  él  es  nuestro  móflelo, 
nuestro  tipo  é  ideal;  preciso  es  imitarlo:  Hijo  de  Dios  vivo, 
Jesucristo  es  imagen  de  la  sustancia  del  Padre;  discípulos  de 
Jesucristo,  nuestra  perfección  es  su  misma  imagen."  Todos  di- 
i!(;n  contemplándolo:  **Yo  loimitaré;si  nopuedo reproducir  en 
mí  la  perfección  de  mi  modelo,  reproduciré  al  menos  algún  ras- 
po particular.  Yo,  dice  uno,  imitarésu  humildad.  Yo,  dice  otro, 
su  caridad.  Y  yo,  dice  un  tercero,  imitaré  su  obediencia." Mien- 
tras que  (*a(la  uno  se  esfuerza  por  grabar  en  sí  un  rasgo  de 
Jesucristo,  todos  reciben  en  diferentes  proporciones  el  sello 
del  conjunto.  Cada  fracción  de  esa  humanidad  cristiana  imita 
de  un  modo  esencial  una  faz  de  su  Cristo,  pero  todos  lo  imi- 
tan; pues  imitar  á  Jesucristo  para  formarse  á  su  imagen  y  se- 
mejanza es  la  primera  ley  de  los  cristianos.  Ahora  bien:  imi- 
tando á  Jesucristo  se  hacen  santos  los  cristianos  en  la  misma 
proporción  de  esa  imitación.  Jesucristo,  grabándose  á  sí  mis- 
mojjen  los  que  le  contemplan,  le  adoran^v  le  imitan,  graba 
en  ellos  la  imagen  de  la  santidad,  la  santidad  misma.  Porque 
mientras  mas  le  imita  un  hombre,  mas  cristiano  es;  y  mien- 
tras mas  cristiano,  mas  santo. 
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Así  86- desprende  de  las  tinieblas  que  la  alteran  en  nuestra 
mente  la  verdadera  noción  del  cristianismo  y  de  la  santidad. 
El  cristianismo  es  la  imitación  de  Jesucristo;  y  la  santidad  un 
engrandecimiento  de  nuestro  cristianismo,  es  decir,  la  misma 
imitación  de  Jesucristo  en  grado  superior.  La  santidad  es  la 
arísjtocracia  del  cristianismo;  los  santos  solo  son  los  mejores 
de  entre  todos  los  cristianos;  y,  para  definirlo  como  es  debido, 
el  santo  es  un  gran  cristiano,  cristiano  heroico  que  tiene  el 
valor  de  llevar  hasta  el  último  extremo  las  consecuencias  de 
su  cristianismo.  Complácese  el  vulgo  en  hacer  de  los  santos 
una  clase  de  seres  aparte,  una  raza  separada,  especie  de  cas- 
ta ascética  investida  de  no  sé  qué  perfecciones  inaccesibles 
para  el  resto  de  los  cristianos.  Nada  mas  falso  que  esa  idea 
de  la  santidad;  gustosos  la  invocamos  para  vernos  libres  del 
cuidado  de  ser.santos;  esa  es  la  estrategia  déla  naturaleza; 
mas  ese  no  es  mas  que  un  error  que  sirve  de  pretexto  á  una 
cobardía.  Sin  duda  se  encuentran  en  la  vida  de  los  SHntos 
fenómenos  prodigiosos.  Dios  los  honra  con  una  familiaridad 
que  á  veces  parece  separarlos  de  nosotros;  deja  caer  sobre 
ellos  efusiones  de  su  amor  cuyo  milagro  nos  causa  admira- 
cion;  y  ellos  corresponden  á  esos  dones  de  Dios  con  inmola- 
ciones de  sí  mismos  que  añaden  en  nosotros  el  espanto  al 
asombro.  Esos  son,  si  queréis,  las  recompensas,  los  privile- 
gios, los  prodigios  de  su  santidad;  mas  no  su  santidad  misma. 
Los  santos  son  lo  que  somos  nosotros  los  cristianos;  pero  lo 
son  mejor  que  nosotros:  nosotros  somos  cristianos  vulgares, 
los  santos  son  cristianos  eminentes;  nosotros  koIo  somos  sol- 
dados, ellos  son  héroes;  gigantes  del  cristianismo  engrandeci- 
dos por  la  gracia  divina  y  por  su  propio  esfuerzo  hasta  la  es- 
tatura de  Cristo  y  el  hombre  perfecto. 

Así  se  explica  primeramente  la  eficacia  del  cristianAmo 
para  producir  santos:  su  ideal  es  la  santidad  misma  personi- 
ficada en  el  Hombre  Dios,  y  ese  ideal  se  graba  por  medio  del 
poder  de  la  imitación  en  el  alma  de  los  cristianos,  para  repre- 
sentar en  ella  á  Jesucristo. 

(Continuará.)  Trnd,  por  iZ.  A.  O. 
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P21  grito  de  los  moribundos  cristianos  de  Siria  ha  llenado 
de  aflicción  al  mundo  civilizado,  y  en  todas  partes  no  hay  si- 
tio una  voz  para  lamentar  esos  terribles  asesinatos,  y  otra  pa- 
ra pedir  un  enérgico  auxilio  en  favor  de  nuestros  desgracia- 
dos hermanos.  £1  alma  se  llena  de  indignación  al  leer  los  bár- 
baros degüellos  que  han  producido  la  indiferencia  del  gobier- 
no turco  y  el  salvaje  fanatismo  de  los  musulmanes. 

Sí,  todos  reconocen  que  si  tanta  barbarie  ha  tenido  lugar, 
no  se  debe  sino  á  los  conocidos  procederes  del  gobierno  tur- 
co: (livhiir  para  reinar^  es  la  máxima  que  observan  los  funcio- 
narios del  Sultán,  y  la  división  sirve  de  pretesto  al  robo,  á 
la  violencia  y  á  los  asesinatos.  En  Palestina  y  las  demás  pro- 
vincias asiáticas,  los  Bajaes  escitan  las  pasiones  populares  pa- 
ra destruir  ciertas  influencias,  y  arman  los  partidos  para  apa- 
gar con  sangre  los  furores  que  ellos  han  encendido. 

En  el  Ltbano  sucede  lo  mismo:  las  rivalidades  de  los  Dru- 
sos  y  los  Maronitas  sirven  desde  hace  mucho  tiempo  para  man- 
tener al  gobierno  turco  en  aquellos  países:  en  estos  últimos 
afiosi^los  Maronitas  alcanzaron  algunos  privilegios  y  como  los 
Bajaes  no  podían  ver  con  agrado  el  triunfo  del  cristianismo, 
escitaron  á  los  Drusos  contra  los  cristianos,  y  unas  veres  pre- 
senciaron tranquilamente  los  asesinatos,  y  otras  cooperaron 
con  el  alfange  de  sus  soldados  al  esterminio  de  los  cató- 
licos. Sabido  es  que  para  los  turcos  la  muerte  de  un  cristiano 
¡es  una  obra  santa! 

¿Cuál  ha  sido  el  motivo  que  ha  servido  para  sublevar  á  los 
Drusos  contra  los  cristianos?  ¿Han  sido  únicamente  las  recla- 
maciones de  un  sacerdote  que  exigía  el  castigo  de  los  asesi- 
nos de  un  cristiano?  Eso  no  es  creíble:  %l  verdadero  motivo 
no  ha  sido  mas  que  la  falsa  noticia  qne  esparcieron  los  Ba- 
jaes entre  los  Maronitas  y  los  soldados  turcos:  se  dijo  que  dos 
ejércitos,  uno  francés  y  otro  ruso,  marchaban  sobre  Constan- 


LA    VERDAD  CATÓLICA.  413 

tÍDopIa,  y  al  saber  esta  noticia  los  Drusos  y  los  mismos  sol- 
dados turcos,  comenzaron  el  degüello  de  los  cristianos. 

Seria  imposible  dar  cuenta  á  Vds.  de  todas  las  barbarida- 
des que  se  han  cometido  en  Siria:  baste  decir  que  los  turcos 
calculan  que  las  personas  asesinadas  pasan  de  25,000,  y  los 
cristianos  creen  que  ese  número  no  es  nada  exagerado.  Mas 
de  80  poblaciones  han  sido  incendiadas,  y  sus  habitantes  pa- 
sados á  cuchillo;  y  la  pluma  se  resiste  á  contar  con  todos  sus 
detalles  ^sas  terribles  escenas  de  sangre  y  esterminio. 

Resumiré,  sin  embargo,  algunas  correspondencias,  para 
que  los  lectores  de  la  Verdad  Católica  conozcan  otra  nueva 
obra  de  la  barbarie  musulmana. 

Apenas  supo  el  mucfdr  de  Beyrouth  que  la  guerra  iba  á 
declararse  entre  los  Drusos  y  Maronitas,  salió  de  esa  ciudad 
cl  19  de  Mayo  y  se  estableció  con  sus  soldados  cerca  de  la  al- 
dea deBaabda,  para  impedir  l(decia)  que  comenzaran  las  hos- 
tilidades. Cuando  el  cañón  de  Beyrouth  anunció  su  salida,  el 
degüello  comenzó  á  la  vez  en  todo  el  Meten:  Beit-Meri,  Brou- 
mana,  Babded,  Hammana,  Arsoun  y  otras  poblaciones  fue- 
ron incendiadas;  Hadad,  Baabda,  Chahrour  y  todas  las  casas 
de  las  inmediaciones  de  Beyrouth  sufrieron  la  misma  suerte 
á  la  vista  de  los  soldados  turcos. 

Los  habitantes  de  esas  poblaciones  fueron  casi  todos  ase- 
sinados. Las  mujeres,  los  niños  y  los  ancianos  no  alcanzaron 
piedad  ni  tampoco  las  monjas  y  sacerdotes.  Los  desgraciados 
que  quisieron  refujiarse  en  Saida  encontraron  el  camino  obs- 
truido por  los  musulmanes  de  esa  ciudad  y  los  soldados  tur- 
cos que  ios  esperaban  para  degollarlos.  Un  sacerdote  maro- 
nita  fué  cortado  en  menudos  pedazos,  y  la  misma  suerte  cu- 
po á  todos  los  fugitivos. 

La  llegada  inesperada  de  una  fragata  rusa  de  guerra  á  l'^ey- 
routh  impidió,  sin  duda  alguna,  que  los  turcos  degollaran  á 
los  cristianos  que  habitan  esa  ciudad.  Pero  en  cambio  en  Has- 
beya  y  Bacheía  no  quedó  un  solo  cristiano  vivo.  El  infame 
Osman-Bey,  teniente  coronel  turco,  hizo  que  sus  soldados  de- 
sarmaran á  los  cristianos,  y  después  de  hacerlos  encerrar  en 
el  Serrallo  de  Bache'ía,  los  entregó  á  los  Drusos  que  manda- 
ba Ismail-el-Arasch.  Este  los  hizo  degollar,  y  para  que  pue- 
dan suponerse  las  crueldades  que  allí  se  cometieron,  basta  ci- 
tar un  hecho.  Una  mujer  que  ya  habia  sido  violada  por  los 
Drusos,  tuvo  que  bélber  á  la  fuerza  la  sangre  de  un  hijo  que 
fué  matado  á  su  vista.  Después  aquella  desgraciada  madre 
fué  á  su  turno  degollada. 

El  encarnizamiento  de  los  Drusos  y  de  los  turcos  se  diri- 
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gía  principalmente  contra  las  co8a8  santas  y  las  personas ooo- 
sagradus  á  Diof^i  es  imposiblo  pintar  todas  las  atrocidades  qus 
han  cometido  en  los  conventos  de  las  montañas  y  la  rabia 
con  que  han  sido  asesinados  las  monjas  y  sacerdotes.  Dieiy 
siete  religiosas  que  iban  de  Djesin  á  Saida,  escoltadas  por 
unos  soldados  turcos,  fueron  degolladas  en  el  camino.  El  sar- 
gento, que  mandaba  la  escolta,  fué  el  primero  en  degollar  y 
violar  á  las  desgraciadas  monjas. 

El  reverendo  padre  Biccadonna,  misionero  de  Siria,  haei- 
crito  al  reverendo  padre  general  una  carta  fechada  en  Bey- 
routh  el  dia  21  de  Junio  de  1860.  De  ella  estracto  algunoi 
párrafos: 

*'Lo8  Drusos,  Mutual is  y  Árabes  nómades,  escitados  por 
los  turcos,  han  comenzado  á  degollar  á  los  cristianos  desde  el 
mes  de  Mayo.  £1  único  motivo  que  les  ha  impulsado  ¿  ello 
ha  sido  la  falsa  noticia  de  que  los  reyes  de  Europa  se  apode- 
rarían este  año  de  la  Turquía....  Parece  que  debemos  huir  hasta 
de  Bey  rout,  porque  el  mismo  gobierno  turco  desea  el  degüello 
de  los  cristianos. ...  Yo  he  escapado  con  mucho  trabajo  y 
en  medio  de  grandes  pelii^ros  durante  la  noche  de  las  llanu- 
ras de  Balbeck:  á  los  cuatro  días  de  marcha  llegué  á  Bey- 
routh. — Dícese  que  todas  las  hermanas  del  Sagrado  Corazón 
han  escapado  de  la  muerte  y  del  incendio.  ;0h,  mi  reveren- 
do padre!,  recomiendo  á  Vuestra  Paternidad  eficazmente  to- 
do lo  que  pertenece  á  esa  bella  congregación  que  hacia  un 
bien  indescriptible  en  muchísimas  poblaciones  de  las  llanu- 
ras de  Balbeck. 

"¡Así  lo  ha  querido  el  Sagrado  Corazón  de  nuestro  Señor! 
Que  sea  siempre  bendito,  tanto  en  las  alegrías  como  en  las 
tribulaciones!  Ahora  nuestra  misión  se  encuentra  regada  has- 
ta ct^n  la  sangre  de  sus  obreros.  Hasta  hoy  parece  que  solo 
el  padre  Can u ti  y  yo  hemos  podido  escaparnos:  se  dice  que 
todos  los  otros,  todos  los  profesores,  los  auxiliares,  y  los  cria- 
dos, hasta  el  cocinero,  han  sido  hechos  pedazos  por  los  Dru- 
sos:  muchas  mujeres  han  sido  ultrajadas  en  la  Iglesia,  et  ber* 
mano  Maksoud  fué  despedazado  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento; el  altar  y  el  tabernáculo  fueron  rotos  y  las  santas  es- 
pecies arrojadas  al  suelo  y  pisoteadas:  toda  la  iglesia,  la  sa- 
cristía y  el  santuario  estaban  cubiertos  de  cadáveres.  ¡Oh! 
cuántos  horrores." 

El  Pudre  Badour,  de  la  misma  sociedad,  escribe  el  23  de 
Junio:  *'Los  degüo'Ilos  continúan.  Es  la  guerra  bárbara  en  su 
aspecto  mas  odioso.  Un  gefe  Druso  ha  jurado  no  envainarla 
espada  hasta  haber  cortado  la  cabeza  á  todos  los  que  hacen  la 
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aei&al  de  la  cruz.  Es  indudable  que  el  gobierno  turco  está  de 
de  acuerdo  con  los  Drusos." 

£1  J?  de  Junio,  según  dice  una  correspondencia  del  Moni- 
tar^  los  gefes  Drusou  Abou-NacHd,  Amad,  y  Hainadese  pre- 
sentaron delante  de  Der-ei-Knmmar.  £1  día  anterior,  Kur- 
chid-Bajá  (Cursed  Pacha  como  dicen  los  ingleses)  habia  es- 
crito á  los  cristianos  que  no  tuvieran  miedo,  porque  las  tro- 
Kts  tenían  orden  de  defenderlos.  Pero  cuando  llegaron  los 
rusos  éstas  se  retiraron  á  sus  cuarteles  y  dejaron  á  fos  cris- 
tianos defenderse  durante  dos  dias  contra  los  ataques  de  un 
enemigo  superior  en  fuerzas. 

Al  segundo  dia  los  cristianos  suplicaron  al  gobernador  que 
loa  socorriera  ó  que  les  diese  municiones.  El  gobernador  les 
contestó  que  no  podia  hacer  ninguna  de  las  cosas  que  pedian, 
y  les  aconsejó  que  escribieran  á  los  gefes  Drusos  sometién- 
dose y  entregando  las  armas.  Sayd-Bey  hizo,  en  efecto,  reti- 
rar á  su  gente,  pero  al  siguiente  dia,  volvió  con  ella  á  sitiar 
la  ciudad  y  degollar  todos  los  habitantes  que  se  atrevían  á 
salir.  Mientras  tanto,  el  gobernador  recibia  en  su  palacio  con 
todos  los  honores  posibles  á  los  chaiques  Selinf  y  Abou-Na- 
cad. 

El  domingo  por  la  noche,  llegó  á  Der-el-Kammar  el  gene- 
ral Taher-Bajá  con  100  soldados,  y  reuniendo  á  los  notables 
cristianos  les  dijo  que  la  Puerta  le  enviaba  para  defenderlos 
de  sus  enemigos  si  éstos  osaban  atacarlos.  Después  se  fué  solo 
á  Beteddin  donde  hizo  firmar  también  á  los  nutables  un  do- 
cumento en  que  prometían  vivir  tranquilos  y  circular  í^in  ar- 
mas por  las  calles.  Por  fin.  el  mismo  general  aprovechó  la  lle- 
gada de  500  soldados  turcos,  para  renovar  sus  promesas  á  los 
notables  y  ordenar  á  las  tropas  en  su  presencia  que  rechaza- 
ran con  la  fuerza  á  los  Drusos,  si  era  necesario.  ' 

Pero  apenas  salió  de  la  ciudad  Teher-Bajá,  volvieron  á  co- 
menzar los  Drusos  á  asesinar:  tres  cristianos  que  salieron  á 
buscar  provisiones,  fueron  matados  por  los  Drusos.  Estos  en- 
traron el  19  en  la  ciudad  armados  y  en  grupos  poco  número- 
rosos,  introduciéndose  en  las  casas  de  los  crÍNtianos,  mientras 
que  el  gobernador  recorría  las  calles  aconsejando  á  los  habi- 
entes que  no  tocaran  á  sus  armas. 

Cuando  los  Drusos  habían  ocupado  toda  la  ciudad,  la  trom- 
peta hizo  retirar  á  todos  los  soldados  á  sus  cuarteles,  y  de 
ellos  no  volvieron  á  si^lir. 

Los  Drusos  comenzaron  á  saquear  las  casas  en  la  noche 
del  19  al  20,  y  en  la  mañana  de  ese  último  dia  comenzaron  el 
degüello:  los  niños  eran  asesinados  en  las  piernas  de  sus  ma- 
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(Ires,  y  las  mujeres  c  hijas  violadas  y  despedazadas  á  la  viiU 
(le  sus  padres  y  esposos. 

En  lus  calles  los  hombres  morían  á  hachazos:  las  raujereí 
eran  quemadas  vivas,  pero  antes  habían  sido  bañadas  eo  la 
sangre  de  sus  hijos:  las  religiosas  eran  buscadas  con  encarni- 
zamiento. La  ciudad  estaba  llena  de  cadáveres  y  la  sangre  cor- 
ría por  las  calles.  Quinientas  familias  se  habían  refugiado  en 
el  palacio  del  gobernador,  pero  apenas  fueron  reclamadas  por 
los  Drusos,  los  soldados  turcos  las  arrojaron  ¿  ballonetazos 
del  palacio.  Los  Drusos  asesinaron  á  aquellos  desgraciados  y 
el  caimacán  do  las  tropas  no  quiso  ni  aun  salvar  la  vidade 
un  pobre  criado  cristiano  que  hacia  mas  de  cuatro  años  esta- 
ba &  su  servicio. 

Los  Drusos  atacaron  también  la  iglesia  y  el  con  vento:  des- 
pués de  haberles  robado  todo  lo  que  poseían,  los  monjes  fue- 
ron xfuemados  ó  despedazados.  Cuando  ya  no  encontraron  mas 
objetos  que  robar,  ni  mas  cristianos  que  matar,  incendiaron 
tranquilamente  la  población. 

El  jueves  á  las  7^  déla  noche  llegó  Kurchid-Bajá  ^Cwríft/- 
Pachajj  cyiando  no  había  en  Der-el-Kammar  sino  una  casa 
intacta;  pero  esta  fué  atacada  al  siguiente  dia,  y  las  ocho- 
cientas personas  que  se  habían  refugiado  en  ella  fueron  tam- 
bién asesinadas.  I 

Cuando  la  casa  empezó  á  arder,  cuando  ya  no  quedaba  uo 
Külo  cristiano  en  la  población,  Eurschid  Bajá  anunció  con 
un  cañonazo  á  los  Drusos  que  debían  retirarse,  si  no  querian 
ser  atacados  por  las  tropas  turcas.  Esa  orden  fué  obedecida, 
y  pocos  momentos  después  salió  Kurschid-Bajá  de  Der-el- 
Kammar,  ó  mas  bien,  del  lugar  en  que  existia  la  población 
para  conferenciar  con  los  geies  Drusos  que  habían  dirijidola 
carnicería. 

La  ciudad  de  Zalhé  que  estaba  habitada  por  15,000  cris- 
tianos, fué  atacada  dos  Veces  por  los  Drusos,  pero  habiendo 
sido  éstos  rechazados,  se  disfrazaron  de  cristianos,  y  como  los 
habitantes  de  Zalhé  esperaban  refuerzos,  pudieron  penetrar 
en  hi  ciudad  cantando  canciones  religiosas  y  con  cruces  y  ban- 
deras. Ya  en  la  población  atacaron  á  los  habitantes,  pero  mu- 
chos han  podido  huir  á  las  montañas  donde  se  habían  ya  re- 
fugiado las  mujeres  y  los  niños.  El  padre  Billotet  fué  asesi- 
nado en  el  instante  en  que  cojia  el  Santísimo  Sacramento  pa- 
rí* salvarlo  ó  consumirlo.  Tres  sacerdotes  encontraron  la 
muerte  ñ  su  lado  y  21  religiosas  en  una  casa  en  que  se  habían 
refujiado.  La  ciudad  de  Zalhé  fué  incendiada  y  los  soldados 
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turcos  contribuyeron,  y  no  poco,  á  esa  barbarie.  Rachaía  y 
Jedaidi  han  sufrido  la  misma  suerte. 

La  oíayoría  de  los  fugitivos  se  ha  refugiado  en  Sóida  y  Bey- 
routh,  y  es  lastimoso,  dicen,  el  estndo  que  presentan  esos  in- 
felices, que  son  socorridos  por  los  cristianos  de  laciudad.  Pe- 
ro ni  aun  en  esas  mismas  ciudades  están  seguros,  pues  los 
musulmanes  s<olo  están  contenidos  por  la  presencia  de  los  bu- 
ques de  guerra  europeos.  £n  Beyrouth  un  musulmán  ama- 
neció asesinado;  corrió  la  voz  de  que  un  cristiano  habia  come- 
tido el  crimen,  y  el  gobernador,  para  impedir  una  subleva- 
ción, hizo  ejecutar  á  un  católico,  á  pesar  de  que  no  estaba 
probado  que  él  fuera  el  asesino. 

En  Damasco  los  musulmanes  se  arrojaron  el  9  de  Julio 
sobre  los  cristianos  y  el  degüello  comenzó  esta  vez  sin  el  au- 
xilio de  los  Drusos,  pero  éstos,  según  se  decia  el  11  en  Bey- 
'routh,  no  tardarian  en  llegar  para  tomar  su  parte  en  la  car- 
nicería. Desde  las  2  de  la  tarde  á  las  11  de  la  noche  hablan 
sido  asesinados  mas  de  900  cristianos,  y  muchos  de  ellos  fue- 
ron quemados  en  los  consulados,  conventos  é  iglesias  en  que 
habían  buscado  un  refugio.  Los  musulmanes  atacaron  prime- 
ro el  consulado  ruso  y  de  allí  pasaron  á  los  otros  consulados 
y  á  todos  los  establecimientos  civiles  y  religiosos  de  los  eu- 
ropeos. Los  cónsules  y  un  gran  número  de  protejidos  por 
ellos  fueron  salvados  por  Abd-el-Kader,  que  pudo  conducir- 
los á  su  casa  sanos  y  salvos,  escepto  Mr.  Cotsi,  agente  de  los 
Estados-Unidos,  que  llegó  gravemente  herido;  el  cónsul  de 
Holanda  fué  menos  feliz,  pues  los  musulmanes  lograron  ma- 
tarlo y  despedazarlo.  Por  supuesto,  que  los  soldados  turcos 
cooperaron  al  degüello.  Cuando  el  correo  salió  de  Damasco 
los  asesinatos  continuaban,  pero  como  el  Monitor  no  ha  vuel- 
to á  anunciar  nada,  es  de  creer  que  Abd-el  Rader  y  algdliios 
gefes  hayan  podido  restablecer  el  orden.  ¡Dios  lo  quiera! 

En  Harben,  cerca  de  Damasco,  los  cristianos  para  salvar 
sos  vidas  tuvieron  que  adoptar  el  islamismo  y  los  sacerdotes 
que  se  negaron  á  escupir  la  imájen  de  Cristo,  murieron  en- 
tre mil  tormentos.  Tres  sacerdotes  maronistas  tuvieron  que 
tragar  ¡pedazos  de  sus  mismas  carnes! 

En  6n,  tomos  enteros  pueden  llenarse  narrandd  sencilla- 
mente las  salvajes  escenas  que  acaban  de  tener  lugar  en  Si- 
ria. Las  naciones  Europeas  han  resuelto  socorrer  á  los  des- 
graciados cristianos,«y  aunque  se  presentaron  algunos  obstá- 
culos á  la  intervención  armada,  ayer  se  pusieron  de  acuerdo 
los  embajadores  de  las  grandes  potencias  con  el  gobierno 
francés.  El  SuHt^n  h^  consentido  también  y,  según  dicen  loa 
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periódicos  de  anoche,  se  enviará  ¿  Siria  un  ejército  de  10,OW 
hombres,  compuesto  de  4,000  franceses,  2,000  ingleses,  2,000 
prusianos  y  2,000  austríacos.  Si  en  los  primeros  días  de 
Agosto  alguna  nncion  no  tuviere  listo  su  contingente,  la 
Francia  los  reemplazará  con  tropas  suyas.  En  Tolón,  Marse- 
lla y  Argel  »e  hacen,  al  efecto,  preparativos  para  el  embar- 
que do  10,000  hombres.  Los  soldados  que  han  sido  desigoi- 
dos  para  la  espedicion  están  llenos  de  contento,  y  cantan  eo 
coro  el  himno  nacional:  Parfant  pour  la  Syrie{l). 

Mientras  tanto  lassuscriciones  que  hnn  abierto  el  Arzobis- 
po de  Paris  y  otros  obispos,  la  de  his  Encuetas  de  Orten/e,  li 
de  1 0^8  judíos  de  Francia  &c.,  obtienen  resultados  satisfacto- 
rios. En  los  periódicos  encontrarán  Vds.  las  circulares  de  los 
Obispos,  que  no  les  traduzco  porque  ya  esta  carta  va  siendo 
muy  largn.  Solo  insertaré  algunas  líneas  de  la  carta  que  diri- 
gió á  los  judíos,  M.  Crémieux,  distinguido  abogado  y  antiguo 
ministro,  convidándolos  á  formar  una  suscricion  eu  favor 
de  los  cristianos. 

/'Toda  la  tierra  nos  estaba  vedada,  dice  M.  Crémieux,  cuan- 
do en  el  primer  dia  de  su  inmortal  revolución,  la  Francia  nos 
abrió  los  brazos  v  nos  admitió  como  ciudadanos.  Esa  Fran- 
cia  que  nos  ha  salvado  milagrosamente,  que  nos  adoptó,  es 
la  Francia  cnstluva. 

''En  este  momento  los  cristianos  de  Oriente  sufren  la  mas 
horrorosa  persecución.  Las  torturas,  la  violencia,  el  pillage, 
el  incendio,  el  degüello  de  mujeres,  niños  y  ancianos,  hasta 
Ui  mutilación  de  los  cadáveres,  ese  es  el  espantoso  cuadro  que 
hoy  presenta  todo  el  país  del  Líbano.  La  sangre  corre:  la 
miseria  y  el  hambre  se  estienden  sobre  numerosas  familias 
que  el  fanatismo  musulmán,  luchando  hasta  con  las  ideas  y 
fuárzas  del  gobierno  turco,  se  ha  propuesto  destruir,  y  cuyo 
único  crimen  es  adorar  á  Cristo. 

"Israelitas  franceses,  sétimos  los  primeros  en  auxiliar  á 
nuestros  hermanos  los  cristianos;  no  esperemos  los  resulta- 
dos, siempre  lentos,  déla  di[»lomacia,  que  decidirá  del  porve- 
nir, socorramos  los  infortunios  actuales.  Que  una  gran  sus- 
cricion israelita  se  abra  hoy  mismo;  que  mañana  se  organice 
un  comité.  No  perdamos  una  hora  ni  un  minuto 

"Todos  debemos  contribuir  para  esa  obra  santa:  el  judfo 

(\)  Al  eHcribir  esta  carta  ignoraba  sin  duda  nuei^ro  corrcsiK^nsal  que  España 
habia  resaelto  también  tomar  parte  en  la  pspedicion  á  Siria,  enviando  dos  bu- 
queH  de  guerra. — L.  L.  R.  R. 


La  verdad  catóLíca.  4ld 

opolento  cotí  su  rica  ofrenda,  el  judío  pobre  con  su  óbolo 
piadoso.'' 

R,  de  A. 

P.  D. — ^Parece  que  ni  en  Turquía  están  seguros  los  cristia- 
nos. La  Abr/a  dH  Norte  anuncia  que  la  aldea  de  Bourgas,  si- 
tuada á  18  horas  de  Constantinopla,  ha  sido  saqueada  por 
loa  aoldadus  turcos.  Después  de  haber  satisfecho  sus  pasiones 
brutales  sobre  veinte  y  cinco  jóvenes  mataron  á  tres.  Des- 
pués ataron  las  otras  á  carretas,  y  se  hicieron  pasear  por  ellas 
en  los  carros,  aguijoneándolas  con  palos:  cuando  alguna  caia 
al  aiitílo  estenuada  de  fatiga,  era  despedazada  por  los  infames 
soldados. 

En  la  misma  Constantinopla  los  cristianos  están  llenos  de 
temor,  porque  el  populacho  comienza  á  amenazarlos.  Lain- 
tenreocion  armada  es  necesaria,  lo  exige  la  humanidad. 


SECCIÓN  LITERARIA. 


CRISTÓBAL   COLON 


wASHiifiTov  maQ. 


'A  historiu  tal  cual  se  escribe  casi  sin  escepcion  no  es 
tan  solo  una  conjuración  en  favor  de  la  mentira,  sino 
también  en  favor  de  la  nada. 

Di  ríase  que  los  historiadores  temen  encontrarse  fren- 
te á  frente  con  la  vida  en  lo  pasado. 

Algunas  personas  confunden  la  vidxi  con  lo  pintores- 
co, y  se  imaginan  que  tal  ó  cual  historia,  escrita  en  el 
siglo  XIX,  tiene  vida  porque  es  pintoresca. 

&tros  solo  sueñan  con  la  historia  administrativa,  forma  muy 
incompleta  é  inferior  de  la  historia. 

La  historia  que  solo  pretende  serlo  del  hombre  deja  de  ser 
historia.  El  hombre  no  obra  solo  en  este  mundo.  Ahí  están 
Dios  y  Satanás.  Los  historiadores  parecen  ignorar  que  Dios 
es  un  personage  histórico  y  que  Satanás  lo  es  también  á  su 
vez.  Quieren  ignorarlo;  pero  por  temor  de  que  sobre  la  fren- 
te de  los  muertos  sacados  de  su  sueño,  no  aparezcan  dema- 
siado visibles  el  rayo  de  Dios  ó  el  ala  de  Satanás,  achican  la 
frente  de  los  muertos,  y  los  relegan  en  las  tinieblas.  Se  asus- 
tan de  la  vida  humana,  y  temen  seguirle  á  derecha  é  izquier- 
da por  temor  de  ver  aparecer  la  vida  divina  ó  la  diabólica. 

Me  represento  el  asombro  que  esperimentari&n  nuestros 
historiadores  si  los  personages  cuya  historia  han  creido  nar- 
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rar  se  les  apareciesen  de  pronto:  *'¡Qué!  los  muertos  viven! 
¡Qué!  los  muertos  han  vivido!  ¡Qué!  ¿no  habéis  sido  siempre 
pálidas  y  frías  abstracciones,  pálidas  y  frías  como  nuestras  pá- 
ginas sin  vida?  ¡Qué!  ¿lo  pasado  no  ha  sido  siempre  pasado, 
y  lo  presente  de  otra  época  no  era  una  simple  convención? 
Vivíais,  respirabais,  teníais  un  corazón  que  latia  en  vues- 
tro pecho,  una  frente  que  tocó  la  bóveda  del  cielo  y  pies  ar 
raados  que  fulguraban  el  abismo?. . . .  ¡Es  cosa  singular!  no- 
sotros qlie  no  vivimos,  nosotros  que  no  existimos,  nosotros 
que  somos  meras  abstracciones  académicas,  os  habíamos  me- 
dido por  nuestra  talla  abstracta,  y  colocádoos  cnel  espacio  al- 
go mas  arriba  de  nosotros." 

Decidme,  vosotros  que  habéis  oido  repetir  en  el  colegio  to- 
do cuanto  sabéis  de  él,  ¿creéis  en  la  existencia  de  Cristóbal 
Colon?  No  por  cierto. 

Si  me  confesáis  que  no  creéis  en  él,  quizá  comenzáis  á  adr 
mitir  su  existencia. 

Si  me  sostenéis  que  creéis  en  ella,  esto  es  señal  de  que  no 
le  dais  el  mayor  crédito. 

Sí  creéis  en  él,  ¿cómo  soportáis  la  nulidad  de  la  narración? 

Si  creéis  en  él,  ¿cómo  es  que  no  hayáis  jamás  vislumbrado 
al  través  de  las  sombras,  la  grande  y  radiante  figura?  Nunca 
habéis  hecho  una  reflexión  muy  sencilla:  á  saber,  un  hombre 
tan  falto  de  vida,  tan  poco  grande  como  el  Cristóbal  Colon 
que  hasta  aquí  se  nos  ha  mostrado,  nada  habria  descubierto, 
pues  para  descubrir  preciso  es  respirar  tras  lo  desconocido. 
La  respiración  del  ingenio  remueve  los  velos;  pero  muy  lejos 
de  respirar  tras  lo  incógnito,  el  Cristóbal  Colon  que  se  nos  ha 
mostrado  no  respira  en  manera  alguna. 

El  protestantismo  ha, estendido  sus  velos  sobre  la  figura  de 
Cristóbal  Colon.  ^ 

Algunos  protestantes,  Robertson,  Humboldt,  Washington 
Irving,  han  tratado  de  escribir  esa  grande  historia. 

Antes  del  hermoso  libro  de  Mr.  Roselly  de  Lorgues  so- 
bre Cristóbal  Colon  (1),  estábamos  reducidos  á  los  protestan- 
tes para  estudiar  á  ese  gran  católico. 


LEYENDA. 
Washington  Irvigig  se  paseaba  á  orillas  del  Océano,  llevan- 


(] )    Hiitoria  de  su  vida  y  magcM^  con  arreglo  á  doeununtoi  auténtieoM  $acado$ 
Í€  £fpafia  é  Italia, — Pane,  Didier,  2  Tolúmeoee. 
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do  en  la  mano  el  libro,  muy  popular  en  Amérícat  publicado 
por  él  8obrtí  lu  vida  y  viuges  de  Criistóbal  Colon. 

De  improviso,  eii  medio  de  la»  olus  del  Océano,  bañadas 
por  lH8dei  Sol  poniente,  divisó  unaformagigaoteacay  lejana, 
prerÍ8a  y  miste riosa. 

Vio  un  gigante  Hpoyndo  en  un  árbol,  y  dicho  gísante  lle- 
vaba sobre  sus  liombrus  al  Siiivador  del  Mundo,  al  Niñu  Dios, 
que  tenia  en  su  mano  el  globo  del  mundo  sobre  el  cual  bri- 
llaba la  cruz. 

El  gigante  tocó  prontamente  en  la  orilla.  El  niño  Dios 
deaaparrrió.  El  gigante  separó  en  dos  la  madfra  del  árbol 
que  lo  liabiu  sostenido  en  medio  de  las  olas,  y  formando  una 
cruz  la  clavó  en  la  orilla. 

— ¿Quién  sois?   ¿Qué  hacéis?  esclamó  Washington  Irving. 

Cristóbal  Colon. 

Hago  lo  mismo  que  hice  ahora  cuatro  siglos,  y  vea  no  ha- 
béis referido: 
Plauto  la  cruz  en  las  riberas  del  Nuevo  Mundo. 

Washington  Irving. 

He  podido  olvidar  algunos  detalles 

Cristóbal  Colon. 

Un  detalle  como  ese  influye  sobre  todo  el  conjunto. 

¿Creéis  que  yo  habria  luchado  toda  mi  vida  para  afirmar 
lo  desconocido  y  para  descubrirlo,  si  no  hubiese  contempla- 
do uffa  señal  que  abrazase  á  (a  vez  la<  oosas  conocidas  y  las 
desconocidas?  Creéis  que  yo  me  hubiera  sostenido  toila  la 
vida  en  pié,  con  la  mano  estendida  hacia  invisibles  horizon- 
tes, si  no  hubiese  visto  la  senda  luminosa  que  marcaba  el  Sol 
eterno  para  alcanzarlos?  Creéis  que  hubiera  yo  atravesado 
el  Océiino  únicamente  para  hallar  tierras  y  hombres  d«  seo- 
nocidos?  ¡Yo  buscaba  almas,  y  esas  nunca  son  desconocitlas! 
El  cristiano  (preciso  es  decir  hoy  el  católico  para  ser  enten- 
dido, puesto  ()ue  hay  hombres  en  el  dia,  y  vos  sois  uno  de 
ellos,  que  se  llaman  cristianos  y  no  quieren  apellidarse  cató- 
licos), el  católico,  digo,  contempla  todas  lis  almas  al  contem- 
plar la  cruz.  Y  las  contein|)la  á  todas  á  la  luz  de  la  sangre 
divina  que  por  ellas  fué  derramada. 

Al  tocar  las  playas  de  S.  Salvador,  uo  me  limité  á  plantar 
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UQ  momento  el  estandarte  en  que  brillaba  la  soñal  de  la 
cruz;  quise  plant^ir  ésta  para  siempre.  Ordené  á  los  CHrpinte- 
ro8  que  me  aicompuñaban  que  corrn»eri  dos  troncos  de  arbo- 
lea y  formasen  con  ellos  una  cruz.  Terminado  su  trabajo,  hi- 
ce erigir  el  Santo  leño,  lo  sostuve  con  mis  manos,  canté  el 
himno  Vtxilla  r^gh  prod*!uní,  y  fija  í*6lidamente  la  cruz  en  el 
suelo,  entoné  el  Te  Deum. 

La  noche  iba  llegando.  Recité  la  oración  vespertina  ante 
la  imagen  de  la  crux,  y  recogiendo  el  estandarte  del  Nuevo 
Mundo,  volví  á  mi  carabela  (1). 

Washington  Irving. 

No  he  pretendido  desconocer  la  sinceridad  de  vuestra  fé. 

Cristóbal  Colon. 

Tampoco  os  confundo  yo  con  mis  enemigos  postumos.  Pe- 
ro sois  protestante.  ¡Protestante!  ese  nombre  me  era  desco- 
nocido. £1  mas  leal  de  los  protestantes  obedece  al  nombre 
que  lleva.  Vuestro  nombre  no  espresa  sino  la  nada;  el  nues- 
tro e^)presa  el  ser.  Nuestro  nombre  nos  arrastra  hacia  el  ser; 
el  vuestro  os  impulsa  hacia  la  nada.  ¡Oh  tierra  de  la  cruz! 
Cuando  te  descubrí,  cuando  te  di  nombre,  cuando  traje  el 
Sol  hasta  aquí,  á  fin  de  que  saliese  para  tus  liijos  ilustrados, 
no  preveia  que  la  neblina  llegaría  ú  colocarse  Trente  al  Sol  y 
á  imitar  las  tinieblas  disipadas.  ¡Oh  tierra  de  la  cruz!  me  has 
olvidado. 

* 

Washington  Irving. 

No,  no  habéis  sido  olvidado,  y  á  falta  de  otro  testimonio, 
¿á  quién  puedo  atribuir  sino  á  vos,  la  popularidad  de  mi  obra 
en  toda  la  América? 

Cristóbal  Colon. 
¡La  América! 

Washington  Irving. 

Amérigo,  al  dar  nombre  á  la  América,  no  os  ha  robado 
vuestra  gloria 

(1 )    Véase  á  Boselly  de  Lorguetf,  1 1,  p.  379-282. 
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Cristóbal  Colon. 

¡  Ah!  no  á  mí  siiiü  á  Dios  ofendió  Amérigo. ...  Se  antici- 
pó ai  protestantismo. 

En  aquel  instante  las  olas  del  Océano  arrojaron  á  la  onlli 
un  rollo  de  papel.  El  gigante  lo  desplegó.  Era  un  mapa  gra- 
bado en  Roma  en  1608,  (1)  el  cual  reproducía  un  mapa-raun- 
di  en  que  el  continente  se  hallaba  designado  con  estas  pala- 
bras: T£KRA  sancTíE  crucis,  sive  Mufidus  novus. 


El  gigante  se  estremeció,  y  volviéndose  hacia  el  Oriente: 

¡Oh  Roma!  esclamó,  ¡Roma  que  resplandeces  al  Ocaso  del 
antiguo  mundo  y  al  Oriente  del  nuevo! 

Lágrimas  de  oro  y  fuego  surcaron  sus  megillas. 

Estendió  la  mano  hacia  el  continente  y  esclamó:  ¡Vosotros 
todos  los  que  en  el  Nuevo  Mundo  habéis  conservado  la  fé  ca- 
tólica, continuáis  mi  misión,  y  os  reconozco  por  hiios  y  here- 
deros mios!  ¡Vosotros  todos  los  que  en  el  Nuevo  Mundo  ha- 
béis adjurado  la  fé  católica,  interrumpís  mi  obra  y  mi  nom- 
bre, y  retractáis  oí  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo! 

¡Vuelvo  para  descubrirte  y  nombrarte  por  segunda  vez. 
tierra  predesiinada,  que  has  vuelto  á  sumirte  en  el  oscuro 
piélago  del  error!  Cuando  yo  me  lanzaba  hílela  tí,  qucriHn 
contenerme  hablándome  de  los  horrores  del  Mar  tenebroso,  y 
yo  afirmaba,  con  la  mano  estendida  como  hoy,  que  Dios  no 
hiibia  creado  ningún  Mar  tenebroso.  No,  pero  los  hombres  lo 
han  creado;  helo  ahí.  Tierra  predestinada,  te  doy  nombre  por 
segunda  vez,  en  el  de  la  Santísima  Trinidad,  en  el  de  María 
Inníaculada,  vuelvo  d  llamarte  Terra  Sancta  Crucis. 

Washington  Irving. 

La  costumbre.- . 

Cristóbal  Colon. 
Yó  he  conservado  la  de  llamar  así  al  Nuevo  Mundo. 

Washington  Irving. 
Me  parece  imposible. 


I )     Véuhü  acenu  de  ostc mnpa á  Koselly  du LorguoB,  introducción j  p. 6- 
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Cristóbal  Colc»n. 


£n  Genova,  en  Venecia,  en  Lisboa,  en  Salamanca,  se  me 
concedía  que  el  Nuevo  Mundo  fuese  un  nombre,  pero  se  me 
negaba  que  fuese  una  realidad.  Hoy  se  reconoce  su  realidad, 
mas  se  afirma  que  su  nombre  es  imposible 

Uo  día,  vos  mismo  lo  babeis  referido,  el  martes  13  de  Di- 
ciembre de  1502,  me  hallaba  yo  en  el  mar,  postrado,  enfermo, 
rüoribuodo.  Oí  un  clamor  y  volví  á  abrir  los  ojos.  Un  torbe- 
llino de  olas  se  levantaba  del  mar  y  otro  de  nubes  bajaba  del 
cielo.  Los  dos  se  enlazaron  y  se  vieron  formando  uno  solo. 
Era  el  Ti/on.  Salí  de  mi  cámara:  reconocí  el  espíritu  del  mar. 
Hice  encender  en  los  fanales  los  cirios  bendecidos,  y  enarbo- 
lar el  estandarte  de  la  cruz.  Ceñí  la  espada  sobre  el  cordón  de 
S.  Francisco,  tomé  en  mis  manos  el  libro  de  los  Evangelios, 
y  de  pié,  frente  Si  torbellino  leí  el  primer  capítulo  según  S. 
Juan. 

Ordené  al  Tifón  que  respetara  á  los  que,  hechos  hijos  de 
Dios,  iban  á  llevar  la  cruz  á  los  confínes  de  las  naciones,  y 
navegaban  en  el  nomijre  tres  veces  santo  de  la  Trinidad.  De- 
senvainé entonces  el  acero;  trazé  en  el  aire,  con  el  filo  de  mi 
espada,  la  señal  de  la  cruz,  y  describí  en  torno  mió  un  círculo 
acerado.  £1  Ti/ojit  que  se  precipitaba  sobre  las  carabelas,  se 
apartó,  y  pasó  entre  las  naves  (1). 

Washington  Iuvino. 

Sí,  si,  ese  hecho  maravilloso,  yo  lo  he  referido.  He  aquí  el 
pasage:  "A  la  vista  de  la  tromba  que  avanzaba  sobre  ellos, 
los  marinos  desesperados,  reconociendo  que  ningún  esfiftrzo 
humano  podia  alejar  semejante  peligro,  se  pusieron  á  recitar 
pasages  del  Evangelio  de  S.  Juan  el  Evangelista.  La  manga 
pasó  entre  las  naves  sin  causarles  daño  alguno,  y  los  marine- 
ros temblorosos  atribuyeron  su  salvación  á  la  eficacia  mila- 
grosa de  las  palabras  de  la  Escritura  (2)." 

Cristóbal  Colon. 

Yo  no  pertenezco  ya  á  este  mundo,  y  digo  las  cosas  como 


(I)    Véaso  á  Rüselly  do  Lorgues,  t.  II,  p.  226-2'¿8.  Ku  los  pasages  que  pre- 
ceden á  \Hñ  citat,  reproduzco  las  cspresiones  del  ilustre  escritor. 

i2)    WashiDgton  IrvÍDg,  1.  XV,  cap.  IV.  t.  III,  p.  211;  citado  por  Koselly  de 
Lorgaee,  t.  II,  i^23í). 

'  V.— 64 
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Ins  contemplo  desde  el  lugar  en  que  irradia  mi  gloria.  No 
queréis  admitir  que  Dios  tne  haya  iluminado,  á  mi,  su  meoia 
gero,  y  admitís  no  sé  qué  iluminación  colectiva  de  la  muche- 
dumbre, venida  no  se  sabe,  cómo  ni  de  donde \YoyU  alum- 
brado por  la  luz  de  Dios! 

Vi  que  lo  imposibe  iba  á  realizarse. 

lln:i  vez  mas  lo  imposible  se  realizará;  el  Nuevo  Mundo 
si'iú  católico,  y  se  llamará  Tierra  ác  la  Cruz. 

(Continuará.) 


REVISTA  RELIGIOSA. 


CONSISTOKIO  SKCKKTO  DEL  13  DE  JULIO  PRÓXIMO  PASADO. — 

Kn  otro  lugar  del  presente  número  han  podido  ver  nuestros 
lectores  el  discurso  pronunciado  por  Su  Santidad  en  el  últi- 
mo consistorio  secreto.  Solo  nos  falta,  pues,  dar  con  arreglo 
iil  Diario  de  Roma,  los  nombres  de  las  iglesias  propuestas,  é 
individuos  designados  por  el  Padre  Santo  para  regirlas.  Esto 
ha(*»M!U)s  ;i  continuación:  La.  Iglesia  mctropoHtana  ih  Evora^ 
m  Portugal,  para  Monseñor  José  Antonio  de  Matta  y  Silva, 
promovido  de  la  Sede  de  Beja. — La  Iglesia  Arzobisj>al  de  Tra- 
janópoUs,  inpartiüus  infideUnm,  para  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  D. 
Antonio  (Naret  y  Clarri,  antes  Arzobispo  de  Santiago  de  Cu- 
ba.— Las  Iglesias  catedrales  unidns  de  Calvi  y  Teano  en  el  reino 
de  las  Dos  Sicilia^ j  para  Monseñor  Bartolomé  d'  Avanzo,  tras- 
ladado de  la  Sede  de  Castellaneta. — La  Iglesia  Episcopal  de 
Echinoy  in  partibus  infidelium,  para  Monseñor  Manuel  Kamon 
,  Anas  Teigeiro  de  Castro,  antes  Obispo  de  Santander. — La 
Iglesia  Catedral  de  Saltaren,  la  América  Meridional  para  el 
R.  P.  Fray  Buenaventura  Rizo,  ex-provincial  déla  Orden  de 
Menores  de  la  Observancia  de  S.  Francisco,  sacerdote  de  la 
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diócesis  de  Saliía,  y  lector  en  Teología. — En  seguida  Su  San- 
tidad anunció  la  elección  de  los  Obispos  siguientes,  hecha 
por  órgano  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda, 
desde  el  último  consistorio  hasta  el  presente:  Parala  Iglesia 
ccUedralde  Saint- Hyacinthe,  en  el  Canadá ,  Monseñor  José  La- 
kocque  trasladado  del  Obispado  de  Cidonia  in  paríibus  ivfidf- 
lium. — Parala  Iglesia  catedral  de  Auckland^  en  la  Oceania  Oc- 
ddentaL  Monseñor  Juan  Bautista  Pompallier,  antes  adminis- 
trador apostólico  de  dicha  Sede  trasladado  del  Obispado  de 
Marronea  in  jKirlibus  infidelinm. — Para  la  Iglesia  catedral  de 
Wellington^  en  la  Oceanía,  Monseñor  Jacobo  Felipe  Viard, 
antes  administrador  apostólico  de  dicha  Sede,  trasladado  del 
Obispado  de  Ortosia  in  parlibys  in/idelium. — Para  la  Iglesia 
catedral  de  Charlottetoívn  en  la  isla  del  Príncipe  Eduardo^  el  R. 
D.  Pedro  Mac  Intrye,  misionero  de  la  misma  diócesis. — Para 
la  Iglesia  de  Chq^m^  en  el  Nuevo  Brunswick,  recien  erigida  en 
Catedral  por  Su  cantidad,  el  R.  D.  Jacobo  Rogers,  misione- 
de  Hálifax. — Parala  Iglesia  episcopal  de  Délcon  in  partibus  in- 
fidelium^  el  R.  D.  Pcflro  Dufal,  Vicario  apostólico  de  la  mi- 
sión Oriental  de  Bengala,  en  las  Indias. — Parala  iglesia  epis- 
copal de  Gabalay  in  partibus  in/idelium^  el  R.  D.  Patricio  Dor- 
rían,  Cura  diputado  coadjutor  con  futura  sucesión  de  Monse- 
ñor Coroelio  Denvir,  Obispo  de  Down  y  Connor. — Para  la 
Iglesia  episcopal  de  Esbona  in  partibus  in/idelium,  el  R.  D.  An- 
drés Ignacio  bchaepmann,  Cura  de  la  Iglesia  Metropolitana 
deUtrecbt,  presvote  del  capítulo,  diputado  auxiliar  de  Mon- 
señor Juan  Zwijsen,  Arzobispo  de  Utrecht  y  administrador 
déla  diócesis  de  Bois-le-Duc. — En  iin  se  hizo  á  Su  Santidad 
la  instancia  del  sagrado  Palio  para  la  Iglesia  metropolitana 
de  Evora. 


Origen  del  nombre  de  castillo  de  s.  angelo  dado  al 
FUERTE  DE  ROMA — En  nucstra  entrega  pasada  hicimos  refe- 
rencia á  la  traslación  do  la  imagen  milagrosa  de  la  Virgen, 
atribuida  al  pincel  de  S.  Lúeas,  de  la  iglesia  de  Sta.  María-la- 
Mayor  á  la  del  Gesú,  en  Roma,  traslación  hecha  por  orden  del 
Pontífice  reinante  para  que  la  Madre  del  Salvador  se  interese 
en  alejar  de  la  capital  del  mundo  cristiano  las  calamidades 
que  boy  la  cercan.  Pues  bien:  á  la  primera  traslación  de  tan 
maravillosa  imágen^erificada  en  tiempo  de  S.  Gregorio  Mag- 
no, se  debe  el  nombre  de  San  Angelo  dado  á  la  cindadela  de 
Roma.  He  aquí  como  refiere  el  hecho  el  Flos  Sanctorum.  '*El 
Papa  ordenó  que  se  hiciese  una  procesión  solemnísima,  ó  por 
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mejor  decir,  siete  procesiones  que  habían  de  reunine  en  una: 
la  de  loa  clérigos,  la  de  los  seglares,  la  de  los  moDges,  la  de 
iaa  religiosas,  la  de  las  mugeres  casadas,  la  de  las  viudas,  y 
en  fin  la  de  los  pobres  y  niños;  que  cada  una  de  las  proce- 
siones saliese  de  la  Iglesia  particular  á  cada  clase,  y  se  hiciese 
cantando  las  letanías,  á  las  cuales  todos  uniesen  su  voz,  hasta 
llegar  á  la  iglesia  de  Sta  Marfa-Ia-Mayor,  en  que  todas  las 
procesiones  debian  reunirse  para  acompañar  y  seguir  por  las 
calles  de  la  ciudad  la  imagen  de  laSantfsima  Virgen  pintada 
por  S.  Lúeas.  Era  cosa  en  estremo  asombrosacomprorarque 
por  donde  quiera  que  pasaba  la  santa  imagen,  el  aire¥Íciado 
y  corrompido  cedia  su  lugar  á  otro  mas  puro.  Y  S.  Qregorio, 
atiando  los  ojos  al  cielo,  vio  sobre  el  castillo  que  es  el  anti- 
guo sepulcro  del  Emperador  Adriano,  un  ángel  que  envaina- 
ba la  espada.  Por  donde  comprendió  que  la  justicia  de  Dios 
se  habia  dejado  doblegar,  y  que  el  ángel  deja  muerte  habia 
recibido  la  orden  de  dejar  de  herir,  como  en  efecto  sucedió 
con  la  cesación  súbita  del  azote.  Desde  entonces  se  llamó  el 
edificio,  como  hoy,  castillo  de  San  Angelo." 


Nueva  gura  del  conde  de  montalembert. — ^Por  fin  han 
salido  á  luz  los  dos  primeros  tomos  del  nuevo  escrito  del  no- 
ble Conde  y  distinguido  académico  Mr.  de  Montalembert,  ti- 
tulado TéOs  Mongcs  de  Occidente^  desde  S.  Benito  hasta  S.  Ber- 
nardo.—  '*No  vacilamos  en  declararlo,  dice  un  periódico 
religioso  francés,  el  nombre  de  su  autor,  la  magia  de  su  es- 
tilo, el  título  mismo  del  libro  que  trázala  vida  de  tantos  ilus- 
tres confesores  de  la  edad  media,  y  que  el  escritor  dedica  á 
Su  Shntidad  el  Papa  Pió  IX,  ese  confesor  ilustre  del  siglo 
XIX,  todo  parece  presagiar  a  la  obra  un  éxito  brillante." 


Los  peregrinos  de  aqüisgran  en  el  presente  ano. — 
Con  la  debida  anticipación  anunciamos  en  la  Verdad  Católi^ 
ca  la  exhibición  que  debia  tener  lugar  en  el  mes  de  Julio  pró- 
ximo pasado,  de  las  famosas  reliquias  custodiadas  en  Aqüis- 
gran, y  generalmente  conocidas  con  el  nombre  de  reliquias 
de  Cario  Magno.  No  contentos  con  esto,  tiimos  una  relación 
tan  estensa  como  lo  permitia  la  índole  de  nuestra  publica- 
ción, así  de  las  reliquias  mayores  como  de  las  conocidas  con 
el  nombre  de  menores.  Hoy  nos  toca  hacer  saber  á  nuestros 
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lectores  qde  la  afluencia  de  peregrinos  ha  sido  considerabilí- 
sima, según  lo  prueba  el  hecho  solo  de  calcularse  en  70,000 
el  número  de  individuos  entrados  por  las  diferentes  puertas 
de  la  ciudad  el  Domingo  15  de  Julio.  Dícese  que  solo  un 
año,  en  1303,  se  ha  visto  una  concurrencia  que  pueda  luchar 
con  la  del  presente.  Entonces,  dicen  las  antiguas  crónicas  de 
Aquisgran,  se  vio  la  ciudad  tan  llena  de  estrangeros  que  fu6 

f»reciso  varias  veces  cerrar  las  puertas  para  que  no  entrasen 
08  recien  llegados,  sino   á  medida  que   los  demus  iban  sa- 
liendo. 


Decisión  importante  de  la  asamblea  del  clero  de  pa- 
Ris. — En  el  periódico  religioso  Le  Monde  leemos  lo  siguien- 
te, con  fecha  21  de  Julio  próximo  pasado:  *'La  Asamblea  ge- 
neral del  clero  de  la  diócesis  de  Paris  se  reunió  el  sábado  pa- 
sado en  la  capilla  del  Seminario  de  S.  Sulpicio.  Presidióla 
S.  E.  el  Cardenal  Arzobispo  de  Paris. — La  cuestión  someti- 
da á  discusión  era  el  caso  de  conciencia  siguiente,  objeto  de 
una  doble  solución  teológica. — ¿Es  permitido  á  un  padre  de 
familia  dejar  á  su  hijo  en  una  casa  de  educación  en  que  su 
fé,  BUS  prácticas  religiosas  y  sus  costumbres  corran  peligro? 
Respuesta  negativa. — Dicho  padre  de  familia  ¿deberá  sacará 
su  hijo  de  semejante  casa,  aun  cuando  el  último  disfrutase  la 
ventaja  de  una  beca?  Resyuesla  afirmativa. — Esta  conferencia 
solemne  concluyó  con  una  alocución  ascética. 


Vuelta  de  un  sacerdote  apóstata  al  seno  de  la  rjli- 
GiON  CATÓLICA. — El  númcro  de  los  que  después  de  conocer  la 
santa  doctrina  de  la  Iglesia  Católica  son  bastante  desgracia- 
dos para  abrazar  el  cisma  ó  la  heregía,  es  felizmente  reduci- 
dísimo. Y  si  esta  observación  es  exacta  con  respecto  á  los  fíe- 
les en  general,  cobra  aun  mayor  grado  de  evidencia  si  se  la 
aplica  á  los  ministros  del  altar.  Pero  por  desgracia  lo  que  dis- 
ta mucho  de  ser  una  regla  general  (hablamos  del  ingreso  de 
nuestros  sacerdotes  en  las  diferentes  sectas  protestantes)  no 
deja  de  presentarse  á  veces  como  rara  escepcion.  Hace  algu- 
nas semanas  tuvieron  el  pesar  los  católicos  de  S.  Francisco  de 
California,  de  saber  ¿{ue  uno  de  los  sacerdotes  de  aquella  dió- 
cesis, el  R.  Luis  Rivieccio,  habia  dirigido  una  carta  al  M.  R. 
Arzobispo  Alemany  en  que  notificaba  á  este  prelado  que  des- 
de aquel  momento  se  separaba  de  la  Iglesia  Católica.  Mr.  Ri- 
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vieccio  entró  ea  la  Iglesia  episcopal,  y  fué  enviado  á  la  isla 
Victoria.  Mas  al  cabo  de  algún  tiempo,  comprendió  lo  grave 
del  error  que  habia  cometido,  y  en  una  comunicación  dirigí- 
da  al  Dr.  Hill,  Obispo  episcopal  de  la  Colombia  británica, 
reconoce  su  culpa  y  pide  á  Dios  lágrimas  bastante  amargas 
para  borrar  su  pecado.  Hablando  de)  R.  M.  Rivieccio,  que 
habia  salido  de  Victoria  y  se  encontraba  ya  de  vuelta  en  S. 
Francisco,  dice  el  Monitor  de  esta  última  ciudad:  ''La  caridad 
de  la  Iglesia  es  grande,  y  ella  disimulará  la  falta  cometida.^' 


CRÓNICA  LOCAL. 


Suscricion  en  favor  de  S.  S.  Pió  IX. — Nuestras  esperanzas 
no  quedarán  defraudadas  á  juzgar  por  el  buen  éxito  que  en 
pocos  días  ha  obtenido  la  suscricion  en  favor  de  S.  S.  Enca- 
bezada ésta  por  nuestro  dignísimo  Prelado  con  la  suma  de 
tres  mil  pesos,  le  han  seguido  otras  personas  con  cantidiades 
respetables,  y  aun  se  espera  la  remisión  de  lus  listas  de  los 
Sres.  Curas,  quienes  con  un  celo  que  ciertamente  les  honra, 
se  consagran  á  tan  sagrado  objeto.  Luego  que  las  listas  de 
suscricion  se  hallen  organizadas,  tendremos  el  gusto  de  dar  á 
conocer  á  nuestros  lectores  los  nombres  de  los  buenos  cató- 
licos, que  al  acudir  solícitos  al  llamamiento  de  nuestro  Pre- 
lado, han  comprendido  que  se  trataba,  no  solo  de  la  causa  de 
Pío  IX,  sino  aun  mas,  de  la  de  la  Iglesia  y  de  la  civilización. 
Los  hombres,  por  mezquinos  que  sean,  se  muestran  liberales, 
cuando  se  trata  de  la  defensa  de  los  grandes  intereses  so- 
ciales. 


Ejercicios  Espirituales. — Los  que  ha  de  hacer  el  clero  de  es- 
ta diócesis  en  el  presente  año,  bajo  la  presidencia  del  Exorno. 
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é  Ilimo.  Sr.  Obispo  y  dirección  de  los  RR.  PP.de  laCompa- 
ñfa  de  Jesús,  comenzaráa  el  domingo  23  del  presente  mes  de 
Setiembre  y  terminarán  el  domingo  30. 


"jF?26k)Za"  yor  S.  Em.  el  Cardenal  Wiseman. — CdVi  el  pre- 
sente número  repartimos á  nuestros  suscritores  el  último  plie- 
'go  de  la  interesante  novela  Fabiola  en  que  el  ilustre  Carde- 
nal Arzobispo  de  Westminter  nos  presenta,  ademas  de  nume- 
rosos cuadros  en  estreme  dramáticos,  una  pintura  fiel  de  las 
costumbres  de  los  primeros  cristianos.  Pero  ¿á  qué  detenernos 
en  hacer  el  elogio  de  una  obra  que  ha  sido  generalmente  ad- 
mirada por  los  mas  eminentes  literatos  de  todo  el  mundo,  y 
que  ha  merecido  los  honores  de  la  crítica  en  la  protestante 
Revista  de  Edimburgo^  Cábenos  la  satisfacción  de  haber  pro- 
porcionado á  nuestros  constantes  lectore^  el  gusto  de  cono- 
cer tan  luminoso  escrito,  y  de  haber  comenzado  la  serie  de 
publicaciones  que  con  el  título  de  Biblioteca  de  la  Verdad  Ca- 
tólica iremos  dando  á  luz,  con  la  obra  maestra  del  Cardenal 
Wiseman.  Un  sentimiento  hemos  tenido,  sin  embargo,  al 
ver  que,  á  consecuencia  del  tiempo  que  media  entre  la  publi- 
cación de  cada  una  de  nuestras  entregas  y  la  inmediata,  ha 
durado  mas  de  lo  que  nosotros  hubiéramos  querido  y  de  lo 
qae  quizá  hubiera  deseado  la  impaciencia  natural  de  nues- 
tros suscritores,  una  impresión  que  por  lo  estenso  reclamaba 
un  crecido  número  de  pliegos  (1). — Por  el  motivo  espresado, 
DOS  abstendremos  en  lo  futuro  de  publicar  en  nuestra  Biblio- 
teca ohra^  tan  estensas  como  la  que  motiva  estas  líneas,  aun- 
que siempre  trataremos  de  poner  en  manos  de  nuestros  lec- 
tores aquellas  obras  maestras  déla  literatura  cristiana  c^yu 
estension  permita  darlas  con  nuestra  publicación.  Una  de 
éstas  será  laque  empezaremos  á  publicar  con  el  próximo  nú- 
mero y  que,  debida  á  la  pluma  del  célebre  orador  R.  P.  La- 
cordaire,  creemos  será  del  agrado  de  nuestros  constantes  fa- 
vorecedores. 


Iglesia  del  Santo  An^el  Custodio. — Hace  algún  tiempo  que 
los  feligreses  de  la  Darroquia  cuyo  nombre  figura  al  frente 

(1)    Según  podrán  ver  nueitros  lectores,  la  impresión  de  la  Fabiola  ha  lle- 
nado cuarenta  y  cuatro  pliegos. 
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de  esta  local  se  hallan  imposibilitados  de  concurrir  al  templo, 
a  consecuencia  de  las  reparaciones  que  en  él  se  están  hacien- 
do. Ignoramos  sí  para  el  aia  2  de  Setiembre,    el  mismo  en 
que  saldrá  á  luz  el  presente  número,  podrá  celebrarse  el  san- 
to sacrificio  en  un  altar  poovisional,  pues  no  sabemos  si  para 
entonces  estará  completamente  terminado  el  piso  de  mármol 
que  actualmente  se  echa  á  la  iglesia  del  Ángel.  En  cuanto  i 
los  altares  de  este  templo,  se  nos  dice  que  serán  pintados  to- 
dos de  color  blanco  y  oro,  lo  cual  contribuirá  en  gran  mane- 
ra á  dar  mayor  realce  á  los  solemnes  cultos  que  en  ciertas 
ocasiones  se  tributan  en  la  iglesia  del  Santo  Ángel,  ya  á  la 
Magestad  Sacramentada,  ya  al  Arcángel  S.  Rafael,  ó  á  otros 
santos. 


AconíecimieiUos  Je  Siria, — Invitamos  por  este  medio  á  aque- 
llos de  nuestros  lectores  á  quienes  una  sensibilidad  suma  no 
prohiba  la  lectura  de  ciertos  detalles  ante  los  cuales  se  estre- 
mece la  humanidad,  á  que  recorran  con  atención  lu  corres- 
pondencia de  Paris  que  publicamos  en  el  presente  número, 
y  se  halla  enteramente  consagrada  á  dar  los  nías  estensos 
pormenores  que  hasta  hoy  hayamos  visto  sobre  los  terribles 
acontecimientos  de  que  ha  sido  teatro  la  Siria. 


Hermoso  cuadro. — Hemos  tenido  el  gusto  de  ver  un  magní- 
fico lienzo,  que  representa  el  bautismo  del  Salvador,  desti- 
nado (i  la  nueva  Iglesia  de  Sagua  la  Grande,  por  una  persona 
piaiiosa  que  oculta  su  nombre.  Dicho  cuadro  pertenece  á  la 
rscuela  ílamencu,  y  no  dudamos  contribuirá  á  dar  mas  realce 
ji  íiqnol  hernioso  templo. 


Demlaco  IB  de  Setieiubre  d«  1S60. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CmCÜLAR 


4mí  Excm*.  é  llBiv.  Sr.  Ohkpo  de  ta  llábana  tomoumáfk  rjcrrlf Ion  al 

^mo  úe  ñ  «Í6c«ttl8.    ^ 


NOS    DOCTOR    DON  FRANCISCO   FLERi^'Y   SÍVlANS, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LAflpANTA  SHDI^  APO«TÓL|t^,  OKISrO 
DE  LA  HABANA,  (^ABALLKUO  ORAN'  CltrZ  l)K  LA  KKAL6R1)K>í  AMK- 
RirANA  DI^ISABEL  LA  TATÓLK^A  Y  I)K  NUMERO  l)^  LA  MUY  NOBLE 
V  DISTINGUIDA  DE  CARLO.S  III,  PROTECTOR  DE  LA  SOCIEDAD  DE 
BRNRFICENCIA  DE  NA^JRALES  «lE  ATALl)|tx  <'aAR.LAN  !^  HO- 
NOR Y  PREDICADOR  DE  NUMERO  DE  S.  M.,  DESUTONSBJO,  ETC.  ETC. 

A  nuestro  muy  Vaicrahlc  Dean  ^  Cabi Ido fml^íír róeos  y^lcmas  eelc 
'-sÍJls fieos  del  Clero  secular  i¡  regfilar  de  nucstr» Dióces'^^  S(Mtd 
t-n  Nuestro  Seüur  Jesucristo,  m' 

Pctrus  qu'uUm  scrrnhatnrin  carccrr.  Ora- 
tio  atttf.mfir.bat  sinc  iiiUrmissíonc  ab  Kcclcsia 
ad  Deum  pro  eo, 

(LlB.  ACT.  APOST.  o.  XII  V.  ü. ) 

'EEMOS  en  el  libro  de  los  HccIioAle  los  Apóstoles, 
que  deseoso  el  tffaiio  Heredes Jl^omplacer  ^Uos  Ju- 
díos, se  apoderó  de  la  persona  sagrada  Íel  Pnneipe 
de  los  Apóstoles.  Y  habiéndole  puesto  en  la  cárcel, 
le  dio  aguardará  cuatro  piquetes  de  cuatro  soldados 
cada  uno,  qiyriendo  sacarle  al  pueblo  (tespues  de  la 
Pascua.  Y  mientras  que  Pedro  era  así  guarda<lo  en  la 
cárcel,  la  Iglesia?  hacia  sin  cesar  oración  á  Dios  por  él.  Afas 
cuando  Heródes  le  había  de  sacar,  aquella  misma  noche  esta- 
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ba  Pedro  durmiendo  entre  dos  ^Idados,  aherrojado  cod  dos 
cadenas:  y  los  gui^rdas  estaban  delante  de  la  puerta  guardan- 
do la  cárcel.  Y  he  aquí  sobrevino  el  ángel  del  Señor,  y  re^ 
Íilandeció  lumbre  en  aquel  lugar,  y  tocando  á  Pedro  en  el 
ado,  lo  despertó,  y  dijo:  **Levántate  pronto/'  Y  cayeron  las' 
cadenns  de  sus  manos.  Y  el  ángel  le  dijo:  '*Cíuete,  y  cálzate 
tus  sandalias."  Y  \b  hizo  asf.  Y  le  dijo:  '^Échate  encima  tu 
ropa,  y  síguem^".«  Y  salió,  y  le^íbA  8Íguiendo;iy  no  sabia  que 
fuese  verdad  lo  queJiacia  el  ángei:  mas  petMsaba  que  él  veía 
visión.  Y  pasando  la  primera  y  la  segunda  guardia,  llegaroa 
á  la  puerta  de  hierro,  que  va  á  la  ciudad,  la  oue  se  les  abrió 
(le  suyo.  Y  habiendo  salido,  pasaron  una  calle;  y  luego  se 
-  apartó  #e  él  cl  ángel.  Entonces  Pedro  volyieado  en  si,  dijo: 
^'Ahora  sé  verdaderamente  que  el  Señor  ha  ftiviado  su  ángel 
y  me  ha  librado  de  mano  de  Heródesy  de  toda  la espectacion 
del  pucblo^9i*los  Judíos."     ^         ^ 

Esto  pasaba  en  J erusalen;  cuand(A%DÍente  todavía  y  des- 
tituida de  to(ío  humano  recurso  la  Sociedad  Cristiana,  era  ya 
4*1  blanco  contra  el  fiyal  asestaban  sus  tiros  los  príncipes  y 
*  poderuios  defsiglo,  quienes  persuadidos  que  de  la  suerte  de 
ia  Cuben  de  Ja  Iglesia  depeJ|Ldia  la  suerte  del  Cristianismo 
entero,  uirigian  todas  sus  miras  á  humillar  y  abatir  esta  ca- 
beza que  era  ¿I  principio  de  la  gloria  y  bienestar  de  todo  el 
(*U(.M'i)o,  y  liacian  los  últimos  esfuerzos  para  arrebatar  la  li- 
bertad y  It^idfi^irf^ontlnce  Supremtti  constituido  por  Jesu- 
cristo mismo  pomo  piedra  fundamental  del  edificio  místico 
ílel  CatolicSnio,  y  como  Vicario  y  representante  suyo  sobre 
l^ticrrsL.^Petrus  qMicm  servaba¿ur  in  carcere,  Oratio  miUm 
Jiruat  slne  intcrrnissioiic  ab  EcSesia  ad  Deum  pro  en. 

Desde  eltónces  la  historia  del  Pontificad^  Supremo  no  ha 
rú(\&  por  llrcomun  otra  cosa  que  la  historia  de  esta  misma 
lucha  (le  la  flaqueza  contra  la  fuerza,  de  la  virtud  contra  el 
crimen,  de  la  legalidad  contra  cl  despotismo,  del  poder  hu- 
mano contra  el  poder  Dirino,  del  mundo  contra  la  Iglesia.  Y 
la  Iglesia,  personiücada  en  a!gun  niodo  en  cada  uno  de  sus 
Pontífices,  solo  h#opuesto  á  los  furores  del  muudo  diplomáti- 
co, cie|^tífíco  y  n>i I iiJÉ^  conjurados'  (HMitniella,  la  mansedum- 
bre [ítopiaáe  Aquelque  le  diíjó  por  armas  y  defensa  inexpug- 
nable al  subir  á  los  Cielos  las  persecuciones  y  la  Cruz.  Eccc 
i'go  mifto  vos  ficut  oves  in  medio  ¿uporum ....  Tradcnf  enim  vos 
i/i  conciUisy  ct  in  synagogis  suisjlagcllahuti¿  eos:  el  ad  Pnciulcs  d 
*td  Reges  ducemini  propter  me  . .  -  í7  trilis  odio  ómnibus  proji- 
(er  nomem  meum.  Y  la  Iglesia  sin  otros  recursos  que  los  de 
su   fé  y  de  su  confianza  en  la  palabra  del  que  le  diju  ea 
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la  persona  de  sus  primeros  Obispos,  los  Santos  Apósto- 
les: Conñdite:  Ego  vid  mundum;  ha  repetido  en  todos  los 
siglos  que  han  transcurrido  desde  su  lundacion  el  himno 
glorioso  de  victoria  que  animado  de  espíritu  profético,  can- 
taba ya  en  su  nombre  largos  siglos  antes  el  Rey  Salmista: 
**Sape  expugjiaveruntfne  á  jvvejiinte  mea:  e.ttnimním  ])Otucrunt 
mihi. ...  Dominui  j tutus  cancidü  cervices  peccatorum:  confunda v- 
tur  et  convertantur  retrorsum  omnes,  qui  oderunt  iSton,"  y  ha 
triunfado  con  su  fé  de  las  potestades  del  siglo  y  de  sus  formi- 
dables embates.  Et  hac  est  victoria  quat  vincit  mundum  Fides, 
Y  la  Iglesia  en  fin,  mientras  que  los  reyes  de  la  tierra  se  le- 
vantaban y  los  príncipes  conspiraban  unánimemente  contra 
el  Señor  y  sufriste  ó  Vicario  sobre  la  tierra,  y  confiados  en  . 
sus  millones,  en  sus  egércitos,  en  su  artillería  y  en  sus  escua^;;^. 
dras,  miraban  como  fácil  y  seguro  su  triunfo  contra  el  iner- 
me y  desvalido  sucesoc^e  Pedro,  éste,  como^ii  otro  tiempo 
el  Príncipe  de  los  Apóstoles  en  Jerusalen,  con  ]|t  sola  eficacia 
de  sus  oraciones  y  de  las  de  toda  la  Iglesia  Católica, — Orado 
nulemjiebat  sine  intermissione  ad  ¡hum  proeo, —  burlaba  todas 
las  esperanzas  de  sUs  enemigos,  neutralizaba^Tos  resultados 
en  apariencia  infalibles  de  tan  imponentes  apresto^  y  hacia 
caer  las  armas  de  las  manos  de  aquellos  que  hasta  entonces 
se  habian  creído  invencibles,  y  el  gran  Capitán  de  nuestros 
tiempos  ibait  expiar  en  los  horroLes  y  privaciones  del  des- 
tierro el  atentado  saAílego  cometido  ci^t^a  Irperscmadel 
Vicario  de  Jesucristo;  mientras  que  éste,  conducido  en  triun- 
fo y  como  por  milagro  á  la  capital  del  mundo  Católico,  repe- 
tia  lleno  de  agradecimiento  y  de  tLn\of^^*Nunc  sdo  veré  (mia 
misit  Dominus  angclum  snum,  ct^hri-puit  me"      '    ' 

Tan  terribled^escarmientos,  tan  recientes  y  tristes  desen- 
gaños parecían  mas  que  suficientes  para  conten#  por  iargo 
tiempo  la  ambición  y  el  odio  de  los  poderosos  de  la  tierra  y 
hacerles  desistir  de  sus  temerarias  y  sacrilegas  empresas  con- 
tra la  Iglesia  del  Señor  y  contra  el  representante  de  Cristo 
sobre  la  tierra.  Desgraciadamente  no  ha  sido  así;  y  estaba  re- 
servada para  nuestros  tiempos  malaventurados  otra  mas  fu- 
riosa y  desencadenada  tempestad,  y  c^|do  siempre  el  blanco 
de  todos  los  odios,  el  objeto  principal  contra  el  «que  fa-revo- 
lucion  asesta  sus  tiros,  como  de  ello  se  han  convencido  ^en  fin 
aun  los  mas  incrédulos,  es  el  Pontífice  Romano,^  en  su  py- 
sonaes  la  Iglesia  Cj^tolica.  Los  hechos  consumados  en  e>-ria- 
monte,  en  Lombardfa,  en  Parma,  en  Módena  y  en  las  Lega- 
ciones donde  el  primer  acto  de  la  revolución  triunfante  ha  si- 
do la  opresión  y  el  despojo  de  la  Iglesia,  el  destierro  de  los 


430  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

Obispo»,  !a  auprcsion  y  cí^piilsion  de  las  órdenes  reliffioa&s, 
-por  no  hablar  mas  que  do  loa  actos  revcatidoB  con  el  Bello 
ue  la  autoridad  pública,  sin  querer  mencionar  siquiera  lai 
violencias,  las  tropelíaE  y  los  horrores  á  que  se  ha  entregado 
el  populacho  contra  todo  lo  quo  le  recordaba  la  autoridad  y 
la  religión;  todos  estos  sucesos,  que  pertenecen  ya  a)  dominio 
de  la  bistoria,  vienen  R  confirmar  con  la  última  eyideocia  que 
aunque  bajo  formas  diversas,  con  p^testos  mac  6  menos  nlau- 
siblca.  con  lenguaje  mas  6  menos  solapado  y  seductor,  el  ob- 
jeto de  la  lucha  es  siempre  el  mismo,  los  planea  y  miras  de 
los  que  se  dolaran  con  tanto  ardor  en  favor  de  los  pretendi- 
dos campeones  de  la  libertad,  los  mismos  que  inspirado  por 
d1  mismo  Dios  puso  ya  á  descubierto  &  la  fa^iíel  mundo  et 
rey  David:  '^Porqué  se  han  conmovido  las  naciones,  y  los 
pueblos  han  formado  conjuraciunesvanas?"  ¿Quare /remvc- 
runl  gcnics  el  populi  mcdlfali  sunl  itianickf  Terminante  por  cier- 
to es  la  pregunta  y  no  menos  terminante  y  clara  es  la  solu- 
ción y  respuesta.  En  su  necio  orgullo  han  esclamado  con 
frenesí:  "Hompnmos,  rompamos  los  vínculos  de  la  obedien- 
cia á  sua  B^intai' leyes,  y  arrojemos  lejos  de  nosotros  la  férrea 
coyunda  de  la  superstición,  es  decir,  de  los  creencias  y  prác- 
ticas religiosas."  Dirtimjximtis  vincula  corum  et  jirojWtamut  a  no- 
bisju^wm  ipsoTum.  Y  el  éxito  de  tan  encarnizada  y  tenaz  con- 
tientja  Acuál  ha  de  ser?  El^mismoque  en  seguidr  describe,  y 
que  un  perfMo  dfi  fnas  de  treinta  siglBs  no  ha  podido  des- 
mentir, ni  las  venideras  edades  desmentirán  jamás:  QitÍ  habi- 
tat in  Calis  irridcbñ  eos.  El  que  habita  en  los  Cielos  se  ha 
buüado  y  se  burlará  «fe  ellos;  y  el  Señor  se  ha  mofado  y  se 
moRirá  de  Bus'Iocas  y  temerarias  empresas.  Et  Domintu  stib- 
tannavit  eos.  v 

Ali:>ra  bifti.  ¿Cijáles  deben  ser  nuestros  sentimientos,  Her- 
maqps  muy  amados  en  el  Señor,  cuáles  nuestras  disposicio- 
nes en  circunstancins  tan  dolorosss  para  todo  corazón  cató- 
lico, tan  acerbas  para  todo  corazón  sacerdotal,  tan  críticas 
para  todos  como  los  que  estamos  atravesando?  El  primer  sen- 
timiento de  todo  corazón  noble  y  generoso,  debe  ser  sin  du- 
da un  sentimiento  de  profunda  y  justa  indigoacion  al  consi- 
derara inaudita  ingratitud  de  unos  pueblos  que  no  han  de- 
bido á^u  Rey  y  Pou'tífice  Pió  IX  mas  que  mejoras  insignes 
ei^l  orden  Guico  y  material,  beneficios  señalados  en  el  orden 
legiskltivo  y  civil;  la  inaudita  ingratitud  ide  unos  hijos,  qua 
teniendo  todavía  manchadas  sus  sacrilegas  manos  con  la  san- 
gre sacerdotal  que  hablan  derramado  en  la  misma  Ciudad 
Santa  y  cuando  solo  debían  aguardar  el  ejemplar  castigo  que 
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merecían  sus  atentados,  recibieron  la  mas  completa  amnistía: 
y  estos  mismos  hijos  rebeldes  y  desnaturalizados  son  los  que  ^ 
tienen  ahora  el  triste  valor,  la  deplorable  audacia  de  oponer 
al  generoso  olvido,  al  heroico  perdón  y  á  hi  paternal  miseri- 
cordia del  magnánimo  corazón  de  su  Padre  y  Soberano,  la 
rebeldía  mas  injusta,  la  traición  mas  horrenda,  el  odio  mas 
monstruoso  y  aun  insensato  para  hombres  que  blasonan  de 
ilustrados  y  honrados. 

Mas  en  los  ministros  del  Evangelio,  que  son  ángeles  do 
paz,  la  indignación  debe  ceder  pronto  el  lugar  á  la  compasión, 
no  siendo  posible  dejar  de  lamentar  en  los  actuttes  sucesos 
de  Italia,  la  ceguedad  increíble  así  de  los  pueblos  sublevados 
como  de  todos  aquellos  que  en  una  posición  mas  ó  menos  ele- 
vada, ejerciendo  mayor  ó  menor  infiujo,  directamente  y  por 
medios  ostensibles  y  públicos,  ó  indirectamente  y  por  medio 
de  secretos  resortes,  lavorecen  las  miras  y  parecen  asociarse 
y  proteger  las  descabelladas,  antisociales  y  antiraligiosas  em- 
presas de  los  revolucionarios  de  Italia.  Deplorable  sí  es  el 
que  se  olviden  á  tal  punto  de  lo  que  les  está  clamando  la  his- 
toria de  los  pueblos  y  naciones  en  todas  las  fas^  y  épocas  de 
8u  existencia,  y  si  cabe  mas  claramente,  los  hechos  consuma- 
dos en  el  último  y  presente  siglo,  que  las  concesiones  hechas 
á  la  revolución  son  otras  tantas  heridas  mortales  que  se  ha- 
cen á  la  autoftdad  y  á  la  religión,  que  pretender  poner  lími- 
tes y  medidas  al  espíritu  de  rebelión  después  de  haberlo  fa- 
vorecido y  fomentado,  es  querer  que  un  arrebatado  torren- 
te que  arrastra  consigo  enormes  peñascos,  árboles  seculares 
y  sólidos  edificios,  se  detenga  delante  de  on  dique  débil,  insig- 
nificante y  sin  consistencia  ninguna,  que  consentir  en  fin  y 
complacerse  en  que  la  autoridad  de  los  Soberanos  de  Italia  . 
sea  desconocida,  desechada  y  conculcada,  es  conseíftir  ei\^ue 
lo  sea  igualmente  en  un  término  mas  ó  menos  remotc^^- 
de  todos  los  soberanos  de  Europa,  sea  cual  fuere  la  formalfe 
su  gobierno,  sean  cuales  fueren  los  recursos  y  las  fuerzas  de  ^^ 
que  puedan  disponer. 

A  los  dos  sentimientos  espresados  no  puede  menos  de  se- 
guirse como  consecuencia  lógica  y  necesaria  un  sentimiento 
profundo  del  mas  justo  y  fundado  temor  para  el  porveíA  de 
los  pueblos.  Porque  si  en  todos  tiempos,  como  lo  proclaman 
con  tanta  elocuencia  los  anales  de  las  naciones,  cAndoOiof 
ha  querido  consuma*!^ la  ruina  de  alguno  ó  de  algunos  idÉkb- 
rios  que  desconociendo  prácticamente  quo^por  El  reinan  los 
reyes  y  solo  en  virtud  de  su  autoridad  soberana  los  legislado- 
res de  la  tierra  imponen  leyes  obligatorias  y  justas  á  los  pue- 
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blos;  si  en  4pdof>  tiempos  vemos  que  la  primera  señal  de  sii 
indignación  contra  los  príncipes  y  gobiernos  que  se  emanci- 
pan de  la  dependencia  que  como  á  principio  y  fin  de  toda 
obligación  se  le  debe;  es  de  entregarlos  á  merced   de  sus  re- 
probos caprichos  y  de  quitarles  el  espfritu   de  prudenciay 
acierto  que  solo  puede  mantener  el  justo  equilibrio  entre  la 
tendencia  constante  de  las  pasiones  populares  á  sacudir  todo 
yugo  y  la  propensión  natural  del  que  manda  á  salvar  los  li- 
mites de  su  poder  y  dejarse  arrastrar  por  el  orgullo  á  una 
odiosa  arbitrariedad;  ¿quién  no  temerá  al   ver  el  espíritu  de 
vértigo  qn^de  algunos  en  nuestros  tiempos  se  ha  apoderado, 
y  quien  podrá  librarse  del  temor  de  ver  pronto  caer  en  deca- 
dencia los  gobiernos   mejor  establecidos  y  alarmarse  con  el 
peligro  que  amenaza  á  las  mas  florecientes  sociedades? 

Pero  no  nos  basta  á  nosotros  que  tenemos  la  dicha  y  la  glo- 
ria de  formar  parte  de  la  tribu  sacerdotal  y  á  quienes  en  vir- 
tud de  nuestro  carácter  sagrado  unen  con  el  Jefe  Supremo  ih 
la  Iglesia  vínculos  mas  estrechos,  obligaciones  mas  sagradan, 
no  nos  basta^digo,  el  deploraren  secreto  tan  criminales  usur- 
paciones, ni  siquiera  podemos  contentarnos  con  hacer  com- 
prender á  los  fieles  la  justicia  y  aun  la  necesidad  que  tiene 
todo  católico  de  defender  los  derechos  del  Santo  Padre  indig- 
namente desconocidos.  Deber  nuestro  es  además  y  muy  sa- 
grado el  acudir  con  mano  liberal  y  corazón  generoso  al  auxi- 
lio de  nuestro  Supremo  Pastor  y  Padre;  ofreciéndole  al  mis- 
mo tiempo  el  tributo  pecuniario  que  nuestros  respectivos  re- 
cursos nos  proporcionen  y  el  tributo  mil  veces  mas  precioso 
y  eficaz  de  nuestras  oraciones.  Y  habiendo  ya  tratado  del 
primero  en  nuestra  última  Circular,  vamos  en  ésta  que  es  al 
propio  tiempo  convocatoria  para  los  ejercicios  espirituales,  á 
habriaros  del  segundo,  que  es  de  una  importan cia tan  truscen- 
dewtal  para  todo  sacerdote. 

rúes  siendo  así  que  es  deber  de  todos  los  fieles  el  acudir  á 
Dios  por  medio  de  la  oración  cua:ndo  grandes  calamidades 
aflijen  á  los  pueblos,  el  aplacar  la  divina  indignación  é  impe- 
trar las  divinas  misericordias  cuando  grandes  peligros  ame- 
nazan á  la  Iglesia;  es  sin  embargo  deber  mas  particular,  obli- 
gaci^  propia  y  especialísima  de  todo  sacerdote  que  ha  sido 
constituido  por  medio  de  la  sagrada  unción,  mediador  espe- 
dfeil  ehtre  ericielo  y  la  tierra,  y  cuyo  primario  y  principal  mi- 
nistOTÍo  es  ofrecer  áDios  oraciones  y  sa(fc*ificios  por  los  peca- 
dos de  los  hombres.  Omnis  Ponti/ex  ex  hominibus  assvmptus^ 
pro  hominilms  constituitur  in  iis  qua  sunt  ad  Dcum  ut  qfferat 
dona  et  sacrificia  pro  peccatU.  Cuyo  testo  del  Apóstol  declara 
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admirablemente  á  nuestro  propósito  el  Dr.  Seráfico  S.  Bue> 
naventura,  con  las  siguientes  palabras:  **Los  nrrihiatros  del 
Evangelio  son  medianeros  entre  Dios  y  los  hombres,  y  asi 
como  hacen  el  negocio  de  Dios  con  ellos,  enseñando,  corri- 
giendo, apartándolos  del  amor  de  las  cosas  de  la  tierra,  y  le- 
vantándolos á  las  del  cielo;  así  también  han  de  hacer'el  nego- 
cio de  ellos  para  con  Dios,  aplacándole  y  alcanzando  de  él 
gracias  para  preservarlos  y  librarlos  de  todo  mal.  De  manera 
que  ha  de  tener  entrada  con  Dios,  y  amistad  y  familiaridad  con 
él,  para  hacer  los  negocios  de  los  hombres,  así  como  ha  de  te- 
ner buena  gracia  y  familiaridad  con  los  hombresy  para  hacer 
üon  ellos  los  negodlos  de  Dios.  Y  lo  cierto  es,  que  ninguna  cosa 
les  dii  mayor  entrada,  y  autoridad  con  los  hombres,  (jue  el  estar 
persuadidos  que  son  hombres  de  oración  y  de  familiaridad 
con  Dios.'*  Los  que  privan  con  los  reyes  de  la  tierra,  suelen 
tener  sobre  sí  el  peso  de  todos  los  negocios  del  reino,  y  aun- 
que sus  ocupaciones  son  tantas  y  tan  graves,  nunca  les  ha 
de  faltar  tiempo  para  asistir  y  conversar  con  su  rey,  no  sola- 
mente cuando  consultan  con  el  de  los  despachos  y  negocios, 
sino  también  cuando  están  en  los  entretenimientos  y  recrea- 
ciones. Y  esto  anteponen  á  todos  los  demás  negocios,  dán- 
dole al  rey  sin  tasa  todo  el  tiempo  que  los  quiere  tener  en  su 
presencia,  sin  que  respecta»  de  esto  les  haga  peso  ninguno  la 
falta  que  puedan  hacer  á  los  particulares.  Porque  este  favor 
que  les  hace  el  rey,  es  toda  la  raiz  de  su  crédito  y  de  su  auto- 
ridad y  de  la  mano  que  tienen  en  los  negocios  del  reino;  y 
el  dia  que  se  sospecha  que  están  algo  desfavorecidos  ó  caidos 
de  la  antigua  privanza,  ese  dia  son  dejados  y  desamparados 
de  todos.  ¡Oh,  si  quisiese  Dios  que  entendiésemos  esta  filoso- 
fía, y  supiésemos  en  la  práctica  aplicarla  á  nuestro  propósito; 
y  acabásemos  de  creer  que  ninguna  autoridad  tenemo^con 
el  pueblo,  sino  cuando  se  persuaden  que  somos  en  alguna 
manera  favorecidos  de  Dios!  echaríamos  sin  duda  de  veri|ue 
los  ratos  que  se  gastan  con  Dios  son  los  que  dan  fuerzü  á  las 
palabras  que  se  dicen  á  los  hombres.  /.Quién  podrá  dudar 
sino  que  aquellos  rayos  y  aquel  resplandor  que  trajo  Moisés 
en  su  rostro  del  trato  y  familiaridad  con  Dios,  se  lo  comuni> 
có  el  mismo  Señor  para  darle  crédito  y  autoridad  con  el^ue- 
blo,  y  en  señal  de  que  las  leyes  que  les  daba  eran  suyas  y 
tratadas  á  boca  con  su  divina  Majestad?  Por  esto  aquel  insig- 
ne prelado  San  Carlos  Borromeo  que  fué  el  gran  restauyidor 
de  la  disciplina  eclesiástica,  en  un  siglo  que  se  hallaba  en 
ol  estado  de  mas  completa  decadencia;  intimamente  conven- 
cido que  esta  era  la  piedra  fundamental  sobre  1^  quí^I  estriba- 
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ba  la  virtud  del  sacerdote,  y  de  la  cual  dependía  por  conse- 
cuencia ndfeesaria  el  bien  de  la  Iglesia  entera,  hizo  decretar 
en  el  Concilio  de  Milán  que  el  Ordenando  fuese  preguntado, 
si  sabia  hacer  oración  mental,  si  se  dedicaba  á  ella  y  sobre 
qué  puntos  la  hacia.  Por  esto  aquel  gran  maestro  doespfrítu 
y  Apóstol  de  Andalucía,  el  Venerable  Juan  de  Avila,  disaa- 
dia  también  de  recibir  el  sacerdocio  á  todos  aquellos  que  no 
tenían  la  costumbre  de  hacer  mucha  oración.  Lo  cual  com- 
prenderá fácilmente  quien  considerare  el  altísimo  fín  y  los 
sublimes  destinos  del  Sacerdote  de  la  Ley  de  gracia.  Por  cu- 
ya razón  dice  el  no  menos  ilustre  por  su  encumbrada  santi- 
dad que  por  su  eminente  ciencia  teológica,  S.  Alfonso  de  Li- 
gorio:  ''Si  la  oración  mental,  moralmente  hablando,  es  nece- 
saria á  todos  los  cristianos,  como  escribe  el  doctísimo  P.  Sua- 
rez,  mucho  mas  lo  es  á  los  sacerdotes;  porque  éstos  necesitan 
de  mayores  auxilios  de  Dios,  ya  por  la  mayor  obligación  que 
tienen  de  aspirar  á  la  perfección,  ya  también  porque  se  ha- 
llan elevados  á  una  dignidad  que  exige  una  vida  sant^  y  pu- 
ra, y  ya  finalmente  porque  el  Señor  les  ha  destinado  á  traba- 
jar en  la  salvación  de  las  almas." 

Foresto  también  aquella  ilustre  Doctora  y  Seráfica  Madre 
Santa  Teresa  <le  Jesús,  gloria  de  nuestra  Kspafia  y  dt;  toda 
la  lieligion  Carnuílitann,  escribía  al  Obis])o  de  Osnia  quf*  le 
liabia  mandado  lií  encomendase  á  Di<is  para  cnnuror  su  vo- 
luntad: *'Fuénie  mostrado  que  le  fultaha  á  V.  S.  lo  mas  prin- 
c¡[íal  que  se  requiere  para  las  virtudes,  y  faltando  lomas,  que 
i\s  el  fundamento,  la  obra  se  deshace  y  no*  es  firme.  Porque 
le  falta  la  oración  con  lampara  encendida,  que  rs  la  lumbre 
de  la  fé;  y  perseverancia  en  la  oración  cou  fortaleza,  rom- 
piendo la  falta  de  unión,  que  es  la  unción  del  Espíritu  Sanio, 
por  %iUya  falta  vicMie  toda  la  ceguedad  y  desunión,  que  tiene 
el  alma." 

Por  esto,  en  fin,  S.  Bernardo  exhortaba  ai  Papa  Eugenio, 
^\\lc  no  dejaso  jamás  la  oración  para  entregarse  á  los  nego- 
cios esterioriís,  diciéndole:  **Qne  aquel  que  abandona  este 
imporlantií  ejercicio  se  espone  :i  caer  en  una  dureza  de  cora- 
zón tal,  (jiie  no  es  fácil  que  si*Mita  los  remordimientos'  de  su 
eonok^neia,  ni  aun  qne.se  mueva  á  detestar  sus  pecados  des- 
pués de  haberlos  cometido." 

^-Siendo  pues,  tales.  Hermanos  muy  amados  en  el  Señor,  la 
escelencia,  utilidad,  eficacia  y  necesidad  (¿e  la  oración  por  una 
parte,  como  lo  deninestran  las  razones  y  testimonios  qiu»  aca- 
lcamos de  alegar;  y  hallándonos  j)or  otra  en  tiempos  de  [iruíí- 
ha  j>ara  nuestra  Santa  Madre  la  iglesia,   (íuya  cabeza  visible 
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en  la  tierra  es  hace  t^iempo  el  ¿lanco  á  donde  dirigen  sus  en- 
veaeilados tiros  la  impiedad  }|)a  revolución,  me  ha  parecido 
muy  conveniente  convidaros  á  la  soledad  de  losSimtos  Ejer- 
cicios para  que  en  ellos,  purificadas  nuestras  almas,  nuestra 
oración  subacomo  precioso  aroma  al  trono  del  Altísimo,  y 
haciendo  por  decirlo  así,  violencia  al  Corazón  Sagrado  de 
JemiSt  atraiga  sobre  nosotros,  sobre  la  grey  á  nuestro  cuida- 
do confiada  y  sobre  toda  la  Iglesia  militante,  la  abundancia 
de  sus  gracias.  ^  ^. 

Por  tanto,  bajo  nuestra  presidencia  y  dirección  de  los  PP* 
de  la  Compañía  de  Jesús,  todos  los  que  gusten  acompañarnos 
podrán  hacerlo  bajo  las  mismas  prescripciones  que  se  dieron 
eo  el  año  próximo  pasado  en  la  Circular  numero  90,  debiendo 
hallarse  reunidos  todos  en  el  Colegio  de  Belén  el  domyigo23 
de  Setiembre  por  la  noche,  para  salir  con  la  bendición  del 
¿ieñor  el  domingo  30  del  mismo.^ 

En  la  Santa  y  Pastoral  Visita  de  Madruga,  £21  de  Agosto 
de  1860. 


VKANCIStO,  Obispo  de  la  Haüna. 


o  de  la 


Por  iiiaiuladü  de  S.  K.  lliun. 

Pedro  Sanchezr 

SEO RETA KIO. 


7% 


CON8IDERACI0NE8  SOBRE  EL  EMPRÉSTITO  ROMANO. 


Para  los  buenos  católicos  la  palabra  de  Roma  es  sagrada: 
^Rotna  locuíaSiy  y  el  respeto  j  sumisión  es  el  fruto  de  aque- 
lla palabra.  Para  lo^^católicos  solo  de  nombre,  páralos  espí- 
ritus inquietos  y  turbulentos,  la  palabra  de  Roma  os  la  pie- 
dra de  escándalo  y  subversión  á  sus  mandatos.  Quójanse 
ciertos  hombres  de  que  los  Estados  de  la  Iglesia  mendigéten 

V.— 56 
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SU  defensa  &  tropas  estrangeraoi  y  ahora  que  se  está  organi- 
zHudci  un  Ilutante  ejército,  quéjanse  también  de  que  el  Ro- 
mano Ponoice  apele  á  las  armas,  desconociendo  su  misión 
de  paz  y  mansedumbre,  para  cuyo  ejercicio  le  basta -dicen- 
el  uso  (iü  sus  armas  espirituales.  Emplea  el  Pontífice  estai 
armas  espirituales,  y  al  punto  se  esclama  que  traslimita  sus 
facultades,  y  abusa  de  aquel  poderío.  No  hay  partido  que 
turnar  para  cierta  clase  de  gentes.  Nada  hay  aceptable  i>ara 
ciertos  eppritores,  siembre  que  traiga  su  origen  de  Roma.  El 
error  es  el  signo  de  todas  las  disposiciones  pontificias  en  sen- 
tir de  ciertos  periódicos  apasionados,  cuyo  prurito  es  censu- 
rar todos  los  actos  de  Pió  IX;  y  por  lo  visto  es  otorgar  muy 
alta  honra  á  tales, hombres  y  á  tales  periódicos,  el  impugnar 
sus  errj^res,  no  éscusables,  por  ser  hijos  de  la  malicia  y  de 
pasiones  de  mala  ley.  Sin  embargo,  á  veces  es  necesaria  la 
impugnación,  j>orque  esos  errores  propalados  con  tODO  aclí- 
démico  deslumhran  á  los  incautos  é  ignotttntes,  y  perjudi- 
can una  buena  causa*  Esto  sucede  actualmente  con  el  em- 
.  prestito  poBtilicio. 

Notorias  son  ias  circunstancias  aflijÜísimas  en  que  se  en- 
cuentra el  Gefe  de  la  Iglesia,  por  la  pri  v^on  de  las  dos  terceras 
[lai^s  de  sus  rentas,  en  virtud  del  despojo  de  las  Liegacíones. 
Notorio  es  también  que  la  lava  revolucionaria  quizá  se  es-* 
tienda  hasta  las  mismas  puertas  de  la  Ciudad  Eterna  y  pro- 
duzca en  «lia  un  voraz  incendio.  Y  notorio  es,  por  último, 
que  se  está  organizando  un  ejército  romano  que  no  bajará  de 
treinta  mil  hombres.  A  m%dida\]ue  las  refltaa  pontificias  han 
disminuido  considerablemente,  los  gastos  son  infinitamente 
mayores,  y  para  salvar  el  resto  de  sus  estacas,  para  libertar 
á  la  Roma  de  S.  Pedro  de  inmensoi  desastres,  para  defender, 
en  ajma,  el  principio  de  autoridad,  la  causa  qp  la  Iglesia  y 
(le  la  civilización,  que  es  la  causa  de  todos,  ¿qaé  ha  hecho 
Pió  IX  á  fin  de  proporcionarse  recursos  materiales  para  tan 
sagrados  objetos?  Abrir  un  empréstito,  como  lo  han  hecho 
todos  los  estados  europeos  en  análogas  circunstancias,  y  no 
otro  es  el  origen  de  la  debida  del  Estado  á  que  se  hallan  afec- 
tos todos  los  Gobiernos  civilizados. 

Pues  bien:  esta  medida  sencilla,  tan  practicada  por  todos 
los  Gobiernos  ha  dado  origen  á  que  ciertas  gentes  y  ciertos  . 
periódicos,  ortodoxos  por  demal^  se  hayan  escandalizado,  y  * 
para  poner  á  salvo  su  conciencia  escrupulosa^  salgan  predican- 
do, cual  otros  Apóstoles,  que  el  empréstito  romano  estáprohi» 
hido  por  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  que  incurren  en  el  pecada 
de*lisura  los  que  toman  parte  en  él.  AncUhema  sit!  i 
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Pero  C0IDO  esteta  noevos  ipóstoles  exponen  estas  dcvoías 
doctrinai  después  de  haber  ensalzado  á  GaríbaldijKoclamado 
la  unión  italiana,  victoreado  la  anexión  de  las  BigacioneB  y 
formado  coro  á  cierto  celebérrimo  Folleto^  notienen  mucho 
derecho  á  que  creamos  en  su  repentina  conversión.  Pero  co- 
mo también  citan  tantos  testos  de  Concilios,  tantos  decretos 
de  los  Papas,  7  hacen  alarde  de  un  lujo  de  erudición  canónica 
(adquirida  sin  duda  después  de  su  repeptina  conversión)  di- 
remos cuatro  palabras  en  defensa  de  láfciencia  cañonea  zaran- 
deada por  sus  nuevos  Doctores.  Cierto  es  que  la  máxima 
eván^lica:  mutuum  date  nihil  inde  sperantes^  no  es  un  mer(» 
oo^jo,  sino  un  precepto;  como  enseñan  entre  otros  PP. 
B.  Ambrosio,  S.  Gerónimo  y  S.  Agustín,  y  ^e  la  Iglesif  apo- 
yada en  ella  reprueba  y  reprobará  siempre  la  usura:  «las  sin 
embargo  hay  casos  en  que  ésta  es  permitida,  y  la^l^lesia  lo 
ha  dado  su  sanción,  cuando  tiene  por  objeto  el  Ivcro  cestrntr  ^ 
y  daño  emiTgente^'^r(\y\e  ^neste  caso  el  que  recibe  prestado  . 
sacaría  un  lucro  y  el  prestamista  esperynentaría  ^niliilloy  y 
la  legislación  eclesiástica  no  ha  podido  jamás  sancAnartan  di- 
versas condiciones  para  el  que  da  y  el  que  f^cibe,  y  favore- 
cer á  éste  con  peijuMÍo  de  aquel.  En  este  caso  la  usura  es 
legítima,  y  sin  aglomerai  muAiascitas,  bástanos  la  de  filo. 
Tomás,  que  al  tratar  esta  cuestión  áice:  quiafíoc  von  eat  ven- 
deré ntum  peainia,  sed  dammim  vitare. 

La  historia  nos  enseña  que  hubo  épocas  calamitAas  en  que 
los  acreedores  eran  los  verdaderos  verdugos  de  sus  deudores, 
á  quienes  abrumaban  con  réditos  excesivos  y  toda  clase  de 
vejaciones.  ¿Y  quién  sino  la  Iglesia  católica  había  de  ser  la 
defensora  de  losiiesgraciados  deudores,  dictando  severas  A\^ 
posiciones  contra  la  usura?  aun  hizo  mas:  creó  los  Montes  de 
piedad  en  el  siglo  XV  para  poner  un  freno  á  la  insacftibhí'* 
avidez  de  lol  usureros,  y  los  nombres  deS.Bernardino  de  Pel- 
tre, Santiago  de  La  Marca,  el  venerable  Angelo  de  Civasco, 
generosos  instrumentos  de  esta  obra  católica,  nos  son  garantes 
de  los  esfuerzos  de  la  caridad  cristiana  en  defensa  de  los  deu- 
dores, sujetos  á  un  préstamo  ruinoso  y  opresivo. 

Pero  en  nuestra  época  el  préstameles  el  alimento  del  cré- 
dito que  da  vida  á  la  industria  y  al  comercio,  ^oy  el  présta- 
mo no  se  limeta,  como  antiguamente,  á  la  clase  pobre,  sino 
mas  bien  ala  rica,  y  á  dar^mento  á  las  grandes  empresas 
industriales  y  á  las  fortunas  de  los  capitalistas.  La  Iglesia  no 
ha  desatendido,  ni  podia  desatender  tan  nA;abl^  diferencia 
entre  el  antiguo  y  el  actual  préstamo,  y  teniendo  %dema8 
presentes  otras  razones  no  menos  poderosas,  ha  dictado^e- 
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cientcs  disposiciones  sobre  la  thura.  En  ellas,  ai  bien  no  de 
un  modo  oholuto;  la  Iglesia  ha  trazado  una  regla  de  conduc- 
ta que  perffite  arcada  uno  seguir  su  buena  fé  en  las  estipu- 
laciones al  inferes  legal,  exigiendo  la  Sagrada  Penitenciaria 
del  prestamista  la  intención  de  conformarse  con  las  decisio- 
nes que  en  lo  sucesivo  pueda  dar  la  Santa  Sede  en  esta  clase 
de  transacciones  (1). 

Todo  lo  éspuesto  qe  reduce  &  probar  que  la  usura  no  es  ilí- 
cita ni  pol^derecho  civily'ni  por  el  canónico,  cuando  no  escede 
(le  la  tasa  legal,  y  hay  lucro  cesante  y  daño  emergente.  Y  esto  pro- 
baría tam\^ien  que  el  empréstito  es  muy  lícito,  aun  conaide- 
rado  coTno  un  simple  préstamo  á  interés;  pero  la  deuda  qae 
trata  €e  contraeriel  Gobierno  pontificio  no  tiene  aquel  caiic* 
tcr,  sin(^es  mas  bien  la  contribución  perpetua  de  rentas  so- 
bre el  Esiado  Romano,  las  cuales  se  compran  y  enagenan  co- 

^mo  todas  las  que  constituyen  las  deudas  del  estado. 

»      Y  no  cabe  mayor  malicia  en  los  C(yitradiAores  del  emprés- 
tito ronjsnT),  pues  no^eben  ignorar  que  los  políticos  y  eco- 
nomistas soh)  reconocen  dos  medios  paraaubvenir  los  Gobier- 
nos á  urgentes  adjunciones  interiores,  bien  por  causa  de  guer- 
ra,,ó  por  otro  análogo  motivo:  el  de  la^|«ontríbuciones  estra- 
ordfftarias,  ó  el  de  un  empré^ito  nacional.  Tanto  uno  como 
otro  medio  encuentran  apologistas  y  detractores,  pero  des- 
de luego  los  rentistas  de  mas  ciencia,  juicio  y  patriotismo, 
dan  la  preferencia  al  empréstito  nacional,  no  como  exento 
de  inconvenientes,  sino  como  n^énos  oneroso  á  una  nación. 
Kn  nuestro  humilde  juicio  merece  esta  opinión  la  mas  cabal 
aprobación  por  las  siguientes  razones:  1?  el  contribuyente, 
sfcmpre  opuesto  aun  á  las  contribuciones  ordinarias,  se  rebe- 
la abiertamente  contra  las  estraorJinarias,   y  su  desafección 
■1  G(A)ierno  por  tales  motivos  puede  ocasionar,  como  la  his- 
toria lo  enseña,  disturbios  de  consideración   en  un  pueblo: 
21S  por  el  empréstito  desaparece  toda  coacción  del  Gobier- 
no, y  los  capitalistas  vienen  espontáneamente  á  ofrecer  á  és- 
te los  fondos  que  necesita:^, 3?,  las  contribuciones  estraordina- 
rias  alcanzan  hasta  las  fanTilias  mas  necesitadas,  y  el  emprés- 
tito es  suministrado  de  Iob  sobrantes  de  la  clase  mas  acomo- 
dada:  4?^,  las  xontribucfones  estraordinarias  suben  á  veces 
hasta  un  diez  o  un  doce  por  ciento,  y  el  empr^ptito  nunca 

escede,  en  términos  generales,  ddjfnn  cuatro  ó  un  cinco  por 

tf  

(\)     qui  modcr^tm  iucrttm  Irgc  principis  ttatutum  accipeniU  hona  Jide, 

pnratu¡uc  ciUHnt  slarc  mandatis  Sanct(B  Sedis.  Itespuesta  do  la  íasíf^rñám  Penit**n- 
ciiiria^I  ODíspo  do  Viviors  «obre  una  C(»n8ulta  relativa  al  préstamo^  7  de 
Míirzlrde  1835. 
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ciento  (1):  5?,  eu  aquellas  media  coacción  y  gravamen,  éste    ^^ 
es  voluntario  y  ventajoso.  No  necesitamos  esforz^  el  mcio-       * 
cídío  en  apoyo  de  las  conclusiones  que   dejamos  sentaoas,  y    i 
justificado  el  empréstito  romano  bajo  este  punió  de  vista,  so- 
lo resta  á  sus  contradictores  dos  dudas:  si  el  Gobierno  ponti- 
ficio puede  apelar  á  este  medio,  y  si  hay  ó  no  usura  en  el  cm-    - 
préakto. 

Negar  esta  facultad  al  Gobierno  rom^y;)0,  seria  suprimir  sú 
carácter  de  nación  europea  á  los  Estados  PontiñcHlB,  negar 
al  Pontífice  su  gerarquía  de  príncipe  temporal,  y,  por  decirlo      • 
de  ana  ves,  borrar  del  mapa  de  Europa  los  Estados  de  la    r  ^ 
Iglesia.  T  si  s^^ice  que  no  se  pretende  incurrir  en  semejan- 
te desvarío,  no  es  posible  combinar,  que  siendo  Pío  IX  tan 
soberano  de  sus  Estados,  como  lo  es  el  Emperador-de  los       ^ 
Franceses  6  la  Reina  Victoria  de  los  suyos,  se  le  nft%ue  uno 
de  los  atributos  de  la  misma  soberanía,   que  es  contraer  una  «     ^ 
deada  del  Estado.'  «  •  ^    ^' 

Y  de  que  no  hay  usura  en  tal  empréstfto  tampoco  <!^e  du- 
da, porque  el  que  toma  parte  en  el  empréstito  romano  priva  á 
su  capital  del  lucro  que  en  otra  negociación*  oütuviese,  y  si 
hay  lucro  cesante  y  daiaemérgcnte  queda  completamente  justi- 
ficado el  interés  que  aoona  e^GAbierno  pontificio  por  el  effi-» 
prSstito. 

fiemos  tratado  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  lici- 
tud, pero  en  el  empréstito  romano  se  ventila  una  de  las  cuet- 
tiones  mas  importantes  en  nuestros  dias.  De  su  éxito  depen- 
de el  triunfo  de  la  causa  de  la  civilización,  de  la  Iglesia  y  del 
catolicismo,  y  tan  sagrados  intereses  no  pueden  ser  indiferen- 
tes, á  quienes  se^honran  con  el  título  de  hombres  de  orden  y 
buenos  católicos.  Cada  uno  de  los  bonos  de  ese  empréstito 
será  un  legado  que  dejemos  á  nuestros  hijos,  en  el  cuaf^irá^ 
consignada  iTuestra  fé,  nuestra  sumisión  á  los  principios  de 
orden  y  de  justicia,  y  nuestra  adhesión  á  Pió  IX. 

J.R.OU 


( l )    Kl  empréstito  romano  so  ha  fijado  en  un  cffico  por  ciento. 


0 
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CARTA  DE  Sü  SANTIDAD 

al  Patriarca  de  Anti*vi<A  y  á  Im  Okiiipat  de  dldM  patriarcado,  ••■  ptt- 

Yo  de  let  Mweiet  de  Siria.  (1)  ^  * 


# 

^  A  NUESTROS  VENERABLES  HERMANOS  PABLO  P^RO,  PATRIAB- 
CA|IARONITA  DE  ANTIOQUTA,  Y  A  LOS  SIBVE  OBISPOS  DE 
Sü   PATRIARCADO. 

Vcmirables  Hermanosj  Salud  y  Bcihdician  Apostóliai» 
• 
#     ^or  vueiíiras  cartas  taa  llenas  de  liristeza  que  bai\ llegado  á 
nuestrai 'manos  el  26 ^e  este  mes,  hemos  sabido  cóq  mucho 
dolor  é  inquietud^las  horribles  atrocidades  cometidas  sobre  lo8 
fieles  de  vueáms  comarcas  por  los  detestables  enemigos  del 
nombre  cristiano,  y  los  misufios  papeles  públicos  Nos  han 
4aao  sus  lúgubres  detalles  etikestos  últimos  dias.   A  tan» 
tos  otros  dolores  con  que  Nos  hallábamos  ya  afligido,  ha  ll|- 
gado  á  poner  el  colmo  el  espectác|^o  desgarrador  de  tantos 
coTiventos  é  iglesias  consumidos  por  los  llamas,  de  tantas  al- 
deas asoladas  por  completo  por  el  hierro  y  el  fuego,  de  tantos 
objetos  sagrados  indignamente  saqueados,  y  por  esa  multitud 
innumerable  de  personas  de  toda  edad,  sexo  y  condición,  en 
parte  horriblemente  asesinadas,  y  en  parte  reducidas  á  huir 
y  á  buscar  un  refugio  contra  una  muerte  inminente,  mientras 
<)ue  vosotros  mismos,  cosa  á  la  cual  se  ha  mostr^^o  muy  sen- 
sible Nuestro  corazón,  os  habéis  visto  expuestos,  del  mismo 
modo  que  otros  muchos  Obispos,  á  un  peligro  continuo  de 
perder  la  vida,  d  co(|secuencia  de  la  crueldad  innata  de  esos 
in6eles,  cuya  rabia  se  ha  ^recentado  sin  duda  con  la  idea  de 
la  partición  del  impeifb  otomano  emitida  tantas  veces  en 
estos  últimos  tiempos  poí"  los  periódicos,  y  cuyo  furor  se  ha 
dirigido  súbitamente  al  esterminio  de  la  nación  cristiana.  Pe- 

(1 )  El  Diario  de  Roma  del  2  de  Agosto  hace  preceder  esta  carta  de  laa  si- 
guieutes  pahibras:  "Apenas  hubo  recibido  el  Padre  Saifto  las  cartas  del  Patriar* 
ca  maronita  de  Antioqajía  y  demás  Obispos  del  mismo  patriarcado,  ea  las  ciiBr 
les  se  le  participaban  los  deplorables  acontecimientos  ocurridos  eo^ría.  Su 
Santidad  ^  dignó  dirigir  á  dicho  Patriarca  y  k  sus  sufragáneos  la  carta  cuyo 
tenor  reproducimos.*' 
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ro  lo  que  es  sobre  todo  tristísimo  y  de  lamentar,  es  que  en 
nuestro  siglo  se  concedan  mas  simpatías  y  aun  auxilios  á  los 
artesanos  de  trastornos  y  revoluciones,  que  á  los  pueblof  cris- 
tianos que  gimen  bajo  el  yugo  de  los  Turcos  y  otras  naciones 
bárbaras,  y  para  la  emancipación  de  los  cuales  la  Europa,  en 
los  siglos  precedentes,  emprendió  tan  grandes  guerras.  Aun 
8Q  han  visto,  en  el  parlamento  de  cierta  nación,  oradores  que 
alallban  y  aplaudian  aun  hombre  que,  con  desprecio  de  te- 
do  derecho  y  justicia,  se  esfuerza  poli*  trastornar  en  todas 
partes  la  religión  y  la  sociedad  civil. 

De  ese  modo  se  llega  á  pensar  y  &  obrir  con  perversidad, 
cuando  se  rechaza  y  condena  la  religión  católica,  única  que 
conduce  á  la  Verdad,  única  que  la  enseña  y  única  que  puede 
curar  las  Hampas  de  una  sociedad  enferma,  sostenerla  y  volver- 
la á  levantar  cuando  declina  y  está  próxima  á  caer.  ¡Cuan 
de  desear  serla  que  aquellos  sobre  todo  que  mas  necesitan 
saberlo,  conociesen  en  fin  que  si  la  sociedad  humana  corre  %1- 
gun  peligip,  no  es  por  parte  de  la  Igl^ia  de  Dios,  sino  por 
parte  de  los  enemigos  mismos  de  la  Iglesia,  los  cuales,  si  se 
lea  favorece,  si  se  les  autoriza,  si  se  les  ayuda^caban  siem- 
pre por  volver  sus  armas  contra  sus  propios  Tautores,  para 
arrasar  de  cimientos,  asf  el  poder  civil  como  el  espiritual- 

No  obstante,  Venerables  Hermanos,  esperamos,  Dios  me- 
diante, una  situación  roas  favorabie  para  los  cristianos  de 
^vuestras  regiones;  pues  la  generosa  nación  francesa  y  su  go- 
bierno preparan  una  flota  considerable  para  enviarla  en  auxi- 
lio de  vuestro  pafs;  del  mismo  modo  que  otras  naciones  han 
despachado  ya  naves  armadas  para  defender  ásus  compalrio- 
las,  y  arrebatarlos  en  cierto  modo  á  la  voracidad  de  las  fieras. 
En  la  solicitud  paternal  que  Nos  mueve,  cuanto  ha  estado 
di^  Nuestra  parte,  hemos  provocado  un  celo  tan  digno  db  ala- 
banzas con  Huestras  exhortaciones;  y  no  dudamos  que  siga 
en  aumento  para  defensa  de  vuestra  común  salvación  y  segu- 
ridad. 

Por  lo  demás,  estad  persuadidos  de  qu#  tomamos  una  ^ar- 
te muy  viva  en  vuestro  dolor  en  med]pde  los  desastres  que 
o8  han  afligido,  y  de  qoc^  apresurándonos  á  enviaros  auxilios 
en  dinero,  cuanto  lo  permite  Nuestra  angustiada  situación, 
á  fin  de  tener  el  consuelo  de  dar  algún  alivio  &  tamaños  in- 
fortunios, solicitamos  y  conjuramos  al  Padre 'de misericoi^ias 
para  que  tenga  á  bi^,  desde  su  trono  de  gloria  dif%ir  una 
mirada  sobre  esa  parte  afligida  del  rebaño  del  Señor,  y  se  dig- 
ne restAlcarla  y  consolarla  en  su  bondad  y  clemencia. 

Haga  el  Dios  inmortal,  en  cuya  mano  están  los  corazones 
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délos  reyes,  que  los  mas  poderosos  principes  cristianos  6e 
hallen  excitados  á  reprimir  los  conatos  de  los  infieles,  no  sea 
que  tetos  últimos  se  animen  y  se  dediquen  cada  vez  mas  á  la 
perdición  y  ruina  del  non^re  cristiano.  ¡Ojalá  en  fin  que 
esos  mismos  príncipes  cristianos  comprendan  cuan  grave,  ó 
mas  bien  cuan  estremado  peligro  amenaza  á  toda  la  sociedad, 
si  no  reúnen  su  influjo  y  sus  fuerzas  para  contener  aquí  en 
J^uropa  la  audacia  de  los  malos,  y  destruir  las  te  utatins  de 
esos  hombres  que,  cómo  animados  de  un  nuevo  furor,  tratan 
por  medio  de  toda  clase  de  maquinaciones  de  apagar  todo 
sentimiento  religioso  en  las  almas,  de  derrocar  todos  los  de- 
rechos divinos  y  humanos,  y  deponiendo  toclla  distinción  en- 
tre lo  justo  y  lo  injusto,  de  hacer  de  la  sociedftd  de  los  hom- 
bres como  una  guarida  de  fieras! 

Pero  en  medio  de  ese  gran  trastorno  de  las  cosas  civiles,  y 
á  pesar  del  temor  tan  fundado  de  nuevas  borrascas.  Nos  alien- 
U^el  pensamiento  de  que  los  fieles  esparcidos  en  todas  las  par- 
tes del  mundo,  elevan  asiduamente  fervorosas  qraciones  al 
Trono  de  la  gracia,  y  que,  doblegado  por  ellas,  el  Dios  cle- 
mentíbimo  nos  dará,  cuando  le  plazca,  la  tranquilidad  tan 
apetecida,  álAi  de  que  algún  dia,  viendo  nuestros  votos  fe- 
lizmente escuchados,  tributemos  por  tan  gran  beneficio,  jus- 
tas acciones  de  gracias  al  Supremo  Moderador  de  todas  las 
cosas,  custodio  y  vengador  de  su  Iglesia.  Fortalecido  <yn 
esta  esperanza,  Venerables  Hermanes,  os  concedemos  de  to¡ 
do  corazón,  á  vosotros  y  á  vuestra  grey.  Nuestra  bendición 
Apostólica,  como  presagio  de  un  porvenir  mejor  sobre  la  tier- 
ra f  prenda  de  la  eterna  bienaventuranza. 

Dado  en  Roma,  en  8.  Pedro,  el  29  de  Julio  de  1860,  aO|l 
decimoquinto  de  Ni^estro  pontificado. 


«« 


Pío  IXf  Papa. 


4U 
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MIS  CREENCIAS  RELIGIOSAS. 


'*    "^ 


r.il*lTllL.O  \. 

Al  eijcribir  mis  crueiicias  religiosas  no  me  [)ioi)usií  iiiveri- 
tarlas.  sino  co}>iurlus  de  mi  ardoroso  cora/on,  donde  las  fija- 
rou  la  voz  amantísima  de  unos  padres  creyentes  y  el  estudio, 
mejor  dicho,  la  lectura  de  las  tradiciones  y  de  la  doctrina  sa- 
gradas: no  me  [>ropuse  inventar  hechos  estraordinarios  ni 
formular  reglas  ó  proposiciones  arbitrarias;  sino  sencillamen- 
te recordar  los  acontecimientos  en  que  van  presentándose  y 
desarrollándose  las  verdades  eternas,  y  comprobar  con  testi- 
monios irrefragables,  haciendo  un  uso  oportuno  y  legítimo 
de  la  ra¿on,  la  inmutabilidad  y  la  grandeza  de  los  verdade-. 
ros  fundamentos  de  la  religión  que  profeso.  No  será  extraño 
lidt  lo  tanto  que  estos  renglones,  humildes  puesto  que  nin 
guna  pretensión  humana  los  dicta  sino  el  deseo  de  servir  á 
la  honra  de  Dio0,  no  aparezcan  adornados  con  las  ficticias  ga- 
las déla  elocuencia  ni  con  el  deslumbrante  oroi)el  de  la  in- 
SMitiva;  pero,  y  esto  ¿qué  importa?  El  sello  que  llevan  ftn- 
'eso  las  verdades  religiosas  es  de  un  oro  purísimo,  que  bri- 
lla fulgurante,  al  mas  <)ébil  rayo  de  luz  divina  que  en  él  se 
reHeja:  la  simple  exposición  de  aquellas  basta  para  coit^en- 
cer  profundamente,  y  apenas  las  percibe  el  alma  cuando  ar- 
de en  entusiasmo  santo,  en  admiración  y  regocijo;  tan  natu- 
ral y  tan  poderosa  es  su  elocuencia,  tan  espontánea  y  tan  be- 
lla es  su  poesía.  Y  si  de  magestad  y  de  noble^za,  si  de  esplen- 
didez y  de  solemnidad  se  trata,  todo  agregado  de  la  fantasía 
será  como  una  nube,  que  si  no  eclipsa  completamente  la  luz 
del  sol.  la  debilita  por  lo  menos,  y  laentibia,  y  hasta  la  me- 
noscaba. 

No  se  espere,  pues,  que  á  las  faldas  del  Sinaí  apelemos  á 
nuestra  mez(]uina  imaginación  para  crear  accidentes  que 
asombriyj  el  espíritu:  la  escena  fué  grandiosa  é  imponente. — 
"Ya  que  era  venido  el  tercer  día  y'layaba  el  alba,  de  repente 
principiaron  á  oirse  truenos,   y  á  relucir  los  relámpagos,  y 

v.— r>7 
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cubrióse  ol  monto  de  una  densísima  nube,  y  el  sonido  de  la  bo- 
r/ina  resonaba  con  grandísimo  estruendo;  con  lo  qucseatemo- 
ri/ó  el  [)ueblo  que  estaba  dentro  de  los  campamentos." — **De 
donde  sacado  i)or  IMoisés  para  salir  á  recibir  á  Dios,  se  para- 
ron todos  á  las  faldas  del  monte." — '-Todo  el  monte  Sinaí  esta- 
ba humeando,  por  haber  descendido  a  él  el  Seüpr  entre  lla- 
UKis:  subió  el  humo  de  él  como  de  un  horno,  y  todo  el  monte 
causaba  espanto." — A  la  cima  de  aquel  monte  habia  subido 
SIoiséstnssMias  antes  para  recibir  de  Dios  órdenes  preventi 
vas,  que  se  cumplieron;  ahora  sube  otra  vez,  y  baja  por  or- 
den de  Dios  para  subir  de  nuevo  con  Áaron  su  hermano:  y 
iMitóuces  es  cuando  Dios  le  dictó  sus  preceptos  soberanos. 
— **(>)nio  en  el  principio  del  mundo,  dice  fin  ilustre  escritor 
vacilado  por  nosotros,  la  palabra  habia  producido  la  crea- 
rion  visible  y  exterior,  así  en  el  Sinaí  la  palabra  estableció 
los  f  uiulauíentos  dal  mundo  moral" —  Y  reconoce  dos  carac- 
uires  propios  únicamente  del  Decálogo:  el  ser  Dios  mismo 
tpiieu  habla,  como  mas  tarde  en  el  bautismo  de  Cristo,  en  la 
transfiguración  del  Tabor  y  en  fin  en  la  entrada  solemne  del 
Salvador  en  Jerusalen;y  el  conservarse  el  Código  divino  en 
dos  Tablas  de  piedra  y  escrito  p^r  el  dedo  de  Dios.  **Hablan- 
(lo  de  la  Trinidaíl  el  insigne  obispo  de  Hipona,  dice  M.  Pou- 
jonlat,  deja  entrever,  aunque  con  mucha  reserva,  la  ¡dea  de 
(juelas  Tablas  de  la  ley  sobre  el  Sinaí  fueron  dadas  por  el 
Hspíritu-Santo  llamado  en  el  Evangelio  el  dedo  de  Dios;  la 
aparición  sobre  la  montaña  acaeció  cincuenta  dias  después 
tic  la  inmolación  del  cordero  y  hi  celebración  de  la  Pascua, 
como  mas  tarde  el  Espíritu-Santo  prometido  á  los  apóstoles 
descendió  cincuenta  dias  después  de  la  pasión  del  Señor.  LííS 
lenguas  de  fuego  deSion  recuerdan  también  el  humo  y  los 
relámpagos  del  Siníií." 

Se|>aremos  la  vista  de  la  escena  sublime  en  que  se  promul- 
iró  la  ley  soberana,  y  consideremos  un  momento  esa  ley  mis- 
ma, t/ur  encierra  f/gámcn  de  ¡a.  rrvr.htdotí  cutera.  El  dogma  y 
la  moral,  — toda  la  doctrina  saírnida  i^c  derrama  de  esos  diez 
preceptos  salvailores,  deesas  diez  palabras  regenerantes. —  Si 
quisiéramos  dar  á  cad::  asunto  que  tocamos  todo  el  desar- 
rollo de  que  es  susceptible,  nuestra  tarea  seria  interminable 
y  muy  superior  á  nuestra  capacidad  y  á  nuestras  fuerzas. 
Kxponemos  únicamente  lo  que  creemos,  sin  inventar  nada, 
pues  lo  que  creemos  es  lo  que  nuestra  r#zon  en  armonía  con 
nuestra  íe  acepta,  y  esto  está  todo  escrito,  al  dictado  de  la 
Divinidad  misma  «m  los  sagrados  libros,  y  todo  interpretado 
y  contentado  por  las  inteligencias  mas  ilustres.  Creer  no  es 
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formular  sil  arbitrio  de  nuestro  entendimiento  los  objetos  ó 
los  motivos  sobre  que  se  dirigen  y  se  fundan  nuestras  creen- 
cías,  sino  aceptar  lo  que  se  nos  dice  con  completo  asentimien- 
to, — es  dar  firme  asemo  (i  las  verdades  reveladas  por  Dios  y  pro- 
jmestas  por  la  Iglesia.  Foresto,  con  escritores  de  muy  elevada 
y  competente  categoría,  creemos,  que  en  la  \)tír te  dogmática  del 
Decálogo  está  contenida  lamas  luminosa  enseñanza  referente 
á  la  unidad, á  la  actividad  viviente  yjtersonal  y  ala  espirituaHdad 
de  Dios,  al  origen  del  mundo  y  á  la  dignidad  del  hotnhre;  y  en  la 
parte  inoral  esi&  encerrado  del  modo  mas  sencillo,  elocuente 
y  terminante,  cuanto  so  refiere  á  las  relaciones  del  hombn» 
con  Dios,  con  el  nrógimo  y  consigo  mismo. — ¿Pero  á  qué  ci- 
tar autoridades  ni  interpretaciones  si  se  trata  del  Decálogo? 
La  ley  era  explícita  y  clara,  y  se  dictó  á  un  inmenso  pueblo, 
— se  dictó  á  la  humanidad  entera, —  para  que  la  humanidad 
encontrándolajustísima  y  bienhechora  y  profundamente  con- 
forme con  su  propia  naturaleza,  la  acatase,  la  cumpliese  y 
fuese  responsable  de  sus  transgresiones.  Verdad  es  que  aque- 
lla ley  carecía  de  gracia  vivificante  y  propia  iHira  producir  just i- 
Jicaciov\  pero  era  la  figura  de  otra  ley  mas  perfecta,  y  habia 
renovado  el  culto  verdadero;  era  la  enseña  fulgurante  que  se- 
ñalaba al  pueblo  escogido,  al  pueblo  amigo  de  Dios,  — era 
enjin  un  eterno  monumento  de  la  sabidurUi  y  del  amor  divinos. — 
*'La  Religión  antigua  fué  una  dilatada  profecía  para  anunciar 
el  advenimiento  de  aquel  Enviado,  que  Josué  prefigura  en 
su  misión  y  en  su  nombre." 

Sí  la  grandiosa  escena  del  Sinaí  no  estuviese  comprobadií 
por  la  tradición  invariable  del  pueblo  hebreo;  si  no  encontrá- 
semos un  testimonio  irrefragable  en  el  bellísimo  cántico  de 
Devora,  que  el  inspirado  Carvajal  traduce: 


Cuando  saliste  un  dia 
De  Seir  y  pasaba 

Tu  magostad,  señor,  por  laldumoa. 
La  tierra  que  te  via 
Temblando  te  miraba: 
El  orbe  se  estremece  y  titubea: 

Y  en  lluvia  se  liquida 
Nebulosa  la  esfera. 
Del  Siilaí,  como  cera 

La  montaña  se  estiende  derretida, 
Ardiendo  en  vivo  fuego, 

Y  al  gran  Dios  de  Israel  se  rinde  luego. 


452  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

Si  no  resonase  la  podcroda  voz  de  David  para  disipar  toda 
(luda: 

Este  monte  ha  elegido  el  soberano 
Dios  por  habitacron  que  eternamente 
Tendrá,  como  escogida  por  su  mano. 

Así  en  carro  de  luz  resplandeciente. 
Servido  de  millares  de  milllares 
De  ángeles,  con  gloria  refulgente 

Gozosos  de  servirle,  á  los  lugares 
Dios  del  sagrado  Sina  descendía, 
Justo  en  su  ley,  celoso  en  sus  altares. 

* 

Si  por  donde  quiera  no  resaltase  una  prueba  incontestable 
y  solemne  de  la  veracidad  de  aquel  hecho  prodigioso;  la  seve- 
ridad augusta  que  las  palabras  de  la  ley  revelan,  la  confor- 
midad admirable  de  sus  mandatos  con  las  exigencias  y  con  las 
aspiraciones  naturales  de  la  naturaleza  humana;  y  mas  que 
todo  la  vigorosa  referencia  que  puede  hacerse  á  sus  diferen- 
tes lugares  de  los  preciosos  y  vivíñcos  preceptos  del  Evange- 
lio, serian  la  confírmacion  mas  persuasiva  de  la  certeza  y  del 
carácter  divino  de  aquel  maravilloso  acontecimiento.  Amor 
&  Dios  y  amor  al  hombre  es  lo  que  se  descubre  en  cada  artí- 
culo, en  cada  terminante  mandamiento  del  Decálogo:  Amor 
á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  amor  al  prógimo  como  á  sí  mis- 
mo, es  lo  que  proclama  incesantemente  la  ley  de  gracia. 


Amor  y  solo  amor  fué  la  doctrina 
Que  el  Evangelio  proclamó  en  la  tierra. 
La  hermosa  Icy^  el  código  que  encierra 
•       Del  Sumo  Dios  la  voluntad  divina. 

En  vano  audaz  contra  su  luz  fulmina 
El  ominoso  error  oprobio  y  guerra, 
Cuanto  mas  éste  el  corazón  aterra 
Ella  mas  pura  el  ámbito  ilumino. 

Amor  fué  la  palabra  creadora, 
Amor  en  la  caida  la  promesa, 
Amor  la  viva  sangre  redentora; 

Y  para  que  en  el  alma  vaya  impresa 
De  agitar  á  los  hombres  bienhechora 
La  Caridad  sublime  nunca  cesa. 
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A  cada  linea  que  tracemos  en  lo  adelante  ha  de  ir  resal- 
tando cada  vez  mas  clara  y  refulgente  la  luz  del  Evangelio. 
Aun  nos  falta  que  recorrer  algunos  puntos  del  dilatado  ter- 
reno de  la  religión  antigua;  pero  como  el  astro  de  la  maña- 
na desde  que  asoma  por  el  horizonte  prolonga  sus  destellos 
hasta  las  mas  lejanas  campifias,  y  es  él  quien  las  matiza,  y 
las  reanima,  y  las  decora;  en  nuestra  escursion  nosotros  va- 
mos á  ser  ya  iluminados  por  el  soldé  gracia,  que  se  viene 
anunciando  y  que  es  quien  matiza  y  reanima  y  decora  %on 
sus  inefables  destellos  los  lugares  en  que  vamos  á  detener- 
nos. 

Ramón  Zambrana. 


EL  PROGRESO  POR  MEDIO  DEL  CRISTIANIS». 

POR  EL  R.  P.  FÉLIX. 


«1* 


AÑO  TERCERO. 


FFJMSK^  002TFSIIB1T0IA. 

EL-PRMRESO  MORAL  POS  MEDIO  DE  LA  SAUTIDAO  CRISTIAHA. 

n. 

Pero  la  santidad  no  es  solo  el  ideal  del  cristianismo,  es  su 
vida;  vida  íntima,  de  donde  nace  en  todo  verdadero  cristiano 
la  necesidad  de  ser  santo. 

Esa  necesidad  de  santificación  que  se  manifiesta  en  todo 
cristianismo  sincero  podría  explicarse  desde  luego  por  el  solo 
poder  de  ese  ideal  cuyo  irresistible  ascendiente  acabamos  de 
hacer  patente.  Siendo,  en  efecto,  ese  ideal,  no  una  idea  abs- 
tracta, sino  una  peitona  viva,  ifn{^  persona  amada  y  adorada, 
se  comprende  que  por  medio  del  único  efecto  de  su  atracción, 
la  necesidad  de  ser  santo  nazca  por  sf  sola  en  el  hombre  que 


454  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

lleva  en  h\\  cora/oii  el  amor  y  la  adoración  de  dicho  ideaK 
;;Qué  ambición  mas  natural  para  el  alma  humana  que  la  d«^ 
formarse  á  imagen  y  semejanza  del  objeto  amado  y  adora- 
do? Y  bujo  esa  mirada  de  Jesucristo  amado  y  adorado  por  las 
naciones  ¿qué  necesidad  mas  espontánea,  mas  imperiosa  y 
eficaz  poclia  suscitarse  que  la  de  asemejarse  al  mismo  Jesii- 
cristoY 

Mas  esa  necesidad  de  santificación  que  se  encuentra  en  to- 
do verdadero  cristianismo  descansa  en  una  razón  mas  pro- 
funda; depende  de  la  naturaleza,  de  la  esencia  misma  del  cris- 
tianismo vivo  en  el  hombre.  ¿En  qué  consiste  la  natnra- 
leza  íntima,  la  sustancia  propia  del  cristianismo?  ¿Qué  es  lo 
que  constituye  en  el  cristiano  el  misterio  de  la  vida  cristiana? 
En  otros  términos,  ¿cuál  es  la  esencia,  ó  si  mejor  os  parece, 
la  savia  de  esa  vida  superior  y  sobrenatural  quo  hace  que  el 
hombre  hecho  algo  mas  que  hombre  tome  ese  nombre  glo- 
rioso de  cristiano?  Todo  se  resume  en  estas  palabras  que  toilo 
lo  abrevian:  Jesucristo  vito  en  el  hombre. 

Al  oirías,  el  naturalismo  sacudiendo  la  cabeza,  empieza  á 
sonreír,  y  dice:  ¿Cuál  es  ese  misterio  que  yo  no  comprendo? 
Esa  sustancia  sobrepuesta  á  la  vida  puramente  humana  no 
es  mas  que  un  ensueño  mfstico.  Allá  en  el  fondo  del  alma  del 
cristiano,  solo  hay  lo  que  existe  en  toda  alma,  lo  humano  y 
solo  lo  humano.  Esa  vida  impalpable,  ese  mundo  sobrenatu- 
ral que  creéis  descubrir  en  el  santuario  de  vuestra  vida  ínti- 
ma es  un  piadoso  encanto,  religiosa  ilusión  que  hace  veral 
cristiano  como  viviendo  en  sí  al  Dios  á  quien  adora.  Dejad 
que  pase  sobre  ese  misticismo  la  luz  de  la  naturaleza;  ante  la 
pura  antorcha  del  racionalismo  esos  ensueños  van  á  desvane- 
cerse; en  el  cristiano  solo  quedará  el  hombre,  y  en  éste  un 
nonAre  que  atestigüe  que  es  discípulo  de  Cristo.  Así  pues, 
según  la  opinión  racionalista,  el  cristianismo  solo  tiene  un  va- 
lor nominal;  es  una  relación  puramente  dogmátic-a  é  históri- 
ca entre  un  hombre  y  Jesucristo;  pero  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  vida  íntima,  es  el  vacío,  la  nada:  y  toda  ia  realidad  de 
la  vida  del  cristiano  no  es  otra  cosa  que  una  ilusión  sagrada 
que  le  hace  ver  en  la  esencia  do  un  hombre  el  fantasma  de 
Dios. 

Tal  es  el  naturalismo,  esa  gran  locura  de  los  modernos 
ideólogos,  el  hombre  vacío  de  Dios,  la  naturaleza  solitaria, 
desnuda  y  triste,  teniendo  en-medio  de  eUa,  como  única  ln/<. 
la  razón  con  sus  destellos  vacilantes,  semejante  auna  lámpa- 
lu  encendida  en  un  sepulcro.  Sí,  la  naturaleza  destituida  de 
lo  sobrenatural,  el  hombre  despojado  do  lo  divino;  he  ahí  el 
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naturalismo  en  su  resámen  corto,  pero  verídico;  mentís  audaz 
dado  á  toda  religión  pero  especialmente  al  cristianismo,  que 
es  la  vida  de  Dios  en  la  humanidad;  panteismo  teórico  y 
práctico  cuya  esencia  es  la  supresión  de  lo  sobrenatural  y  la 
negación  del  cristianismo. 

No  me  toca  refutar  en  este  momento  ese  grave  errof  del 
siglo  XIX:  quizá  el  curso  de  las  cosas  me  conduzca  algún  día 
á  atacarlo  de  frente:  me  contento  aquí  con  oponer  á  la  noga- 
cien  racionalista  la  afirmación  cristiana.  Ahora  bien:  esa  afir- 
mación radical  y  soberana  ¿qué  afirma  ante  todo?  Afirma  co- 
mo dogma  fundamental  del  cristianismo,  como  el  cristianis- 
mo mismo,  á  Jesucristo  riro  en  el  cristiano.  Jesucristo  sir- 
viendo al  cristiano  de  modelo  de  perfección,  es  el  ideal  del 
cristianismo;  pero  Jesucristo  viviendo  en  nosotros,  en  el  cen- 
tro de  nuestra  vida,  es  la  sustancia,  la  savia,  la  naturaleza 
intima  del  cristianismo. 

Esaafirmacion  cristiana  por  excelencia  rechaza  el  naturalis- 
mo como  la  luz  rechaza  las  tinieblas.  £1  naturalismo  es  el 
hombre  despojado  de  lo  sobrenatural  y  privado  de  su  Cabeza, 
Jesucristo.  Sí,  asilo  creó,  mas  arriba  de  esta  vida,  que  hace  que 
yo  pueda  decir:  Soy  hombre^  hay  en  mí  otrarvida  que  hace  que 
yo  pueda  decir:  Soy  cristiano.  Esa  vida  es  Jesucristo  viviendo 
en  mí;  soy  yo  viviendo  con  la  vida  de  Jesucristo;  y  como  el  gran 
•apóstol  conmovido  al  contacto  de  esta  vida  divina,  necesito 
exclamar  ante  vosotros:  Mi  vida  es  Cristo:  Mihí  vivcre  Cliris- 
fus  así  (1).  ¡Oh  Pablo,  oh  adorador,  oh  amante  apasionado  de 
Jesucristo,  creo  en  el  grito  de  vuestra  alma  al  sentir  en  ella 
la  vida  de  Jesucristo,  creo  en  la  afirmación,  mas  bien  debiera 
decir  en  el  entusiasmo  de  mis  hermanos  los  santos;  creo  en 
el  testimonio  de  mi  alma  que  se  anima  para  afirmar  ante  vos 
el  misterio  de  su  propia  vida;  creo  en  el  estremecimieréo  de 
mis  labios  que  vibran  al  pronunciar  estas  palabras  inspiradas 
por  el  mismo  Jesucristo,  lo  creo  en  fin  al  ver  el  asentimiento 
simpático  de  tantos  corazones  como  acuden  á  mi  encuentro 
y  que  parecen  decirme  reconociendo  en  esta  palabra  el  grito 
Balido  de  sus  propios  corazones:  Sí,  la  vida  de  Cristo  está  en 
nosotros,  y  nuestra  común  alegría  consiste  en  sentirnos  con 
vos  partícipes  en  la  unidad  de  esa  vida  fraternal.  Hermanos, 
(¿qué  otro  nombre  puedo  daros  al  hablar  de  ese  misterio  en 
que  descansa  el  secreto  de  nuestra  fraternidad?),  hermanos, 
tenéis  razón;  sí,  lamida  de  Cristo  está  en  vosotros;  y  vuestra 
vida  y  la  suya  no  son  dos,  sino  una  sola  vida:  Chrislus  vita 
, • — 

(\)    Philip.,  I,  '¿J. 
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rcstm  (]).  Muchos  estamos  aquf,  y  no  obstante,  solo  somon 
lino:  mulli  unum  savuis;  y  el  lazo  divino  de  esa  unidad  es  Cris- 
to, tnuld  unum  sumvsin  Christo,  Esees  mi  cristianismo,  todo 
el  que  predique  otro  distinto  no  es  cristiano:  y  yo,  desde  esta 
gran  cátedra  en  que  la  verdad  cristiana  se  presenta  y  afirma 
en  nombre  de  Jesucristo,  lo  declaro  un  antccrisio. 

Habiéndoos  sido  revelado  ese  misterio  de  la  vida  cristiuua, 
oculto  para  los  sabios  de  este  mundo,  os  es  fácil  comprender 
porqué  la  santidad  es  la  necesidad  innata  de  todo  verdadero 
cristianismo.  El  efecto  inevitable  í\k)  esa  vida  es  producir  en 
las  almas  que  las  poseen  un  sentido  nuevo  que  puede  llamar- 
se el  sentido  íntimo  del  verdadero  cristianismo.  Toda  vida 
suscita  en  el  ser  viviente  un  sentido  que  corresponde  &  su  na- 
turaleza, sentido  propio  de  la  vida  conociéndose  y  síniiéiido- 
se  á  sí  misma.  Ahora  bien:  la  vida  que  reside  en  el  cristiana 
constituyendo  la  sustancia  de  su  cristianismo,  ya  lo  hemos 
dicho,  es  la  vida  de  Dios  en  el  hombre,  puesto  que  es  la  vida 
de  Jesucristo  Hombre-Dios.  Ha  de  haber,  pues,  en  el  hom- 
bre, en  el  hecho  de  su  unión  con  Jesucristo,  un  sentido  que 
esceda  á  todo  sentimiento  humano,  sentido  místico,  y  rigoro- 
samente divino,  que  no  es  otro  que  el  sentido  de  Jesucristo, 
que  S.  Pablo  expresaba  por  medio  de  estas  palabras  asom- 
brosas. Cristianos,  el  mismo  sentimiento  haya  en  vosotros 
ijue  hubo  también  en  Jesucristo:  Hocsmíifc  w  rohis  quml  rt 
in  Christo  Jcsu. 

De  ahí  en  el  cristiano  la  inteligencia  de  su  propia  nobleza; 
nobleza  sin  igual,  que  obliga  al  que  la  lleva  á  todo  cuanto 
mas  puro,  generoso  y  digno  de  sí  mismo  existe.  Unido  por 
medio  de  ese  contacto  divino  á  la  grandeza  de  Dios,  com- 
prende lo  alto  de  su  descendencia  y  la  ilustración  de  su  estir- 
pe: sabe  que  es  de  una  descendencia  divina  y  de  la  raza  de  los 
santos.  Su  asociación  mística  á  la  vida  misma  de  Dios  le  re- 
vela á  cada  instante  su  soberana  obligación,  ia  de  reflejar  en 
sus  acciones  las  perfecciones  de  Dios,  así  como  lleva  la  vida 
divina  en  el  centro  de  la  suya. 

De  ahí  también  en  el  cristiano  on  tacto  para  la  pureza  que 
no  [Miede  dar  la  naturaleza,  y  que  ni  la  misma  razón  es  capaz 
de  revelar;  tacto  tan  delicado  como  sublime  y  profundo.  La 
sombra  misma  del  mal  causa  horror  al  verdadero  cristiano,  y 
la  sospecha  de  la  menor  mancilla  leda  no  sé  qué  espanto. 
Entre  lo  que  es  impuro  y  lo  que  es  cristftmo,  siente  un  anta* 
gogismo  innato  y  una  repulsión    profunda;  entre  lo   que  es 


(I)    Col.,  111, 4. 
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crístiaoo  y  lo  que  es  puro  siente  armonías  fntímas,  é  inexpre- 
sables simpatías. 

De  ahí  en  fifi  en  el  cristiano  esas  aspiraciones  en  cierto 
n^odo  divinas  hacia  todo  lo  mas  espiritual,  elevado  y  celes- 
tial, esos  impulsos  de  la  vida  hacia  todo  lo  que  es  perfecto 
como  Dios,  santo  como  Jesucristo,  inmaculado  como  su  au- 
gusta Madre;  y  para  resumir  en  una  sola  palabra  ese  rebul- 
tado inmenso,  de  ahí,  en  la  esencia  del  alnla  humana,  lo  que 
he  llamado  la  necesidad  de  ser  santo!  Sí,  la  necesidad  de  ser 
aaotOf  he  ahí  lo  que  quería  mostraros  oculto  en  ese  misterio 
íntimo  de  la  vida  cristiana.  ;La  necesidad  de  ser  santo!  ¿no  es 
esa  la  pasión  de  todo  el  que  ha  sentido  agitarse  en  su  alma 
como  en  su  santuario  la  vida  del  Santo  de  ios  santos?-  La'ne- 
ceaidad  de  ser  santo!  ¿Puedo  yo  acaso  experimentar  otra, 
cuando  creo  que  mi  alma  se  ha  desposado  con  Jesucristo,  y 
contraido  con  la  santidad  en  sustancia  un  matrimonio  do- 
blemente sagrado?  La  necesidad  de  ser  santo!  Áh!  cuando 
llevo  á  ipi  Cristo  vivo  en  lo  íntimo  de  mi  ser,  ese  es  el  im- 
pulso de  mi  corazón,  la  aspiración  de  mi  alma,  el  movimien- 
to de  mi  vida,  el  grito  de  todo  mi  ser.  Soy  cristiano,  y  como 
tal  llevo  en  el  fondo  de  mi  vida  la  de  Jdsucristo;  y  siendo 
así,  ¿qué  hacer,  si  no  soy  santo,  á  menos  do  desterrar  á  Jesu- 
cristo de  mí,  y  romper  por  medio  de  un  crimen  el  luzo  que 
me  liga  á  la  santidad?  ¡Yo  cristiano,  separarme  de  Jesucris- 
to! no  puedo  consentirlo.  Luego,  por  mas  que  me  cueste, 
quiero  ser  santo  hoy,  mañana  y  siempre.  Así  como  toda  plan- 
ta exige  su  rocío,  toda  flor  su  sol,  toda  vida  su  atmósfera,  mi 
cristianismo  requiere  la  santidad,  siendo  su  invencible  nece- 
sidad producir,  acrecentar  y  desenvolver  en  mí  lo  que  saca 
del  centro  mismo  de  la  vida  de  Jesucristo. 

He  ahí.  Señores,  si  me  habéis  comprendido,  lo  que  os  expli- 
ca porqué  en  un  hombre  lo  mismo  que  en  un  pueblo  cristiano 
la  santidad  es  el  fruto  espontáneo  de  su  cristianismo.  Kn  cual- 
quier parte  que  Dios  lo  siembre,  en  un  alma,  una  familia  ó 
una  nación,  ella  es  su  germinación  propia  y  su  crescencia 
natural.  ¿Habéis  crecido  en  cristianismo?  pues  afirmo  que 
habéis  crecido  en  santidad;  esos  dos  engrandecimientos  se  si- 
gnen uno  á  otra  en  proporción  exacta.  Sais  mas  cristiano: 
luego  también  sois  mas  humilde,  mas  casto,  mas  fiel,  mas 
manso,  mas  paciente,  mas  caritativo,  mas  virtuoso,  en  una 
palabra,  mas  santo.  ^Vuestro  cristianismo  creciente  se  cubre 
con  el  adorno  de  vuestra  santidad,  de  vuestras  virtudes,  como 
un  árbol  con  la  belleza  de  sus  hojas  y  la  abundancia  de  sus 
frutos.  Por  el  contrario,  ¿habéis  declinado  en  verdadero  cris- 
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tianismo?  añrmo  que  vuestrasantidad  hadecaido  en  igual  pro- 
porción. Sois  menos  humilde,  menos  casto,  menos  fiel,  menos 
caritativo,  menos  santo,  porque  sois  menos  cristiano:  Podréis 
volver  á  comenzar  cien  veces  estaobservacion,j  nunca  osen- 
jañar^.  En  vano  se  pretende  hacer  creer  en  la  fecundidad  de 
liis  virtudes  y  el  aumento  de   la  santidad  en  las  almas  faltas 
(le  cristianismo;  antes creeria en  la  fecundidad  de  las  miesesy 
el  crecimiento  de  las  flores  sin  el  rocío  del  cielo  y  los  rayos 
del  sol.  ¡Qué!  arrebatáis  á  la  naturaleza  humana  su  atmósfera 
<livina;  le  quitáis  \n  vista  de  Jesucristo,  que  es  como  su  sol; 
y  le  pedís  que  produzca  con  mieses  de  virtudes  las  flores  ce- 
lestiales de  la  santidad!    ¡Insensatos!  producís  en  el   hombre 
\i\í  dt^sierto;  y  el  hombre  dará  de   sí  lo  que  el  desierto.   ¡Ah! 
lu  fecundidad  de  la  vida  separada  de  Jesucristo,  ya  la  cono- 
cemos, demasiado  por  desgracia;  salvo  raras  cscepciones,  di- 
cha fecundidad  no  es  sino  la  del  vicio.  Todo  hombre  que  se 
vanaglorie  de  hacer  salir  su  vida  moral   de  las  ruinas  de  su 
vida  cristiana  falta  á  la  verdad,  engañando  álos  demás  y  en- 
gañándose á  sí  mismo.  ¿Pretendéis  aumentar  vuestras  virtu- 
des? aumentad  vuestro  cristianismo:  elevándose  el  cristianis- 
mo en  vosotros  eleva  también  la  santidad  que  brota  de  él,  y 
que  no  es  otra  cosa  qiie  él. 

Y  lo  que  decimos  de  un  hombre  es  mas  palpable  aun  tra- 
tándose de  una  sociedad.  Las  pérdidas  de  su  perfección  si- 
guen invariablemente  á  las  de  su  cristianismo;  tal  es  la  ley 
que  domina  en  su  conjunto  la  vida  de  los  pueblos  incorpo- 
rados á  Jesucristo:  la  decadencia  moral  sigue  en  ellos  la  mis- 
ma marcha  que  la  decadencia  cristiana.  Por  el  contrario,  tni- 
tad  de  sembrar  y  hacer  medrar  en  un  pueblo  el  verdadero 
cristianismo  sin  hacer  crecer  en  él  la  santidad,  y  no  lo  logra- 
reis. ^Así  caiga  en  la  nación  mas  corrompida,  si  logra  echar 
raices,  hará  fermentar  esa  masa  de  corrupción,  y  salir  deesa 
Icrmentacion  divina  la  santidad  de  los  hombres  en  la  misma 
proporción  en  queé!  haya  crecido  y  se  haya  desenvuelto. 

(Finalizará.)  Trad.por  R,A.  O. 
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MISIONES 

de  PadrcR  Capnchlnoii  EspaAoles  en  mesopoUiniia. 


Tomamos  la  siguiente  carta  de  nuestro  apreciable  colega 
barcelonés  la  Revísdca  Calólica,  cuyos  redactores  dicen  fue 
escrita  á  un  reverendo  sacerdote  áVnigo  por  el  prefecto  apos- 
tólico de  aquella  misión. 

Mcsopotamia,  Mardin  18  rfc  Marzo  de  1S60. 

Mi  muy  caro  amigo  P.  J**** 

Yo,  gracias  al  Dador  de  todo  bien,  sigo  en  un  estado  total- 
mente satisfactorio,  de  manera  que  á  pesar  de  cargar  sobre 
mis  pobres  espaldas  sesenta  y  un  años,  soy  el  mas  robusto  de 
mis  compañeros.  En  Setiembre  de  1857,  con  ocasión  de  un 
viage  á  Diarbekir  para  tirar  la  planta  de  una  nueva  iglesia 
que  se  está  actualmente  concluyendo,  cogí  las  calenturas  ter- 
cianas, las  primeras  que  he  sufrido  en  mi  vida.  De  sus  resul- 
tas, y  por  hallarme  allf  sin  un  buen   módico,  se  me  suscitó 
una  enfermedad  la  mas  seria  que  jamás  he  tenido.  Haciendo 
fuerzas  de  flaqueza  tomé  una  caballería,  y  me  vine  á  Mardin 
para  entregarme  á  las  manos  de  .nuestro  perito  hermaifo  Fr. 
Pedro  de. Premia:  mas-como  el  mal  se  había  desarrollado  de- 
masiado ya  en  su  principio,  se  fué  agravando  de  tal  manera, 
que  amenazó  poner  término  á  mis  días.  A  los  12  de  Octubre 
recibiel  sagrado  Viático,  y  en  la  noche  del  3  de  Noviembre 
nadie  creía  verme  vivo  al  día  siguiente,  aniversario  de  mí  na- 
cimiento. Muchas  personas  devotas  hicieron  triduos  y  nove- 
nas, y  aun  algunas  se  ligaron  con  votos  penales  para  mí  res- 
tablecimiento. Por  otra  parte  los  hermanos,  con  otras  perso- 
nas de  la  ciudad  que  se  ofrecieron,  no  me  perdieron  de  vista 
durante  treinta  nothes  continuas.  El  mal,   por  fin,   fué  ce- 
diendo poco  á  poco  á  la  naturaleza,  y  después  de  una  larguí- 
sima convalecencia  volví  á  recobrar  las  perdidas  fuerzas  si- 
guiendo hasta  el  presente  en  perfecta  salud. 
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Corren  ya  diez  y  nueve  años  de  misión,  de  los  cuales  quin' 
ce  de  prefectura  apostólica,  en  cuyo  destino  veo  debenS  se- 
guir hasta  que  Dios  disponga  otra  cosa.  El  dador  de  la  pre- 
sente, llamado  P.  Ang^l  de  Villarubia,  compañero  coet¿ieo 
de  misión,  ha  obtenido  permiso  temporal  para  ir  á  visitar  sai 
parientes  (1).  A  mí  no  me  ha  pasado  jamás  tal  pensamiento 
por  la  cabeza,  pues  el  tener  que  hacer  un  viaje  de  veinte 
dias  por  tierra  y  correr  después  las  vicisitudes  del  mar  con  el 
solo  objeto  de  permanecer  unos  dias  en  la  patria  y  volverme 
aquí,  veo  es  un  sacrificio  demasiado  penoso.  Peair  permiso 
para  salirme  totalmente  de  la  Misión  y  quedarme  en  la  pa- 
tria vivíendo'de  exclaustrado,  no  cuadra  ¿  mi  genio.  En  es- 
tase vive  de  capuchino  con  algunos  privilegios  indispensables 
al  ministerio  de  misionero,  con  toda  la  paz  de  la  conciencia 
y  en  santa  alegría.  El  tratar  con  turcos  es  cosa  de  poca  mon- 
ta en  los  tiempos  que  corren,  pues  aun  ellos  respetan  el  há- 
bito religioso,  con  preferencia  á  muchos  patees  de  Europa 
que  se  llaman  católicos.  Por  lo  tanto,  mientras  el  mundo 
no  cambie  de  política,  creo  preferible  el  seguir  en  este  país, 
donde  nos  hemos  ya  familiarizado  con  el  carácter  de  los  orien- 
tales, y  acostumbrado  á  las  privaciones.  La  paz  del  corazón 
que  se  goza  aquí  vale  mas  que  todo. 

Supongo  que  actualmente  estarán  los  españoles  absortos 
en  contemplar  los  triunfos  alcanzados  en  la  guerra  contra 
Marruecos.  Bien  que  uno  no  puede  dispensarse  de  tomar  to- 
do el  interés  posible  por  el  buen  éxito  de  nuestras  ar- 
mas contra  los  ranáticos  moros,  y  por  la  prosperidad  de  nues- 
tra humillada  nación;  todavía  debo  confesarle  que  en  esta 
nos  ocupan  mas  la  atención  los  sucesos  de  Italia. 

Aun  los  turcos  en  Constantinopla  quisieron  en  el  año  pa- 
sado 4iacer  un  ensayo  de  revolución,  en  la  que  hubieran  su- 
frido notablemente  los  cristianos  del  imperio  y  nosotros  tam- 
bién. Habia,  no  obstante,  la  atendible  diferenciado  que  el  mo- 
vimiento iba  animado  del  espíritu  de  su  falsa  religión,  que 
pretendían  exaltar,  mientras  que  las  revoluciones  europeas 
van  animadas,  como  todo  el  mundo  lo  sabe,  de  un  espíritu 
antireligioso  para  deprimir  la  verdadera.  La  revolución  aque- 
lla debia  estallar  en  17  de  Setiembre,  y  en  aquel  mismo  día 
estaba  ya  descubierta  y  sus  autores  de  rejas  adentro.  Con  esto 

(l)  Se  nos  ha  asegurado  que  este  venerablo  misiftiero  vieno  también  eon 
ánimo  de  impetrar  del  Gh)biemo  el  permiso  de  establecer  en  España  un  nori- 
ciado  de  Capuchinos  con  que  poder  cubrir  las  bajas  que  la  muerte  vaf  a  ha- 
ciendo en  aquella  floreciente  Misión.  ¡Ojalá  lo  logro  cuanto  ante?  para  bien  do 
la  misma  y  mayor  gloria  de  Dios! 
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quedaron  tranquilizados  los  espíritus,  y  va  siguiendo  la  cal- 
ma como  anteriormente. 

Por  si  no  lo  ha  leido  V.  en  ningún  periódico,  voy  á  referirle 
ei  asesinato  de  Mons.  Planchet,  jesuita,  delegado  apostólico 
de  Mesopotamia.  Este  Prelado,  con  quien  yo  tenia  familiares 
relaciones,  después  de  treinta  y  mas  años  de  estar  en  Orien- 
te, y  consagrado  en  los  últimos  arzobispo  y  delegado  apostó- 
lico de  este  país,  acaba  de  ser  trasladado,  y  con  superior  per- 
miso pasaba  &  París,  su  patria,  á  ver  á  los  suyos.  Salió  de 
Mosul  para  venir  á  Mardin,  entreteniéndose  algunos  dias  en 
santa  alegría  con  nosotros;  dirigióse  en  seguida  á  Diarbekir, 
y  siguiendo  el  camino  para  Alepo,  á  unas  cinco  leguas  antes 
de  llegar  á  Suerek,  pequeña  ciudad  entre  Diarbekir  y  Orfa, 
fué  asaltado  de  ladrones  (cosa  no  rara  en  Turquía),  y  si  bien 
escapó  á  uña  de  caballo,  de  resultas,  sin  embargo,  de  las  gra- 
ves contusiones  de  pedradas  que  le  arrojaron,  murió  á  los 
dos  dias  de  su  llegada  á  Suerek,  sin  poder  recibir  otro  Sacra- 
mento que  el  de  la  Penitencia,  de  un  sacerdote  compañero, 
por  no  haber  allí  ninguna  iglesia  católica. 

Ahora,  á  petición  de  los  Jésuitas,  la  Propaganda  de  Roma 
piensa  formar  un  establecimiento  para  nuestra  Misión  y  á 

Íürincipios  de  este  año  me  ha  pedido  el  Cardenal  prefecto  in- 
brmes  sobre  esta  materia,  de  cuyo  resultado  creo  que  for- 
maremos un  cuarto  hospicio  con  iglesia  y  cementerio.  Con 
este  motivo  deberé  probablemente  hacer  un  viage  á  dicha 
ciudad  luego  que  la  Propaganda  se  resuelva.  Este  nuevo  es- 
tablecimiento ya  lo  tenia  yo  ideado  de  mucho  tiempo  acá, 
pero  me  faltaba  dinero  para  realizarlo.  Una  vez  por  lo  menos 
al  año  nuestros  misioneros  de  Orfa,  distante  unas  veinte  leguas, 
deben  hacer  aquel  penoso  viaje  para  prestar  los  socorros  de 
la  Beligion  á  los  pocos  católicos  que  están  allí.  Verificada 
que  sea  la  fundación,  hay  esperanza  de  que  los  muchos  arme- 
nios herejes  que  habitan  y  tienen  allí  iglesia,  vendrán  algu- 
nos á  nuestra  santa  fe,  y  á  mas  será  dicho  establecimiento 
de  mucha  ventaja  para  los  pasajeros,  en  especial  misioneros. 
Años  pasados,  desde  Alepo  hasta  Diarbekir  (doce  jornadas 
de  eararana),  no  habia  ningún  establecimiento  católico,  ex- 
cepto Orfa  algo  í'irera  de  camino:  actualmente  hay  uno  en 
Beregik,  pasaje  del  Eufrates,  cuyas  primicias  fueron  veinte 
y  tres  familias  armenias  cuya  abjuración  recibió  el  dador  de 
ésta,  P.  Ángel,  y  actualmente  ya  tienen  una  capilla  publica 
con  sacerdote  de  su  rito.  Creo  que  en  breve  tendremos  este 
segundo  bajo  nuestra  mano  y  jurisdicción^  y  así  poco  á  poco 
se  irán  multiplicando  aquí  las  iglesias  y  conventos  á  medida 
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que  en  los  países  que  se  llaman  católicos  se  van  disminuyen- 
do unas  y  otros. 

Como  concluye  el  papel  conviene  también  concluir.  Con 
que,  caro  Padre  y  amigo,  acuérdese  Y.  de  mí  en  sus  santos 
sacrificios,  y  por  mi  parte  haré  yo  lo  mismo  por  V.  Si  el  Se- 
ñor permite  podernos  ver  con  la  propia  librea^  nos  daremoc 
un  cordial  abrazo;  de  otro  modo  lo  diferiremos  para  la  patrit 
de  los  Santos.  Saludos  afectuosos  á  sus  parientes  y  conocido! 
míos,  y  créame  V.  su  mas  cordial  amigo  y  servidor. 

Fr.  NICOLÁS  D£  BARCELONA, 

capuchino^  prefecto  apostólico. 


fW 


INDULOENCIAS 

concedidas  por  Sn  Santidad  á  los  que  con  las  dcUdas  disposiciones  visita- 
ren las  Fflesias  de  los  sacerdotes  de  lá  Híslon  é  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad,  en  ciertos  dias  del  presente  mes  de  Seticnbre. 


Pío  IX  pontífice. 

A  todos  los  fíeles  cristianos  que  vieren  las  presentes  Letras, 
Salud  y  Bendición  Apostólica.  Entre  los  héroes  de  la  Igle- 
sia Católica  ciertamente  descuella  S.  Vicente  de  Paul,  el  cual 
animado  de  un  celo  apostólico  hizo,  mientras  vivió,  grandes 
cosas  por  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  los  prógimos:  y 
habiendo  dejado  á  los  hijos  de  su  Orden  como  herederos  de 
su  espíritu,  preciso  es  confesar  que  éstos  basta  el  presente 
conservan  la  piedad  y  celo  de  su  fundidor.  Habiendo  pues 
nuestro  amado  hijo  Juan  Guarini,  hoy  dia  Procurador  Gene- 
ral de  los  sacerdotes  seculares  de  la  Congregación  de  la  Mi- 
sión, según  se  Nos  dice,  solicitado  que  en  nombre  suyo  y  de 
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lícha  Congregación  se  Nos  manifestara  que  deseaba  ardien- 
temente celebrar  en  las  Iglesias  de  su  Orden  con  mayor  so- 
emnidad  el  dia  27  de  Setiembre  del  presente  año,  en  cuyo 
lia  hace  doscientos  años  que  S.  Vicente  de  Paul  subió  á  la 
gloria  á  recibir  el  premio  de  sus  virtudes,  y  habiéndonos  ade- 
mas dirigido  fervientes  stlplicas  á  fin  de  que  Nos  dignásemos 
ftbrír  los  celestiales  tesoros  de  la  Iglesia  para  completar  la 
alegría  de  aquel  dia;  Nos  con  el  objeto  de  tributar  la  debida 
honra  á  un  varón  tan  santo,  y  para  que  los  Seles  cristianos 
se  empeñen  según  sus  fuerzas  en  imitar  sus  virtudes,  y  prin- 
cipalmente su  amor  para  con  Píos  y  caridad  con  los  prógi- 
mo8,  accedemos  gustosos  á  la<9  súplicas  que  se  Nos  han  diri- 
gido. Por  lo  cual  confiados  en  la  misericordia  del  Todopode- 
roso y  apoyados  en  la  autoridad  de  sus  BB.  Apóstoles  S.  Pe- 
dro y  S.  Pablo»  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  fíeles  cristianos 
de  ambos  sexos  que^rduderamente  arrepentidos,  se  confe- 
saren y  comulgaren,  y  en  el  diaí¿7  del  mes  de  Setiembre  del 
presente  año,  ó  en  cualquiera  de  los  nueve  dias  inmediatos 
^ntes  de  dicho  dia,  ó  en  cualquiera  de  los  siete  inmediatos 
después  de  él,  visitaren  una  de  las  iglesias,  ora  sea  de  los  Sa- 
cerdotes seculares  de  la  Congregación  de  la  Misión,  ora  de 
las  Religiosas  Mujeres,  llamadas  Hermanas  de  la  Caridad, 
que  á  su  voluntad  eligieren,  y  en  ella  rogaren  fervorosamen- 
te por  la  concordia  de  los  Príncipes  Cristianos,  destrucción 
ele  tas  heregías  y  exaltación  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  con- 
cedemos misericordiosamente  en  el  Señor  indulgencia  plena- 
ria  y  remisión  de  todos  sus  pecados,  y  conce'demos  también 
qoe  dicha  indulgencia  pueda  aplicarse  como  sufragio  á  las 
ánimas  de  los  fíales  que  han  muerto  en  gracia  de  Dios.  A  fin 
de  que  los  fieles  puedan  con  mas  facilidad  participar  de  di- 
chos dones  celestiales,  á  los  Venerables  Hermanos  Obispos 
de  aquellas  diócesis  en  cuyo  territorio  se  encuentren  Iglesias 
de  ios  Sacerdotes  seculares  de  la  Congregación  de  la  Misión 
&  de  las  Religiosas  Mujeres,  llamadas  Hermanas  de  la  Cari- 
dad, según  el  tenor  de  las  presentes,  por  Autoridad  Apostóli- 
ca damos  y  concedemos  la  facultad  de  nombrar  algunos  sa- 
cerdotes aprobados,  ya  seculares,  ya  regulares  de  cualquiera 
Orden,  Congregación  ó  Instituto  para  poder  confesar  en  las 
mencionadas  iglesias,  y  concedemos  que  dichos  sacerdotes, 
oidas  debidamente  las  confesiones  de  los  fieles,  puedan  solo 
en  el  foro  de  laconcjf  ncia  é  impuesta  &  su  arbitrio  la  peni- 
tencia saludable  á  cada  uno  de  los  penitentes,  absolverlos  de 
todos  y  cualesquiera  pecados,  crímenes,  y  casos  reservados 
ÍL  la   Silla  Apostólica  (á  excepción  de   la  heregía»  simonía, 
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duelo,  violación  do  la  clausura  de  Iob  Monasterios  de  las  Re- 
ligiosas y  apelación  á  los  jueces  legos  contra  lo  prescrito  eD 
los  Sagrados  Cánones)  y  de  las  censuras  y  penas  de  excomu- 
nión y  de  otras  sentencias  eclesiásticas,  y  que  puedan  tam- 
bién á  su  arbitrio  y  prudencia  conmutar  los  votos  simples 
en  otra  obra  piadosa.  No  obstante  las  Constituciones  y  Orde- 
naciones Apostólicas,  y  las  generales  y  especiales  publicadas. 
en  Concilios  Generales,  Provinciales  ó  Sinodales,  y  cuales- 
quiera otras  dadas  en  contrario.  Las  presentes  solo  soa  vale- 
deras por  esta  vez.  £s  Nuestra  voluntad  que  á  los  trasuntos 
de  las  presentes  Letras,  6  copias,  aun  cuando  sean  impresas, 
firmadas  por  mano  de  un  Notario  público  y  autorizadas  oca 
el  sello  de  una  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica 
se  dé  en  un  todo  la  misma  fe  que  se  daría  á  las  presentes  si 
fueran  manifestadas.  Dada  en  Roma  en  S.  Pedro,  bajo  el  ani- 
llo del  Pescador,  en  28  de  Febrero  de|S60. — Año  decimo- 
cuarto de  Nuestro  Pontificado. 


Lugar  t  del  sello. 


Por  el  Sr.  Cardenal  Macchi, 
Jo,  li,  B ranea leoni  Castellani^  StibstL 


Est/i  conforme  con  el  original. 

París  30  (lo  Mayo  de  1860. — El  Secretario  de  la  Nuncia- 
tura Apostülicii,  Compicla. 
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DE  OFICIO. 

SECRETABIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 


RiMtra  S^BtíiüM  Padro  Pto  R«a*. 


Relación  de  las  jfersonas  y  cantidades  que  cada  uria  ha  entregado 
para  el  expresado  objeto  en  esta  Secretaría  de  Cámara  y 
Gobierno, 

Pesos  Cents. 


£1  Exorno,  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano 3,000 

£1  Illmo.  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral, 

en  esta  forma: 

£1  Sr.  Dean  D.  Manuel  G.  Marañen $102 

El  Sr.  Arcediano  D.  Bonifacio  Q.  de  Vi-  \ 

llaescusa 102^ 

£1  Sr.  Maestre-Escuela  Dr.  D.  Manuel 

García 102 

Sr.  Canónigo  de  Merced  D.  Antonio  Ma- 
ría Pereira 102 

Sr.  Canónigo  Penitenciario  D.  Domingo      'V 

G.  Velayos , 102| 

Sr.  Canónigo  de  Merced  D.  Federico  G. 

D'Escoubet , 102  )  1,08S 

Sr.  Canónigo  Magistral  D.  Marcelino  del 

Cajigal ¿ 1021 

Sr.  Racionero  D.  Ramón  Amieva 34 

Sr^  Racionero  D.  Antero  A.  Fernandez.  081 
Sr.  Medio  Racionero  D.  Manuel  G.  Riaüo.  51 
Sr .  Medio  Racionero  D.  Ildefonso  Mon- 

toya 102 

Sr.  Medio  Racionero  D.  Cayetano  Martin 

Nieto '     68 

Sr.  Medio  Racionero<iD.  Pedro  Martin. .       51 


»» 


»f 


Suma  y  sigue  á  la  vuelta 4,088    „ 

V.— 69 
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Pesos  Cents. 


Suma  anterior 4,088 

El  Exorno.  8r.  Conde  de  Caüongo  (por  ahora) . .  500 

Los  Padres  de  la  <Jompañia  de  Jesús 500 

El  Real  Cuerpo  de  Artillería. 340 

Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Pedro  Infante 306 

Exorno.  Sr.  Mdrqiiés  de  la  RI.  Campiña 250 

El  Sr.  Marqués  det)ampo  Florido S04 

íSr.  Pbro.  D.  Pedro  Sanohez 170 

Los  Padres  Congregados  de  S.  Francisco 1 02 

Sr.  Pbro.  Ldo.  D.  Francisco  Formes J  02 

Sr.  Pbro.  Dr.  I).  José  Mariano  Domínguez 100 

Sr.  Pbro.  D.  Martin  Pérez 100 

Unas  personas  devotas. S5 

Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Palacio  Lizaranzu «51 

M  Pbro.  D.  Tomás  de  Salas  y  Figuerola .  51     „ 

,,  D.  Manuel  Maorohon 50     ,, 

„  Pbro.  D.  Pedro  Romay 34     „ 

n  Ldo.  D.  Agustín  Saavedra 34    „ 

„  Pbro.  Dr.  D.  Antonio  Severo  Borrajo 34     „ 

,,  D.  José  Cal  cacet - íU     ,, 

,,  Pbro.  D.  Luis  Marrero I 17     ,, 

,,  Pbro.  D.  José  González  de  la  Torre .-. .  17     ,. 

,,  Pbro.  D.  Juan  Bta.  Rivas 17     ,. 

'*  Pbro.  D.  Jacobo  Serra 17     ,, 

•'  Pbro.  D.  Manuel  Miranda 17     „ 

M  Pbro.  D.  Frajppisco  Calcat 17     „ 

.,  Pbro.  D.  Francisco  Culebra 17    „ 

n  Pbro.  D.  José  M?  Fernandez 17     „ 

M  V¿)TO.  D.  José  García , J7    „ 

,,  Pbro.  D.  Ramón  José  de  León 17     „ 

,,  Pbro.  D.  Luciiyio  Santana 17    „ 

,,  Dr.  D.  Fernando  González  del  Valle *  17     „ 

,,  D.Gregorio  Blakc 17      , 

Pbro.  D.  Francisco  Morís 17 


•1 
»« 

9) 
19 

tt 
II 


))  i     Ul  V/.     ry.       X'    I  UilUIOl^V/      A.1M.\Jt  ISt,  ..............  Jf  14 

,,  Pbro.  I).  Gregorio  Suarez  Caiicl 17  „ 

f)  A.     Kft\J»     1^.     M  V/oO       XJl  ItlU^aO       ............••.■•  Al  f) 

,,  Pbro.  D.  Fernando  Rodríguez 17  ,♦ 

»4  "^"  ~ 


D.  Benigno  González 17 

Pbro.  D.  José  Bringas 17 


Pbro.  D.  Juan  Rodríguez 17 

Pbro.  D.  Valero  Soriano ^ 17 


»j 


Suma  y  sigue  al  frente 7,475    „ 


I 
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Pesos  Cents. 


Suma  anterior 7,475    „ 

„  D.  Antonio  Aldeguera .        10  50 

„  D.  Luis  Díaz  de  Astudillo 8  50 

„  Dr.  D.  Ambrosio  González  del  Valle S  50 

„  Pbro.  D.  Nicanor  Díaz *•  •  •  ^  ^^ 

„  D.Martin  Ureta -fc..1.  8  50 


«í'Siima,. 


.,,-•* 


$7,519  50 


Habana  12  de  Setiembre  de  1860. — Pedro  Sánchez,  Secre- 
tario. 

(Continuará.) 

COLEGIOS  mLáUDEBEBFnNDADOS  EN  LAPENINSULá. 

Un  periódico  irlandés  publica  una  relación  délos  diversos 
establecimientos  fundados  en  diferentes  puntos  de  Europa 
y  distintas  épocas  para  dar  sacerdot¡es  á  la  católica  Irlanda. 
De  dicha  relación  tomamos  la  siguiente  reseña  de  dos  cole- 
gios establecidos  en  España:  "Salamanca,  1582. — El  primer 
país  dol  continente  europeo  id.cual  acostumbraban  ir  los  na- 
turales de  Irlanda  en  busca  de*  educación  fué  España,  tierra 
en  la  cual,  según  una  creencia  que  existia  entre  ellos,  hablan 
vivido  sus  antepasados;  y  la  primera  fundación  de  que  pueda 
darse  una  noticia  auténtica  fué  hecha  en  ^lamanca,  tan  cé- 
lebre en  otro  tiempo  por  su  universidad,  'instancias  de  un 
irlandés,  Tomás  White,  deClomnel,  Tipperary,  fué  instituido 
un  colegio  en  1582,  del  cual  fué  primer  rector,  el  mismo 
White.  Pequeño  al  principio  y  pobre  en  su  origen,  se  A)stu- 
vo  sin  embargo  por  espacio  de  algunos  años,  hasta  que  en 
1610  y  1614,  se  erigieron  varios  edifícios  y  se  formó  una  es- 
paciosa librería.  En  la  época  de  la  revolución  francesa  habia 
en  este  colegio  32  alumnos,  y  hasta  la  invasión  de  España 
por  los  franceses,  en  1S06,  nunca  bajó  dicho  número  de  80.  En 
la  actualidad  se  supone  que  solo  habrá  unos  12.  — Alcalá, 
1590. — Hacia  el  año  de  1590,  el  Barón  Jorge  Sylveria,  natu- 
ral de  Portugal,  pero  de  origen  irlandés,  pues  su  madre  per- 
tenecía á  la  familia  Macdonnell  del  Norte  de  Irlanda,  fundó 
un  colegio  en  Alc(tlá  de  Henares  para  00  estudiantes  irlande- 
ses, cuatro  capellanes  ó  profesores  y  ocho  criados;  para  cu- 
ya mantención  destinó  la  suma  de  2000^  al  año,  y  1000 
para  la  erección  de  una  capilla.'* 


siííCION  LITERARIA. 


ORISTOBAIi   OOXON 


WlimiHITOII  VTIN. 


LEYENDA. 

(CONTIHD*.) 


^Wj 


ASHINOTOIT    IbVIKG. 

^O  repito,  disto  mucho  de  poner  en  duda  las  oircuns- 
tancíM  extrañas  y  maravillosas  que  acompañaron  el 
f  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo!  Yo  mismo  seDalé 
I  la  misteriosa  pericverancia  del  acato  (1),  y  aun  ufiítdf 
í^  estas  palabras:  "Colon  se  consideraba  como  puesto  ba- 
jo la  custodia  inmediata  de  la  Providencia  eo  sa  em- 
presa solemne  (9)." 

CSIBI^BAL    COLOX. 

¿Ea  perseverancia  del  acatot  ¡porqué  no  decfs  la  perseveran- 
da  de  la  nodal  Antes  He  perseverar,  e«  prWso  querer.    Dios 

( I )      W&ibington  Irriiif,  Hi$lorU  ie  la  «¿a  f  «Ufu  ii  CritMmí  CmUm  L I . 

en.  tV. 

(9)    H.  i.  ni,  Mp.  m. 
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y  el  hombre,  y  no  el  acaso,  que  nada  es,  Dios  y  el  hombre 
quisieron  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  Dios  y  el  hom- 
bre perseverarou.  Yo  fui  el  hombre  escogido  por  Dios  para 
querer  y  perseverar.  Mas  ni  hubiera  querido  ni  perseverado, 
si  Dios  no  hubiese  querid(^  y  perseverado  antes  que  yo. 

Lanzóme  desde  temprano  en  medio  del  Océano,  Él  mar  es 
el  espejo  de  lo  infinito:  él  es  á  la  vez  trasparente  y  miste- 
rioso. La  contemplación  del  mar,  la  navegicioK,  despertaron 
en  mí  el  deseo  de  descubrir  los  secretos  de  J4/*ctturaleza  (1). 
Pero  ¿cuál  es  el  mayor  secreto  de  la  naturaleza?  La  salvación 
de  las  almas.  La  naturaleza  es  sucesivamente,  para  los  desig- 
nios eternos,  un  obstáculo  y  un  auxilio. 

A  Oriente  y  Occidente  se  estendian  tierras  desconocidas. 
Sus  habitantes  no  podian  conocer  al  verdadero  Dios.  8¡  ios 
rayos  de  la  Cruz  hubieran  podido  penetrar  hasta  ellos,  hu- 
bieran vuelto  á  nosotros,  pues  los  destellos  de  la  Cruz  vuel- 
ven siempre  á  ésta.  No  podia  suponer  por  un  momento  quo 
la  tierra  careciese  de  límites:  la  criatura  siempre  los  tiene. 
Tampoco  me  era  posible  imaginarme  que  las  tinieblas  termi- 
nasen el  mundo  y  hubiese  bajo  6l  sol  un  solo  lugar  en  que 
eljiat  lux  no  hubiese  sido  obedecido.  Preciso  era  pues  que  la 
tierra  terminase  y  se  uniese  á  la  tierra,  y  yo  quería,  yo,  resca- 
tado con  la  sangre  de  Jesucristo,  que  las  almas  se  uniesen  d 
las  almas.  No  eii  medio  del  Océano  descubrí  yo  el  Nuevo 
Mundo,  sino  en  estas  reflexiones;  lo  descubrí  &  la  luz  de  ese 
mundo  siempre  antiguo  y  siempre  nuevo,  que  la  Iglesia  lla- 
ma Fe,  Esperanza,  y  Caridad.  ML 

Paréceme  en  este  momento  que  veofornufrse  en  torno  mió 
dos  egércitos.  El  uno  se  mueve  en  la  palidez  de  la  niebla:  el 
otro  estalla  y  resplandece  á  la  luz  del  sol.  ^ 

Veo  de  una  parte  á  los  que  discutieron,  pesaron  y  calcula- 
ron mi  intuición.  En  vez  de  contemplar  la  aureola  que  Dios 
encendía  en  mi  frente  y  decirme:  "Sigue  la  senda  que  esa 
aureola  ilumina",  aquellos  me  decian:  '^Deteneos,  dejad  que 
con  nuestras  manos  sabias  y  prudentes,  toquemos  y  tomemos 
esa  aureola  &  fin  de  pesarla  en  nuestras  balanzas."  La  aureola 
resistía  y  no  se  dejaba  cojer,  y  permanecía  en  mi  frente,  don- 
de Dios  la  habla  colocado.  Entonces,  no  hallando  nada  en 
sus  balanzas,  decian:  '*¡No  es  nada!  no  es  sino  luz  y  fuego." 

Contemplo  de  otja  parte  &  los  que,  viendo  la  aureola,  se 

(1)  "La  mesma  arte  inclina  &  qnien  la  prosigue  á  desear  de  saber  los  cecre- 
tos  deffte  mnndo.'*  — Crístólml  Colon —  Carta  íel^almirantc  al  Rey  y  á  ia  Reina, 
fol.  4.  del  libro  de  la$  profecíag.  Citada  por  Roselly  de  Lorgiies,  t  I.*pág.  97. 


Tíiinpocí»  hoy  tengo  nada  que  co 

Kl  coii'ie  ilp  \^ÍIlnreal  U-  cüritcst< 

yectü  que  tenlu  por  objeto  la  pro¡ 

merecía  elaseDtimieGto  de  un  prcla 

pie  loldado,  cual  si  oyeae  una  voz  bi 

ftronoitícar  uua  gloria  iomortal  al  w 
aeae,  que  w  atrevieee  &  emprendei 
£1  conde  de  Villareal  era  cabal) 
oia  la  voz  del  Verbo  que  me  llamal 
de  hombres:  los  que  ojea  lat  iioce*< 
oyen. 

Loa  doctoree  de  Salamanca  meop 
ca,  y  me  hubieran  sin  duda  permitid 
encontrar  enEpicuro  6  Séneca  el  i 
nocidai.  Tuvieron  la  ¡dea  de  comb 

Sagradas  Escrituras Ante  ella 

sus  objeciones,  sentí  toda  la  angus 
das.  La  inteligevia  que  lucha  coni 
puede  resigoaniffs  él;  pero  un  obsU 
es  absoluto,  la  inteligencia  no  puedi 
de  demasiado  profundamente  en  él 
oia  tas  voces  del  Nuevo  Mundo,  qui 
pedirme,  sin  yo  conocerlas  ni  conoc 
la  cruz;  mientras  que  yo  navegaba  ; 
tuiciones  divinas,  voces  husianas  ti 
rescatadas,  se  levantaban  como  vient< 
y  contra  mf !  Fué  menester  para  rean 
por  el  curso  de  la  discusión,  á  invoc 
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AI  comparecer  ante  los  doctores  de  Salamanca,  sentí  cla- 
ramente que  un  profundo  abismo  me  separaba  de  ellos,  y  que 
de  ellos  también  me  encontraba  mas  distante  que  del  Nuevo 
Mundo. 

Mas  Dios  me  suscitó  defensores.  Veo  aun  que  mis  palabras 
irradiaban  sobre  rostros  conmovidos.  Veo  al  primer  profesor 
de  Teología  de  S.  Esteban,  al  dominico  Diego  de  Deza,  po- 
nerse en  pié,  tomar  mi  defensa,  y  arrastrar  en  favor  mió  á  los 
maestros  mas  notables  de  la  universidad  (1). 

Veo  á  mi  lado,  á  la  luz  transfigurada  de  mi  memoria,  y  al 
resplandor  del  sol  poniente,  á  todos  los  hombres  inspirados 
que  alzaron  la  mano  conmigo  hacíala  senda  iluminada  por 
la  mirada  de  Dios. 

Veo  al  frente  á  un  religioso,  una  Reina  y  un  Papa. 

Washington  Ibving. 

¡Un  religioso!  el  padre  Juan  Pérez  de  Marchena.  Yo  he  re- 
ferido su  historia 

Cristóbal  Colon. 

La  habéis  referido,  pero  de  un  modo  inexacto.  No  habéis 
dejado  al  Padre  Juan  Pérez  de  Marchena  la  gloria  de  la  in- 
tuición. Habéis  creído  que  antes  de  comprenderme  pesó,  dis- 
cutió, calculó  y  comenzó  por  consultar  al  médico  García 
Hernández.  ¡No!  desde  el  dia  que  el  padre  guardián  de  la 
Rábida  me  vio  llegar  al  convento,  pidiendo  para  mi  hijo  un 
poco  de  pan  y  agua,  hasta  el  momento  en  que  me  acom- 
pañó á  las  riberas  del  mar,  tranquilizando  á  los  marineros 
asustados,  hasta  el  instante  en  que  los  arrastró  por  el  camino 
espléndido  de  lo  desconocido,  jamás  se  pasó  ni  por  un  solo 
momento  al  partido  de  los  que  no  adivinan  la  evidencia  ocul- 
ta del  misterio. 

La  conferencia  que  indicáis  entre  el  Padre  guardián  y  Gar- 
cía Hernández  ño  tuvo  lugar  sino  seis  años  después  de  la  fe- 
cha que  habéis  señalado,  seis  años  después  de  la  adhesión  glo- 
riosa y  espontánea  del  Padre  Juan  Pérez  (2). 

¿Por  qué  singulüLV  jyerseverancia  del  acaso  me  conducia  éste 
al  lado  de  aquel  religioso  que  desde  hacia  largos  años  tenia 
sin  saberlo  mis  propias  meditaciones,  vislumbraba  como  yo 

(1)    Koselly  de  Lorgiies,  1. 1,  p.  188. 
{2)    Koselly  de  Lorgues,  1. 1,  p.  162. 
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tierras  descoDOcidas,  y  como  yo  negaba  la  existencia  del  mar 
tenebroso? 

JBra  yo  conducido,  sin  saberlo,  por  la  mano  todopoderosa 
de  Aquel  para  quien  nada  es  desconocido,  de  Aquel  que  biso 
el  Océano  y  la  luz. 

Como  yo,  el  Padre  Juan  Pérez  oyó  la  voz  de  las  almas  le- 
janas. 

Como  yo,  se  habia  estremecido  de  alegría  al  pensar  en  su 
salvación,  y  les  habia  tendido  los  brazos. 

Y  como  ambos  tendíamos  nuestros  brazos  en  la  oscuridad 
hacia  Dios  que  nos  llamaba,  nuestros  brazos  se  encontraron. 

Mientras  que,  sin  lograr  nada  en  apariencia,  ofrecia  yo  á 
Genova,  mi  patria,  á  Venecia,  á  Portugal,  que  se  asociasen  á 
la  Providencia;  mientras  que  peregrinaba  por  todas  partes 
desconocido,  el  Padre  subia  al  techo  que  le  servia  de  obser- 
vatorio, y  ála  luz  de  las  lejanas  estrellas,  contemplaba  las 
tierras  misteriosas.  Y  durante  ese  tiempo,  la  estrella  encen- 
dida por  Diosen  la  frente  de  mi  ángel  custodio  avanzaba  si- 
lenciosamente hacia  él. 

Al  abrazarle,  creí  leer  en  su  alma,  cual  en  espejo  ardiente, 
los  destellos  del  Nuevo  Mundo. 

El  comprendía,  como  lo  habia  comprendido  la  grande  y 
santa  Reina,  Isabel  la  Católica,  él  comprendía  de  antemano 
queén  los  inmensos  espacios  del  Océano  ib*a  yo  á  llevar  á 
cabo  para  el  servicio  de  Dios  cosos  mas  grandes  que  el  mis- 
mo Océano  (1). 

El  comprendia,  como  lo  habia  comprendido  el  Papa  Ino- 
cencio VIII •  Nada  habéis  dicho  de  la  intervención  del 

Pontificado. 


PcK). 


Washington  Irving. 


Cristóbal  Colon. 


¿Porqué   singular pcrvcrcrawaí/^  del  acoso  habéis  olvidado 
siempre  los  hechos  providenciales? 

(Finalizará,) 


(1)  A  algunas  partes  de  la  mar  OciViun,  sobre  cosas  muy  complídcms  á  ser- 
vicio <lo  Dios  ó  nuüstro.  Talabras  do  Isabel  la  Católica,  citadas  por  Kosplly  di; 
Lorgues,  t.  I  p.  5ÍW. 


LA    VERDAD  CATÓLICA.  473 


SALVE 

A   la  l'iri^  4Íc  la  Carldail)  Patrooa  del  coarto  batallón  «te  Voluntariot 

«lo  la  Habana  (1). 


Dios  te  salve,  reina  y  madre, 
De  misericordia  altar, 
Vida,  dulzura,  consuelo 
Y  ESPERANZA  del  iiio^lal. 

Dios  te  salve:  a  ti  llamamos 
En  este  insondable  mar 
De  tormentos  y  dolores, 
Virgen  de  la  Caridad. 


A  ti  humildes  suspiramos: 
Líbranos  de  todo  mal, 
Redentora  de  cautivos, 
Monumento  de  bondad. 
Óyenos,  ¡Madre  querida! 
Gimiendo  y  llíirando  están 
Los  que  imploran  tus  mercedes, 
Virgen  de  la  Caridad. 


Ea  pues,  Señora  nuestra, 
Abogada  sin  igual, 
Vuelve  a  nosotros  tus  ojos 
Llenos  de  amor  y  piedad, 
Y  alúmbranos  desde  el  cielo, 
Esplendoroso  fanal, 
Estrella  del  peregrino. 
Virgen  de  la  Caridad. 


(1)    Esta  paráfrai»Í8  de  la  Salve  ha  sido  compuesta  para  repartirla  en  la  fies- 
ta con  que  el  espresado  batallón  celebra  ásu  escelsa  Patrona. 

V.— 60 
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Y  DESPUÉS  DE  ESTE  DESTIERRO, 

Muéstranos,  en  dulce  paz, 

A  JESÚS  FRUTO  BENDITO 

De  TU  VIENTRE  virginal, 
Ruega  por  que  seamos  dignos 
De  tanto  bien  alcanzar. 
Piadosísima  y  clemente 
Virgen  de  la  Caridad. 

Rafad  de  Cárdenas  y  Cárde?u¡s, 


REVISTA  RELIGIOSA. 


Donativo  del  sr.  d.  jóse  salamanca  en  favor  del  pa- 
pa.— Según  leemos  en  un  periódico  de  la  Península,  el  cono- 
cido banquero  y  rico  capitalista  Sr.  D.  José  Salamanca  ha 
acudido  á  las  necesidades  del  Soberano  Pontí6cecon  la  im- 
portante suma  de  -30,000  napoleones  que  ha  puesto  á  disposi- 
ción del  Sr.  Cura  de  su  parroquia. 


Traslación  de  la  cabeza  ee  s.  lorenzo  mártir  del 
quirinal  a  la  iglesia  consagrada  al  santo. — Según  escri- 
ben de  Roma  con  Techa  12  de  Agosto  próximo  pasado,  el  Car- 
denal Vicario  hizo  trasportar  por  orden  de  S.  S.  ála  iglesia  de 
S.  Lorenzo  in  Datnaso\&  cabeza  del  diácono  mártir.  EstA  cabe- 
za que  se  conserva  en  el  palacio  apostólico  del  Quirinal  en  la 
capilla  de  Monseñor  el  sacrista,  es  la  reliquia  cuyo  aspec- 
to mas  conmueve,  y  la  mas  auténtica  de  todas.  Los  ojos  están 
quemados,  las  carnes  de  las  mejillas  han  cihiservado  las  con- 
torsiones y  huellas  evidentes  del  fuego,  y  los  labios  se  hallan 
aun  como  crispados  por  la  acción  del  cruel  martirio.  Según 
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una  tradición  piadosa,  S.  Lorenzo,  en  el  momento  de  espirar 
sobre  las  parrillas,  dirigió  una  oración  á  Dios  por  la  ciudad  de 
Roma,  y  en  las  circunstancias  graves  como  las  que  atraviesa 
la  Ciudad  Eterna,  los  romanos  lo  recuerdan.  La  cabeza  de  S. 
Lorenzo  estuvo  pues  espuesta  en  la  Iglesia  in  Dámaso,  donde 
se  celebró  un  triduo  solemne. 


El  denario  de  s.  pedro. — Las  cantidades  remitidas  f\  S. 
S.  hasta  la  fecha  de  nuestras  últimas  noticias  de  Roma  aseen- 
cendian  á  1.120,000  escudos  romanos  (1.198,400$). 


Dos  MISIONEROS  DE  SIRIA  EN  "AViÑON. — Scguu  86  espresa 
un  periódico  de  esta  última  ciudad,  llegaron  á  ella  á  principios 
del  mes  de  Agostó  dos  padres  jesuítas  revestidos  con  el  traje 
oriental  y  procedentes  de  Siria,  donde,  comoes sabido,  laConi 
pafiía  de  Jesús  ha  perdido  cinco  de  sus  individuos.  £1  mas  an- 
ciano de  los  dos  misioneros  era  el  R.  P.  Estové,  natural  de 
Monpeller  y  superior  general  de  la  misión  del  Líbano,  cuyas 
poblaciones  evangeliza  desde  hace  mas  de  veinte  y  ocho  arlos. 
El  otro  era  el  R.  P.  Palgrave,  orientalista  distinguido  6  inglés 
de  origen,  y  encargado  de  las  cristianidades  nómades  que 
pueblan  el  desierto  desde  las  ruinas  de  Palmira  hasta  las  ori- 
llas del  Eufrates.  Ambos  religiosos  han  ido  á  Francia  para 
reclutar  nuevos  misioneros,  y  llenar  los  vacios  hechos  en  sus 
filas  pbr  las  cimitarras  de  los  Drusos  y  Turcos. 


El  CARDENAL  wiSEMAN  EN  FRANCIA. — Entre  los  pasageros 
llegados  el  7  de  Agosto  próximo  pasado  á  la  ciudad  de  Mar- 
sella á  bordo  del  vapor  Quirinal,  se  encontraba  S.  Em.  el 
Cardenal  Wiseman,  acompañado  del  R.  P»  William  Thomson 
y  su  séquito.  Los  numerosos  admiradores  del  sabio  Carde- 
nal inglés,  tan  caro  para  las  letras  como  para  la  religión,  se 
alegrarán  de  saber  que  el  ilustre  arzobispo  de  Westminster 
se  encuentra  ya  tan  restablecido  de  salua  que  puede  volver  í 
hacerse  cargo  dé  su  diócesis. 
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Presentes  DEL  papa  al  gobierno  americano. — Según 
leemos  en  el  New  Yorí  Freemans  Journal  el  cónsul  general 
de  los  Estados  Pontificios  en  la  ciudad  de  Nueva  York  había 
invitado   á  los  editores  de  aquel  periódico  á  que  examina- 
sen varias  obras  de  mérito  destinadas  por  el  gobierno  de  Su 
Santidad  al  de  los  Estados-Unidos,  en  justa  correspondencia 
del  donativo  que  este  último  habia  hecho  al  primero  de  cier- 
to número  de  egemplares  de  la  obrado  Maury  titulada  Sailing 
Directions.  Todos  los  volúmenes  se  hallan   ricamente  encua- 
dernados, llevan  las  armas  pontificias,  y  comprenden  las  obras 
siguientes  escritas  en  italiano:  1? — Relación  de  las  obras  lleva- 
das á  cabo  por  el  Gobierno  Pontificio  en  el  rio  Reno^  que  desagua 
en  el  Adriático;  con  mapas  muy  bien  ejecutados;  1  volumen, 
— 29  Estadística  de  la  población  de  los  Estados  Pontificios^  1  vo- 
lumen.— 39  Pesos  y  medidas  de  los  Estados  Pontificios;  2  volú- 
menes.— 59  Memorias  del  Observatorio  de  Roma;  1  volumen. — 
69  Atlas  de  la  Academia  Pontificia  de  Nuovi  Lincei;  6  volúme- 
nes.— 69  Medición  de  la  base  déla  ViaApp'ca;  1  volumen. — ^79 
Una  obra  de  observaciones  meteorológicas  ij  telegráficas;  1  volu- 
men.— S^  Anales  de  la  Corrispojidenza  ScienUfica   (periódico 
científico  publicado  en  Roma);  5  volúmenes, — 99  El  Vatica- 
vo  descrito  por  Pistolcsi;  8  volúmenes. — Esta  última  obra  está 
espléndidamente  encuadernada,  y  contiene  planchas  primo- 
rosamente grabadas  de  todas   las  obras   artísticas  que  se  ha- 
llan en  el  palacio  del  Vaticano.  El  cónsul  general  ha  recibi- 
do también  una  obra  nueva  y  preciosa  dedicada  por  su  autor 
al  M.  R.  Arzobispo  de  Nueva  York  para  uso  del  episcopado 
de  los  Estados-Unidos.  Consiste  en  un  gran  atlas  en  tres  to- 
mos, titulado  n  Orbe^  Cattolico;  el  cual  encierra  todas  las  dió- 
cesis católicas  del  mundo,  con  el  correspondiente  texto  expli- 
cándole! origen,  &c.  de  cada  una. 


Suspensión  de  los  trabajos  de  la  catedral  de 
NUEVA-YORK — Scgun  vcmos  en  una  carta  dirigida  por  el 
Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Nueva  York  al  Metropolitan  Re- 
cord de  dicha  ciudad,  ha  sido  preciso  suspender  los  traba- 
jos de  la  fábrica  de  la  nueva  Catedral,  á  consecuencia  de  ha- 
berse agotado  los  primeros  fondos  recaudados  para  la  erec- 
ción de  tan  suntuoso  templo.  Las  paredes^de  éste  se  elevan 
ya  á  una  altura  de  once  ó  doce  pies,  y  según  se  espresa  Su 
Ilustrísima  la  parte  hecha  del  edificio  llama  la  atención  del 
transeúnte.  Manifiesta  el  Sr.  Arzobispo  que   no  le  pesa  esta 
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interrupción,  que  probablemente  durará  hasta  las  primeras  se- 
manas del  mes  de  Octubre,  puesto  que  de  ese  modo  se  conso- 
lidará de  una  manera  mas  segura  la  fábrica,  alejando  todo  te- 
mor d^  grietas  ú  otros  contratiempos.  Al  finalizar  manifiesta 
Monseñor  Hughes  que  algunos  de  los  que  se  suscribieron  pa- 
ra el  primer  año  no  habian  abonado  aun  sus  cuotas  por  ha- 
llarse ausentes  de  la  ciudad  ó  del  país,  pero  que  esperaba 
que  todos  cumpliesen  sus  ofertas,  y  quede  ninguna  manera 
apelaría  á  los  suscritores  del  segundo  año,  hasta  no  ver  com- 
pletamente agotados  los  fondos  correspondientes  á  lasuscri- 
cion  del  primero. 


Producto  i>e  la  suscricion  en  favor  del  papa  en  la 
CIUDAD  DE  nueVa  YORK. — Tenemos  á  la  vista  la  lista  comple- 
ta de  las  cantidades  con  que  ha  contribuido  Nueva  York  y 
el  resto  de  su  diócesis  en  favor  del  Sumo  Pontífice.  Dicha  lis- 
ta asciende  á  la  cantidad  de  51,131  ps.  4  centavos.  Si  exami 
namos  aquel  documento,  vemos  que  la  iglesia  que  mas  ha 
recolectado  ha  sido  la  catedral  de  S.  Patricio,  cuya  suscricion 
asciende  á  0,880  ps.  51  cents.,  llegando  en  seguida  la  igle- 
sia y  colegio  de  S.  Francisco  Javier  que  contribuyeron  con 
6,290  ps.  26  cents.  De  las  iglesias  de  campo  la  que  mas,  ha 
dado  1643  ps.  95  cents.  Creemos  que  el  resultado  de  lo  reco- 
cido para  el  Papa  eri  la  diócesis  de  Nueva  York,  compuesta 
como  es  sabido  de  tan  diversos  elementos  religiosos,  es  bas- 
tante satisfactorio.  ¿Permitirá  la  católica  Habana  que  les  ea- 
ceda  en  generosidad,  tratándose  del  Padre  común  de  los  fie- 
les, un  pueblo  esencialmente  protestante  como  el  de  Nueva 
York?  No  lo  creemos. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Suscricion  de  ScTiofiis  en  favor  de  Pió  IX. — Tenenjos  enten- 
dido que  varias  Señoras  de  esta  capital,  de  una  insigne  pie- 
dad, queriendo  dar  una  muestra  inequívoca  y  patente  de  su 
adhesión  á  la  Santa  Sede,  han  promovido  una  suscricion  co- 
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lectiva  de  todas  las  Señoras  que  espontánea  y  voluntariamente 
quieran  asociarse  Á  su  noble  y  piadoso  proyecto,  el  cual  será 
de  universal  aplauso,  y  contribuirá  &  derramar  algún  consuelo 
en  el  bondadoso  cuanto  lacerado  corazón  de  Pió  IX.  No  des- 
confiamos de  poder  reproducir  oportunamente  el  resultado 
de  dicha  suscricion,  así  como  la  tierna  esposicion,  en  la  cutí 
las  piadosas  hijas  de  Cuba  consignan  sus  sentimientos  de  amor 
y  adhesión  ni  Vicario  de  Jesucristo. 


Importante  á  los  fieles. — Llamamos  la  atención  de  nuestros 
lectores  sobre  el  contenido  del  Breve  de  Su  Santidad,  inser- 
to casi  al  fin  de  la  Sección  Religiosa  por  haber  llegado  á 
nuestras  manos  á  última  hora.  Las  iglesia!  en  que  puede 
cumplirse  lo  que  previene  el  rescripto  pontificio  son:  las  de 
S.  Juan  de  Dios,  Paula  y  Capillas  de  la  Real  Casa  de  Bent^- 
ficencia,  S.  Lázaro  y  Hospital  Militar,  por  existir  en  ellas  las 
Hermanas  de  la  Caridad.  Asimismo  nuestro  Excmo.  élllmo. 
Sr.  Obispo  autoriza  á  todos  los  confesores,  seculares  ó  regu- 
lares, á  que  sujetándose  á  lo  prescrito  en  dicho  Breve  pue- 
dan absolver  los  casos  reservados  á  Su  Santidad,  salvo  los 
que  en  él  se  esceptúan. 


Entusiasmo  de  las  Sras.  de  Paris  en  favor  de  S.  S. — Ya  que 
las  Señoras  de  esta  capital  han  promovido  una  suscricion  en 
favor  del  Santo  Padre,  creemos  oportuno  insertar  el  siguien- 
te párrafo  que  leemos  en  "La  Cruz".  "Las  damas  de  Paris 
han  enviado  últimamente  al  Papa  cien  mil  francos  ($20.000) 
enHnil  monedas  de  oro  dentro  de  un  magnífico  vaso  del  mis- 
mo metal,  á  lo  que  han  agregado  millares  de  protestas,  una 
general  y  particulares  otras.  En  la  protesta  general,  redacta- 
da con  suma  unción  y  ternura,  no  se  limitan  á  la  oferta  de 
aquella  cantidad,  sino  que  prometen  para  en  adelante  el  sa- 
orificio  de  la  mitad  del  dinero  que  emplean  en  hijo.  El  Padre  San- 
to no  pudo  contener  las  lágrimas  al  recibir  estas  manifesta- 
ciones de  las  damas  católicas  parisienses." 


Cultos  tributados  á  María  en  la  iglesia  de  Manserrate, — 
La  parroquia  de  Monserrate  que  se  ha  distinguido  siempre 
por  el  esplendor  de  sus  cultos  en  obsequio  de  María  Santísi- 
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nía,  ba  obsequiado  este  auo  á  su  PatroDa  de  un  modo  estra- 
ordinario.  Nunca  bastáoste  afío  se  babia  celebrado  á  la  Pa- 
trona  roas  que  la  fiesta  que  le  costeaba  el  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Santovenia  en  el  día  8  de  Setiembre;  mas  por  esta  vez  se 
propuso  nuestro  compañero  el  Párroco  de  dicha  Iglesia  hon- 
rarla como  se  merece,  aunque  para  ello  no  contase  con  otros 
fondos  que  la  piedad  de  sus  feligreses.  La  novena  que  se  le 
ha  celebrado  y  que  comenzó  el  día  30  de  Agosto,  ha  sido  lu- 
cidísima y  no  ménop  concurrida;  la  orquesta  y  la  música  de 
los  gozos  ha  sido  dirigida  por  el  Sr.  Organista  de  dicha  Par- 
roquia y  compuesta  por  el  mismo  á  instancias  del  Sr.  Cura 
1^  Párroco.  El  Sr.  Ledion  estuvo  verdaderamente  inspirado  al 
componer  unos  gozos  que  revelan  un  gusto  esquisito  en  su 
armonía  así  como  profundos  conocimientos  músicos;  sobre  to- 
do, y  esto  no  podemos  menos  de  recomendarlo  dicazmente,  su 
música  ^a  propiamente  religiosa  y  por  lo  tanto  edificante. 
El  templo  ha  estado  acornado  desde  el  principio  con  mucho 
gusto  y  elegancia  al  par  que  sencillez;  sobre  todo  el  altar 
mayor,  donde  se  hallaba  colocada  la  efigie  de  la  Patrona, 
estaba  elegantemente  puesto;  creimos  que  no  pudiera  hacerse 
mas,  pero  nos  equivocamos  agradablemente  cuando  el  dia  de 
la  primera  fiesta  nos  encontramos  con  el  templo  adornado 
con  una  elegancia  y  lujo  como  no  habíamos  visto  hasta  aho- 
ra. No  solo  las  columnas  y  cornisas,  sino  las  paredes  todas  es- 
taban entapizadas  con  preciosos  y  elegantes  damascos  de  se- 
da de  color  encarnado  y  pajizo,  arreglado  todo  con  un  gusto 
especial.  El  golpe  de  vista  que  presentaba  el  presbiterio  con 
su  altar  mayor  era  sorprendente.  Si  la  fiesta  celebrada  el  dia 
ocho  y  costeada  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Santovenia  fué 
lucida  y  concurrida,  la  que  tuvo  efecto  el  dia  nueve  no  lo  fué 
menos  tanto  por  su  concurrencia  como  por  el  6uen  gusto  de 
la  orquesta;  en  cada  un  dia  se  cantó  una  misa  distinta  á  c\fa.\ 
mas  armoniosa;  siendo  notable  la  segunda  fiesta  por  haber 
oficiado  en  ella  el  Sr.  Secretario  del  Obispado,  como  también 
por  el  sermón  que  predicó  el  Sr.  Cura  Párroco,  sermón  que 
llenó  los  deseos  de  sus  feligreses,  y  del  cual  solo  diremos  que 
saliendo  del  orden  común,  tuvimos  el  gusto  de  oir  comentar 
la  primera  paraje  del  cántico  del  Magníficat  en  el  que  mani- 
festó el  Orador  la  sublimidad  de  cada  uno  de  sus  conceptos  y 
el  verdadero  pensamiento  de  María,  pero  dicho  todo  con  el 
lenguaje  y  enerjía  que  es  notorio  en  nuestro  amigo  y  compa- 
ñero. La  procesión,  q\ik  tuvo  lugar  á  las  5  de  la  tarde,  estuvo 
tan  lucida,  concurrida  y  bien  ordenada  como  se  ven  pocas 
en    la  Habana.  El  júbilo   que  manifestaba  la  feligresía  de 
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Monserrate  estaba  en  relación  con  la  suntuosidad  de  toda  la 
fiesta,  revelando  la  satisfacción  que  le  cabe  de  ver  promovi- 
do de  un  modo  digno  el  culto  de  si^^augusta  Patrona.  Nada 
diremos  de  las  manifestaciones  de  gozo  y  de  obsequio  que 
se  hacian  á  la  Virgen  en  su  carrera,  ora  con  flores,  ora  con 
fuegos  de  todos  géneros.  Damos  el  parabieq  á  los  feligreses 
(le  Monserrate,  á  su  digno  Párroco,  y  á  cuantos  con  él  han 
contribuido  á  da^Jl  María  un  culto  tan  esplendoroso. 


é 


Témporas. — Recordamos  á  nuestros  lectores  que  los  dias  \ 
19,  21  y  22  del  presente  corresponden  á  las  témporas,  y  qoe 
por  consiguiente  el  de  rigor  en  ellos  el  ayuno  para  todos 
actuellos  que  ngi^ngan  un  impedimento  legítimo.  Además  el 
el  Jueves  20,  víspera  del  Apóstol  6.  Mateo,  es  también  diude 
vigilia,  ocurriendo  así  una  coincidencia  bastante  rara,  puesto 
que,  como  saben  todos,  los  tres  dias  de  témpoms  en  c¿da  es-  , 
tacion  son  el  Miércoles,  Viernes  y  S&bado  de  la  semai^'res- 
pectiva,  quedando  los  fieles  esceptuados  del  ayuno  el  Jueves, 
menos  que  ocurra  un  caso  como  el  presente. 


^^ Santa  Maria  Magdalcna.^^ — En  nuestra  última  entrega 
anunciamos  que  terminada  ya  la  publicación  de  la  Fabiola 
dariamos  desde  el  presente  número  una  producción  del  R.  P 
Lacordaire.  Así  lo  hacemos,  pues  según  pueden  ver  nuestros 
lectores,  leS  repartimos  el  primer  pliego  de  Savia  Maria  Mag- 
dalena, obra  escrita  por  su  distinguido  autor  en  el  presente 
año  de  18G0.  Escusado  nos  parece  advertir  que  Sania  María 
Magdalena,  lo  mismo  que  antes  Fabiola,  se  halla  destinada  á 
encuadernarse  por  separado  del  periódico. 


OpinlBiro  V  de  Octubre  de  1$60. 


SEÍJCION  RELIGIOSA. 


CARTA   PA8T0BAL 


fvc  •!  Ekmm.  é  llliBO«  Sr.  Dr.  D.  Ilainiel  Harím  Ici^nwla  y  HcihII,  Ari«- 

Mgptdto  8aBtUs*4e  Coba,  «ilrigeal  Clero  y  pneblo  «le  en  Méeesla 

Mbre  IM  4ekereii  4el  catéllco  en  las  calamitosa!  clrcunstaiiclaa  en  que 

M  OMoentra  Boeitni  Saottilno  Padre  Pie  iX. 


NOS  EL  DR.  D.MANUEL  MARIANEGUERUELAY  MENDI, 

POE  LA  QRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA,  ARZO- 
BISPO DE  SANTIAGO  DB  CUBA,  PRIMADO  DE  LAS  INDIAS,  CABALLERO 
GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL  ORDEN  AMERICANA  DE  ISABEL  LA  CATÓ- 
LICA, TEÓLOGO  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  EN  ESPAÑA,  DEL 
CQNSEJO  DE  S.  M.    &,.  &,. 

Al  muy  Venerable  Deafi  y  Cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia 
Metropolitana^  (i  los  respetables  Vicarios^  Párrocos  y  demás  indi- 
viduos del  clero  y  jmeblo  de  nuestra  muy  amada  diócesis,  salud  y 
bendición  en  nuestro  Señor  Jesucristo, 


N  la  Pastoral  que  os  dirigimos  el  doce  de  Marzo  con 
^  motivo  de  nuestra  llegada  á  la  Diócesis,  Ilan^ábamos 
vuestra  atención  sobre  dos  objetos  que  reclamaban 
leí  mas  vivo  interés  de  todos  nosotros,  como  españo- 
les y  como  católicos,  á  fin  de  que  unieseis  vuestriis 
oraciones  áias  nuestras  solicitando  de  la  Divina  pie- 
dad el  feliz  desenlace  de  uno  y  otro.  Era  el  primero 
relativo  á  la  justa  causa  que  defendían  con  tanto  tesón  las  ar- 
mas españolas  para  obtener  del  Emperador  de  Marruecos  la 
reparación  de  los  agravios  inferidos  á  nuestra  nación  por  las 

V.— 61 
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tribus  berberiscas,  reparación  que  nuestra  augusta  Reina  no 
habla  podido  alcanzar  por  las  pacíficas  vias  de  la  diplomacia 
con  arreglo  al  derecho  internacional.  Nuestros  vptos  y  deseos 
han  sido  satisfechos:  la  victoria  ha  coronado  en  todas  sus  jor- 
nadas á  nuestro  brillante  ejército,  y  los  triunfos  que  ha  con- 
seguido á  costa  de  tantas  fatigas  y  sacrificios  han  precisado 
á  dicho  Emperador  á  dar  á  nuestro  Gobierno  I»  satisfaccio- 
nes de  que  le  era  deudor,  y  proporcionado  la  oonclusion  de 
tan  noble  lucha.  Tributemos  rendidas  gracias  al  Dios  de 
los  ejércitos  por  la  protección  que  ha  dispensado  al  nuestro, 
y  celebremos  con  júbilo  un  acontecimiento  qi/fliha  cubierto 
(¡e  gloria  nuestras  banderas,  colocado  en  el  alto  lugar  que  le 
correspondía  entre  los  pueblos  cultos  el  valor  y  disciplina 
de  nuestros  soldados  y  la  pericia  de  sus  bizarros  caudillos, 
ornado  con  una  resplandeciente  aureola  la  corona  de  Isa- 
bel II,  digna  sucesora  de  la  inmortal  heroina  de  Castilla, 
y  gningeado  un  renombre  duradero  en  la  historia  al  ilustre 
Duque  de  Tetuan.  ¡Quiera  el  cielo  que  esta  memorable  caní- 
psña,  en  la  que  se  han  despertado  los  sentimientos  de  nacio- 
nalidad, y  manifestado  al  miindo  los  generosos  instintos  del 
pueblo  español,  sirva  para  afianzar  la  unión  entre  los  hijos 
de  la  madre  Patria,  tan  necesaria  par»  la  reparación  de  los 
males  que  las  discordias  pasadas  han  producido  en  el  país! 

Mas  8Í  podemos  estar  muy  satisfechos  por  el  éxito  de  la 
guerra  de  África,  aun  está  pendiente  por  desgracia  el  otro 
asunto,  que  tanto  debe  afectarnos  en  calidad  de  católicos, 
y  es  el  que  se  refiere  á  la  situación  angustiosa  de  Nuestro. 
Santísimo  Padre.  La  cuestión  de  las  Romanías  no  sólo  no  se 
ha  resuelto,  sino  que  su  gravedad  acrece  cada  dia,  y  siendo 
de  un  si^remo  interés  para  el  catolicismo,  mantiene  en  zo- 
zobrosa espectacion  á  los  hombres  pensadores  que  se  glorían 
justamente  de  pertenecer  á  esta  sociedad  religiosa.  Yaos  in- 
dicábamos en  nuestra  Pastoral,  para  que  estuvieseis  alerta 
contra  las  insinuaciones  de  hombres  superficiales  ó  mal  inten- 
cionados, que  la  cuestión  debatida  en  Italia  era,  no  solo  po- 
lítica, sino  también  religiosa,  y  que  en  ella  no  solo  se  halla- 
ba compronríetido  el  dominio  temporal  del  Sumo  Pontífice, 
sino  también  los  intereses  del  Pontificado  mismo.  Porque  si 
bien  es  cierto  qqe  éste,  fundado  sobre  la  palabra  de  Jesucris- 
to, no  puede  perecer,  ni  está  esencialmente  ligado  á  la  sobera- 
nía temporal  de  los  Papas,  también  loes  que  para  el  ejercicio 
libre  é  independiente  de  su  potestad  espiritual,  que  no  tiene 
Mmites  en  el  espacio  ni  en  el. tiempo,  exige  en  el  estado  nor- 
mal de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil  un  territorio  propio, 
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desde  donde  el  Vicario  de  Jesucristo  pueda  dirigir  su  vox 
como  Pastor  universal  á  todos  los  católicos,  cualquiera  que 
sea  su  categoría  ó  nacionalidad;  así  á  los  reyes  conno  á  les 
pueblos,  así  á  las  naciones  pequeñas  como  á  las  poderosas. 
De  este  modo,  su  autoridad  paternal  será  igualmente  queri- 
da y  reverenciada  de  todos,  y  se  evitarán  los  celos  y  quere- 
llas de  las  Potencias  rivales  entre  sí;  pues  en  el  ejercicio  de 
la  misma  n^podrá  sospecharse  que  influye  ningún  poder  ea- 
traño  á  título  de  un  protectorado  interesado. 

Este  dominio  temporal  se  lo  fué  proporcionando  la  Divi- 
na Providencia  al  Papado  casi  al  terminar  el  primer  perio- 
do histórjcb  y  la  edad  verdaderamente  heroica  de  la  Iglesia, 
disponiendo  suavemente  los  acontecimientos,  de  manera  que 
por  la  fuerza  misma  de  las  circunstancias,  aun  mas  que  por 
la  voluntad  de  los  hombres,  el  Sumo  Sacerdote  de  la  ley  de 
gracia  se  halló  revestido  de  la  soberanía  temporal  para  ejer- 
cerla en  un  círculo  bastante  amplio  para  asegurar  su  inde- 
pendencia, y  bastante  pequeiio  para  que  las  ocupaciones 
temporales  pudieran  distraerle  de  las  elevadas  funciones 
pastorales,  y  sus  débiles  Estados  inspirar  t'ecelos  á  los  iin- 

Serios  vecinos.  La  importancia  que  aun  en  el  órdetl  civil  de- 
ió  de  adquirir  el  Pontífice  de  Roma  sobre  la  ciudad  eterna 
y  pueblos  adyacentes  desde  que,  dada  la  paz  á  la  Iglesia, 
ésta  se  fué  identificando  con  el  Estado,  y  la  silla  imperial 
fué  trasladada  al  Oriente,  la  intervención  paternal  de  los 
grandes  Papas  que  entonces  florecieron,  aun  en  los  negocios 
seculares  de  los  fervorosos  cristianos  de  aquellos  tiemposj  so- 
licitada por  los  mismos,  y  los  inapreciables  beneficios  que 
dispensaron  á  Roma,  librándola  del  esterminio  con  que  se 
vio  amenazada  por  los  Visigodos,  Herulos,  Lombardos  y  otros 
pueblos  del  septentrión;  cuyo  belicoso  furor  se  contuvo  6 
mitigó  ante  los  sucesores  de  S.  Pedro,  hicieron^ue  el  pue- 
blo romano  se  acostumbrase  á  mirar  á  éstos  como  á  sus  sal- 
vadores, y  reconocerlos  como  investidos  por  Dios  del  poder 
para  gobernarlos  en  el  desamparo  en  q^ue  se  veian  de  sus  an- 
tiguos señores.  Las  donaciones  postenores  de  los  Pipinos  y 
Curio-Magnos;  que  fueron  los  héroes  del  cristianismo  en 
aquellos  tiempos  calamitosos,  y  de  otros  señores  temporales, 
vinieron  á  acrecentar  los  dominios  de  esta  naciente  sobera- 
nía, la  cual,  consolidada  con  los  tratados  políticos  y  la  pose- 
sión de  tantos  siglos,  reúne  en  su  favor  todos  los  títulos  de 
legitimidad^que  pueden  desearse,  y  la  hacen  venerable  á  los 
amantes  del  derecho. 
Y  ¿qué  uso  tan  recto  no  han  hecho  los  Papas  de  su  auto« 
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ridad  en  el  transcurso  de  tanto  tiempo?  ¿Qué  ■oberano  ha 
merecido  tan  bien  como  ello?  el  dictado  de  padre  de  sus  pue- 
blos? ¿A  quién  debe  Roma  la  conservación  de  sus  antiguos 
monumentos  y  la  erección  de  esas  magníficas  obras  del  arte 
cristiano,  que  atraen  á  ella  tantos  extrangeros  de  todos  los 
países  para  admirar  los  primores  de  la  antigua  y  moderna  ci- 
vilización? ¿De  quién  ba  recibido  esa  preponderancia  moral 
que  tiene  en  el  mundo,  tan  superior  á  la  qae  tuvo  bajo  los 
Cónsules  y  los  Césares?  ¿A  quién  es  deudora  la  misma  Italia, 
en  la  que  se  agitan  ahora  los  partidos  políticos  para  lograr  la 
independencia  y  unidad  nacional,  el  haber  sido  preservada 
tantas  veces  de  poderosos  enemigos,  que  la  hubieran  suje- 
tado á  un  yugo  de  hierro  destruyendo  á  una  su  libertad,  su 
religión  y  sus  costumbres?  La  historia  nos  enseña  que  fuéá 
la  previsora  y  perseverante  política  de  los  Papas,  algunas  de 
los  cuales  pueden  figurar  en  el  catálogo  de  los  primeros  po- 
líticos. ¿Qué  monarquía  está  mas  á  cubierto  de  los  eseesos 
de  la  arbitrariedad,  á  que  pueden  dar  lugar  la  incapacidad  6 
las  pasiones  del  soberano  que  una  monarquía  electiva»  en  la 
que  el  senado  mas  respetable  de  cuantos  se  conocen  elige» 
casi  siempre  de  su  seno,  al  hombre  que  por  sus  talentos  y 
virtudes,  por  su  reputación  adquirida  en  la  dirección  de  los 
mas  graves  negocios  llega  á  ejercer  el  poder  supremo  en  la 
madurez  de  la  edad,  exento  de  pasiones  turbulentas,  libre 
de  compromisos  que  pudieran  embarazar  su  acción,  y  de  fa- 
voritos que  pudieran  abusar  de  su  confianza?  Así  no  es  de 
admirar  que  un  escritor  protestante  baya  consignado  en  sus 
escritos  que  'Va  soberanía  de  los  Papas  es  el  bello  ideal  de 
los  Gobiernos,^*  ni  que  los  Bacones,  Sismondis,  y  Mulleres, 
publicistas  de  la  misma  secta,  hayan  dejado  escaparse  de  so 
pluma  testimonios  muy  lisongeros  en  favor  de  esta  misma 
soberaii^a.  £1  gran  Leíbnitz,  justamente  reputado  por  el  pri- 
mer sabio  del  protestantismo,  llegó  hasta  decir  que  seria  muy 
conveniente  para  mantener  el  orden  político  en  Europa»  y 
evitar  la  efusión  de  sangre  producida  por  las  frecuentes  disi- 
dencias de  los  soberanos,  que  hubiese  un  tribunal  supremo 
de  los  mismos  presidido  por  el  Papa  para  dirimirlas  pacífica- 
mente. ¡Qué  contraste  forman  los  testimonios  de  estos  pro- 
testantes, á  quienes  la  ilustración  y  el  amor  de  la  verdad  hi- 
cieron sobreponerse  á  las  prevenciones  y  odios  de  secta,  que 
tanto  imperio  ejercen  sobre  el  espíritu  humano,  con  las  as- 
piraciones de  los  que,  proclamándose  sinceras  católicos,  tra- 
tan de  anonadar  la  dominación  temporal  de  los  Papas  ó  con- 
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rertirla  en  anñmulacro  vano  que  solo  conserve  el  nombre 
j  los  recuerdos  de  la  antigua  majestad! 

A  vista  de  esto  ¿podrá  atribuirse  á  miras  de  ambición  ter- 
rena la  constancia  con  que  los  sucesores  de  S.  Pedro  han 
MMtenido  esta  soberanía?  No;  no  es  el  apego  á  las  grandezas 
liumanas,  ni  el  deseo  de  ostentar  un  fausto  vano,  lo  que  mue- 
ve á  los  Vicarios  de  Jesús  á  defender  sus  sagrados  derechos, 
lino  la  conciencia  de  sus  deberes  y  el  interés  general  de  la 
Iglesia,  de  que  son  vigilantes  guardianes.  La  triple  corona 
de  su  tiara  no  los  ha  fascinado  jamás  con  su  brillo:  ellos  han 
sabido  hermanar  la  dignidad  mas  alta  con  la  mas  profunda 
humildad;  y  mientras  que  los  Concilios,  los  Santos  Padres 
y  el  pueblo  cristiano  les  han  prodigado  á  porfía  pomposos 
títulos,  que  expresan  la  veneración  religiosa  debida  á  la 
Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  ellos  no  reconocen  ninguno 
mas  estimable,  ni  que  mas  cuadre  á  su  elevada  misión,  que 
et  de  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  título  legado  á  sus  suce- 
sores por  un  Papa,  á  quien  la  Iffiesia  ha  puesto  en  el  catálo- 
go de  los  Santos,  y  la  posteridad  apellida  Gregorio  el  Magno. 

Así  comprendereis,  A.  H.  N.,  la  conducta  edificante  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  el  cual  habiéndose  mostra- 
do desde  su  advenimiento  al  trono  pontificio  tan  dispuesto 
á  labrar  la  felicidad  de  sus  subditos,  tan  generoso  para  con 
los  enemigos  de  su  principado  político,  á  quienes  abrió  las 
puertas  de  la  Patria  y  colmó  de  honras  y  favores,  tan  decidi- 
do á  hacer  las  reformas  que  se  creian  necesarias  en  sus  Esta- 
dos y  seguir  una  política  nueva;  cuando  se  ha  atentado  con- 
tra sus  derechos,  ha  mostrado  una  fortaleza  admirable,  de- 
clarando que  ni  la  violencia  podrá  arrancarle  concesiojí  al- 
Ena  contra  la  integridad  de  los  dominios  de  la  Santa  iSede. 
is  ¡ay!  ¡cuántas  amarguras  y  sinsabores  hace  sufrir  á  ^u 
amoroso  coraion  la  ingratitud  de  los  rebeldes  que  han  causa-. 
do  la  escisión  de  una  parte  tan  considerable  de  sus  Estados! 

Para  templar  la  aflicción  en  que  se  halla  sumida  su  gran- 
de alma,  ha  dirigido  al  Episcopado  esas  encíclicas  tan  intere- 
santes, en  que  descubre  á  toda  la  Iglesia  los  sufrimientos 
inexplicables  del  que  es  su  Gefe  supremo,  para  que  toman- 
do parte  en  su  dolor,  eleve  al  cielo  humildes  y  ardientes  sú- 
plicas en  favor  de  su  justa  causa.  Son  muy  dignas  de  medi- 
tarse las  palabras  de  la  que  expidió  en  diez  y  nueve  de  Enero 
del  presente  año,  de  oue  os  dimos  noticia  en  nuestra  carta 
anterior,  y  cuyo  tenores  como  sigue: 

««Venerables  Hermanos:  Salud  y  bendición  Apostólica: 
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No  tenemoi  palabras  8u6ciente8  para  manifestaros,  V 
bles  Eermauos,  el  consuelo  y  la  alegría  de  qae  dos 
sentido  animados  en  medio  de  nuestras  grandisimai 
guras  al  ver  el  testimonio  brillante  y  admirable  de  i 
fe,  piedad  y  adhesión,  y  de  la  fé,  piedad  y  adhesión 
fieles  confiados  á  vuestra  custodia,  hacia  Nos  y  nuestr 
Apostólica;  y  al  considerar  el  acuerdo  tan  unánime»  c 
tan  vivo  y  la  perseverancia  en  revindicar  los  derechos 
Santa  Sede,  y  en  defender  la  causa  de  la  justicia,  des 
por  nuestra  carta  Encíclica  de  18  de  Junio  último  y  | 
dos  alocuciones  que  después  pronunciamos  en  dm 
comprendisteis  con  el  alma  apesadumbrada  los  mak 
mulados  en  Italia  sóbrela  sociedad  religiosa  y  la  c 
los  actos  abominables  que  la  revolución  dirigía»  ya  ooi 
Príncipes  legítimos  de  los  Estados  italianos,  ya  contr 
beranía  legítima  y  sagrada  que  pertenece  á  Nos  y  á  i 
Santa  Sede.  Correspondiendo  á  nuestros  deseos  y  de 
os  apresurasteis  con  un  celo  que  no  reconoce  límites 
táculos,  y  sin  el  menor  retardo,  á  disponer  que  en  v 
diócesis  se  hiciesen  rogativas  públicas.  No  os  contei 
con  dirigirnos  cartas,  en  las  que  se  manifestaba  ti 
ciencia  como  la  piedad  para  defender  enérgicamente 
tra  Santa  Religión,  y  condenar  las  empresas  sacrilega 
tra  la  soberanía  civil  de  la  Iglesia  Romana.  Defei 
esta  soberanía,  habéis  tenido  á  mucha  gloria  confesa 
señar  que  por  designio  particular  de  la  Providenciad 
que  rige  y  gobierna  todas  las  cosas,  dicha  soberanl 
concedido  al  Sumo  Pontífice,  á  fin  de  que,  no  estai 
metido  á  ningún  poder  civil,  pueda  ejercer  con  la  m 
bertad,  y  sin  impedimento  alguno,  el  cargo  su preí 
ministerio  Apostólico,  que  le  ha  confiado  por  virtud 
sobre  todo  el  mundo  nuestro  Señor  Jesucristo;  y  1 
de  la  Iglesia  C¿itólica,  que  son  de  Nos  muy  amados, 
dos  en  vuestras  doctrinas,  y  movidos  de  vuestro  adi 
ejemplo,  nos  han  acreditado  y  acreditan  ardorosami 
mismos  sentimientos.  De  todas  las  regiones  del  orbe 
co  hemos  recibido  cartas,  cuyo  número  casi  no  tiene 
firmadas  por  eclesiásticos  y  seglares  de  todas  cond 
órdenes  y  clases,  cuyo  número  asciende  en  alguno^ 
á  centenare8.de  miles;  los  cuales,  manifestando  los  i 
tusiastas  afectos  de  amor  y  de  veneración  hacia  Nof 
Cátedra  de  Pedro,  y  la  indignación  que  les  causan  U 
de  osadía  consumados  en  algunas  de  nuestras  provinci 
testan  que  el  patrimonio  de  S.  Pedro  debe  conservara 
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lie  en  toda  su  integridad,  y  ser  preservado  de  todo  ataque. 
ttrioe  de  los  firmantes  han  consignado  ademas  con  mucha 
idicion  y  fuerza  de  lógica  esta  verdad  en  escritos  públicos. 
Q  brillantes  manifestaciones  de  vuestros  sentimientos  y  de 
t  de  los  fieles,  dignos  de  toda  honra  y  de  todo  elogio;  y 
e  se  conservarán  inscritos  con  caracteres  de  oro  en  los  fas- 
I  de  la  Iglesia  católica,  nos  han  causado  tal  emoción,  que 

medio  de  nuestra  alegría,  no  hemos  podido  menos  de  ex- 
imar:  ¡Bendito  sea  Dios^  Paire  de  Nuestro  Señor  Jesucristo^ 
tire  de  las  miiericordias  y  Dios  de  (oda  consolación,  que  nos 
Uuela  eñ  todas  nuestras  tribulacionesl  En  las  angustias  de  que 
■amos  colmados  nada  podia  corresponder  mas  á  nuestros 
•eos  que  el  celo  unánime  y  admirable  con  que  todos  voso- 
le.  Venerables  Hermanos,  defendéis  los  derechos  de  la 
Ata  Sede,  y  esa  voluntad  enérgica  con  que  obran  con 
nal  objeto  los  fieles  que  os  están  confiados.  Ya  podéis  fácil- 
sote  comprender  cuánto  se  aumenta  cada  dia  nuestra  be- 
rvolencia  paternal  hacia  vosotros  y  hacia  ellos/' 
¿A  quién  no  conmoverá  el  lenguage  candoroso  y  tierno 
I  Pastor  universal  de  la  grey  cristiana,  y  mas  si  se  le  com- 
ra  con  el  insolente  de  la  revolución,  y  el  artificioso  de  los 
le  la  apadrinan?  Es  verdaderamente  consolador  el  espec- 
salo  que  presenta  el  Catolicismo.  Tan  luego  como  su 
gusta  Cabeza  ha  hecho  resonar  en  este  divino  recinto  los 
entos  de  su  dolor,  y   los  temores  que  abriga  su  corazón, 

todo  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo  se  han  sentido  es- 
I  padecimientos.  El  Episcopado  no  ha  vacilado  un  mo- 
mtó  en  protestar. su  adhesión  al  Sucesor  del  Príncipe  de 
I  Apóstoles:  jamás  se  ha  visto  un  concierto  tan  unánime, 
^n  vivamente  expresado  entre  los  príncipes  de  la  Iglesia. 

elero  y  et  pueblo  fiel  han  seguido  los  nobles  ejemplos  d% 
B  prelados.  Voces  elocuentes  y  animosas  han  salido  á  de- 
Ider  en  todas  partes  los  sagradjps  derechos  del  Papado,  y 
otestar  contra  la  usurpación:  de  todas  las  iglesias  se  han 
)vado  fervientes  preces  al  TodopoderosQ  por  el  triunfo  de 
D  santa  causa.  ¿Quién,  sino  el  amor  de  la  justicia,  y  el 
teres  que  deben  inspirar  los  sufrimientos  del  representante 
1  Hombre-Dios  sobre  la  tierra,  ha  podido  producir  en  este 
[lo,  cuyo  carácter  es  el  individualismo,  un  voto  tan  unáni- 
B  y  una  opinión  tan  general?  ¿Qué  importa  que  algunos 
erítores,  que  se  diceiMcatólicos,  pero  que,  á  juzgarlos  por 
s  escritos,  están  animados  del  espíritu  de  orgullo,  que  es 
principio  generador  de  las  heregías.  osen  levantarse  con- 
i  la  grande  autoridad  que  en  sí   entraña   la  opinión  del 
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mundo  católico?  Merecen  este  nombre  los  que  presumen  sa- 
ber mas  que  el  Episcopado  unido  á  su  Cabeza?  ¿Serán  dig- 
nos del  dictado  de  hijos  humildes  de  la  Iglesia  los  rebeldes 
subditos  que  con  su  conducta  incalificable  están  abrevando 
de  amargura  al  que  ejerce  en  ella  la  mas  alta  paternidad  eo 
representación  de  Jesucristo? 

Admiremos,  A.  H.  N.,  los  designios  del  Señor  en  el  gobier- 
no de  la  santa  sociedad  que  su  unigénito  Hijo  fundó  á  costa 
de  su  sangre,  y  á  la  cual  ha  consagrado  cual  tierno  esposo 
el  inefable  amor  que   arde  en   su  corazón  Divino.  Desde 
la  cumbre  de  la  Jerusalen  celestial,  en  donde  el  glorioso 
Vencedor  del  mundo  y  del  infierno  recibe  los  homenages  de 
todos  los  bienaventurados,  tiene  fijas  sus  miradas  sobre  la  Je- 
rusalen militante,  compuesta  de  sus  fieles  hijos  y  adoradores 
sobre  la  tierra.  El,  que  la  rige  visiblemente  por  medio  de 
sus  Vicarios;  la  sostiene  interiormente  con  los  auxilios  de 
su  gracia,  que  le  comunica  sin  cesar  el  Espíritu  vivificador^ 
que  permanece  con  ella,  y  permanecerá  hasta  el  fin  de  los 
siglos.  Los  destinos  del  munao  están  subordinados  en  el  gran 
plan  de  su  Providencia  á  los  de  esta  sociedad  Divina,  ocupa- 
da en  formar  hijos  para  el  cielo.  Si  alguna  vez  parece  que 
el  celestial  Esposo  la  abandona  en  manos  de  sus  enemigos,  es 
para  sacarla  victoriosa,  y   abrillantarla  mas  con  el   fuego 
(le  la  tribulación.  Las  mismas  heregfas  y  cismas,  que  tantas 
lágrimas  le  han  causado,  y  dilacerado  sus  entrañas,  han  servi- 
<lo  para  su  bien.   El  Pontificado,   sobre  cuya  autoridad  está 
fundada,  ha  sufrido  la  misma  suerte.  Combatido  desde  el  si- 
glo XVI  por  los  protestantes  con  furor  inaudito,  atacado  en 
el  seno  mismo  de  la  Iglesia  por  una  secta  solapada,  mirado 
á  veces  con  desconfianza  por  los  que  debieran  ser  sus  hijos 
priiítógenitos,  escarnecido  por  el  filosofismo  del  siglo  pasado, 
que  se  atrevió  á  predecir  su  ruina,  y  se  preparaba  á  hacerle 
los  funerales;  aparece  sin  embargo  en  el  mundo,  hoy  como 
en  toda  su  carrera,  el  mas  alto   poder  que  existe  sobre  la 
tierra.  Pió  IX  habla,  y  su  voz  es  escuchada  con  reverencia 
en  el  universo:  descubre  su  aflicción,  y  en  todas  partes  en- 
cuentra numerosos  hijos  que  se  asocian  á  sus  padeceres.  De 
esperar  es  que  la  tormenta  que  se  ha  levantado  contra  la  San- 
ta Sede  será  disipada,  y  que   esta  nueva  prueba  por  laque 
pasa  el  Pontificado  serviré  para  su  mayor  gloria  y  provecho. 
Si  algunos  hijos  espurios  consuman  su  relfelion  contra  el  San- 
to Padre,  Dios,  que  es  poderoso  para  formar  de  las  piedras 
hijos  de  Abrahan,  le  suscitará  nuevos  hijos  que  acaten  su 
autoridad.  ¿,No  vemos  que  entre  los  cristianos  disidentes  se 
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encuentran  hombres  de  tan  noble  carácter  que  abiertamente 
manifiestan  sus  simpatías  por  la  causa  de  la  Santa  Sede?  Si 
á  esta  le  faltase  e)  apoyo  de  los  que  tienen  la  misión  de  de- 
fenderla, Dios  dispone  del  corazón  de  los  reyes  y  de  los  pue- 
bloSy  y  se  vale  á  las  veces  hasta  de  los  infieles  para  prote- 
ger la  libertad  de  la  Iglesia.  No  es  menester  remontarse  has- 
ta los  tiempos  de  los  Ciros  y  Artaxerxes,  libertadores  del 
antiguo  pueblo  de  Dios,  ni  recordar  otros  ejemplos  antiguos 
consignados  en  la  historia  eclesiástica,  para  conocer  esta  im- 
portante verdad:  la  historia  contemporánea  nos  suministra 
uno  muy  ilustre.  Cuando  murió  Pió  VI,  cautivo  en  Valen- 
cia del  Delfinado,  el  Sacro  Colegio  se  hallaba  disperso^  y  per- 
seguido; todo  parecia  anunciar  una  larga  vacante:  los  fanáticos 
sectarios  Qeett,  Dauberry  y  Faber  entonaban  himnos  de 
júbilo  por  la  ruina  del  Papado,  y  el  'jansenismo  se  preparaba 
á  plantear  sus  teorías  descabelladas;  mas  de  repente  los  triun- 
fos del  ejército  ruso  en  la  Italia  proporcionaron  en  Venecia 
jun  asüo  á  los  Cardenales  para  el  conclave  que  dio  á  la  Igle- 
sia el  piadoso  y  dulce  Pió  VII.  Así  desconcierta  el  Señor 
cuando  le  place  los  insensatos  proyectos  de  los  enen>igo8  de 
la  Iglesia. 

Lleno  de  fe  en  esta  protección  Divina,  Nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX  ha  manifestado  francamente  que  toda  su  con- 
fianza la  funda  en  Jesucristo,  y  cuando  arreciando  la.  tor- 
menta una  política  contemporizadora  le  ha  aconsejado  que 
ceda  por  la  paz  de  la  Italia  una  parte  de  sus  Estados,  ha  res- 
pondido con  decisión  que  no  puede  hacerlo.  ^*Nos  h^snios 
apresurado,  dice,  á  contestar  al  Emperador  de  los  franceses, 
declarándole  clara  y  terminantemente,  con  la  libertad  Apos- 
tólica de  nuestro  corazón,  que  de  ningún  modo  podíamos 
acceder  ásu  consejo,  el  cual  envuelve  innumerables  diiícul- 
Cultades  atendida  nuestra  dignidad  y  la  de  esta  Santa  Sede, 
considerado  nuestro  carácter  sagrado  y  los  derechos  de  esta 
misma  Silla,  que  no  corresponden  á  la  dinastía  de  ninguna 
{>er8ona  Real,  sino  á  todos  los  católicos.  Al  mii^mo  tiem])o 
hemos  manifestado  que  no  podiamos  ceder  lo  que  no  era 
nuestro,  y  que  entendíamos  muy  bien  que  el  triunfo  ({ue 
quería  concederse  á  los  rebelados  déla  Emilia,  estimularía 
á  los  perturbadores  indígenas  y  extrangeros,  y  de  otras  pro- 
vincias para  cometer  los  mismos  crímenes  viendo  el  feliz  éxi- 
to que  hablan  alca^ado  aquellos.  Y  entre  otras  cosas  hemos 
dicho  al  mismo  Emperador  que  no  podíamos  abdicnr  las  refe- 
ridas provincias  de  nuestro  dominio  Pontificio  en  la  Emilia 
sin  quebrantar  los  solemnes  juramentos  con  que  estamos 
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ligados,  sin  que   escittíinos  quejas  y  tumultos  en  las  demás 
^  provincia^  nuestras,  sin  que  injuriemos  á  todos  los  católicos, 
y   finalmente  sin  que  debilitemos  los  derechos,  no  solo  de 
los  príncipes  de  Italia,  injustamente  despojados  de  sus  domi- 
nios, sino  también  de  todos  los  príncipes  del  mundo  cristiano, 
que  no   podrían  mirar  con  indiferencia  la  intro()uccion  de 
ciertos  principios  perniciosísimos.  Ni  hemos  dejado  de  adver- 
tir que  S.  M.  no  ignoraba  por*qué  hombres,  con  qué  dinero 
y  auxilios  se  habían  iniciado  y   llevado  á  cabo  los  recientes 
atentados  de  Bolonia,  Rávena  y  otras  ciudades,  mientras  que 
la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos,  sorprendida  por  aquellos 
movimientos,  los  miró  atónita  sin  sentirse  inclinada  en  modo 
itigunoá  seguirlos...  Estas  son  principalmente  entre  otras  cosas 
las  que  hemos  dicho  al  mi\y  alto  Emperador  de  los  franceses  y 
que  hemos  creído  deber  manifestaros,  V.  H.,  para  que  vosotros 
(;n  primer  lugar  y  todo  el  mundo  católico  conozca  mas  y  mas 
que  Nos,  con  el  auxilio  de  Dios,  por  deber  de  nuestro  gra- 
vísimo oficio  todo  lo  arrostraremos  impávidos,  y  nada  omiti- 
remos para  defender  varonilmente  la  causa  de  la  Religión  y 
de  la  justicia,  para  sostener  y  conservar  constantemente  ín- 
tegros  é  inviolables  el  Principado  civil  de  la  Iglesia  Romana, 
sus  posesiones  temporales  y  sus  derechos,  que  pertenecen  á 
todo  el  Orbe   católico,  así  como   para  patrocinar  la  justa 
causa  de  los  príncipes.  Y  contando  con  el  auxilio   de  Aquel 
que  dijo:  En  el  munth   svfrireis  yersecucioni   yero  conjiad;  yo 
rmd  al  inundo  (Evang.  de  S.  Juan,  cap.  16.  v.  33),    y  bicna- 
rcfUuíiadois  los  que  padecen  persecución  por  la  Justicia  (S.  Mateo, 
cap.  5?  V.  10),  estamos  prontos  á  seguir    las  ilustres  huellas 
(le  nuestros  predecesores  é  imitar   sus  ejemplos   y  sufrir  lo 
mas  áspero  y  acerbo,  aun  la  misma  muerte  antes  que  de  mo- 
do alguno  desamparemos  la  causa  de  Dios,  de  la  Iglesia  y 
Je  la  justicia.  Fácilmente  podéis  conjeturar.  V.  H.,  lo  acer- 
bo del  dolor  que  sufrimos  viendo  la  terrible  guerra  con  que 
es  molestada  nuestra  santísima  Religión,  con  grandísimo  daño 
de  las  almas,  y  los  grandísimos  torbellinos  con   que  es  com- 
batida la  Iglesia  y  esta  Santa  Sede." 

Después  de  una  declaración  tan  terminante  y  tan  firme 
del  Santo  Padre,  ¿consentirá  la  diplomacia  europea  que  que- 
den demembradas  del  territorio  de  la  Santa  Sede  las  provin- 
cias insurrectas,  dando  con  su  reconocimiento  oficial  uti  bar- 
niz de  legalidad  á  una  rebelión  la  mas  injustificable  en  su 
origen  y  tendencias?  No  creemos  que  la  ilustración  de  los 
Gobiernos  se  deje  alucinar  con  la  teoría  de  los  hechos  con- 
sumados, ni  con  los  frivolos  argumentos  del  tristemente  cé- 
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lebre  folleto  titulado  El  Papa  y  el  Congreso,  que  ha  sido  tan 
mal  recibido  entre  los  católicos,  y  merecido  de  Su  Santidad 
la  calificación  de  un  monumento  insigne  de  hipocresía  y-  tejiJo 
de  innobles  contradicciones.  Tantas  han  sido  las  refutaciones 
que  se  han  hecho  de  esta  malhadada  producción  por  ilus- 
tres Prelados  y  distinguidos  miembros  del  clero,  por  publi- 
cistas y  escritores  famosos,  entre  los  que  figuran  algunos  cu- 
yo catolicismo  era  antes  tibio  y  aun  sospechoso,  que  tene- 
mos por  innecesario  el  rebatirla,  remitiendo  á  los  que  quie- 
ran tener  una  idea  de  las  miras  y  espíritu  con  que  está  escri- 
ta á  lo  que  sobre  ella  se  ha  publicado  en  la  Verdad  Católica, 
periódico  religioso  redactado  en  la  capital  de  la  Isla  por  jó- 
venes de  talento  y  de  sanas  doctrinas,  y  á  la  pastoral  que 
con  este  objeto  ha  dirigido  al  Clero  y  pueblo  de  la  misma 
nuestro  dignísimo  hermano,  el  Sr.  Obispo  de  la  Habana. 

Pero  si  Dios  por  altos  juicios  permitiese  que  la  revo- 
lución se  gozase  en  sus  triunfos,  y,  alentada  con  tan  felices 
ensayos,  llegase  á  despojar  al  Pontificado  de  sus  dominios, 
que  es  el  objeto  de  sus  aspiraciones  y  conatos,  no  tema- 
mos por  la  Santa  Sede,  ni  por  la  Iglesia  universal,  que  tie- 
nen en  las  promesas  de  Jesucristo  la  garantía  de  su  indefec- 
tibilidad.  Temamos  por  nosotros;  temamos  por  la  Europa, 
que  sufriria  grandes  desventuras.  La  humillación  y  el  des- 
pojo de  la  Santa  Sede  traerían  la  difícil  comunicación  de  las 
Iglesiasxson  el  Pastor  supremo,  de  la  que  surgirían  conflictos 
muy  graves  en  los  negocios  eclesiásticos,  cuyo  resultado 
seria  la  agitación  de  las  conciencias  y  la  división  de  los  áni- 
mos. Esta  confusión  favoreceria  el  desarrollo  de  las  escuelas 
anárquicas  é  irreligiosas,  que  trabajan  infatigables  por  atraer- 
se las  masas  populares  papa  causar  un  trastorno  general  en 
la  sociedad.  Y  ¿quién  sabe  si  llegariah  á  producir  esa  disolu- 
ción social  temida  por  algunos  grandes  políticos,  ese  cata- 
clismo, en  que,  juntamente  con  las  instituciones  tan  vene- 
randas de  los  siglos  pasados,  perecerian  las  conquistas  de  la 
moderna  civilización?  Mas  alejemos  de  nuestra  imaginación 
esta  horrorosa  perspectiva.  Confiemos  mas  bien  que  el  Señor 
escuchará  los  fervientes  ruegos  de  Pió  IX,  que  con  el  cora- 
zón dispuesto  para  el  sacrificio,  se  ofrece  en  las  aras  de  la 
Religión  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  Unámonos  á  Su 
Santidad  en  este  mismo  espíritu  de  oración  y  de  sacrificio, 
como  El  nos  encajga  por  estas  palabras: 

**Vo8otros,  pues,  Venerables  Hermanos,  que  estáis  llama- 
dos á  la  parte  de  nuestra  solicitud,  y  que  de  tanta  fe,  cons- 
tancia y  fortaleza  os  habéis  sentido  inflamados  para  sostener 
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la  causa  de  la  Religión,  de  la  Iglesia  y  de  esta  Santa  Sede 
Apostólica,  continuad  defendiendo  la  misma  causa  con  ma- 
yor ardor  y  celo;  é  inflamad  mas  cadadia  á  los  fíeles  confia- 
dos íi  vuestro  cuidado  para  que  con  vuestra  dirección  no  de- 
jen de  emplear  toda  su  actividad,  celo  y  consejf>s  en  la  de- 
fensa de  la  Iglesia  Católica  y  de  esta  Santa  áede,  soateni- 
níYtento  de  la  soberanía  temporal  de  la  misma,  patrimonio  de 
San  Pedro,  cuya  protección  pertenece  á  todos  los  católicos. 

Y  principalmente  os  pedimos  con  instancia.  Venerables  Her- 
manos, que  unidos  á  Nos  dirijáis  incesantemente  vosotros,  y 
los  fíeles  que  están  encomendados  á  vuestro  cuidado,  ferven- 
tísimas preces  al  Dios  sumamente  Bueno  y  Grande  para  qus 
impere  &  los  vientos  y  á  la  mar,  y  nos  asista  con  su  podero- 
sísimo auxilio,  asista  á  su  Iglesia,  y  se  levante  y  juzgue  su 
causa;  y  para  que  se  digne  ilustrar  misericordiosamente  con 
su  gracia  celestial  á  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de 
esta  Apostólica  Sede,  y  reducirlos  con  su  virtud  Omnipoten- 
te á  las  sendas  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  salvación. 

Y  para  que  el  Dios  .á  quien  suplicamos  escuche  mas  fácil- 
mente nuestros  ruegos,  los  vuestros  y  los  de  todos  los  fíeles, 
imploremos  en  primer  lugar,  Venerables  Hermanos,  la  me- 
diación de  la  Inmaculada  y  Santísima  Madre  de  Dios,  la  Vir- 
gen María,  que  es  Madre  amantisima.  y  segurísima  esperan- 
za de  todos  nosotros,  defensa  cierta  y  escudo  de  la  Iglesia, 
cuyo  patrocinio  es  el  mas  poderoso  para  con  Dios.  Implore- 
mos también  la  intercesión  del  Beatísimo  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  á  quien  Nuestro  Señor  Jesucristo  constituyó  pie- 
dra de  su  Iglesia,  contraía  que  jamás  podrán  prevalecer  las 
puertas  del  inñerno,  y  de  su  coapóstol  Pablo,  y  de  todos  los 
Santos  que  con  Cristo  reinan  en  [o$  cielos." 

Tates  son  los  encargos  piadosos  que  Nuestro  Santísimo 
Padre  nos  hace  al  final  de  su  preciosa  encíclica,  y  conside- 
ramos como  un  sagrado  deber  cumplirlos  con  el  mayor  celo 
posible. 

Su  Santidad  á  imitación  del  Pontífice  Inmaculado,  que  se 
ofreció  generoso  álajusticia  de  su  Eterno  Padre  por  los  peca- 
dores, no  abriga  en  su  corazón  odio  ni  resentimiento  contra 
sus  enemigos:  los  ama  como  á  hijos,  aunque  estraviados,  y 
pide  por  ellos  para  que  Dios  los  ilumine  y  traiga  á  la  senda 
recta  de  la  justicia,  de  la  que  tanto  se  han  apartado  con  su 
desatentada  conducta.  Una  de  sus  mayores  penas  es  el  con- 
templar la  deplorable  situación  de  esos  pueblos  desgraciados* 
en  donde  el  genio  maléfico  de  la  revolución  despliega  su  ac- 
ción destructora  con  tanto  riesgo  para  las  almas  redimidas 
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por  Jesacrísto.  3a  caridad  compasiva  nos  pide  oraciones  por 
la  salvación  de  las  ovejas  descarriadas  de  su  grey.  Y  como 
conoce  bien  que  la  humana  flaqueza  necesita  ser  sostenida 
por  la  divina  gracia  en  todos  los  pasos  de  la  vida,  y  muy  es- 
pecialmente en  las  situaciones  difíciles,  en  que  el  Señor  pono 
á  prueba  algunas  veces  la  constancia  de  sus  mas  fieles  hijos, 
quiere  que  oremos  sin  intermisión  al  Padre  de  las  misericor- 
dias para  que  le  asista  en  la  grave  tribulación  en  que  se  ha- 
lla, y  con  su  diestra  omnipotente  proteja  á  su  querida  Igle- 
sia y  su  visible  Cabeza.  La  oración  es  su  ocupación  continua 
en  estos  dias  aciagos,  y  de  ella  saca  los  consuelos  y  la  fuer- 
za para  sostener  el  peso  del  Gobierno  que  le' ha  sido  confiado. 
Sus  ejemplos  y  excitaciones  han  obrado  un  buen  efecto  en 
los  católieos.  La  Iglesia,  que  oró  por  la  libertad  de  S.  Pedro, 
ora  hoy  con  fe  viva  por  la  independencia  de  su  Sucesor;  y  á 
pesar  de  la  relajación  de  los  tiempos  presentes  y  del  indife- 
rentismo sobre  la  Religión  en  que  viven  por  desgracia  mu- 
chos hijos  de  esta  Santa  Madre  provocando  la  cólera  del  cie- 
lo» y  atrayendo  sobre  la  tierra  estos  azotes  de  la  divina  justi- 
cia que  tenemos  á  la  vista,  y  quizás  son  precursores  de  otros 
mayores,  aun  hay  en  ella  por  fortuna  almas  santas,  muy 
amadas  del  Padre  celestial,  á  quien  dirigen  sin  cesar  tiernas 
BÚplicas  y  gemidos  para  desarmar  su  brazo  airado.  Redoble- 
mos, pues,  nuestras  oraciones,  y  acompañémoslas  de  las  de- 
mas  obras  de  la  piedad  cristiana,  y  sobre  todo  de  esos  sacri- 
ficios del  corazón  que,  unidos  al  del  Redentor,  hacen  al  Se- 
ñor una  dulce  violencia.  Orad  justos,  cuyos  ruegos  son  de 
tanto  precio  en  la  presencia  de  Dios:  orad  también  pecado- 
res, porque  es  un  principio  de  conversión,  como  decia  el  gran 
Bossuet  en  su  célebre  sermón  sobre  la  Unidad  de  la  I^esia, 
el  orar  por  sus  necesidades. 

Invoquemos  con  fervor  á  la  Virgen  bella  y  poderosa, 
que  es  el  ornamento  de  la  celestial  Sion,  y  el  apoyo  de  la  Igle- 
sia, que  la  saluda  con  el  glorioso  renombre  de  Estrella  de  los 
mares;  y  pidámosle  que  salga  á  su  defensa  y  á  la  del  pia- 
dosísimo Pontífice  que»ha  puesto  el  sello  de  su  autoridad  in- 
falible á  la  creencia  consoladora  de  su  Concepción  Inmacu- 
lada, regocijando  con  esta  declaración  dogmática  á  los  cie- 
los y  la  tierra.  Invoquemos  también  á  todos  los  bienaventu- 
rados, y  en  particular  á  los  gloriosos  apostóles  S.  Pedro  y  S. 
Pablo,  custodios  d^la  Santa  Iglesia  Romana,  y  cuyos  sepul- 
cros venerados  del  Orbe  Católico  son  la  mejor  fortaleza  de 
la  nueva  Roma. 

Has  nuestros  deberes  no  se  reducen  solo  al  tributo  de  ora- 
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ciones  q^ue  nos  pide  con  tantas  instancias  Nuestro  Santísimo 
Padre:  reclaman  mas  de  nosotros  en  las  circunstancias  azaro- 
sas en  que  se  encuentra.  El  erario  Pontificio  se  halla  apura- 
do á  consecuencia  de  tan  deplorables  acontecimientos,  y  tal' 
vez  sus  enemigos  se  han  persuadido  que  la  penuria  preci- 
saría á  Su  Santidad  á  entrar  en  acomodamientos  con  l§  revo- 
lución. Si  así  han  pensado  han  errado  torpemente  descono- 
ciendo la  fuerxa  de  la  Divina  Caridad  en  el  seno  de  la  Iglesia. 
Tan  pronto  como  se  ha  sabido  la  escasez  de  numerario  en 
que  se  hallaba  el  Gobierno  de  Su  Santidad,  de  todas  partes 
se  le  han  enviado  donativos  para  subvenir  á  sus  necesidades. 
En  los  países  Católicos,  y  aun  en  los  que  no  es  dominante  el 
catolicismo,  se  han  abierto  suscriciones  para  tan  piadoso  ob- 
jeto, y  los  hijos  de  la  Iglesia  se  han  apresurado  á  contribuir 
auna  obra  tan  recomendable,  dando  un  testimonio  de  su 
amor  á  Su  Santidad  y  de  interés«por  su  justa  causa.  Los  pe- 
riódicos nos  trasmiten  todos  los  (lias  rasgos  interesantes  de 
esta  cristiana  liberalidad,  que  han  arrancado  lágrimas  de  c(»n- 
suelo  á  Su  Santidad.  Las  provincias  de  la  Monarquía  espa- 
ñola no  podian  ser  las  últimas  en  hacer  estas  colectas  tan 
conformes  al  espíritu  de  Nuestra  Santa  Religión,  que  nos  re 
cuerdan  los  venturosos  tiempos  de  la  primitiva  Iglesia.  En 
todas  ellas  se  han  abierto  suscriciones  por  los  Prelados,  y  no 
dudamos  que  habrán  dado  productos  considerables,  atendida 
la  veneración  hacia  la  Santa  Sede  que  es  innata  en  el  pueblo 
español. 

Si  nuestra  situación  geográfica  no  nos  ha  permitido  tomar 
la  iniciativa  en  tan  santa  obra,  nuestra  cualidad  de  católicos 
y  españoles  no  puede  consentirnos  permanecer  en  una  inac- 
ción, que  desmentiría  nuestra  generosidad  acreditada,  y  la 
adheision  constante  á  la  Santa  Sede,  de  que  justamente  nos 
gloriamos.  Cuba  ha  contribuido  con  donativos  cuantiosos 
para  sostener  la  campaña  de  África:  está  ya  acostumbrada  á 
dar  muestras  de  su  liberalidad  subviniendo  alas  empresas 
religiosas  y  pías  de  otros  países.  Ahora  se  trata  de  atender 
á  las  necesidades  apremiantes  del  Padre  común  de  los  fieles, 
y  de  coadyuvar  á  sostener  la  justa  causa  de  su  soberanía  tem- 
poral, tun  íntimamente  unida  á  los  intereses  del  Mundo  Ca- 
tólico. No  nos  es  posible  ser  indiferentes  á  una  invitación  de 
este  género.  Todos  podemos  tomar  parte  en  la  prestación, 
imponiéndose  cada  cual  algún  sacrifíci%  para  contribuir  á 
formar  una  ofrenda  digna  de  tan  ilustre  personage,  que  po- 
damos presentar  á  sus  pies  diciéndole  reverentes:  ^'Dignaos, 
¡oh   Santísimo  Padre!,  aceptar  este  obsequio  que  os  hace  la 
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piedad  ñlial  de  los  Cubanos.  El  Seftor  permitiendo  las  estra- 
ordinariaa  calamidades  que  pesan  sobre  vuestros  EÉ(fados,  y 
tienen  desolado  nuestro  corazón,  ha  querido  proporcionar  á 
los  buenos  hijos  de  la  Iglesia  la  ocasión  de  patentizar  la  res- 
petuosa adhesión  que  os  profesan,  y  de  dar  una  nueva  prue- 
ba de  la  comunión  estrecha  que  liga  á  los  miembros  de  la 
Iglesia  con  su  Cabeza:  dignaos  concedernos  en  retorno  vues- 
tra bendición  Apostólica,  que  vale  mas  que  todos  los  tesoros, 
y  atraerá  sobre  nosotros  y  nuestras  familias  las  bendiciones 
del  Padre  Celestial." 

Os  hacemos  saber  además,  amados  hijos  nuestros,  que  Su 
Santidad  ha  pedido  á  las  Naciones  católicas  un  empréstito  de 
cincueqta  millones  de  francos  al  interés  del-  cincd  por  ciento 
á  la  par;  y  los  títulos  están  distribuidos  de  manera  que  hasta 
las  personas  de  mediana  fortuna  pueden  tomar  alguno.  Ved 
UD  medio  de  contribuir  también  al  alivio  de  Su  Santidad  sin 
gravamen  alguno.  Esperamos  que  no  defraudaréis  los  deseos 
y  esperanzas  de  vuestro  Prelado  en  asunto  tan  interesante. 

Para  realizar  mejor  estos  piadosos  intentos,  siguiendo  la 
práctica  adoptada  con  buen  éxito  en  otras  Diócesis,  hemos 
instalado  una  Junta  Superior  en  la  Capital,  que  presidirá  en 
nombre  nuestro  el  Sr.  Dean  de  esta  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana. 

«Se  formará  además  en  cada  Parroquia  una  junta  presidida 
por  el  Párroco,  al  que  se  asociarán  dos  vecinos  respetables 
déla  misma.  Las  juntas  de  parroquias  excitarán  con  el  ma- 
yor celo  á  sus  convecinos  á  contribuir  al  donativo,  y  recoje- 
rán  pronto  sus  productos  para  remitirlos  á  la  Junta  Superior. 

La  Junta  Superior  nos  dará  cuenta  de  los  resullados;  y 
se  ocupará  así  mismo  en  promover  el  empréstito,  cuyas  con- 
diciones manifestará  al  público.  • 

Concedemos  ochenta  dias  de  indulgencia  á  los  fieles  que 
con  recta  intención  contribuvan  de  uno  ú  otro  modo  á  tan 
santa  obra. 

Asimismo  hacemos  estensivas  las  indulgencias  concedidas 
á  los  líeles  que  asistan  á  las  preces  ordenadas  en  nuestra  cir- 
cular última  para  los  dias  festivos  después  de  la  Misa  conven- 
tual, á  los  que  recen  una  parte  del  Rosario,  ó  guarden 
un  ayuno,  ó  reciban  la  Sagrada  Comunión,  orando  por  las  ne- 
eesidadeffde  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede  Ínterin  duren  las 
circunstancias.         ^ 

Recibid,  amados  hijos,  la  bendición  que  os  damos  nueva- 
mente en  nombre  del  Padre  ^  y  del  Hijo  ^  y  del  Espíritu 
Santo  ^. 
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Dada  en  Nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Santiago  de  Cuba 
á  5  de  Agosto  de  1860. 

Manuel  Marías  Arzobispo  de  Cuba. 

Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Arzobispo  mi  Señor, 
Ldo,  Modesto  Ncgueruela  y  Mcndit 
Canónigo  Penitenciario  y  Secretario. 


Los  Sres.  Párrocos  leerán  esta  Carta  Pastoral  después  del 
ofertorio  de  la  Misa  Conventual,  en  el  primer  dia  festivo,  des- 
pués del  recibo  de  la  misma. 


LA  IGLESIA  T  LA  ÉPOCA  ACTUAL. 


videte  si  est  dolor  «¡cut 

dolor  meus. 

Todo  espíritu  serio  y  reflexivo  se  alarma  en  presencia  de  ^ 
las  circunstancias  graves,  gravísimas,  que  hoy  nos  rodeM. 
Todo  hombre  de  orden  sigue  con  espanto  el  curso  de  las  nu- 
bes precursoras,  que  anuncian  en  el  horizonte  político  acon- 
tecimientos terribles  próximos  á  estallar.  Todo  católico  gi- 
me al  ver  la  Iglesia  hollada,  su  Vicario  vilipendiado,  sus 
ministros  curgados  de  cadenas,  el  santuario  profanado.  Seme- 
jantes al  navegante  que  lanzado  por  recia  tempest^id  amares 
desconocidos  pregunta  á  su  fiel  brújula  el  rumbo  que  lleva 
la  nave,  nos  |)reguntamos  los  que  somos  fíeles  á  nuestras  con- 
vicciones católicas  y  enemigos  acérrimos  de  la  revolución: 
¿A  dónde  vamos  á  parar?  ¿Constituirá  el  nuevo  derecho  euro- 
peo el  destronamiento  de  los  príncipes  legítimos  por  vandá- 
licos usurpadores?  ¿La  desmembración  de  los  Eata<ios  por  la 
insureccion  reemplazará  á  los  derechos  legítimos  de  propie- 
dad? ¿Ya  los  Reyes  no  reinan  en  nombre  de  Dios?  ¿Ya  la  voz 
del  pueblo  es  la  voz  del  cielo?  ¿Ya  el  J^ontífice  no  será  el 
UeydeRoma?  ¿Ya  la  Iglesia  encadenada  y  perseguida  se  re- 
fugiará en  las  catacumbas? ¿A  dónde  vamos  á  parar?  de 

nuiíVi^   ^iMi*  preguntamos 
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Firmes  en  nuestra  fe,  reconocemos  que  la  Iglesia  católica, 
divina  por  su  institución,  independiente  por  su  naturaleza, 
subsistirá  siempre  con  sus  venerandas  instituciones,  su  ge- 
rarquta,  sus  leyes  y  su  soberanía.  Ni  el  hombre  la  formó,  ni 
el  hombre  destruirla  puede.  Únanse  áella  las  naciones,  se- 
párense de  ella,  su  integridad  permanecerá  siempre  intacta. 
Levántanse  nuevos  reinos  y  en  el  curso  de  los  siglos  encuen- 
tran decrépitos  su  tumba,  á  medida  que  ella  ni  envejece,  ni 
cae,  ni  muere.  El  cetro  que  empuña  no  puede  serle  arreba- 
tado por  el  hombre,  ni  caerá  de  sus  manos  por  el  trascurso 
de  los  siglos.  Su  misión  es  conducir  á  los  Reyes,  á  los  pue- 
blos y  á  los  hombres  por  las  vias  que  el  Señor  les  tiene  traza- 
das. Sin  I41  influencia  de  la  Iglesia  católica  el  mundo  no  ha- 
bría conquistado  su  civilización,  ni  los  Reyes  consolidado  su 
poder,  ni  los  pueblos  amado  á  sus  gobernantes,  ni  el  hombre 
encontrado  las  mas  puras  fruiciones  en  el  seno  de  la  socie- 
dad doméstica.  Y  sin  embargo,  ¿puede  la  Iglesia  presentar 
UD  cuadro  mas  lastimoso  que  el  que  ofrece  en  la  época  ac- 
tual? El  hombre  en  su  demencia  fabrica  un  vasto  sistema  de 
calumnias  é  imposturas,  que  alcanzan  desde  el  último  mi- 
nistro de  Jesucristo  hasta  su  mismo  Vicario.  Una  nueva  ge- 
neración, dominada  por  este  vértigo  fatal,  se  cree  ser  llama- 
da 4  regenerar  la  religión,  la  política  y  la  moral.  Esa  nueva 
S aeración  es  la  que  ha  lanzado  el  grito  de  esterminio  contra 
^^fraües^  la  que  proclama  la  santa  libertad^  la  que  deifica 
la  razón,  y  cuya  palabra  de  órdert  es  \2l  revolución.  Tales  doc- 
tríoas  engendran  el  desprecio  á  la  Iglesia,  la  anarquía  en  los 
£stados,  la  rebelión  en  las  familias,  y  el  desorden  mas  lamen- 
table qn  el  mundo  político^  intelectual  y  morral.  La  noción 
del  poder  y  del  deber  han  desaparecido:  el  presente  hí^roto 
todos  sus  vínculos  con  el  pasado,  y  de  aquí  lamas  impuden- 
te incredulidad,  el  mas  absurdo  desprecio  á  los  siglos  que 
nos  han  precedido  y  á  las  instituciones  mas  sagradas,  una 
presunción  sin  límites,  y  sobre  todo,  un'espíritu  de  indepen- 
<lencia  universal,  absoluta,  que  devora  á  la  actual  generación. 
Én  todas  épocas  ha  habido  rebelión  del  hombre  contra  Dios, 
contra  la  Iglesia,  contra  los  poderes  legítimamenjbe  consti- 
tuidos; pero  la  negación  sistemática  de  la  autoridad  de  Dios, 
de  la  Iglesia  y  de  los  Reyes,  es  patrimonio  inherente  á  la  épo- 
ca actual.  Hoy  la  revolución  tiene  su  teoría,  su  consagra- 
ción, y  el  hombre  áfe  enorgullece  al  decir:  Soy  Garihaldino; 
lo  que  equivale  á  decir:  soy  hijo  de  la  Revolución.  No  acer 
tamos  á  concebir  semejante  aberración:  no  es  escusablo  se- 
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inejante  conducta  en  quienes  por  otra  parte  censuran  á  Wal- 
ker  y  á  otros  cabecillas  de  este  jaez. 

Diríjase  la  vista  á  la  infortunada  Italia:  los  Estados  de  la 
Iglesia  usurpados,  los  ministros  del  Señor  cargados  de  cade- 
nas, la  Sicilia  rebelada  contra  su  Soberano,  el  trono  de  Ña- 
póles próximo  á  hundirse,  Venecia  amenazada,  Roma  alar- 
mada, y  toda  la  bella  Italia  en  una  conflagración  general. 
Y  á  pesar  de  esto  la  Europa  abandonada  á  un  sueño  letárgi- 
co no  se  cuida  de  los  desastres  de  la  revolución,  ni  reflexiona 
que  los  pueblos  cansados  de  obedecer  se  consideran  oprimi- 
dos mientras  no  rnandan,  y  que  una  generación  nutrida  cou 
las  doctrinas  de  anarquía  y  desorden,  ávida  de  dar  satisfac- 
ción á  sus  deseos  y  pasiones,  y  orgüllosa  con  la  nijijon  rege- 
neradora que  se  cree  llamada  á  cumplir,  está  nmitodo sor- 
damente IhrS  bases  sociales,  socavando  los  cimientos  de  todos 
los  tronos,  y  preparando  el  esterminio  de  todas  las  dinastías. 

Es  llegado  el  momento  de  que  los  gobiernos  sacudan  su 
indolencia,  y  reconstruyendo  el  edificio  social  elaboren  su 
propio  porvenir,  exento  de  los  males  profundos  que  hoy  afec- 
tan á  la  situación  actual.  La  cuestión  es  de  vida  ó  de  muer- 
te: la  sociedad  actual  no  reconoce  sino  una  fuerza  de  destruc- 
ción infiltrada  en  las  doctrinas,  en  las  instituciones,  en 
el  poder  mismo:  y  esta  fuerza  no  puede  ser  contrarestada 
KÍno  por  otra  fuerza  de  conservación,  cuyo  principio  es  el 
cristianismo,  y  cuyo  centro  es  la  Iglesia  Católica.  Sin  este 
principio,  sin  este  centro,  no  hay  ni  puede  haber  sociedad 
sólidamente  basada,  ni  gobierno  legítimamente  constituido. 
La  revolución  se  engaña  miserablemente  al  creer  que  levan- 
tará nuevas  sociedades  y  nuevos  gobiernos  sobre  los.  escom- 
bros de  los  que  la  han  precedido,  y  con  sus  doctrinas  disol- 
ventes, ¡la  anarquía  será  su  única  creación,  y  las  lágrimas,  y 
la  sangre,  y  los  desastres  serán  el  ilnicq  fruto  desús  obras! 

La  época  actual  ha  arrojado  á  los  pies  de  la  Iglesia  su  li- 
belo de  repudio,  y  poniendo  su  confianza  en  una  transforma- 
ción social,  espera  con  ahinco  que  la  revolución,  cual  un 
nuevo  Mesías,  regenere  la  humanidad  entera  por  medio  d<i 
una  libre  y  arbitraria  organización  política  de  los  pueblos. 
A  la  vista'tenemosel  ejemplo.  Los  hombres  de  la  {^evolución 
italiana  buscando  una  soñada  unidad  ponen  la  mano  sacri- 
lega sobre  los  ministros  del  Señor, blasfeman  del  G-efe  déla 
Iglesia,  profanan  el  santuario,  aten  tan  (»jntra  los  derechos 
de  un  príncipe  legítimo,  arrebatan  las  propiedades  de  otro, 
y  los  pueblos  imbéciles  les  abren  las  puertas,  son  traidores» 
ásus  Monarcas,  y  entonan  un  himno  de  triunfo  á  cada  acto 
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de  perfidia,  á  cada  acto  de  alta  traición.  Léanse  para  ver- 
güenza de  nuestro  siglo  las  cartas  publicadas  por  el  legítimo 
monarca  de  Ñapóles  y  por  el  invasor  de  sus  Estados.  El  pri- 
mero confiesa  que  la  traición  ha  cundido  ha^ta  eii  su  misma, 
servidumbre,  y  que  se  verá  obligado  á  espatriarse  si  la  Euro- 
pa no  contiene  la  marcha  de  la  revolución.  El  segundo  con- 
testa á  su  soberano  (Victor  Manuel)  que  no  puede  obedecerle, 
y  que  el  llamamiento  de  los  pueblos  le  obliga  á  invadir  la 
parte  continental  de  Ñapóles.  El  primero  carece  hasta  de  una 
servidumbre  fiel,  y  el  segundo  va  siempre  precedido  de  una 
/W  guardia  dictatorial.  El  primero  oculta  entre  sus  manos 
su  corona  y  su  cetro,  y  el  segundo  con  su  dhmisa  encarnada 
y  su  somkmro  de  fieltro  marcha  entre  nubes  de  incienso  á 
ocupar  eMrono  de  los  Reyes  de  Sicilia  en  la  catedral  de  Pa- 
lermo.  ¿Qué  juzgará  la  historia  de  nuestra  época? 
-     Y  toda  esta  desorganización  socjal,  toda  esta  subversión  de 

Í>ríncipios,  es  coetánea  de  la  época  en  que  á  la  sociedad  le  ha 
altado  su  base  religiosa  y  moral:  la  negación  de  la  fe  reli- 
giosa ha  producido  la  negación  de  la  fe  política,  ó  mas  claro, 
de  la  lealtad  de  los  vasallos  á  sus  monarcas.  Esta  teoría  de 
la  revolución  atiza  de  continuo  actualmente  en  toda  Eu- 
ropa el  fuego  de  la  rebelión,  latente  en  unos  países,  conver- 
tido en  otros  en  llama  asoladora,  que  en  su  rápida  corriente 
destruye  tradiciones,  instituciones,  tronos  y  dinastías.  Este 
es  el  estado  actual  de  Europa,  y  la  sociedad  sostenida  sobre 
sos  minados  cimientos,  no  encontrará  remedio  alguno  á  su 
profundo  mal,  hasta  que  los  pueblos  eleven  sus  ojos  al  cielo 
reclamando  su  auxilio,  y  retornen  como  el  hijo  pródigo  al  se- 
no de  su  buena  madre  la  Iglesia.  Pero  si  los  pueblos  persisten 
en  buscar  su  propia  perdición,  suicidándose  s^cialmente,  la 
Iglesia  conservará  no  obstante  su  santidad,  su  inmovilidad, 
fui  perpetuidad;  porque  ni  debe  al  hombre  su  existencia,  ni  le 
deberá  su  ruina;  porque  nada  espera,  ni  nada  teme  del  hom- 
bre. Pasarán  los  hombres,  pasará  la  revolución,  mas  la  Igle- 
sia subsistirá  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  < 
9  Los  acontecimientos  han  tomado  tal  carácter  en  nuestra 
época,  la  guerra  que  se  libra  á  la  Iglesia  es  de  tal  naturaleza, 
que  no  es  dable  mantenerse  neutrales  sin  tomar  parte  en  uno 
ú  otro  sentido  en  tales  acontecimientos  y*en  tal  guerra.  Ha 
llegado  el  tiempo  de  las  manifestaciones.  O  amigos  de  la  Igle- 
sia ó  enemigos  de  ^lla.  Qui  non  tst  mecum  contra  me  cst.  O  ami- 
gos del  orden,  ó  amigos  de  la  revolución.  O  ñeles  á  Pió  IX, 
6  partidarios  de  Garibaldi. 

/.  R.  O. 
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EL  PROGRESO  POR  MEDIO  DEL  CRISTIAmSMO. 

POR  EL  R.  P.  FÉLIX. 


ANO  TERCERO. 


EL  PKODIIBSO  HORAL  POR  HfiDlO  DE  LA  8AÜT1DAD  CRISTIAR A. 

(Finaliza.) 

III. 

La  historia  del  cristianismo  atestigua,  en  efecto,  con  una 
evidencia  tan  clara  para  nosotros  como  la  luz  del  sol,  que 
siempre  y  en  todas  partes  hizo  brotar  en  la  humanidad  ge- 
neraciones de  santos  por  medio  de  su  propia  fecundidad.  Por- 
que la  historia  del  verdadero  cristianismo  consiste  en  Jesu- 
cristo dilatándose  en  los  siglos  y  manifestándose  por  medio 
de  prodigios  de  santidad  en  los  cristianos  ilustres.  La  santi- 
dad, es  decir,  }a  virtud  bajo  todas  sus  faces  elevada  hasta  el 
heroismo,  es  un  hecho  exclusivamente  .cristiano.  La  anti- 
güedatl  tuvo  grandezas  que  no  tenemos  porqué  negar;  pro- 
dujo poetus,  oradores,  literatos,  artistas,  fílósofoS|  legislado- 
res, capitanes,  héroes,  cuya  gloria  brilla  aun  con  un  esplen- 
dor insólito.  Una  cosa  le  faltó  invenciblemente:  producir 
Santos.  Hizo  que  algunos  hombres  subiesen  sobre  sus  altares,  ^ 
dándoles  ante  los  pueblos  una  aureola  celestial.  Pero,  no- 
tadlo bien;  lo  que  hacia  subir  á  los  altares  ios  grandes  hom- 
bres de  la  antigúedltd  era  la  fuerza,  era  la  victoria,  la  cele- 
bridad, el  crimen  á  veces,  jamas  la  santidad.  Esos  seroidio- 
ses  de  pié  sobre  los  altares  del  paganismo,  no  eran  hombres 
subiendo  hacia  Dios  á  fuerza  de  perfecciona  sino  Dios  bajan- 
do hasta  el  hombre  á  fuerza  de  degradación;  no  era  la  glori- 
ficación dada  á  la  humanidad,  sino  el  oprobio  infligido  á  la 
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Divinidad.  La  antigüedad  pagana,  bien  lo  sé,  llegó  á  contar 
en  un  país  famoso  hasta  siete  sabios.  Pero  cuando  se  estudia 
de  cerca  la  vida  de  esos  santos  del  paganismo,  se  pregunta 
uno  si  ese  nombre  de  sabio  no  es  una  ironía  lanzada  á  esos 
filósofos  por  la  Grecia  burlona.  Sea  'lo  que  fuere,  és  cierto 
(fie  bajo  el  punto  de  vista  del  valor  moral,  esos  hombres 
virtuosos  de  la  antigüedad  no  serian  entre  nosotros  ni  siquie- 
ra medianos  cristianos.  El  cristiano  que  desempeña  su  de- 
ber, aun  el  mas  vulgar,  deja  lejos  de  sí  á  los  sabios  de  la 
Grecia.  En  el  fondo  de  su  virtud  se  descubre  casi  siempre  un 
no  sé  qué  que  la  corrompe;  el  egoísmo  se  ostenta  en  ella  al 
través  de  la  abnegación,  y  la  soberbia  tras  el  heroísmo. 

El  mundo  antiguo  con  sus  filósofos,  sus  poetas,  sus  orado- 
res, BUS  héroes,  sus  legisladores  y  todos  sus  mas  insignes  va- 
rones, se  hallaba  en  ese  estado,  cuando  de  pronto  un  fenó- 
meno inesperado  asombró  con  su  primera  aparición  este  mun- 
do sentado  con  todas  sus  glorias  en  el  seno  de  sus  corrup- 
ciones. ¿Qué  habia  sucedido?  El  cristianismo  acababa  de 
nacer,  y  ya  la  necesidad  que  llevaba  en  su  vida  se  revelaba 
en  su  historia.  La  vida  de  Jesucristo  manifestada  por  los  san- 
tos ostentaba  su  divinidad  por  medio  de  virtudes  sobrehu- 
manas; y  la  historia  de  la  santidad  comenzando  con  la 
del  cristianismo  abría  su  primera  página  con  milagros  de 
virtud. 

Jamas,  desde  aquella  hora  famosa,  ha  perdido  el  cristia- 
nismo en  los  siglos  ese  carácter  inimitable;  ha  seguido  con- 
servando ese  privilegio  que  Dios  reservaba  á  la  sola  religión 
verdadera,  el  de  la  santidad,  demostración  imperecedera  de 
la  verdad.  La  Iglesia  Católica  está  tan  convencida  de  que  lo 
posee,  que  se  atreve  á  dar  á  toda  inteligencia  esa  señal  de  su 
divinidad,  y  á  quien  no  puede  comprender  bien  la  demqgtra- 
cion  que  dimana  de  su  unidad,  de  su  catolicidad  y  apostoli- 
cidad,  queda  esta  demostración  etQrnamente  popular:  el  po- 
der indefectible  de  producir  la  santidad. 

En  efecto,  ¿cuándo  ha  dejado  el  cristianismo  de  producir 
santos?  Jamas.  Seguid  en  sus  largos  siglos  de  existencia  el 
desenvolvimiento  magnífico  de  la  vida  cristiana:  al  través  de 
la  trama  variada  de  su  historia  en  que  las  corrupciones  de  la 
naturaleza  se  mezclan  aun  con  los  prodigios  de  la  gracia, 
siempre  y  en  todas  partes  aparece  la  santidad  como  testimo- 
nio permanente  del^elemento  divino  que  reside  en  el  cristia- 
nismo y  se  origina  en  su  acción.  Ah!  esa  historia  de  la  san- 
tidad cristiana  seria  una  larga  y  prodigiosa  historia;  no  pien- 
so en  hacérosla;  únicamente  os  digo,  para  mostraros  en  el 
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cristianismo  la  religión  que  produce  santos:  ¡Contempladlo 
al  principio,  contempladlo  á  la  mitad  de  su  existencia,  con- 
templadlo al  fin! 

Al  principio,  ¡qué  espectáculo  tan  encantador!  Del  seno 
de  un  mundo  que  caiaén  podredumbre  y  perecía  á,  la  vez  por 
la  esterilidad  de  sus  virtudes  y  la  fecundidad  de  sus  vicios, 
se  produce  un  movimiento,  aparece  una  regeneración  moral 
que  no  puedo  nombrar  como  es  debido  sino  apellidándola  ex- 
plosión de  santidad.  Imaginaos  una  humanidad  enteramente 
nueva,  una  raza  de  hombres  sin  antepasados  mostrándole 
súbitamente  coronada  de  todas  las  virtudes  elevadas  á  un 
grado  tal  que  escede  la  medida  de  la  humana  virtud;  hombres 
humildes,  obedientes,  castos,  mansos,  pacientes,  resignados, 
fuertes,  valerosos,  intrépidos,  heroicos,  en  fin,  en  todas  las 
virtudes,  como  jamas  lo  habia  sido  nadie  sobre  la  tierra.  Al 
hacer  este  cuadro  del  cristianismo  primitivo,  que  de  tomaría 
por  una  humanidad  idealizada,  hemos  pintado  rasgo  por  raa- 
go  la  humanidad  cristiana.  No  demuestro  en  este  momento 
todo  cuanto  hay  de  divino  en  ese  fenómeno  que  nada  huma- 
no explicará  jamas,  compruebo  un  hecho  coetáneo  del  naci- 
miento del  cristianismo;  ese  hecho  es  una  eflorescencia  súbita 
y  espontánea  de  la  santidad,  es  decir,  de  la  grandeza  moral 
elevada  á  su  mas  alta  potencia  en  generaciones  enteras. 

¿Diréis  que  ese  hecho  no  es  sino  el  resultado  natural  del 
proselitismo  ardiente  que  por  lo  común  se  nota  en  la  cuna 
de  las  doctrinas,  instituciones  y  religiones  nacientes?  Enton- 
ces 08  diré:  Volved  doce  siglos  atrás;  heos  ahí  en  medio  de 
nuestras  edades  cristianas.  Lo  pregunto,  en  esa  cúspide  desde 
la  cual  se  descubren  á  la  vez  las  dos  vertientes  de  toda  nues- 
tra vida,  en  esa  edad  media,  en  fin,  en  que  algunos  ciegos  del 
siglotXIX  se  obstinan  aun  en  no  ver  sino  decadencia  y  bar- 
barie, ¿acaso  perdió  el  cristianismo  su  facultad  de  producir 
santos?  En  medio  de  tantas  cosas  mezcladas,  de  tantas  razas 
confundidas,  ¿acaso  la  santidad  no  echa  ya  sus  raices?  ¿y  el 
cristianismo  ya  doce  veces  secular  ha  perdido  la  savia  que 
hace  germinar  santos?  No,  entonces  también  la  raza  de  los 
santos  vive  y  se  multiplica  en  la  Iglesia  de  Dios.  Entonces, 
desde  las  cumbres  á  que  Dios  tiene  á  bien  elevar  á  los  santos 
ilustres  para  lanzar  desde  mas  alto  y  á  mayor  distancia  sobre 
los  pueblos  mas  espléndidos  destellos  del  rostro  de  su  Cristo, 
se  ve  aparecer  con  la  aureola  de  su  santidad  figuras  de  una 
asombrosa  magnitud,  el  mundo  cristiano  ve  brillar  en  el  fir- 
mamento de  la  Iglesia  católica  mugeres  comoSta.  Isabel  ^de 
Hungría,  hombres  como  San  Luis  y  Santo  Tomás  de  Aquino. 
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Y  miéotras  que  éstos  y  tantos  otros  con  ellos,  hacen  aparecer 
en  las  alturas  del  mundo  el  astro  siempre  joven  de  nuestra 
santidad,  millares  de  hombres  y  mugeres  realizan  en  condi- 
ciones mas  humildes  una  santidad  no  menos  sublime.  ¡Ah! 
en  ese  caos  aparente  que  parecia  formar  en  aquella  edad  de 
gran  fermentación  la  mezcla  de  pueblos,  costumbres  é  insti- 
tuciones, el  espíritu  cristiano  se  cernia  como  el  soplo  de  Dios 
en  el  dia  de  la  creación:  de  ese  vasto  desenvolvimiento  de  la 
vida  cristiana  en  el  seno  de  una  sociedad  cargada  aun  de 
tantos  elementos  de  corrupción  hum^a  se  había  producido 
una  nueva  explosión  de  santidad,  y  el  mundo  católico  veia 
de  nuevo  levantarse  para  él  la  grande  era  de  los  santos. 

¿Os  quedo,  acerca  de  la  eficacia  del  cristianismo  para  pro- 
ducir la  santidad,  la  menor  sombra  deduda.^  contemplad  en- 
tonces esa  fase  de  la  historia  cristiana  que  toca  á  nuestros 
días,  y  que  nosotros  mismos  formamos  (:n  parte..  ¡Abrazad 
de  una  sola  ojeada  todo  el  siglo  moderno  del  cristianismo,  y 
decid  si  ha  perdido  algo  de  su  fecundidad!  Aquel  siglo  de 
profundas  heridas  y  violentss  sacudida.^,  que  abrió  en  medio 
de  deshechas  tempestades  la  edad  nueva  del  cristianismo; 
aquel  siglo  que  vio  salir  desu  senp,  de  en  medio  de  lo  que 
entonces  se  llamaba  la  corrupción  católica,  la  protesta  audaz 
que  conmovió  al  mundo  religioso  y  preparó  los  trastornos 
políticos;  el  siglo  XVI,  en  fin,  ¿habia  visto  morir  en  la  Igle- 
sia aquella  savia  de  Jesucristo,  la  única  que  produce  santos? 
El  siglo  de  Sta.  Teresa,  de  S.  Juan  de  la  Cruz,  de  S.  Vi- 
cente d^aul,  de  S.  Francisco  de  Sales,  de  S.  Felipe  de  Ne- 
ri,  de  S- Jprancisco  Javier  y  de  kS.  Ignacio  de  Loyola  ¿fué  un 
8Íf(lo  desheredado  de  santos?  Ah!  vosotros  todos  contestáis: 
¡Ño;  mil*  veces  no!  Esa  es  la  gran  voz  de  nuestra  historia; 
después  de  trascurridos  quince  siglos,  la  santidad  cri:tti£tna 
floreció  sobre  ese  tronco  antiguo  del  catolicismo  cuya  savia 
se  rejuvenece  con  el  tiempo;  y  esta  Iglesia  católica,  acusada 
por  hijos  rebeldes  de^no  ser  mas  que  una  Babilonia  prosti- 
tuida á  todas  sus  corrupciones,  ha  mostrado  al  mundo  que  la 
calumniaba  su  pureza  virginal,  y  para  confundir  ti  sus  de- 
tractores, se  adornó  con  una  corona  de  santos. 
*  Y  hoy  mismo,  en  medio  de  este  siglo  cuyas  llagas  profun- 
das y  dolencias  morales  os  he  revelado,  ¿creéis  que  debamos 
perder  la  esperanza  de  la  santidad  cristiana?  ¿creéis  que  en 
estos  dias  aciagos  carezcamos  de  santos.^  Santos,  ah!,  bendi- 
to sea  el  cielo,  yo  los  he  encontrado  en  mi  vida;  y  como  en 
to^as  las  edades  de  la  Iglesia,  los  he  encontrado  *  con  toda 
clase  de  trages,  en  todas  las  clases  y  condiciones;  y  al  reco-« 
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nocer  en  ellos  &  hermunos  que  llevaban  en  sus  corazones  las 
virtudes,  y  en  su  frente  la  gloria  de  nuestros  primeros  dias, 
dije  sonriendo  &  mi  madre  la  Iglesia  católica:  "¡Madre,  bendi- 
ta seáis;  sois  la  religión  de  los  santos!"  ■ 

Vosotros  decís:  "¿Dónde  están  los  santos?  yo  nunca  he  en- 
contrado santos."  Quizá;  y  esa  esta  desdicha  de  vuestra  vida. 
¿No  habéis  encontrado  santos?  ¿Por  qué  caminos  los  habéis 
buscado?  Recorréis  las  sendas  que  conducen  á  la  gloria,  las 
que  llevan  á  la  riqueza,  las  que  conducen  á  los  placeres  y 
quizá  al  libertinaje,  ff  no  habéis  encontrado  santos?  Ah!  ya 
comprendo,  la  vida  de  los  santos  sigue  distintos  caminos. 
Recorred  todas  las  sendas  que  conducen  ala  virtud,  á  la  ab- 
negación, al  sacrifício;  recorred  por  fin  el  camino  de  la  cruz, 
y  allí  encontrareis  santos  siguiendo  las  huellas  del  Crucifica- 
do, y  con  el  pidiendo  á  su  Calvario  el  progreso  de  la  huma- 
nidad; allí  encontrareis  al  cristianismo,  tal  hoy  como  fué  en 
todos  los  siglos  y  en  todos  los  pueblos  cristianos,  la  religión 
que  produce  santos.  Estos  se  encuentran  en  su  cuna,  en 
medio  de  su  vida;  y  l\6\os  aquí  tiimbien  á  nuestra  vista,  mos- 
trando en  la  santidad  contemporánea  los  frutos  de  su  inago- 
table fecundidad,  y  atestiguando  con  la  perpetuidad  de  ese 
milagro  siempre  antiguo  y  siempre  nuevo,  que  así  como  en 
el  cristianismo  es  indefectible  la  verdad,  la  santidad  es  inmor- 
tal. Así  pues,  todo  lo  está  revelando  y  proclamando,  c/ cm/¿í- 
^  isino  es  la  santidad.  De  ello  me  dan  testimonio  el  ideal  tras 
el  cual  corre;  la  necesidad  invencible  que  lleva  en  el  fondo 
de  sus  entrañas,  y  todas  las  grandes  fases  de  su  histdi^ia. 

Por  consiguiente,  Señores,  fácil  es  distinguir  el  cristianis- 
mo verdadero  del  falso.  El  verdadero  produce  santos,  el  falso 
tío.  Y  ahora,  tended  la  vista  en  torno  vuestro;  ¿dónde  esuín 
las  doctrinas,  la  enseñanza,  las  instituciones,  los  hombres  y 
los  apostolados  que  producen  santos?  ¿Qué  santos  dan  de  sí 
vuestras  filosofías?  /,(\\\é.  santos  vuestnis  academias?  ¿qué  san- 
tos vu(\stros  ateneosl'  ¿qué  santos  vuestros  libros,  vuestros 
apostolados,  cuando  dejan  de  tremolar  la  bandera  de  Jesu- 
cristo? ¡Oh  literatos  encantadores,  oh  escritores  disertos,  oh 
adoradores  de  la  razot),  oh  apóstoles  del  Progreso,  oh  solda- 
dos de  lii  idea,  vosotros  que  os  llamáis  cristianos  y  declaráis 
guerra  al  cristianismo  ¿dónde  están  los  santos  que  habéis 
producido?  ¿dónde  está  el  joven  que  hayáis  hecho  humilde? 
¿dónde  el  que  hayáis  hecho  casto?  ¿dónete  el  que  íiayuis  he- 
cho santo?  ;.Qué  es  ese  cristianismo  q»ie  no  produce  nada  d«í 
lo  que  en  todo  tiempo  y  lugar  ha  producido  el  cristianisn»? 
Hay  todavía  sontos  en  nuestros  dias:  los  que  rechazan  lu  so- 
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berbiá,  la  codicia  y  el  sensualismo  del  siglo;  los  que  despre- 
cian con  un  corazón  elevado  y  huellan  con  vencedora  planta 
todos  los  ídolos  del  siglo.  Esos  santos  ¿quién  los  produceV  El 
cristianismo  de  la  Iglesia  católica:  jno  ese  cristianismo  falso 
que  al  paso  qi^e  conserva  el  nombre  de  Cristo  da  la  mano 
derecha  á  Mahoma  y  la  izquierda  á  Zoroastro,  ¡cristianismo 
adúltero  en  que  Confucio  y  Budha  ocupan  un. puesto  gerár- 
quico  al  lado  de  Jesucristo! 

Entre  el  cristianismo  verdadero  y  el  falso,  es  tiempo  de 
que  se  efectúe  la  separación;  es  tiempo  de  que  se  sep-i  dóu- 
de  están  los  verdaderos  cristianos;  preciso  es  que  todavía,  co- 
mo ahora  diez  y  ocho  siglos,  los  reconozcamos  por  medio 
de  esta  señal:  la  santidad;  y  que  como  S.  Pablo  decia  á  los 
primeros  cristianos:  A  los  santos  que  están  en  Corinto,  á  los 
8ant09  que  están  en  Ronni,  á  los  santos  (jik^  estjin  en  Tesaló- 
iiica,  podamos  nosotros  decir  también,  enviándoos  la  pala- 
bra de  Jesucristo:  A  los  santos  que  están  en  Francia,  á  los 
santos  que  están  en  París.  Rompamos  con  ese  cristianismo 
blasfemo  en  el  cual  puede  negarse  la  divinidad  de  Jesucristo 
sin  apostatar  de  la  religión  de  Cristo.  Rompamos  con  ese  cris- 
tianismo impuro  en  que  se  puede  satisfacer  las  pasiones  sin 
renegar  prácticamente  de  la  moral  de  Jesucristo;  romi>amos 
con  ese  cristianismo  cruel  en  que  se  puede  pensar  en  <íl  ase- 
sinato de  sus  hermanos  sin  mentir  ala  fraternidad  do  Jesu- 
cristo. Rompamos  en  fin  con  ese  cristianismo  en  que  Jesu- 
cristo Dios-IIombre  no'cs  ya  ni  el  ideal  ni  la  vida,  ni  la  ac- 
ción de  los  cristianos;  incapacitado  para  siempre  de  producir 
con  la  Hatidad  el  verdadero  progrese»  moral.  Entn»  el  cris- 
tianismo legítimo  y  esc  cristianismo  bastardo,  ha  lU'gado  el 
momento  de  escoger;  elegid:  el  uno  es  la  decadencia,  el  otro 
es  el  progreso. 

Trad.jfor  IL  A.  (M 
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INF&UBILIDAO  DE  LA  IGLESIA 
rm  natcrlu  4e  Te  y  4e  costiuibm. 


Habiéndose  generalizudo  en  Italia  y  otros  palaeá  de  Euru- 
)i]i  ciertiis  doctrinas  opuestas  &  loa  sagradoa  derechos  de  t& 
Iglesia  de  Jenucristo,  un  celoso  profesor  de  teologfa  del  Se- 
minario episcopal  de  Padua  creyó  deber  dirieir  á  sus  alum- 
nos varioi  uvisoB  ú  observaciones  relativas  ala  materia,  ob- 
servaciones que  recibieron  la  aprobación  del  Sr.  Obispo  de 
a(]uella  ciudad.  Creemos  interesante  reproducir  en  nuestras 
piiginas  el  documento  á  que  aludimos,  y  que  publicó  sn  au- 
tor con  el  siguiente  título: 

"Advertencia  a  mis  alumnos." 

"]"  La  Iglesia  enseñante  á  la  cual  pertenecen,  en  virtutl 
de  la  institución  divina,  el  Soberano  Fontffice  como  gcfe, 
maestro  y  pastor,  y  tos  Obispos  eu  comunión  con  él,  es  infa- 
lible ciiundo  define  lo  que  concierne  á  la  fe  y  las  costum- 
bres; este  es  un  punto  de  dogma.  i 

"39  La  Iglesia  es  pues  infalible  cuando  define  sfiínu  ac- 
ción es  justa  6  injusta,  honesta  ó  vergenznsa,  pueseso  perte- 
nece al  dominio  de  la  moral;  también  esta  es  una  verdad  dog- 
mática. 

"Sf  La  Iglesia  ba  definido  que  la  usurpación  de  los  bie- 
nes y  territorios  que  le  pertenecen  es  una  cosa  injusta,  vitu- 
perable y  Bocrflega;  en  eso  la  Iglesia  es  infalible. 

"4?  La  Iglesia  recibió  de  Jesucristo  plenos  poderes  para 
juzgar  y  castigar  los  actos  criminules  de  sus  hijos;  serta  heré- 
tico decir  lo  contrario, 

"5?  Usándola  Iglesia  de  la  autoridad  que  ha  recibido, 
liH  fulminado  lu  penti  de  excomunión  contra  tos  usurpa- 
dores de  bienes  eclesiásticos  (Conc.  Trid,  Sess.  22,  t/e  Rc- 
farm.  c.  XI);  y  seria  preciso  considerar  cpmo  hcrege  al  que 
pretendiese  que  en  esto  ha  errado  la  Iglesia  y  traspasado  los 
limites  de  su  poder. 

"6?    ^n  según  loa  galicanos  mas  exagerados,  un  juicio 
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del  Pontífice  Romano  es  irreformable  cuando  á  él  se  une  el 
consentimiento  de  la  Iglesia  enseñante,  ahora  bien:  en  este 
paso,  es  decir  en  lo  relativo  al  acto  que  condena  la  usurpación 
de  los  dominios  temporales  de  la  Santa  Sede,  todos  los  Obis- 
pos del  orbe  católico  se  han  adherido  al  juicio  del  Gefe  supre- 
mo y  á  la  sentencia  pronunciada  por  él. 

"Ahí  tenéis,  pues,  una  regla  que  observar  en  las  actuales 
circunstancias.  No  os  dejéis  arrastrar  por  el  número  ó  sedu- 
cir por  la  autoridad  de  los  que  piensan  ó  hablan  en  distinto 
sentido:  el  número  no  salvó  á  los  culpables  en  tiempo  de  Noá 
y  de  Lot;  y  en  cuanto  &  la  autoridad,  ya  sabéis  donde  estil 
Judas,  y  sin  embaído  erat  unns  ex  duodccim.. 

"Escuchad  la  voz  de  los  que  Dios  ha  instituido  para  ense- 
nar y  conducir  (Eph.  IV,  II.),  aquellos  á  quienes  dijo:  Qui 
voi  audif,  me  audit;  qui  vos  spemit,  me  spemit  (Luc.  X,  16)  (1). 
He  ahí  lo  que  os  ordena  el  Salvador:  Et  si  quis  non  acquiescit 
sanis  sermonibus  Jesu  Christi. . .  superbus  esí,  nihil  sciens.  (Tim. 
YI,  4).  (2).  Todas  estas  doctrinas  os  han  sido  explayadas  re- 
cientemente en  el  tratado  De  Ecclesia  ejus  que  Capite.  No  creo 
sin  embargo  inútil  ofrecer  á  vuestra  consideración  estas  ver- 
dades: Incipiam  ros  semper  commonere  de  his,  et  quidcn  sdnitrs 
et  confirmatos  vos  in  proesenti  veritate.  (II  Petr.  I,  12)  (3). 

"Quisiera  inculcar  profundamente  en  todos  y  cada  uno  de 
voBotros  lo  que  decia  el  Apóstol  á  su  discípulo  Timoteo  (I, 
cap.  IV,  16):  Atiende  tibi  et  doctrina;  insta  in  illis.  Hoc  enim 
Jaciensy  et  teipsum  salvumfacies  et  eos  qui  te  audiunt  (4).  Perma- 
neced sin  mancilla. 

"Seminario  de  Padua,  á  19  de  Agosto,  fiesta  de  S.  Pedro-a¿- 
j;íncula, 

^^El  pre/esor  de  dogma  c  historia  eclesúísticá 
en  el  seminario  episcopal.  * 

Francisco  Panella,  cawwiíg'o. 

"Visto  y  aprobado.  Padua  29  de  Julio  de  1860. 

Federico,  Obispo'^ 


(1 )  El  que  ot  oye,  me  oye,  y  el  que  os  desprecia,  me  desprecia. 

(2)  Si  alguno  no  abraza  las  sanas  palabras  de  nuestro  Señor  Jesucristo 

•oberbio  es,  nada  sabe. 

(3p    No  cesaré  de  amonestaros  siempre  sobre  estas  cosas:  y  este»  aunque  es- 
téis instruidos  y  confirmados  en  la  presente  verdad. 

(4)    Vela  sobre  tí  miyno,  y  sobre  la  doctrina,  persevera  en  estas  cosas.  Por- 
que haciendo  esto  te  salvarás  á  ti  mismo,  y  á  los  que  te  oyeren. 
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CORRESPOIÍDENCIA  FARTICUL&R 

DE  «Ll  ¥EIll>AD  CATOLICI''. 


Paiis,  30  de  .Ig^Mto  de  I8M. 

Eii  uiiü  de  lilis  anteriores  he  prometiJo  fi  Vda.  darles  noti- 
cias sobre  los  espantosos  degüellos  de  Darlnnseo»  y  sí  antes  no 
lo  1)0  hecho,  ha  sido  por  no  tener  ningiin  dato  fidedigno, 
pues  la  mayor  parte  de  los  corresponsales  de  Beyrut  y  Cons- 
tantinopla  hablan  de  hechos  que  han  oioo  contar.  Hoy,  por 
fortuna,  puedo  traducirles  una  correspondencia  de  la  Prcue^ 
en  que  se  estracta  el  informe  que  se  ha  presentado  á  los  cón- 
sules sobre  esas  barbaras  escenas.  He  aquf  esa  correspon- 
dencia, fechada  en  Beyrut  á  22  do  Julio. 

"Tengo  á  la  vista  un  voluminoso  informe  sóbrelos  acon- 
tecimientos de  Damasco.  Ese  documento,  que  se  apoya  en 
testimonios  muy  recomendables,  ha  sido  comunicado  á  todos 
los  consulados.  Como  no  puedo  reproducirlo  entero,  tomo  y 
resumo  las  fascrs  principales  de  esos  degüellos  durante  ocho 
(lias. 

**E1  informe  empieza  explicando  de  qué  manera  fué  pre- 
parado por  las  autoridades  otomanas  la  esplosion  del  fana- 
tismo musulmán. 

"Jincho  antes  de  la  fiesta  de  Courban-Baíram,  que  se  ce- 
lebra 4^1  29  de  Junio,  ya  había  habido  conciliábulos  entre  los 
musulmanes  mas  fanáticos.  Ahmed-Bajá,  general  en  gefe  del 
ejército  de  Arabistan,  no  ignoraba  nada  de  lo  que  pasaba  en 
esas  reuniones.  8e  hablaba  de  ellas  sin  misterio  alguno,  los 
cristianos  eran  insultados  todos  los  dias  y  la  irritación  de  los 
musulmanes  aumentó  cuando  corrió  la  voz  de  que  un  ejérci- 
to ruso  habia  entrado  en  Moldavia. 

"Casi  al  mismo  tiempo  comenzaron  los  asesinatos  en  el 
Líbano.  Es  sabida  la  conducta  que  observaron  en  Zalhé  y 
Hasbeya  las  tropas  destacadas  de  las  fuerzas  que  manda 
Ahmed-Bajá:  el  jefe  de  uno  de  esos  destacamentos,  al  volver 
á  Damasco,  contostó  á  los  reproches  de  muchos  de  sus  ca- 
maradas,  que  habia  obedecido  las  órdenes  de  Ahmed-Bajá. 
En  aquellos  dias,  el  general  en  gefe  invitó  secretamente  á 
varios  jefes  drusos  para  que  viniesen  á  Damasco. 
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''M.  Lanussc,  gerente  del  Consulado  de  Francia,  y  Abd-el- 
Kader,  advertidos  del  peligro,  trataron  de  impedirlo.  Muchos 
gefes  drusos,  cediendo  al  influjo  de  Abd-cl-Kader,  se  com- 
prometieron á  no  dejar  penetrar  en  Damasco  &  sus  soldados. 

**Los  fanáticos  se  resolvieron  á  precipitar  las  cosas  y  fija- 
ron la  fiesta  del  BaTram  como  dia  en  que  estallaría  la  revolu- 
ción contra  los  cristianos.  El  emir  vijilaba;  correos  espresos, 
espedidos  por  él,  llamaron  á  los  Argelinos  que  se  ocupaban 
en  cultivar  los  campos  vecinos.  Todos  acudieron,  y  divididos 
en  grupos  armados,  recorrieron  las  calles  y  mantuvieron  el 
orden  público,  Todavia  esta  vez  fueron  salvados  los  cristia- 
nos: la  tranquilidfid  no  pudo  ser  alterada  durante  las  fiestas 
musulmanas,  y'continuó  del  mismo  modo  hasta  el  9  de  Ju- 
lio, Todos  be  tranquilizaron:  Abd-el-Kader  envió  los  argeli- 
nos á  sus  trabajos,  y  ól  mismo  se  trasladó  á  Salhié  para  pasar 
allí  el  verano. 

•^'Pero  los  enemigos  do  los  cristianos  no  habían  desistido 
de  su  bbra  infernal.  El  9  encargaron  á algunos  vagabundos  el 
desempeño  de  una  insultante  escena  que  debía  producir  cier- 
ta irritación:  esos  miserables  recorrieron  los  barrios,  en  que 
no  habitan  musulmanes,  injuriando  la  cruz  y  lanzando  á  los 
cristianos  los  mas  groseros  insultos.  Los  cónsules  y  varios 
padres  de  familia  dieron  cuenta  de  esos  hechos  á  Ahmed- 
Bajá:  éste,  valiéndose  del  pretexto  de  que  hacia  justicia,  con- 
denó á  los  culpables  á  un  castigo  que  debía  escitar  gran  des- 
contento entre  los  musulmanes.  Se  le  hizo  notar  el  peligro, 
pero  él  se  negó  &  modificar  sus  primeras  órdenes. 

"El  bajá  no  podía  tener  duda  alguna  de  que  el  movimien- 
to iba  &  estallar  pronto:  su  persistencia  demuestra  lo  que  ya 
86  presentía,  es  decir,  que  deseaba  proporcionar  á  los  rrj^sul- 
manes  el  pretexto,  que  hasta  entonces  les  había  faltado,  pa- 
ra degollar  á  los  cristianos.  Obedeciendo,  pues,  á  sus  órde- 
nes alguno  de  los  vagabundos  que  habían  ultrajado  la  cruz 
fueron  conducidos,  cargados  de  cadenas,  ii  los  barrios  cristia- 
nos, y  se  les  obligó  á  barrer  las  calles.  Ese  espectáculo  in- 
dignó &  los  musulmanes:  empezaron  á  formarse  grupos,  ar- 
mados con  palos,  y  algunos  tranquilos  cristianos  fueron  apa- 
leados en  las  callos.  Esto  sucedía,  poco  mas  ó  menos,  á  las 
doce  de  la  mañana. 

"Una  horadespiys,  la  exasperación  habia  llegado  al  col- 
mo, todos  los  musulmanes  salían  armados.  A  las  dos  empezó 
la  obra  de  destrucción  por  la  invasión  del  consulado  ruso.  El 
cónsul  habia  ido  á  visitar  á  M.  Lanusse:  el  dragomán,  ruso 
Halilb-Chehade  y  todos  los  empleados  fueron  asesinados.  Co- 
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menzó  en  seguida  el  pillage,  después  el  incendio  y  á  los  po- 
cos instantes  ardia  todo  el  barrio  de  Babtuma.  Los  habitan- 
tes corrieron  á  refujiarse  al  consulado  francés,  pero  muchos 
de  ellos  sucumbieron  en  el  camino. 

**En  aquel  instante  Abd-el-Kader,  sabedor  de  los  aconte- 
cimientos, llegó  de  Salhié  con  todos  los  argelinos  que  pudo 
reunir.  Se  dirijió  directamente  al  consulado  francés,  reco- 
jiendo  las  familias  cristianas  que  encontraba  &  su  paso:  des- 
pués todos  aquellos  desgraciados,  los  cónsules  de  Francia, 
Rusia  y'Grecía,  las  hermanas  de  la  Caridad  y  los  Lassaristas 
fueron  conducidos  por  el  Emir^á  su  misma  casa.  Jlintes  de 
que  fuera*noche,  Abd-el-Kader,  ayudado  por  sufamilihy  los 
argelinos  que  se  le  hablan  unido,  hizo  siete  elidas  para  lle- 
var á  la  cindadela  ó  á  su  casa  millares  de  cristianos  que  se 
hallaban  sin  asilo.  En  la  tarde,  ya  había  dejado.en  la  ciuda- 
dela  11,000  hombres,  mujeres  y  niños:  ¡su  casa  contenía  mas 
de  3,000! 

"A  las  tres,  los  2,000  soldados  que  componían  la  guarni- 
ción habían  acudido  á  los  barrios  cristianos  y  permanecieron 
allí  sin  prestar  ningún  auxilio  á  los  habitantes.  Apenas  fué 
de  noche,  sonaron  los  clarines  y  las  tropas  volvieron  á  la  cin- 
dadela. 

'^Muchos  cristianos  no  pudieron  unirse  &  Abd-el-Kader, 
en  sus  escursiones  por  los  barrios  cristianos,  pero  por  las 
azoteas  lograron  refujiarse  en  casa  del  patriarca  católico  grie- 
go y  en  su  iglesia.  El  fuego  se  comunicó  á  esos  edificios  y, 
por  lo  tanto,  era  preciso  huir.  Entre  esos  3  ó  4,000  desgra- 
ciados estaban  el  patriarca,  cuatro  obispos,  treinta  y  cuatro 
sacerdotes  y  muchas  familias  que  hat)ian  escapado  de  la 
muerte  en  los  degüellos  de  Hasbeya,  Racheya  y  aldeas  ve- 
cinas.*^ 

**Esta  multitud  salió  de  la  metrópoli  con  la  esperanza  de 
que  podría  refugiarse  en  el  convento  ruso  de  Saydana'ía,  si- 
tuado á  dos  horas  de  Damasco:  marchaban  en  columna  cerra- 
da, los  hombres  armados  protejiendo  á  los  niños,  mujeres  y 
Sacerdotes  que  marchaban  en  el  centro.  En  un  cuarto  de  ho- 
ra llegaron  al  punto  llamado  Puente  de  los  once  (D/cster^l- 
Hidacherye),  donde  fueron  atacados  por  700  á  SOO  musulma- 
nes. Toda  la  caravana,  escepto  unas  1,800  mujeres,  fué  ase- 
sinada. 

**Esas  desgraciadas  eran  arrastradas  á  Ibs  jardines  y  casas 
musulmanas  y  allí  sufrían  las  mas  horrorosas  violencias.  Des- 
pués, unas  abrazaron  á  la*^  fuerza  el  islamismo:  otras,  que  re- 
sistían- todavía,  fueron  degolladas  por  aquellos  verdugos:  la 
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mayor  parte  de  ellas  tuvieron  que  pasear  las  calles,  entera- 
mente desnudas  y  cuando  apenas  podiau  estar  en  pré,  para 
ser  rematadas  en  100  ó  150  piastras  cada  una,  y  adjudicadas 
&  los  Beduinos  ó  árabes  del  desierto. 

"Algunos  hombres,  entre  ellos  varios  sacerdotes,  se  refu- 
jiaron  en  las  casas  de  musulmanes,  que  les  dieron  generosa 
hospitalidad. 

"Cuando  aquella  columna  salia  de  la  residencia  del  patriar- 
ca, encontró  á  los  soldados  que  marchaban  con  cornetas  á  la 
cabeza,  en  dirección  á  la  ciudadela.  Todos  habian  suplicado 
á  los  soldados  que  los  acompañaran,  que  los  protejieran  y 
ellos  contestaron  que  tenian  que  hacer  otra  cosa  mas  impor- 
tante. ¡Iban  á  cenar!!!  Bien  cenados,  aparecieron  después  en 
la  ciudad,  sin  fusiles,  para  tomar  parte  en  el  robo  y  el  de- 
gOello.  Se  les  ha  visto  entrar  muchas  veces  en  la  ciudadela 
y  depositar  en  sitio  seguro  el  cuantioso  botin  que  cargaban, 
y  volver  después  á  continuar  el  saqueo. 

"Un  o6cial  llamado  Selim-Bey,  que  mandaba  1,500  hom- 
bres, estaba  en  el  barrio  de  Maidam,  unos  délos  mas  lejanos 
de  Damasco  y  en  el  que  viviah  2,000  cristianos  en  medio  de 
20,000  musulmanes;  al  principio  del  degüello  defendió  á  los 
cristianos  y  arrestó  á  los  asesinos  y  ladrones.  Conduela  amar- 
rados á  una  quincena  de  ellos  al  palacio  del  gobernador, 
cuando  encontró  á  las  tropas  regulares:  éstas  desaprobaron 
•iu  conducta  y  le  hicieron  soltar  á  los  presos.  En  vano  pro- 
testó contra  ese  acto  hasta  jpor  ante  Ádmed-Bajá:  no  fué  es- 
cuchado, y  sus  mismos  soldados  no  tardaron  mucho  en  au- 
mentar el  número  de  los  saqueadores.  Todo  esto  sucedía  el 
martes  10. 

£1  miércoles  11,  el  barrio  cristiano  no  era  sino  una  in- 
mensa hoguera.  La  tierra  estaba  cubierta  de  cadáveres,épero 
los  asesinos  no  estaban  todavía  cansados.  Ese  dia  penetraron 
en  la  casji  de  M.  Anhouri,  respetable  anciano,  que  ocupaba 
el  primer  lugar  en  Damasco  por  su  fortuna  y  consideración. 
M.  Anhouri  no  quiso  huir;  solo  habia  hecho  bien  á  todos 
durante  su  larga  vida,  y  ^confiaba  en  el  recuerdo  de  sus  bue- 
nas obras. 

"Cuando  el  incendio  iba  á  comunicarse  á  su  casa,  los  ase- 
sinos se  presentaron  en  ella  y  mataron  á  M.  Anhouri  y  á  to- 
dos los  hombres  que  habia  en  la  residencia,  á  saber:  sus  pa- 
rientes, seis  sacerdr^^es,  sus  huéspedes  y  los  criados.  La  casa 
fué  saqueada,  las  señoras  y  criadas,  que  eran  24,  sufrieron 
infames  violencias  y  torturas:  después  las  arrastraron  por  las 
calles,  cuando  estaban  casi  moribundas  de  dolor  y  vergüen- 
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lie  sino  una  oreja,  la  otra  se  la  cortaron  los  Druw^  cumiíJ.» 
distribuía  socorros  y  auxiliaba  á  los  cristiano-  li.Ti-if/^.  -i'.- 
se  habian  refugiado  en  el  convento. 

Casi  todos  los  periódicos  han  abierto  suscricioi.i-'-  m  ú.'.r 
de  los  cristianos  de  Oriente,  y  no  exagero  al  decir  íj-j*:  j.a  j*: 
san  de  1.000,000  de  francos  las  sumas  recojida--.  Para  jifoo^r 
las  simpatías  que  han  despertado  esos  desgraciado*  bi^'A  '>- 
cir,  que  muchos  obreros  han  dado  parte  de  su  ir>i2í.:i>^'  - 
jornal  y  que  en  muchos  colegios  los  niño-^  har;  [•*• :  -o  •.    - 
las  cantidades  que  debían  emplearse  en  comprar  .o^  j-r*;:;.    •' 
destinados  á  recompensar  su  constancia  y  ofidio. :  .*rri'   > 
dicadas  á  socorrer  á  los  hermano!»  dfí  ríri#rr,?<r.  Kf.  -'.i  >    -' 
listas  se  lee,  C/na  itobrc^ — cinco  rinvmoi.  E%*i  y^^zA'^  gW  »^1 
tanto  ó  mas  agradable  á  Dios»  que  !o«»  ríii!*r*  d^  rr.r .-' 

Varias  señoras  europeas,  que  viv*:ri  en  H^yr  A,  r.w  ..' ^    . 
á  sus  compatriotas  de  Marsella  una  corirf¿ov<:/3oríi  '.•i'*>- ;.  :  - 
deles  "algunos  trapos"  para  vestir  al  ffr<sr.  :.  *.v.^f .  :-  ;^-'. 
ñas  que  están  refugiadas  en  el  primer  yéf^y».  -  7  v.v  .-.  w  •  ■ 
vechamos,  dicen,  los  pedazo»  de  í^r.^rr'^.  ,i*  '.r.r.  ■  í.»    >  .# 
para  colchones  y  vestidos  de  horr.brc*  7  :;. -^^r*^."  í-a*.*  •  i* 
tativas  señoras  han  establecido  j:.  ^í.  «:.•  e-.  f^vr  .*  •  \'\  v. 
feccionarlostrajes,  y  solo  t^rner.  q.r  i,.  .'.:  v4  •>*»:.  >  ••^. 
bajar  por  falta  de  géneros.  E*  ie  c:rí:r  .  .<  .  -,•♦  -.  w.-.. %i  *.  v^    .- 
Marsella,  una  de  las  ciudade-  rr.&í  ':¿r.-/aí.-.  i*  :r  •  •«.-  .*-.i  •.-,. 
tribuirán,  del  modo  que  piden  e--i^  wf.-.-i»   \     \    » ..  >  .  . 
cristianos  de  Siria. 

En  ninguna  oca&iofi  h*  r:o:.::.o . .  :\    v  v  .  -    .  *.r .  -#•-. 


ayer  el  que  pronuLcióM.  Mico.,  i  va  :<  -.-    vi--  ■.  ,v  >  > 


« . 


riaen  el  acto  de  distrib-^.r    >.  ;.•>:;-...«<  >  .v#  i  .-  o»    ■•     . 
escuela  gratuita  que  e*tÁ  W  o  ***  ,.i'  i-.v.v.  ;>*r*.v.*»a  >  i .. 
ber  demostrado  que  -íípÍ  j^'.v:  o*.  *■•    ^  '•/i.^  /."'¿i.r'.ftn'**.  •.. 
la  familia  y  la  socieda'i.  r.  i  ...r'.-.v     ^   /r...  ;.*vjr'*^,   *,.. 
clay6c(m  estas  Lo^ab.c?-  p^  a'or^i»: 

•'Yaoehedicho.  q.erdo»*  :..,•«.  vy.-.*^  ;-..*.••«*  .#-^vk.   ^ 
educadon  y  si^s  íe.ic^  rí^.-i.-A.:;-».  '/^:  v/^  ,->*:/*  tisú»,  •: ., 
racomo  la  luz,  q-e  ie rrf^rr.v:  **%  :ui  :-*w  •^í.v I  ^  -  J^  '^ 
mando.  ElieriO.^:.^  r^:..*-:*:.. .  -^  i.v?»   .«:..  *-.  ,^  y^;,  ^.,^ 
no,  alas  mojñrre»  7  r.  :.  .*: :. .  .^-.^  *- >-^    ».   ^.y,  «..^  .,,: 

iio  7  Fri.-..v.t  1^.  -^  ..w  -.-..o.  ^.   ..,^,..^,, 


dui  Al  nber  ta&r.c *.'.-.:>.  -,  i-,  --^•- .-  ., 
hFnncia  se  ie7<j/.-.»>  ccv. .,  j? 
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del  degüello,  y  pudo  refugiiirse  en  casada  Abd-el-Elader  con 
los  padresrLazaristas  y  las  hermanas  de  la  Caridad.  Ese  sa- 
cerdote ha  sido  fundador  de  los  magníficos  establecimientos 
de  caridad  construidos  en  Damasco,  Alejandría  y  Beyrut. 
En  pocas  horas  habia  visto  destruir  y  quemar  el  hospital, 
el  convento  y  la  iglesia  que  habia  hecho  fabricar  en  Damas- 
co. Su  nombre  era  venerado  en  todo  el  Oriente,  y  la  noticia 
de  su  muerte  ha  producido  muy  dolorosa  impresión. 

R»  de  A.» 


rarU  SI  <lc  IfMl»  é«  ISM. 

Ayer  dediqué  una  carta  á  las  sangrientas  escenas  de  Siria^ 
y  hoy  no  puedo  dejar  de  ocuparme  sobre  la  impresión  que 
tratas  noticias  han  producido  en  Francia.  Debe  decirlo  en 
una  palabra,  todo  el  mundo  se  ha  llenado  de  indignación  al 
saber  las  infamias  musulmanas,  y  de  dolor  al  conocer  la  suer- 
te de  tantos  miles  de  personas.  Los  periódicos,  preciso  es  ha- 
cerles justicia,  han  demostrado  la  mayor  simpatíaá  esos  des- 
graciados, y  todos  á  una  han  reclamado  tan  enérgicamente  la 
intervención  armada  de  Francia  que  las  dificultades  de  la  di- 
plomacia hubieron  de  disiparse  ante  los  órganos  de  la  ilación. 

Muchas  familias,  escapadas  milagrosamente  del  degüello, 
han  llegado  á  Francia  en  el  mas  lastimoso  estado,  pero  no 
tan  solo  han  sido  auxiliadas  por  las  autoridades,  sino  que  tam- 
bién se  ha  visto  á  muchas  personas  recojer  en  sus  casas  á 
esos  desgraciados.  £1  padre  Estevé,  Superior  de  la  misión  de 
Siria,  ha  llegado  hace  algunos  dias  á  Paris,  acompañado  de 
un  jóveff  sacerdote  de  origen  indiano,  que  ademas  de  poseer 
correctamente  el  idioma  árabe  habla  muchos  dialectos  dét 
Oriente  y  que  ha  pasadlo  muchos  años  en  el  establecimiento 
de  Gazir.  Los  dos  misioneros  conservan  el  traje  que  usan 
los  del  Líbano,  á  saber,  turbante  negro  con  el  tarbuch 
rojo,  el  resto  del  traje  es  también  árabe.  Los  dos  tienen  bar- 
ba crecida,  como  se  acostumbra  en  Oriente.  M,  Thouvenel, 
ministro  de  negocios  estrangeres,  los  hÍ20  llamar  y  ha  tenido 
con  ellos  una  larga  entrevista. 

También  acaban  de  llegar  á  Marsella,  de  paso  para  Paris, 
un  sacerdote  griego  y  dos  Hermanas  de  la  Caridad,  salvadas 
por  Abd-el-Kadcry  que  ásu  protección  deben  el  haberse  po- 
dido embarcar.  Según  dicen  los  periódicos,  esas  dos  herma- 
nas vienen  á  la  casa  principal  de  Paris.  Una  de  ellas  no  tie- 
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ne  sino  una  oreja,  la  otra  se  la  cortaron  los  Drusos  cuando 
distribuía  socorros  y  auxiliaba  á  los  cristianos  heridos,  que 
se  habian  refugiado  en  el  convento. 

Casi  todos  1os  periódicos  han  abierto  suscriciones  en  favor 
de  los  cristianos  de  Oriente,  y  no  exagero  al  decir  que  ya  pa- 
san de  1.000,000  de  francos  laé  sumas  recojidas.  Para  probar 
las  simpatías  que  han  despertado  esos  desgraciados  basta  de- 
cir, que  muchos  obreros  han  dado  parte  de  su  insignificante 
jornal  y  que  en  muchos  colegios  los  niños  han  pedido  que 
las  cantidades  que  debian  emplearse  en  comprar  los  premios 
destinados  á  recompensar  su  constancia  y  estudio,  fueran  de- 
dicadas á  socorrer  á  los  hermanos  de  Oriente.  En  una  de  las 
listas  se  lee.  Una  pobre, — cinco  céntimos.  Ese  sueldo  ¿no  será 
tanto  ó  mas  agradable  á  Dios,  que  los  miles  de  otros? 

Varias  señoras  europeas,  que  viven  eñ  Beyrut,  han  dirijido 
á  sus  compatriotas  de  Marsella  una  conmovedora  carta  pidién- 
doles "algunos  trapos"  para  vestir  al  gran  número  de  perso- 
nas que  están  refugiadas  en  el  primer  puesto.  '*Todo  lo  apro- 
vechamos, dicen,  los  pedazos  de  géneros,  las  cortinas,  telas 
para  colchones  y  vestidos  de  hombres  y  mujeres."  Esas  cari- 
tativas señoras  han  establecido  un  taller  en  Beyrut  para  con- 
feccionar los  trajes,  y  solo  temen  que  sus  dedos  cesen  de  tra- 
bajy  por  falta  de  géneros.  Es  de  creer  que  los  habitantes  de 
Marsella,  uda  de  las  ciudades  mas  caritativas  de  Francia,  con- 
tribuirán, del  modo  que  piden  esas  señoras,  al  alivio  de  los 
cristianos  de  Siria. 

En  ninguna  ocasión  ha  conmovido  mas  un  discurso,  que 
ayer  el  que  pronunció  M.  Micol,  alcalde  del  barrio  19  de  Pa- 
rís en  el  acto  de  distribuir  los  premios  á  los  alumnos  de  la 
escuela  gratuita  que  está  bajo  su  vigilancia.  Después  de  ha- 
ber demostrado  que  la  educación  es  la  base  fundamental  de 
la  familia  y  la  sociedad,  el  alimento  de  todo  progreso,  con- 
cluyó con  estas  notables  palabras: 

''Ya  os  he  dicho,  queridos  niños,  algunas  palabras  sobre  la 
educación  y  sus  felices  resultados.  Ved  otra  prueba  mas^i  cla- 
ra como  la  luz,  que  de  repente  se  ha  presentado  ala  vista  del 
mundo.  El  ignorante  fanatismo  ha  asesinado,  en  un  país  leja- 
no, á  las  mujeres  y  niños;  ciudades  enteras  han  sido  incendia- 
das. Al  saber  esa  noticia,  y  en  medio  de  la  Europa  vacilante, 
la  Francia  se  levantó  como  si  no  fuera  mas  que  un  hombre, 
y  ha  pedido  jusficia. — ¡Nuestros  soldados  han  partido!  En  es- 
te pafs,  tan  dividido  en  otros  dias,  nadie  ha  protestado:  todos 
han  comprendido  y  Francia  se  ha  convertido  en  campeón 
de  la  humanidad!  ^^¿A  qué  se  debe  ese  noble  impulso?  á  la 
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instrucción,  porque  ella  está  difundida  entre  todos  y  esparce  la 
tolerancia,  la  generosidad  y  el  amor  de  la  verdadera  gloria.'' 

Ese  discurso  fué  vivamente  aplaudido  y  produjo  muy  bue- 
na impresión  sobre  los  obreros,  padres  y  parientes  casi  todos 
de  los  niños  que  son  educados  en  esa  escuela. 

¿Cuba  será  sorda  á  los  lamentos  de  los  cristianos  de  Siria? 
¿No  contribuirá  á  aliviar  la  suerte  de  los  que  han  sobrevivido 
al  incendio  v  e!  desjiiello? 

R.  de  A. 


DE  oncio. 

SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 

Sucrkkm  volonUria  aMcrUp«r  el  Excbm.  é  llln».  Sr«  OMfip«  á  fiívar  4t 

UncKtro  SantífllBO  Padre  Pió  nono. 


Relación  de  his  pcrsomis  y  cajuidades  que  cada  una  ha  entregado 
j)ara  el  expresado  objeto  en  esta  Secretaría  de  Cámara  y 
(rohienio. 

Pesos  Cents. 


Suma  de  la  relación  anterior 7,510  50 

Sra.  D?  Merced  Laza  de  Laisceca 1,000  „ 

El  Excnfo.  Sr.  Conde  de  Fernandina 500  „ 

Sr.  D.  Rafael  de  Toca 500  „ 

Excmo.  Sr.  D.  Jacinto  González  Larrinaga 255  „ 

Excma.  Sra.  D?  Josefa  Cruz  de  Larrinaga 255  ,, 

Excma.  Sra.  Marquesa  de  la  Real  Campiña 250  „ 

Las  Religiosafe  del  Corazón  de  Jesús 250  „ 

Las  Religiosas  de  Santa  Clara 204  „ 

Las  Religiosas  de  Santa  Catalina 204  „ 

Las  Religiosas  de  Santa  Teresa 204  „ 

Los  Hermanos  de  la  Tercera  Orden  de  San  Fran- 
cisco   160  „ 

Una  persona  devota , 102  10 


Suma  y  sigue  al  frente 11,403  60 
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Pesos  Cents. 


1» 


Suma  anterior 11,403  60 

señora  devota 102  „ 

).  Tomas  de  Juara y  Soler.  ..^ 102  „ 

).  Luis  Pedroso 102 

L.Bartolomé  Plazaola 102 

D?  Josefa  y  D?  Asunción -Calderón 102 

•bro.  D.  Francisco  de  Paula  Gispert 51 

persona  piadosa 55  25 

H>ro.  D.Manuel  Moncalian 51  „ 

*bro.  D.  Antonio  Cassu 51   „ 

*bro.  D.  Juan  Galian 50  „ 

osdevbtos. 39  12J 

•.  Fr.  Ambrosio  Herrera . . .  ¿ 34  „ 

Religiosas  Ursulinas,. 34  „ 

I>?  Cecilia  Senil  de  Osma 17  „ 

señora ^-.. 17  „ 

.  D?  María  Teresa  de  Juara  Goy 17  „¿ 

D?  Dolores  de  Juara  Soler 17  „ 

D*  Rafael  a  del  Monte 17  „ 

D?  Caridad  del  Monte 17  „ 

).  Tflnas  de  Juara  Goy 17  „ 

K  D.  f  edro  Arburu 17  ,, 

K  D,  Domingo  Gerbollini : ^  17  „ 

).  Francisco  Narbona 17  „ 

D?  Josefa  Autrani  de  Astudillo S  50 

).  Federico  Pérez  y  Calzadilla B  50 

)•  Diego  de  la  Torre 8  50 

K  D.  Juan  Bautista  Flores 8  ^ 

).  D.  José  Francisco  Padrón 8  50 

).  Benito  Orozco 8  50 

I.  D.  Francisco  Medina 6  25 

r.  Fernando  Izquierdo 

r.  Juan  Nepomuceno  Correa • 5 

).  D.  Alejo Garriga *5  „ 

Religioso 4  25 

.ntonio  Valero 4  25 

).  D.  León  Martínez 4  25 

residente  de  la  Cjpngregacion  de  Santo  Do- 

ingo 4  25 

>.  I).  Juan  Martínez  del  Camino 4  25 


5  „ 


»i 


Suma  y  sigue  á  la  vuelta 12,642  47^ 

* 


^ 
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Pesos  CenU. 

*  _^ — 

Sumanterior 12,542  47i 

Pbro.  D.  Andrés  Alcina  y  C6 4  25 

D.  Tiburcio  Andia 4  2é 

P.  Fr.  Manuel  Frexas. .  ? 4  25 

Pbro.  D.  Claudio  Martínez 4  25 

D.  Andrés  Vázquez 4  25 

Pbro.  D.  Agapito  Lesea 4  25 

D.  Felipe  Ceijas.... 4  25 

Subdiácono  D.  Román  S.  Arango 4  „ 

Pbro.  D.  Pedro  Joval 2  „ 

D.Manuel  Cruz - 2  1ÍÍ 

Un  devoto 1  «i 

Suma $12,585  60 

Habana  26  de  Setiembre  de  1860. — Ftdro  Sánchez j  Secre- 
tforio. 

(Continuará.) 


Nota  de  la  redacción. — Areienra  de  ampliar  eo  naestra  próxima  eut^^ 
ga  la  Hita  nominal  de  los  Sreí  i nscrítores,  diremos  desde  luego  que  eo  3  de  Oc- 
tubre ascendia  lo  recolectado  á  924,240--62i  cents. 


Advbetbncia. — £1  artículo  titulado:  La  Iglesia  y  la  (foca  aetmal,  página  496 
de  la  presente  entrega  se  hallaba  escrito  y  aun  impreso  antes  de  reeibirae  las  úl- 
timas noticias  de  N&poles. 


ff 
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.'i  LEYENDA. 

(finaliza.) 

Washington  Irving. 

¿Queréis  hablar  del  mapa  llevado  de  Roma,  según  se  decía, 
por  Martin  Alonso  Pinzón,  el  cual  le  fué  entregado  por  u^o 
de  los  bibliotecarios  del  Papa  Inocencio  VIII?  ¿No  era  un  ma- 
pa-mundi  en  el  cual  se  hallaba  indicada,  en  el  mar  Océano^ 
una  tierra  sin  nombre,  situada  hacia  el  Occidente?  (1)  Ten- 
go de  él  un  vago  recuerdo,  mas  no  he  creido  deber  ocupar- 
me de  ese  documento 

Cristóbal  Colon. 

Antes  de  ser  conocido  del  antiguo  mundo,  el  nuevo  fué 
bendecido  por  el  Papa,  por  el  Pontificado.  Antes  de  partir 
para  agrandar  el  mu  nao,  pedí  la  bendición  del  quQ  es  en  todo 

(1)    Boselly  de  Lorgues,  1. 1,  p  224. 
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el  orbe  Vicario  de  Jesucristo.  ¡Iriterrogad  la  tradición  roma- 
na! ¡Id  y  leed  la  inscripción  grabada«ODre  el  sepulcro  de  Ino- 
cencio Vin  por  su  familia.!  ¿No  oís  anticipadamente  la  voz 
(le  un  gran  Papa  proclamar  tan  sublime  recuerdo?  Oíd  la  del 
Papa  Pío  IX  afirmando  solemnemente  que  yo  cumplí  con 
mi  misión  **impulsado  por  los  auxilios  de  la  Santa  Sede  y  con 
la  ayuda  del  clero."  (1^ 

Ahora  bien:  las  bendiciones  de  la  Santa  Sede  no  me  aban- 
donaron. Gracias  &  ellas  y  á  Dios,  el  padre  Juan  Pérez  me 
hizo  conocer  6,  Martin  Alonso  Pinzón  que  volvía  de  Roma,  y 
u  niéndose  á  mí  y  desplegando  el  mapa  llevado  de  dicha  ciudad 
añadió  ese  nuevo  testimonio  al  del  nuncio  apostólico.  Nada 
habéis  dicho  de  esos  hechos:  pero  al  menos  no  los  habéis  des- 
naturalizado. No  habéis,  como  uno  de  los  sectarios  de  vues- 
tra religión  (2),  supuesto  por  parte  nuestra  una  mentira,  una 
connivencia  para  inventar  una  fábula  y  usurpar  la  confianza 
pública.  Me  falta  valor  para  contestar  á  semejante  imputa- 
ción. Pero  vuestro  silencio  no  es  menos  injusto:  injusto  para 
con  Roma,  y  para  con  Dios  que  por  mediación  de  ella  me 
protegió. 

%  por  lo  menos  habéis  liecho  justicia  ú  la  sabiduría  de  Ro- 
ma, que  por  mano  de  Alejandro  VI  trazó  en  el  Océano  la  lí- 
nea que  separaba  las  naciones  rivales,  y  me  hizo  en  nombre 
de  la  Iglesia  la  justicia  que  me  negaba  España  (:3).    . 

Washington  Irving. 

« 

Comienzo  á  reconocer  la  acción  de  la  Providencia,  y  he 
notado  la  coincidencia  por  medio  de  la  cual  vuestros  mayo- 
res peligros  marítimos,  de  que  supo  el  Cielo  libraros  en  vue:»- 
tro  viage,  fueron  reservados  á  vuestra  vuelta;  hubo  en  ello 
alg<tde  maravilloso  é  inesplicable. 

*'Tales  fueron,  tengo  escrito,  los  peligros  y  obstáculos  que 
le  acomnañaron  en  su  vuelta  á  Europa,  que  si  le  hubiese  so- 
brevenido la  d^^cima  parte  de  ellos  á  la  ¡da,  sus  compañeros, 

(  I)  Appanbit  ccrtissímCf  ut  tu,  jure  óptimo  ajfirmas,  dUrcteJili,  Christophn- 
rum  ipsum,  Apostolicalscdis  impuUu  ct  auxilio,  rJtriqur  prtKttr.rtim  magno  studio, 
id  pracelUntis  arpisse  consilii.  Carta  latina  de  S.  8.  el  Papa  Pió  IX  al  Cinide 
Kosclly  dtí  Lorgueéi. 

(•2)    Humbofdt. 

u5)  Sensible  not;  es,  á  fuer  de  españoleo,  teiuT  «jue  servir  d»' órí;Miio  keatA 
acupacion  do  uu  escritcír  c«trnDJero  contra  niieijitru  «jadre  pati  ¡ji:  pero  sabido 
es  que  énta,  comprendiendo  al  fin  la  verdadera  grandeza  de  m  ínclito  Almiran- 
te, es  la  primera  que  lamenta  lo  que  pudo  haber  de  ii'justo  en  bu  conducta  para 
con  el  indigne  Gen(»vc8.— A'o/a  del  Traductor. 
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atemorizados  y  facciosos,  se  hubieran  pronunciado  en  masa 
contfa  la  empresa,  y  jarnos  habría  descubierto  el  Nuevo 
Mundo." 

Cristóbal  Colon. 

Es  el  caso  que  siempre  suponéis  que  yo  hubiera  podido 
dejar  de  descubrir  el  Nuevo  Mundo,  y  que  mi  descubrimien- 
to no  fué  mas  que  una  admirable  casualidad.  Sin  duda  hu- 
biera podido  no  descubrir  el  Nuevo  Mundo,  á  haber  dejado 
desfallecer  en  mí  la  esperanza,  y  renegado  de  mis  presenti- 
mientos. ¡Yo  era  libre!  pero  dado  que  mi  libertad  no  se  de- 
jaba doblegar,  nada  podía  apartarme  de  la  senda*trazada  por 
Dios. 

He  ahí  porqué  preparó  el  mismo  Dios  esa  coincidencia 
que  os  llena  de  asombro,  al  paso  que  no  la  admiráis;  mien- 
tras que  yo  la  admiro  sin  asombrarme. 

Dios  no  me  tentó  mas  allá  de  lo  que  podían  mis  fuerzas. 
Permitió  la  sublevación  de  los  marineros;  mas  no  toleró,  en  mi 
corazón  que  se  levantiisemi  flaqueza:  me  sostuvo  con  su  luzt 

Por  eso  pude  sostenerme  solo  contra  ellos,  prohibirlep  no 
solo  las  amenazas,  sino  también  las  súplicas,  y  declararles  (^ue 
sus  quejas  de  nada  servirían,  puesto  que  yo  habla  partido 
para  encaminarme  á  las  Indias,  y  pretendía  proseguir  mi 
viage  hasta  que  con  el  auxilio  de  Nuestro  Señor  las  encon- 
trase. 

£1  acaso,  que  á  nada  se  redilce,  es  á  la  vez  la  negación  de 
la  grandeza  del  hombre  y  de  la  grandeza  de  Dios. 

Washington  Irving. 

No  obstante,  ¿no  habéis  reconocido  vos  mismo  ia  [Arte  que 
tuvo  el  acaso  cuando  confundisteis  á  vuestros  enemigos,  á  los 
que  negaban  la  difícultad  de  vuestro  descubrimiento,  contes- 
tándoles que  después  de  todo  habíais  sido  el  primero  que  lo 
hubiese  efectuado,  del  mismo  modo  que  vos  solo  habíais  lo- 
grado sostener  un  huevo  en  pié  sin  romperlo? 

Cristóbal  Colon. 

¿Qué  chanza  es  esa? 

# 

Washington  Iuving. 

a 

¡Cómo!  olvidáis  que  vos  mismo. * 

V.— (J6 
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Cristóbal  Colon. 

Recuerdo  ahora  haber  laido  ese  cuento  ea  vuestro  libro; 
mas  no  pasa  de  ser  un  cuento  (1).  Los  que  han  podido  acep- 
tarlo me  conocían  poco,  si  creian  que  yo  habia  de  medir  mi 
propia  grandeza  y  la  de  Dios  con  semejante  medida.  ¡No, 
nunca  he  comparado  mi  misión  al  secreto  de  un  prestigiador! 
¡Poco  me  importaba  haber  sido  el  primero!  Bien  sabia  que 
no  era  yo  el  primero,  sino  cuando*  mas  elsegundo^  puesto  que 
llegaba  después  del  Dios  Omnipotente  que  me  impulsaba. 

Por  lo  demás,  no  puede  asombrarme  el  ver  que  he  sido 
tan  mal  comprendido.  ¿No  han  afirmado  que  yo  habia  muer- 
to sin  adivinar  la  importancia  de  mi  descubrimiento,  toman- 
do el  Nuevo  Mundo  por  el  Asia,  como  si  yo  mismo  no  hu- 
biese afirmado,  después  de  mi  tercer  viage,  la  existencia  del 
nuevo  continente? 

He  conocido  la  ingratitud  humana;  he  sentido  el  peso  de 
las  cadenas:  he  sido  arrojado  al  fondo  de  una  nave,  y  condu- 
cido á  Europa  con  prisiones.  En  mi  vejez  fui  olvidado;  mo- 
ribundo en  la  posada  de  Valladolid,  contemplé  por  última 
vez  mis  cadenas,  y  ordené  que  las  bajasen  conmingo  á  la  tum- 
ba, á  fin  de  que  mi  hijo  no  tuviese  que  volver  averias.  Pero, 
os  lo  declaro,  antes  habría  sucumbido,  á  haber  previsto  cuan- 
to me  estaba  reservado,  á  haber  adivinado  que  después  de  mi 
muerte  seria  todavia  desconocido  y  perseguido;  vos  mismo, 
mas  equitativo  que  otros,  habéis  admitido,  aunque  vacilando, 
la  calumnia  postuma  de  mis  enemigos,  que  no  encontrando 
mi  fe  de  casado,  denigraban  conmigo  á  la  compañera  de  mi 
vida (2) 


Una  nube  pasó  por  la  frente  del  gigante.  Pareció  desfa- 
llecer. En  aquel  momento,  los  rayos  mas  abrasadores  del  sol 
poniente  alumbraron  el  lejano  horizonte,  y  descubriendo  el 
Océano  entero,  alumbrando  con  sus  dorados  destellos  el  ca- 
mino que  habia  seguido  el  mensagero  de  la  cruz,  el  revelador 
del  globo,  cubrieron  de  luz,  en  medio  del  azul  del  cielo  de 
su  patria,  su  estatua  levantada  á  lo  lejos. 
*  ■ 

( 1 )  Véase  h  Koselly  de  Lorgues,  1. 1,  pág.  407. 

(2)  Sobro  el  matrimonio  de  Cristóbal  Colon  con  Beatriz  Enriquez,  vémie  á 
Roselly  de  Lorijues,  t*  II,  págs.  382-388. 
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El  gigante  se  volvió;  lágrimas  de  oro  y  fuego  surcaron  d^ 
nuevo  su  inclinado  rostro. 

En  seguida  lanzó  otra  vez  sus  miradas  sobre  el  Nuevo 
Mundo,  rodeado  por  las  nubes  del  protestantismo,  y  con  las 
nianos  dirigidas  hacia  lo  alto,  repitió  la  plegaria  con  que  ha- 
bía saludado  al  Nuevo  Mundo  en  el  primer  dia  de  su  deiEcu- 
brimiento: 

"¡Señor,  Dios  eterno  y  omnipotente,  que  por  tu  Verbo  en- 
carnado creaste  el  firmamento,  la  tierra  y  el  mar!  Bendito  sea^ 
tu  nombre  y  glorificado  en  todas  partes;  ensalzada  sea  tu  ma- 
gestad  que  se  ha  dignado  permitir  que,  por  tu  humilde  sier- 
vo, tu  nombre  sagrado  sea  conocido  y  predicado  en  esta  otra 
parte  del  mundo " 

Washington  Irving  nada  contestó.  Pero  el  Niño-Dios,  que 
al  presentarse  al  historiador  llevaba  el  gigante  sobre  sus  hom- 
bros, volvió  á  aparecer  en  los  brazos  de  éste,  y  esteiidió  su 
mano  radiante;  en  segujda,  ambos  desaparecieron  en  medio 
de  la  gloria  invisible  aun  de  la  eternidad. 

Jorge  Scignenr, 


REVISTA  RELIGIOSA. 


Piadosa  conducta  del  general  lamoriciere.— En  una 
correspondencia  d«  Roma  dirigida  al  Ami  de  la  Religión  e\  :¿o 
dé  Agosto  próximo  pasado,  leemos  que  el  dia  de  la  fiesta  de 
la  Asunción  se  encontraba  el  General  Lamoriciere  en  ln  ciu- 
dad de  Loreto,  cuyos  habitantes  quedaron  vivamente  impre- 
sionados al  ver  que  el  ilustre  caudillo  se  acercaba  á  la  sagra- 
da mesa  con  varios  de  sus  oficiales  en  el  celebre  santuario  de 
Nuestra  Señora.4ja  misma  correspondencia  añade  que  según 
se  decia,  después  de  la  misa  el  ilustre*y  piadoso  general  se 
habia  puesto  de  rodillas  ante  la  imagen  tan  venerada  de  la 
Virgen  Santísima,  y  dirigídole  en  voz  alta  una  invocación 
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suplicándole  tuviese  á  bien  bendecir  su  fidelidad  al  Samo 
Pontífice  y  su  espada,  prometiéndole  que  si  triunfaba,  como 
no  lo  dudaba,  por  medio  de  su  poderosa  intercesión,  en  la  lu- 
cha  terribÍQ  que  va  á  entablarse,  iria  en  señal  de  agradecimien- 
to á  nombre  suyo  y  de  saegércitoá  colgar  solemnemente  su  es- 
pada en  el  altar  de  la  Madre  de  Dios.  *'Ese  acto  del  Greneral, 
añade  la  misma  correspondencia,  ha  producido  en  los  presen- 
tes y  en  todo  el  pafs  una  impresión  profunda  y  un  sentimiento 
indescribible  de  alegría  y  confianza." 


EnEROIOA  resistencia  OEL  obispo  de  MBSINA'fÉrOlLlA).— 

Monneñor  Papardo,  Obispo  de  Mesina,  se  encontraba  li^tima* 
mente  en  la  Ciudad  Eterna.  Este  digno  Prelado,  antiguo  ge- 
neral de  la  orden  de  Teatinos,  escribió  al  Sumo  Pontífice, 
después  de  la  toma  de  Palermo  y  la  marcha  de  los  garibal- 
<iinos  sobre  Mesiua  para  consultar  al  Santo  Padre  acerca  de 
la  conducta  que  debia  observar.  El  Pontífice  le  contestó  en 
una  carta  que  no  llegó  á  sus  manos,  pues  fué  interceptada  y 
publicada  en  varios  periódicos  revolucionarios,  por  los  cuales 
tuvo  conocimiento  de  ella  Monseñor  Papardo.  Después  de  la 
rendición  de  Mesina,  parte  del  clero  de  la  ciudad  fué  á  visi- 
tar á  Garibaldí.  El  Obispo  se  abstuvo  de  ello,  y  con  él  la 
mayoría  de  sus  sacerdotes;  Garibaldi  le  ordenó  que  fuese  á« 
verle  y  á  reconocer  su  gobierno.  El  valeroso  Prelado  contes- 
tó con  una  negtttiva  perentoria.  Se  dio  entonces  orden  para 
arrestarlo,  se  hizo  una  visita  domiciliaria  á  su  palacio,  se  re- 
gistró sus  papeles;  pero  nada  pudo  encontrarse  capaz  de  com- 
prometerlo. No  por  eso  desistió  Garibaldi  de  que  se  le  juzgase 
)M)r  una  comisión  especial  deseando  dar  un  severo  egemplo, 
á  fin  de  intimidar  al  clero  y  hacer  cesar  toda  resistencia  á  su 
voluntad.  La  comisión,  por  mas  dispuesta  queestuviese-ácom- 
placer  á  Garibaldi,  no  pudo,  por  íalta  de  pruebas,  acceder  á 
que  se  aplicase  la  pena  capital  que  se  le  pedia  para  el  reo. 
Entonces  el  dictador  pidió  que  el  Obispo  recalcitrante  fuese, 
puesto  en  libertad,  con  orden  de  salir  inmediatamente  de  la 
Isla  Monseñor  Papardo  se  negó  á  ausentarse  de  la  ciudad,  á 
jnénos  que  se  le  obligase  por  la  fuerza,  pues  tal  era  su  deber 
de  Pastor.  Así  se  hizo,  y  el  digno  Obispo  f^é  embarcado  á 
bordo  de  un  buque  y.  obligado  á  alejarse  de  Sicilia.  Pasó  á 
Roma,  y  allí  reside  en  el  convento  de  Teatinos,  donde  vivió 
hace  apenas  tres  años  en  calidad  de  general  déla  Orden. 
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Legado  pudoso. — El  Diario  délos  Debates  refiere  la  notr 
cia  siffuiente:  ''Ud  hecho  bastante  curioso  acaba  de  suceder 
en  Mnao.  Cierta  suma  babia  sido  legada  para  que  se  aplica- 
se á  la  mejor  obra  de  caridad;  los  albaceas  no  encojntraron 
nada  mejor  que  enviar  dicha  suma  á  Garibaldí,  en  favor  de 
la  insurrección  de  Sicilia  y  Ñapóles." 


El  p.  oavazzi  en  el  campamento  de  mesina. — Un  ex- 
dominico,  tristemente  célebre  por  su  apostasla  y  las  calum- 
nias que  ha  proferido  contra  el  Pontificado  así  en  Emopa  co- 
mo en  América,  el  P.  Gavazzi,  se  encuentra  en  medio  de  los 
revolucionarios  de  Sicilia.  Dicho  individuo,  en  carta  escrita 
el  4  de  Á|u>sto  próximo  pasado  á  un  inglés  amigo  suyo,  des- 

fiues  de  referir  que  ve  realizados  (en  los  hechos  de  la  rebe- 
ion  siciliana)  lo  que  tantas  veces  hubia  pronosticado  y  de- 
seado en  sus  discursos,  asegurando  que  los  patriotas  no  abri- 
gaban la  menor  idea  de  republicanismo,  concluye  diciendo 
qiie  si  nadie  llega  á  mezclarse  en  los  asuntos  de  los  italianos, 
éstos  irán  hasta  el  Capitolio  donde  colocarán  en  la?  sienes 
de  Víctor  Manuel  la  corona  de  rey  constitucional  de  una  so- 
la y  única  Italia. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Inauguración  del  año  escolar  de  1860-61  en  el  Real  Cokgjo 
de  Belén, — El  lunes  8  del  corriente  se  inaugurarán  los  estudios 
del  nuevo  año  escolar  (1860-61)  en  el  Real  C  olegio  de  Be- 
lén, con  una  misa  que  se  celebrará,  como  en  otros  años,  en 
la  iglesia  de  los  RR#PP.  de  la  Compañía  de  Jesús.  No  es  nues- 
tro ánimo  ocuparnos  ahora  de  la  excelente  instrucción,  así 
literaria  como  científica  y  religiosa,  que  reciben  los  alumnos 
del  colegio  que  en  esta  ciudad  dirigen  los  hijos  de  S.  Ignacio^ 
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El  resultado  de  los  últimos  exámenes  públicos 'es  el  mas  bri- 
llante testimonio  que  podemos  presentaren  favor  de  una  ins- 
titución que  tan  importantes  servicios  está  prestando  ala  ju- 
ventud estudiosa  de  Cuba.  Al  escribir  esta  local,  solo  nos  pro- 
ponemos recordar  á  los  padres  de  familia  de  la  capital  y  del 
resto  de  la  I^a  que  no  deben  perder  tiempo  si  desean  que  sus 
hijos  ingresen  en  el  Real  Colegio  de  Belén,  pues  sabidos  son  loe 
inconvenientes  que  ofrece  la  entrada  en  cualquier  estableci- 
miento de  educación  después  de  comenzado  el  curso.  AI  mis- 
mo.tiempo  quisiéramos  llegase  á  noticia  de  las  personas  po- 
co favorecidas  por  la  fortuna  que  en  el  establecimiento  de 
que  nos  ocupamos  pueden  sus  hijos  recibir  en  calidad  de  es- 
temos la  mas  completa  educación  (incluso  el  estudio  de  la 
filosofía)  sin  necesidad  de  hacer  el  menor  sacrificio  pecuniario. 


Hermosa  estatua  del  arcángel  S.  Rafael, — En  uua  corta  es- 
cursion  que  hicimos  no  ha  mucho  á  la  ciudad  de  Matanzas, 
tuvimos  el  gusto  de  ver  una  hermosa  imagen  de  bulto  del 
Arcángel  S.  Rafael  que  dona  á  aquella  iglesia  parroquial  el 
8r.  D.  Rafael  del  Villar.  Este  piadoso  Señor  se  lamentaba  ai 
ver  que,  por  circunstancias  que  no  es  del  caso  referir,  se  ha- 
llaba privado  de  una  imagen  de  su  Santo  Patrono,  el  bello 
altar  que  tiempo  atrás  erigió  á  S.  Rafael  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Matanzas.  En  tal  virtud,  encargó  á  la  Península  la 
hermosa  estatua  que  hoy  motiva  estas  líneas,  digna  en  un  to- 
do del  hábil  artista  barcelonés  D.  Venancio  Vallmitjana,  que 
la  ha  egecutado,  y  algunas  de  cuyas  obras  pueden  haber  ad- 
mirado los  habitantes  de  esta  capital  en  la  iglesia  de  la  Com- 
pafiíHf  de  Jesús:  aludimos  {larticularmente  á  las  imágenes  de 
los  sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María  que  se  veneran 
en  dicho  templo.  Volviendo  á  la  de  S.  Rafael  que  por  prime- 
ra vez  recibirá  culto  público  en  la  ciudad  de  Matanzas,  según 
creemos,  el  24  del  actual,  daremos  de  ella  una  brevQ  descrip- 
ción: el  santo  Arcángel,  con  las  alas  desplegadas,  y  vistiendo 
tA)}cu  blanca  con  franja  de  color  y  manto  encarnado  prendi- 
do al  pecho  con  una  piedra  preciosa,  conduce  al  joven 
Tobías,  quien  lleva  en  la  mano  el  pez  tradicional.  Al  otro 
lado  y  á  los  pies  del  Santo,  descani<a  el  perro,  también 
histórico,  y  tan  perfectamente  egecutadA  como  las  dos  figu- 
ras principales.  La  mayor  de  éstas,  el  Santo  Arcángel,  tendrá 
vara  y  tercia  de  alto. — Felicitamos  al  Sr.  de  Villar,  por  el 
liernioso  presenta)  que  hace  á  la  iglesia  de  Matanzas,  yá  lov 
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devotos  de  S.  Rafael,  porque  de  hoy  mas  contarán  con  una 
imagen,  digna  hasta  donde  cabe  del  Santo  personage  qut' 
representa. 


El  New  York  Talleí  y  la  Verdad  Católica. — Mas  de  una 
vez  hemos  tenido  ocasión  de  ocuparnos  del  colega  neoyor- 
quino cuyo  nombre  figura  en  primer  lugar  en  el  título  de 
esta  local.  Hoy  vuelve  á  presentársenos  una  oportunidad  ¡kI- 
ra  hablar  de  tan  interesante  publicación,  que  de  algún  tiem- 
po á  esta  parte  añade  á  sus  aemas  atractivos  el  de  una  cor- 
respondencia particular  fechada  en  la  Habana  y  Cárdenas. 
Lo  hacemos  con  tanto  mayor  placer  cuanto  que  en  uno  de 
sus  últimos  números  dedica  un  suelto  á  la  Verdad  Católica 
con  el  título  de  Literatura  religiosa  en  Cuba,  en  el  cual  nos 
tributa  elogios  que  creemos  inmerecidos,  pero  que  de  todos 
modos  agradecemos  á  nuestro  querido  colega.  De  dicho  ar- 
tículo solo  extrataremos  las  siguientes  palabras  que  nos  nu- 

.  recen  dignas  de  citarse:  ^^Hemos  leido  dichos  números  (los 
últimos  de  la  Verdad  Católica)  con  gran  placer,  que  acre- 
cienta la  consideración  de  que  el  antiguo  fervor  católico  de 
España  está  tan  vivo  hoy  como  cuando  su  piadosa  caballería 
era  el  baluarte  del  Cristianismo  en  Europa." — •  No  tcrmina- 

*  remos  este  breve  párrafo  sin  recomendar  eficazmente  á  aque- 
•  llos  de  nuestros  lectores  que  hablan  ó  entienden  el  idioma  in- 
glés un  periódico  que  como  el  New-Yok  Tablet  reúne  al  mé- 
rito de  una  redacción  entendida  el  de  las  mas  puras  y  ortodo- 
xas doctrinas.  Como  creemos  que  dicha  publicación  carece  de 
un  agente  en  la  Isla,  no  tendríamos  inconveniente  en  hacer 
llegar  ámanos  de  4os  edictores  los  pedidos  de  aquellas^pcr- 
sonas  que  deseen  suscribirse  á  ella. 


Ordena. — VA  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  confía 
rió  el  dia  22  de  Setiembre  próximo  pasado  las  sagradas 
órdenes  á  los  individuos  que  á  continuación  se  expresan:  Pri* 
ma  clerical  tonsuray  á  D.  Antonio  Zalazar  y  Pozo,  D.  Manuel 
Morejon  y  Rodríguez  y  D.José  Suarez  y  Cruz; — Cuatro  Me- 
nores: á  D.  Pedro  ^ejo  Llera,  Colegial; — Subdiaconado:  á  D. 
Pedro  Alejo  Llera; — Diaconado:  á  D.  Román  Suarez  Aran- 
go,  D.  Rocfrigo  Alonso  y  Delgado,  D.  Andrés  José  García 
y  D.  Salvador  García  de  la  Peña. 
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Ejercicios  etpirUuales  del  clero. — Según  anunciamos  oportu- 
namente, el  día  30  del  pasado  terminaron  los  que  en  uDÍon 
del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  ha  practicado  el  clero  de  la 
diócesis.  Treinta  y  cuatro  sacerdotes  se  han  unido  en  esta  oca- 
sión á  nuestro  digno  Prelado  para  impetrar  del  cielo,  no  solo 
las  gracias  necesarias  para  el  mejor  desempeño  de  su  sagrado 
ministerio,  sino  también  los  auxilios  divinos  de  que  tanto  lia 
mepestcr  en  las  actuales  circunstancias  el  Gefe  de  la  Iglesia 
y  Padre  común  de  los  fieles.  No  repetiremos  acerca  de  los 
ejercicios  que  acaba  de  practicar  el  clero  lo  que  con  motivo 
de  los  que  se  efectuaron  el  año  pasado  dijimos  en  nuestra 
entrega  39?,  correspondiente  al  2  de  Octubre  de  1859.  Bás- 
tenos asegurar  que  ahora  como  entonces  han  quedado  plena- 
mente satisfechos  todos  los  Sres.  sacerdotes  que  por  espacio 
(le  una  semana  se  entregaron  al  retire  espiritual,  y  que  cree- 
mos que  nuestro  bondadoso  Prelado  habrá  visto  con  placer 
que  un  número  relativamente  tan  crecido  de  individuos  dnl 
clero  haya  correspondido  á  su  piadoso  llamamiento. 


Bautismo  de  varios  asiáticos  en  Cárdenas. — En  la  correspon- 
dencia de  Cárdenas  del  New  York  Tablet  encontramos  la  si- 
guiente noticia:  **Ayer  presencié  el  bautismo  de  cierto  nú- 
mero de  colonos  asiáticos,  varios  de  los  cuales  se  hallan  & 
cargo  de  los  Sres.  Fernandez,  Schimper  y  Cp?,  ó  empleados 
por  dichos  Sres.  La  ceremonia  tuvo  lugar  con  toda  la  solem- 
nidad posible,  haciendo  de  padrino  el  Sr.  Teniente  Goberna- 
dor D.  Domingo  Verdugo.  £1  Municipio,  la  oficialidad  de  la 
guarnición,  las  compañías  de  voluntarios  y  un  gran  número 
de  jQfarticulares  se  hallaban  presentes.  Tan  pronto  como  fué 
administrado  el  Sacramento  se  dijo  una  misa  cantada,  á  la 
cual  asistieron  los  neófitos  con  gran  devoción,  mostrándose 
llenos  de  alegría  por  haber  ingresado  en  el  seno  de  la  Iglesia 
Católica.  Fueron  preparados  á  tan  importante  acto  por  el 
Sr.  de  Fernandez  y  varios  miembros  de  su  familia,  quienes 
los  instruyeron  en  los  principales  dogmas  y  ceremonias  de 
nuestra  santa  fe.  Nuestro  digno  párroco  los  visitó  también 
con  frecuencia  con  objeto  de  exhortarlos  y  preparar  su  con- 
versión. Nada  menos  podia  esperarse  de  un  sujeto  que  ha  da- 
do tantas  pruebas  de  celo  en  el  desempeño  de  su  ministerio; 
ni  menos  elogios  deben  tributarse  al  Sr.  de  Fernandez,  por 
haberse  interesado  en  el  bienestar  espiritual  de  aquellos  po- 
bres hijos  de  las  tinieblas.'' 


Domlnsfo  *11  de  Octubre  de  1»60. 


SECCIÓN  KELIGIOSA. 


LA  PLUMA,  LA  ESPADA 

y  laN  ofrendaN  út  Ion  Arles  á  los  t»l^K  de  Pío  IX. 


Si'giiii  coii(>(*<*ráii  fíüilinoiitt*  iiut'stroK  l60t4>rcK,  t'l  artículo  que  á  continuación 
publicamoij  fue  cticrito  bajo  la  influencia  del  entusiasmo  que  eu  el  autor,  couto 
CD  muchos,  despertó  el  arranque  verdaderamente  admirable  con  que  to<IaH  lix» 
clames  de  la  sociedad,  en  Jos  diferentes  países  del  orbe,  8«^  han  apresurado  á 
ausiliar  al  Padre  común  de  los  fieles  en  las  difícilísimas  circunstauciaK  que  le 
rodean.  Posteriormente  se  han  sucedido  con  pasmi»sa  rapidez  los  aconteeiuiien- 
t«Hique  todos  saben,  viéndose  reducido  el  Padre  Santo  al  estrecho  t<>rritorit>  de 
Koma  y  su  comarca.  Ignoramos  las  pruebas  que  tiene  Dios  reservadas  á  su  Vi- 
earif»:  quizá  empeoren  las  cosas  en  el  espacio  que  medie  entre  el  momento  en 
que  estas  líneas  escribimos  y  la  publicación  del  presente  número.  ¿Debían  em- 
pero estas  consideraciones  hacernos  retirar  el  escrito  <iue  sigue?  De  ninguna 
manera.  Nuestro  ajirecíiable  co-redactor  no  hace  en  él  sino  referir  un  hecho  his- 
tórico cuya  exactitud  está  en  manos  de  todos  comprobar:  y  como  por  otro  lado 
f  A  innegable  el  triunfo  definitivo  de  la  Iglesia  de  .íesucristo,  nada  enconti^mofi 
que  alterar  en  dicho  artículo. — Lñ  Redacción. 

1. 

Parece  que  la  Providencia  ha  dado  en  nues- 
tros días  una  gran  misión  á  la  prensa  católi- 
'•Ji no  íx. 

^A  eterna  lucha  entre  el  error  y  la  verdad,  el  orden  y 
la  revolución,  el  protestantismo  y  el  Pontificado,  y  el 
espíritu  del  siglo  y  el  de  la  Iglesia,  so  manifiesta  hoy 
j^  con  caracteres  terribles,  con    tendencias   desastrosas, 
vj9cond¡mensioífes  colosales.  A  juzgar  por  las  aparien- 
?Z  cias,  la  verdad  huye  vencida,  la  revolución  se  entroni- 
za, el  Pontificado  toca  á  su  término,  la  Iglesia  se  refu- 
gia  en  las  catacumbas.  Pero   ¡cuan  mezquinos  son  los  boiu- 

V.— Vil 


\ 


030  LA  VKKDAD  CATÓLICA. 

hres  que  limitan  8U8  miradas  al  estrecho  horizonte  que  aDt« 
su  vista  se  presenta!  ¡cuan  pequeños  y  miserables  los  que 
no  levantan  su  espíritu  á  regiones  de  mas  elevada  esfera  pa- 
ra conocer  instintivamente  que  la  ley  providencial  rige  los 
destinos  de  la  humanidad,  y  preside  á  los  acontecimientos 
del  mundo!  ¿Acaso  fué  el  hombre  lanzado  sobre  la  tierra* 
como  un  astro  errante,  sin  un  fin  y  un  destino  sublimest 
¿Acaso  el  nacimiento,  desarrollo  y  decadencia  de  las  socie- 
<l«ides  ha  sido  obra  csclusiva  del  hombre,  y  no  un  plan  pro- 
videncial de  Dios? Cuando  los  hombres,  los  pueblos  y 

lus  gobiernos  no  han  llegado  &  conocer  estas  eternas  verda- 
des, ó  se  olvidan  de  ellas,  lo  que  mas  frecuentemente  suce- 
iiiS  los  hombres  son  ateos,  los  pueblos  revolucionarios  y  lo:* 
gobiernos  despóticos.  La  consecuencia  es  clara:  los  hombres 
que  se  consideran  hijos  del  acaso  y  lanzados  á  la  ventura  so- 
bre la  tierra,  se  entregan  en  b(&20s  del  fatalismo,  y  oescono- 
rcti  al  Dios  próvido  á  quien  deben  su  existencia  y  conserva- 
ción. Los  puebtos  que  ll^gaoi^  persuadirse  que  está  en  su  li- 
l)n*ulbedrío  su  constibiciofi  ^cial,  encuentran  en  la  revolu- 
ción vsti  mas  natural '  elemento  ue  e*tÍ8tencia  política;  y  los 
gobiernos  (jue  todo  lo  confian  al  poder  de  sus  bayonetas,  ce- 
ino  medio  supremo  de  organización  y  represión,  truecan  la 
cspínla  de  la  ley  \n\v  el  hacha  de  los  lictores.  Pero  felizmente 
estas  verdades  son  á  la  manera  de  astros  refulgentes,  cuya 
luz  esplendorosa  alumbra  á  todos  los  hombres  de  recta  inte- 
ligeneiay  sano  corazón,  y  solo  deja  de  brillar  para  los  «pie, 
eienros  voluntarios,  cierran  sus  ojos  para  nu. verla. 

El  error,  cuya  manifestación  política  es  hí  revolución,  y  la 
lieregía,  cuya  filiación  procede  del  error,  tienen  una  miísion 
providencial  que  cumplir.  Esa  eterna  lucha  con  la  verdad 
tiene^u  historia  y  sus  campeones,  cuenta  sus  victorias  y  sus' 
«lerrííías.  Sin  (»sa  eterna  lucha,  la  apologética  cristiana  no 
hubiese  i'xistido,  y  no  hubiesen  tampoco  lucido  en  el  firma- 
mento de  la  santidad  y  de  las  ciencias  esa  brillante  pléyatle 
tie  a[>ologistas  católicos,  (pie  el  mundo  admira.  Sin  esa  eter- 
na lucha,  la  saiiíjjre  de  los  mártires  no  hubiese  sido  el  rieffo 
vivificante  del  árbol  del  Cristianismo;  sin  <fsa  eterna  lue.ha, 
hubiese  faltado  al  catolicismo  uno  iKi  sus  mas  gloriosos  ele- 
mentos de  vida  y  propagación.  Cuándo  el  Apóstol  »le  Uim 
gentes,  en  uno  de  a(pjellos  admirables  arrampies  de  su  ele- 
vadísimo  espíritu,  'dijo  (I):  Esncci'snriu  (¡uf^lmiju  ¡^regias .  , .. 
Saludó  al  error  como  precursor  de  los  eontiuuo?  rriunti>s  de  la 


(1)     Oportft  rl  hiirrfts  csyc.  S.  l*nhli».  cnrí.  J  '  á  !«»•  ('»»r¡üt.  XI    I'.í. 
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verdad  católica;  y  cuando  en  22  de  Diciembre  del  año  últiino 
apareció  en  Paris  el  célebre  folleto  "El  Papa  y  el  Congreso", 
lo  saludamos  también  nosotros  con  alborozo,  porque  si  aque- 
lla pluma  era  el  campeón  del  error  (y  no  queremos  decir  ma- 
licia, ú  otra  cosa  que  se  parezca  ú  iierfidia)  no  faltaría  otro 
campeón  y  ciento  y  mil  en  defensa  de  la  verdad.  La  lucha  se 
ha  sostenido  con  gloria  para  la  Iglesia  y  para  el  Pont¡fira<lo. 
Contra  un  solo  folleto  se  han  escrito  millares:  contra  una  sor 
la  voz  se  ha  levantado  el  grito  universal  de  los  verdaderos  ca- 
tólicos: contra  una  sola  pluma,  sin  nombre,  se  han  esgrimido 
las  plumas  de  los  escritores  católicos  mas  eminentes.  Desdi* 
la  célebre  protesta  del  esforzado  Obispo  de  Orleans  hasta  las 
mas  modestas  refutaciones  de  alumnos  de  seminarios  y  uí)i- 
versida'des;  desde  la  voz  autorizada  del  Episcopado  católico 
hastii  la  del  ultimo  seglar,  que  ha  consagrado  su  [)luma  ú  ínn 
nobilísima  tarea,  en  todo  cuanto  se  ha  publicado  hasta  aho- 
ra, vemos  el  triunfo  mas  com^ileto  de  la  Iglesia  y  de  la  san- 
ta causa  de  Pió  IX.  En  todas x  cada  una  de  esas  brillantes 
impugnaciones  han  quedado  defivanícidos  los  quiméricos  pn*- 
liminares  que  se  asentaban  ^ára  lafr  nlteriores  resoluciones 
del  proyectado  Congreso  europeo;  ysi  al  célebre  folleto  h* 
cupo  la  suerte  de  alcanzar  por  breves  dias  una  fama  y  popu- 
laridad casi  universal,  este  efímero  triunfo  solo  ha  serondo 
para  hacer  mas  ostensible  y  vergonzosa  .i»u  derrota  (1). 

He  aquí  una  de  las  mas  brillantes  victorias  de  Pío  IX  en 
las  actuales  circunstancias;  porque  sin  la  aparición  del  folle- 
to, ni  la  autoridad^mporal  del  Romano  Pontífice  hubiese 
recibido  tan  cabal  demostración,  ni  la  prensa  católica  hu- 
biese hecho  tan  nobles  esfuerzos  en  vindicación  de  esa  mis- 
ma autoridad,  ni  los  adversarios  del  Pontificado  hubiesen  te- 
#n¡do  la  amarga  esperiencia  y  triste  desengafiode  conocfr  que 
cíflando  se  trata  del  Pontífice  JSupremo  de  la  Iglesia,  se  le- 
vanta en  su  defensa  una  sola  voz  de  los  cuatro  ámbitos  del 
orbe  católico.  Todos  los  escritores  que  han  defendido  con 
tanta  valentía  la  causa  de  Pió  IX  esclamarán  con  el  Apóstol: 
Bonvm  ecrtnmen  crrinri.,.,  *'IIemos  peleado  ton  denuedo^ 
las  batallas  del  Señor,"  y  al  prorrumpir  en  este  himno  de 
triunfo,  su  pluma,  pronta  á  nuevos  combates,  la  depositarán 
á  los  pies  de  Pió  IX. 

(\ )  Claro«etn  que  al  hablar  aquí  de  los  triunfos  de  la  IgleBÍa  y  la  vergonzo- 
ga  derrota  de  la  Revolución,  aolo  se  contrae  el  autor  al  terreno  dé  la  discusión. 
— La  Rf!4Íarcion» 
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II. 


Tomemoi  nuestras  armas,  y  llenos  de  Tslor 
nalgamos  á  combatir  contra  ésos  pueblos  que 
ge  han  coI¡|(ado  contra  nosotros  para  nueotrü 
exterminio  y  el  de  nuestro  Santuario 

JI'DAS    MAC.1BCO. 


Pero  aun  no  eR  bastante  la  victoria  de  Pío  IX  sobre  el  er- 
ror, obtenida  por  la  pluma  de  los  escritores  católicos.  Es  in- 
dispensable también  el  triunfo  del  orden  sobre  la  revolución. 
y  no  estamos  por  cierto  de  acuprdo  con  la  do'ctdna  de  los 
que  predican  que  el  reinado  del  Vicario  de  Jesucristo  no  ¿$ 
(le  este  mundo^  y  que  no  debe  oponer  la  fuerza  á  la  fuerza. 
Esto  equivale  á  decir  que  el  Vicario  de  Jesucristo  debe  abrir 
su  pecho  al  puñal  de  los  revolucionarios,  y  bendecir  las  ba- 
las de  los  cañones  asestadas  contra  el  Vaticano.  ¡Inconcebi- 
ble  ceguedad!  A  los  que  falsean  la  doctrina  evangélica,  y 
pretenden  aplicar  álos  asuntol^de  política  la  máxima  inefa- 
ble del  Salvador:  Mi  reino  no  es  d^  este  mundo,  para  escluir  el 
poder  del  Pontífice  dé  los  negocios  temporales,  y  limitar  su5% 
íacultades  á  rezar  y  Ijcndecir  como  un  miserable  papel  ha  te- 
nido la  impudencia  de  estamparlo,  pudiéramos  contestar  con 
la  enflrgica  respuesta  de  S.  Agustin,  de  que  en  efecto  el  rei- 
nado de  Jesucristo  no  es  de  este  mundo,  pero  se  ejerce  c»  este 
mundo. 

Quiérese  que  Pió  IX  sea  el  pastor  humilde  que  solo  pre- 
dique el  amor  al  prógimo,  el  perdón  de  las  injurias  y  el  de- 
sasimiento de  los  bienes  terrenos.  ¿Y  acaso  al  condenar  U\ 
rebelión,  á  sus  enemigos  y  á  los  usurpadores  de  sus  bienes, 
ha  faltado  &  aquellos  bellos  preceptos  evangélicos?  No  cier- 
tamente; como  Padre  ha  llorado  los  estravíos  de  sus  hijos,  h» 
elevado  sus  ardientes  preces  al  Dios  de  las  misericordias  pa- 
ra* que  "los  enemigos  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado  retornen 
al  camino  de  la  verdad,  de  la  religión,  de  la  justicia  y  de  la 
salvación."  Pero  como  Gefe  supremo  de  la  Iglesia,  como  So- 
berano temporal,  sujeto  á  inviolables  juramentos,  no  ha  po- 
dido sancionar  el  despojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  ni  ben- 
decirá, los  revolucionarios,  aunque  de  seguro  habrá  rezadñ 
mucho  por  ellos. 

Toda  la  energía  del  poder  espiritual  pstriba,  en  efec- 
to, en  su  misma  debilidad  material,  &  medida  que  recono- 
ce como  subditos  á  mas  de  doscientos  millones  de  católicos. 
La  palabra  del  Vicario  de  Jesucristo  ata  y  desata,  da  la  gra- 
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Cía,  une  y  separa  de  la  comunión  de  los  fíeles,  y  estas  armas, 
si  bien  de  paz  y  mansedumbre,  producen  efectos  terribles  pa- 
ra los  que  no  han  abdicado  la  dignidad  de  hijos  del  Catolicis- 
mo. Entre  esas  armas  espirituales  la  excomunión  es  la  ma- 
yor, y  dígase  lo  que  se  quiera,  ese  rayo  lanzado  del  Vaticano 
sobre  los»desgrac¡ados  que  se  han  acarreado  tan  terrible  cas- 
tigo no  ha  perdido  su  fuerza  en  nuestro  siglo,  por  mas  que 
se  aparente  lo  contrario.  Considerada  la  Iglesia  como  unalso- 
ciedad,  y  reconociendo  en  el  hombre  el  sello  divino  de  su  ra- 
zón que  le  eleva  á  un  mundo  sobrenatural,  es  preciso  reco- 
nocer también  que  en  el  orden  del  espíritu  existen  para  el 
hombre  relaciones  íntimas  con  su  Criador  y  deberes  impres- 
cindibles que  llenar.  Deberes  cuya  infracción  rompe  esas 
mismas  relaciones,  y  deja  al  hombre  separado  de  la  comu- 
nión de  los  fieles,  y  como  una  hoja  seca  caida  del  frondoso  ár- 
bol  del  Catolicismo.  Algunos  hombres  que  blasonan  de  des- 
preocupados  consideran  la  excomunión  como  un  anacronismo 
en  nuestro  siglp:  poco  importa  la  calificación  y  el  nombre 
que  se  le  quiera  dar,  pero  el  anacronismo  arrebata  la  paz,  la 
tranquilidad  del  espíritu,  y  es  una  sombra  que  acosa  y  persi- 
gue hasta  obtener  cumplida  expiación. 

Mas  existen  ciertas  circunstancias  en  que  el  Pontífice,  por 
un  deber  inescusable,  no  puede  olvidar  que  la  corona  de  Rey 
adorna  su  tiara,  y  entonces  con  tal  carácter  de  príncipe  tem- 
poral, debe  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza;  y  negarle  este 
derecho  seria  carecer  de  sentido  común,  negando  una  verdad 
que  la  razón  acata,  el  derecho  natural  sanciona,  y  el  derecho 
público  de  todas  las  naciones  reconoce.  Bien  es  verdad  que 
en  muy  raras  ocasiones  el  Rey  Pontífice  ha  usado  de  la  fuer- 
za material,  y  aun  en  esas  ocasiones  ha  sido  contra  Príncipes 
que  han  tratado  de  menoscabar  la  liutoridad  pontifícia^^ó  de 
desmembrar  el  territorio  de  los  Estados  de  la  Iglesia;  pero  no 
hay,  ni  puede  haber  la  menor  duda  acerca  de  la  legitimidad 
del  empleo  de  la  fuerza  material  en  circunstancias  tan  críti- 
cas como  las  actuales,  en  que  Roma  es  el  último  baluarte 
del  orden  y  del  principio  de  autoridad  en  toda  Italia. 

Glorioso  es  para  el  Pontífice  Romano  eorecer  de  ejército 
en  circunstancias  normales,  porque  de  este  modo  recibe  ma- 
yor realce  el  poderío  moral  que  ejerce;  pero  glorioso  es  tam- 
bién para  el  magnánimo  Pió  IX  ver  rodeado  su  trono  de  va- 
rones católicos,  proptos  á  rechazar  con  sus  nobles  espadas  el 
vil  puñal  de  los  revolucionarios.  La  nobleza  romana  sienta 
plaza  en  los  batallones  palatinos;  la  nobleza  de  los  paises  ca- 
tólicos tiene  allí  también  sns  dignos  representantes,  y  todas 


««^ 


534  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

esas  espadiiA  son  confhícidas  al  combate  por  la  gloriofa  espada 
del  bravo  Lamoriciére.  ¡Qné  misión  tan  noble  la  de  esa  cru- 
zada de  varones  católicos!  Espíritus  mezquinos,  hombres  ene- 
migos del  Pontífice,  tratan  de  mancillar  la  gloria  del  hérot 
nfñcano  (L);pero  todos  los  hombres  de  hidalgos  pensamien- 
tos, y  en  cuyos  pechos  lata  un  corazón  católico  sakidan  lle- 
nos de  júbilo  al  bizarro  caudillo,  cuya  grandeza  no  amengua- 
rá, aun  cuando  la  suerte  de  las  armas  le  sea  adversa.  Las  grau- 
des  proezas  no  dependen  del  éxito  de  las  batallas,  sino  de  la 
nobleza  de  la  causa  que  se  sostiene,  y  de  la  fe  y  del  ardimien- 
to con  que  se  defiende.  £1  Dios  de  los  ejércitos  bendecirá  las 
armas  pontificias,  porque  esas  armas  sostienen  la  causa  del 
orden,  la  causa  de  la  civilización,  la  causa  déla  Iglesia,  con-f 
tra  la  Revolución,  el  vandalismo  y  la  anarquía.  Y  todos  esos 
campeones  bajo  la  divisa:  Iti  hoc  s¡g?io  vinces^  esclaman  como 
el  invicto  Judas  Macabeo:  "Tomemos  nuestras  armas,  y  lle- 
nos-de valor  salgamos  á  combatir  contra  esos  pueblos  que  s*» 
han  coligado  contra  nosotros  para  nuestro  exterminio  y  el  d«? 
nuestro  Santuario.'^  Y  todos  esoshéroesántesde  salir  acóm- 
bate rinden  sus  espadas  á  los  pies  de  Pió  IX. 


in. 


Y  poninn  (aiis  ofrendna^  k  loi 

pIoR  de  \oñ  A  pórttoles. 

Arr.  APOST.  iv.  S4. 

¿Pero  privado  el  Gefe  déla  Iglesia  de  sus  mejores  provin- 
cias, exhausto  su  tesoro,  y  teniendo  que  sostener  un  ejército, 
¿cómoiqíodrá  subvenir  á  tíjíf  enormes  gastos?  Por  medio  de  las 
ofrendas  de  sus  hijos,  de  Ué  ofrendas  de  los  hombres  de  or- 
den, que  ven  en  Pío  IX.  el  último  baluarte  del  principio  de 
autoridad  en  toda  ItdUEt,  y  en  su  causa,  la  causa  de  la  justicia 
y  de  la  civilización.  En  efecto,  la  Revolución  cuenta  con 
numerosos  partidarios  que  le  facilitan. ho/ubres,  armas  y  di- 
nero, y  seria  indigno  que  lo  que  sobra  á  los  hijos  rebeldes 
de  la  Iglesia  faltase  al  gran  Pontífice  que  hojs,  con  la  entere- 
za del  mártir  y  la  magnanimidad  del  héroe,  la  ¡¿ge  y  gobier- 
na en  tan  dificilísimas  circunstancias. 

La  Revolución  tiene  abiertas  sus  suscricíones;  cuenta  con 


(])    Lamoriciére.  Es  sabido  que  este  ilustro  general  fué  el  béroe  de  la  cam- 
pana de  Argelia.  • 
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SU  "dinero  de  Italia"  (il  denaro  delV  Italia')^  pero  en  presencia 
de  esas  suscriciones  los  católicos  han  abierto  las  suyas,  y  en 
presencia  de  ese  dinero^  se  levanta  la  gran  obra  católica  del 
dinero  de  S.  Pedro.  El  origen  del  primero  es  innoble  y  bas- 
tardo, el  del  segundo  generoso  y  santo:  aquel  lo  ofrece  la  re- 
beldía de  los  subditos,  este  la  sumisión  y  amor  de  los  hi- 
jos. 

Nunca  son  mas  brillantes  los  triunfos  de  la  Iglesia  y  del 
Pontífícado,  que  á  medida  que  las  persecuciones  hun  sido 
mas  implacables,  los  combates  mas  terribles,  y  los  dolores 
mas  intensos.  Y  si  nos  llenamos  de  júbilo  al  considerar  el 
triunfo  de  Pió  IX  por  la  pluma  de  los  escritores  católicos,  y 
-por  la  cruzada  de  soldados  cristianos  dispuestos  á  defender 
su  trono,  no  es  menor  nuestra  satisfacción  al  ver  á  los  hijos 
de  la  Iglesia  presentar  sus  ofrendas  á  su  común  Padre.  El 
p]piscopado  católico  ha  demostrado  que  es  digno  sucesor  del 
augusto  apostolado  que  ni  temió  á  las  amenaxas,  ni  cedió  a 
los  alhagosyui  fué  infiel  ásu  sublime  misión.  El  Epii>copado 
católico  ha  hablado  con  toda  la  magestady  la  independencia 
<Je  Aquel  que  les  dijo:  Id  y  enseñad  á  todas  las  naciones.  -  -  -  y 
üs«  mismo  Episcopado  ha  fomentado  con  su  voz  el  espontá- 
neo arranque  de  los  hijos  adictos  á  la  Iglesia,  que  solícitos 
y  amorosos  hun  acudido  á  depositar  sus  ofrendas  á  las  sagra- 
das plantas  de  Pi(?IX.  Francia,  Alemania,  España,  Italia  y 
todas  las  naciones  católicas  han  llevado  sus  ofrendas,  y  los 
nobles  hijos  de  la  desventurada  Irlanda,  de  esa  nación  de  hó- 
roes,  casi  se  han  privado  del  alimento  para  presentar  tam- 
bién las  suyas  ni  Santo  Padre. 

Y  no  solo  vemos   en  aquellos  dones  las  pruebas  de  adhe- 
s»¡on  al  au«];usto  Gefe  de  la  Iu:le$ia,  siuo  también  la  mas  brillan- 
te  demostración  de  los  pueblos  caftlicos  en  favQrdeéa  so- 
beranía temporal  del  Papa.  La  IgiCsia  militante  necesita  re- 
cursos materiales  para  subsistir,  y  la  Admirable  obra  católi- 
ca del  dinero  de  ¿?.  Pcdro^  es   la  conttpuacioii  de  los  dones 
que  los  [)r¡mitivos  heles  ofrecían  á  los  Apóstoles,  en  ciryas 
manos  depositaban!»!  precio  de  sus  bienes,  vendidos  para  tan 
sagrado  objeto.  No  necesitamos  recordar  la  historia  de  esos 
dones,  pero  reiterados  eu  ISIÍ)  y  ISGO,  dos  épocas  de  glorio- 
sos infortunios  para  el   Pontífice   Iloniano,  tienen  una  grai 
signilicacion   política,  porque  esos  dones  han   proclamad 
muy  alto,  que  noJtienen  otro  objeto  que  mantener  ilesa  ' 
independencia  del  Sumo  Pontífice.  Cuando  escasean  las  re 
tas  tisrales  del  Soberano  Pontífice,  como  sucedió  en   1849 
actualmente,  fa  ofrenda  debe  venir  de   tndit»  los  católicos 
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no  (le  los  soberanos *y  de  los  gobiernos,  porque  contribuyen- 
do por  Bisólos  se  creería  que  podrian  influir  en  los  coosojo:} 
de  la  Santa  Sede.  No  es  una  sola  nación  la  que  presta  $u9 
ofrendas,  sino  todai.  No  es  una  sola  clase  de  la  sociedad  la 
que  ofrece,  sino  todas;  porque  es  preciso  que  el  Padre  común 
deba  á  todos  y  no  á  ninguno  en  particular,  como  á  todos  debe 
su  solicitud  y  amor. 

El  dinero  de  S.  Pedro^  repetimos,  es  una  protesta  de  todo 
*'l  mundo  católico,  en  favor  de  la  libertad  é  independencia 
(iel  Romano  Pontífice,  y  prueba  bien  á  las  claras  que  si  \o^ 
católicos  del  siglo  XIX  han  presentadoaus  ofrendas  como  \o^ 
primitivos  fieles,  si  hoy  se  renuevan  los  ominosos  tiempos  de 
los  Nerones  y  Calfgulas,  se  renovarán  también  los  heróicus 
ejemplos  de  los  primeros  mártires  cristianos. 

Corramos  presurosos  todos  los  católicos  á  postrarnos  á  las 
plantas  del  doliente  Pontífice,  y  cual  otra  María  Magdalena, 
derramemos  nuestros  dones  mezclados  con  nuestras  lágrimas, 
y  si  algunos  nuevos  Judas  se  lamentan  del  desperdicio  de 
nuestras  riquezas,  contestémosles,  <|ue  si  los  hijos  rebeldes 
sacrifican  las  suyas  en  holocausto  (\  la  revolución,  nosotros, 
en  defensa  de  la  justicia,  del  orden  y  ile  la  civilización,  ven 
prenda  de  sumisión  y  filial  afecto  á  la  Iglesia  y  al  Vicario  de 
Jesucristo,  depositamos  nuestras  olVendas  á  los  pies  íI*- 
Pío  IX. 

J.  n.  O. 
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£n  la  entrega  de  la  Revista  Católica  de  Barcelona  corres- 
pondiente al  30  de  Agosto  próximo  pasado,  y  en  la  sección 
de^oaimentos  oficiales,  encontramos  la  adjunta  Real  i^den  que 
créennos  merece  ser  reproducida  en  nuestras  páginas,  no  solo 
por  haberse  dignado  S.  M.  aprobar  la  conducta  del  Prelado 
y  párrocos  que  en  el  mismo  documento  S(»  expresan*  sino  por- 
que dicha  Real  resolución  podrá  servir  de  antecedente  en  ca- 
sos semejantes  á  los  que  en  ella  se  refieren.  En  tal  virtud, 
copiamos  á  continuación  el  Real  decreto: 

"Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  dice  al  de  la 
Gobernación  en  9  de  Febrero  último  lo  siguiente: — Excmo. 
Sr.:  Con  fecha  3  de  Diciembre  último  la  Sección  de  Gracia 
y  Justicia  del  Consejo  de  Estado  ha  elevado  á  este  Ministe- 
rio la  consulta  siguiente: — Con  Real  orden  comunicada  por 
el  Miiiisterio  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  2i  del  actual  se 
remite  6  informe  de  la  Sección  el  expediente  instruiílo  con 
motiVb  de  la  conducta  observada  por  los  Curas  párrocos  (Je 
Llivia  y  Puigcerdá,  provincia  de  Gerona,  diócesis  de  Urgel. 
El  Gobernador  civil  de  la  provincia,  en  18  de  i^osto  últi- 
mo, acudió  al  Ministerio  de  la  Gobernación  manifestando  que 
en  '¿  de  aquel  mes  habia  fallecido  en  la  villa  de  Puigcerdá 
un  párvulo  de  once  meses,  y  que  al  tratarse  de  darle  sepul- 
tura en  uno  de  los  nichos  del  cementerio,  se  opuso  el  curaá 
(jue  los  eclesiásticos  acompañaran  el  cadáver,  y  á  que  se  ce- 
lebrara el  oficio  de  gloria,  fundándose  en  que  el  Diocesano 
solo  consentía  se  hicieran  las  inhumaciones  en  zanjas  ú  hoyos 
y  no  en  nichos,  teniendo  la  familia  y  amigos  que  acudir  ah 
Párroco  del  inmediato  pueblo  de  Ise,  en  Francia,  para  que  se 
celebrara  la  misa  de  gloria  por  el  niño  difunto;  y  etl  virtud 
de  la  sorpaesa  que  habia  ocasionado  este  lieclio  y  la  de  tam- 
bién haberse  negaíV)  el  Párroco  de  Lliviu  á  conceder  sepul- 
tura eclesiástica  al  cadáver  de  un  adulto  fallecido  de  apople- 
gta,  dirigió  una  comunicación  al  Prelado,  rogándole  aplica- 
se á  los  desmanes  que  referia  el  oportuno  correctivo,  elevan- 
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d<^*^do  á  conocimiento  del  Cfobierno  de  S.  H.  Pacida  eiU 
^municacion  de  la  autoridad  civil  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  Be  pidió  informe  al  Obispo  de  Urgel  acerca  de  los 
heciioa  que  la  niütívaban,  y  de  éste  aparece  que  los  nicbos 
formudus  en  el  cementerio  de  Puígcerdá  han  sido  sin  el  co- 
nocimiento ni  intervención  de  la  autoridad-ecleeiástica,  por 
cuyu  ra<!on  el  Prelado  había  amonestado  al  Ayuntamiento  de 
la  villa  á  que  se  sugetara  para  ello  á  las  formalidades  pres- 
critas en  los  CiÍMones,  puesto  que  los  cementerios  constitu- 
yen parte  del  edificio  de  la  Iglesia,  y  dependen  exctusiva- 
mente  de  la  autoridad  eclesiástica. 

"Y  respecto  &  haberse  negado  la  sepultura  en  sagradjval 
cadáver  (le  José  Alabert,  vecino  de  Llivia  y  fallecido  «n  1? 
<lit  Julio  últjm'o,  maniSesta  que,  según  informe  del  Párroco, 
uquel  drsgrBciado  no  solo  fué  impenitente  á  la  hora  de  la 
muerte,  sino  que  le  constaba  no  haber  cumplido  con  «I  pre- 
cepto pascual,  y  que  era  voz  pública  el  no  báber  querido 
nunca  Bugeturse  g  confesión  sacramental,  habiendo  desaten- 
dido Ihs  amonestaciones  del  médico,  del  vicario,  y  hasta  los 
t^úplii'jia  de!  Párroco  durante  su  última  enfermedad,  para  rv- 
cuncilibi'se  con  la  Iglesia,  en  cuya  virtud  el  Cura,  fundándo- 
se en  In  ley  5?,  iirtículo  8?,  lib.  III  de  Iüs  Sinodales,  se  ha- 
bía niígudo  &  enterrarle  en  sagrado- 

"Fijados,  pues,  los  hechos  q\ie  ocasionaron  la  comunica' 
cton  del  Guberuador  de  Oerona.  «ntrará  la  Sección  en  el  exa- 
men de  lu  consultapedida.  Kn  difer  ..tes  ocasiones  el  Conbe- 
jo  y  la  Sección  hun  tenido  el  honor  de  manifestar  á  V.  S.  que 
I»  concesión  ó  denegación  de  sepultura  eclesiástica  constituía 
ifinrte  del  derecho  de  penar  que  tiene  la  Iglesia,  en  cuyo 
egcrcicio  le  debe  estar  libre  y  espedilo. 

"Kq  este  sentido  consultó  la  Sección  aa  19  de  l''ebrero  úl- 
timo, en  el  expediente  promovido  por  el  Gobernador  civil  de 
Guudalujara respecto  á  la  denegación  de  sepultura  en  sagra- 
do á  un  adulto  fallecido  en  Tonja,  atendiéndose  para  ello  á 
los  precedentes  sentados,  y  especialmente  á  la  consulta  del 
Consejo  Real  de  2  de  Setiembre  de  1851,  que  opinó  debiati 
siempre  respetarse  los  acuerdos  de  la  autoridad  eclesiástica 
ew  este  punto,  limitándose  la  civil  á  cuidar  solo  se  colocara 
<-u  lugar  decoroso  el- cadáver  del  que  por  sus  errores  había  si- 
do lanzado  del  gremio  de  la  Iglesia. 

"Kn  los  hechos  denunciados  por  el  Gobernador  de  Gerona, 
la  autoridad  eclesiástica  ha  obrado  dentro  del  circulo  de  sus 
atribuciones,  y  solo  el  superior  gerórquico  en  este  orden  se- 
rá el  que  puede  conocer  de  sus  desmanes,  caso  que  los  bu- 
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biera  cometido.  Ante  el  Obispo  debieron,  pues,  acudir  los 
interesados,  si  se  les  ofrecia  que  los  Párrocos  respectivos  ha- 
bían aplicado  mal  las  prescripciones  canónicas;  pero  constu, 
por  el  contrario,  quj  las  familias  de  los  interesados  no  han 
presentado  queJA  alguna  en  este  espediente,  procediendo  en 
todo  la  autoridad  civil  como  en  cuestión  de  orden  público. 

'*La8  razones  alegadas  por  el  Prelado  justifican  la  conduc- 
ta de  los  eclesiásticos  de  Puigcerdá  y  Llivia,  puesto  que  los 
cementerios  están  sugetoa  enteramente  á  la  autoridad  del 
Obispo,  que  dice  no  haber  dado  su  consentimiento,  á  la  for- 
mación de  los  nichos  y,  por  consiguiente,  su  bendición  á  las 
paredes  en  que  se  colocó  el  cadáver  del  párvulo  fallecido  en 
Puigcerdá;  y  que  la  impeniténcia  á  la  hora  de  la  muerte  os, 
secun  los  principios  del  derecho  eclesiástico,  una  oc  las  can- 
sas que  privan  de  la  sepultura  en  sagrado. 

''Así,  por  lo  tanto,  la  Sección  es  de  dictamen  de  que  siendo 
la  autoridad  eclesiástica  la  única  que  puede  decidir  si  se  de- 
be ó  no  conceder  sepultura  en  sagrado,  y  á  la  vez  si  el  sitio 
en  que  ésta  se  verifica  está  adornado  de  todos  los  requisitos 
prescritos  para  inhumar  cadáveres  de  los  católicos,  los  acuer 
dos  tomados  por  los  Párrocos  de  Puigcerdd  y  de  Llivia  de- 
ben respetarse,  y  únicamente  la  autoridad  del  Prelado  es  la 
que  los  puede  corrregir,  supuesto  que  la  familia  de  los  inte- 
resados en  estos  dos  casos  tenga  reclamación  que  presentar; 
debiéndose  manifestar  al  Gobernador  de  Gerona  que  inter- 
ponga el  prestigio  de  su  autoridad  para  que  cesen  las  desa- 
venencias que  se  dice  median  entre  el  Obispo  de  la  diócesis 
y  el  Ayuntamiento  de  Puigcerdá  respecto  á  la  construcción 
de  los  nichos  en  el  cen^cnterio  de  esta  villa.  Y  habiénd(A(Y 
conformado  S.  M.  la  Reina  (q.D.g.)  con  el  preinserto  dicta- 
men, lo  transcribo  á  Y.  E.  de  Real  orden  para  su  contcimicn- 
to  y  efectos  oirrespondientes.  De  la  propia  Real  orden,  co- 
municada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  traslado 
á  V.S.  para  los  mismos  fines  y  por  contestación  á  su  oficio 
de  18  de  Agosto  del  año  próximo  pasado.'* 


640  LA  VERDAD  CAIÓLIGA. 

ir 


EL  PR0ORE80  POR  MEDIO  DEL  |pI8TIámsnO. 

POR  EL  R.  P.  FEUX. 


AÍIO  TERCERO. 


EL  PROfiEESO  HORiL  POR  mCDlO  DE  LA  SiTTIDlD  CRI8TIIVA   (ftlWE;. 

Eminentísima  sei\or: 

El  verdadero  cristianismo  tiene  un  carácter  que  lo  distio- 
gue  y  lo  hace  reconocer  en  todas  partes:  el  poder  indefecti- 
ble de  producir  santos.  La  santidad  es  el  ideal,  la  vida  ínti- 
ma y  la  historia  del  cristianismo.  El  iéeal  del  cristianismo  es 
Jesucristo  Señor  nuestro,  es  decir,  la  santidad  divina  en  per- 
sona, ostentándose  á  nuestra  vista  bajo  una  forma  hunoiana, 
y  grabando  en  el  alma  del  cristiano»  con  su  propia  imagen, 
la  efigie  de  la  santidad.  La  vida  íntima  del  cristianismo  es 
también  Jesucristo,  pero  Jesucristo  viviendo  en  el  cristiano; 
ahora  bien:  la  necesidad  de  esa  vida  divina  constituida  en  no- 
sotros por  Jesucristo  viviendo  en  nosotros  mismos,  e«  todo 
cuanto  es  perfecto  como  Dios,  santo  como  Jesucristo.  De 
ahí  en  tos  verdaderos  cristianos  la  necesidad  de  ser  santos. 
La  historia  del  verdadero  cristianismo  es  asimismo  Jesucristo, 
pero  Jesucristo  desenvolviéndose  en  los  espacios  y  en  los  si- 
glos, y  manifestando  su  vida  por  medio  de  la  acción  de  los 
cristianos. 

Tal  es  el  cristianismo:  visto  bajo  todas  sus  grandes  faces, 
nos  descubre  el  mismo  carácter,  la  santidad  y  siempre  la  san- 
tidad. Bien  podemos  perrar  los  ojos  para  no  ver  ese  fenóme- 
no, como  podemos  cerrarlos  para  no  mirar  el  sol;  bien  pode- 
mos tratar  de  velar  su  esplendor  y  aminorar  sus  proporciones; 
él  subsiste,  y  se  cierne  mas  arriba  de  la  región  de  las  preo- 
cupaciones, con  su  inalterable  brillo  é  inviolable  majestad. 

Esta  verdad,  Señores,  tiene  con  respecto  al  asunto  que  tra- 
tamos una  importancia  inmensa;  porque  si  es  cierto  que  el 
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cristianismo  es  santidad,  tiene  igual  certidumbre  el  decir  que 
]a  santidad  es  el  progreso:  ella  es  e)  grande  impulso  dado  al 
progreso  moral,  y  por  consiguiente  á  todos  los  demás.  ¿Ha- 
béis meditado  alguqH»- vez  sobre  ese  procedimiento  tan  divi- 
namente sencillo  empleado  por  Jesucristo  para  reformar  el 
jnundo  é  inaugurar  el  progreso  de  las  naciones?  Jesucristo 
pideen  primer  lugar  al  hombre  lo  que  para  él  vale  mas  que 
todo;  ¿qué?  su  propia  perfección.  Jesucristo  nos  dice  á  todos 
estas  palabras  divinas  de  progreso:  Estáte  perfccíi;  Sed  perfec- 
tos. No  pide  primero  la  perfección  en  la  ciencia,  el  trte,  la 
legislación,  el  bienestar.  No  dice:  Producid  el  progreso  cien- 
tífico, el  artístico,  el  literario,  el  material  y  social;  sino:  Pro- 
ducid el  progreso  AumaTto;  haceos  hombres  perfectos.  Hacer 
á  los  hombres  perfectos  reformándolos  á  la  imagen  de  Dios, 
y  encaminándolos  de  nuevo  hacia  su  fín,  era  la  misión  sobe- 
rana del  divino  Reformador,  y  la  preocupación  que  dominaba 
toda  su  vida;  tanto  que  se  creerla  que  despreciaba  todo  lo  de- 
mas.  Sin  embargo,  dejando  en  un  olvido  aparente  los  otros 
pipgresos  que  proclaman  y  profetizan  en  primer  lugar  los 
reformadores  humanos,  Jesucristo  les  preparaba  de  antema- 
no en  los  progresos  del  hombre  sus  gérmenes  fecundos  y  fe- 
liz terminación.  Quarite  primum  regnum  Dci,  et  hcec  omnia  cul- 
JicUníurvobis.  Producid  el  progreso  en  vosotros  misiiíos,  y  lo 

f produciréis  verdadero  en  la  ciencia,  en  las  artes,  en  la  legis- 
acion,  en  la  industria,  en  la  sociedad;  la  perfección  de  los 
hombres  impedirá  que  todos  los  progresos  se  estravien;  y  to- 
do se  encaminará  con  una  armonía,  fecundidad  y  grandeza 

'  crecientes  al  término  supremo  de  la  creación (¿uieriíe 

primum  regnum  Dei  (1),  Buscad  primero  el  reino  de  Dios  en 
vosotros;  ahora  bien:  el  reino  de  Dios  en  el  hombre  ^  éste 
formándose  cada  vez  mas  á  sí  mismo,  por  medio  de  su  san- 
tidad, á  imagen  y  semejanza  de  Dios. 

Así  concibió  y  construyó  divinamente  el  edificio  del  pro- 
greso ese  divino  arquitecto:  puso  la  santidad  en  la  baüe,  en 
el  centro  y  en  la  cúspide;  ese  edificio  es  un  templo  en  que 
él  mismo  está  en  todas  partes,  y  cuyas  piedras  vivas  son  los 
.hombres  perfectos.  Con  tal  conducta,  hizo  Jesucristo  una  co- 
sa decisiva  para  los  destinos  del  mundo:  poner  á  los  santos 
al  frente  del  progreso;  verdad  elemental  demasiado  olvidada 
en  el  dia,  y  que  v^  á  tratar  de  esponer  con  toda  claridad, 
demostrando  en  este  discurso  que  los  santos  son  los  verdade- 
■■■■™"—  - 

«  (1)    Matth.,  VI,  33. 
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ros  promotores,  los  verdaderos  caudillos  del  progreso  liii- 
mano. 

Quizá  admire  á  algunos  hombres  esta  afirmación  inespera- 
da. El  siglo  que  tan  mezquina  cree  U  ftinciop  de  ios  santos 
en  la  marcha  de  nuestros  destinos,  encontrará  casi  nueva  una 
doctrina  tan  antigua  en  el  cristianismo.  Esta  verdad,  ya  lo 
sé,  no  tiene  hoy  la  popularidad  universal  que  la  cercaba  en 
otro  tiempo.  Mas  no  á  la  popularidad,  sino  á  la  verdad  pe- 
dimos el  poder  de  la  palabra.  Si  preciso  fuera,  para  salvaros, 
decir  «na  verdad  impopular,  sin  vacilar  os  la  dirfamos.  Pero, 
Señores,  cada  dia  os  voy  conociendo  mejor;  y  confio  en  que 
esta  verdad,  ostentándose  á  vosotros,  será  acogida  por  todos, 
no  como  una  verdad  impopular,  sino  como  una  verdad  sim- 
pática. 

I. 

Sí,  Señores,  los  santos  son  sobre  la  tierra  los  verdaderos 
conductores  del  progreso  de  la  humanidad.  Doy  de  ello  esta 
razón  cuyo  desenvolvimiento  ha  de  constituir  el  presente  dis- 
curso: Los  santos  son  en  sí  mismos  los  hombres  mas  realmen- 
te progVesistas;  y  comunicándose  á  la  humanidad  que  con 
ellos  está  en  conctacto,  el  movimiento  que  los  arrastra,  ellos 
se  convierten  por  la  fuerza  de  las  cosas  en  grande  impulso 
del  progreso  en  el  mundo. 

Y  en  primer  lugar,  ¿porqué  han  de  ser  llamados  los  santos 
los  hombres  mas  progresivos?  Porque  son  realmente  los  va- 
rones mas  grandes  de  la  humanidad,  y  que  su  grandeza  es  una 
grandeza  dentro  del  orden. 

Pi4<iiera  deciros  que  los  santos  no  son,  como  tales,  extraños 
á  ninguna  de  las  grandezas  que  constituyen  á  los  varones 
ilustres.  Ellos  no  están  desheredados  fatalmente  de  los  dones 
que  la  Providencia  deja  caer  así  en  el  alma  de  los  buenos  co- 
mo en  la  de  los  malos.  El  ingenio  no  va  necesariamente  uni- 
do á  la  santidad,  mas  tampoco  se  halla  esencialmente  separa- 
do de  ella.  Ahora  bien:  cuando  Dios  enciende  en  el  alma  de 
los  santos  ese  fuego  invisible  llamado  ingenio,  he  aquí  ge- 
neralmente lo  qu^  acontece.  Los  santos  producen  las  obras 
mas  bellas  del  hombre;  y  se  hacen  notabilísimos  aun  en  aque- 
llo que  no  constituye  la  originalidad  de  ^u  grandeza:  los  mas 
notables  filósofos,  si  son  filósofos;  los  mas  grandes  políticos, 
si  son  hombres  políticos;  los  mas  grandes  capitanes,  si  son 
capitanes;  y  si  son  reyes,  los  mas  grandes  de  entre  los  re- 
yes. ^ 
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¿Porqaé?  ¿De  dónde  proviene  en  los  santos  esa  grandeza 
suma,  esa  innegable  superioridad?  De  que,  supuesto  igual 
ingenio,  los  santos  poseen  mas  que  nadie  el  instinto  de  la 
verdad  que  constituye  A  los  grandes  artistas,  el  talento  del 
orden  que  constituye  á  los  grandes  políticos,  la  adhesión  á  la 
patria  que  constituye  á  los  grandes  héroes,  el  amor  á  los 
pueblos  que  constituye  á  los  mejores  reyes,  y  la  pasión  del 
sacrificio  que  constituye  á  losgntndes  bienhechores  de  la  hu- 
manidad y  verdaderos  salvadores  de  las  naciones.  De  la  unión 
del  ingenio  y  la  santidad  en  el  filósofo  nace  la  mas  sublime 
filosofía,  y'e^a  filosofía  se  apellida  S.  Agustin  ó  Santo  Tomás 
de  Aquino.  De  la  unión  del  ingenio  y  la  santidad  en  el  ora- 
dor nace  la  elocuencia  mas  potente,  y  esa  elocuencia  se  ape- 
llida San  Bernardo  ó  San  Juan  Crisóstomo.  De  la  unión  del 
ingenio  y  la  santidad  nace  en  los  artistas  el  arte  mas  puro  y 
celestial,  y  ese  arte  se  apellida  Beato  Angélico.  De  la  unión 
del  ingenio  y  la  santidad  en  los  hombres  de  guerra  y  de  go- 
bierno nacen  los  mas  ilustres  capitanes  y  reyes,  y  esos  capi- 
tanes y  esos  reyes  se  apellidan,  en  España,  Fernando  el  San- 
to, en  Inglaterra,  San  Eduardo,  y  en  Francia,  nuestro  incom- 
parable l^n  Luis.  En  fin,  de  la  unión  del  ingenio  y  la  santi- 
dad en  los  hombres  que  han  recibido  la  vocación  de  socorrer 
y  salvar  nacen  los  salvadores  mas  ilustres  y  los  mas  famosos 
bienhechores  de  la  humanidad,  y  esos  salvadores  se  apellidan 
San  León  ó  San  Gregorio,  ambos  nombrados  Magnos. 

Los  santos  no  son  pues,  como  tales,  extraños  á  ninguna 
verdadera  grandeza  del  hombre,  á  ningún  progreso  verdade- 
ro del  mundo.  Ciencia,  filosofía,  artes,  literatura,  poesía,  elo- 
cuencia, industria,  economía,  le<i;Í8lacion,  administración,  go- 
bierno, heroismo  militar:  todo  cuanto  es  verdadero,  bello,  le- 
gitimo, grande,  se  concilia  con  la  santidad,  y  tuvo  ei  algu- 
nos santos  sus  personificaciones  mas  ilustres. 

Pero,  Sres.,  no  es  eso  lo  que  sobre  todo  constituye  á  los 
hombres  de  progreso.  Hay  en  los  santos  algo  mas  grande 
que  todas  esas  grandezas,  y  es:  la  santidad.  El  santo  como 
tal  es  mayor  que  el  filósofo,  mayor  que  el  poeta,  mayor  que 
el  artista,  mayor  que  el  conquistador,  mayor  que  el  político, 
mayor  que  el  legislador,  mayor  en  fin,  que  todo  cuanto  existe 
en  el  hombre.  Los  santos  son,  como  santos,  los  verdaderos 
reyes  de  la  humanidad.  Esto  consiste  en  que  la  santidad  es 
la  perfección  en  ql  hombre,  es  el  mérito  personajes  el  valor 
humano  aumentado  por  la  gracia  divina.  Mientras  mas  santo 
es  un  hombre,  mas  vale  conlo  ser  humano,  mas  hombre  es. 
Las  demás  grandezas  de  que  acabamos  de  hablar  son  atri^ 
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butos,  privilegios,  prerogativas,  ornamentos  del  hombre;  pe- 
ro la  santidad  es  el  hombre  mismo,  el  hombre  grande  con^u 
verdadera  grandeza,  el  hombre  cubierto  de  su  mas  alta  ma- 
jestad. Sí,  Sres.,  esa  es  lar  verdadera  grandeza  de  esos  reyes 
de  la  humanidad.  De  ese  mod#  constituyen  esa  aristocracia 
que  los  eleva  mas  arriba  del  nivel  general;  de  ese  modo  en 
fin  son  los  mejores  de  entre  los  hombres,  los  verda4cro8  gran- 
des hoDttJlres. 

En  un  lenguaje  consagrado  por  una  costumbre  que  no 
pretendo  reprobar^  los  hombres  ilustres  en  las  ciencias,  la 
palabra,  las  artes,  la  literatura,  las  conquistas  y  el  gobierno, 
son  llamados  grandes  homares.  Para  designarlos  propiamente, 
deberia  quizá  decirse:  Son  grandes  pensadores,  grandes  filó- 
sofos, grandes  artistas,  grandes  oradores,  grandes  conquista- 
dores y  grandes  políticos;  porque  se  puede  ser  lo  que  ellos 
son,  y  no  llevar  en  sí  la  Verdadera  majestad  del  hombre.  Hay 
muchos  hombres  saludados  con  el  nombre  de  grandes,  y  que, 
bajo  el  punto  de  vista  de  nuestra  verdadera  grandeza,  serian 
juzgados  pequeños:  el  mismo  ingenio  vale  poco  en  esta  ba- 
lanza en  que  los  hombres  no  tienen  mas  peso  que  el  suyo 
propio.  Por  mas  que  diga  la  pocsia,  la  verdad,  nunca  admiti- 
rá que  el  ingenio  sea  una  de  nuestnis  virtudes.  Mas  siempre 
dirá  á  quien  quiera  escucharla,  que  el  verdadero  grande  hom- 
bre es  el  santo,  por  serle  su  grandeza  personal:  es  el  mas 
magnánimo,  el  mas  desinteresado,  el  mas  fiel,  el  mas  carita- 
tivo, el  mas  intrépido,  el  mas  paciente,  el  mas  fuerte  y  el 
mas  manso,  el  mejor  de  todos  modos,  el  mas  semejante  á 
Dios,  y  si  me  es  lícito  decirlo,  el  hombre  mas  grande  que  el 
hombre,  el  hombre  mas  divino. 

Por  tanto,  ved  cómo  todas  las  almas  elevadas  adivinan  en 
la  sanidad  o^a  grandeza  original.  Cuando  se  encuentran  en 
presencia  de  un  santo,  advierten  por  la  nisceAidad  de  respe- 
tarlo que  de  ellas  se  apodera,  que  están  en  contacto  con  una 
majestad  mas  venerable  que  cuanto  so  respeta  en  el  hombre. 
Siéntese  la  grandeza  tn  los  santos,  del  mismo  modo  que  se 
siente  la  nobleza  en  una  ilustre  raza.  Su  mismo  rostro  se  em- 
papa, sin  que  ellos  lo  echen  de  ver,  del  reflejo  de  esa  gran- 
deza que  la  santidad  les  da  en  el  fondo  del  alma.  £1  rostro  de 
los  santos  es  un  espectáculo  en  que  su  grandeza  se  descubre 
á  las  miradas;  su  fisonomía  no  se  asemeja  á  ninguna  otra, 
tiene  una  belleza,  una  armonía  y  una  majestad,  que  los  pue- 
blos paganos  no  le  conocieron,  y  que  tiene  en  el  arte  con- 
secuencias que  [podremos  examinar  mas  adelante.  Hé  ahí 
porqué  los  artistas   han  conservado,  no  diré  el  sentimiento 


del  cristianismo  puro,  sino  el  de  w^randeza  humana,  se  ven 
atraídos  por  un  encanto  ioagotable  hacia  e^s  incomparables 
figuras:  diríase  que  ven  pasar  sabré  esos  rostros  el  i46al  tras 
el  cual  coMren:  y  sienten,  al  pintar  efias  fisonoiñi(^ta|^'pro- 
digiosamente  marcadas  con  \tñ  rayo  divino,  no  sé  qué  celes- 
tiales emociones,  que  transfiguran  l9u  arte  y  á  veces  trasfor- 
man  hasta  su  propio  corazen.       ^ 

Y  lo  que  aquf  decimos  de  esa^y^^dezade  Jos  santoü,  cuyo 
reflejo  visible  llevan  en  sus  frentes,  debe  decirse  de  todos  los 
santos,  sea  cual  fuere  la  perspectiva  que  ek  tiempo  les  Baya 
dado  con  respecto  á  nosotros.  Escritores  eruditos,  mas  inge- 
niosos de  lo  que  conviene  para  ir  ^n  buscar  de  matices  ó  di- 
ferencias, distinguen  aquf  entre  los  santos  de  nuestras  eda- 
des antiguas  y  los  de  los  modernos  tiempos.  Los  santos  del 
cristianismo  primitivo,  y  aun  los  de  la  edad  media  tienen 
cierta  grandeza,  y  se  presentan  á  nuestra  vista  con  alguna 
majestad;  esos  santos,  no  se  tiene  inconveniente  en  recono- 
cerlo, esos  santos,  como  se  les  llamíh,  á  la  antigua^  son  eleva- 
(lfi9  estatuas  soberbiamente  calocadas^  representación  del  lado  ideal 
y  divino  de  la  naturaleza  humana.  Pero  ¡ay!f  si  hemos  de  creer 
á  nuestros  agiógrafos  noveles,  los  santos  do  los  tiempos  mo- 
dernos son  muy  distintos:  tienen,  según  parece,  un  aspecto 
delicado^  mezquino^  imignificante^  y,  permitidme  la  expresión, 
que  no  hago  mas  que  repetir,  parecen  encojidos.  Tal  es  lase- 
nal  Característica  que  distingue  á  los  santos  mas  cercanos  de 
ios  mas  distantes  de  nosotros..Comprobtfmos  para  la  historia 
y  sometemos  á  los  sufragios  del  siglo  ese  de8Cubrimiento  de 
nuestro  ingenio  y  ese  progreso  de  nuestra  crítica. 

Podríamos  quizá  con  alguna  justicia  preguntar  á  nuestra 
ve/  cuál  es,  cubierto  con  su  manto  filosófico  del  siglo  XIX,  la 
majestad  de  los  nuevos  Platones  y  Sócrates  que  h^«i  tan 
profundas  reflexiones.  No  llevan  en  la  frente  para  aumentar 
tiuestros  respetos  una  aureola  de  antigüedad.  No  por  eso  los 
estimamos  menos:  no  es  culpa  suya  si  no  podemos  contem- 

1>larlos  al  través  d0  veinte  y  cuatro  siglos.  Quizá  Sócrates  y 
i^laton,  ostentándose  á  nuestra  vista,  no  nos  presentarían  una 
figura  mas  noble  que  ios  modernos  filósofos.  Queremos  con- 
venir en  ello.  Pero  entonces  ¿á  qué  complacerse  tanto  en 
rebajar  la  fisonomía  de  los  santos  modernos?  Manifiestamente, 
la  figura  de  los  santos  debe  á  la  distancia  de  los  siglos  un 
prestigio  que  los  hace  mas  grandes  en  1a  imaginación  popu- 
lar; y  yo  comprenoo  que  á  los  ojos  de  hombres  que  quieren 
ante  todo  ser  literatos  y  artistas  los  santos  modernos  osten- 
tan menos  majestad  (|ue  San  Pablo  ante  el  Areópago.  Pero 
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ese  no  es  en  la  grandeza  áe  los  santos  sino  un  punto  de  vista 
puramente  estétieo;  y  jsería  rebajar  la  dignidad  de  nuestro 
asunto  el  discutir  aquljtan  frivolas  curiosidades.  Vistos  á  la 
luí  dcMla  áe,  6  aun  de  la-  razon^  puestos  en  presSpcia  de  la 
cuestión  que  nos  ocupa,  %,ntiguos  ó  modernos,  canonizados 
ahora  quince  siglos,  6  canj^nizados  ayer,  los  santos  siempre 
son  santos,  es  decir,  la  humanidad  ennoblecida,  el  hombre 
elevado^  mas  alto  que  lajiatdlukleza  humana.  Que  el  hombre 
(le  laiiteratura  y  de  la  arqueología,  en  gracia  de  su  arte  y  de 
811  ciencia,  se  muestre  ingenioso  para  disminuir  ó  agrandar  la 
tisonomfa  de  los  santos;  que  los  encuentre  magníficos  vestidos 
á  la  anticua,  y  miserable#bajo  el  traje  moderno,  bien  puedo 
sentirlo,  pero  no  extrañarlo.  Falta  á  ese  hombre  un  senti- 
miento, el  de  la  grandeza  de  los  santos.  Los  ve  superficialmen- 
te, pero  su  esencia  si  le  oculta,  su  vida  es  para  él  un  misterio. 
Felizmente  ese  sentimiento  de  la  grandeza  de  los  santos  no  fal- 
ta á  los  pueblos  cristiano^:  á  cualquier  distancia  que  los  salu- 
den, de  lejos  ó  de  cerca,  les  encuentran  la  misma  aureola,  y  les 
guardan  idénticos  respetos.  Los  santos  de  todos  los  siglos  les 
H parecen  invariablemente  como  los  hombres  mas  grandes  de  la 
historia,  dignos  de  elevar  consigo  á  la  humanidad  entera,  en 
una  palabra,  los  hombres  del  Progreso. 

Pero  bajo  el  punto  de  vista  en  que  nos  hallamos,  no  basta 
crecer;  para  ser  verdaderamente  pros^resicoy  es  preciso  crecer 
conforme  á  nuestro  destino;  menester  es  llevar  en  sf  la  gran- 
deza, pero  la  grandeza  dentro  del  orden.  Las  demás  que  el 
hombre  puede  realizar  en  sf  no  son  grandezas  esencialmente 
progresivas^  pues  *tio  se  hallan  necesariamente  coordinadas 
c^on  respecto  á  su  Hn.  La  grandeza  en  la  ciencia,  en  las  artes, 
en  la  conquista,  en  el  talento,  todo  puede  desviarse,  y  con 
harta  firfpuencia  se  desvia  de  su  fin  legitimo;  y  por  medio  de 
esos  extravíos  de  la  ciencia,  de  las  artes,- de  la  conquista  y 
del  talento,  la  humanidad  retrograda  y  recibe  de  aquellos  a 
quienes  saluda  como  sus  grandes  hombres  profundas  heridas. 
Sabios,  artistas,  literatos,  políticos,  conquistadores,  todos  la 
hieren  con  el  arma  que  el  talento  pone  en  sus  manos;  y  la  hu- 
manidad pasa  á  través  de  lahistoria  cubierta  de  las  cicatrices 
que  le  deja  por  siglos  enteros  la  gloria  de  ilustres  varones. 

Pues  bien,  Sres.,  he  aquí  una  grandeza  que  nunca  nos  ha  he- 
cho retrogradar  un  pac^;  esta  es  la  grandeza  délos  santos;  he 
aquí  una  ilustración  que  no  ha  inflijido  á  IcMhumanídad  la  me- 
nor cicatriz,  la  ilustración  también  de  los  santos.  ¿Porqué?  Ah! 
porque  la  ilustración  de  los  santos  es  esencialmente  legítima; 
porque  la  grandeza  de  los  santos  es  una  grandeza  necesaria- 
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mente  ordenada.  La  santidad  es  por  e^sencia  el  hombre  en  la 
plenitud  del  orden,  y  por  lo  tanto  en  la  plenitud  de  la  perfec- 
ción. La  santidad  no  puede  extraviarse:  si  se  desvía  de  su  sen- 
da, deja  de  estar  dentro  del  orden  y  no  es  ya  santidad.  L» 
siintidad  es  un  engrandecimiento  del  hombre,  pero  un  en- 
grandecimiento conforme  al  deatino:  es  una  elevación  y  un 
movimiento  de  la  vida;  una  elevación  de  la  vida  en  si  misma, 
y  un  movimiento  de  esa  misma  vida  hacia  su  fin.*  % 

Señores,  si  solo  consideráis  las  cosas  superficial nl^K^,  esta 
consideración  os  parecerá  de  poca  iniportancia;  y  siíjiWibiir- 
go,  en  ella  Atriba  todo.  Porque  si  el  Progreso  sigire  siendo 
para  nosotros  un  enigma,  un  misterio  y  una  falsedad,  es  por- 
que no  entendemos  bastante  esa  armonía  de  las  cosas,  tan 
sencilla  y  no  obstante  tan  profunda.  £1  Progreso  es  un  puso 
hacia  adelante,  y  un  paso  hacia  adelante  lo  es  hacia  el  térmi- 
mino,  fin  ú  objeto  de  la  vida:  esto  dejamos  establecido  haco 
«los  años.  Ah!  os  lo  suplico,  no  perdáis  de  vista  esa  pura  es- 
trella del  fm  último,  la  única  que  os  hace  conocer  la  marcha 
de  los, siglos,  así  como  la  estrella  polar  os  da  á  conocer  el 
rñovimiento  de  los  soles  que  giran  en  los  cielos.  Como  em* 
brillante  ejército  que  se  mueve  en  los  campos  del  espacio 
para  cumplir  su  destino,  moveros  dentro  del  orden  para  alcair- 
zar  vuestro  último  fin  y  descanzar  en  Dios,  sí -esa  ea  la  ley 
del  Progreso.  Vosotros  aceptasteis  esta  definición  del  Pro- 
greso: una  libre  gravitación  de  la  humanidad  hacia  Dios.  En 
ese  movimiento  voluntario  y  libre,  por  medio  del  cual  el 
hombre,  secundado  por  el  soplo  de  la  gracia,  se  mueve  hacia 
el  centro  que  le  atrae,  mientras  mas  sigue  la  humanidad  la 
vía  recta,  mas  bella  es  su  armonía,  mas  rápido  su  progreso. 
La  vía  del  verdadero  Progreso'cs  la  línea  recta  que  partierHi 
do  del  hombre  llega  á  Dios.  Todos  los  sistemas  noJurán  va- 
riar esa  geometría  que  se  descubre  aun  en  el  fondo  oe  la  mo- 
ral, y  que  sostiene  cual  base  eterna  todo  el  edificio  del  Pro- 
greso: el  Progreso  es  la  línea  recta  de  la  humanidad. 

Ahora  bien:  los  santos,  por  lo  mismo  que  son  santos,  son 
esencialmente  los  hombres  de  la  línea  recta;  y  su  vida  un 
vuelo  hacia  el  último  fin.  Aun  cuando  se  dobleguen  para  ori- 
llar una  dificuTtad,  ellos  no  se  apartan  de  su  fin;  son  los  úni- 
cos hombres  que  ignoren  lo  que  es  extraviarse.  ¡Que  algupi^ 
sabios,  artistas,  conquistadores  y  políticos  se  aparten  déla 
rectitud  que  conduce  á  Dios  al  hombre  creado  para  llegar  al 
mismo  Dios!  Los  santos  no  se  desvian  jamas;  nunca  salen  4bI 
camino  por  donde  pasa  toda  vida  que  busca  á  Dios;  camino 
real  del  Progreso,  en  que  la  vida  no  puede  retroceder  sia  ser 
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retrógrada,  ni  avanzar  sin  ser  progresiva;  citaiino  ascendente 
pero  recto,  trazado  al  hombre  por  el  dedo  del  Críadory  á  tra- 
vés da  los  abismos  del  tiempo;  que  no  se  paede  abandonar 
enteraWnte  sin  ir  rodando  de  caida  en  caida  hasta  el  infier- 
no, término  supremo  de  todas  las  decadencias;  ni  seguir  bas- 
ta el  ñn  sin  ir  de  perfección  en  perfección  hasta  la  eterna  po- 
sesión de  Dios,  término  supremo  de  todos  nuestros  progresos. 

Ablilqs  veis  desde  aquf,  á^  esos  caudillos  del  verdadero 
PrpflHD  del  mundo,  cómo  marchan  sin  desviarse  del  cami- 
no, nl^iiderecha  ni  á  izquierda?  Con  la  mirada  ^ja  en  lo  infi- 
nito, y  el  corazón  ocupado  del  Eterno,  suben  hacia  sn  centro 
divino;  suben  valerosos,  perseverantes,  heroicos.  En  torno  su- 
yo, hombres  y  pueblos  se  desvian,  ó  caen  arrastrados  lejos 
de  la  meta  en  las  f)endientes  de  la  decadencia;  los  santos  si- 
guen marchando  y  subiendo;  suben  con  la  cruz  en  los  hom- 
bros, el  camino  del  Calvaru),  único  que  conduce  al  término 
de  su  jornada,  y  claman  al  subir  con  ia  voz  de  sus  ejemplos 
ó  las  generaciones  que  los  contemplan:  ^'Hermanos,  dadnos 
la  mano;  vamos  al  término,  vamos  á  Dios,  vamos  al  Progreso." 

Señores,  respondamos  todos  á  ese  llamamiento  de  los  san- 
tas: id,  seguid  sus  huellas,  siempre  las  encontrareis  en  el  ca- 
mino del  verdadero  Progreso.  Aceptad  la  mano  que  os  tien- 
deof  conoced,  amad,  frecuentad  á  los  santos:  tocad  con  el  al- 
ma y  el  corazón  á  esos  hombres,  los  mas  fraternales  y  pro- 
gresivos de  todos,  ellos  mismos  no  os  tocarán  sino  para  eleva- 
ros hasta  sí  v  elevaros  con  raudo  y  sublime  vuelo  como  el  del 
águila,  hacia  la  cumbre  de  la  perfección  ala  cual  se  lanzan 
ante  vosotros  esos  ilustres  caudillos  de  toda  humanidad  pro- 
ffresiva. 

Eso  hacen  los  santos.  No  solamente  son  en  sí  mismos  hom- 
bres d^4pK)greso;  sino  que  el  movimiento  de  su  vida  se  co- 
munica á  cuanto  se  halla  en  contacto  con  ellos;  convirtién- 
dose de  este  modo  en  grande  impulso  del  mundo  mornl,  y 
verdaderos  conductores  del  progreso  humano. 

II. 

Así  como  los  santos,  á fuerza  de  contemplar  A  divino  ideal, 
se  forman  poco  u  poco  á  semejanza  de  Jesucristo;  así  t^tm- 
bfen  los  pueblos  cristianos,  á  fuerza  de  sentir  en  sí  el  influjo 
de  sus  virtudes,  se  forman  á  semejanza  de  los  santos,  y  suben 
con  ellos  por  medio  de  la  imitación  de  sus  ejemplos  hacia 
\\ttti  común  grandeza. 

Para  medir  en  toda  su  extensión  el  vuelo  prodigioso  que. 
la  viQa  de  los  santos  ha  comunicado,  codiunica  aun  al  pro- 
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greao  moral  de  las  naciones,  seria  necesario  poder  haceros 
abrazar  con  una  sola  mirada  la  acción  de  la  santidad  bajo  to- 
das sus  formas  y  en  todas  sus  condiciones.  No  pudiendo  re- 
correr los  detalles,  me  limito  &  mostraros  el  influjo  progresi- 
vo de  la  santidad  bajo  las  tres  grandes  formas  que  las  resu- 
men todas. 

Y  en  primer  lugar  descubro  como  el  mas  poderoso  reso|(e 
del  progreso  moral  de  las  naciones  cristianas  la  acoionde  la 
santidad  sacerdotal.  f  ^■ 

Bl  sacerdocio  católico,  Señores,  exige  en  todos  cuantos 
asumen  su  peso  temible  la  perfección  cristiana  en  grado  su- 
perior, es  decir,  la  santidad  tal  cual  la  hemos  definido  en  su 
sentido  mas  general.  La  santidad  no  es  solo  para  el  sacerdo- 
te un  adorno,  una  gloria,  una  aureola;  es  también  una  con- 
dición normal  de  su  vida.  Lleva  k  santidad  en  su  nombre, 
porque  debe  llevarla  en  su  alma.»£l  carácter,  la  función,  el 
ap9sto]ado,  el  sacrificio,  la  comunión  diaria,  todo  en  él,  no 
solamente  exige,  sino  supone  la  santidad.  Si  el  cristiano  vive, 
se  mueve  y  respira  en  lo  divino,  puesto  que  vive,  se  mueve 
y  respira  en  Jesucristo,  ¿qué  diré  del  sacerdote?  El  es  la  re- 
presentación oficial  de  la  santidad  de  Dios  en  medio  de  lo» 
hombres,  embajador  del  Dios  tres  veces  santo,  y  lleva  en  sí 
un  destello  de  la  santidad  divina,  así  como  el  embajador  ^e 
un  rey  lleva  un  destello  de  la  majestad  regia:  él  es,  al  pié  de 
la  letra,  varón  de  Dios,  homo  Dei,  es  decir,  lo  mas  grande  y 
mas  santo  que  hay  en  la  humanidad  después  del  mismo  Hom- 
bre-Dios. 

Tal  es  la  ley  de  nuestra  vida;  lo  proclamo  ante  mis  her- 
manos en  el  sacerdocio,  y  ante  vosotros,  hermanos  mios  en  , 
el  cristianismo.  Esta  proclamación  puede  hu mili ar^^  pero 
tenéis  derecho  á  oiría.  Sí,  nuestro  sacerdocio  regio ^los  im- 
pone esta  vocación  y  esta  ley:  ser  santos.  Tan  profundamen- 
te convencidos  de  ello  estáis,  que  cuando  el  sacerdote  cató- 
lico no  lleva  ya  en  la  frente  nada  que  anuncie  al  santo;  os 
parece  desconocido;  y  cuando  la  virtud  le  falta  del  todo,  cal- 
do en  vuestra  mente  mas  bajo  que  el  vulgo  délos  cristianos, 
desciende  también  en  vuestra  estima  mas  bajo  que  el  común 
de  los  hombres:  se  convierte  en  un  no  sé  qué  que  carece  de 
nombre  en  la  lengua,  depuesto  en  la  creación,  y  por  lo  mis- 
mo de  lugar  en  vuestro  respeto.  A  pesar  de  tantas  cosas  ve- 
nerables como  aun  descubre  en  él  vuestra  fe;  parece  quitare^ 
con  respecto  á  él  solo  la  facuUad  de  respetar;  y  lo  cubrís  de 
un  desprecio  que  no  dejais  caer  sobre  ningún  ser  envilecido. 
Tan  monstnitoso  ap^ece  el  vicio  en  el  sacerdocio;  tan  con- 
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vencidos  están  todos  de  que  la  santidad  es  en  el  sacerdocio 
la  condición  normal,  y  una  ley  de  su  nobleza. 

Ahora  bien:  digo  que  es  imposible  que  llegando  á  cubrir 
la  tierra  semejante  institución,  no  imprima  á  la  humanidad 
un  vasto  impulso  hacia  la  grandeza  moral.  Hay  en  Francia 
cuarenta  mil  sacerdotes.  ¿Cuántos  en  todo  el  orbe  católico? 
loJgnoro.  Supongo  que  sean  doscientos  mil.  ¿Quiere  decir 
eso:  ke  tijfíí  doscientos  mil  santos?  No;  pero  sf  quiere  decir: 
h^  alIJlRoscientos  mil  hombres  obligados  en  virtud  de  su  pro- 
fesan, no  soloá  la  probidad,  &  la  justicia  y  á  la  honradez,  si- 
no también  á  la  santidad:  'doscientos  mil  hombres  que  han 
hecho  juramento  de  no  contentarse  con  ser  hombres  de  bien, 
ni  aun  cristianos  vulgares;  doscientos  mil  hombres  que  han 
jurado  sobre  el  altar  en  que  adoran  á  Jesucristo  destruir  el 
reino  del  mal  sobre  la  tierra,  y  que  han  aceptado  ía  obliga- 
ción de  combatir  todos  los*^icios  suscitando  las  virtudes  to 
das.  ¿Dónde  hay,  decidn\e,  una  institución  tan  directa,  y  po- 
derosamente organizada  para  el  progreso  moral  de  las  nacio- 
nes? 

Vosotros  diréis:  Todo  sacerdote  no  realiza  esa  perfección 
del  sacerdocio.  Tenéis  razón,  siendo  sumamente  fácil  reunir 
de  todos  los  puntos  del  tiempo  y  del  espacio  prevaricaciones 
que  parecen  ocultar  á  nuestra  vista  la  santidad  sacerdotal: 
este  es  un  triunfo  que  se  proporcionan  la  impiedady  la  mala 
fe  para  escándalo  de  los  pueblos.  Mas  no  es  esa  la  cuestión: 
por  mas  que  un  sacerdote  se  manche  de  crímenes,  la  institu- 
ción permanece  eon  su  carácter  y  vocación  de  santidad.  Da- 
das la  flaqueza  de  la  naturaleza  y  la  pureza  de  intención,  he 

^aqui  lo  que  ha  de  resultar:  por  una  parte  prevaricaciones  par- 
ciales oue  hacen  retroceder  á  los  hombres;  por  otra  un  vasto 
movimllnto  en  el  conjunto  que  hace  subir  ala  humanidad. 
Contad  desde  hace  diez  y  ocho  siglos  todos  los  sacerdotes  aue 
han  sido  fíeles  á  su  vocación  tres  veces  santa;  contad  todos 
aquellos  que  por  medio  de  la  oración,  la  palabra,  la  abnega- 
ción, las  obras  é  instituciones,  han  trabajado  y  trabajan  aun 
por  el  perfeccionamiento  moral  de  los  generaciones;  calculad 
que  ese  sacerdocio  católico  tiene  para  desplegarse  los  espa- 
cios y  los  siglos;  que  establece  en  lo  mas  íntimo  del  corazón, 

%n  el  centro  mismo  de  la  vida  humana,  el  resorte  de  su  ac- 
ción: y  os  quedareis  pasmados  con  el  inmenso  impulso  que  la 
fíumanidad  ha  debido  recibir  hacia  su  perfeccionamiento  mo- 
al  por  medio  del  incomparable  influjo  del  sacerdocio  católi- 
co. Y  al  medir  la  extensión,  la  fuerza  y  dirección  de  ese  mo- 

viiñiento,  podréis  comprender  lo.  que  hay  qqp  pensar  del 
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Erogreso  que  uña  ofrecen  los  que  quieren  abrir  su  marcha  so- 
re  las  ruinas  de  la  gerarqufa  católica,  y  sueñan  con  regene- 
rar el  mundo  en  medio  de  la  sangre  del  sacerdocio  cató- 
lico. 

Paralelamente  á  esa  grande  institución  en  que  la  santidm 
sacerdotal  y  gerárquica  da  al  mundo  moral  tan  vasto  impul- 
so, se  desenvuelve  y  obra  otra  en  medio  del  cristianismo, 
ejerciendo  sobre  el  progreso  moral  de  las  naciones  cristianas 
UD  influjo  análogo,  la  institución  de  \siV\dsí  religiosa.  La  san- 
tidad cristiana,  bajo  esta  segunda  forma,  toma  en  el  perfec- 
cionamiento moral  de  la  humanidad  una  participación  que 
creo  digna  de  ser  señalada  á  las  meditaciones  de  este  gnyde 
é  inteligente  auditorio.  '  ^ 

Bajo  el  impulso  generoso  que  dio  Jesucristo  á  nuestra  hu- 
manidad ofreciéndose  á  nuestras  miradas,  y  trayéndonos  con 
su  amor  á  imitar  su  santidad,  en  €odas  partes  se  encuentran 
muchedumbres  que  no  pueden  ya  conformarse 'con  el  cum- 
plimiento del  deber.*  Hacer  lo  que  debemos  y  no  dañar  á  na- 
die es  el  ideal  mas  elevado  de  la  sabiduría  humana.  Respetar 
el  derecho  y  cumplir  con  e*l  deber,  no  concebia  la  filo8ofia| 
liumapa  que  pudiese  irse  mas  allá;  pudiendo  yo  probar,  si  tal 
fuese  mi  intención,  que  no  siempre  alcanzó,  ni  aunen  su  en- 
señanza, tan  vulgar  ideal.  Ciertamente  e4  universal  cumpli- 
miento del  deber  seria  ya  en  un  pueblo  un  progreso  y  una 
perfección  que  no  son  de  desdeñar.  Pero  para  que  las  muche- 
dumbres consintiesen  en  el  cumplimiento  entero  y  cabal  del 
deber,  era  saludable  que  vieran  pasar  en  medio  de  ellas  hom- 
bres virtuosos  decididlos  á  elevarse  á  mayor  altura.  Preciso 
era  que  la  mayoría  pudiera  sentirse  atraioapor  la  via  del  pro- 
greso moral  siguiendo  las  huellas  de  una  minoría  heroica,  del 
mismo  modo  que  se  ve  arrastrar  ^  la  gloría  el  valoi^tle  los , 
gefes  al  vulgo  de  los  soldados. 

Lo  quedebia  hacj^rse  por  el  progreso  del  jnundo,  se  ha  he- 
cho por  el'heroismo^de  los  santos.  Tal  es  la  realidad  de  nues- 
tra historia  cristiana;  siempre  y  en  todas  partes  esa  minoría 
generosa  ha  seguido  las  huellas  de  Jesucristo,  conmovida 
por  estas  palabras:  Si  vis  perfectus  cssCf  pronta  á  lanzarse  con 
él  por  la  via  del  bien  mas  allá  de  los  límites  del  precepto  y 
de  las  fronteras  del  deber.  Bajo  el  encanto  del  Crucificado 
que  los  había  seducido  divinamente  comunicándoles  la  santa 
pasión  del  sacrifícú),  hombres  de  todas  clases  y  condiciones 
han  concurrido  en  tener  una  misma  resolución.  Han  dicho: 
El  bien  no  es  bastante,  necesitamos  hacer  lo  mejor,  el  deber 
es  demasiado  poco,  necesitamos  el  sacr¡6cio.  £1  valor  para 
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los  soldados  de  Jesucristo,  es  cosa  vulgar:  áquien  quiere  se- 
guirle de  cerca,  tan  divino  capitán  exige  el  heroísmo.  Ahora 
bien:  nosotros  queremos  seguirle,  seguirle  hasta  donde  quie- 
re arrastrarnos  en  pos  de  sí;  y  he  aquí  que  inclina  ante  noso- 
itos  las  barreras  del  precepto,  y  que  abriendo  ante  nuestra 
ambición  el  campo  ilimitaao  de  la  p^eccion,  nos  dice  en  voz 
alta:  Id  mas  allá;  franquead  el  límite,  y  lanzaos  en  segui- 
miento mió,  hacia  ese  ideal  que  yo  mismo  os  he  mostrado,  y 
que  no  es  otra  cosa  que  mi  propio  ser.  Y  esas  legiones  esco- 
gida contestan  con  voz  unánime:  Vamos,  marchemos  tiácia 
la  perfección  que  nos  está  ^llamando;  vamos,  crezcamos  eii 
tqdaf  cpsas  hasta  alcanzar  con  Jesucristo  y  en  Jesucristo  la 
pfeffitudMlel  hombre  perfecto. 

Señores,  he  ahí  al  religioso,  tal  cual  lo  muestra  el  Evan- 
gelio, tal  cual  lo  exige  la  Iglesia;  es  el  hombre  que  aspira  á 
la  suma  perfección  en  su  misma  noción,  es  un  hombre  de 
progreso,  un  obrero  de  perfección;  la  tendencia  hacia  ¿staeti 
su  inclinación  natural:  la  aspiración  al  pj-ogreso  es  el  afán  de 
sti  vida.  La  perfección  conquistada  jio  pertenece  á  la  esencia 
Je  la  vida  religiosa;  mas  sí  es  s«  esencia  tratar  de  conquis- 
iiavia.  El  impulso  hacia  lo  perfecto  es  hasta  tal  punto  el  mo- 
vimiento propio  de  dicha  vida,  que  el  religioso  no  puede  per- 
derlo sin  abdicarsei^á  sí  mismo.  Ciertamente,  osa  tendencia 
(*xige  energía,  no  habiendo  porqué  asombrarse  si  la  natura- 
leza en  algunos  deja  burladas  resoluciones  que  fueron  since- 
ras; pero  tal  es  el  movimiento  de  la  vida;  y  sean  cuales  fueren 
las  sombras  que  raras  ñaquezas  arrojen  sobre  la  historia  de  lo.s 
institutos  religiosos,  he  aquí  lo  que  aparece  de  un  modo  bri- 
llante, al  contemplar  desde  cierta  altufti  la  majestad  del  con- 
junto: legiones  de  hombres  y  mugeres,  bajo  toda  clase  dt; 
trage^  banderas,  consagrados  por  su  estado  á  ir  en  pos  de 
l;i  suma  perfección,  y  obligados  por  su  juramento  á  encami- 
narse hacia  el  progreso,  como  los  soldados  á  subir  al  asalto. 

Por  tanto  el  que  no  consiente  en  que  la  excepción  le  im- 
pida ver  la  regla,  el  que  no  permite  que  el  escándalo  de  al- 
gunos hombres  prevalezca  en  su  mente  sobre  las  virtudes  de 
millones  de  hombres;  ese  no  puede  dejar  de  ver  lo  que  brilla 
como  el  sol  del  medio  dia,  á  saber,  que  la  vida  religiosa,  tal 
cual  se  practica  en  la  Iglesia  largos  siglos  hace,  fué  para  el 
mundo  una  gran  causa  de  acelei'acion  en  la  senda  del  pro- 
reso  moral.  Aun  hoy  y  á  vuestra  propia  vista,  los  institutos 
religiosos  que  han  conservado  su  savia  producen  el  mismo 
efecto.  No  solo  la  orden  hace  esfuerzos  por  subir  «hasta  Je- 
sucristo, ideal  de  perfección,  sino  que  arrastra  consigo  en  su 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  553 

raovimiento  progresivo  muchedumbres,  generosas  imitadoras 
de  la  perfección  suma.  Sospéchase  á  veces  en  las  afinidades 
que  enlazan  generaciones  enteras  á  lag  familias  religiosas  se- 
cretos profundos  y  no  sé  qué  misterio:  ¿qué  hay,  sin  embargo, 
en  la  esencia  de  esas  simpatías  fraternales  que  agrupan  en 
torno  de  ciertos  cuerpos  'religiosos  legiones  de  fieles  ambi- 
ciosos 4e  cobijarse  bajo  su  bandera?  Sres.,  hé  aquí  todo  el 
misterio:  asociación  voluntaria  á  la  humildad,  abnegación, 
pobreza  y  sacrificio.  Y  tal  es  el  bello  espectáculo  que  hoy  se 
ofrece  á  vuestra  contemplación;  la  orden  entera  siguiendcAMJ 
ley  tiende  hacia  Jesucristo,  modelo  de  perfección;  la  orden 
tercera  sigue  á  la  primera  en  la  senda  en  que  ésta  le  precede^ 
y  el  mismo  mundo,  conmovido  con  el  contacto  de  una  santi- 
dad cuyo  origen  ignora,  penetra  en  esa  carrera  progresiva 
que  todo  lo  conduce  hicia  Dios  por  medio  de  Jesucristo  Se- 
ñor nuestro. 

Así  pues,  desde  hace  diez  y  ocho  siglos,  el  cristianismo 
ejerce  sobre  la  humanidad  una  doble  acción  eminentemente 
progresiva,  la  de  la  santidad  sacerdotal  y  la  de  la  santidad 
religiosa. 

Entre  ambas,  hay  otra  que  nace  perpetuamente  de  las  otras 
dos,  6  por  lo  menos,  recibe  de  ellas  un  perseverante  influjo; 
esa  santidad  que  tiene  formas  y  variedaacsf  indefinidas  en  su 
ui>idad  sublime,  yo  la  designo  con  una  palabra  que  todo  lo 
abrevia,  y  la  llamo  santidad  j)opular.  El  gfende  ejército  de 
los  santos  que  designo  con  este  nombre  ¿quién  podrá  contar- 
lo? ¿Quién  podrá  decir  cuántas  generaciones  de  cristianos, 
han  pasado  y  pasan  aun  á  nuestra  vista  entre  la  santidad  sa- 
cerdotal y  la  religiosa,  entre  el  apostolado  gerárquico  y  el 
monacal,  animados  por  una  misma  vida  y  corriendo  al  mis- 
mo fin,  elevadas  y  engrandecidas  por  esos  dos  influjos^ue 
soló  forman  uno,  para  alcanzar  su  perfección  y  conquistar  el 
Progreso?  El  número  de  santos  salidos  de  ocho  siglos  á  esta 
[»arte  de  todas  las  clases  del  pueblo  cristiano  con  la  ambi- 
ción de  hacerse  hombres  perfectos  y  rocojer  en  los  combates 
de  la  vida  la  palma  gloriosa  de  la  santidad,  ¿quién  podrá  ja- 
mas saberlo?  Y  sin  embargo  ¿qué  censo  mas  interesante  bajo 
el  punto  de  vista  del  Progreso  que  el  de  esos  grandes  hom- 
bres que  dan  el  impulso  al  progreso  humano?  Formáis,  con 
un  celo  y  una  paciencia  que  iidmiro.  Ja  estadística  d«  todas 
las  cosas.  Sometéis  ^«los  cálculos  mas  profundos  las  cosas  mas 
superficiales.  Podéis  decir  con  una  exactitud  que  la  mas  es- 
quisita  investigación  no  podrá  desmentir,  loque  produce  ca- 
da país  en  un  tiempo  dado  para  el  bienestar  material.  ¿A  qué 
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no  desplegáis  el  mismo  celo  é  igual  ardor  en  conocer  exac- 
tamente lo  que  produce  el  crístiauismo  para  engrandecimien- 
to del  hombre  y  perfeccionamiento  de  nuestro  bienestar  mo- 
ral? ¿So  podríais  buscar  por  medio  de  un  cálculo  aproxima- 
do los  santos  que,  de  cerca  de  dos  mil  años  á  esta  parte,  pro- 
duce cada  riacion  cristiana  para  el  progreso  del  mundo?  Tan 
estudiosos,  tan  ardientes,  tan  infatigables  para  medir  cuanto 
produce  la  agricultura,  el  trabajo,  la  industria  y  el  comer- 
cio; ¿nos  encontrará  indiferentes  esa  apreciación  de  la  santi- 
dad, que  viene  á  ser  el  valor  de  la  humanidad?  ¡Y  qué  locu- 
ra la  nuestra  de  sobreponer  al  hombre  y  sus  progresos,  lo 
que  solo  tiene  valor  coa  respecto  al  hombre  y  á  su  perfec- 
cionamiento! 

A  falta  de  un  cálculo  exacto,  partamos  de  una  hipótesis 
que  sin  contradicción  dista  mucho  de  la  realidad.  Supongo 
(|ue  cada  siglo  cristiano  produzca,  por  término  medio,  un 
Miillon  de  santos,  no  de  santos  canonizados  todos  en  Roma, 
sino  de  santos  que  hayan  realizado  la  perfección  en  grado  su- 
perior, cuyas  virtudes  conoció  Dios,  cuyo  influjo  sintió  la 
humanidad,  y  de  los  cuales  algunos  canoniza  Roma  para  con- 
^<crvar  siempre  radiante  á  los  ojos  de  los  pueblos  la  jmágen 
de  la  santidad.  He  ahí,  pues,  en  los  siglos  cristianos  cerca  de 
veinte  millones  de  hombres  que  han  llevado  consigo  en  pro- 
porciones emineotcs  la  perfección  humana. 

Sentado  esto  como  un  hecho  que  se  impone  á  nuestra  ra- 
zón por  medio  de  su  misma  evidencia,  ¿es  posible  imaginar 
qu4^  esc  grande  hecho  no  haya  dado  al  mundo  un  inmenso 
impulso  de  ascención  moral?  Ah!  Sres.,  si  tal  es  á  vectfs  el 
poder  de  un  solo  hombre  para  elevar  las  almas  que  han  es- 
tado en  contacto  con  la  suya,  ¿quién  dirá  la  impresión  que 
inhumanidad  cristiana  ha  recibido  del  contacto  secular  de 
veinte  millones  de  santos?  Decidme,  habéis  tenido  alguna 
vez  en  vuestra  vida  la  dicha  de  encontrar  un  santo?  ¿habéis 
podido  contemplar  su  alma  en  la  luz  de  su  rostro?  ¿habéis 
visto  decerca  esa  majestad  de  Dios  descendida  sobre  la  fren- 
te de  un  hombre?  Y  si  la  habéis  visto,  ¿qué  impresión  os  que- 
da de  ella? 

Señores,  suponed  que  en  una  ciudad  se  haya  encontrado 
un  hombre  cuya  virtud,  desde  el  lugar  en  que  Dios  lo  habia 
[íuesto  como  una  antorcha,  haya  podido  brillar  sobre  muche- 
dumbres enteras  con  puroé  inalterabl#esplendor;  un  hom- 
bre que  haya  mostrado  constantemente  en  sí  una  triple  re- 
presentación de  nuestro  Señor  Jesucristo,  llevando  á  las  al- 
mas la  verdad  que  las  alumbra,  la  bondad  que  las  atrae,  y 
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la  santidad  que  las  edifica;  un  hombre  al  cual  nadie  se  acer- 
caba 8Ín  sentirse  elevado  hacia  algo  mas  levantado  que  la 
tierra,  y  del  cual  nadie  se  apartaba  sin  llevar  de  resultas  de 
sa  contacto  una  impresión  de  su  Dios;  un  hombre  que,  des- 
pués de  haberse  despedido  de  las  grandezas  del  mundo,  pasó 
como  su  Maestro  obrando  el  bien,  y  que  muere  como  ha  vi- 
vido consumando  todo  el  bien  que  ha  hecho;  un  hombre  que, 
después  de  haber  conmovido  y  enternecido  á  las  turbas  con 
la  unción  de  su  palabra,  sigue  teniéndolas  aun  mas  conmo- 
vidas y  enternecidas  con  la  dulzura  de  su  recuerdo;  un  hom- 
bre que  habla  muerto  mas  alto  que  vivo:  defunctus^  ad/inr 
loquüur;  y  hasta  en  medio  de  su  silencio  contiuiia  instruyen- 
do, conmoviendo  y  santificando  á  cuantos  oyen  esa  lección 
de  su  muerte,  supremo  discurso  que  el  apóstol  moribundo 
deja  oir  á  la  tierra;  un  hombre  en  fin  de  quien  ha  podido  de- 
cirse que  el  pe$ar  que  dga  á  ¡os  que  le  han  conocido  se  halla 
mezclado  de  alegria\l). 

Pues  bien;  yo  lo  pregunto,  ¿pasará  ese  hombre  en  medio  de 
Ja  humanidad  sin  dar  á  cuanto  haya  estado  en  contacto  con 
él  un  movimiento  que  elevfi  y  engrandece?  ¿Qué  elevaciones 
no  dará  á  millares  de  almas  ese  paso  de  un  alma  grande?  ¿qué 
vuelos  hacia  el  bien  no  recibirán  millares  de  corazones  con 
el  contacto  de  ese  gran  corazón?  ¿No  tendrá  ese  hombre  una 
participación  en  la  purificación  del  pueblo,  el  perfecciona- 
miento de  los  hombres  y  el  progreso  de  la  sociedad?  Ahora 
bien:  si  eso  sucede  con  el  influjo  de  un  hombre  que  ha  pasa- 
dlo llevando  la  corona  de  la  santidad  adornada  con  el  brillo 
del  talento,  ¿habré  de  creer  que  la  humanidad  haya  visto  pa- 
sar ante  sus  ojos  á  través  de  sus  largos  siglos  de  existencia 
veinte  millones  de  santos,  sin  conmoverse  y  trasformarse  con 
el  contacto  de  su  santidad?  Ah!  lo  juro  por  la  verdad,^o  ju- 
ro por  vuestros  corazones  y  el  mió,  nó,  la  humanidad  no  se 
contradice  á  sí  misma  hasta  tal  punco;  nó,  no  ha  visto  veinte 
millones  dé  veces  presentarse  ante  sus  miradas  la  grandeza 
y  perfección  personificadas  en  los  santos,  sin  engrandecerse 
y  perfeccionarse  á  si  misma;  sf,  los  santos  han  elevado  á  la 
humanidad:  la  perfección  ha  producido  la  perfección,  la  gran- 
deza, la  grandeza  y  el  progreso  ha  promovido  el  progreso. 

Luego,  Sres.,  decid  conmigo  de  lo  íntimo  del  alma  y  el  co- 
razón: ¡gloria  á  los  santos,  gloria  á  los  iniciadores,  gloria  á 


(1)  Alusión  al  R.  P.  de  Havignan,  muerto  la  ante-víipera,  y  cuyo  cuerpo, 
expuesto  hacia  dos  dias,  era  visitado  por  numerosos  fieles  en  la  casa  de  les  P.  P. 
Jesuítas. 
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los  caudillos,  gloría  á  los  verdaderos  maestros  del  Progreso! 
Solo  los  santos  vuelven  á  levantar  á  la  humanidad  del  fondo 
de  sus  corrupciones;  y  solo  ellos,  después  de  haber  vuelto  á 
levantarla,  la  sostienen  aun  en  medio  de  sus  desfallecimien- 
tos á  su  altura  legítima.  Solo  ellos  son,  aun  en  medio  de  si- 
glos pervertidos,  la  sal  conservadora  que  impide  (^ue  la  masa 
se  corrompa  por  completo.  Los  santos  son  una  eterna  pro- 
testa contra  los  grandes  desórdenes  que  amagan  prevalecer 
en  los  pueblos  para  precipitarlos  en  su  decadencia;  ellos  pro- 
testan contra  todos  los  vicios  con  la  voz  de  las  virtudes  to- 
das. En  medio  de  nuestros  envilecimientos  y  de  nuestras  ti- 
nieblas, ellos  sostienen  levantada  y  radiante  la  imagen  viva 
de  la  humana  perfección;  y  siempre  una  fracción  de  la  hu- 
manidad sufre  el  generoso  ascendiente  de  sus  ejemplos;  ellos 
hacen  cuanto  pueden  por  medio  de  la  palabra,  con  la  acción, 
y  con  todos  sus  influjos,  para  opondt  un  dique  áese  torrente 
de  la  concupiscencia  que  sin  cesar  tiende  á  desbordarse  so- 
bre las  naciones:  si  pueden  detenerle,  quedan  de  pié  en  me- 
dio de  sus  olas;  cuando  el  triunfo  de  los  malos  los  arroja  d& 
los  foros,  de  los  templos  y  plaza^úblicas,  y  el  clamor  de  los 
pueblos  parece  cubrir  su  gran  voz;  los  santos  están  todavía 
ahí,  para  hacer  oír,  hasta  con  el  silencio  de  sus  virtudes,  la 
última  palabra  de  salvación. 

Ah!  si  es  así,  Dios  mió,  enviadnos  santos!  Nuestro  mundo 
vacilante  bambolea,  bambolea  hacia  grandes  abismos;  quisie- 
ra remontar,  y  busca  manos  que  le  estrechqp  con  fuerza  y 
dulzura  para  volverle  á  llevar  á  la  cumbre  de  donde  descen- 
diera. ¡Diosmio,  enviadnos  santos!  Vengan  con  su  humildad 
á  oponerse  á  nuestra  soberbia;  vengan  con  su  austeridad  á 
obrar^contra  nuestro  sensualismo;  vengan  con  su  pobreza  á 
producir  nna  reacción  en  nuestra  codicia;  vengan  con  todos 
los  milagros  de  su  santidad  á  efectuar  un  cambio  radical  en 
todos  los  desordenes  de  nuestro  siglo;  vengan  en  fin,  con  to- 
dos sus  progresos,  á  acabar  con  todas  nuestras  decadencias. 
jDios  mió,  enviadnos  santos!  Que  una  nueva  explosión  de 
santidad  se  verifique  en  medio  de  nosotros,  que  nos  vengan 
los  santos  numerosos,  grandes,  heroicos,  y  que  nos  vuelvan  íí 
conducir  con  su  influjo  reparador  de  la  ruina  y  de  la  deca- 
dencia al  Progreso. 

Trad^yor  R.  A.  O. 
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CORRESPONDENCIA  PARTICULAR 

DE  «<LA  YERDID  CATÓLICA". 


Pari§9  i  de  Settcnbre  de  íSM. 

El  valle  de  Claraval  (Clairvaux)  acaba  de  presenciar  un 
gran  acto  de  justicia  y,  al  nnismo  tiempo,  notablemente  reli- 
gioso. En  una  loma  que  domina  la  antigua  abadía»  cerca  de 
los  terrenos  en  que  trabajaron  Ioa  monjes,  y  de  los  bosques 
que  atravesabas.  Bernardo,  la  noble  y  generosa  familia  Har- 
ley-d'Ophore  ha  hecM  elevar  una  estatua  en  honor  del  glo- 
rioso fundador  de  Claraval.  S.  Bernardo  está  representado 
con  las  manos  elevadas  hacia  el  cielo»  como  si  implorase  la 
misericordia  divina  y  solicitando  la  prosperidad  á  las'  tierras 
que  fueron  bañadas  con  ^  sudor. 

El  abate  MuUois  presidió  la  fiesta  patriótica  y  cristiana, 
durante  la  cual  debia  ser  bendecida  la  estatua  de  aquel  gran 
ciudadano  y  aquel  gran  santo.  Los  habitantes  de  todo  el  va- 
lle hlíibian  acudido  y  hecho  grandes  esfuerzos  para  hacer- 
la mucho  mas  notable  que  todas  las  otras  fiestas  de  esa  cla- 
se. Ofícialesi.  magistrados,  religiosos,  empleados,  curas  y  al- 
caldes de  las  poblaciones  vecinas,  el  director  de  la  Casa  Cen- 
tral de  deteÉcion  &c.  habían  querido  tomar  parte  en  la  so- 
lemnidad. 

El  abate  MuUois  pronunció  un  notable  discurso  q^lebran- 
do  las  virtudes  de  S.  Bernardo:  los  presos  entonaban  en  la  ca- 
sa de  detención  cánticos  llenos  de  armonía  y  expresión.  Se- 
gún dicen  las  correspondencias,  mucho  conmovieron  á  los  es- 
pectadores esos  cánticos  con  que  los  culpables  veneraban  al 
santo,  predicador  del  mérito  de  la  expiación. 

Cuando  llegó  la  noche  M.  Harley  obsequió  en  su  parque 
al  gran  número  de  peregrinos  que  habia  venido  á  tomar  par- 
te en  aquella  fiesta.  El  abate  Chardon  pronunció  alli  un  dis- 
curso en  honor  de  Mad.  Harley  d  ■  Ophore. 

Una  sola  fam^ia  ha  reparado,  pueb,  la  ingratitud  de  estas 
últimas  generaciones  para  con  el  Santo,  que  creo  limpió  y  cul- 
tivó el  valle  de  Claraval.  Los  que  lo  visiten  y  deseen  ver  al- 
gún rastro  de  S.  Bernardo  y  sus  discípulos,  encontrarán  por 
lo  menos  un  recuerdo  piadoso,  un  monumento  elocuente. 
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Hoy  el  valle  demuestra  que  no  ha  olvidado  á  su  bienhechor, 
y  tiene  orgullo  en  probar  que  allí  fué  donde  y  retiró  aquel 
virtuoso  santo. 

También  se  hacen  grandes  preparativos  en  Puy  parala 
inauguración  de  la  estatua  de  Nuestra  Señora  de  Francia. 
Esa  estatua,  que  recibirá  pronto  las  bendiciones  de  la  Igle- 
sia, no  es  únicamente  una  obra  grandiosa  como  arte,  es  ade- 
mas el  testimonio  que  Francia  rinde  de  su  fe  por  la  inmacu- 
lada Concepción  de  María.  Esa  estatua  ha  sido  construida 
con  el  metal  de  los  cañones  ganados  en  Crimea  é  Italia  por 
el  egército  francés. 

Todas  las  academias  notables  envian  diputaciones  para  que 
las  representen  en  Puy  y,  con  este  motivo,  se  dice  que  la 
fiesta  será  verdaderamente  nacional.  Ya  aquella  ciudad  está 
llena  de  estrangerosy  se  es*pj3ra  allí  la  llegada  de  muchos  per- 
sonages  notables.  Tres  arzobispos  y  sypte  obispos  asistirán  á 
esa  gran  solemnidad. 

Estaba  convenido  que  la  inauguración  seria  precedida  dt^ 
nueve  dias  de  predicación,  y  el  reverendo  padre  Félix  se  en- 
cargó de  esa  misión,  pero  fué  tanta  la  multitud  que  concur- 
rió el  primer  dia,  que  el  célebre  orador  tiene  que  pronunciar 
diariamente  dos  sermones  en  aquella  catedral,  uno  para  los 
hombres  y  otro  para  las  mugeres.  Apesar  de  esta  útil  medi- 
da, la  Iglesia  no  pueda  contener  á  todos  los  que  desean  escu- 
char las  elocuentes  palabras  del  padre  Félix. 

Lasuscricion  en  favor  de  los  cristianos  de  Siria  aumenta: 
solo  la  Asociación  de  Iris  Escuelas  de  Oriente  ha  recogido 
1.200,000  francos  y  en  las  oficinas  del  Moniteur  han  sido  sus- 
critos unos  300,000  francos.  Sin  embargo,  esa  cantidad  es  to- 
davia  muy  pequeña  para  indemnizar  ó  socorrer  un  poco  á 
nuestro^  desgraciados   hermanos  de  Siria. 

El  ejército  francés  sigue  acampado  en  las  cercanías  de 
Beyrut,  pero  debe  dar  pronto  una  batida  álosDrusosde 
la  montaña.  Desgraciadamente,  parece  que  el  fanatismo  mu- 
sulmán se  prepara  á  inmolar  nuevas  víctimas. 

R.  de  A. 


^  París,  31  át  Setiembre  de  18M. 

Cuando  dirigí  á  Vds.  mi  última  aun  nc^e  habia  verifi- 
cado la  inauguración  de  la  estatua  de  Nuestra  Señora 
de  Francia  sobre  la  montaña  mas  alta  de  las  cercanías 
de  Puy.  Hoy  puedo  describir  esa  ceremonia,  y  solo  sien- 
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to  no  poderme  ^stender  mucho,  pueg  como  no  he  asistido  á 
ella  tengo  que  valerme  de  las  correspondencias  que  han  pu- 
blicado Tos  periódicos  de  París. 

El  12  del  corriente,  dia  señalado  para  la  inauguración, 
Puy  era  muy  pequeño  para  contener  las  procesiones  religio- 
sas y  la  multitud  que  se  aglomeraba  en  las  calles.  Todas  las 
parroquias  vecinas  ^é  habían  trasladado  á  aquella  pintoresca 
pbblacion.  Casi  todas  las  calles  estaban  llenas  de  arcos  triun- 
fales y  en  la  fachada  del  hospital  principal  {Hotel- Dietí)  habia 
un  hermoso  cuadro  representando  á  la  Inmaculada  y  adorna- 
do suntuosamenteií  En  varios  escudos  se  leian,  con  letras  de 
oro,  los  nombres  de  las  principales  victorias  ganadas  por  los 
franceses,  y  en  una  bandera  se  veia  esta  notable  frase:  ¡  Valor ^ 
cristianos,  María  dirige  el  timonl 

Cercado  la  escalera  de  la  catedral  habia  dos  pirámides  en 
que  estaban  incritos  los  nombres  de  los  Papas,  reyes  y  santos 
que  han  visitado  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Puy.  En 
fin,  todo  el  camino  que  debía  recorrer  la  procesión  estaba 
cubierto  de  arcos,  monumentos,  cortinas  y  banderas.  Tomos 
enteros,  dicen  las  c<frre8pondencias,  se  llenarían  describien- 
do todo  lo  que  se  veia. 

La  procesión  se  organizó  en  la  plaza  de  S.  Lorenzo,  y  se 
puso  en  marcha  en  el  orden  siguiente:  ^ 

Doce  gendarmes^ caballo. 

Los  fieles  de  las  parroquias  vecinas,  precedidos  de  sus  ban- 
dJl'as;  éstos  pasaban  de  10,000  personas; 

Unos  4,000  monjes  y  religiosas  de  diferentes  órdenes; 

Ochocientos  sacerdotes  con  sobrepelliz,  123  seminaristas, 
52  canóni^s  estranjeros,  20  canónigos  de  la  diócesis,  500  pe- 
nitentes vestidos  de  blanco,  420  hermanos  del  Sagrado  Cora- 
zón, 600  religiosas  de  la  Instrucción,  200  de  S.  Jos¿,  82  her- 
manas de  S.  Francisco,  120  de  S.  Pedro,  &c. 

Seguían  las  corporaciones  religiosas  de  la  ciudad  que  no 
enumero  todas:  solo  citaré  las  huérfanas  de  S.  Francisco  de 
Regís,  las  de  la  Misericordia,  las  de  S.  Vicente  de  Paul,  las 
Sordo-mudas  y  lascon(2:regaciones  de  las  Siervas,  de  las  obre- 
ras y  de  la  Santísima  Virgen; 

Venian  después  las  corporaciones  de  los  carpinteros,  al  ba- 
ñiles y  demás  oficios,  con  sus  respectivas  banderas  ^e  pre- 
cedían á  los  hermanos  de  la  Asunción,  de  S.  Francisco  de 
Regis,  del  Pari^so,  y  de  las  EscueISs  Cristianas; 

Los  padVes  escolásticos,  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús,  los  sacerdotes,  seminaristas,  niños  de  coro  &c.  de  la 
diócesis,  marchaban  delante  de: 
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S.Em.  el  cardenal-arzobispo  de  Bárdeos,  los  arzobispos  de 
Alby  y  Tours  y  los  obispos  de  Fay,  Clermont;,  Autuo,  Tulle, 
Mende,  Valence,  Toronto,  Sain-Fluor  y  Viviers. 

Cerraban  la  marcha  los  convidados,  entre  los  que  citaré  á 
M.  Bonnassieux,  artista  á  quien  se  debe  esta  piadosa  estatua, 
y  á  M.  Prenat  que  ha  fundido  ese  notable  trabajo  del  mismo 
M.  Bonnassieux.  Cuando  llegó  la  procesión  á  Breuil,  punto 
en  que  debía  presenciarse  la  erección  dOfla  estatua,  se  detu- 
vo, y  los  arzobispos  y  obispos  se  sentaron  en  los  tronos  que 
se  les  hablan  dispuesto  en  un  estrado  magníficamente  ador- 
nado. Las  cortinas  de  los  doseles  eran  a^es  y  blancas. 

La  procesión  se  agrupó  al  pié  del  estrado,  y  el  mas  profun- 
do silencio  reinó  algunos  instantes:  los  sacerdotes  entonaron 
un  himno  á  la  Santísima  Virgen,  y  después  cayó  el  velo  que 
cubria  la  estatua  colosal  **y  la  obra  inmortal  de  Bonnassieux 
se  presentó,  con  toda  su  poética  grandeza,  á  la  vista  de  cien 
mil  espectadores.  Las  salvas  de  artillerfa,  las  bandas  milita- 
res, Iqs  clarines,  y  tambores  saludaron  aquel  momento  so- 
lemne." 

Los  prelados  bendijeron  la  estatua  sinAltáueamente,  y  des- 
pués se  cantó  la  Salve  Regina^  que  según  la  tradición  fué  com- 
puesta por  Monseñor  de  Monteil,  obispo  de  Puy  y  legado  de 
las  Cruzadas.  El  actual  obispo  de  Puy  celebró  en  seguida  la 
misa  en  un  altar  preparada  al  efecto.  Üesipues  del  Evangelio, 
S.  Em.  el  cardenal  Donnet,  arzobispo  de  Burdeos,  pronunció 
un  discurso,  que  siento  no  poder  enviar  á  Vds.  por  no  haber 
sido  publicado  todavía.  Cuando  terminó  el  oficio  de  la  misa, 
el  obispo  de  Puy  tomó  á  su  vez  la  palabra,  pero  apenas  ha- 
bía pronunciado  algunas  frases,  cien  mil  voces  ke  interrum- 
pieron gritando:  ¡Viva  Mojiseñor  de  Morlhon^  Viva  nuestro 
obispo!  Él  obispo  de  Pujj^  fué  interrumpido  muchas  veces  de 
t»se  modo,  y  era  tan  grande  su  emoción  que  las  lágrimas  cor- 
riau  de  sus  ojos.  El  prefecto,  viendo  que  á  Monseñor  de 
Morihon  le  faltaban  las  fuerzas,  le  condujo  del  brazo  á  la 
prefectura,  donde  le  fueron  prodigados  afectuosos  cuidados. 
El  caldenal  Donnet  tuvo  que  recogerse  también  algunos  ins- 
tantes en  el  mismo  edificio.  He  aquí  ese  discurso  del  piadoso 
obispo  de  Puy: 

**Erarno.  Sr.,  Illmos.  Sres.:  Ya  se  ha  llevado  á  cabo  el 
objeto  de  vuestra  piados»  peregrinación:  ya  están  satisfechos 
los  deseos  de  e^a  religiosa  multitud;  ya  está  concluida  la  obra 
de  la  Francia  entera:  las  bendiciones  que  Dios  ha  prodigado 
á  nuestras  manos  han  subido  hacia   la  imagen  de  María,  y 
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María  ha  hecho  descender  en  cambio  sobre  nosotros  las  ben- 
diciones de  su  divino  Hijo:  una  voz  que  debe  aun  mas  un- 
ción al  corazón  que  la  inspira  que  grandeza  á  la  dignidad 
de  los  labios  de  adonde  sale,  nos  ha  dicho  el  significado  de 
esta  ceremonia  augusta.  No  nos  falta  ya,  me  parece,  otra 
cosa  que  recogernos  para  aaborear  en  silencio  las  deliciosas 
emociones  de  este  dia;  y  sin  embargo,  el  dichoso  pastor  de 
esta  diócesis  no  puede  contener  dentro  de  sí  mismo  los  sen- 
timientos que  rebozan  de  su  corazón:  ErucUivit  cor  tncun 
verbum  bonum:  sentimientos  de  agradecimiento  hacia  vos, 
£mmo.  Sr.,  hacia  vésotros,  Illmos.  Sres.,  y  hacia  todos  aque- 
llos que  han  concurrido  á  este  gran  triunfo  de  la  Reina  del 
Cielo,  7  hacia  la  misma  María,  hacia  la  Virgen  del  monte 
Anis,  h^cia  Nuestra  Señora  de  Francia,  sentimientos  de  de- 
voción mas  ardiente  y  sumisión  mas  filial. 

''Sí,  Illmos.  Sres.,  sí,  Señores,  quiero  repetir  una  vez  mas 
ante  esta  inmensa  asamblea  la  gratitud  que  os  debo;  sin  vues- 
tro concurso,  el  gigantesco  proyecto  que  hoy  llega  á  su  feliz 
consumación,  no  hubiera  sido  sino  un  estéril  deseo.  Á  vues- 
tro celo,  al  de  vosotros  todos,  cooperadores  tan  fieles  de  la 
obra  santa,  debe  hoy  la  ciudad  de  Anis  su  incomparable  mo- 
vimiento, mi  diócesis  su  gloria,  y  mi  corazón  su  inefable  con- 
suelo. Os  doy  gracias  pues,  Illmos.  Sres.  y  Señores,  y  nun- 
ca me  creería  capaz  de  pagar  la  deuda  de  gratitud  que  con 
vosotros  he  contraido,  si  María  no  la  compartiese  y  no  se  en 
cargase  de  pagarla  por  mí. 

''Pero  al  daros  las  gracias,  Illmos.  Sres.  y  hermanos  mios, 
permitidme  que  os  dé  el  parabién  y  me  lo  dé  á  mi  mismo. 
;^No  es  en  efecto  para  nosotros  una  graiT  gloria  haber  sido  hoy 
mandatarios  de  la  Francia  entera  para  la  coronación  de  su 
Reina  celestial?  Sí,  me  complazco  en  proclamarlo,  y  íos  he- 
chos lo  proclaman  mas  alto  que  yo,  esta  estatua  no  es  obra 
de  una  ciudad,  ni  de  una  diócesis,  es  obra  de  la  Francia;  es 
la  Francia  quien  paga  con  su  sangre  mas  pura  la  materia  de 
que  está  formada;  ella  la  ofreció  por  las  manos  generosas  del 
Emperador,  ella  estimuló  la  emulación  de  sus  artistas  para 
dar  á  esa  materia  una  forma  digna  de  su  piedad;  su  liberali- 
dad fecundó  las  inspiraciones  del  ingenio  y  alejó  los  obstácu- 
los que  se  oponían  á  su  realización.  Luego  por  medio  d^  su- 
fragio universal  de  la  Francia,  María,  |[eina  por  el  triple  de- 
recho de  su  estirp%,  de  la  conquista,  y  de  una  posesión  secu- 
lar, es  hoy  proclamada  de  nuevo  Reina  de  elección  de  este 
noble  imperio.  ¿No  debemos  congratularnos,  nosotros  áquie- 
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nes  la  Francia  confia  la  misión  de  expresar  á  tan  augusta 
Reina  su  agradecimiento}  su  amor  y  devooion? 

^'Sí,  Illmos.  Sres.  y  hermanos,  podemori  decirlo  con  plena 
certídumbre,  y  esta  certidumbre  debe  consolar  á  un  tiempo 
nuestra  piedad  v  nuestro  patriotismo,  el  corazón  de  la  Fran- 
cia sentimos  palpitar  en  nosotros  en  este  momento.  Las  emo- 
ciones de  que  se  hallan  penetradas  nuestras  almas.  Ja  Fran- 
cia entera  las  comparte;  la  unanimidad  de  homenages  que 
]i[aría  recibe  en  esta  ciudad,  este  ffran  acto  de  fe  y  de  amor 
al  cual  se  asocian  asf  las  mas  humildes  moradas  como  las  roas 
suntuosas  habitaciones,  no  es  mas  que  la  expresión  abreviada 
de  lo  Que  se  esperimenta  hacia  María  en  todos  los  hogares 
verdaderamente  franceses.  Ah!  démosle  con  confianza,  dé- 
iiiosle  con  amor,  ese  titulo  que  la  Francia  sanciona,  que  to- 
«la  su  historia  confirma,  en  el  cual  descansan  todas  sus  espe- 
ranzas, ese  titulo  que  calma  sus  temores  y  consuela  sus  do- 
lores, y  una  vez  mas,  antes  de  separarnos,  digamos  todos  jun- 
tos: ¡Viva  Nuestra  Señora  de  Francia! 

*'¡Salve  pues,  oh  Reina  gloriosa.  Reina  del  cielo  y  de  la 
tierra,  Reina  del  Universo  entero,  pero  sobre  todo  Reina  de 
este  hermoso  país,  que  aun  en  medio  de  sus  extravíos,  os  hon- 
ró y  amó  tanto:  Salve  Regina! 

'*Ay!  en  muchas  cosas  estamos  divididos,  y  en  vez  de  ayu- 
darnos como  hermanos,  luchamos  unos  contra  otros  como 
enemigos;  vuestro  nombre  solo,  oh  María,  tiene  el  poder  de 
interrumpir  nuestras  luchas,  y  hacernos  olvidar  nuestras  dis- 
cordias, y  desde  que  se  trata  de  daros  un  triunfo,  no  hay  ya 
en  Francia  sino  un  corazón  y  una  voz;  sois  pues  verdadera- 
mente Nuestra  Señora  y  nuestra  Reina*  Oh!  sedlo  siempre  y 
sedlo  cada  vez  mas;  sed  la  Reina  de  nuestras  inteligencias,  y 
que  ésftas  no, prefieran  de  hoy  mas  engañosos  resplandores  á 
la  divina  luz  que  habéis  hecho  brillar  sobre  el  mundo.  Sed 
la  Reina  de  nuestros  corazones,  y  que  éstos  no  ambicionen 
de  hoy  mas  otra  felicidad  y  otra  gloria  que  la  dicha  de  amar 
á  Jesús  y  la  gloria  del  reino  que  nos  prepara.  Sed  la  Reina  de 
nuestras  familias,  y  que  padres  é  hijos  vayan  á  beber  en  vues- 
tro corazón  las  virtudes  que  deben  santificarlos  y  la  abnega- 
ción que  debe  unirlos.  Sed  la  Reina  de  la  nación,  y  que  bajo 
vuestros  auspicios  sea  mas  que  nunca  lo  que  siempre  ha  sido 
en  todas  las  grandes  épocas  de  su  historia,  el  brazo  de  Dios 
y  la  espada  de  la  Iglesia:  Salve  Regina,     s* 

^'Que  si  en  este  imperio  que  os  reconoce  tan  altamente  por 
8u  soberana  hay  todavia  subditos  rebeldes,  si  hay  corazones 
que  hayan  olvidado  el  amor  que  os  deben  y  el   que  vos  les 
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tenéis,  ah!  recordad  que  no  sois  solo  Reina,  sino  también  ma- 
dre, y  madre  de  misericordia:  Mater  müericordiée. 

'^Estáis  oyendólioy  nuestros  cantos  de  alegría;  mas  ayer 
oíais  nuestros  clamores  de  angustia,  y  mañana  quizá,  á  los 
transportes  de  esta  fiesta,  sucederán  las  amarguras  de  la 
aflicción;  pues  si  el  cielo  parece  á  veces  abrirse  para  enviar- 
nos algtinos  rayos  de  su  felicidad,  no  por  eso  dejamos  de  estar 
en  el  destierro  á  qué  nos  condenó  una  madre  culpable:  Ad 
te  clafttamus  exsulesfilii  Eva.  Dad  oídos  á  los  suspiros  del  des- 
terrado, oh!  dulce  Reina  de  la  patria;  oid  los  gemidos  de  la 
Iglesia;  ved  lasHágrimas  que  corren  de  los  ojos  del  Vicario 
de  Jesucristo  y  de  sus  hijos:  jamás  este  valle  de  lágrimas  fué 
turbado  con  mas  violentas  borrascas  ni  cubierto  de  nubes 
mas  sombrías:  Ad  te  suspiramm gementes  et  jlentes  in  hac  lacry- 
marum  valle.  Levantaos  pues,  oh!  poderosa  abogada,  y  tomad 
nuestra  defensa  para  con  Dios.  Auxilio  de  los  cristianos,  vol- 
ved hacia  vuestro  pueblo  esos  vuestros  ojos  de  misericordia 
cuyas  miradas  consuelan  á  los  buenos  y  confunden  álos  ma- 
los: Eia  ergo,  advocata  nostra^  tilos  tuos  misericordes  oculos  ad 
nos  converte.  A  ese  Jesús  que  tenéis  en  vuestros  brazos  y  que 
recibió  de  vos  la  sangre  que  derramó  para  nuestra  salvación, 
dádnoslo  y  dadnos  á  él:  hacédnoslo  conocer,  hacédnoslo  amar 
durante  nuestro  destierro,  &  fin  de  que  podamos  verle  y  com- 
partir su  gloria  en  la  patria  celestial:  Et  Jesum  benedictum 
fimctum  ventris  tui  nobis  post  hoc  exüium  ostendeJ*^ 

Cuando  el  arzobispo  de  Burdeos  y  el  obispo  de  Puy  se 
sintieron  un  poco  mejor,  la  procesión  se  puso  en.marcha  pa- 
ra volver,  por  distinto  camino,  á  la  plaza  de  la  catedral  de 
Pay.  Cuando  llegó  la  noche  toda  la  ciudad  se  iluminó:  la  ro- 
ca Corneille,  que  es  donde  se  ha  erigido  la  estatua  Ib  estaba 
también  por  un  gran  número  de  luces  de  Bengala. 

En  los  fuegos  artificiales  que  se  quemaron  aqu'ella  noche, 
M.  Ruggieri  tuvo  la  feliz  idea  de  reproducir  la  estatua  colo- 
sal y  esto  ocasionó,  como  era  natural,  un  gran  entusiasmo. 
Los  prelados  asistieron  á  los  fuegos  artificiales,  desde  el  mis- 
mo estrado  que  habian  ocupado  para  bendecir  la  estatua. 

A  Monseñor  de  Morlhon  se  debe  la  iniciativa  de  lasuscri- 
cion,  que  fué  abierta  el  5  de  Setiembre  de  1855,  para  erigir 
esa  estatua  á  Nuestra  Señora  de  Francia.  El  Emperador  ade- 
mas de  haber  colhtríbuido  con  una  fuerte  suma,  envió  150,000 
kilogramos  de  hierro,  ó  sean  los  cañones  tomados  en  Sebasto- 
pol. 

La  roca  en  que  está  erigida  la  estatua  se  hafla  á  157  me- 
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tros  sobre  el  nivel  del  mar:  el  pedestal  tiene  7  meteos  de  al- 
tura, y  la  estatua  sola  tiene  IG.  De  la  mijñeca  al  codo  hay 
3  metros  75  centímetros,  y  las  manos  tienen  1  metro  66  cen- 
tímetros de  largo.  La  circunferencia  pasa  de  17  metros  en  la 
liarte  mas  ancha  de  la  estatua. 

La  Vírffen  está  en  pié  sobre  una  media  esfera  de  6  metros 
de  circunferencia,  aplastando  con  un  pié  á  la  serpiente,  y  te- 
niendo en  los  brazos  al  niño  Jesús.  Este  bendice  &  la  Fran- 
cia. 

El  grupo  entero  pesa  100,000  kilogramos, /Ibodos  tributan 
mil  elogios  ul  artista  M.  Bonnassieux  y  álM^renat  que  ha 
sido,  como  ya  he  dicho,  el  ñindídor  de  esa  estatua  colosal. 
Es  nn  monumento  religioso  que  les  hace  honor,  pero  mucho 
mas  grande  es  el  que  corresponde  al  piadoso  obispo  de  Puy  y 
á  todos  los  que  han  contribnido  á  su  erección. 

R.  de  A. 
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Manuel  Muñiz 

Celestino  Pulido 

Francisco   Domenech, 

idem 

Juan  Yaidríoh,  Mem.. 
Bonocio  Yieta,  ídem.. 
Antonio  Ortiz,  idem.. 
Felipe  Zañudo,  idem.. 
Antonio  Ecbavarría,  id 
José  del  Peral,  idem.. 
Francisco  Rascón,  id.. 
Salvador  Mayol,  idem 
Sra.  Yiuda  de  Seura,  idem 
D.  Domingo  Yentura, id.. 
Sres.  Racha  y  Carroño,  id. 
D.  Amos  Ravalo,  idem... 

„  Miguel  Col,  idem 

„  Francisco  M?  Fernan- 
dez, idem 

D.  Domingo  Pérez,  idem. 
„  José  González  Guerra, 
idem 


11 


t* 


tt 


tf 


Parroquia  del  Espíritu  Santo, 


Ps.    Cts. 


•» 
tt 
tt 
ti 


Sra.  Doña  Merced  de  Cár- 
denas y  Peñalver 51     „ 

Ül  Sr.  Cura  Párroco 84    „ 

£lSr.  Teniente  de  Cura..  25    50 

Sra.  Doña  Ana  Díaz  Berrio  17 

Pbro.  D.  Benigno  Guzman  17 

D.  M.M.P 17 

Doña  Desidería  Fernandez  17 
Pbro.  D.  José  Manuel  Yal- 

dcs 8    50 

Doña  María  de  Jesús  Mon- 

talvo 8    50 

„  Paula  María Peiret...  4    25 
Sra.  Condesa  viuda  de  Zal- 

divar 4    25 

D.  Etafael  Encinoso  de  A- 

breu 4    25 

Doña  Tomasa  de  Cáréínas 

yPeñalver 4    25 

Doña  Ana  Alvarez  de  be 

gnodo 2    12i 

D.  Emeterio  Robich 2    12^ 

R.A 2    124 


>i 


D;  José  Croza 

Camilo  González  Sala- 


tt 


zar 

D.  Francisco  Barreyro. .. 

Doña  Merced  Torres. 

D.  Andrés  de  Mediavilla. . 

Una  vecina..  ••• 

Doña  María  de  Zayas 

„  Elena  de  Silva 

„  María  de  Belén  Soler.. 

„  Teodora  Marti  de  No- 
val  

D.  Francisco  P.  B 

PV  A 

Doña  Merced  Bernal  de 

Bemal .. 

Doña  Catalina  de  la  Cmz. 
D.  Ceferíno  de  la  Mora 

Vega 

„  B.M 

,»  Francisco  Lloverás... 

„  J.  Y 

Doña  Dolores  Rodríguez. 


565 

Ps.     Cts. 


2    nh 


2 
2 


12i 


11 


1t 


ti 


1* 
ti 
11 
11 
11 

11 
11 
11 
tt 
11 
»• 
11 
11 
tt 
ti 
tt 
tt 
f» 
If 

50 
50 

50 


Ps.  Cts^ 
2  I2h 

2  12i 

I  2  „ 

2  12i 

2  .]2é 

2  12i 

m 


2 
2 
2 

2 
2 
2 


11 


12i 

124 
124 


2  ,. 
2  „ 


11 
11 
tt 
}» 
tt 
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LA  VBRDÁD  OATÓUCA. 
Ps;     Cti. 


D.  Leonardo  Battarrachea 
„  JuanUson 

Dofia  Marta  de  Ayala  de 

Salaztr 

„  Josefa  Alonso 

Una  Tecina 

D.  Pedro  Menocal 

Doña  Josefa  Vi  vaneo 

D.  Santiago  Losada 

„  Eugenio  Pedroso 

Doña  María  de  Jey  s  Her- 
nández   

Doña  Francisca  Casales.. 

„  Elena  Valdes 

„  Joie  María  de  Rosa. . . 
Doña  Tomasa  Basabe  de 

Arocha 

Un  feligrés 

Doña  Luisa  Castillo 

,1  Josefa  Rodríguez 

,.  Caridad  Sánchez 

Doña  Rafaela  Rincón 

„  Petrona  Pérez 

Doña  Inés  Izaqui 


1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 

»i 
f» 

»f 
ft 
11 

»» 


»» 

»» 
»f 
f» 
»» 

»» 

60 

60 

50 
50 
50 
50 
50 


50 

40 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

Pft.     Cts. 


Dofia  Rosario  Guerra. — 
D.Juan  C.deloaRioa.. 

„  Vieente  Alvareí 

tf  C*  M.. .......... ... 

Dos  hnéiianas 

M.A.  8 

J  V 

Duna  M.  y  N 

Una  vecina 

Una  vecina 

Domitila .^. ... 

Socorro  Alvarez 

Una  vecina. 

Doña  Asunción  Anleo... 

Una  vecina. 

José  María  Futer 

Rosario  Jaque 

Margarita  Dávila 

Luciana  de  Peci 

Santos  J&oreffuí 

Oipríana  MaUona 

Joaná  Jáuregui 

Micaela  Parello 

José  de  la  Cruz  Jáuegui 

Merced  Carrillo 

Gregorio  Tallares 

Concepción  Gazos 


f* 

60 

■  f » 

60 

It 

50 

»» 

50 

t» 

40 

tt 

40 

.r 

40 

•» 

S6 

M 

25 

r> 

25 

9^ 

35 

»« 

S5 

ft 

25 

t* 

25 

»• 

/O 

»f 

20 

•» 

20 

»t 

20 

•t 

20 

ti 

20 

t» 

20 

r% 

2(» 

tt 

]U 

tt 

10 

tt 

10 

tt 

10 

!• 

W 

Parroquia  de  San  Antonio  de  los  Baños, 


Ps.  Cts. 

El  Santo  Patrono 34  „ 

El  Párroco  Pbro.  D.  José 

María  Castañeda J  02  ,, 

Doña  Antonia    Guerra  y 

Palomarez J7  ,, 

D.  Juan  Diaz  Martínez..  8  50 
Dr.  D.  Joaquín  Esteban 

Reina 8  50 

D.  Antonio  Salas 8  50 

,y  Eduardo  C.  Martínez.  8  50 

„  Eugenio  Eto  Martínez.  8  50 

Doña  Petrona  Eto  Mar-  8  50 

tinez 8  50 

D.  Pedro  Guerra 8  50 

„  Mateo  González 8  50 

.,  Antonio  de  León 8  50 

„  Manuel  Puig 4  25 

„  Estanislao  Villarojo...  4  25 

,,  Cipriano  de  Cubas 4  25 

Doña  María  Villa  del  Toro  4  25 

D.  Ramón  Bemal 4  25 

Coronel  don  Tomas  de  So- 

tolongo 4  25 

D.  Gregorio  del  Moral  y 

esposa 4  25 


Ps.      Cts. 


D.  Antonio   de  Sotolongo 

Franch^  Alfaro 

D.  Sebastian  Seriñana . .. 

„  Pedro  Acebedo 

Doña  Juana  Ruiz  ¿e  Isasi 

D.  Marcos  Pérez. 

„  Tomas  Díaz 

„  Joaquín    María    Her- 
nández  

«,  Joan  Miguel  Jovar. . . 
M  Tomas  Modesto  de  Ca- 
ñas  

D.  C&rlos  Bozzi 

Doña  Caridad  Moreno . . . 

D.  Antonio  Moreno 

Dofia  Maria  Joven 

D.  José  Suares  Macías. . . 
Doña  Petrona  González  de 

Suarez  Macías 

D.  Joaquín  Gisprt 

,.  Celestino  Garrisa 

Doña  Isabel  Días  de  Gar- 

riga 

Doña  Tomasa  Barrios  de 
Hernández  Guerra. — 


25 

25 

25 

2S> 

25 

25 

2 

m 

2 

12Í 

2 

124 

2 

124 

2 

m 

2 

m 

o 

m 

2 

m 

2 

m 

2 

12* 

2 

lié 

2 

12i 

2 

124 

LA  VERDAD  CATÓUCA. 

Ps.    Ota.) 


»» 


»• 


»t 


Diifia  Ana  Hernández  de 

JSficart.. 

I>«fia  Merced  Hernández 

de  Rieart 

Lido.  D.  Ambrosio  de  Ara- 
gón  .' 

D.  José  Pastrana 

„  Jnan  Sánchez  Toledo. 
I^ofia  Tomasa  Hernández 

de  Sánchez 

D.  JoséG.  Mugioa 

Tomás  Leyes.  .^ 

Enrique  Betancourt.. 

Antonio  Septiem 

Do&a  Andrea  Alonso  de 

Septíem 

D.  José  Fundora 

„  Manuel  Ramos  Guillen. 

„  Santiago  de  Orduña... 

,,  Juan  Chinhuarrete... 

Doña  María  hixta  Mederos 

,,  Rosalía  Mederos 

D.  Eleuterío  de  la  Hoz... 

José  Manzano 

Francisco  Almeyda. .. 

Miguel  Castañeda 

Antonio  de  Porto.  . . . 

Pedro  Pino 

Ldo.  Joan  Chappis 

D.  Rafael  Martínez 

Esteban  Quintana — 
Vinente  Capote  y  So- 
brino  

D.  José  María  Alonso 

„  Esteban  González 

„  Miguel  Duarte  García.. 
Doña  Gabriela  Arviaga  de 

Llanusa 

D.  Juan  Pérez  Armas — 

Doña  Nicolasa  Pina 

D.  José  María  Perea.  ,. . 

„  Julián  García 

Doña  Dftmiuga  Rodríguez. 

D.  Anastasio  Rodríguez.. 

„  Nicolás  Arias 


>t 


»» 


tt 


»• 


»» 


99 


2    12i 
2    12i 


2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 
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124 
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124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 
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2 

184 

2 

184 

2 

184 

2 

124 

2 

184 
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124 

2 

>i 

2 

»» 

2 

tt 

2 

tt 

25 

»»  , 

t* 

tt 

tt 
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Ps.    Cts. 


tt 


tt 


tt 


tt 


it 


ti 
tt 


tt 


tt 


tt 


tt 


tt 
tt 


B.  Manuel  Vives 

„  Ramón  Martínez 

Ldo-  D.  Miguel  de  la  Vega. 
D.  Rafael  González 

Antonio  María  Duque. 

Alejandro  Martínez... 

Juan  Robania 

Manuel  López 

Teodoro  Aras 

„  Alejandro  Coalla 

Julián  de  Vivanco 

José  Alvarez* 

Manuel  Fragas .  .^. 

Ramón  Llaaes.. 

Felipe  Genaro  Lima.. 

Marcial  Fernandez. . . . 

Ventura  González 

Pedro  Pérez 

Gerónimo  Rodríguez.. 

José    Antonio  Kodrí- 

•  goez 

D.  Miguel  García 

„  José  Rodríguez  de  la 

Vega 

D.  Francisco  Asenoio  — 

Francisco    Hernández 

SanchHz 

D.  Andrés  Pérez 

José  Rodríguez 

Juan  Delgiuio 

Desiderío  Sánchez 

Andrés  Chacón 

Qniríno  Fernandez. . . . 

Miguel  González 

José  Pérez  Castañeda. 

Dámaso  Pérez 

Pablo  Ramos 

Alejandro  Acosta 

Elias  Rodríguez 

Pedro  ülloa 

Miguel  Rodríguez 

Jo^de  la  Cruz 

Doña  Isabel  González 

D.  José  de  Jesús  Pió  Bra- 
vo  


»» 


»» 


tt 


tt 


»» 


tt 


tt 


tt 


>f 


»» 


t% 


tt 


»f 


1» 
»( 
»• 
tt 

tt 

»» 
t> 
»• 

F» 
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624 

50 

50 

50 

50 

50 

50 
50 

50 
50 

50 
25 
25 
25 
20 
20 
20 
20 
10 
10 
lü 
10 
10 
10 
10 
10 
10 


5 


Parroquia  de  ascenso  de  San  Julián  de  los  Güines, 


Ps.     Cts. 


tt 


Pbro.  don  Tomás  Rodrí- 
guez Mora ,  Sacrístan 
SfayorporS.  M 102 

D.  Mañano  Forlun,  BNsi- 
dente  del  Ilustre  Ayun- 
tamiento   4    25 

,.  Antonio  Luis  Caraba- 
lio,  Alcalde 8    50 


,,  Manuel  Diaz  y  Mena, 

Teniente  de  Alcalde  1?. 
„  Mariand  Diaz   Ferro, 

idemlflem  2.° 

„  Patiitío  Sarmiento   y 

Barcleó,  Regidor 

„  Tomás  Gabriel  0-Ha- 

Uoran,  idem a. . . . 


Fs. 

Cts. 

4 

25 

4 

25 

2 

124 

2 

124 
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LA  VERDAD  CATÓLICA. 

Pb.    Ct». 


D.  RamoD  F.  de  lu  Caji- 
gas, Ídem 

Roqae  M.  €k>mez,  id.. 

Francisco  Grana  y  Bi- 
Tero,  Ídem 

Rudesindo  Lsquierdo  id 

Juan  de  Prado,  ídem. . 

Alvaro  Gatierrez,  id.. 

José  Victor  Quiñones, 
síndico 

Pedro  Plutarco  uenté. 
Secretario 

i\  brahan  de  Ayala,  con- 
tador  

Francisco  García  Qui- 
jano,  depositario 

Manuel  Leal,  Alcalde 


»F 

»» 
1 

»» 
>» 
»» 
I» 

í 

»F 

1 


ft 


mayor 

,,  José  M.  Zarate,  promo- 
tor fiscal 

„  José  C.  Castellanos,  li- 
cenciado  

.,  José  y.  Quiñones,  id.. 

„  Juan  de  Prado,  id 

„  Martin  Montes,  id 

„  Gregorio  Pelaez,  id 

Pablo  Malherbe,  id. .. 
Tomás  G.  0-Halloran, 

ídem 

Andrés  de  Acosta,  pio- 

curador 

,  Prudencio  del  Rey,  id. 
,  Antonio  Garetes.  ídem. 
,  Narciso  Clansells,  id . . 
Serapio  Rodríguez,  id. 
José  de  Jesús  Flores, 


» » 


i> 


}> 


»» 


ídem 

„  Pedro  Plutarco  Renté, 
escribano  público  y  do 

guerra 

„  Alejo  Sánchez,  escriba- 
no  

,,  Ramón  María  Gras,  pa- 
peletero 

Manuel  Montes,  ideiu . 

José  R.  de  Flores,  id. 

Francisco  Sánchez,  id . 

José  Figueroa,  id 

Eduardo  Zamora,  id.. 

Luis  Borre ro,  id 

Norberto  Andrés,  id . . 

Antonio  Alvurez,  id.. 

Francisco  Amoedo,  ve- 
cino  

Pascual  Mendoza 

„  Joaquín  Ruiz  Austri,  id 
„  Pedro  P.  Renté,  como 
vecino,    habiéndolo   he- 
cho también  como  secru- 


»f 
»» 
>f 
»» 
tt 
ti 
»» 
»i 


4 
2 

4 

4 

4 

4 
4 

2 

2 

4 

4 

4 
4 

4 
4 

1 
4 


4 
4 
4 
2 
4 


4 

4 

J 
1 
J 
1 
J 

»i 
it 
11 
11 

tí 
8 
8 


25 
124 

25 
124 
25 
25 


25 

25 

124 

124 

25 

25 

25 
25 
25 
25 

»« 
25 


P«.    Cte- 


taño  del  I.  Ayontemien- 
to^y  como  escribuio  pú- 
blico de  ^erra  y  eábildo 
Bonifacio  ValdlTia,  por 
sí,  y  por  otros  vecinos . . . 
„  José  Cantelar,  Tecino. 
,,  Roque  A.  Gómez,  id.. 
Juan  Cruz  Sarria,  id. 


»» 


4    25 


11 

„  Pedro  de  la  Calle,  id.. 

„  Ramón  Martínez  de  Pi- 
ninos, Administrador  de 

Rentas  Reales 

„  José  María  Montalvo  y 

Calvo,  Interventor 

„  Nicolás   Menendez  de 

San  Pedro,  Ldo 

José  Alfano,  vecino — 

José  Larrondo,  id 

"  Federico  Bara^ne,  id.. 
"  José  de  J.  Izqmerdo,  id 
* "  Rafael  Hernández  Ca- 
pote, id 1.. 

„  José  Hernández  Aguiar 

ídem 

„  José  Trujillo  y  Cabrera, 

Ídem ! 

„  Cii  stóbal  Puig.  id 

„  Juan  Martínez,  id 

„  José  Hernández  y  Ar- 
mas, id 

^.,    Doña  María  Becerra,  id.... 
25   ¡Don  Domingo  Hernández 


2r^ 


25 

124 
25 


4    25 


25 
25 

I» 
i> 
»» 
11 
»» 
50 

50 
50 
50 

50 
50 
50 


y  Rodríguez,  id 

Matías  Tovar  y  Medi- 
na, id 

Nicolás  Fernandez 

Andrés  Rodríguez,  id.. 

José  D  Martínez,  id.. 

Pablo  Sans,  ídem 

Jaime  Moreu,  id 

Juan  Rodríguez,  id 

Bamon  Díaz,  id 

Manual  Malcaíde,  id. . . 

José  María  Agestas,  id 

Federico  Almohalla,  id 

José  Travieso,  id 

Antonio  Martínez,  id . . 

Félix  Padrón,  id 

Ensebio  Rueda,  id 

Varíes  vecinos 

D.  Ignacio  Gómez  id 

„  Santiago  Cavé  id 

Doña  Josefa  Diaz  Cúrvelo, 

Ídem 

D.  Francisco  Ha^,  id,... 

Joaquín  Pons,  id 

Manuel  Castellano,  id. . 

Juan  Bautista  I^iaz,  id. 
„  Francisco  Grau,  id 


»» 
I 

»» 

11 
11 
11 
11 

11 
»» 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
•1 


11 


11 


8  50 

5  25 

4  75 

4  25 

4  25 

4  25 


4 

4 

4 
4 

4 
4 
4 

4 

4 


25 

25 

25 
25 
25 
25 
25 

25 

25 


4  25 

4  25 

4  25 

2  12i 

2  12^ 

2  124 
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124 
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124 
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124 
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124 

2 

12i 
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124 
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124 

2 

124 

2 

50 

2 

124 

1 

11 
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D.  JoBan  P0D8,  id 

C.  Henríqae  Carrero  id 

Ricardo  Grat 

Gabriel  GÍomez,  id  . . . 
Antonio  Palacioi,  id. . 

Carlos  Eloig,  id 

Nicolás  Rodrígttez,  id* 
Manuel  Hernández,  id 


IT 
ff 
«* 
t» 
»t 
»» 


ti 


»> 


}1 


»f 


•» 


D.  Francisco  Diaz  y  com- 
pañía, id 

Cor?ella8  y  conip.,  id 

D.  Antonio  Martínez  y  her- 
manos, id 

D.  Joaquín  Espinosa,  id . . 
,,  Germán  Rodríguez,  id. 

Dona  Josefa  Gómez, id... 


1     „ 
1     ., 


1 
í 
1 
1 


Parroquia  de  San  Feliye  y  Santiago  de  Bejucal, 


»» 


>» 


n 


ti 


»» 


»t 


»l 


P«.      Ots. 


D.  Rodrigo  Delgado  Cien- 
fuegos,  Cura  Párroco..  400 

D.  Andrés  Gómez 103 

„  Ignacio     Errandunea, 

Teniente  Cura. 51 

D,  Antonio  del  Castillo. . .  17 

„  Francisco  Noreña. 17 

„  Juan  Huertas:  Tenien- 
te Gobernador 8 

Juan  Villa 4 

Jacinto  de  la  Buelga. .  4 

Vicente  Fortuno 4 

Rafael  Amable 4 

Manuel  Reyes \ 

Doña  Julia  Albertus 4 

D.  Lorenzo  Toledo 1 

Pedro  Respaldiza 2 

José  Llorens 2 

Rafael  López 2 

José  María  Espinosa. .  2 

Antonio  Capiro 2 

Antonio  Padrón 2 

Gabriel  García 2 


D 


f» 


I» 


»i 


50  ' 
25  ! 
25 
25 
25  ; 
25  ' 
25  I 
25  1 
12i 
12i 
121 
124 


Tomas  Acosta 

José  María  Menendez 

Manuel  José  Trujillo. . 

Antonio  Truch 

Ramou  Gotu  y  Comp.. 

Antonio  Villa 

Antonio  Pérez 

Alejandro  Díaz 

..  Manuel  Campos 

,,  Joa(|uin  Méndez 

Gabmo  Duque ^ 

Justo  Varona 

Ramón  Maresma 

Manuel  Cepero 

Mateo  Ceballos 

Vicente  Muríedas 

Agustín  Planet 

J^  Figueras 

Doña  Petrona  Diaz 

D.Domingo  Milord 

Doña  Teresa  Rubí 

D.  José  Domínguez 

,,  Bernabé  Sánchez 


»» 


i> 


»» 


II 


I» 


ti 


»» 


fi 


II 


11 


II 


II 


II 


II 
II 


•I 
II 
■•• 
I» 


Ps.     Cts. 


2  J2i 

2  m 

2  124 

2  121 

2  121»  . 

2  „ 

'>  I, 
II 


II 

»i 

50 

50 

5í> 

50 


Parroquia  de  nuestra  Señora  de  Regla. 
Ps.     Cts.: 


El  Cura  Párroco. 
D.  Nicolás  Giral 


34    „ 
17 


I» 


D.  Fernando  del  Pino. 


Ps      CtB* 


17    „ 


Ps.     CU 


TJn  católico 701    25 

Ezcmo  Sr.  don  Salvador 
Sama 500 

Sr.  P.  Julián  Zulueta.  —      500 

Sra.  doña  Antonia  Gonzá- 
lez de  Larrazabal  .f 500 

Ezcmo.  Sr.  Conde  de  San- 
to-Venia        206 

Kxcma.  Sra.  doña  Susana 
Benites  de  Parejo :i06 


II 
»i 


I» 


II 


!>.     Cts 


Excmo.  f>r.  Conde  de  O- 
Reilly 

Sr.  Marques  de  Almendares 

Sra.  doña  Josefa  Gftrro  y 
Herrera 

La  Redftccion  de  la  Verdad 
Católica 

Sra.  doña  Loreto  Q-Farrill 
y  doña  Concepción  Mon- 
Ulvo  y  O-Farrill 

V.— 72 


204    „ 
204     „ 

102     „ 


102 


102 


if 
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LA  VERDAD  CATÓLICA. 
Pé.    Oto. 


•1 
»t 
»» 

»» 

»» 


Sr.  D.N.N. 102 

Una  señora. 102 

Sr.  don  Manuel  González 

Caibajal 102 

Sr.  D:  Ei<tébau  Santa-Cntz 

do  Oviedo 100 

I  ^nti  per8ona  devota 68 

1  Tna  persona  devota 68 

iSrii.  doña  Marfa  Pedroso..  51 

Sr.  D.  Anselmo  González 

del  Valle 51 

Sr.  don  Pedro  de  Echever- 
ría, esposa  é  b\jo .  l .  51 

Sr.  don  José  Pizarro.  50 
,,  don  José  Silvestre  San- 

twUs 50 

Sr.  don  José  Francisco  de 

Ayala 34 

Kstablecimiento   de    ropa 

"La  Bomba" M 

rbro.  don  José  Sánchez..  34 

Tim  persona  piadosa 34 

S r .  don.  Fnuuásco  del  Va  1.  34 
„  don  JoseKiCnion  Cabe- 
llo  ^ M    „ 

Vín'o.  don  Podro  Iiitaiit<*, 

por  dos  personas  piadosas  'M     .. 

Sr.  don  Kinmou  Carballo. . .  34     „ 

I'bro.  don   Fernando   í^o- 

uroñi» 25     7*0 


Ps.      CU 


»» 
»» 

»» 


»» 


if 


17 
17 

17 

17 


tf 


»» 


t» 


»» 


Una  señora, 17    „ 

Sr.  don  José  María  Bivevo        17 
„  Víctor  de  la  Bodega...        17 
Sra.  doña  María  de  la  Con- 
cepción Rodrí^ei.   . 

í  Fr.  Francüco  Carrero 

i  Pbro.  don  Tomaa  Soriano 

i     Rachi 

j  D.  Manuel  Anillo  y  Rico.. 
I  Pbro.  don  Francisco  de  la 

:     Villa 

Pbro.  don  Rafael  Toymil . . 

„  don  Rafael  Matos 

Sr.  don  K.  J 

„  D.  Manuel  Moré  y  Puig 

Una  señora 

Una  señoril 

Sra.  doña  Rafaela  VaJdéf^ 

Machado 

Sr.  don  Pelayo González., 
don  Fernanda  Ardines . 
D.  Pedro  N.  de  Castro. 
Pbro.  D.  José  Sabas  Val- 
des 

Sr.  don  Manuel  Pinelo 

,,  D.  José  Baster 

„  D.  José  Delaville 

Una  «eñora 1 


8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

4  ^» 

4  25 

4  25 

4  25 

4  25 

4  25 

2  12^ 

2  ]2é 

4  25 


»t 


Parroquia  Je  termino  del  Santo  Cristo  del  Buen  Viagr, 


V».    Cts. 


pg.     ct«. 


Kl  KHcmo.  Sr.  1).   Rafael 

R.  Toric^»B 

Sra.  dona  Juana  Abell.i.. 
Pbrc».  D.  José  María  Mi»rr- 

Jon,  ciitti  c»:idjutor 

Sr.  Oidor  honorario  D  Jo:i- 

quiíi  «Ih  1.1  Oliva 

I>.  Muriant»  de  Aro/arens. 

.,  Francisco  de  Velasco. 

Kiitre  varios  vecinos,   sin 

psprosar  nonjbre 

D.  Pedro  Martínez 

1  Tna  vecina 

iV»ña  María  FrancÍMca  An- 

dreii 


102 
J7 


i  Subteniente  I).   Francisco 

,      UiTutia 

D.  Martin  de  Vareta 

i  La  Sra.  de  Hano  y  Vega . . 
'■  Doña   Josefa    Fernandez. 

viuda  de  Martínez 

i  D.  A.  Plá 

¡    „  Ramón  de  la  S.  y  Las- 
tra   j 

Doña  Catalina  Baucart . . 
„  .\ntoniade  la  Torre.. 

D.  Donato  Mejias 

4    '¿ñ    Doña  Luisa  Ecí»)' 

I>.  Rafael  Lestache 

4    25  j  I>oña  Catalina  Hevia 


50 


17 

8 

H     50 

«j     „ 
5     ., 


2 

2 

2 

2 
•< 

2 
I 
I 
1 


4  25 
4  25 
4     25 


m 

12i 

m 


♦» 


Parroquia  de  termino  de  Jesús  María  y  José, 


Ps.     Ct*. 


FKro.  D.  Rafael  de  Medi- 
na, cura  párroco 


Ln  Archicorradia  del  San- 
tísimo de  la  misma 


Pt«.     Cts. 


34     ., 


LA  VERDAD  CATÓLICA. 

Ps.    Ct«.  ! 


571 


»» 

»» 

»» 
•> 

♦» 


D.  Jaime  Tol,  Capellán  del 

Real  Hospital  Afiliter. .  17 

D.  Juan  María  Elizegai..  17 
„  Bernardo  Joaquín  Cba 

pie 17 

La  Sociedad  de  Socorros 

mútuo^  de  la  Pastora. . .  17 

D.  Tomás  Abolla 4 

Luis  A.  Granados 4 

Agustín  R.  Padilla. ...  4 

Ramón  Alonso  Pelaez .  4 

Ignacio  Reyes 4 

José  Bacallao 4 

Ambrosio  Noreña* 4 

Alberto  Chiapi 2 

Juan  Francisco  Cbaple.  2 

Antonio  Infante 2 

Francisco  de  Ayala. . .  2 

Pascual  J.  deArazoza.  2 

José  Rico 2 


it 


I» 
25 


»» 


25 

25 

25 

25 

25 

25 

124 

I2i 

12i 

184 
124 

m 


D.  Manuel  Lorenzo  Pam- 

piro • 

Doña  María  Inés  do  Meza. 

D.  Pedro  Delfín 

Juan  de  la  Cruz  Nuru- 

ña 5 

Domingo  Ferrer 

Sixto  Vila 

José  Martínez 

„  tí  osé  Villegas. 

,,  Antonio  Pagés 

M  Eduardo  Castro 

Doña  Antonia  Cubrey 

D.  José  Manri 

„  Pedro  Molina 

Lúeas  Santiago 


,p-. 

Ct«. 

2 

.  2 

2 

124 

m 

124 

tt 


»> 


>» 


»> 


»» 


f» 


Lúca9  Valdé». 

„  Antonio  Gómez. 

,,  Matías  Liebnña. 


»» 


»» 


2     12A 

2 

2 

2 

2 

1 

1 

1 

I 

1 

1 

1 

1 

1 


Parroquias  de  término  y  de  ingleso  de    Villa* Clara, 


Ps.     Cts. 


Ps.     Cts. 


D.  José  Ilarregui,  Pbro. 
Cura  interino  de  térmi- 
no          'M     ., 

D.  Francisco  Javier  de  Pi- 
nero, Pbro.   Cura  de  la 

de  Ingreso J7    „ 

D.  Calixto  María  Alfonso 

de  Armas,  Pbro 17     ,, 

D.  Joaauiu  Machado  Te~ 
rez  de    Corcho,  Gentil 

hombre  de  Cámara 17     „ 

D.  Martin  Camps 17    „ 

„  Ramón  María  de  Arais- 

tegui 8    50 

„  Francisco  D.  Diaz. ...  8    50 

„  Manuel  Ruano  y  Alva- 
rado,  Regidor  del  I.  A- 

yuntamiento 8    50 

D.  Manuel  Jiménez,  abo- 
gado  8    50 

„  Juan  Manuel  Martínez.         8    50 

Una  señora 4    25 

D.  Félix  Manuel  Diaz...  4    25 

Sres.  Pretos  Domenech. . .  4    25 

D.  Mariano  Mora 4    25 

„  Antonio  Cerven» 4    25 

„  Francisco  Aday  médico         4    25 

„  SiWerío  Pérez 4    25 

„  Manuel  Saenz  de  Abas- 
cal,  Administrador  de 
Correos 4    25 


D.  Carlos  Cuervo  de  Aran- 
go,  oficial  de  ídem 

„  Carlos  María  Pichardo. 

„  Manuel  de  Herrera. . . 

„  José  de  Jesús  Vilío. .. 

„  José  Antonio  Pichar- 
do, Regidor 

„  TomM  Gromez,  aboga- 
do v  Regidor 

„  Carlos  Valdés,  abpgadu 

„  Pedro  García  Bucelo, 
Pbro A 

„  Juan  Aniceto  L.  Plá, 
fannacéutico 

„  Juan  Ignacio  Batard. 

M  Jacinto  Betríci 

;,  Seferíno  Pérez -. 

,t  Buenaventura  Balles- 
tea, Secretario  de  Ca- 
bildo..."  

„  Bonosio  Carreras 

„  Ramón  Badía 

„  Faustino  MontoUa,  In- 
terventor de  Real  Ha- 
cienda  

D.  Femando  Valdés  Vista. 

„  Juan  Vidaurreta  Aman 
do 

,,  Antonio  Berenguer... 

„  Benito  C.  Lastra 

, ,  Valentín  Charro 


4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

5 

25 

1   2 

m 

2 

vih 

2 

m 

2 

124 

2 

12i 

2 

m 

2 

124, 

2 

12é 

'  2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

572 


I*A  VSBDAD  OAT&UCA. 
Pt.    Cti. 


D.  Frmnoitco  Anido  j  H?.  2 
,.  Franciaco  Jafíer  Bo-    . 

Bachea,  abogado '¡i 

„  Cárlof  Piebardo  y  Con- 

trena 2 

,.  Joaé  HartmesOrtiz..  2 

.,  Juan  Bautista  Riv'aa..  2 

,,  Igpacio  y.  Orní 1 

„  José  L.  Gozman 1 

,.  FloreDcio  Maros J 

„  Fraecisoo  C.  López. . .  1 

„  José  Francisco  Yaldés.  1 

„  Oeferino  Muñoz 1 


Pe.    Cti 


»• 


D.  Elias  MadMido 

M  Bamoo  Herrera  7  C^.. 

„  lipiaeioOma 

„  Joeé  Emna 

,.  JoeéQaUardo 

Domingo  Ulacio. 

Mjgnel  Poso.. .  .* 

,1  Miguel  Armas 

Una  sefiora. 

D  José  López. 

,,  José  Simeón  Pérez  de 

Ramillón 


ft 


»f 


51) 


ZÚ 


Parroquia  de  término  de  S,  Curios  de  Matanza», 


Ps.      Cts. 


Ps.    cu. 


D.  Vicente  de  Larrauri... 
,,  Ramón  Maceda  Pbro. 

Ldo.,  Onrafürroco 

„  Femando  Sisebka 

Sres.  Crespo,  Estéfani  j 

Lopex 

D.  Cosme  de  la  Tórnente. 

.,  Manuel  Zambrana 

„  M.  B 

„  Cándido  Santa  Olaya, 
Pbre.  Teniente  cura.... 
Exorno.  Sr.  D.  Pedro  Es- 
teban.  

I).  Franciseo  Jimeno 

,,  J.  F.  de  Aguiar  Lojsel 
,,  Luis    López  Villavi- 

ccncio 

*^  Cesáreo  Corral  y  Arias 
Dofia  Cristina  Urefia  de 

Aguiar. ...Oc 

v^  Manuela  S.  de  Aguiar 
Excma.  Sra.  Doña  Isabel 
Palleschi  de  García  Ofla 
D.   José    Manuel  de  Ji- 
meno  

Sres.  J.  M.  Morales  y  Cp. 
,,  CE.  Poujand  y  Cp. ... 
,,  Fraub,    Parkinson  y 

Comp 

. ,  A .  Kobbe  LuHng  y  Cp. 
D.  José  Miguel  Ángulo  y 

Ileredia " 

**  D.  Guilermo  S.  Jenc- 

kcs 

„  C.  F.  de  Coffigny 

M  José  F.  Fouredona.... 

„  Federico     Femandesi 

Vallin 


68 

«« 

¡   „  Emeterio  de  Hoyos... 
„  Agustín  de  Ibarra.... 

51 

>» 

.    „  Manuel  Maby  y  León. 

51 

f  t 

\   „  Frnncisco  Betaoeourt 
y  Burgos 

51 

,   „  Ramen  Brufau 

51 

j* 

1   „  A.  de  Algarra. 

3i 

»i 

Dofla  Carlota  Ruis  de  Re- 

:]4 

>• 

nart  Tolosa 

'  D.  Andrés  Ansulo 

17 

i« 

,,  Tomas  Pintado 

„  José  CoU  y  Brugada.. 

17 

»i 

¡  Sres.  Beltranena  y  Cp.... 

17 

•f 

DoOh  Ana  Roque  de  Cuní. 

17 

•t 

'    „  Juana    Hernández  y 
'     Otero 

17 

«« 

D.  JoséBatlle 

17 

„  D.  Joaquín  Marill 

Uofia  Tomasa  de  la  Mer- 

17 

•« 

ced  AndcTert  y  Cabrán. 

17 

«• 

ün  Tocino 

D.  José  Almirall 

17 

Cn  Tocino 

D.  Ambrosio  C.  Santo.... 

17 

»» 

"  J.  A 

17 

>• 

, ,  Amezaga  y  Arena 

17 

•« 

„  Lopes  PiOeiro  y  Cp... 
Sres.  Alfonso,  Piéy  Cp... 

17 

1 
♦«      j 

D.  Serapio  Hernández.... 

17 

'>      ' 

„  D.  Franciseo  Raget  y 
Comp 

17 

1 

Doffa  Catolina  Baró   de 

17 

>»      ' 

Soler y 

„  Gregorio  MiraTet 

17 

?i 

, ,  Manuel  Aguabella 

17 

>t 

„  Antonio  Guitéras 

„  José  Franoisoo   Gar- 

8 . 

50 

cía  ChaTes 

8  50 
8  50 
8    50 

8  50 
8    50 
S    50 


8 
8 


50 
50 


8  50 

8  60 

8  50 

8  50 

8  ¿o 

8  ÓO 

8  50 


25 
25 
25 
20 
25 
25 
25 
25 
25 
25 


25 


25 
25 
25 
25 


4     25 


Ps.    Cto. 


»» 


*9 


»f 


»l 


99 


»» 


»» 


t» 


»• 


JLiaareMio  Aogulo 

Félix  María  Dáralos.. 
Carlos  F.  Marcha!.... 

Eagenio  Marchal 

Antonio  de  la  FeOa. ... 
Pbro.  D.  Manuel  ÁTÜa... 
D.  Manael  de  la  Portilla.. 
Dolía  Josefa   Qomex  de 

prado 

Pelegrin  Fiallo 

Lorenxo  Raíz....- 

Sres.  Labayen  y  Herm?... 

D.  Plácido  Cantón 

„  Miguel  RodrigaezMa; 

Hbona 

8re9.  Villa  y  Comp 

D.  Antonio  iQigo 

Pedro  Bomier 

Julián  Felaes,  Promo- 
tor isoal 

„  Juan  de  Meló 

Joaquín  Ferrer 

Jorge  Antonio  Este- 
res  

„  José  Maria  Casal 

„  Tomas  M?  Rodríguez. 
DoBa  Juana  Jiménez  de 

Amao 

Felipa  A.  de  Oliva 

Z  aearías  Ansorena. . . . 

Sres.  Bonafé  y  Ferrer 

D.  Dámaso  Garoia 

Miguel  D.  Aja 

Serapio  López 

Valentín  de  la  Villa... 
Diego  Jiménez  y  Her- 
nández   

Joaquín  de  Andricain 

José  CaWet 

M  Pedro  Sentiere 

DoBa  Cecilia  Domínguez. 
D.  JuanP.  BordenaTe... 

H  José  Pulido 

„  Adriano  Pendas 

Sres.  Torrente  y  Cp 

Fraoeisoo  Rodríguez. 

Ensebio  Martínez 

Pedro  Ampudia 

Francisco;  AWarez. ... 

Gerónimo  Sarret 

■Antonio  Valdés  y  Her- 


♦I 


f» 


»» 


»» 


»♦ 


>» 


»» 


»» 


t« 


»» 


«> 


«• 


»» 


4 
4 
4 
4 
4 


4 
4 
4 
4 
4 

4 
4 
4 

4 


25 
26 
25 
25 
25 


4    25 
4    25 


25 
26 
25 
25 
25 

25 
25 
26 

25 


4  25 

4  25 

4  26 

4  25 

4  25 
4 

2  18 

2  18 

2  18 

2  13 
2  *  18 

2  18 

2  18 

2  13 

2  la 

2  18 

2  18 

2  12 

2  12 

2  12 

2  12 

2  12 

2  12 

2  12 

2  12 

2  12 

2  12 

2  12 


»• 


CATÓLICA. 

573 

Ps. 

CU. 

nandes 

2 

12 

Dofia  Ana  Rej^   rínda  de 

EstOTes 

2 

n 

„  Cristinas. de (HrcSa.. 

•2 

t» 

„  Valle  y  Rey 

2 

f » 

„  Bernardo  M.  Zornoza. 

1 

ff 

„  Ramón  de  la  Linde... 

1 

t. 

„  Néstor  Moyuelo 

1 

»♦ 

Un  Tocino 

60 

Sres.  F.  Rouríery  Herm?. 

26 

Pbro.  D.  José  Hilario  Val- 

dés, cura  párroco 

68 

»• 

Dofia  Teresa  Fumero 

21 

f  f 

D.  Antonio  Plá 

4 

26 

,,  SaWador  Roca 

•* 

124 
12i 

„  Juun  Mignagaray 

2 

DoBa  Gabríela  Fumero.... 

9 

12* 
12Í 
12* 

D.  Pablo  Fumero 

2 
2 

DoBa  Teresa JPumero 

D.  Román  Hernández 

2 

121 

,,  EleuterioSotolongo.... 

2 

12! 

,,  Bonifacio  Byme 

2 

I2i 

DoBa  Juana  B.  de  Clay  ton. 

2 

12 

12! 

D.  LnisBirne... 

<> 

„  Luis  Dulzaides 

1 

DoBa  Vicente  Valdes 

•      1 

9f 

D.  Desiderío  Ortiz 

1 

Dofia  Margarite  Birne 

60 

D.  Betten  Lorenzo 

60 

,,  Francisco BoijaEsriilo 

60 

,.  Martin  Birue... 

60 

,,  Esteban  PuBales 

60 

, ,  Manuel  Romaguera. . . . 

«gt 

,,  Bernabé  Morata. 

6o 

„  Hilarío  Lascano 

60 

„  Rafael  Valdes 

6(» 

,y  Belén  Valladares 

60 

„  Federico  Morales. .... 

50 

,,  Domingo  Valladares... 

•  ^ 

50 

,,  Rafael  de  la  Rosa 

60 

„  José  de  Jesús  Quintena 

60 

..  Juan  Foles.. 

60 

„  Manuel  D.  Folhuso 

60 

D.  Cándido  Conde 

60 

DoBa  Francisca  Valladares 

40 

D.  Martin  Usabiaflra 

26 

DoBa  Camila  Sardifia. 

25 

„  Francisca  Sendra 

26 

D.  Gregorio  Rodríguez 

»i 

20 

DoBa  Marcelina  Vallada- 

»t 

rt 

res  

•'20 

574 


IsA  VERDAD  VküÓLÍCA. 


Parroquia  de  higruode  San  Cipriana  del  LiMomar. 

Pt.     Ctt.  Pt.    Cti. 


Pbro.  D.  Miguel  Llopiz  cu- 
ín p&rroco 

i).  Miguel  Llopiz,  padre  d<* 
Ídem 

Snu  madre  de  dieho  cure.. 

D.  Bartoloué  Llopiz* 

DoOa  Dominga  García 

D.  D>omÍDgo  VizcaÍDO .... 
,,  Antonio  Llopiz,  herma- 
no del  cura 


15 

1 
I 
1 
1 
1 


»» 
»• 


D.  Juan  Llopix,  Ídem  id. . . 
„  Ana  Llopiz,  hemuuia  id 

Marh  Antonia,  morena  li- 
bre   

Jote  Mnzquias  pardo  libre. 

María  del  Tránaito  PUoto, 
morena  Ubre 

!  Juana  Alfonso,  id.  id 

ID.R 


«* 


50 
511 


»» 


•£i 


Parroquia  de  San  Nicolás  de  Bar  i  y  eHramwoi. 


Ps.    ct«. : 


Pi.  ai. 


Pbro.  D.  Domingo  Garoia, 
cnra  interino 

D.  María  de  la  Conoepeion 
Aróztegai 

La  Sociedad  de  Caridad,  fa- 
milia de  esta  parroquia. 

D.  Tomas  Zambra 

Una  devota 

,,  Andrés  Cobreiro 

Dona  Antonia  Divero 

ÁJ»  %I •  J3.  ^\.  /\  ..•••••  •••« 


5J 


»• 


ID.  Femando  López 

^  H  Domingo  Quirós  de  So- 
ria  

8  50    ¡    „  A.Q.M 

j   n  Juan  Chambombian,  mé 

9  50        dicochino 

d    50       „  Félix  Aman  y  Torrea.. 

8    50       „  8.B.  P 

4    25       „  J.A- 

4  25  Doña  >Iaría  Remigia  dc^ 
4  25  I  Dolores  Moreno .  •••.. 
4    25   I  l^na  devota. 


4    *^ 


4 

ar, 

4 

^ 

4 

ST) 

2 

m 

2 

m 

2 

m 

*¿ 

m 

1 

•1 

Parroquia  de  Jesús  del  Monte^  cstramurox  de  la  Habana. 


Ps.    Cta. 


Pbro.  DaCándido  Blanco  y 
Duran 


D.  Juan  de  la  Loza. 


Ps.    tt*. 
4    -i'. 


17 


ft 


Parroquia  de  ingreso  de  Nuestra  Señora  ¡le  Candelaria. 


Ps.    Cts. 


Pbro.  D.  Manuel  Seara,  cu- 
ra párroco 

D.  Ignacio  Canivell 

„  Marcos  Abren 


17     „ 
8    50 
4    25 


D.  BandilioColl,  cabo  1? 

do  la  Guardia  civil 

„  José  Fernandez 


P*.    Cu. 


4    25 
„    25 


Parroquia  de  ingreso  de  San  [jUÍs, 


Ps.    cti». 


Pbro.  D.  Juan  Echaniz. 
D.  Antonio  Fossaa 


J02    „ 
17    .. 


D.  Justo  Padrón. 
„  José  Obregon. 


Ps.    Ct*. 


4    25 
4    2.% 


LA  VKttDAD  CATÓLICA. 
Ps.     Cti. 


CalderoD  y  hermauu 4  35 

D.  Gregorio  Legorbara...  4  25 

Nicolás  del  Solar 4  25 

Felip«Padron 2  12i 


»t 


»» 


D.  Santiago  Garcia.. 
Manael  Espinosa 

JoséBernín 

Pablo  Caces 


tt 


ft 


i   »f 


Parroquia  de  acenso  Je  Managua, 


576 

Ps.    Oto' 


2  m 

2  m 

a  i2é 

2  12é 


Pbro.  D.  AutoDÍo  Sánchez, 
cura  párroco 

Pbro.  D.  Justo  Alentado, 
sacristán  teniente  cura.. 

S.  De  Maestri 

Matías  Gispert 


♦f 


José  G.  Diaz. 


Ps.     Cts. 


21    25 

J7     .. 
17    ,. 

4 

4 


25 
2Ó 


j  D.  Gabriel  García  Espino- 
¡     SI  Ldo 


D.  Joaquín  Andrade. 
Juan  G.  Padrón... 
Antonio  Correa. . . 
Juan  Quintero — 
Kufíno  Padrón... 


»* 


»» 


>> 


•Ps. 

Cts. 

2 

12i 

2 

m 

2 

124 

2 

12é 

2 

m 

»» 


»» 


Parrofjuia  de  acenso  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Pipián* 


10 
10 
10 
10 


51 

»♦ 

8 

50 

25  . 

25 

25 

85 

25 

25 

25 

25 

25  i 

25 

Ps.     cts. 

Pbro.  D.  Francisco  I-#eza 

cura  párroco 

D.  Eligió  Sotolongo 

,,  Manuel  de  Jesús  Mata. 

.,  ivianuel  Hernández — 
Doña  Mercedes  González. 

D.  Vicente  Castro 

D.  Miguel  de  León 

„  José  Lima 

„  José  Basilio  Mena 

Doña  Cecilia  Hernández . . 
D.  Joaquín  Fernandez  Pi- 
loto   

D.  Bernardo  Hernández.. 

„  Hilario  Hernández  Pi- 
loto   4    25 

D.  Ignacio  Soto 2    10 

,,  Antonio  Hernández  1*¡- 

loto 2     10 

D.  José  Dolores  Hernández  2    10 

Doña  Eduviges  Cepero -2     10 

D.  Egtéban  Hernández. ..      .    2     10 
l^oña  Loreto  Fernandez. . .  2    10 

^.  José  Hemondez  Fleyta         2    10 

%  Bernardo  Zurit 2 

t,  José  M.  Orootinez 2 

,,  Antonio  Diaz 2 

.t  Francisco  Iglesias 2 

Doña  María  Merced  Cnl- 

ladilla 2    10 

D.  Pablo  Calzadilla 2    10 

„  iMartin  Femandez^Pi- 

loto 1       „ 

D.  Juan  Acular I       „ 

.,  Juan  Pío  Fernandfv...  I       „ 


Pí.    Cts. 


D.  Manuel  Quintana 

jy  Gaspar  Fernandez  Es- 

tenoz 

D.  Eustaquio  González ... 

„  Andrea  Martínez 

„  Joflé  ElÍM  Mata 

Doña  M?  Anastasia  Lago. 
D.  Jaan  de  Jesús  Diaz. . . 

„  Juan  Fresnillo 

„  Juan  Medina 

„  Ulpiano  Balaco 

Doña  Paula  Beyes 

„  Isabel  Beyes 

D.  Santim  Faentei. ' 

„  Félix  Sobrado 

„  José  Navarro. . : 

„  José  Cepero 

,t  Luis  Ramos • 

Doña  Antonia  Diaz 

„  Francisca  H.  Piloto... 
D.  Bonifacio  Castellano.. 

„  Salvador  Gil 

„  Ramón  Piloto 

„  Francisco  buarez 

,,  Antonio  Zamora 

Doña  Rosalía  Piloto 

D.  Pedro  Gh)nzalez 

,,  Antonio  Diaz 

„  LuisDiaz 

„  Pedra  Fernandez 

„  Juan  Arteaga 

,,  Francisco  Sánchez 

„  Miguel  Calvo 

„  Joro  Echeverría 

,,  Miguel  Martínez 


1 


»» 
I» 

M 
I» 
♦  » 
t» 
»» 
!♦ 
•» 
»» 
»» 
»» 
I» 

5t» 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
»> 
50 
40 
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J^  VERDAD  CATÓLICA. 


Ps.    Cte 


,,  Santiago  Padrón 

M  Anselmo  Domínguez. 

.,  Agustín  SaaTedrti.^. . . 

„  Anastasio  CaranuevA. 

„  Juan  Fuentes 

„  Santiago  Suarez 

„  JoséFallet 

„  Antonio  H.  Perdomo. 
I)ofia  Juana  Ro?ira 

„  Eusebia  Cepero 

D.  Agustín  Sánchez 

M  Juan  Martínez 

*,.  Jusé  Padrón 

^  Andrés  Fernandez 

M  Esteban  Marrero 


»t 

40 

30. 

25 

25 

25 

¿0 

20 

• 

20 

20 

•  . 

20 

20 

20 

20 

20 

20 

Pa.    di. 


f,  Manuel  Caraballo 

,»  Antonio  Acotta. 

M  Miguel  CastaSeda 

Doña  María  Cepero 

D.  Juan  Pérez 

>,  Manuel  Piloto 

»,  Andrés  Aristoodo 

Do&a  Bosario  del  Pino. . . 
D.  José  Arríeta 

„  Agustín  Zamora 

„  Vicente  A|^iar 

„  Jcsé  MarukNuñez 

Doña  María  Bonifacio  Pi- 

loto 

J>.  Ensebio  Llerena 


tt 

20 

•t 

20 

r» 

20 

tt 

20 

n 

10 

t» 

10 

»• 

10 

f* 

10 

•  • 

10 

•• 

10 

»# 

10 

n 

10 

ff 

5 

*f 

o 

Parroquia  del  Sagrarlo  de  la  Sania  iglesia  Catedral. 


Pbro.  don  Antonio  Abad 
Facenda,  Cura  Párroco. 

Pbro.  don  Eduardo  Ángel 
AWarex,  Teniente  Cura 


Ps.     Cts. 

Doña  María    del    Carmen 

Pedroso 

D.  Pablo  Cmxen 

Ps.     CU 

51 

8    50 
17 

J7      „ 

Parroquia  de  tuccnso  de  la  ciutlad  de  Santiago  las  Vcgan, 


Ps.    Cte. 


P8.    Cu. 


'» 


«» 


»» 


tí 


>» 


17     „    , 
4    25  ¡ 


Pbro.  don  Anastasio  Jo8<) 

de  Cuadra,  Cura  Párroco      136    ,. 
D.  Camilo  Cabeza,  Sacris- 
tán Teniente  Cura 17    „ 

D.  Ant-onio  Córdova,  ma- 
yordomo de  fóbríca  de 

la  misma 

Dr.  D.  Carlos  Jaoobi 

D,  José  Xortadft,  Hegid(»r  ^ 

Tenietue  Alcalde 

D.  Rafael  Suarez 

„  Ramón   Mier 

„  Salvador  Rodríguez  de 

Medina 

Pon  José  Redentor  Pere» 

CórdoTa  

D.  Cayeno  Oliva 

Juan  Guerra 

Casimiro  Alvarez 

Francisco  Suarez  Cruz 
Domingo  Garbalosa... 

José  Gcmez 2 

Antonio  M.  ^.Tagle...  2 

Simón  Amestoy 2 

Víctor  Fernandez J 

PedroBufil 1 

Francisco  G.  Sierra..  i 


4 

25 

4 

25 

4 

25 

2 

50 

2  J2^ 

2  12é 

2  12é 

2  12¿ 

2  m 

2  12¿ 
12^ 
12i 

»»  ■. 
I» 


»» 


ft 


D.  Juun  Miguel 

„  Desiderio  Ruiz 

„  Manuel  Martines 

„  Fernando  Fernandez . . 

„  José  Diaz. . .  — 

„  Gabriel  Sánchez 

„  Geraldo  Boscb 

Doña    María    Magdalena 

Cbiriuo  de  García  Satre . 

D.  Diego  López 

„  Celestíno  Isac 

„  Zacararías  Dobal. 

„  Eligió  R.  Palma 

,.  Martin  de  Jenes 

,,  Evaristo  R.  de  Lima. . 

„  Antonio  Pujol 

„  Magin  Fogores 

„  Francisco  Planas 

„  Joaquín  del  Corral 

„  Miguel  Márquez 

„  Gabriel  Molina 

„  José  María  Ravelo — 

„  Juan  Pipiar 

„  Juan  Magriña 

„  José  Manzo 

„  José  Fernandez 

,^  Valerio  S.  Sarabia 


1 

1 

1 

1 

1 

J 

1 

1 

75 

55 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

.SO 

50 

•  » 

50 

f  « 

5(» 

1« 

60 
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P8.    Cfc«.! 


577 
Ps.      CU. 


>T 


»f 


1>.  Marti D  Marrero 

„  Manuel  García  Chirino 
Doña   María  del   Kosario 

Fuentes  de  Arau 

„  Inés  Izquierdo  de  £n- 

tnilgo 

D,  Manuel  Campos  de  Vi- 

chot 

Doña  Bernardina  de  Quq- 

sada -.. 

D.  Juan  Fons  de  Ci^neros. 
Doña  María  de  la  Merced 

de  León 

Doña  Fermina  López  lia»  - 

ríos 

Doña  Brígida    Mayor  do 

Perdíimo 

D.  Ajrustiu  Quincocod 

,,  José  Pío  López 

Ángel  Fernandez 

Juan  Martí» rana 

Jo»é  Magriña 

Joáó  Mullan,  de  la  clase  de 

color 

Doña  Juana  Ay cardo 

D.  Manuel  de  Mesa 

„  Tomas  Martorano 

„  Carlos  Hernández 

,,  José  Quincoce« 

„  liOonardo  Garbalvsa. . . 

„  Juan  Forgáá 

.,  Silverio  González 

,,  Joié  Selga 

,,  Miguel  Fernandez 

,,  Santiago  Encinosa.... 

„  Lucas  Orobio 

..  Manuel  Velazco 

DoñA  Gertrúdiz  Kivero  de 

Girbal 

Doña  Luisa    Delgado    de 

Carbhllo •... 

Doña  Sabina  Armenteros. 
María  de  la  Merced  Ko- 

blesde  Pinar 

Doña  Ma>  ía  Medina  de  AI- 

varez 

María  de  la  Merced  Nnñe?., 

de  la  clase  de  culor 

María  de   la  Merced   iz- 
quierdo, id. ,  id 

María  del  Patrocinio  Cba- 

?arri,  id.,  id 

D.  José  GarbaloKa 

Antonio  Rivero 

Hermenegildo  Lo¡yz . . 

José  AIfon^^ 

José  María^esa 

Pedro  Mató 

José  Güemes 


5» 


»> 


t» 


♦> 


»» 


50 

»f 

50 

»l 

50 

1  • 

50 

»» 


50  I 

50 

50  i 

50  i 


50 

40 

40 

40  , 

30  i 

30  ■ 

30  1 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25  1 

25 

25 

25  i 

25  i 

25 

25  1 

1 

25 

25  1 

25 

20 

20 

20 

20 

20 

20 

20  ' 

D.  Ramón  Perdowo 

„  Manuel  de  Cádiz 

„  Eufemio  Chavez 

„  Antonio  González 

„  José  Costi *. • 

„  José  Pérez 

,,  Cirilo  Sierm.'. 

„  Gabriel  García 

,    Desiderio  Muñoz 

Doña  Dolores  Hernández 

d«  Cortada 

Doña  Juana  Fernandez. . . 

„  Marcelina  Pozo 

„  Pett  ona  Trujillo 

„  María  Dolores  Oamejo. 
„  Tomasa  Delgado  de  Vil- 

dostegui 

Doña  María  Fernandez. .. 
Blíísa  do  Sii.iivz,  de  lacla- 
so  de  color 

José  Hernández,  id„  id. .. 
(casimiro  Marrero,  id.,  id. 
Mauricia  Vichot,  id., id... 

D.  Luis  Villavicencio 

Doña  Josefa  Marrero 

„  María    do    la  Merced 

Barriios 

Doña  Úrsula  G.  Franco.. 
,.  María  del    Patrocinio 

Rodriguez 

D  Ramón  Prende 

„  Pedro  Fernandez  Corvo 
•,  Benito  Yorde. ...  ^ .- . 

„  Andrea  Pino , 

„  Martin   Marrero  y  Ro- 
driguez.    

„  Antonio  Pita 

Doña  Ju:;na  Espinosa 

„  Gertrúdiz  Manes 

„  Feliciana  Triyillo 

„  Josefa  Aguiar 

,.  María    Josefa    López 

Mirabal 

„  María  Ana  Añero  de 

líivero 

„  Manuela  Torres 

,.  Manuela  Rodriguez. . . 
„  Rosalía    Gutiérrez    de 

Alayon 

Doña  Isabel  López. ..;... 
,,  Eulogia  de  la  Cruz  y 

Ruiz 

Doña  María  de  Regla  Sala 

Acosta. 

Doña  Josefa  Acosta  de  Ló- 
pez Crespo 

Doña  Juana  de  la  Cruz  de 
Roche 

V.— 73 
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r» 
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>» 
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20 
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20 
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20 
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10 
10 
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10 
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10 

10 
10 
10 

10 
10 

10 

10 
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LA  VERDAD  CATÓLICA. 

Ps.    Ote. 


rio  ArftDgo,  de  la  clase  de 
color 

Teresa  Montesino,  id 

María  Qiiesnda  de  Acosta, 
Ídem 

Formina  caballero,  id 

Hprmcnt'^ilda  Suarez, id.. 

María  de  los  Angeles  Diaz, 
¡dein 


»♦ 


10 
10 

10 
10 
10 

10 


Paala  Hernández,  id . . .  ^ . 
María  Asancion  Duarte,  id 

D.  Mignel  Aguiar 

Doña  Ana  Roche ' 

„  Secundina  Bernal 

José  Mirabal,  de  la  clase  de 

color 

María  Dorotea,  Diaz  id. . . 
Paula  Valdós.  id 


Ps. 

cu. 

»* 

10 

»» 

10 

»> 

5^ 

»l 

5 

■» 

»? 

o 

■» 

»» 

o 

»* 

D 

»» 

;> 

Parroquia  de  ingreso  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores 

de  Bacuranao. 


Ps.    cts 


Pbro.  D.  Manuel  Antonio 

Kuafio,  cura  propio 

I) .  Juan  Bulbuena,  Mayor- 
domo de  fabrica. 

I).  Juan    Mayor,    Capitán 

Juez,  local 

1).  Juan  Mateu 

„  JiUinn  López 

,,  Xicdlas  Lope/ Espimtsa 

.,  Jíísé  López  Goinez. .. 

.,  Ftancipco  Armenteros. 

..  Mauuí»!  llenmnde/ 

.,  ,íot?é  Dolores  García... 

.,  Ah'jo  (le  la  Paz 

.,  Vit'cnttí  Diaz 

,.  Leandro  ('orona 

..  Rafael  Duran.  j% 

„  Luis  Dorta 

.,  Manuel  («onzalez 

,,  Rafael  Rodriguen 

.,  Lorenzo  iionzalez 

,,  Valentín  Rodríguez... 

..  Ant-onio  Ruiz 

.,  Fernando  Mandina 

,,  Manuel ¿*\*nmnilez 


34 


8 

50 

4 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

12 

•> 

12 

'¿ 

12 

2 

12 

¿ 

12 

•> 

12 

> 

12 

12 

2 

12 

2 

12 

2 

12 

•> 

12 

^0 

12 

Ps.     cts- 


>» 


>> 


>» 


n 


»♦ 


»» 


»> 


»» 


»> 


?» 


D.Juan  Canal 

„  Pedi*o  Oliva 

„  Julián  Ponce 

„  Manuel    Quijano, 

ceptor  del  colejio 

D.  Cándido  Corona 

Francisco  Pérez 

Isidoro  Cairo 

Florentino  García. . . 

Juan  Hernández 

Santiago  Medina 

José  Domínguez 

Domingo  López 

Antonio  Molina 

Pedro  Ponce 

Pilar  Chiuií^ue 

Antonio  Ruiz 

José  Camargo 

Miguel  Molina 

Francisco  Pcrez 

Florentino  Garciga.. 

Pedro  Ponce 

Luis  Romero 

Nicolás  Francisco. . . 

JoséRivas.  ..T 


pre- 


»» 


«» 


»» 


2 

12 

2 

12 

2 

12 

2 

11 

»» 

•» 

n 

íi 

«? 

.» 

»» 

»» 

1» 

í» 

?f 

.%() 

50 

:^} 

50 

50 

tf 

40 

40 

•» 

40 

Parroquia  de  San  Francisco  de  Paula  de  Alacranes, 


Ps.         CtHj 


Ps.     Cts. 


Pbro.  D.  Félix  María  (íon- 

zale/,  cura  párroco 

Pbro.  D.  Lázaro  María  Pi- 
nedo, Teniente  cura 

D.  Francisco  Prats 

,,  .)u8n  Aquilino 

,,  Manuel  (íalvos 

„  José  García  Domínguez 

„  JoKÓ  Rivero 

, ,  Antonio  Placenci« 

.,  Manuel  San  Martin. .. 

.,  Juan  Pelan 


:{4 

s 

H 
4 
4 
2 

2 
2 


50 

50 

•25 

25 

124 

12i 

124 

124 


»» 


i  D-  Juan  NepomucenoG.. 

Francisco  Pelan  y  Pé- 
rez  

,  Juan  Bautista  Jumero. 
,  Francisco  Ortega 

Francisco  Valoix  Gon- 
zález  

,  Juan  Ceporo.  .4, 

,  Juan  Palan  y  Pérez..» 

Ramón  Ce  pero 

Manuel  Galvez 

José  García  Martin,. . . 


♦» 


»> 


2     124 


•> 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

*0 

124 

2 

124 

*> 

124 

2 

124 

2 

124 

D.  Haniíel  Figardo. 
,,  Manuel  García... 
„  Federico  Valdés. 


LA  VERDAD  CATÓLICA. 
Ps.      CU. 


2  12} 
2  12¿ 
1 


♦» 


D.  Ricardo  Valdés 

„  Manuel  Martínez  Villa- 
fañe 


579 
Ps.     Cts. 


1 


»t 


Parroquia  de  Morón. 


Ps.    Cta. 


Pbro.  D.  Rafael  Sal  j  Li- 
ma  

D.  Toribio  Parao 

Doña  María  del  Rosario 

Nogueras  ..  • 

D.  José  Manuel  de  Torres 

y  Barona 

Doña  Mariana  Betancourt 

de  la  Torre 

yj  Encarnación  Lima 

„  Angela  Sal  y  Lima 

D.  Eduardo  Sonrada^  Ca- 
pitán juez  local 

Doña  Ana  María  de  Agfle- 

ro 

Doña  Catalina  Molina 

,,  Catalina  Antonia  y  Ma- 
nuela Molina 

D.  Antonio  Rodríguez. . . . 
Doña  Maila  de  la  Concep- 
ción Castañeda 

D.  Manuel  de  Jesús ^  Val- 
dés  .' 

f,  Ensebio  Jiménez 

„  Nicomedes  Robredo... 

Doña  Candelaria  de  Oria. . 

„  Rufina  dela;Torrede 

Latorre- 

D.  Félix  de  la  Torre  Va- 
rona  

„  José  Barró. 

„  Manuel  :.odriguez 

«,  Macario  Machado 

Doña  María  del.  Socorro 
Marín 
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8  50 

8  bo 

8  50 


8 

50 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 
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124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

Ps.    Ct*. 


j . 


D.  Diego  Machado. . 
Doña  Deonarda  Pardo..! 

D.  Luis  Perici 

Doña  Cecilia  Gómez  Colon 

J>.  Esteban  Iglesias 

Doña  Belén  Companioni . . 

D.  Manuel  Recio 

Doña  María  de  B.  Guerra. 

D.  Guillermo  Pardo 

Doña  Pastora  Pardo 

D.  Mateo  Pardo 

Doña  Mariana  Guerra 

D.  Antonio  Nicolao 

,.  Andrés  Vila 

,.  Manuel  Ignacio  Ángulo 
Josefa  Cupertina  de  Baro- 
na de  la  Torre 

D.  Bernabé  de  la  Torre  y 

Varona 

Doña  Trinidad  de  ]&  Torre 

de  Varona 

Doña  Ana  de  los  Aiueleí 

Guerra  de  la  Torre  -  - . . 

D.  Ignacio  de  la  Torre  y 

Varona y 

„  Joaquín  Ángulo 

Doña  Rosa  María  Vich . . . 

.,  Matea  de  Guevara 

D.  Rafael  Basalto 

Doña  Josefa  de  Cepeda. . . 
D.  Pedro  de  Orín 

„  Manuel  Ballina ... 

„  Luis  Francisco  Guern» 

I    ,,  Ivi  anuel  de  Castro 

2    1241    ».  Francisco  Ángulo 


Parroquia  de  ascenso  de  los  Palacios, 
Ps.    Cts. 


Pbro.  D.  José  Curras,  cu- 
ra coadjutor 

D.  Juan  Pinera 

D.  Jaime  Bou  y  hemcano. 

Doña  Teresa  Cruz 

D.  Ciríaco  Li pinosa  ■ 

„  Domingo  Suteras 

„lAngel  Ruiz 

Rafael'lluiz  de  Castro. 


»i 


34 
4 
4 
2 
1 
i 
1 
1 


»» 

25 

25 

124 

15 

I» 
»» 


»» 
»» 


D.  Victoríano  Macho  y  G. 

José  Rodríguez 

Pedro  Mendivuru 

Antonio  Rodríguez  Al- 
varo/  

„  Manuel  Ballesteros... 

Rosalía  Muñoz,  de  la  clase 

de  color 


2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 


124 
124 
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124 
124 
124 
124 
124 
124 

2  124 
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2 
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1 
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124 
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124 

o  i 


•i 
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»» 


Ps.   cts. 


»» 
tt 


50 
50 

50 
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LA  VERDAD  CATÓUCA. 


Parroquia  dn  ingi^eso  de  San  Antonio  de  Rio  Blanco  del  Norte. 


Pa.   cu. 


P«.    cu. 


Pbro.  T).  Manool  López  Co- 
cí on,  cura  coadjutor. ...  17 

D.  Antonio  Cadenas 2 

Antonio  Vázquez 2 

Aut^uiio  Fernandez 2 

José  Cadenas,  Ldo 2 

Pa )  \if  P4»rez  Márquez .  2 

Julio  Pino 2 

J  osé  Perdomo 2 

José  Mesa,  mayordomo 

deíabriea 2 

Dolores  Ortega 2 


it 


t> 


»i 


»» 


f» 


»» 


tt 


m 

124! 

124! 
124 

124 
124 
124 


»t 


»» 


»• 


D.  Benjamín  Gorgués 

,,  Pablo  Galera 

„  Ignacio  Hernández... 

, ,  Tomas  Santiago 

*,  Andrés  Ruiz 

„  Juan  Lausardo 

M  José  Antonio  Feman- 
nnndez,  Capitán  del  par- 
tido  

D.  Juan  Bnutista  Ortef^a. 

„  Juan  Dominguc/ 

„  José  Piquero 


2 
1 
1 
1 
1 
1 


1 

»» 

1 

tí 

1 

t> 

»» 

50 

Parroquia  del  Corralilto. 


• 

Pe. 

CU. 

Pbro.  1).  Jaime  García.. 

34 

it 

D.  Meliton  García 

2 

124 

„  Ramón  García 

2 

•1 

,.  Cándido  Sun  Román.. 

2 

»• 

„  José  Echa varría 

1 

»» 

„  Dionisio  Satocain. .'. . . 

1 

»» 

„  José  Calderón 

1 

»> 

D.  Panfilo  Cabral 

1241  Doña  Ruperta  Acosta 

D.  Eugenio  Almayor 

„  Rafael  Delgado 

.,  Ángel  Ment'udez 

'  Gregorio  Atanio,    moreno 


Ps. 

CU. 

1 

ir 

1 

t» 

»» 

f>Ü 

»r 

5i) 

*i 

50 

•» 

25 

Parroquia  de  ingreso  de  Batabaiió. 


Ps.      Ct8.l 


P«     CU. 


riiro.  D.  José  Eugenio  .\- 

lonso,  cura  párroco 20 

T).  Ijenito  Vordas 4 

lion.i  Iaíí^X  Vadla 4 

D.  Rulino  Duarte 2 

Francisco  Valderraraa.  2 
Narciso  Vordas  y  com- 
pañía   2 

Doña  Regla  Cortés 2 

D.  Antonio  Cortés 2 


f* 


•> 


12V 


D.  Vicente  Jiménez. 


»i 


25 

2u 

121 

íf 

12.J 

12i 

124 

124 

__ 

Juan  Pérez  Villarroya. 

Carlos  Cuesta 

J(»8é  Rodrifiruez 

Francisco  Bustamante. 

José  Solana 

Manuel  Alonso 

Gregorio  Garmilla 

^lanuel  Menendez 

Manuel  Duarte 


124 
124 


2 

2 

1 

i 

1 

1 

1 

I  V 

1     ., 


»» 


«» 


Parroquia  de  ingreso  de  los  Palos  ó  Bagáis, 


Ps.     cts. 


Ps.    CU. 


D.  Francisco  Nelson,  cura 

párroco OH 

„  José  María  Jiusquet  y 

Caro,  el  juez 17 

1).  Mnnuel  íSobrino 8 

„  Manuel  Rollo 8 

„  Rafael  Pérez  León 4 


>• 


1» 

50 
50 
25 


D.  Mauuel  González 

„  Juan  García. 

,,  José  Calle 

Doña  Isabel  de  León  de 

Calle 

D.  José  G.  Quesada,  ma- 
yordomo de  fabrica. .... 


4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

2 

124 
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Ps.    Ctg. 


»» 


»» 


»» 


»» 


»» 


»f 


D.  JuHmi  Fernandez  Tre- 

yeíOf  preceptor 

„  Juan  Rafnel  Ortiz 

Doñii  Juana  Mgiína 

D.  Miguel  González  4 

Jotié  Marliuez  Molina. 
Joié  Martínez  García. 

Juan  Ciuz * 

Manuel  de  Jesús  Per- 
domo 

Doña  Santos  Ortiz  de  Per- 
domo 

Rosalía  Farias 

Monseí  rate  Molinn.. . . 
8r.  Ldo-  D.  Nicolás  de  los 

Ríos 

Doña  Celestina  Pérez 

T).  Manuel  de  JesusLeou. 

„  Justo  Peniehet 

I>oña  Carmen  Ortiz  de  Pe- 
niehet  

Doña  Lrfireto  de  León 

D.  José  dal  Cristo 

,,  Luis  Villaescusa 

Doña  Higinia  Martínez. .. 
,,  Francisca  Martínez... 

B.  Manuel  Pábregns 

Doña  Candelaria  Fábregas 

X>.  Benito  Jiménez 

„  Antonio  Ortiz 

,,  Francisco  M?  Molina.. 
y,  Manuel  Ignacio  do  Ar- 
mas  

„  Miguel  Otero 

Miguel  Perdomo 

Juan  Ramos ^. . . 

Vidal  Martínez ^ . . 

IgUHcio  Loto 

Federico  Roldan 

José  Aguílar 

Juan  Alvarez 

Adolfo  Richard 

Jote  Valverde 

Doña  Catalina  Sánchez. .. 

D.  Macsimino   Piedra 

Felipe  Ramos... 

Carlos  Gbrcía 

Tomas  Venero 

Patricio  González 
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1  50 
1  50 
1 
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Doña  Concepción  Montero 

D.  Juan  Rodó 

„  Manuel  Ruano 

Doña  Dolores  Pérez 

D.  Juan  Delgado 

Vicente  Jncomíno 

Gregíirio  Sierra 

Marcos  Trujillo 

Ignacio  Oten 


i> 


»» 


I». . .«. 


Doña  Antonia  Cuervo 
„  Rita  Cuervo 
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ff 
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It 
t> 

75 
75 

75. 
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éO 

75 

75 

75 

75 

75 

75 

75 

75 

75 

75 

75 

75 

D.  Gen»  ro  Cano. .  -. 

Doña  Nieves  Martínez.... 

Micaela  García 

Teresa  Ortiz 

D.  Juan  Bautista  Pérez.. 

,,  Juan  N  Galvez 

Doña  Ana  Valladares 

D.  Buenaventura  de  Piedra 
„  Clemente  ^taníslas.... 

JuHU  Mercado 

Diego  Martínez 

„  ^Joaquín  Montero 

„  Ambrosio  Reyes 

Doña  Bt  len  Abreu 

„  Petrona  Mobna  do  Mon 

tero 

Doña  Carmen  Molina 

Antonia  María  Viamon 

tes 

José  Porez 

Doña  Rosa  de  la  Rosa..  .1 
D.  Eusebio  Cabrera 

José  Gallardo 

Gil  Montes 

Fermín  Mjmdeja 

Zacarías  Snnchü/ 

Leopoldo  Domínguez. . 

Francisco  Fernandez . . 

Fmncísco  Hernández- 
Francisco  Grana 

Pablo  Sánchez 

Severino  Jorges 

Ensebio  Acosta 

Luís  Lope/. 

José  Sánchez 

Ramón  Cepero 

Pedro  García 

Manuel  Milían 
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Parroquia  de  ingreso  de  Ida  de  Pinos. 
Ps     Cts. 


»> 


D.José  Rivera,  .cura  par 
r<  09 34 

D.  Tomas  Roy'mayordomo 

de  fabrica 4    25 

„  Juan  Agripino  Valdei, 


farmacéutico 

„  Martin  Molas  y  Váz- 
quez  

„  Ramón  Rodríguez,  con- 
tralor del  hospital  militar 
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Ps. 
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Parroquia  de  ingreso  de  Tapaste. 


Pe.    Cts. 


M 


«» 


»» 


>» 


t» 


»» 


»» 


D.  Andrés  Diax,  Cura  pár- 
roco  • 

JoséS.  Rodríguez,  Ca- 
pitán Local 

Miguel  Pere|de  Oliva. 
Bernardino  Sánchez... 

Bruno  G.  Camero 

Luis  N.  Difti  y.  Már- 
quez   

£loy  Rebuelta 

Nicolás  Gorgoll 

Dr.  D.  José  L.  Figueroa.. 
DoOa  Josefa  López  de  la 

Noval 

D.  Manuel  Meza 

„  Marcelino  Hernández. 

Dofla  Josefa  Zalazar 

D.  Secundino  López 

Marcelino  Hernández. 

JoHé  Hernández 

Antonio    del   Kosnrio 

Pérez 

Francisco  González  de 

Alnmo 

^Mauricio   Caraballo.. 

Francisco  Castro 

Ambrosio  Mirabollos 
Miguel  Fernandez... 
Simeón  López  Cbini- 

que  y  Ramos 

,  NicobiR  Alfonso 

Esteban  López 

Eusebio  Lima 

Ferniindo  González... 

Joa(f^in  Guinart 

Cosme  Sánchez 

Manuel  Albuernes... 

Simen  Ruiz 

JuauRuiz 

DoQa  Encarnación  Corso. 

D.  Lorenzo  López 

„  Urbano  Diaz 

M  Gerónimo  Rodríguez 

DoílaLuz  Hernández 

D.  Francisco  López 

Pardo,    Demetrio   Gela- 

bert 

D.  Rafael  Montesinos.... 

José  Domínguez 

Juan  Pagan 

Doüa  Antonia  M?  Martí- 
nez  

,,  Merced  Dominguez.. 
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Rafaela  MorejoiM... 
D.  Domingo  Gutiérrez... 

Ignacio  Guerrero 

Miguel  Rodríguez.... 

Manuel  Guerrero 

Doña    María    Petronila 

González 

D.  José  Matamoros 

Ramón  Acopta 

José  Acosta 

Doña  Paula  Hernández.. 
D.  Hipólito  Martinez 

Francisco  Acosta..... 

Juan  Fernandez 

Gonzalo  Pérez *.. 

Juan  Quintero... 

Hipólito  de  Avila  Pe- 
regil.. 

Antonto  Pérez 

JoséVergara 

José  Coto 

José  Cotarena 

Agustín  Coto 

José  Bacallao 

Rafael  Febles 

Antonio  Martínez.... 

Pedro  Guillerme 

„  Manuel  Guerrero.... 
Moreno,  Desiderio  Pérez. 
Doña  Bernarda  Alfonzo. 

D.  Julián  Sánchez 

Martin  Meza 

Eugenio  Abreu. 

Diego  Alfonzo... 

Domingo  Casanova... 
Dofía  Trinidad  de  Armas. 

D.  Pedro  Gil 

Francisco  Portierra.. 

Antonio  Pereira 

José  Ruiz 

Jogé  María  Guerrero. 

José'Renou 

Basilio  Alvarez 

Salvador  de  León.... 
Domingo  Montenegro 

Doña  Teresa  Castro 

„  María  González 

Pardo,  Cajetan^ Alemán 

D.  Vicente  Pérez 

Moreno,  JoséSiclés 

D.  BlasFundora 

Doña  Leonarda  Hernán- 
dez   
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é 

Ps. 

Cti. 
50 

,,  Manuel  Fernandez... 

Pg. 

Ct8. 

D.  A  ntonio  Basallo 

H 

»i 

50 

„   Carlos  Romero 

»» 

50 

„  José  de  Jesús  Figue- 

„  Jacobo  Hernández... 
Dofla  Leonarda  CastaQo. 

50 

poa. 

m 

»» 

60 

„  Andrés  Chinique 

99 

50 

D.  Juan  Gonzalo|k 

,,  ?ilanuel  Nogucs 

„  Ciriaoo  Quintana 

)» 

50 

„  Bartolo  Abreu..* 

• 

50 

50 
50 

José  Machado 

50 

„  JoséOil 

»» 

50 

,,  Manuel  Marrero 

,,   Tomas  Acosta 

50 

60 

Justo  Franco... 

60 

»» 

,,  Ramón  Guerrero 

»» 

40 

„  Ignacio  Basallo 

»» 

60 

,,  Ángel  Carabeo....*... 

>» 

40 

„  José  Acosta 

,,  José  Hernández 

,,   José  Larzabal 

60 
60 
60 

.Tiifin  Giircfa 

40 

t» 

Dofia  Luz  Ballina 

»» 

80 

»» 

TI 

D.  José  de  Jesús  Nogue* 

25 

,,  José  L.  González 

,,  Manuel  Cabrera 

,,  Pedro  Pérez 

60 
50 

Srtii.8    Gordillo 

'?Jí 

It 

Ü.  Antonio  Loi/ez.. ....... 

'» 

í?6 

)» 

«» 

60 

„  Juan  Martínez 

*» 

>» 

25 

,,  Juan  Marrero 

}t 

50 

,,  Manuel  Gaitiia 

>f 

25 

Doña  Concepción  Coto... 

»» 

60 

DoRa  Teresa  Hernández 

D.  Miguel  Guerrero. 

,,  José  López  Pucbeco.. 
,,  José  de  Jesús  Forte.. 

60 
50 

:?5 

»» 

D.  José  González .*.. 

•  f 

25 

TT 

50 

,,  Miguel  Acosta 

25 

,,  Higinio  Pcrez 

Doffa  Francisco  Basallo. 

50 

..  José  Pacheco 

20 

»1 

50 

,,  José  Nicasio.Nortcy. 

.. 

20 

D.  Luis  Ruiz 

)f 

50 

„  Francisco  Roque.. 

>' 

20 

,,  Crispin  Capote 

>» 

50 

„  Gerónimo  Acosta.... 

»« 

20 

„  Jo^é  Mil  ría  Pérez.... 

»» 

50 

, .  Leonardo  Pérez 

»» 

2u 

.,  Miguel  DirtZ 

»» 

50 

DoBa  Rosario  Roque 

»» 

I2i 

,,  .Justo  Hernnndez 

»» 

50 

,,  Victoria  Reyes 

»» 

10 

,,   Francisco  HcM-n.-iruh  z 

)« 

50 

,,  Venanoia  Basallo 

tt 

JO 

,,  Pedro  déla  Noval.... 

»» 

60 

D.  José  Marta  Rodríguez 

»> 

10 

,,  Simeón  López  Cbini- 

„  José  Rodríguez 

»» 

10 

que  

t; 

60 

Entradas  de  un  beneficio 

« 

,,   Antonio  López  y  Ra- 

quH cedió  la  Compañía 

« 

mos 

50 
50 

(le  Maromas  de  Doña 
Bárbara  González 

44 

,.  José  López  y  Ramos. 

30 

,,  Manuel  Diaz 

»> 

50 

Parroquia  de  ingreso  de  San  Matías  de  Rio  Blanco. 

Ps.    Cts. 


Ps.     Cts.  I 


D.  Fernando  Jo^é  de  Que- 

sadn,  cura  interino 102 

,,  Ignacio  Pedroso  y  Pe- 

droso 34 

Sres.  Vallllorera  Mas  yC"^  8 

I).  Cándido  de  la  Hoz 8 

„  Manuel  E.  Hernandoz.  4 

Luis  de  Salas. 4 

Diego  Sánchez.' 4 

Giegerio  DÍHZ 4 

Andrés  Jiménez 4 

Jos^  Herrera 'Il  .  2 

Jnan  Sarabia  González  2 

Gerónimo  Paredes ....  2 

Lázaro  Pérez 2     12^ 

Junn  Díaz  Oramas 2     12^ 
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50 

50 

25 

25 

26 

25 

11 
25 

]2é 
12é 


T» 


»» 


»» 


»» 
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D.  José  Vázquez 2    12i 

José  Sanabria J . .  2    1 2^ 

José  Rueda  y  Rico 2    12^ 

Ignacio  Canaelarío 2    12  j 

José  Bello 2     12é 

José  Meza 2    12i| 

,  Fernando  María  de  la 

Torre,  juez  local ...  2 

Juan  Rise 2 

José  María  Sanabria. . .  2 

Juan  Herrera 2 

.,  Francisco  Molina 2 

Lido.  D.  Guillermo  Delane.  2 

D.  Francisco  Balea  zar. ...  2 

„  Manuel  Mi  chado 2 

„  Aniceto  Pérez 2 
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124 
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Pe.    Cts. 


D.  Jann  Claro 

„  Juan  GíiiTÍgH 

Doña  Jo«f  fn  La/o 

D,  Cá  l«»8  Lominerher 

P  Juan  Menendez 

„  Rhoiou Travieso...--. 

„  Francisco  Salazar 

„  Cirilo  Reyes 

„  Antonio  HfTiíandex. .. 

„  AiitoDÍo  María Hernau- 
dez 

„  Ángel  Boa 

1).  Roque  Lhzo 

Do3a  Mercedes  Benitez... 
Lino  Calvo 

„  Felipe  Rojo 

„  José  Trujillo 

Pardo  Jí»sé  Varona 

„  FrancÍHCO  Di>niiriguez.. 


1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
I 

1 
1 
1 

»» 
tf 
if 
í» 
i« 


tt 

fl 
»l 
»» 

>l 
tt 
tt 
tt 
tt 

tt 
•  I 

!• 

50 
50 
50 
50 
50 
50 


í"»^. 

CU. 

D.  Julián  Bareeló 

*i 

50 

„  Joíé  R«Klríguez 

tt 

50 

„  Francisco  Rivero 

tf 

50 

..  José  Torres  ......... 

50 

„  Pedro  Rodríguez 

50 

„  Luis  Monzón ^.. 

ti 

50 

1.  M  isuel  Pérez 

50 

M  Ramón  Márquez 

♦» 

50 

Doña  Eusebia  de  la  Luz 

Valdes 

i« 

50 

D.  Francisco  Hernández.. 

«» 

50 

BoñJi  Fortunata  Cárdena». 

»» 

50 

„  Josefa  Jacoba  Vhldcs.. 

»« 

50 

D.  Paulino  l'erez 

•» 

45 

Dofía  Paula  García 

t 

3») 

D.  Juan  Guerra.* 

f» 
♦1 

A") 

,    Cirilo  López *. . 

20 

„  Leopoldo  Pérez 

•« 

20 

Parroquia  de  ingreso  de  loa  Quemados  de  Mariatuio, 


Pa.    Cts. 


Ps.     Cts. 


i 


»Sr.  Marques  do  Almenda- 
ves 102 

Svtt.  doña  Luisa  C«lvo 102 

Sras.  doñ^  Dolores  y  dona 
Isabel  Santis J02 

D.   Juan  González  Mata,  , 


»» 


cura  párroco 

„  IMt'foitAo  Lavin, 


^imon  Pérez  de  Toran. 


„  José  Lcrena 

„  Joaquín  Estbe». 


Parroquia  de  i?igrcso  de  Guara, 
Ps.      Cts. 


D.  Carlos  R.  del  Castillo, 
cura  párroco 

,,  Jojiquin  García  de  Cá- 
ceres  

„  Juanee  Coca 

„  Manuel  Gun/ítlez  Aran- 


102 


»t 


g»' 


Diiña  Mnríh  F<*m.;niloz... 

Uii  vocímo,  F.  o,  do  C 

Un  vecino,  F.  A 

Ü..I.  F.  B<»c:«l.«ndro 

„  Antiinio  Espinosa. . .  •- . 

Doñft  MurÍH  de  hs  Merce- 
des R.  de  Cáceres 

D.  José  Rivas,  cupitan  de 

Melena 

,,  Miguel  Reyes 


17 

tf 

17 

»f 

n 

>» 

17 

tf 

8 

50 

8 

50 

8 

50 

5 

25 

4    25 


4    25 
4    25 


»t 


D.  Luis  do  la  Peña 

Ooh-i  Higinia  Virosa. .. . 

„  Tvlanuel- Vallina 

„  Francisco  Urrutia... 

.,  Luis  Velaico 

iVdro  Celestino  Suri,. 
Juan  Roque  Abreu.. . 

Doü.i  Loreto  Pero/. 

D.  .ioHqum  RuJirez 

„  Florentiní»  Cañas 

Un  vecino  F.  R 

D,  fVlegrin  Viró 

„  Nicolás  Sardinas 

Híunnbono  Quiñón.^.!». 


t» 


tt 


José  Alfons 


Doña  Cristina  Vivó. 


34 
17 
J7 
17 


2ó 


P^.      CíS. 


4 

2r> 

m 

2 

m 

t) 

m 

m 

•> 

Í2i 

o 

m 

2 

12Ji 

o 

12^ 

12¿ 

2 

12.Í 

1 

t» 

'f 

5tí 

« < 

50 

t' 

5»-» 

or 

• « 

»<> 

Sui%\ 20,183    22 

Habana  2J  de  Octubre  de  1860. — Pedro  SancheZy  Becret*rio 

[Continuará.) 


SECCIÓN  LITE RAKIA. 


LA  CARIDAD. 


A  ttl  amigo  tí  Pbro.  D.  Hmsoel  noncaüan  y  RItam. 

« 

Rasgando  las  densas  nubes 
Desciende  sobre  la  tierra, 
Virtud  la  mas  grande  y  puru, 
Virtud  de  virtudes  reina. 
Del  seno  de  Dios  nacida, 
Todos  los  dones  encierra, 

Y  como  llave  de  oro 

Nos  abre  del  bien  las  puertas. 
Salve,  virtud  soberana, 
Hija  del  cielo,  luz  bella 
Que  alumbras  de  los  mortales 
La  triste  y  oscura  senda. 
Tú  como  madre  los  unes 
Con  lazo  de  unión  estrecha. 
Tú  llamasen  las  cabanas. 
En  los  palacios  penetras; 
Tú  vas  donde  llora  el  pobre. 
Le  animas  y  le  consuelas, 
Tú^apagas  la  sed  que  angustia 
Al  mísero  en  su  indigencia; 

Y  tú  mitigas  el  hambre 
Que  le  acosa  en  su  miseria; 

v.— 74 
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Así  vistes  al  desnudo,  i 

A  los  cautivos  libertas, 
^    Das  posada  al  peregrino, 
Salud  al  enfermo  prestas, 
Asistes  al  moribundo 

Y  &  los  que  fdueren  entierras; 
Disipas  de  la  ignorancia 

Las  pavorosas  tinieblas, 
A  los  que  yerran  corriges, 
Como  maestra  aconsejas, 
Alientas,  sufres,  perdonas, 

Y  por  los  que  mueren  ruegas. 
Tú  diste  vida  al  apóstol 

Y  valor  ala  doncella, 

Al  confesor  tu  heroismo, 

Al  mártir  tu  fortaleza. 

Salve,  virtud  escogida, 

De  quien  todo  el  hombre  espera, 

Esperanza  de  los  tristes 

Y  de  todos  providencia. 
Tú  conviertes  las  espinas 
Kn  fragantes  azucenas, 

En  luz  clara,  csp1endor(*sa, 
Las  tinieblas  mas  espesas; 
Eres  el  faro  que  alumbra 
Al  infeliz  que  navega 
En  bajel  desmal telado 
Por  el  mar  de  la  existencia: 
^  Eres  el  recto  camino 

Que  al  Edén  de  Dios  nos  lleva, 
«         La  dulce  voz  que  nos  llama 
A  las  moradas  eternas, 
El  ángel  que  nos  corona 

Y  la  mano  que  nos  premia. 
Salve,  virtud  de  virtudes. 
Del  Redentor  compañera. 
Única  amiga  del  hombre, 
Voz  de  Dios  sobre  la  tierra. 
No  quieres  premio  ni  lauro; 
Está  en  tí  tu  recompensa. 
Perfección  del  ser  divino,        ^ 
Nos  perfeccionas  y  elevas. 

;0h  virtud  privilegiada! 
¿Sin  tí  del  hombre  qué  fuera? 
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^  En  tinieblas  viviría 

Y  muriera  entre  tinieblas. 

Tú  vives  siempre  triunfante,         * 
Jamas  tu  fuerza  doblegas; 
Vas  gloriosa  de  los  siglos 
En  la  rápida  carrera, 

Y  vuelas  de  pueblo  en  pueblo, 
Siempre  pura,  siempre  bella. 
Tú  vivirás  mientras  viva 

El  cuerpo  que  nos  sustenta, 
^  Mientras  haya  un  solo  hombre 
Que  el  agua  en  tus  fuentes  beba. 
Pasarán  siglos  y  siglos. 
Vendrán  sucesiones  nuevas, 

Y  tú  vivirás  gloriosa 

Como  Dios  vive  en  su  esencia; 

Y  cuando  vuelva  á  la  nada 
La  vasta  naturaleza, 

Y  abrasado  por  el  fuego,. 
El  mundo  desaparezca,  -"i' 

Y  resuciten  los  muertos 
Al  juicio  que  los  espera, 
Te  sentarás,  virtud  santa, 
De  Dios  Padre  á  la  derecha, 
Por  los  tristes  implorando. 
Cual  madre  amorosa  y  tierna. 
Allí  estarás,  virtud  pura, 
En  tu  trono  como  reina, 

A  la  sombra  soberana 

Que  presta  la  luz  eterno. 

Salve,  Caridad  divina,  * 

Bendita  por  siempre  seas; 

Bendita  por  Dios,  bendita 

En  los  cielos  y  en  la  tierra. 

Antonio  ^nrifpie  de  Zafra, 
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REVISTA  RELIGIOSA. 


La  BUENA  LECTURA. — SeguD  86  lee  en  el  Boletín  ¡eclesiás- 
tico de  Córdoba,  se  trata  de  establecer  una  asociación  con  el 
título  que  encabeza  esta  noticia,  siendo  su  objeto  desterrar 
los  libros  malos  y  sustituirlos  por  otros  buenos.  Las  obliga- 
ciones de  los  asociados  serán:  1?  No  leer  nada  malo.  2?  Im- 
f^edir  que  otros  lo  lean  en  cuanto  puedan.  3?  Leer  ú  oir  leer 
o  bueno,  ya  en  general,  ya  lo  que  se  designe.  4?  Procurar 
que  otros  hagan  lo  mismo.  59  Avisar  de  los  títulos  de  los 
impresos  que  por  casualidad  vean,  á  fin  de  señalarles  su  bon- 
dad ó  malicia.  O?  Procurar  el  aumento  de  asociados,  áfin  de 
que  el  resultado  sea  en  la  mayor  escala  posible. . 


Nuevo  seminario  en  granada.— rLaSra.  Condesa  de  Mon- 
tijo  ha  cedido  el  antiguo  monasterio  de  los  Basilios  de  Gra- 
nada, con  el  objeto  de  establecer  en  dicha  ciudad  un  nuevo 
Seminario.  Según  parece,  ya  han  sido  designados,  en  calidad 
de  rector  el  P.  Eugenio  Caldeiro,  y  para  director  el  P.  José 
Abella,  ambos  de  las  Escuelas  Pías. 


Clausura  de  la  catedral  católica  de  la  santa  cruz 
ENMÓSTON. — El  dia  16  de  Setiembre  próximo  pasado  se  cele- 
braron por  última  vez  los  divinos  misterios  en  la  Catedral 
de  la  ciudad  de  Boston,  primera  iglesia  católica  fundada  en 
la  Nueva  Inglaterra.  Dicho  templo  va  á  ser  derribado  por 
necesitarse  el  lugar  que  ocupa,  según  se  cree,  para  una  em- 
presa particular  ó  ñor  razones  de  utilidad  pública.  Con  mo- 
tivo de  la  función  ae  clausura,  celebró  en  él  el  Santo  Sacri- 
ficio el  M.  R.  Obispo  Fitzpatrick,  leyendo  la  manifestación 
de  despedida  de  dichp^.  Obispo  el  sacerdote  que  hacia  de 
maestro  de  ceremonias. — Nos  parece  curioso  dar  las  siguien- 
tes noticias  acerca  de  la  iglesia  próxima  á  ser  derribada:  fué 
edificada  en  1799,  tardó  tres  años  en  terminarse,  y  al  paso 
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qae  entonces  no  contaba  Boston  con  mas  templo  que  ese,  en 
la  actualidad  encierra  su  diócesis  158  iglesias  y  116  sacer- 
dotes. 


El  p.  gavazzi  en  ñapóles. — ^En  el  periódico  Le  Monde  de 
Paris,  encontramos  el  siguiente  suelto,  relativo  al  célebre 
apóstata:  ''Gavazzi  hizo  forzar  las  puertas  de  la  Catedral  de 
Ñapóles;  revistió  los  ornamentos  sacerdotales,  y  cantó  el 
Te-Deum  en  honor  de  la  entrada  de  Garibaldi  en  la  capital 
de  lasDosSicilias.  ¿Ha  hecho  acaso  el  apóstata  humilde  pe- 
nitencia de  sus  crímenes  y  una  retractación  de  su  apostasía, 
para  permitirse  oficiar  en  una  ceremonia  católicar  No  sin 
duda.  Hace  diez  años  que  Gavazzi  se  está  proclamando  pro- 
testante; hace  diez  años  que  le  pagan  los  presbiterianos  para 

.  predicar  contra  el  catolicismo.  Ha  recorrido  en  todas  direc- 
ciones los  tres  reinos,  pronunciando  series  de  discursos  con- 
tra el  Pontificado,  contra  eí  culto  de  la  Virgen  y  contra  la 
confesión.  En  1853,  cuando  un  Nuncio  apostólico  fué  envia- 
do por  primera  vez  á  los  Estados-Unidos,  ios  protestantes  de 
América  se  apresuraron  á  llamar  &  Gavazzi,  á  fin  de  hacer 
fracasar,  si  podian,  la  misión  religiosa  del  enviado  pontificio. 
El  fraile  renegado  siguió  los  pasos  de  Monseñor  Bedini  con 
un  odioso  encarnizamiento;  fué  tras  él  de  ciudad  en  ciudad, 
tratando  en  todas  partes  de  amotinar  al  pueblo  contra  el 
Nuncio,  y  obtuvo  el  mejor  éxito  entre  los  reiugiados  políticos 
alemanes,  cuyas  violencias  ensangrentaron  en  varias  ciuda- 

«^des  el  viage  del  ilustre  Arzobispo  de  Tébas.  En  aquella  épo- 
ca, Gavazzi  llevaba  sobre  su  túnica  de  sectario  un  puñal  en 
vez  de  unacruz,  y  proclamaba  muy  alto  que  no  se  llagaría  & 
la  destrucción  del  Pontificado  sino  por  medio  de  la  sangre. 
Tales  el  capellán  en  gefe  de  GsLr\ba]d\,  ab  uno  disce  omnes; 
tal  es  el  hombre  que  para  engañar  mejor  á  los  demasiado 
Cándidos  napolitanos,  se  presenta  á  ellos  como  sacerdote  ca- 
tólico y  desempeña  las  funciones  de  tal;  he  ahí  una  muestra 
de  los  raros  eclesiásticos  que  siguen  las  bandas  del  gran  fili- 
bustero, y  cuya  aclitvd  verdaderamente  cristiana  celebra  éste 
en  su  proclama  al  pueblo  napolitano.  Pero  el  miserable  após- 
tata cree  todavía  necesario  hacer  el  papel  de  hipócrita  en 
Ñapóles,  y  ocultar  su  naturaleza  de  lobo  voraz  bajo  una  piel 
de  oveja." 


Curioso  manuscrito  del  siglo  xvi. — La  biblioteca  de 
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Argel  acaba  de  enriquecerse  con  un  manuscrito  árabe  que 
remonta  al  afio  de  1554.  Dicho  manuscrito,  hallado  en  Fran- 
cia, en  la  abadía  de  Luz  (Altos  Pirineos)  fué  compuesto  por 
Bartolomé  Dorador,  sacerdote  de  la  iglesia  de  Santiago,  en 
Cádiz,  y  por  orden  de  D.  Martin  de  Avala,  Obispo  de  dicha 
ciudad.  El  monograma  que  se  halla  al  frente  de  la  primera 
página  parece  indicar  que  el  autor  per tenecia  á  la  Compafifa 
de  Jesús.  La  obra  consiste  en  una  explicación  en  lengua  ára- 
be de  los  principios  fundamentales  de  la  religión  cristiana, 
y  estaba  destinada  á  loñ  cristianos  nuevos^  ó  moros  convertidos, 
tan  numerosos  en  aquella  época.  Cómo  ha  podido  encontrar- 
se esa  obra,  compuesta  en  Cádiz,  enterrada  en  una  abadía  de 
Francia,  es  lo  que  no  acertamos  á  explicar. 


El  h.  p.  de  smbt. — ^Por  uno  de  los  vapores  recientemente 
salidos  de  la  ciudad  de  Nueva  York  para  el  Havre,  partió  el 
distinguido  misionero  R.  P.  de  Smet,  S.  J.,  cuyos  apostólicos 
trabajos  entre  los  indios  de  la  América  del  Norte  compara  un 
periódico  neoyorquino  á  los  del  inolvidable  Las  Casas  en  una 
región  mas  meridional.  Según  parece,  e\  R.  P.  de  Smet  pa- 
sará un  año  en  Europa,  y  se  ocupará  de  asuntos  relativos  á 
su  Orden  y  á  su  misión  particular. 


Fallecimiento  del  cardenal  ferueti.— £Z  Diario  de  RoP^ 
ma  anuncia  la  muerte  de  S.  Em.  el  Cardenal  Gabriel  Fer- 
reti,  Obispo  de  Sabina,  abad  perpetuo  de  Santa  María  de  Far- 
fa,  &c.  y  penitenciario  mayor,  fallecido  el  13  de  Setiembre 
próximo  pasado.  El  Cardenal  Ferreti  nació  en  Ancona  el  31 
de  Enero  de  1795,  fué  reservado  in  petto  en  el  Conjiistorio 
de  30  de  Noviembre  de  1838,  y  proclamado  Cnrdenal  de  la 
Santa  Islesia  Romana  el  8  de  Julio  de  183ÍK 


% 
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CRÓNICA  LOCAL. 


Revista  de  Brownson. — Ha  llegado  á  uuestras  manos  el  nú- 
mero de  esta  importante  publicación  americana  corres- 
pondieiíle  al  presente  mes  de  Octubre.  Debemos  ante  todo 
las  mas  expresivas  gracias  al  editor,  pues  si  bien  conocíamos 
de  nombre  la  Revista  á  que  nos  contraemos  y  sabíamos  que 
el  Sr.  Brownson  es  uno  de  los  mas  ilustres  convertidos  del 
Protestantismo  &  nuestra  santa  Religión,  no  habíamos  teni- 
do hasta  ahora  el  gusto  de  leer  una  de  las  publicaciones 
que  mas  honran  la  literatura  católica  anglo-americana.  El  ntj- 
inero  que  tenemos  á  la  vista  encierra  las  siguientes  materias: 
— I.  Racionalismo  y  Tradicionalismo. — II.  La  Irlanda. — III. 
Derechos  de  lo  Temporal. — IV.  Vocaciones  al  Sacerdocio 
(en  los  Estados-Unidos). — V.  Noticias  Críticas  y  literarias. 
— Con  verdadero  interés  hemos  recorrido  las  ciento  cuarenta 
páginas  que  componen  dicha  entrega,  y  si  bien  no  podemos 
decir  que  estemos  de  acuerdo  con  todas  las  opiniones  senta- 
das en  los  artículos  cuyos  títulos  dejamos  indicados,  tenemos 
que  confesar  que  nos  ha  admirado  la  verdadera  maestría  con 
que  están  escritos,  el  respeto  que  en  todos  ellos  se  manifiesta 
Jháclá  nuestra  sagrada  Religión,  y  la  unidad  de  miras  é  ideas 
^|«e, reina  eh  artículos  escrit^os  sobre  materias  al  parecer  tan 
inconexas.  Tiempo  tendremos,  si  como  esperamos  seguimos 
recibiendo  la  Revista  de  Brownson,  de  dar  cuenta  detallada 
de  las  interesantes  materias  que  en  ella  se  tratan,  bastán- 
donos por  hoy  estos  cortos  renglones  para  llamar  la  atención 
de  nuestros  lectores  hacia  una  revista  digna  por  todos  estilos 
tie^la  fama  que  goza  en  el  mundo  literario,  y  manifestar  al 
editor  nuestro  agradecimiento  por  la  fína  atención  que  ha  te- 
nido de  enviarnos  el  número  de  Octubre,  y  el  placer  con  que 
recibiríamos  los  que  en  lo  sucesivo  vayan  publicándose. 


í^' 


Escuela  de  párvulos  de  S,  Antonio» — Tiempo  hacia  que  no 
v¡»it<4bamos  la  escuela  de  párvulos  de  esta  ciudad,  estableci- 
da como  saben  nuestros  lectores  en  el  local  que  ocupa  el  co- 
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legio  de  niñas  de  Santa  Isabel;  así  es  que  nos  sorprendió  agrá-  ' 
dablemente,  hace  pocos  dias,  el  ver  completamente  cerrada 
de  persianas  y  con  una  puerta  que  la  separa  del  colegio  antes 
mencionado,  la  parte  del  claustro  bajo  de  aquel  edificio  des- 
tinada á  clase  de  los  niños  parvulitos.  No  menos  grato  nos  fué 
reconocer  que  estos  últimos  habían  hecho  notables  adelantos, 
atendida  su  corta  edad,  en  el  poco  tiempo  que  lleva  de  insta- 
lada la  escuela:  no  solamente  contestaron  con  notable  acier- 
to á  las  preguntas  que  en  nuestra  presencia  se  les  hicieron 
sobre  la  conjugación  de  varios  verbos  españoles  y  franceses, 
sino  que,  siguiendo  el  método  adoptado  en  esa  clase  de  insti- 
tuciones, cantaron  varios  trozos  en  ambos  idiomas,  parecien- 
do darse  cuenta  así  mismos  de  lo  que  entonaban  sus  infan- 
tiles voces.  Lástima  es  que,  según  nos  informó  la  Hermana 
encargada  de  la  escuela,  muchos  de  sus  alumnos  eiljtén  ausen- 
tes á  consecuencia  de  las  enfermedades  reinantes  en  estos  úl- 
timos tiempos.  De  esperar  es  que  pronto  cese  tan  sensible 
estado  de  cosas,  á  fin  de  que  mayor  número  de  niños  pueda 
aprovecharse  1]e  la  excelente  educación  primaria  que  reciben 
los  de  su  edad  en  la  escuela  de  párvulos  de  S.  Antonio. 


Vigilias, — Siguiendo  la  costumbre  introducida  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  en  nuestra  piiblicacion,  recordamos  á  los 
fieles  que  los  días  27  y  31  del  presente  mes  de  Octubre,  lo 
son  de  vigilia,  el  primero  por  celebrarse  al  dia  siguiente  la 
fiesta  de  los  santos  Simón  y  Judas  Tadeo,  apóstoles,  y  el  se- 
gundo por  ser  víspera  de  la  festividad  de  todos  loi^  Santos. 


Sexto  ¿orno  de  la  Verdad  Católica. — Con  el  presente  número 
termina  el  quinto  tomo  y  décimo  trimestre  de  nuestra  publi- 
cación. Escusado  creemos  recordar  á  aquellas  personas  qbe  • 
deseen  favorecernos  suscribiéndose  á  este  periódico  religioso 
que  deben  hacerlo  cuanto  antes  si  quieren  recibir  sin  demora 
el  próximo  y  siguientes  números  de  la  Verdad  Católica.  A 
los  que  se  inscriban  en  nuestras  listas  de  suscricion  antes  de 
finalizar  el  119  trimestre,  se  les  darán  gratis  los  pliegos  pu- 
blicados de  la  obra  del  P.  Lacordaire,  Maríf,  Magdalena. 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 
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